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AoosTo.
El día 3x de estemesme nombró la Ciudad por castellanodel

castillo de S.Pciro uno de los 3 de su dotacion.

CONSEJO DE GUERRA.

El día 21 se hizo en la casa de Mecías en lacalle de los Reyes
Consejode Guerraparadeterminarla causade un soldadodel pre-
sidio á quien se íe atribuíael hurto en el cuartel de dos realesde
plata y sietecuartospor lo queirremediablementehubierasufrido la
penade horcasi se le hubieseprobadoel delito peropor no haberse
verificado esto sele dió por libre en la resolucióndedho. consejode
Guerra; estees el primer acto deestaespeciequeyo supese hubiese
hechoen Canaria.

SETIEMBRE.

El día I.°se echó un bando ea Canariacomo anunciandoindi-
rectamenteguerracontra la Inglaterray hubo noticia de haberse
atacadovarias embarcacionesInglesas y Españolas.

El día 4 me recibí de Castellanode la fortaleza de S. Pedro de
estaCiudad de Canariaé hice el pleito homenageea manos del
Gobr. de lasArmas.

El 8 llegó á el puerto de la Luz mi suegray todasu familia
paraavecindarseen Canariay dejótodas sushaciendasen adminis-
tración.

En estemes se encontraron variosesqueletoshumanosqueesta-
banenterradosen la esplanadadel Castillo de S.Franco. (vulgo de
el Rey).

EL MARQtT~SDE LA CAfiADA LLEGA .~ STA. CRUZ.

El sábadox8 dió fondo en el puertode la Luz un pinguegenovés
que salió de Cádiz el dia io, trajo ~. su bordo un médico p.aesta
Ciudad ydió por noticia habíasalido aquelmismo dia p.a la isla de
Tenerifeel nuevo omandantemarquésde la Cañada,el segundo
comandante,tenientedel Rey y algunosotros oficiales.

El dia 22 se tuvo noticia de Sta. Cruz que llegó dho. Coman-
dantecon felicidad el día 19 ~ su rada.

El dia 29 fué confirmada en la 181~adel Convento de Monjas
Bernardas de estaCiudad de lasPalmas de Canariami hija Maria
del Pino por el Itmo. Sr. O. Joaquinde Herrera y fué su madrina
D.a Maria de Viera y Clavijo, natural de la isla deTenerifey her-
manade O. NicolásClavijo racionerode la Sta. lgl.a Catedral.

FENÓMENO EN CANARIA.

El dia ~ deOctubreserianlas 7 menos cuartode la noche se vió
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ENSAYOS BE ICTIOLOGIA CANARIA.

L.ophtuc flooatoflun..

Tal vezno hayaobrade Ictiología ilustradaque dejede iepie~en-
lar 4 crte pet, tan extraño y curioso, así por Mi roi ma total, como
por la de cus miembrosen particular.

En Gra~ (5ztnarla,donde no esraro, nuestros pescadoresle dan el
nombre de (ha/ceo, quizá por las enormes abertura°lirauiquicsle.; que
iecuerdan esaprenda devestir.

Su corpulencia, diceel Dr. (‘benu,es onilmi,iumnile oit ¡ me/ns el
¡‘jo, i’ cali u e/Ña, ¡mil, ¡eh,or e/e .i me/ror p’ ¡mis. El ejemplarque
ienc~nospiesente,pcscadocon red al ESE. de esta isla, en la playa
llainacki J&krnaw, sólonilde o’86 metror delonpitud total, por O’37
.uc.tros deancho.Ja fi,eura del cuerpoes aplanada,alpo elíptica,
terminandoenel troncóncónico de lacola.La cabeaes másancha
~iwlarg’a, sin que, a la clmple victa, se distln”a corno óI4ano apane
en la torma total del cuerpo: ni longitud ~.‘. de o’aó metro%y suan-
cho 0’34 nietloc; de modoqueJaudieca ocupaun terciomenos de
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la tercerapartedel largo total del animal,y algo más de latercerá
parte, si exceptuamosla cola, quetiene de longitud o’15 metros.

La frenteestádeprimida,el hocico esredondo,la bocaes enorme
y la mandíbulainferior excedeála superior:en losarcossupercilia-
res senotan seis prominencias cónicas sobre cadaojo, tressobre
cadalado dela frente, cuatroá cada ladode la boca;sobre el lado
superiorcuatro, dos á cadalado. Sobrecada aletapectoralhayotras
dos protuberanciasy un robustoy corto aguijón algo encorvadohá-
cia atráscomo lasespuelasde un gallo.

El cuerpo se halla desnudode escamas,siendolisa, sin granula-
cionesni placas,la piel quelo cubre.

Los ojos son altos, salientesy dirigidos horizontalmente,conel
íris de un blancosucio y la pupila negra.

La boca, que,segúnhemosdicho, esdesmesurada,presentadetrás
del vómer y los palatinosunacavidadó saco formadopor unapiel
membranosa, cuyousoconfesamosno conocer.Pudierasospechar-
se queen el fondo estuviesensituadoslos órganosdel olfato,porque
algunosictiólogosaseguranque estepez tieneabierta la bocaconti-
nuamente;pero al leer lo que escribeChenu, con respectoá este
sentido,en elgéneroá quetal pez corresponde,es precisocederá la
presión de la autoridad científica y acasodel análisismásatentoy
minucioso.«El órganodel olfato, dice el autor citado, presentauna
disposiciónsingularde las narices:generalmenteen los peceshay
dos aberturaspara cadaventanade la nariz, las cualespuedenestar
en contactoó hallarse másó menosseparadas;aquí las dos abertu-
ras están colocadasen la extremidadde un tentáculocarnoso,cu-
ya longitud es deo’olo metros,y se halla atravesadopor el ner-
vio olfativo, queempiezasobre las láminas de la membrana pitui-
taria, alojadas en el tubo; tal disposición parece que debefavore-
cer la percepciónde losolores,dirigendo el animal sus tentáculos
y llevándolos hácia los cuerposque envíanemanacionesodorífe-
ras: Mr. Valenciennespiensaadeniás, que el Iopliávs, víviendo en
la arena, y con frecuencia recubiertode lodo,halla en tal estado
un medio detener las naricesfuera de la superficie fangosa,y de
librar la membranapituitaria de las incómodasexcitacionesque
podríacausarlela introducciónde cuerposextraños,dejándolecons-
tantementelibre el usode este órgano».

Yo debo confesar con franquezaque no he podido comprobar
estaespecialidad,quese dice tannotable,pormásatentamenteque
he buscadoese tentáculocarnoso, conteniendoel nervio olfativo;
y necesito la indagaciónde otros observadoresmás competentes,si
no en el género,por lo menosen la especieque nosocupa.

Los dientes son fuertes y agudos,formandogrupos en ambas
mandíbulas,el vómer, los arcos palatinosy los huesos faríngeos.
El color dela bocaesblanco.

Debajo de las aletaspectoralesse abrenlasdos grandescavida-
desbranquiales,las cuales,como ya hemosinsinuado,han dado

L
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probablementeorigenal nombrevulgar con quenuestrospescadd-
res conocenestepez.

Alrededordel cuerpo,desde lamandíbula inferiorhasta la cola,
por amboslados, corre un fie~ocompuestode borlas carnosas,las
cuales,aunquemás pequeñas,aparecenen diferentes puntosde la
superficie de la piel.

La primeradorsalestárepresentadapor seis filamentosquemo-
tivaron la denominaciónlofios, con queal génerodistinguió Aris-
tóteles, palabragriega quevale tanto eomopenachoó cresta.

El primerfilamento es el másfuerte y grueso,especialmenteen
la base,quees deforma de peray muy movible. 1-lállase colocado
cercadel labio superiory mide o’l5 metros, terminandoen una es-
pecie de borla ó banderolacarnosa,que aumentaen 2 centímetros
más estefilamento.El segundoes algomásfuerteen toda su lon-
gitud, que llegaá o’14 metros, siéndosu situación máspróximaal
primero queal tercero;éste es más débil que los anteriores,y sólo
alcanzaáo’o8 metros, marcandoel términode la cabeza.El cuarto
estásituadoen la línea de lasaletaspectorales,y se halla á la mis-
ma distanciadel tercero,queéstedelsegundo,y tienede largo O’07
metras.Los dos últimos formancon ésteun grupo, guardandolos
tres entre sí la misma distancia que los dos primeros, y son los
más pequeños, semejantesá cerdas.

Dícese, queestos filamentos,movidos por el pez, que,mientras
tanto permaneceinmóvil, presentaná los pececillosla apariencia
de un cebo al cual se acercanofreciéndoseá la voracidad del
Lofio, cuyo apetito es insaciable, guardandola presa,que no de-
vora inmediatamente,en las grandescavidadesbranquiales,y aca-
so tambiénen la bolsadel paladar.De ahí el específicopircatoi~us
con quese ledistingue.

Hemos dicho que estos seisfilamentossustituyenó representan
la primera aletadorsal; perola Ilirtoria Natural, titulada La C~rea-
ción, publicadaen Barcelona en 1881,cuya zoología se dice ser
traducciónde la del Dr. Brehm, no solamenteen la descripción,
por cierto bien superficial,quehacedelLofío pescador, sinó, loque
es todavía másextraño, en el dibujo que le representa,nos lo
muestracon tres filamentos defectuosamentecolocados, y susti-
tuye los tresúltimos con unaaletadorsal de tres radios espinosos,
lo cual es completamenteinexacto.Todo ello consisteenuna con-
fusión entre éstey los peces-sapos,cuyadescripciónsehalla hecha
inmediatamente antes(pág. 421, ob. cit.). Tales erroresen esaobra
no son raros.

La segundadorsal tiene nueve radios cartilaginososencerrados,
comolos de las demás aletas,en la misma pielblanda que cubre
el cuerpo.

Laspectorales,quenacensobrebaserobustaasemejandodosbra-
zoscortos, son cuadradasy tienenveintitrés radios cartilaginosos
algo encorvadosen los extremos.



—4—

Las ventralesse hallancolocadasdelantede las pectoralesy tié-
nen cinco radioscartilaginosos,tambiénencorvadosen losextremos;
y los cuales, si bien estánencerrados en la misma piel,asemejan
unamano con cinco dedos dispuestosparaagarrarseal suelo.

La analpresentaocho radios.
El color de estepez es pardo, más ó menostinto por la parte

superior,y blanco por la inferior.
Su ~elehridadha sido muy grande entre los naturalistaspor la

rarezade su configuración,sus apéndicestan notables,y sus cos-
tumbres, la mayor partefabulosas.Su clasificación ha sido igual-
mentevaria entrelos ictiólogos. «Artedi, diceá este propósitoChe—
nu, ha hecho un género del Baudroie (Lofio—Lop1iíus~),sirviéndose
de los ciatosque le han suministrado J3elón, Salviani y Rondelet;
pero ha desconocidosus caracteres naturales, porqueniegala exis-
tencia de la membrana branquióstegade estos peces,cuando tal
órganose presenta,por el contrario, muy desenvuelto,y mientras
tanto lo colocaen su órdcn de los Branquióstegos,con más razón
queaquellos quelo consideran comoun pez cartilaginoso,y con
másjuicio, sobre todo, queLinneo,que lo colocaba, como ciertos
reptiles,en suAvip/iibum ,uin/í~.Cuvier y los autoresmodernoshan
designadosu verdaderositio naturalá estos peces;han i~estringido
considerablementeel grupo de los Baudroies(‘Lof~os~,),y han forma-
do cuatrogruposdistintos.»

C. Claus,naturalista altamente metódico en su clasificación lo
colocaen el órden siguiente: Lopliiiis píscatorius—Lin.=Ge’oero:
Loph/us—Art. =Fami/ái. Pedicul~?ti.=2.°gr/tpo: Acantitopieri. sfr. =
~.° Orden. Accin/óp/eivs.=

5!~sohc/asa. IWco’sfeos (pecesóseos).

T. .2PtarIíne~d~Esto bar.
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Vo~punfo~de visf~
Algunasvecescavilo desentrañandolapsicologíade estos doscasos

quevengoáestimarcomode espejismonacional.
Comoá. travésde losarenascaldeadas,en losgrandesdesiertos,las

cosas,por refracción de luz, se reproducenen imagenádistancia,
invertidas y fantásticas,así á lo largo denuestra inculturanacional,
en el so]ar patrio, en la rnayoriade losespíritus provincianos,poco
atentosal estudiodeí psicologismode nuestropuebío,resurge,agran-
dándola, invertida, cori cierto viso de ideal soñación, la vida cor-
tesana.

Como visión, evocadaasí desdelejos, más bienpresentidaó soña-
da, no dejade serbella y tenersusencantos.

Desde el rincón lugareño, aíláen la casa cortijera encíavada
en los campos,vemos la Corte, por efecto de ese espejismo,corno
pueblogrande,hermoso,ya quelas fotografíasquereproducennues-
trasnuevasrevistillas ilustradasnos io exhibená trozos,selecciona-

da, conciertaafectacióny faíseamientodeaspectoy de detalles;con—
siderámosíacampode batallapara la andantecaballeríade la políti-

ca, nuevahampa depícarosen la modernasociedadespañola,campo
debatalladondelos primatesdeíos partidosluchan porengrandecer

el país desde latribuna,porqueal rincón aldeanosolo llega el ruido
de la prensa,á tanta distancia,comoel eco, redobladoy más ronco;
creemosáMadrid un Ágorainmensadonde se consagraá todos los
artistasquele prestanel barniz de sucultura, de suinspiracióny de
sustalentos,porque porlas puertasde estagranciudad,porun !ado
salenlas carretasde basuray por otro,en losfurgonesdelcorreo,sa-
len ádiario montonesde papel impreso, entreperiódicos ylibros,
cual si fuesela saviaintelectual de todaEspaña.No parecesino que
Madrid es el corazón,y que ç(e aquífluye la sangre para llevar la
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vida á todaspartes,y quees el cerebro queencendidoen ideas,arroja

unaintensidadespiritualsobrelas regionesmáslejanas.
Y ¡quéespejismo,querefracciónde unconceptoal invertirseádis-

tancia!
Pasandopor estas callesmadrileñasnos sobrecojeel desencantode

queestaurbs no es tanhermosacomopregonany cavilamos;quee~
muchomejorseguirconsoladoscon la visión interior de lablancaciu-
dadcosteña,delcaseríoalegreen medio de lasverdegueanteshereda-
des,y el aire libre de los mares,aunsin quelo sintamos llegar salu-
dableá los pulmones,parecequenossiguerefrescando,y el sol de las
sierras noshacemos la ilusión de que lo llevamos todavíadentro.
AIM!, decimos en un monólogodeañoranzay rezo.

Másdueleaúncodearsecon los rasü~quiesesdelapolítica,comedian—

tes muchosde barracón, queentretienenlos ociosy fundanlas am-
bicionespersonalesen un juego deazarácostade la patriaqueinvo-
can,al parecerdevotosde ella, ycantancon gárrulo lirismo, espian-
do lahoradel botíny esperadel platode lentejasenel míserorancho
nacional;y condolor, por necesidadde compadeceró sufrir espiritual-
mentepor ellos, pensamosen los pobreslabriegos,sudandoal arañar
los senosde la tierra detrásde lastardasyuntas,cansadostambién
con las fatigasde éstas,muertospor el sol sobreel erial, como la
Mireille de Mistral, ó sobreelsurco,comoelJesucristo,de Zola.

Despuésviene laturbamultade losartistas.¡Si al menostuviera la
alegríagenialde losbohemiosdeMfirgerl

Conociendola almonedapúblicadelarteáquealgunosseentregan,
aunviva en nosotrosla vieja adoraciónpor los ritos artísticos, conel
dolor de Abraham afrontamosel sacrificio de lamejor ilusión, hija
denuestrasdevocionesy denuestrossueños,y ála vez nosbincha el
almala amargurade Job en elestercolero.

Y nuestrafé, auninextinta, nosvuelveá laaldea,á los versosdel

poetarural, tosco,sin aliños,perotiernos,sentidoscon toda el alma,
que suenanal modode la flautadecañade lospastores,versosgratos
comola lechereciénordeñadaquehuelená rosasy tomillo. No deci-
mos, enverdad,¡qué arte!, pero la frase la transformamosen esta
otra: ¡cuántoamor!

Lasgrandes figuras, muchasdeellas,no todas, sorprendendecer-
capor su menguadatalla. A provincias no llega másquela proyec-

ción, centuplicandolas proporciones.Pero,pocas veces nosparamos
á observarsi la proyecciónes deluz ó de sombra. Porquetambiénla
sombrade loscuerposse agrandana ladistancia.
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Son estos casos deespejismoen la psicologíanacional,leyes de fi-.
sica...espiritualista que surgendiariamenteen el solar hispánico para
nuestroestudio.

Mirandoá lo largo,desdeaquí,el fenómenovaríay las regiones se
nos representanmiserablesy minúsculas.

Cuantomayores ladistanciaya es sabidoque los objetos vandis-.
minuyendosus contornosy achicansussiluetas.

Miramos desdeestas alturascortesanas,como por caprichoen el
teatro,con lentes convexos,paraver lascosasen pequeño.

Por eso,paraver átravésde esapreocupaciónde launidad propia
ydel despreciopor lo ageno, Madrid continúadesdeizandoá las re—
gones,comosi más alláde laspuertas,desurecinto, no hubiesemás
quelas tierrasde susfeudos, losgranerosy rebañosde sumayorazgo,
queen medianeríalos gañanesarany apacientanlos cabreros.

Comoseñor,Madrid diviertesusocios en lasfrivolidades,y solo pi-
de á lasprovinciaslas rentasde losaparceros parasuslujos y las flo-
res de loshuertosparasusfiestas, sincuidarsede los sudoresy de las
fatigasde allá, ignorantede la vida deladolorido rebañohumanoen
los campos,quetrasquilala tijera delconsumeroy ordenala honda
del monterilla.

Y hay quereconocerque poresosrincones provincianoshay más
intensidadde vida, y quesin ellala Corteno podría vivir. Si Madrid
es grande~quégrandesno seránlas regionescuandoá este ledanvida
y aúnles sobrasudemasía paraellas!

An~e1Guerra.



DOCTOR D. GREGORIO CHIL Y NARANJO

Amabley cari/loso,pivdi~abasus saladosy suspa/aliras de afeeto;
correcto cii el ves/ir, síempre de levitay sombrerodecopa, lo mismo
ra;oiiaba cii la ca/lev el su casacon el modestoo(rero que con el
mósencopelado e linajudo título; rí lodos les 1/amalia hermanos, para
el lo cina realmente.

El a//cia//o módicoicice a/los que no visitaba,pero e/portal de su
¿asa estaba1/cao de mu/cres, de ni/los y (le vujos esperandoque venga
ó su bibliotecasi/a cii la planta baja de la cara. Allí le cuentan mil
lástimas, el les acongjaba, les recelabay les dabapara comery para
que pagasen las medicinasy no pocasveces sez’cia obligado á mar-
e/lar á los casciios inmediatos d la ciudad donde era esperadopa/a
S.7/var 71/1 moribundo, y d pesarde Sil edad avanzadano desde/laha
~/ictuar a/juan complicada operación, siempreyratis.

iVa hay einiiieucia europea que no le luna conocidoy que no le
vimi/ara a/pasa?por Las Pal,imas,’ y el buen hermano detodos,que
(la y recibe bromas, juega al tresillo y al a/cdre~,y cuya 1/aureaco-
i re pal’y/as COil (/1 mdiulo, era celebrado, consultadoy ceverenciado
por lodos los sabios riel mundo.

~S~tamor á las ciencias era iumenso; solo puedecompararseal que
profesaba la tierra en que nació, para la cual consagrósu tiempo, sus
estudiosy su vida.

El i~íuseo(anario que e.eiste enel piso segando delAyuntamiento
es notable por todo e. e/remo; jio hay vas/ja, arma, pintadera o’ vestI-
gio ant/ji/o que los campesinosencuentran,que no lo paguebien pa-
ra enriquecerel Museo, que era su labor constantey el ensile/lo de su
vida. (‘on el mismoti/ii/o deliVfuseo canario creó una revista ¡luis/ra-
da órgano del mismo,y en la que se re/leja no so/o la historia
tuqila, si/lo la intelectualidadde los canarios, que en e/laescriben ar—
ticulos cien//jicos de mucho mérito.

Era presidente de la Sociedad Económica de Ani/j’os del Pais de
Las Palmas,y en e/la le he oidopronunciar anteel secretario se/br
Gabrera, el censor Si~Vandeivalle y alguna media docena de ami-

gos. suspreciososy bien pensadosdiscursosdeentrada (le a/lo y enu-
merando los trabajos y beneficiosde aquella ant/gua asociación, dzj-
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nos de seesiempre estudiadosy conoc/dos,y que sin embaegono sepu-
blicason ea ninguno de los nueve ó diez pediódicosdiarios que ven
la luz en Las Pa/mas, ni en las revistas que tambia’n semanal, de-
cena! ó quincena/mentese publican alI~El no se extrañabade nada
de esto; invitado estuvepor ¿1, y hasta concurri con mí amz~odon
Enrique Pintos, d alguno de estos actos brillantes, aunqvepoco con-
cnrrsdos, al que asistía correcto, defrac y con la única condecora-
ción que poseíay ¡oh vergitenza! no era siquiera e~paffola..

Su hermosabiblioteca con muchosmiles de volúmenes,su casa i~ue-

Doctor ChH y
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va y hermosa, todo lo destinaba al pueblo canariocuando el faltara
como lueqosucedió. -

Acompaflarieera un encanto; en sus paseos,las jóvenesy las vie-
jas, los hombresy los izinos, desdela seflora másprinci~paibasta la
más humildeobrera: todo eran saludosy sonrisaspara a’l,’ suspaica-
nos, de todas clasesy condicionessociales, le querianentraííablemente;
no tenía sino amr~os.

Su conversaciónera amenisima, estaba llena de erudicióny sofiaba
con el sistema holandés,quemandaá los paiseslelanos lo mejor, mo-
raly físicamente;militaresy empleados;y tieneuna leqislaciónmucho
másfnertepara castigar los delitosy másexpléndídapara las ecom-
pensas,de loe que vande su híetro~olid las coloníos.

Nacióestepopular sabio en la ciudad de Teide, y después de estu-
diar los clásicoslatinosy griegos,y defamilíarizarsecon las doctrinas
de Platóny de Aristóteles, terminadossus estudios de humanidadesy

filosofía fué enviado á París í estudiar medicinay cirugía y allí
permaneciónueve alios, contrayendoestrechaamistad con lodos los
sabiosquefueron sus condiscz~5nlos.

Entre lo mucho que ha dejado escritofz~uracomo un monumento
dígnode su ciencia tres gruesosvolárnenesdeEstudios históricos cli-
matológicosy. patológicosde las Islas Canarias.

En Esbafla, dondese prodigan sin distinción á los queno lo mere-
cen, no hubo una encomiendani una Gran cruzpara el mós ilustre
de los canarios, queostentaba con modestia, pero con dz~uidad,las
Palmasde la AcademiaFrancesaen el ojal de su izquierda delfrac
enlos días de etiqueta.

A1urió este ¡sombre eminente sin que se le hiciera un tributo de
agradecimientonacional,

Pero en Las Palmasexistíaun proyectadopaseo con su nombre,’y
despuésde sufallecimiento lo lleva tambiénla calle donde élvivió,’ y
comosiempre ocurreen nuestropaís que las nulidadesy los charlata-
nes escalan losprimerospuestos,este sabio que murióhacepoco,apre-
ciado en elextranjero dondesu nombreespopulary conocido, en Es-

pafla casinadielo conoció,’ solo en Las Palmas,yfuera algnnas pci’-
sosiaseminentesy estudiosas,saben hoy queexistióno hacemuchoun
D. Gregorio Chil y Naranjo, quefué doctor en Medicinay Cirujia
de la Facultad de Parísy licenciado de la de Cádiz, presidentemu-
chasvecesde la SociedadEconómicade AmigosdelPaís deLasPal-
mas de Gian Canaria, de la Protectora de Animalesy Plantas de
Cádiz, individuo de la Comisión de Geografíacomercia4 de las so-
ciedadesdeAclisnatación, de la Geografica, de la Americana,de la
Hzgiénícay de la Antropológicade Paris,

Correspondientede la SociedadEtnografica de la misma ciudad,
de la AcademiadeEstanislaode Mancyy de la Sociedad normanda
de Geografíade Ruan.

Individuo del Congreso de adelantamiento delas ciencias de Fran-
cia, del Americano, del Orintalista y del Antropológico dç Europa,
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vicepresidenterIel Congreso Universal de Ciencias Antropológicas,que
secalcino’ en Paris en 1878;y presidentehonorario de la Secció’n del
miSmoen el arielanlamienlode las Ciencias, autor de varias obras,
of/cia! condecoradodela Academia de Francia.

Todos sus desvelos,su ciencia, SUS obrasy su vida entera las con-
sagro’al bien general. Conociendocomo conocía ci muchos extranje-

osy cultivando su amistad,¡os apreciabaen cuantovalían, perosu
corazo’n no ahrz~’abamás que un aviar purisímo ygrande, el amorá
Espaha;con todossus¿efectosy con todassus desgracias,la Patria era
su ideal, y tanta más querida cuántomás desgraciada.

De ideasnobles)) rectas, liaría una guerra cruel á todo lo que creía
egoismopersonaly mangoneo;el bien de Canarias era lo quemásan-
siaba,y cuandofue’ dijutadoprovincial, aún se recuerda en Tener~fela
eneigíacon que defendiólos interesesde laprovincia.

No nosfa/tan datospara una biografía; pero solo un cari/loso re-
cuerdo al amm~’ohaguiado mi pluma;y los que conocieronsu modo
de ser, su desinterey,su corazón de oro y su ciencia, lamentarán se-
guramente, que su patria haya sido tan ingrata con e

1 que vivirá
eternamenteen el corazónde los liz7os de Las Palmas;y en el de mu-
chas, que aunqueallí no hayannacido, tienen aún mayormotivopara
proclamarcon entera imparcialidad que el dijiinto Doctor D. Gregorio
Cirilo” Naranjo,- hay que considerarlopor su saberpro/undoy su mo-
destia y caridadsi~zlímites como el másilustre de todoslos canarios.

Manuel Díaz y llodríguez.

Madrid 16 de Febrei’o de 1904.



Estudios sociales
EN EL PAIS DE LOS YANQUIS

In~titut~ d~iiegro~d.eTu~kegee

—Traducciones—

En Washngton, d ‘spués del almuerz~,el amable senadorDepeu
mandóbuscará una ltbrcría la obra de BookerT. Washington, el
célebre negro, titulada Up from Slavery<», y me dijo: «Lea esto, si
quieraconocerla cuestiónde los negro~, y vaya luegoá Tuskegeeá ver
al autory al Institulo que ha creadoy que es la gran obrade suvida>».

Desdeque había esttdo en el Sur y había tenido ocasiónde con-
varsarcon personasde la Lusiana de las más div3rsas condicione’,
todas de acuerdocon respectoal problemanegro, sentíala necesidad
de oir una opinión diferente,y había pensadoenBooker T. Washing-
ton. Leí su admirable libro, desdeel princip~ohasta el fin. Conocí ya
la vida de este antiguo esclavo,nacido deuna esclava,criado en la
esclavitud, y que, tan pronto e mo se había visto libre, había apren-
dido á leer ¡á costade tantosesfuerzos!y se habíaconsagradoluego
eccarnizadamanteal estudio y al trabajo, rea’izandouna labor furio-
sa, y todo ~,con qué objeto? Con el objeto, que le ha conquistadoel
respetoy la admiraciónde los Estados Unidos en masa,de libertar
moral y económicamenteal pueblonegro, d elevarlo á la igualdad
con los blancos.

En la Nueva Orleans, donde había tenido oportunidad de hablar
de él,todos se mostraronunánimespara alabar la obra de BookerT.
Washingtony paraadmiraral hombre:

—Lo queestáhaciendoes muy bueno. Quiereempezarpor enseñaral
negro á trabajar con sus propias manos,á lavarse,á estudiardespués.
Hace bien, y todos estamoscon él decididamente.Peroá pesarde to-
do, M. Rooseveltha hechomal en hacerlo sentará su mesa...

—
1Y por qué?

—Porquecon eso ha provocadoá todoslos estadosdel Sur. Mr. Roo-
sevetsabe muybien que unono puede ni debeadmitir negros en su
mesa,ni en su casa.

—Pero~por qué?
—Porquesonsuciosy mal criados;porque huelenmal y su piel ~



desagradableal tacto; en unapalabra,porque no se les puedeconsÍ-
dorar como una raza igual á la raza blanca.

—Sin embargo, si da usted con un negro aseado,que toma dos ba-
ñospor día, quesecuida, que tiene buenasmanerasy que esinteligen-
te... como Booker Washington,por ejemplo...

—Todo eso no basta. Silo admiteusted en su casa,junto á su mujer
y á sus hijos, ustedlo autoriza para que obre como si fuera un igual,
paraque haga,si quiere, la corte á su hja, para que la pida en ma-
trimonio... Y pienseusted unpoco... ¡unblancodand su hija á un ne-
gro’ ¡Qué asco!

—i,Por qué asco?Si él la ama y ella lo ama. Desdémonaamé á
Otelohastala muerte...Es cierto que Otelo era moro, pero tambiénera
motoso; teníaquizá sangrenegra.. Alejandro Domasfué amadopor
varias mujeres blancas.

—Eso fué n Francia.Aquí no habríasucedidosemejantecosa,se lo
aseguro.

Todaslas mujeresde la NuevaOrleansá quienesplanteéestacue~tión
mecoafirmaron eseestadopscofisiológico.

—Se trata, entonces, deuna prevención naturaFenustedes.
—Prevenciónqueproviene deque aquí conocemosesarazamejorque

enningunaotra parte: sabemescuál essu estado de depresión,subes-
ti mlidad, sus violos detodogénero.Un instinto másseguroque el mejor
de los razonamientoshace evitar á lasmujeres,entre nosotros,el con-
~c~odel negro, considerando á éstecomo una amenazade degenera-

miento,de bastardía.
A pemrde todo,no se detesta allí á los negros absolutamente.Los

más ar.rebattdos entre los teóricos de la desigualdadde las razasme
confesabansus simpatíaspor ellos, por su bondad,su dulzura,la pue-
rilidad de su naturaleza,sus aptitudespara las artes,para la música,
sobretodo.

Este es el giro que tomaban, por lo general, nuestrasconversacio-
nes enel Sur.

De modo que, cuandohice saberá mis amigosde allí que me mar-
chabaá Tuskegree,que Booker Washingtonme había invitado á ir á
su casa,y que, muy halagado,yo había aceptadola invitación, noté
enellos un granasombro.

—áVa usted ti parar encasadeun negro?
— Esenegroes BookerT. Washington.
—No importa; es unnegro.

*
**

Pam-Ir. Se necesitan catorce horas de expresopara ir de la Nueva
Orleansti Tuskegee.

Al día siguiente por la mañana lleguéti Chegaw,dondehay que
cambiarde tren,Unos cuantoskilómetros solamente separan estaesta-
ción de Tukesgee.Había allí dos salas de espera,unaparalosblancos
y otra para los negros.El pequeñotren que me llevó se componíade
d os cochessolamente:uno para los blancosy otroparalos negros
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de los negros erainnoble. Los asientos c3tabaamedio derrumbados:el
forro, sneio, destrozado,hecho jirones, no tenía ya color: la crin,
arrancada, se salíade los asientos y de los respaldos:en un rincón
había una vieja estufa desfondadacon un tubo depalastro. No he
visto nunca nadamás sórdido.

En la estaciónde Tukcsgcc,unprofesor del Instituto mo esperaba,y
me llevó enun cochecitoderuedas liviana’, por lashu”llas abiertas
en ci campoque sirven dacaminosen casi toda esa comarca. Sinper-
der un momento, despuésde habermehechodejar la valija en casade
mi huésped,mi acompañantemo dijo que teníaorden de mostrarme
los edificios dci Instituto,en tanto que regresabacidirector. Tuskagee
estátambiénen los EstadosUnidosy los minutosson preciosos.

Nusencontrábamosen modio de una vasta llanura rodeadade coli-
nasverdesy risueñas.Sobrela falda do éstasse espaciaban casitas da
madera,verdesy grisc’, resguardarlaspor un alero, rodeadasdo gale-
rías demaderay construidasá dos pies dci suelo,sobre vigas.

El Instituto se componedo sesentaedificios sepirados.
Parac~mprcnderla importancia de os’a cifra hay quetenor pre-

sento que BookorWashington,el pobre esclavoque fundó el Instituto
haceveintiúnaños, comenzó sinun centavo.Completamente ontrogado
á su idea, so puso en campaña,solanzó á predicar por todos los esta-
dosdela Unión, á predicar suspropósftrs; hacersalir á la raza negra
de su estadodo ignorancia y de error, elevarlahastala educacióny
la cultura,aumentar elvalor de los diez millones do negrosdo los Es-
tados Unidos, transformarlosen ciudadanosamericanos dignos delos
ciudadanosblancosy todo esto pormodio dol trabajo manualcomnbiua-
do con la educaciónmoral y la ciencia.

La cosa no marchó sobro rielesdesde ci principio. Al empozarsu
cruzada, Bookor Washingtonchocó auto todo conlos do su mismara-
za, que lo oousidorabancomo un enomigo. Efsctivamouto,desde su
omancipioión,loanegros ambiciosos,los más desarrollados,so negaban
á admitir quo doblan cultivar latierra y trabajar con sus propiasma-
nos. Su sueñoinfantil era comprargrandoalibros y hacerseestudiante
do medicina ó de derecho. Desdequo oran libres, no tenían que tra-
bajar más.Y pasó muchotiempo antcs dequereaccionarancontra esta
tendenciatan peligrosa.

En 1881 fué cuando comenzósu obra Booker Washington.llaca,
puos, vaiutitrosaños,llegó á estacomarca desoladay solitaria, compró
varios terrenosáridoscon al producto do la primera suscripción, y
edificó su primor tallar. hoy día, podemoscont~mplarallí todo un
puebloflorecientey un instituto modelo que cuentacon 1.400 alumnos.

Se raprochaá los negrosdo ser perezososé inhábilespara los traba-
jos manuales.Booker Washingtontiene orgullo endecirque los sesen-
ta edificiosque soalzanallí han sido construidostodos por negros, y
conplanos trazadostambién por negros.

El Instituto estádividido en tres grandessecciones:la sección aca-
démica (enseñanzaprimaria, dibujo, arquitecturay música), la sección



—í~

de agricultura y la sección de artesmecánicas.Los edificios están~l~so-
minadospor la llanura, un poco ci capricho,según meha parecido;los
delos varonesestánseparadosde losde las mujeres.

Hay una fábrica de ladrillos en la que se hacentres millones por
año. Trabajanen ella cincuentanegros.Viene luego el tallerde hojala-
tería,el de estsño,el de fabricación dearneses,el de zapatería, elcíe
fund ción,el de ebanistería,el de carpintería, el de cerrajería, el de
colchonería,el de imprenta, el de grabado,la clase dearquitectura, la
de dibujo, la sastrería,el taller de pintura, eldeelectricidad,el de ces-
terí~,la clase de cocina,lade lavado,etc.

Me in~straronallí los trabajosde losalumnos. Perolo que llamó más
ini atencióntué la seriedadde esosalumnos,su aplicación evidente,su
deseodeap~endery cia accrtar;y tambiéuel celo de los profesores,to-
dos negros, su ingenuo regocijo ante los resultadosque consiguen, la
fc que tienenen sumisión; y, por sobretodas lascosas,la expresión de
bondady dulzura que observóen todos esosrostrosnegroscongran-
des ojos de esmalteblanco. Estoy positivamenteconvencido dequesi
elmismo sir Henry Stanley fuera á hacer una visitaci esasclases,ci
examinarci esosalumnosnegros, ci conversarcon susprofesoresne-
grosy conBooker T. Washington,saldríadeTuekegeelleno do confian-
za en la posibilidad de educarci esaraza,para lacual ha sido algunas
vecestausevero.

Do puís de los edificios destinadosci los varone~,están los de las
mujeres; las clasesde costura,de modista,deenfermera,delavado, de
planchado,d cocina, decolchonería,de cestería.Hecontado40 modis-
tas, 80 costurerasde ropa blancay 300 lavanderasy planchadoras.A
las clasesde cocina asistenlas500 alumnasdel Instituto. Se les enseña,
ademís,ci manejarunacasa,ci ponerla mesay ci recibr y. darrecados.

Me mostrarondespués el hospital, muy bien cuidado,muy aseado,
reluciente de blancura, puestodassus paredesestánpintadasde blan-
C) y todaslas camassonblancas,consus pisosencerados,sin un grano
depolvo, sus enfermeras degorray delantalblancos, y rostro deébano
serio y grave, Un poco niásallá de estehospitalhay trescasitasaisla-
dasparalos enfermoscontagiosos.

Entramosahoraen losdominios dela agricultura.Trescientosson los
alumnosque formanesta sección.En ellase lesenseña,no solamenteci
sembrar,ci dirigir las máquinasdo labranzay de cosecha, sinotambién
la bacteriologíay la fi~iología de los vegetales,la botánica, así como
ciertasinstruccionesprácticas para la desecacióndetierras,abonode
las mismas, alimantación de animales,y también su curación. Los
alumnostienen ci su disposiciónun laboratorio: seles hace practicar
en él experimentos dequímica agrícolay análisis dela naturalezade
diferentestierrasci fin de determinarla clase deabono másadecuado
paraellas, Y muchascosasmás. No creo que haya en nuestrasescue-
las francesasnadamejor comprendidoni máscompleto que esto,como
organizacióndela enseñanzaagrícola.

La actividad del Instituti se extiendehastael horizonte de la lía-
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nura. Se ve en loscamposmuchachas de polleracoloraday bata azul
ó rosa,y con sombrero depaja negraO blanca,inclinadas sobrela tic-
Ira, escardandoplantíos decebolla. Rebaños de vacasy de carneros
pas:anenlibertad en los prados que rodeanlos edificios-granjas~cen-
tonaresde puercos negrosy gordos,encerradosen corrales cercados
de empalizadas;en otros se ven gallinas, gallos, pollos,gansos,patos,

palomas.Carros cargadosde abonoy tiradospor yuntasde bueyesse
disponená partir paralos campos.

Ahí estántambiénlos tinglados para los instrumentosde labranzay
para losvehículos, los establosy las caballerizas; todo blanco, todo
limpio, de unalimpieza ejemp’ar.Cada caballo tienesu box, cadavaca
supesebre.Enel extremo del tinglado,y bajo el mismo techo, hayun
salón do conferenciascon su pizarrón negro, que sirve para la clase
de hipiátrica. Al lado de los establosestá la quesería.Varios negros
con gorro blanco, pantalonesy sacos también blancos, sinuna sola
mancha,trabajan allí consus manosnegrasrayadas de rosa.Tienen
ojos tan dulces, una expresión tal de bondadsencilla y de sumisión,
que uno sienteuna simpatíairresistible por ellos.Y laleche,la mante-
ca y el quesoson allí exquisitos.

Por la noche,mi visita continúa,esta vez en compañíade la esposa
de Booker Washington,unamulata grandey fuerte, depiel casiblanca,
lindosdientes cuidados,sonriente,cíeportedistinguido, afabley solícita.

Visitamos los dormitorios delasalunanas.
Estos sehallanrepartidosen varios edificios,de una veintenadepie-

zascada uno, y ea estaspiezashay doe camasmuy hlaneaa, un lava-
torio con ateestorapor delante, una alfombraen el centro dela pieza,
un biombocubierto defotografías,libros por todaspartes,flores senci-
llassobrela chimenea.Los dormitorios delos varonesson un pocome-
noscoquetos,un pocomonoscuidados,y lasflores de papelreemplazan
enellos á lasfloresde los campos.

Mrs. Booker Washingtonmemuestralas salas debañosy de duchas,
y me hace saberque los alumnosestán obligadosá tornar dos baños
por semanacuandomenos.Puedentomar todos los que quieran,sobre
ese número; cuentanpara ello con una piscina y con bañaderasen
cantidadsuficiente.Otra prescripción reglamentariadisponeque cada
alumnodebe tenersu propiocepillo para dientes,y debenlavarseéstos
dos vecespor día. Tienen tambiénquelavar, dos vecespor semnena,el
piso desus respectivaspiezas.

A la hora dela comida pasamosal refectorio. Los 1.400 alumnos, va-
ronesy mujeres, ocupansiempre separadosdosgrandessalonesprevis-
tos de largas mesas. Observo 4ue todo el mundo comecon la mayor
propiedad. Las alumnasestán coquetamentearregladas;los cuellos de
los alumnosbrillan como esmalte.Todos sabenmantenerel cuerpo er-
guido y asentarlos puños en el bordede la mesa.Las conversaciones
se hacenenvoz moderada.Se advierto una disciplina perfecta,sin vio-
lencia, peroseria,y unánimementeaceptada.

*
**
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Al regreso deestaexcursión Booker Washingtonme dice:
—Ha visitadoya usted todoslos edificios y ha visto todo lo quese

enseña enlas treintay dosseccionesdel Instituto.Aquí formamosobre-
ros, profesoresy también artistas,porquemásde cuatrocientosalumnos
siguenloscursos de dibujo, de músicay arquitectura.Perol) que quie-
ro queusted tengapresente, sobretodo,esque todo alumno queentra
aquí,rico ó pobre,estáobligadoá seguir, épartedel curso quehayaele-
gido, los trabajosmanuales.Porquelo queyo mehe propuestoprinci-
palmentees encarecerá lo~ojos de los jóveneseltrabajo de la ~ierra y
el del taller. El trabajo ennoblecey educa.Paralos antiguosesclavos,el
trabajoerael signodegradantedesu inferioridad,y ellos trataban,como
es natural, deeludirlo. Pero los quesalendeaquí,los profesoresqueyo
he formado y que envíoá los estadosdel Sur para quetratande crear
allí establecimientoscomoéste,partanconvencidosde que, por elcontra-
rio, esel trabajo,el trabajolibre, el que hade libertariosmoralmente,
habilitadosparallegarpoco ápoco ála igualdadcon los blancas.

Preguntéá mi interlocutor si recibíaá todos los alumnosque sele
presentaban,6 solamenteálos que podíanpagarseel internado.

Me explicaquelos quepuedenpagarentregande 6 á 7 dólarespor mes,
y están obligadosá pesardeestoá doe díasdetrabajo manualpor sema-
na,trabajoque se les pagaá razóndemedio dólar por día: los alunmos
deasta clasesonquinientos,pocomásó menos.

Los otros, los pobres,tienenquetrabajartodos los dias en los talleres,
y no asistensino á las clasesnocturnas.Se lespagatin pocomásdemedio
dólar pordía, y de sushaberes seles descuenta8 dólaresmensuales,pre-
cio del internado.No se admitenalumnos,seanvaronesó mujeres, sino
decatorceañosarriba;límite máximo no hay,por lo menosparalasmu-
jeres,pues he vistoalgunasque teníanveinticincoy treinta años.

Booker T. Washingtontiene cuarentay cuatro años.Es medianode
estaturay tambiéndecuerpo.Su tinte no es negro, sino bronceado.Sus
ojosson azulgris, muy claros,muy límpidos.Se afeita todala barba;y
sunariz muy levementeachatada,seabre sobre ampliasventanillas;el
labio superiormuy alejado delabase dela naríz,selevanta un pocoha-
ciaarriba,y el inferior no es demasiadogrueso.Suscabellos,muy cor-
tos, sonrizados. Las manosson lindas, finas, alargadas,y casi blancas.
Su expresióngeneralesmuy enérgica,y resultaríabrutalsi no fuera la
dulzuraunpocosoñadoradesusojosy el pliegue bondadosode suboca.

Porlo general, hablamuy poco y con frasescortas, lo quehace bas-
tantodifícil su conversación.Enestoesperfectamente americano. Elame-
ricano tiene ensu espíritu nocionosmuy netas,pero muy breves,sobre
las cosasy sobrelasideas;no generalizacasi nunca,porquela genera-
lización exigecondicionesimaginativas,y el pueblo americanoestáfor-
madopor hombresde acción.Nuestroapóstoles deestoshombres;su vida
enteralo prueba.Susestudioshan tenido queser cortosy sistemáticos,
ptilitarios, exactosy completamenteprácticos.

~JnIes Kuret.



DE AGRICULTURA

LA GUERRA AL ÁRBOL

EstudiandoZulueta, en su precciosolibro Los canales de ,iego
(Manuale< Solee), el problema hidráulico enEspaña, señalacomo
trabajopreliminar, indispensable pararegularizarun poco laincons-
tanciadel agua,esto quetenemosolvidado: «Repoblacióndel monte
y encespedamientode lasvertientesparaimpedirqueel aguadellu-
via resbale rápidamente, causando erosionesen las laderas,y favo-
recerquela tierra se empape,se produzcan filtracionesáfavor de
las raicesy por entrelas hendeduras,y lograr quela superficieque-
deprotegida contrala desecacaciónviolenta,etc.»

El problemadel aguaen agriculturava unido al problemadel ár-
bol. Y, por desgracia,y estosí quees rutina manifiesta,por des-
gracia, repito,hay entrela gentede nuestros campos,y aunentre
lasgentesde lasciudades,unaincalificable aversióná los árboles.
Parece queson nuestrosmás encarnizadosenemigos.Profesamosal
árbol un odio quees demostraciónde incultura, de inconsciencia,de
sernibarbarie.

De estascostumbresabominablestorna la Naturalezacruelven-
ganza.Suprimidoel árbol, quedasuprimidaunacausa permanente
de evaporaciónactiva,de humedadatmosférica.Así sesuprimeuna
condición natural favorable á las lluvias, porque sin humedadno
lluéve,

Suprimidoel árbol, ó en generalla planta,quedasuprimida la vas-
tísima red deraicillas quepenetranen la tierra, quela minan,que
detieneny aprisionanel agua,querigularizanun poco la humedad.

¿Porquéesa guerraal árbol, quees el amigo delagricultor?¿Por
quéeseafáncriminoso dedestruir unariquezaque á su vezaumen-
ta productividaddel terreno?¡No lo entiendo!

En el problemaagrícolahay queatender á muchosfactoresá la
vez. Es unproblema muy complejo; es «funciónde muchasvaria-
bles»,que diría un matemático,y por no estudiarlascorno sedebe
damostantospalosde ciego. Nollueve bastante,ó llueve mal; pero...
¿acasotendremos todos, acasotendránlos labradoresalgo de culga?

La repoblaciónde losmontesconstituyeun problemanacionalde
graridísimo~nterésagrícola.Esa repoblaciónes obradel Estado,en
primer término; peroes obraá la cual no puedenni debenseret~
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trañoslos labradores.Estos,con másamor al arbolado, conmejor
conocimientode suimportancia,conalgún celo paraevitar la des-
trucción de lo que existey conun poco deinterés para fomentarlo
quefalta, podríanhacer,sin gran esfuerzo,sin dispendios,sin sacri-
ficios, unabuenaobra, unaobrapatriótica.¿Porquéno lo hacen?

Los maestrosdeprimera enseñanzavan introduciendoen bastan-
tesescuelasla llamada«fiestadel árbol». Es unabuenaideapor lo
quesignifica; peroserá unaidea estérilsi no tienemás alcanceque
unasimple ostentación,si no cuentacon el favory con la protec~
ción de lospueblos.

En sumay para terminar:es precisoá toda costa fomentarel ar-
bolado como medio indirecto de poner un poco de ordená las
lluvias.

Los ABONOS Y LOS ÁRBOLES

Tienennuestroslabradores,muchosde ellospor lo menos,la sin-
gular creenciade quelos árboles frutalesno necesitanabonos. ¡No
estánen lo cierto!Cadacosechade frutasarrancadel suelo grandes
cantidadesde ácido fosfórico, de potasa,de nitrógeno,etc. Cierto
queel árbol, mercedá susgrandesy poderosasraices,extendidasá
granprofundidad,torna esasmateriasy se defiendecorno puede.Pe-
ro esá costade la disminuciónde lascosechasy á costadel enveje-
cimiento prematurodelárbol.

SegúnBarthy Steglich,un árbol frutal en plena producción,por
cadametrocuadradode superficieque cubresu copa,necesitacomo
términomedio 17 gramosde nitrógeno, 5 de ácidofosfórico, 22 de
potasay 40 de cal.

¿Qué ha deocurrir si no sedevuelvená la tierra esassustancias?
El agotamiento del suelo,la esterilidad,la escasezde lascose-

chas,la pequeñezy mala clasedel fruto, etc., etc.
Dadala composiciónmediadel estiércol de cuadra,seríannecesa-

rios, paradevolveral suelolassustanciasfertilizantesmencionadas,
cuatroy medio kilógramospor metro, ó sean45.000 kilógramospor
hectáreay- año. Ciertamentepara disponerde estiércolen tangran-
desproporcioneses menestergran cantidad de ganado,lo cual oo
siemprees posible.

Esta escasezdebesuplirsecon abonosquímicos. Wagner,después
de muchosexperiencias,aconsejalas dos fórmulasquesiguen,se-
gúnla naturalezade losterrenos,como suficientesambasparasatis-
facerlas necesidadesde la vegetaciónarbórea.

Primera fórmula; cantidadespor metro cuadrado: escoriasde
defosforación,40 á 60 gramos; cloruro de potasa,20 á 30 gramoS
nitrato de sosa,20 á 50 gramos,
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Segundafórmula; proporcionespor metro cuadrado: superfos-
fato de cal (14/16),40 á ~o gramos; clorurode potasa, 20 ó. 30
gramos;nitrato de sosa,20 á 50 gramos.

El superfosfato,lasescoriasy el cloruro de potasadebenaplicarse
en la épocaactual, esto es, enotoño ó en invierno; el nitrato seecha
másadelante,en primamera,en unaó dos veces,segúnlo exigela
vegetación.El nitrato de sosaes unasalmuy soluble en el agua.Si
se aplicaseactualmente,las lluvias de invierno produciríanla diso-
lución y el arrastre de gran cantidadde nitrato, perdiéndose,por
tanto,parael cultivo.

La aplicacióndel abonoquímico no excluye, ni mucho menos,el
uso del estiércol.¡Muy al contrario! Del estiércolno debeprescin—
dirse,aunquesólo sea enañosalternadosy aunquesea en menores
cantidades.El estiércol comunicaá las tierras, singularmenteá las
arcillosasy húmedas,excelentes condicionesfísicas,ademásdelafec-
to fertilizante.

Resúmen: losárboles frutalesnecesitan, comotodas lasplantas,
sustancia nutritiva,que, como siempre,son ácidofosfórtco, potasa,
cal y nitrógeno.~Sequierenbuenasy lucrativas cosechas?Pueshay
que aplicarabonos.

Entre el quesedestruye un árbol brutalmentey el quelo deja
morir y agotarse, hay bastantediferencia moral; pero...¡pero elre-
sultado es el mismo! No lo olviden losquecultivan y explotanár-
boles.



LITEItATURA ~IALLOItQtI1NA

PALAU Y COLL
Su drama LA CA1~U’ANA

Hace días, al cruzar yo por la Rambla, encontréá Palau y Coil.
Es Palauy Coli un buenamigo de los jóvenes.Menos egoístaque la
juventud aetnal,—sobrado desdeñosacon los viójos «maestros»—Palau
y Col!, sin renegarnunca de su escuelaliteraria, sientepor los escri-
toresjóvenes de hoy y por las nuevas tendenciasdel arte verdadera
simpatía.Simpatíahermosadoblemente enun viejo que no tiene nada
ya que fiar en el díademañana,y en un escritor quevé enlas gene-
racioneslluevas nombresy prestigiosque vienen ti sustttuirglorias y
nombresde ayer; su nombrey su gloria misma.

Porque Palauy Coli, esuna de las pocas figuras consagradasque
quedan enpie de nuestroromanticismo literario. Los hombresdealio-
ra han olvidado algo el apellido de esepoeta que un día, ti raíz del
estrenode «La campana»»,fué popular en toda la Península.Estrena-
ron la obra Lamadrid y Valero. Se estrenóen la corte.

El éxito fuégrandey expontáneo.Desdeentoncesha pasado mucho
tiempo, mucho.

Han cambiadolos hombres,las costumbres,lastendenciasliterarias.
Pero»<Lacampana»» nohacaídoen olvido. De tardeentardeapareceallí,
en los cartelesde los teatros.Hoyla traducciónitaliana de Carlos Du-
ce, y la representaciónde la Vitaliani prestanti la obra un nuevo in-
terés.

El drama es un episodio de ~a historia de Mallorca.
Es una obra juvenil, llena deardimiento, deímpetu. A través dela

versificación no siempre correctapero siempremovida y brillante,vi-
bra el alma romántica, queentusiasuó y arrastróti la Españade
otros días.

Palauy Coll vive actualmenteretiradoen Mallorca~su isla. El poeta
que cantó la desesperación de doñaConstanzay la fidelidad de Cen-
tellas, firma hoy escrituras.Es notario.

Sería injustoexaminary juzgarla obracon el criterio que hoy pre-
cisa en arte;é injusto sería también exigirde nuestropúblico, los en-
tusiasmoscon queel público deotros acogió la obrael día del estreno.

Tiene «La campanade la Almudaina»» muchosde los defectosdelos
dramas de suépoca:las coincidencias,los apartes,las entradasy ea-
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lidas enescenasin explicación alguna.Tiene, en cambio, las situacio-
nes de verdaderafuerza dramática.Ejemplo, la escenade doñaCons-
tanzay Centellas)en el segundoacto. Pero son dosó tres escenasais-
ladas,mudas.Y eso hoy no satisfaceya ni á la crítica ni al público.

Eloy la emoción dela obra dramáticasefía al conjunto, al ambien-
te total, á los pequeñosdetalles, á lasescenassin importancia, al pa-
recer, que completanlo; caracteresy preparanlas situaciones culmi-
nantes.

De la traducción poco liemos de decir. Puse ha procuradotrasladar
la obra al italiano lo más fielmente posiblo. Pero eso no basta. En
produccionescomo «La Campana~~,el verso es una buenaayuda, algo
que justifica los gestos y ademanessolemnesque en «prosa»hacen
sonreir al público más benóvolo. Lamisma fidelidadacasohaya per-
judicadoá la traducción.Versos,como los de «La Campana», verfldos
enprosa fielmente,no puedendar másque una prosaretórica, hincha-
da, que concluye por fatigar.

*
**

TORRENIJELL

Su drama DOS ESPERITS

Torrondell tieno un nombre conquistadoen el teatro catalán.Los
eecw-riiats, drama estrenado hace dos años enRomea le valió un
óxito espontáneoque fnó una consagraciónparael escritor.

Influido indudablemente por Ibs;n, sus dramas estriban en algo
másque enun simple conflicto de amores. Espíritu bueno, ámplioy
enamoradode lajusticia y dela verdad,cada una de sus obrases una
protesta. En Loseecon-iiots se reveló contra el caciquismo, contra la
mansedumbredel pobre rebañoque, á truequede lasmigajasquematan
el hambre,sacrifican al señor del pueblo,al amo indiscutible,idealesy
aspiraeiones~

En Fis dos esperiisla luchase estableceentre el alma vieja, contenta
con lo presente,y el alma redentora, inquieta, atormentadapor anhe-
los deamor universalqueunaá todoslos hombresy santifiqueel traba-
jo. Pre;eindiendodedetalles,Fis dos esperitsno son másque otro as-
pecto de la luchaplanteadaenlos Fnew-riiats. EnFis dos esperifsel eho-
queentreesas dos tendenciasy modo deser aparecenplanteadasen
tórminos másamplios.El autorcala máshondo.

Tal vez esomismo perjndiea laobra. Enella el dramaturgocedeel
psso muchasvecesal periodistay al escritor, que protestaviolenta-
mentecontralos viciosdela sociedadactual.

En ciertas escenasse veqne el autor atiendomásque á la finalidad
del dramacomo obraartística,á latendenciasocial, queseproponede-
fender. La escena,ensusmanos,es un medio, unarma. Prueba deello
eael lenguajede los mismospersonajes.Porboca deellos habla á me-



nudoelmismo autor,y habla como unliterato, con estilo casi siempr~
hermoso,pero no siempreen consonanciacon la realidad.De aquíque
á vecesresultanlánguidasy de poco interésalgunasescenas.

Seráesto inexperienciaó serápropósito deliberadodel actor.No lo
sé. Verdaderamentelos dramasde estaindois,sonpoco viables paraun
público comoelnuestro, indiferente,en su mayoría, á las precauciones
y conflictos de la luchasocial.No bastaquedela tendenciadelaobra se
desprendanlos caracteresdela obra misma. Hay que declararla,hay
que«predicar~por boca de alguno delos personajes.Galdós ha tenido
queadoptareseprocedimiento,conmenoscabodel valor artísticode sus
dramas, cadavez quehaintentadomover y dirigir la opinión.

A partedeesosdefectos,Torrendeli se revelaen su obra comopsicó-
logo y comopoeta.Hay detallesmuy bien observadosy notasde verda-
deraoriginalidad.

~1. Sarmiento.



Los rompe-cabezasde un gabinete

Tantoen la isla deTenerife, corno en la Gran Canariase hanen-
contradovariaspetrificaciones,ó reliquias de diversosvegetalesque
ponenen tortura la imaginaciónde laspersonasestudiosas.

Sabidoes,queen lostiemposanterioresá laConquistadeCanarias,
ó seaantesdel siglo Xl, entrelos vegetalesde estasislasno seencon-
traronni el naranjo,ni el lirnon, ni la vid, ni los garbanzos.Ricas en
variedades,ningunode estos vegetalesaranconocidosaquí.

Puesbien: entrelas petrificacionesencontradasen lascitadasdos
islas sehan reconocidoclaramentetodosesosmismosvegetales,esto
es,el n’zranjo, el limón, la vid y los garbcnzoi,fodosmuy bien impresos
en la cal yenracimadosentresí.

De todo estose deducequehuboun tiempo enqueen la tierracana-
ria secriabanesasplantasy árboles,y queluegodesaparecieron,que-
dandovestigios en esaspetrificaciones, donde,comoen un libro, lee-
moslos secretosdeestaregión.

Y no sevayaá creerquetalespetrificacionesson delotro dia, como
sesueledecir; pertenecená unaépocaremotaá partir algunossiglos
antesdel siglo XV, quenadatienen que ver conlos vegetalesde la
mismanaturalezaquehoy se producenenCanarias.

¿Y quéconsecuenciapudiera sacarsede laexistencia,de talesvege-
tales?

No es creible queacá lostrajera nadie.Ellos deben serproducto
del suelo’donde han sido encontrados,y no hay queir á buscarsu
origená extrañastierras.

Su presenciaacusala existenciadeunaregiónde lacual eran pe-
culiaresesosárbolesy plantas,y queesa región,sufriendotrastornos
geográficos,con ellos fuera despojadade talesvegetales.

Para decirlo de una vez, esa región hipotética no podíaser otra
quela Atlántica, dondeel divino Platón nos revela la existenciade
extrañosvegetalesálos encontradosaquí antesde la Conquista, que
debieron desapareceren la catástrofe, corno debierondesaparecer
tambiénciertos animalesno quedandode laespecieotra cosaqueca-
bras,ovejas perros,puercosy conejos,únicosque los guanchesco—
nocian.

Más si se encontraseotra hipótesis más ingeniosa ó racionalque
respondaconmásprecisióná eserompe—cabezas,yo seré el primero
enrespetarla,dirigiendomis aplausosal autor.

ANTONIO ~
1a MANRIQUE



DE LA HISTORIA DE CANARIAS
~

(De la Bihitoteca de D. Agustín i~Hhiares)

El manuscrito del E. Romero de/queforma parte los documentos
que empezamoshoy á publicar lleva los si~guien/estítulos:

I—~-Diario y Relaciónde los viaj7’s e/el BachillerD. Isidoro Rome-
ro y Ceballos desdeab,il (le 1760 hasta agostodc 1772 con n,,a brez’e
dascrzpc~ónde todas los Ciudades, 1v/as, Villas, Lugares, Puentes,
JV[ontes, Ríos, Cumbresj’ Valles dci tránsito )‘ en que se incluye la
de supatria Caracas. Evcribio/o el mismo Bac/miller, su auto,; a,io
de 1774, valióndose de las memorias q. pa. ello babia hecho.

1í—~Diarodesde 1772 vi 1779.

111—Viajes vi Espaáa de los Licenciados 1). Isidoro Romeroy
D. Aoto nio Romera 1’ Riv;ero y vi o/ras-partes.

IV— Continuacióndel Diario de 1). Antonio Romei-o.
De estos curiososmanuscritospub/icaremosen EL MUSEO la parte

segundaque es la que se rejiiare vi la historíade las canarias.

Diario del Baohlller II. Isidoro RomeroCeballos

CAPÍTULO PRIMERO

Dáse una dávia hó-tómicano/fm de lo queva acaleeciandoen canarias

u ~l autor desdeel 1772 has/a /iaes (le el de 1779

¡NTRODIJCcióN.

1-labiéndoseconcluido y cumplido yó lo quepropuseescribir é.
el principio de estetomo, se haceprecisoahora separarcomoun
nuevo tratadoy con distinto título la obraque be hecho ánimo de
emprenderanotandolo quede másconsideraciónacontecieseen Ca-
naria segúnse previeneen el títuto de arribay no tengo en esto
mas fin queel de satisfacerunapoderosainclinaciónquemearras-
tra áperpetuarla memoria de los sucesosquepuedan ilustrarcon
el tiempo lashistorias de estasislas, supuestolo cualempezarédes-
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de este añode 1773 pueshastael de 72 se estendióla obra que
quedaatrásconcluida

Fr. ASO 1773.

El añode 773 fué razonable la cosechade la isla deCanariay
tanihienen las islas deFuerteventuray Lanzarotepuesse regre-
saron á ellas algunosque estabancomoavecindadosya en aquella.

Enel de 1774tambien fué buenala cosechapero el verano lar-
go de suerte que las primeras lluvias de consideracionfueron el
dia 15 de Noviembre;no volvió á llover hastael dia 13 deDiciem-
bre,pero desdeestedia hastael fin de él hubo con frecuenciaabun-
dantes aguacerosy uno ó dos dias horrorosos truenosy relámpa-
gos con vientos recios y las mas de las lluvias fuerondel sud.

EN 1775.

En los dias 26, 27 y 28 de Febrero de 1775 llovió general y
abundantementeen todas siete islas. En la de Canariase esperi-
mentaronal mismo tiemporecios huracanes,granizos en lascostas
y en las cumbres cayó muchanieve que no fué demuy buenas
concecuencias puesinmediatamentese originó una comoepidemia
de catarrosperosin caractermaligno. La cementerafué tan fertil
que yo mismo conté cientoy cinco hijos á un pié de cebadaen el
lomo del Capónque habiapoco tiempo quelo hablanrompido para
cultivarlo.

NUEVA MONEDA CANARIA.

En estemismo año desde Españallegó á el puertode la Luz de
Canariael Exctmo Sr. D. EugenioFernandezde Alvarado,Marqués
de Tahalososquevino en calidad de Comandante generalde estas
islas enlugar de D. Miguel Lopez Heredia que fuéllamado á Es-
pañaparadondese embarcómuy despuésquesu sucesorestabaen
la dicha isla de Canaria. Inmediatamentese recibió en la Real Au-
diencia órden de recojertoda la monedaprovincial deplata queco-
rna en todas lasislas y dió enretorno otra tantaporción de la mo-
nedade plata y cobre provincialde dicha Españacon el valor de
su vellón.

CASA DE MEDEROS.

En este mismoaño porel mes deOctubre se concluy6en ello-
mo de Mederospropio del Cortijo de D.~Ana y D.~Gerónima Ro-
mero y Rivero mis tias las dos salasnuevasy cocinaque hay allí
que mis porfiadas instanciasy solicitud alcanzaronde dichasse-
ñoras ce resolvieraná edificar.

El dia 18 de Febrerode 1776 contrajematrimoniopor poder en
la isla de Fuerteventuracon D.~Josefade MagdalenoStraday San-
chezhija del CapitánD. JoséAgustin de Magdalenoy ~teD.~Ma-
ria de Straday Sanchez.

TABARDILLO.

A principios de Junio de estemismo año me sorprendió una



muy grave enfermedadconsíntomas de calentura muy ardientey
costadode calor á el pecho; pero permitióS. M. áquién doy gra-
cias que condos sangriasy frecuentes horchatasy limonadasme
restablecíconbrevedady volvi ámi antigua y robusta saludy se
adviertequehabia un mes que hice25 años

LLEGADA DE D.~JOSEFA MAGDALENO.

En 11 de Septiembrede esteañollegó á el puertode la Luz la
enunciadami esposaá quienacompañabasu hermano el Teniente
Capitande milicias D. Antonio Magdalenoquien no se regresóá la
isla de FuerteventurahastaMarzo del siguiente.

APo 1776.

En este mismo añofueron nombradospor diputados de abastos
de esta Ciudad D. AgustinJaques,alguacil mayor de la Real Au-
dienciay 1). Francisco Palaciosy habiendopasadoeste comisario
de guerraá Sta.Cruz ocupósu lugar el Capitan comandantede
artillerosmilicianos D. FranciscoAscanioy SíndicoD. PedroRuseil.

MAJUELO EN LA ATALAYA.

Entró el añode 1777 yla cosechafué mediana;en el mes deFe-
breroplantéel majuelito en la suerte de lasdos que tengoen el
pago dela Atalayaen la puntamasmeridionalde las que se avan-
zan ít las goterasy tuve de costo 13 pesosy 2 rpta.

NACIMIENTO DE PABLO.

A ~o de Junio á las 4 y mediade la tardenació mi hijo primo-
génito; fué bauptisadoel dia martes7 de Julio; y lehechóel agua
el Licdo 11). Tomás de Quevedo,Cápellán Real dela Sta. Iglesia,
fué su padrinoel Sr. 1). FranciscoVolcán, racioneroen la Sta Igle-
sia y se lepusieron los nombresde Pablo, Juan, Antonio, Rafael,
Mariano del Pino.

COSECHA DE INVIERNO.

Paraesteaño eligieron pOr diputadosde esta Ciudad á D. Pe-
dro Ferreray á mí y por Síndico á ID. FranciscoNavarroy en
mismo desde Enerose memandóponerlos Cordonesde cadetede
la segundacompañiadel batallón de esta Capital. La cosecha fué
menosqueregulary el invierno empezó en Noviembremuy crudoy
siguió así hastaque concluyó el año y entró el de 1778.

INVIERNO CRUDO.

No moderósu rigor el invierno con la entrada del añode 1778,
siguió con la mismaasperezatan tenázque hastafines de Mayo
se puede aseverarque no hubo ocho dias constantesde serenidad;
ningún viejo haciamemoria de haberesperimentadootro igual en
Canaria; corrieronmuchosvientos impetuososlas lluvias continua~
dasy tempestuosasy con reciostruenos;unacentella cayó é hi-
rió una palmaen el barrio del Sr. San Joséde estaciudad y la se-
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có; las cumbres quedaron por dos ocasiones cubiertascon uná
prodigiosaporción de nieve que contralo que regularmenteacon-
tece en estaisla duró muchapartede ellamas de un mes sindes-
hacersepor cuya causalos aires se experimentaronmuy frios y
crudos. La cosechafué muy feliz en las costasy en la isla de
Lanzarotey Fuerteventurapero en las cumbres y medianiasde
Canariahubo muchapérdida de ganadoscon especialidadde los
menoresy de lana, la misma suerte tuvieron las sementeraspero
en abundanciade mostosfué general la cosecha en todas siete is-
las cuyafelicidad no esperimentaroncon tanta satisfacciontiempo
ha eneste fruto.

ECliPSE DE SOL.

En uno de los días de laoctava de Corpus de este año á las
tresy mediade la tardehubo eclipsede solpero no total pero pa-
receno fué de muy favorablesconsecuenciascomo se irá viendo;
las brisas fueron tenaces,impetuosasy porfiadascasi hasta Sep-
tiembre sin que poresohubieradejadode sercalorisísimo y largo
el verano, á los fines deél se radicaronunosvientos le suestescon
todas lasseñalesde fatalidad; eran notablementesecos,ardientes
y zofocativos,por dondequierallevabanla desvastacionen sumis-
ma fuerza y displicencia; hubieran sido menossencibles si hubie-
ran duradopoco, reinaroncomoen sutrono todo el invierno y la
esperienciaquese tiene de su mal caracteren todas lasislas les
hacia temersusmalos efectos:presto se empezaroná esperimentar

ENTRADA DE LA LANGOSTA.

El dia 15 de Noviembre de estedicho año se dió cuenta al se-
ñor corregidor quelo era D. Ignacio Joaquinde Montalvo de que
por variaspartesde la isla desembarcabamucha porcion de lan-
gosta con cuyo aviso se llamó áCabildoy se acordó se practicase
cuantoen semejantes accidentessiemprese habia practicadoy po-
co los gastosse libraron todos los caudalesde propios despuésde
los arbitriosconcalidad de reintegroy fenecidosestos losque pre-
viene la Real instrucción del añode 1755 ó 57. Entró igualmente
en todas lasdemásislas y en esta por donde desembarcaba mas
erapor las playas del Carrizal.

Con este motivo se volvió á llamar á Cabildo y se acordóque el
Regidor 1). Bartolomé Dantesy yo pasásemosen calidad de comi-
sionadosdel Sr. Corregidor á aquel lugará providenciarlos medios
del exterminio de tan terrible azote;fué aprobadaestacomisión por
la Real Audienciay en su consecuenciame resolví á obedecery
ejecutar lo que constadel diariosiguiente:

EN GANDO Y CARRIZAL.

El dia lg de Noviembre habiendoelegido paraque me acompa-
ñaseá el EscribanoD. Miguel Villanueva,~salí de la ciudady ile-
guéá Telde despuesde las oraciones;le hice saberá dicho Dantes
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la elecciónque habia hecho ci Sr. Corregidorde supersonacomo
primer comisionadolo queno aceptó dandopor escusael hailarse
muy quebrantado, porla mañanadel dia 20 me puse en camino
habiendoantes prevenidoá el Alcalde de lo que debia ejecutaren
casode que fuesenecesariovalersede sus súbditos para matarla
cigarra. Hastael barrancode Silva no se vieron, las primeras eran
en poco númeropero babiaalgunasmas en las riverasde Gando;
reconocimosel castillo y desde éltodasaquellasplayas; no habla
indicio de actual desembarcoy si mucha porcion de esteinsecto
muertoy ahogadoen ellas; costeamosla rivera hacia el sudhasta
llegar á la montaña del Burrero; á la parteoeste de ella hay un
monte de Tabaibasy á el abrigo de él babia una plaga,pero era
nadaen comparacionde las quehabia en las imediacionesdel lu-
gar del Carrizal, lasparedes,árbolesy solanasdeaquellos cerca-
dos tenianenteramentecubiertasu tez naturalcon una gruesapilla
de estos animalejos, pero de las primeras casasno pasabaeste
azote. A las 2 de la tarde llegue á Agilimes. Luegoin continenti
despachéal Sr. Corregidor dándolede todo propio, y otro al Al-
calde de Teide para que mandaseaquella nochegentes, costalesy
refrescospara ella.

La nochede estedia se juntó bastantegentede las ~ jurisdic-
cionesde Teide,Agbirnes y el Carrizal; por la falta de costalesno
se llenaron sino ocho perosi se hubieraensacadola que se que-
mó y mató de palos en donde dicenlas Rosas,se hubieranllena-
do muchosmás.

A Agiimes volví á comer, pero me quedésorprendido cuando
á lasa de la tardedel dia21 la vi entrar ya en AgWmesy en un
instantemudarde color los tejados, paredesy huertas, lasque se
habiaposado,pero habiendohecho nochela mayor parteen unba-
rranquilio que llaman de Adeje, di órden de queaquella nochese
hiciera la mortandaden él; como en efecto la gentedel Ingenio y
de Agtiimes quefué la que solo concurrió estanochecojieron 12
costalesque hiceenterrar en zanjas de unavara de profunnidad
porque el terrenono permitía cavar más. El día antesescribíáel
Alcalde de Tirajana ordenándoleque de no haberen toda su juris-
dicción langostaque viniese ó mandasesu gente á ayudará la
de Agilimes.Di tambienórdená el Alcaldede aguasde estajuris-
dicción que hiciese limpiar las acequiasde la que hubiese caído
dentro no inficcionaseel aguaque bebianlos vecinos.
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DEL TIEYH’O VIEJO

Las nuevaa deaquestatierra
No hay contarsede una en una,
Que será cosa importuna;
Pocapaz y muchaguerra,
Sin haberguerraninguna...

El sesoá la portuguesa,
La bebida á la francesa,
El sueño á la Borgoñona,
El vestido á la valona,
Y los hurtos á la inglesñ...

Quien la Gran Canaria vió
Y ve agora cual está,
Dirá lo que digo yo,
Que no la conocerá,
La madreque la parió.

Mas, volviéndole su honor
A la patria, sino yerra
La afición, digo señor,
Que lo malo de esta tierra
Es del mundo lo mejor.

Bartolomé Cairasco de Figueroa



LA. M:E DIQI~A.

Algo sobre fa sal común

En el númeroúltimamenterecibido de «LeCorrespondant»,halla-
mos lasnoticiassiguientes,queson no ya solo curiosas,sino deinte—
resverdadero,porreferirseá laconservaciónde lasalud.

Es lasalmarina,como sabentodos,un alimento y un codimento
evidentementebeneficioso,en la mayorpartede loscasos,á nuestra
economíaorgánica.Ocurre, no obstante,en ocasiones,segúnhade-
mostradounaeminenciamédica,M. Widal, en comunicaciónenviada
a la Sociedadde Biología,queel empleode esemineral,deuso tange-
neralizado,puederesultarmuy nocivo, especialmenteá los quepade-
cen albuminuriaótienenpredisposiciónparapadecerla.

El susodichomédicoM: Widal, ayudadoen sustrabajosporM. Ja—
val, - haestudiadoporespacio desetentay dos días los efectosprodu-
cidospor la sal marinaen un enfermo de nefritis epitelial. Se hizo
variarbruscamente~en repetidosensayos,lacantidaddecloruroadmi-
nistradaen el régimen.El peso delpaciente oscilaba,duranteel curso
de laexperimentación,entrelos límites máximo y mínimo de 66 y 56
kilógramos.En el momentoen que,en superíodoascendentebajo la
influenciade la sal, excedíael peso de62 idlógramos,aparecíael ede-
ma; viceversacuando,en virtudde la pri~~aciónde la sal, disminuíael
peso en un solokilógramo,desaparecíael edema.De estasuertedaba
laromanael medio deprever,casiádíafijo, la presentacióndeledema.
El aumentode laalbuminuriavariaba siempre,constantementeen la
proporciónquela hidratacióny lacloruraciónde lostejidos.

Es evidente,por lo tanto, que los clorurosejerceninfluenciadecisi-
va en laproducciónde algunosedemas,y lo es asimismo que la sal
comúnpuederesultaren talesocasionesalimentopeligrosocomosus—
tancialmentepatogénico.

El mismo M. Widal mencionael casodeun enfermo quedesde la
iniciación de sunifritis no podíautilizar alimentaciónsólida sin que
los edemasaparecieseny seacrecentasela albuminuria;desaparecien-
do los edemasy experimentandola albuminuriavisible disminución
consolo someter algunosdías al pacienteá regimenlácteo.

Perolo máscurioso,y sin dudalo másinteresanteparala observa-
cióncientífica de estecasopatológico,eraquesepodía,aundentrodel
regimen lácteo,aumentaró disminuir los sínton as de esadolencia,
ávoiuntaddel enfermoó delmédico.Era suficientepara lograr estos
distintosresultadosaumentaró disminuir las dosis desalen la leche.

Por el contrario,conuna alimentaciónde 400 gramosdecarnene-
gra ycruda,de5oogramosdepan,ó de I .ooo gramosdepatata,se lo-~
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grabafácilmentequedesaparecieranlos edemasy quedisminuyesela
albuminuria.

Dignos parecen,efectivamente,defijar la atención de los hombres
de ciencia~- aún de losprofanos(pues áunos y áotrospor igualafec-
tan)estos singularesy opuestosresultadospara la obtenciónde los
cualesbastaba,segúnlas observacionesde los Sres. Widal y Javal,
invertir la cloruración ordinariade los regímenes respectivos.El uso
de iograrnos de clorurodesodio(sal común) disueltosá diario en la
leche, convertíaneste líquido en el medicamentomásnocivo; la su-
presiónde la salen el regimendecarnele quitabasusefectosdañinos.

Dedúcese,pues,quemuy á menudolanaturalezade lasmateriasali-
menticiasimportamenosquelas cantidadesde sal.

Lalecheadministradaen elcursode lasnefritis, probablementepro-
ducebuenos efectos,másque por suscondicionespropias,por laesca-
sez declorurode sodio enellacontenida.

Compréndesebien, y estadeducciónes muy pal-atenida en cuenta,
que la residencia enpuntos próximos al mar está contraindicaday
puedeserfunestaá losquepadecenalbuminuria.

Dedúcesetambién—segúnopinamonsieurHenry deParville—que
hasta ahorase hahechodistinción algosuperficial entreel regimende
carnesblancasy el decarnes negras.Fisiólogoshay,y muchosydeau-
toridadindiscutible,quedespuésde recientes estudiosy de cuidadosa
observaciónen los resultados, afirmanqueno existediferenciaalguna
entreél un regimen y elotro. Posiblees, yhastase consideraproba-
ble, quelas variaciones advertidassolo reconozcanpor causalas dis—
tintas cantidadesdesal contenidaen lascarnesempleadasparael ali-
mentodelenfermo.

Paralos quevivenenciudadesmarítimas las observacionesde M.
Widal puedenser aviso provechosoy saludableadvertencia,si se
hallanpropensosá contraeresa dolencia.



Eh TRATADO ANGLO-FRANGES
Y LAS ISLAS CANARIAS

No es mi intencionanalizarel traxado en toda su integridad: Me
bastaconsignar quelo consideronaturalporque Españano dispone
defuerzasni seencuentraen condiciones,para realizaren Marruecos
la misiónconfiadaá larepúblicavecina.Porotra parte,tengola ínti—
maconvicciónde quenuestroGobiernocoriociaesasnegociacionesy
quizá, quizá,la venidadel Sr.Leóny Castillo áMadrid fueseparadar
cuentadelo quepocodespuéshubo de hacersepúblico.

Ahora bien: Hemoséntradoen elmomentomásagudode la cues-
tión, porqueel art. 8.°estipulatextualmente:

«Los dosgobiernosfrancéséinglés, inspirándoseen sussentimien-
tos sinceramenteamistososhacia España, tendránparticular consi-
deracióná losparticularesinteresesde lamísma,por su posicióngeo-
gráficay susposesione;territorialesen la costamediterráneadeMa-
rruecos,y respecto d los cu21,s .1 Gobier,.ofrancés se (Qn ettarcí co’~el
Gobi~,no e~paHol»

Si nos fijamos en losintejeses españolescreados en ellitoral de
Marruecos;si atendemosal nacientecomercio entre Canariasy la
cercanacostade Africa; si deseamosproteger los barquitos isleños,
andalucesy moros queá lapescasededican,y si esconvenientemul-
tiplicarnuestrasnumerosascolonias establecidasen el Imperio del
Mogreb,es indispensablequeeseconciertocon el Gobiernoespañol
garanticey desarrollelas rudimentariasmanifestacionesque nuestra
acción individual hamarcadoen Africa.

Para entonces, paradespuésdeese conciertoconFrancia, será la
ocasion deaplaudiry censurar,y por lo querespectaáCanarias,por
lo quese refere alconceptoqueen la penínsulase tiene de nuestras
islas, el tratadoanglo—francéses bueno,es tan magnífico, quedesde
laconquistadeCanariasno seha conseguidopara las islas reforma
másbeneficiosísima.

Y voy áprobarlocon cuatrorazones:
1.0 El tratado anglo—francéshará que estos Estadosprotejan

siempre laactualnacionalidaddeCanariascontra cualquierpotencia,
como Alemaniaó losEstedosUuidos, queserianvecinosdelOcciden-
te africanomáspeligrososquenosotros.

2.° La preponderanciade la Repúblicafrancesaen Marruecosnos
convienemásque la inglesa,porquesi la de éstahubiesetriunfado,
estariaCanariasmás rodeadapor«libras esterlinas,»y en el dia que
ocurrieseun rompimientoderelacionesentrelos contratantes,difícil—



mentepodriamosimpedir la absorcion porInglaterra. En la forma
del tratadoactualambasnacionesresultan equilibradasenaquellas
aguas,y cuidaránmucho,en casodeguerra,de no cometerdesafue-
ros en Jas islaspara queEspañano incline labalanzaá favorde la
másrespetuosaconnosotros,

3.° La accióncomercialdeFranciaenMarruecos,los trabajospó—
blicos queallí secomenzarány lasgrandesempresasqueseestablez-
can,es fácilquereditóenáCanariasbeneficiosas«salpicaduras»de ese
comercio,esetrabajoy esecapital, abriendonuevasrelacionesexte-
riores ó lo quehoy solo esexclusivarelacióncon Inglaterra.

4.0 CiviLizado Marruecosy abiertosal comerciosuspuertos,Ca-
nariasserá laescalaobiigadade losbarcosque hande cruzar el mar
entodasdireccionesy entretrescontinentes.

Una sola desventajaencierraesetratadoque neutralizalos benefi-
cios de lacuartarazónqueacabarnosd~exponer,y esqueen loscam-
pos marroquíessepuedencultivar plátanos,tomates,patatasy cuan—
tssproductosda Canarias. SeráMarruecos,por tanto, como aquella
químicaqueacabócon la cochinilla,pero nosotrosno debemoscon-
denarjamáslos adelantosde la cienciaqueentoncesnos privó de una
riqueza,ni podemosimpedirel progresoen el tiempo ni la civilización
en el espacio.

Garantida,pues,hoy másque aya:, la nacionalidaddeCanariasy
favorecidosu desarrollocomercial~no e; justo~firrnar quees el be—
beneficio más grandequelas islashanrecibido?

It. Itiii~ Benítez (le Lugo



LA CATEDRAL, ÚLTIMA NOVELA POR VICENTE BLASCOIBÁÑEZ

Desdelos arrozalesde la Albufera, desde aquellastristes aldeasde
caiias y berro de la laguna valenciana, condúcenosBlascoIbañez á la
famosacatedraldeToledo, uno delos últimos asilos delviejo espíritu
español.

Estesimbolismo de la catedral; la animaciónpanteístadel gigante
monumentode piedra, hecho imagen y espíritu, como lasanimaciones
de las antiguasteogonías,tiene ya muy hermososantecedentesen la
literatura.

Ya en NuestraSefiora de París y en El Ensueñohicieron Hugo y Zo-
la del templo el alma mater desus creaciones,la máquinaviva de sus
novelas.Perolo que en la obra del gran poeta sirve de tema paraun

Blasco Ibáfiez



—36--

estudiohi~tóricoy en lanovela de Zola deescenarioparaun cuento
de amor, conviértese enel libro de BlascoIbañez, enun completosím-
bolo nacional, enuna gran figura elocuente,monumento vivo óo la
Españatradicional.

Gabriel Luna, el protagonista,el hijo y nieto da oscurosservidores
de la Iglesia, educadoPfl los claustros dela Catedraly en lasaulasdc

1
Seminario; ahito de teologíay umanidades;soldadode la vieja fe en
las filas de don Carlos;conv~rtidoen la emigraciónála nuevafe cien-
tífica, evolucionandorápidamente,mercedal influjo de Parísy de los
libros desdeel dulce humanismo deRenanhasta los revolucionarios
dogmasde Marx y Bakounine;este Gabriel Luna, anarquistateórico,
apótol de lasmuchedumbres,perseguido y condenadopor la jus-
ticia, martirizadoen Montjuich, arrojadopor la marea dela lucha al
plácido rincon de la Catedral, endondepredica comoun profeta y
muerecomo ladrón de joyas sagradas,en un ú’timo arranquede ab-
negación, desupremahonradez;este personaje simbólico y algo 1e
yendesco,parientepróximo de los Frjment, de Zola, constituye,con
la Catedral, la novela.

Los demáspersonajes, muybien creados por cierto, son de interés
secundario. Los símbolosson en estanovela el todo: Gabriel Luna y
La Catedral.

Luna es la encarnación del nuevo Mesianismo, religión. Es un
apóstol deese modernoebioni~mequecrece comouna mareapara fu-
turo castigode los egoístasde la tierra; un eco de la voz antiguaque
vibró con acentos apocalípticoscontra los poderosos,contra los ricos,
contralos mercaderesdel templo. ImpregnadoLuna de eseescepticis-
mo activo de que hablabaGmthe, mezclade desengalofilosófico y de
fe profunda en reivindicacionessociales;convertido,segúndecíaCam-
poamor, en ateopor bondad, representael nuevodogmamedoreligioso,
medio social, que tan rápidamentehace su invación en Españaantes
de haber saboreedo los españo’eslos frutos de una verdaderay justa
libertad, al revés deotros pueblosemancipadosconmásreposo.

BlascoIbáñezno eslo que sellamaun psicólogo,un directo dealmas,
un experto conocedordel mecanismo humano,al mododelos novela-
doresdelas últimasescuelas.No suele abrir esasprofundasperspecti-
vas sobreel fondo delas conciencias,ni encenderesasllamaradascon
que los entendimientos sutilesdescubrené iluminan Ii más recóndito
de nuestrasubstancia humana.Procedepor reflejos simples, por mo-
dos fisiológcos y antecedenteshereditarios, ilustrando la doctrina del
medio con muy herm sas descripciones.En éstasesdonde seadmira la
maestríade Blasco Ibáñez, su soberanodominio delarte.

Como es un colorsta por excelencia,con un sentido pictórico seme-
jante al de su paisano Sorolla,todo lo inunda do luz coloreada,depa-
labras sonorasy enérgicas que parecená vecesestar iluminadas por
dentro. Tal puede verse en las páginasde historia retrospectiva,en
las que dedicaá la música sagrada,á la tristeza española,al trabajo
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universal, á las descripcionesdel templo, fragmentosinagistral~s,que,
si bien quitan enparteunidad á la acción,constituyenpara los doctos
las páginasde máscolory de sabormasexquisito.

O)mo en todaslas novelasde BlascoIbáñez, gravita sobre La Ca-
tedral un desdador pesimismo.Los personajesson siemprelos mismos:
sombríasfiguras quesufren bambre de pan, de felicidady de justicia,
pobres séresque marchanála catástrofesinencontraruna manosalvado-
rs. Pesasiempre sobreestasnovelasla fatalidad de 1 s tristes destinos.

La lectura deLa Catedral no deja la profunda ilnpresón de algunas
otrasnovelasde su aut’r.

Leyendo,por ejemplo,La Barraca, ó Flor de Mayo.siénteseunaemo-
ción estética, unviento puro de poesía,que bafla el alma, corno una
brisa cargadadeoxígeno y de omanaconesdel mar. Blaeco Ibáñezen
su playa levantina,b ijo el sol y ;lenciano, s!n~iendogolpear la sangro
en el corazón por el entusiasmo delartey por el amor de su tierra
semi-agarena,es másartista, mas poeta mas humanoque salioado por
esosmundos en f ;z de apóstol zolezco. IgusI que Daudet, que nunca
era tangrandeartsta como cuandohablabay escribíadesu Provenza,
y de su Tartas-fn, Blasco Ibáñez en suculto á Zola s3 desvíade su
temperiniento.El autor de Ca/fasy Barro, tiene el su fisonomía lit’-
raríamássemejanzay en suespíritu másparentescocon Daudety aun
con Mistral, que conZola.

El dia que de esto seconvenciesey siguierasu camino depalmeras
y naranjos,lejos de toda aventurapolítica y de todoaun de prseli-
tismo; ¡cuán grandeartista 11 ‘gana á ser! Entoncessi que ejeraeríaun
verdaderoapostolado;el del arte, cuyo fin social y docentees solo el
do educarel espíritu porla emociony la belleza.

Sin embargo,la situacim de Españapide imperiosamentequetodos,
pensadoresy a~tistasy poetas,selancen á la lucha candente,al com-
bate do todoslosdías, parasalvar la patria.Cuandohay tantos millo-
nes de españolesque no saben leer—unos por i~norarel alfabetoy
otros, quele saben,por carecer deespíritu—¡cuandohay en el amubien-
te nacional tantos efluvios demuerte, emnana~ionesde cosasviejas y de
tumbas mal carradas,no es lícito que lo~artistas se enc’erren en su
torre de marfil. Tienen la obligacion sagrmdade educir, de enseñar,
de deshacertant) error y tantasombracomo nosaplastan, deenterrar
tanto muerto como pudre el aire que respiramos. Teniendo esto pre-
sente,la orientaciondeBaseoIbaflez es digna de persistir,cubierta de
laurel. La Catedral, que obedeceá esa necesidid imparosa de la pa-
tria salud, merecepor tantouna corona.

Cuanto á la acusaciónde plagiario que hanlanzado algunosperiódi-
cos á Blasco Ibáñez sí propósto de La Catedral apenasmereceser to-
madaca consideración.Tal juicio e; el pr )clu3to de la pasiónpolítica,
del des~aeho,de ruines leprasdel almi. Blasco Ibañez es hoy uno de
losmás fervientesrepresentantesdela Españanueva. Su voz y su plu-
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ma, congallardíasy arranquesdemoledoras, enhocesparacortar flo-
resmalsanasy en látigosparafustigar á viles mercaderes.Y como es
lógico, al sentir el golpe decastigo,el certero latigazo, todos esosmer-
caderesde la conciencianacionaltodos esosfariseos,los que viven en
plena siinonía, revuélv;nseairados contrasu juez. Acusar deplagiario
á BlascoIbáñez,unadelasfiguras más vigorosasy personalesdenues-
tra literatura, es dar pruebade ignorancia y malafe.

Con La Catedral, los enemigosdel pensamientohansentido el látiga-
zo en pleno rostro. Con la audaciade Zola al penetrar en la Roma
pont~ficia,ha entradoBlasco Ibáñez enla Catedral de Toledo y allí,
en aquel gigante depiedra del pasado, en aquelbaluarte de l~vieja
España,en aquella ciudad deleyenda,dondela Catedraly el Alcázar
simbolizan los dos podereshistóricos, la mitra y la espads;en aquel
Toledo quevive en plena ~radicion, hapenetradoBlascoIbáñezy pues-
tu en bocado Gabriel Luna apóstrofesé ironias, prof~siasy acusaciones
que han sonadoá gritos de próxima batallaenmuchosoidos...

Ricardo León

*
**

¡ REBELDÍA POR RICARDO BURGUETE.

Los que influidos por las modernas corrientesconsiderenel servicio
militar obligatorio como una solución para el ejército nacional, y la
defensaabsolutacomo una modalidadoportunista,encontraránenelli-
bro de Ricardo Burgueteuna réplica y sugestiva.

Mi Rebeldía,que se ocupa de los grandesproblemas nacionalesci re-
lación con el ejército, accióndinámica del Estado, destruye una por-
ción de vulgaridade~en lasque vieuen incurr~endopolíticos y milita-
res, para quienes ha de ser muy provechosala detenida lectura de
magnífico libro del laureadocomandante.

No es esteun libro esencialmentemilitar, puesaunquetodos sus ca-
pítulostratandeasuntosdeguerra,sus teorias tiendená formar al hom-
bre servible por sus condicionesde virilicled y en~rgiapara furmarel
ejército, un ejércholleno de vigor y robustez, c~rto en número, pero
decídído,valiente,capaz detodoslos esfuerzosy cíetodoslos sacriíicio~,
de todaslas abnegacionesy de todos los heroismos;un ejército que
arra~tretras si la victoria, peroque en casocíederrote, por lacohesión
de sus unidadesy de sus hombres,pueda rehacersecon facilidad y
encontrar eldesquiteprontoy concreces.

Eso es lo que deseaBURGUETE, llevar á todos elconvencimiento de
que lo primero que heyque tenerpara formar un ejércitoesla metería
saldado,factor el másimportanteen toda la fuerzamilitar, y estamate-
ria no puedecogerseasi á granel,como se hacehoy; hay que educaria
antesdeque ingrese enfilas; prepararal hombrepara formardespués
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el combatiente,y esta preparaciónno han de Ftacerla reales decretos,
reformas deguerra,discursosbólicos. ¡No! Esta preparacióndeben ha-
cenalasfamilias, los pueblos,los municipios; enunapalabra,laNación.

El bizarro laureadode Managuaco,el autor delldgaseejército, Caba,
Filipinas y de los Nuevosmétodos decombate,no es soiamentehombre de
gran cultura militar, es tambien un literato de excepcionalescualida-
des. En todosu interesantelibro la formaestan hermosa,sabevestirde
modo tan bello y sencillo las idea’ y la impresión de 1~vívido, que
realmenteantesu mágica pluma sur~el paisaje; habla,y unaprofusa-
da impresión dela naturalezaque t su admirablementepercibeel escri-
tor, siente el que condeleitelee una y otra vez tanadmirablepáginas.

Obra desoldad, depensador,de literato, Mi Rebeid(ano es un libro
más; es unlibro que traeuna misióny dejarásu huella.

A ENSEÑANZAPRIMARIAENITALIA,POREOEQUIELSOL~NA.

D. EcequielSolana,maestrode las escuelasde Madrid, es unode es-
tos admirables obrerosdela culturapopular, que ha buscadoenel re-
sargimiento italiano los progresosprácticos dasus pedagogos,engarzan-
do despuomlas perlas de su ebservacionen un diseretísimolibro titu-
ladoLa enseñanzaprimaria en Italia

La obrita del Sr, Solana ilustra,estimula y aienta. ¡Lástima grande
quela frivolidad de nuestros hombres públicosno permita el aprave-
chamiento de tan fecundassemillas! El ejomp’o do Italia, que no hace
muchosañosse hsllabatan atrasadacomo nosotros,debiera servirnos
de norma para reintegrarnosá la vida europea.El camino deestarein-
tegraciónse manifiesta conevidentecaridaden11 obradel Sr. Solana.

E~ella setrata doctamente dela aiminisiracion da la enseñanzaen
aquella peníssula; dela cl’,sifieaeionde 1 ss escuelas,de los maestros,
del material escolar,de la inspección,cíe los Museosy Biliotecas, de
los patruna~tos,de la enseñanzaprivada y dv losprocedimientospeda-
gógicosempleadosparatransmisióndelos conocimientos enlasescuelas.
Es unaobra muy interesante.

*

**

REDRO YJUAN NOVELA DE GUY DE MAUPASSÁNT TRADUCI-DA POR CARLOS FRONTAURA.

A pesarde tenerMaupassantgran renombrecomo cuentisteaudazy
novelistaoriginalísimo, pocasde sus obraspuedencompararsecon su
famosanovela Pedroy Juan. En óstano hay las crudezasde fraseque
emplóó en sus obras anteriores;con su buensentido, sin duda, corn-
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prendió Maapassantque dela evolución naturalistano seríaprecisa-
menteel atrevimiento con queabordanlos temasmásinabordableslo
quequedaría,sino el procedimiento,el estudio del medio y los carac-
teres,en esta novela.

Sale, pues, del naturalismopropiamente dicho (dando á estapala-
bra la significación general quecomúmente se le da), y entrade lle-
no en el realismoverdaderoy sano, que no desdeñade tratar ningún
asunto, peroque no busca con preferencialos más bajos,103 masab-
yectos, los más impropiosde la humananaturaleza.En susprincipios,
Maapaassaniescribió la novela desu tiempo; con Pedroy Juan puede
decirseque escribió la novela del presentey del porvenir, porque
cuandola excitación que produce la lucha se haya calmado,no se
buscarála fórmula de la novela contemporáneaen lo que han dado
en llamarselas crudezasy los atrevimientosde Zola, ensusfrasesmal
sonantesy sus rudezasmal olientes, sino ea su manerade ver la na-
turaleza y pintarla á travésde un temperamento.

Maupassaníhizo esto magistralmenteal escribir su novela,y por es-
to, PedroyJuan se cita hoy como modelo de novelacontemporánea.

De estanovelase acabadepublicar una nuevaedicción.

*

L **

AS LEVES SOCIOLÓGICAS,POR G. DE GREEFF.
La casaeditorial Henrichy/Compañía, de Barcelona, ha publicado

el tercer tomo de la Biblioteca SociológicaInternacional,’titulado Las
leyessociológicas,original del docto rector de la Universidad de Bru-
selas,Guillermo de Grecff.

Clasificaeste libro las eenciass ciales, comprendiendoen ellaselDe-
rechoy la Política; analizala; leyes científicasy sociológicas,elemen-
tales,compuestaS,progresivas,las creenciasy la; doctrinaspolítica;, y
observalosmáLodosque las rigen, derivados,en proporcionesdiversa;,
de todasla; demásciencias.El eminentesociólogo, con gran claridad
de estilo y sobriedadde lenguaje, sintetiza cuanto informa este árido
aspecto dela estructuray dinámica sociales,é inicia al lector enuna
concepciónorgánica del progreso,desechandola idea metafísicaque le
inculcara laantigua Filosofíade la Historia.

A esta obra seg&rála que lleva por título Problemassocialescon/em-
porclaeós, dci gran economistaitaliano Aquiles L~ria,profesorde la
Universidad deTurin.

,,,

TEA TRALERIAS,PORD. FELW PEREZY GONZALEZ.

El ingeniosoy notable escritorqueha lograd i alcanzarunapopulari-
dad envidiable,acabadecoleccionarenun tomoeegantevarios artícu-
culne y poesíasen los quese trata de «ca;osy cosasteatralesde antaño
y de hogaño».



Titúlase Teatraleriasel nuevolibro deFelipe PerezGonzalez,y suapa-
rición en los escaparates delaslibreríasha traído ála memoriadelpú-
blico español los triunfos del saladisimo autor ele La Gran Via, y el
éxito de la obra que nosocupa, editada admirablementepor Regino
Velasco, en justacorrespondenciaá la dedicatoriahechapor el autor,
trascenderámuy pronto á provincias,donde el texto rebosandogra-
cia, ingenio y frescuraofrecerá los encantosde una novedadindiscu-
tible.

La variedaddelosasuntosque aparecen enlas páginasde Teatrale-
rias, y el interés que tienenpra el público en generallas cosasrela-
cionadascon el teatro, hacenque el libro se lea <‘de un Vrón», como
suele decirse,y seguardedespues comoobra instructiva enla que apa-
recen datosde gran vali~, que ponendemanifiestola envidiable eru-
dición de su autor, que ha sabidovestir ésta conlasgalas de su inge-
nio y con la graciaquerecibesu inspiracióndela másexquisitacultura.

No esposible hacer excepciónalguna enfavor de uno ó de varios
capítulosentrelos queforman el libro Teatralerias. Todos son mejores,
y el público puedecereiorarse deesta afirmación nadagratuita, po-
niéndose enla prácticafrase vulgar que dice asi: «Hay queverlo.’>

Y se puedever por lamélica cantidad de diez reales,es decir dos
pesetasy media,con ó sin saneamIento.

*
**

EL CAMINO DE LA GLORIANOVELA PO~JORGEOHNET VER-SIÓN CASTELLANA DE CARLOS DE BATLLE.

El Camino de la Gloria, es un caso singularmenteinteresante;es un
problemapsicológico, amenay magistralmente resuelto, que á todos
conviene conocer.

Pocasvecesse ha analizadocon más acierto y seguridad el alma
delicaday sensiblede los que se consagranal arte.

Puededecirseque estanovela es el verdaderoevangelio de la glo-
ria, porque enselía inexorablemente cuáles el caminoque deben se-
guir los artistas verdaderamentedignosdeesteuornbre.

En estanotabilísima novela, el ilustre autordeLe Matfre de forgesha
estudiadola influenciaque puede teneren los grandesartistas la vida
del gran mundo y el frecuentetrato con gentesricas y ociosas.

Todo el mundo querrá leer estanovela,á la vez interesantey ame-
na. Sn em~eionanteacción se desarrollaentan difsrentelugarescomo
los escenariosde losteatros; los silenciososcanalesde Venecia; el mo-
desto hogar dondese producenlas obras maestras,y la vida suntuosa
que se hace enlos yates de los millonarios.

Estaobra logrará, como todaslas pró’ducciones de Jorge Olznet,y
acasomásque todaslas anteriores,por elfeliz hallazgode un proble-
ma nuevoy oportuno,el favor del públic, el cual no necesitaexita-
ciones de ningún géneropararecrearse canla fecunday estimadala-
bor del aplaudido novelista.



REVISTA DE REVISTAS

~~cac~6x~ iiig1e~a
DE LA REVIsTA La Lectura

Publica en su último número, la revista quedirige el ilustre es-
critor Francisco Acebal, LA LECTURA un curioso estudio sobre
“Educación inglesa”del quetomamoslos siguientespárrafos:

A Eton dirijo, pues, mis pasos.Una hora poco másó menosse
tardadesdePaddington Statión,en Londres, á Windsor, un pue-
blecillo gracioso, limpio, agradable, dominado por un gran cerro
cubiertode bosque, en cuya cumbrese destacala imponentesilue-
ta de la antigua fortaleza normanda,en otrostiempos robusto ba-
luarte de domingción guerrera, hoy pacífica ysuntuosaresidencia
de los reyesde Inglaterra.Cruzadoel puentesobre el Támesis,hé-
me enEton y, unos cuantospasosmás allá, en elpropio (~o/legc,
edificio gótico, de ladrillo, sin valor artístico, pero que conserva
cierto saborantiguo é. pesarde susreconstruccionesy añadidos. A
su alrededor,formandoel pueblode Eton, se levantan las casasde
los maestrosylas dependenciadé la escuela. En Eton, comoen
Harrow, comoen todas laspoblacionesescolares inglesas, imperan
la paz,la tranquilidad,la pulcritud y el refinamiento.Son poblacio-
nes quepudiéramosllamar de buen tono, dártínguidas, en las que
abundanlos árboles frondosos,las flores y la edificaciónpintores-
ca. Hayen ellas viday auiniación,pero vidaapacible,correcta,me-
surada.Van y vienen porlas calles los masteiz ostentando el traje
académico,la toga y el birrete; los muchachos,de dos en dosó en
dos pequeñosgrupos,vistiendo también el traje escolar: chistera,
chaquetillaála cintura, si son pequeños, chaquetsi son mayores,
pantalóngris y corbatablanca;pero van y vienencon compostura,
sin gritos, sin carreras,sin jugar, sin pegarse,sin meterse con na-
die: nadade bullicio y jaleo juveniles.No he visto esasescenastur-
bulentasde las puertasde nuestras Universidadesé Institutos; y
puedo,asegurarquemetenmásruido veinte chiquilloz al salir de
primero de /atín~que todoslos etoníansjuntos. ~

En esta continenciade los muchachosinfluyen indudablemente:
el carácternaeional,más serio, másfrío y menos expansivo queel
nuestro;la disciplinaescolar,que no terminaen losumbralesde las



clases;la importanciaque, por tradición, desde el siglo xxv, cuando
el obispo Wykeham fundaba Winchester,escogiendo comolema
Manners rnakytlz fue man (las manerashacenal hombre),se daála
buena educación;y seguramenteno ha de teneren ella poca parte
el hechode que estos muchachos tienencamposy horasde juego
los que dan riendasuelta á susarrestosjuveniles, y sports en que
agotar susenergías;mientras que los infelicesmuchaebosque van
á nuestrosInstitutos, ¿dóndejuegan y dónde se explayansi no lo
haceuen medio del arroys?¿Dóndeestánsus parquespara pasear,
dóndesusríos pararemar,dóndesus camposde juego? Vénsebien
nuestrosdefectos colectivosé individualesal contrasteconestepue—
blo; pero se veaún conmayosclaridadque somos unos desdicha—
dos, víctimasdenuestrahistoria, de nuestrocarácter,de nuestrapo-
breza, ó delo que sea,por víctimasal fin y al cabo,privados de
todos los refinamientosy de todoslos gocesque aquí, por obray
graciade sí mismosó de laProvidencia,disfrutatodo el mundodes~
de que nace.

En medio de suencanto,tiene Etonunanota de orgullo ó pedan-
teríaimpertinente;los muchachosy los maestros tienenun aire de
suficienciaqueno logra borrar su exquisitaeducación. Y es que
transciendeá ellos el enormeprestigiosocialqueEton tiene en In-
glaterra porhabersido y ser laescuela más aristocráticade la na-
ción, donde han concurridolos herederosde los más antiguosper-
gaminos, hijosde reyesy de magoates;y esta e~unade lasdebili-
dadesde John Buli, queconmuevey conmoverá siempre su cora-
zón. Y es biencurioso pensarque estapepiniere de la aristocracia
inglesasea,comosusanálogas,unade aquellas fundacionespara
educarmuchospobres, debidasá la munificencia de algún bienhe-
chor, y en lasqueno se admitíansino ensegundotérminolos alum-
nos depago,que, á diferenciade los Co/legers ó Schoiai-s, recibían
el nombrede commcnsaiesó conmoners.Para setentapoor schoolars
(escolarespohres) fundó el obispo Wikeham Wínchester College
en 1386; para cuarentapoor sclio/arsfrce of cosi (escolarespobresli-
bresde gasto)fundóse Westminsteren 1540; y una escuela para
setentascóolarspoor and necdycizz/dren(escolares pobresy mucha-
chosnecesitados)fué el Co//egeof our b/cssd Mvy of Efon, que en
1440 fundó el Rey EnriqueVI, inspirándoseen el deWinchester.En
los estatutosprimitivos de éstese admitíandiez escolaresde pago
~payd~gsc/z/nr~),hijos de amigosnobles y ricos de la institución, y
en los deEton hízosela misma excepción;excepcionesquehanser-
vido paraquelaspuertasdelas fundacionesparapobresy necesita-
dos seabrierande par enpar álas clasesmása1ta~y mas ricasde
la sociedadbritánica,que pagacaro el honorde pasarpor ellas (al-
rededorde200 libras por el curso,en Eton, y apartelos gastospar-
ticulares,quesubenmucho).

La luz/ida,nacidaen Eton, se extendiópronto á lasdemásPub/íc
Sc/ioo/s,mereciendola aprobacióndel doctor Arnold, quefué quien
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la introdujo en Rugby.Así es quelos muchachosno están almace-
nadosé. estílo cuartelario,como en losgrandesinternadoscontinen-
tales,sino queestándivididos en grupor,portérminomedio devein-
te á treinta, en lasdiferentes casasde los maestros,que conellos
viven, con ellos comeny con ellos trabajan;quevelan de modoin-
mediatopor su conducta;quedirigen su vida comoun padre,cono-
ciendo perfectamentesu caráctery sus defectos,mercedá estarela-
ción personaltanestrechay amistosa.

He temadoel lunch en cosade uno de losasostanl rnastess po la
escuela,queme invitó galantemente.Állí había dos mesasgrandes:
unaparalos chicos pequeñós,otra los mayores;la primerapresidi-
da por la lady matroiz, señoraquese ocupadel gobiernode la casa
y cuida á los muchachos,especialmentecuando estánenfermos;la
segundapor el mismo maestro.Se habla mucho durantela comida,
conanimación.Veo quelos chicos, tratan áMr. L. con naturalidad
y confianza,y están comoen familia. Paredpar medio de las habi-
tacionesde losmuchachosestán lasparticularesdel maestro y de
su familia, con la cual tienenaquéllostrato y amistad.Feliz combi-
nación quepermiteal muchachollevar vida de colegial y tomarde
ella susventajassin romperen absolutocon la familia y sin aban-
donarel trato social,quetanto contribuyeal cultivo de la delicade-
za desentimientosé impide caeren esatosquedady rudeza queen-
gendracitrato exclusivocon los compañeros.

El muchachoinglés no vive en eseabandonomoral en que viven
los muchachosamontonadosen un colegio ó en uninstituto donde
fuera de la clase son unnúmero ó no sonnada; hace poco más ó
menosla vida independientequeharíaen un hogar de orden, con
las limitacionesqueésteimpone en lafamilia, comoen todaspartes.
Tiene su cuarto,chiquito, peroparaél solo; allí está el reconoci-
miento de supersonalidad,su propia casa,en cuyo adorno puede
desplegarsusgustosy suspreferencias.

Lapublic scliool, dandouna enorme importanciaal ejercicio cor-
poral y al sport, revelaunavez más suidentificación conlas ideasy
gustos de la sociedadinglesa.De muy antiguo sejugabaen aquélla
á la pelota, al fooi-bcíl, al arco;se cultivabanciertossports crueles,
comola peleade gallos;teníacada colegio sus juegospredilectos,
comoel sliecp chasseen Eton y el badgerJijial en Winchester; pero
realmenteno se dabala importanciaprimordial que hoy se da á la
educación física,ni se lededicabael tiempo quehoy se le dedica,
puedebien calcularseen unascuatro horas diarias.

La tardeestá consagradaá los ~porIs y al campo:despuésdel
lunchdesaparecencomo por ensalmo chisterasy chaquets,sustituí-
dos por gorrillas y trajes de franela,y los muchachosse esparcen
por los alrededoresdel colegio,señoresde sí mismos,libres paraes-
cogerel juegoó el pasatiempoque másles agrada.Unosvan re-
remaral río, dondese venmuchachillosde doce años solos en su
bote; otrosjueganal cricket ó al tennis; otros, mástranquilosó pe-
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rezosQs,paseaná pieó en bicicleta.
Nadie losobligaa hacerunau otra cosa,a ir a uno u otro sitio,

allí no se ve nadaparecidoá esostristes paseosceremoniososen
quelos muchachosdesfilan cual penitentesacopladospor parejas,
bajo la impertinentevigilancia del maestro Aqui, si esteva con los
chicos, esparaenseñarlosmientraslo necesitan,ó paraentrenarlos,
como en elremo;no paravigilarlos. Se respetay se aprecia dema-
siado la personalidaden Inglaterrapárano reconocerlay fomentar-
la desde losprimeros añosde la vida.

Fácil escalcular la decisiva influenciaqueen muchachostanjó-
jóvenesha de ejercer esterégimende autonomíay estetipo devi-
da, y hastaesacontemplacióncontinuadela naturalezay del paisa-
je en sitios encantadores, rodeadosde árbolescorpulentos,á las
frondosasorillas de un mansorío surcadopor graciQsos cisnes.

~a op~i~ióny la ~rex~a
DE LA REVISTA lVi,es/ro JYempo

El escritor Pedro Dorado hapublicadoen el último númerode
Nuestro 7~ernpo,revistaque publica el popularperiodistaSalvador
Canals, un articnlo, con el titulo queencabeza estaslineas,del que
creemosoportunoacotarlos parrafos siguientes

«Setratade unacuestionmultiforme Los periodicossirven pa-
r~funciones y fines varios Son, por de pronto, instrumentosde
publicid~id,y en talconceptodesempeñanun papel del todo pasivo,
como lasanunciadoraso el fonografo,por ejemplo Se sirve de ellos
el que los necesitay en la maneraque cuadremejor a susplanes,
sin queel periodicotenga intervencionpropiamente personaly su-.
ya Es, enestos casos,el periodicoun intermediario,que se liniita
aiecibir, cobrandoloso no, los anunciosque le dan,y a hacerlos
publicos Con el auxilio de la prensa,los interesados, productores
o comerciantes,hacemosllegar a conocimientodel mayor numero
de personisnuestrasmercanciasy productos de todasclases unas
veces, nuestiojabonotiuestiastelas,otias veces,nuestrosservicios
profesionales,nuestroslibros, nuestrosdiscursos, nuestrasautoa—
labanzas,con lo que, al propio tiempo quecultivamos nuestro in-
tereso satisfacemosnuestrahinchadavanidad,engañamosamenu-
do anuestrosconciudadanos,dandoleshechos,acercade nosotios
y de nuestrascosas, o acercade nuestrosamigos o deudosy de
las suyas, ciertosjuicios, cuya exactitudno puede ni, aunquepu-
diera, seinquietariaporcomprobarel lector,quien, por lo mismo,se
limita árecibirlos comooro de buenaley.
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»Mas no siempretiene la publicidad del periódicoestecarácter:
A menudoes elperiódicomismo el queanunciapor su cuentay
propiainiciativa. Es lo que sucedecon la llamada información,que,
aunquehechaparadar publicidad á determinadasnoticias ó acae-
cimientos, no severifica ennombre ajeno, sino en el de la entidad
periódicodondeella aparece,sobre todo cuandotal información es
anónima. En estos casos,la informaciónse matiza fácilmentecon
el color de las opiniones, preferenciasó prejuiciosde quienla hace;
no setratade una informaciónde esasquese sueledenominarob-
jetivas é imparciales;si el periódicorecoge hechosó juicios de fue-
ra, al reflejarlosles comunicala figura y tamañodel crísol pordon-
de los ha hechopasar.»

«Pero en la prensano todo sonmerecimientos.Seria la primer
institucion humanaen que tal sucediera.Bien por el contrario, se
halla trabajadapor abusosmuy censurables,tanto más peligrosos
cuantomayores el poder del instrumentocon el cual se someten.
A mi no me incumbeahora tratarde ellos, por másquees asun-
to queme atrae bastantey que por esoes posibleque de él me
ocupeen lo sucesivoalguna vez. Por el momento he de ceñirme
á lo que directamenteme interesa,es decir,á poner de manifiesto
algunas dificultadesque impiden considerará los periódicoscomo
órganosinvariablesy genuinosde laverdaderaopinión pública,se-
gún ellos pretenden serlo.

»La informacion de éstos nosiempre es de fiar.Los que andan
en ellos lo sabenmejor quenadie,auncuandopoco á poco sehan
ido persuadiendode lo mismo otra multitud de personas.Sea por
la consabida«conquistadel perro chico>’, seapor la competencia
entabladaentre unosy otros periódicosen virtud de esaconquis-
ta, sea conel objeto de saciarcuantoantesy plenamentela avidez
del público, sea porlo quesea,lo cierto es que en esto la informa—
ción periodísticase realizancosasestupendas~Lo incierto se damu-
chas veces comoseguro, y lo imaginado como visto:lo que no
se sabe ni se puedeaveriguar,se inventa; danse comocorrespon-
denciasó telegramasde tal ó cual sitio los quese hanhecho en
la mismaredacción.Con un «se dice» seencubreenocasionesuna
impostura; invéntansenovelas, que el público cándido toma por
hechos reales;se alahay ponepor las nubesá quienel autor de la
alabanzallamadespues,en sus conversaciones,«estúpido»,ó »mal-
vado», ó «ignorante»...A veces, los propios periódidicos,todos,
grandesy chicos,pero especialmentelos grandes,se echanen ca-
ra estos pecados:usurpacionesde telegramas,falsedadde la infor-
mación, etc . ¿cómono creeren ellos,y cómo, pues,hemosde to-
mar por artículo de fe y por expresiónde la verdad cuando en la
prensavemos escrito?¿Noes másrazonableponerlo enduda, á lo
menosen ciertascircunstancias?«La hipórbole llenalos discursos
y los artículosde losperiódicos:si quereistener idea exactade un
acontecimientoó pretendeisformarosun criterio acercade un gra-
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ve problema,no podreisconseguirloleyendo todoslos dias vuestro
periódico, porqueesteperiódicoelocuente,escrito porhombreselo-
cuentes,os desazonaráy confundirácon un aluvión abrumadorde
hipérboles,de dígresiones,de generalidadesvagasé inútiles, de
erudición inoportunay vulgar, de repeticionesenojosasy resabi—
das Y vosotrosdejareis,al fin, mareados,el periódicoy daréis de
buena ganatodaslas galasy rimbombanciasdel estilo brillante por
un adarmede prosaicoy común sentido»¿Cómono rebajarmuchí-
simo delas pretensionesde autoridadinfalible que suele arrogarse
la prensa,en especial la grande, conscientede su enorme poder,
del que no siemprehace elmejor uso?»

«Oigamoslo que nosdice unode ellos, de los demayor circu-
lación, La Correspondencia de Evpaña, el cual tiene á veces, sobre
todo desdehrce un poco detiempo, ingenuidadesy desahogosmuy
de tomaren cuenta.El 12 de Octubre de 1903 escribialo siguien-
te: «Gran parte de la prensa,de ese ente quese llama á si pro-
pio el cuarto poder,yquelas ma’s de las vecesvive adulando los iris-
tintos groserosdel populacho, halla cómodo camino por las sendas
del populacherismo,y, olvidándosede cosasque no deberia olvidar,
lialaga á la masaalborotadora...» Y en un artículo publicado el 1
deEnerodci corriente año,dondese proponíahacervida nuevapa-
ra hacerpatria,se encuentranpárrafostan expresivos como éstos:
«La prensaha incurrido en elgravepecadode consagrarmásaten-
ción á las cosastriviales que á aquellas que afectabanfundamental-
mente al supremoínterdrpatrio, haciendoenmuchasocasionesel va-
cio en torno de ideas generosas,de pensamientosgrandesy de per-
sonasverdaderamente redentoras,di. cambíode discernir prestigios,
merecimientosy aureolasdi. hombres,ápensamientosy á ideas que
solamentetenianbrillantezde expresióny aparienciasexternasde
falso relumbrón... La prensaha abandonadolas arideces de la lógi-
ca, sus/ituye’ndolaspor las seduccionesretóricasqueplacen al lectorj>
por la frívola chirmografía grataá los pueblos meridionales...La
prensa=es/amosdiciendo la verdad desnuda=desdeñaba ponerun
comentario, escribirun suelto, hacer un artículo, emprcnderuna
campaña,creyendoque era más interesantepara la conquista delpe-
vro claco el llenar columnasconel relato del crimen, con la narración
de la aventura y con la reseña del estreno, que consagrarlasá defen-
dcv un temade in/erei.pa/rio, vital para millones de españoles,salva-
dorpara regionesenteras. En los mismos númerosen que dedicá-
bamoslargascolumnasá las estocadasde un torero, á las pirue-
tasde una bailadora,á los gorgoritosde un tenor ó á las produc-
cionesde un currinche,decíamosen cuatro lineas, relegadasá lugar
secundario, que los navieros no podian soportar los derechosde
abanderamiento,que centenaresde pueblosespañoles careciande
agua,que la langostaasolabaprovincias enteras,quela Litera pe-
diacréditospara su canal,quela emigraciónaumentabaen térmi-
nosalarmantes,queel diquede Subic se habiaestropeado...y mil
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cosasde tan escasaimportancia comolasanteriores».
En vista de ello, ¿no esforzosoabrigar muchasdudastocanteá la

autoridadde losperiódicos,á sus informes y apreciaciones,á su
pretensióndeser los representantesde la opinión pública? Siá aqui-
latarlas cosasfuéramos,posible es quela partede estasu represen-
tación quedasereducidaá un mínimuminsignificante Por lo pron-
to, ¿secuidanellos de recoger esa opinión y susmúltiples matices?
¿Cuántasinformacionesabrenensuscolumnas? ¿Cuántosplebisci-
tos? Cadaperiódicoarrastraconsigo,sin duda alguna, cierto núme-
ro de adhesionesy voluntades,sobretodo cuando se agitaalgún
asuntoen queno se necesitaenterarse,pensarni juzgar, sino más
bien bullir, hacercorro y coro, armar ruido y jaleo. De entretodas
ellas, ¿cuántasse hallan fundadasen un conocimientosiquieré. algo
detenido del asunto de quese trata?Cuandoyo he sidojurado, he
advertido lo siguiente:quelos más ignorantesé irreflexivos de mis
colegaseran los queen seguida,daban su voto acercade la culpabi-
lidad, encontrando clarísimay llana la contestación;mientras un
hombreque por susestudiosespecialesde psicologia y criminolo—
gia entendieraalgode aquellos problemas,se verja muy perplejo
para decir si ó no. El fenómenono es exclusivo del Jurado, sino
común á mil otras cosas.Los que más vocean su opinión suelen
ser los que más carecende ella y sedejanarrastrarpor la suges-.
tión- ajena Cuandoen torno~de un periódico(ó de un orador) se
agrupacierto número de personas,más siguenéstas á aquél,que
no al contrario.Sin disputa, se influyen reciprocamente(comotam-
bien el cabestropuede ser empujadopor la masainconsciente);pe-
ro más obedecela multitud al quetoma por guja suyo, que este
último á aquella;siendode notar quelas oleadasde inspiraciónve-
nidas de abajo á arriba, á menosde ser en momentosde mucha
tranquilidad, son confrecuencialas menos acertadas.Un orador,
un actor, un escritor frente á una turba enardecida,es, general-
mente, hombre que pierde su individualidad en aras de las exi-
genciasde aquélla: poquísimos se conservan dueñosde si, si es
que hay alguno»

«Si quedáramosen que, «conmuy rarasexcepciones»,son ma-
los nuestrosperiodistas, ¡calcúleseadónde tendríamosqueir á pa-
rar! Es para nu cosa segura, por tenerla bastanteobservada,que
cada periódicopiensa porla mayoriade los que lo leen; si se quie-
re, diremos queéstos son dela opinión de su periódico, más bien
que lo contrario. La prensa,antes queespejoreflector, esmáquina
impulsora, exploradoray directora.Por susojos veny con su cri-
terio juzgan diariamentemiles y miles de individuos, que no mi-
ran ni juzgancon los propios ojos ni con el propio criterio. Repi-
ten, como el eco, lo queoyen ó leen. En esto cabalmenteestála
fuerza incontrastablede la prensa;y ella lo sabe bienó por lo
menoslo siente. Repáraseahoraen que si estamáquina, de tan
grandepotencia,fuese siempre, ó á lo menoscasi siempre, guiada
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por manos hábilesy por maquinistasentendidos,discretos,biendue-
ños de si,consciosy esclavosde su misión, no habria escrúpulo
alguno en dejarla correr; mas ¿quésucederácuando se halle en-
comendada,como no puedemenos de sucedercon frecuencia,á
esosperiodistastan ramplonesde que noshabla D. Manuel Bue-
no, y queson la casi totalidad de los nuestros,porcuantono hay
de los buenossino «muy rarasexcepciones»?¿Qué opinión firme,
razonada,válida,en suma,recibirádetales directoresun puebloan-
sioso deque le denalguna,sea la que sea,para utilizarla como y
cuandole convenga?»

«La prensa—~porquéha de considerarseimpecable, cuando no
haynadaquelo sea?—necesita,ájuicio mio, mucho saneamiento,
como todo En lugar de estrecharfilas y formar el cuadro para de-
fenderseá toda costa, segúnlo hace ámenudo,creoquebaria me-
jor en dejar que entraraen su cuerpo muchoairequela purifira-
ra «La higienemoral se imponeá todos, y con más fuerzay ma-
yores responsabilidadesá los que conocemossus preceptosy sa-
bemosel daño que indudablementerealizamos.»¿Acaso iria per-
diendo nadacon ello? Su influenciaruidosase reduciria, segúnyo
pienso quedebesucedery confio en quesucederá;pero, encambio,
la quele quedara,queseria la que le corresponde,tendria mucha
mayor solidezy eficacia Unaprensade informacion escrupulosay
exacta,con verdaderaindependenciade su tiranotiranizadoelpue-
blo, guja prudentede él, sin adularle, y al propio tiumpo espejo
y órgano de sus necesidades, ¿valdrá menosque otra á quien fal-
ten estascondiciones?»



ESTAMST!CA DEL HOSPITAL DE SAN MARTIN
Primer trimestre d.e ~

1

El día primero de esteaño recibían asistencia facultativa en el
Hospital de San Martín de Las Palmas los siguientesenfermos:

Sa/a de &i~iJosíi

DEPARTAMENTO DE MUJERES

Artritismo
Esclerosiscardio vascular.
Encefalitiscrónica
Gripe
Traumatismo.

Abcesoflemonoso
Alcoholismo crónico
Paralisis arsenical

3

3
....l

Total 24
Sala de Jesúsulano.

Reumatismodeformante
Encefalitis crónica . .

Riñón flotante
Histerismo
Apendicitis
Anexitis por infección puerperal

Total
DEPARTAMENTO DE HIGIENF;Blenorragia 3

Sífilis 3

Total. 6

Tuberculosis pulmona
osca
peritoneal .

lJleerarecidivantedel estómago.

.1

.1

.6

7otal de mz~/eres36.



DEPARTAMENTO DE HOMBRES

Sala da SanRoque.

Tuberculosis ósea 2
Sarcomaóseo(inoperable) . . . .

Fracturas 2
Gangrenaporarteritis 1

Antrax
Ulceras simples 1
Cataratadoble 1
Heridasincisas 4

Id. contusas 2

Total. . . . . 15
&zla de SanJoaquín.

Tuberculosis pulmonar 4
Nefritis ascendente 1
Enfalitis crónica . . . . . . .

Epiteliorna cte la lengua(inoperable).

Esclerosiscardio-vascular
Otitis media 1
Catarata 1
Cardiopatía . .

Total 11
halo de San Francis/o.

Blenorragia
Sífilis 2

Total 3
DeJ5Ürfa//aulo de peiiados.

Paralisisarsenical(intoxicacióncrónica) 2
Tuberculosispulmonar 1

Total 3
ib/al de hombres32.

Ib/al general de enfermos 68.

II
En el trimestrequeestudiarnosingresa~onlos siguientesenfermos:

DEPARTAMENTO DE MUJERES

Sa/a de Sanfosal

Tuberculosis pulmona 2
Id. ósea
Id. ganglionar 1

Cáncer (dos casosinoperables). . . 3



Fiebregástrica
Mixodema
Sífilis visceral (en la agonía).
Heridascontusas
Heridas incisas
Hernias
Hemato-salpingitis
Osteítisdeformante
Pleuresía
Atresia vaginalpor cicatrices
Abceso flemonoso
Metritis hemorrágica
Uña encarnada . . .

Angiomá fronto-nasal .

Total 25.

Bartolinitis supurada
Cáncendelestómago(caquesia).
Fibromasuterinos
Catarro gástrico
Herida contusa
Fiebretifoidea

9~/alde mujerer 5!.

DEPARTAMENTO DE 1-TOMBRES

Sa/a deSan Roque.

1~

• 2-

• . 25

• .2

Tuberculosisósea
Traumatismosy fracturas.
Cálculos vesicales
Fístula del ano .

Antrax
Oftalmia
Heridas

Total.
Sa/a de SanJoaquín.

Tuberculosis pulmonar.

.2

.2

lo

.21

Sa/ade Jest~sMaria.

Total.
Departamentode liigiene.

Blenorragia
Sífilis
Sarna
Contusiones . . .

Total.

• . . o

18



Total.
Sa/a deSan Irancisco.

Sífilis
Blenorragia. .

Chancrosvenéreos

Total 9
Sala depenados.

Sarna
Catarro gástrico.

Sin diagnóstico .

Total 6
Totalde hombres,que ingresaronen el trimestre 6o.
Ingreso total deenfermosiii.

III
Recibieronel alta en el concepto de curados& paliados los si-

guientesenfermos:
Hombres 56
Mujeres 47

Total 1o~
Ademásen el trimestrese registraron11 defuncionescuyo deta-

lle es comogigue:
Mujeres 6
Hombres

Total Ii
Por Tuberculosis pulmonar

Tuberculosisperitoneal
-~ Sífilis visceral
— Caquexiacancerosa

Cardioplegia
— fracturabasedel craneo
— fracturafronto parietaly hernia cerebral.
= Peritonitis por heridapenetrante .

Total 11

Fiebre tifodea 6
Heridas contusas 3
Estrechezuretral;
Paludismo
Mielitis crónica
Cardiopatíasesclerósicas 2
Quiste intrainguinal del cordón . . 1
Ulceras simples
Reumatismo agudo . . . . . .

21

5
2
2

4
1
1

.1

.1
1

.1
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Los actos quirúrgicos realizadosson los siguientes:

.NIes de Enero

Operaciónde fimosis 3
» de fístula del ano 2

Amputación de pecho por cancer 1
Dilatación de abcesosçle la marna ..... 2

Laparotomía por peritonitistraumática . . . . 1
Dilatación de un ántrax 1
Escisión de pólipo retrofaringeo 1
Extirpaciónde ganglios suprahoideos . . . .

Dilataciónde un abcesode la pareddel vientre. 1
Resecciónparcial del frontal por fractura . . .

Laparotomía porapendicitis 1

Total 16

Mes de }~biviv

Talla hipogástricapor cálculo . . . , , . . 1
Reseccionesóseas 5
Deshridamientopor ántrax 1
Amputación y regularizaciónde los cinco dedos

de la manoderechamutiladapor traumatismo . 1
Ligadurade la mamaria externapor herida. . . 1
Dilatación y raspadodeabcesoprerrotuliano . . 1
Operaciónde catarata 1
Extirpaciónde epitelioma nasal 1
Fístuladel ano 1
Extracciónde cálculo salivalatascadoen el con-

ducto excretorde la sublingual 1
Laparotomia porhemato-salpingitis 1

Total 15

Mes de Mwvo

Laparotomia conenucleaciónde cuatro fibromas
uterinossubpreritonealesé intra ligamentosos. 1

Resecciónde doscostillasporcariesautigna . . 1
Resecciónparcial con escoplo delmaxilar por os-

teitis deformante 1
Reducciónde fracturamaleolartibió peronea . . 1
Resecciónparcial subperiosticade la tihia por tu-

berculosis ósea 1
Dilatación y raspadoporganglios tuberculososdel

cuello 1
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Dilatación dc abcesode la pareddel vientre . 1
retromamario 1
profundodel muslo . . . 1

Resecciónde fracturafronto parietal con berniay
desgarrocerebfal 1

Resecciónparcial delhumeropor tuberculosis. . 1
Talla hipogastricapor cálculo 1
Resecciónsubperiosticaperoneo-tarsianapor tu-

mor blanco tuberculoso 1
Restauraciónde vaginaatresicapor cicatrices. . 1
Operaciónde catarata 1

Id. id 1
Extirpación de angiomafronto nasal
Extirpación de uña encarnada 1.
Dilatación de herida infectada con hemorragia

persistente 1
Raspadode matriz pormetritis hemorragica . . 1

Total 20

Totalgeneralde operacionesen el trimestre. . . 50

4,. lWkIlaI?eS
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Miscelánea científica

SORPRESASDEL RADIO
Agúzase, por doquierael ingenio, para descubrirnuevaspropieda-

desen el radio.
Las inv~stígacioneshan sido en e~t~’súltimos tiempos, singularmen-

te orientadas haciael lado de las aplicacionesposibles delradio-acti-
vidad á la práctica medical.

¿Se habrá, alfin, encontradoel medio de curar la ceguera?
Un sabio ruso, el profesor Londcn, lo afirma, basándosepara ello

en la experienciasiguiente:
Dos niños ciegos desdela edad deun año, fueron introducidosen

una habitación posta C mpletaioenteá obscuras.
A la altura (lo los ojos de aquellos,el doctor sosteníatui tubo con-

teniendo radio, eru Luto que un ayudantesuyo proyectaba en una pi-
zarra, los croquis leminososde oLjetos que eranconocidosdo aque-
llos, por la acción del tauto

Los cigos llegaban entoncesá percibir las líneas de los objetos di—
bujadie-u cuyos eonl rnoS Se destaeaban enla pizarra.

El pr fesor, l~ipodido tatttbien valiéndosedel mismo procedimiento,
enseñarleel alfabet rusoy descifrarciertonúmerode pala‘ras escritas.

Las investigeewnes de otro oden han probado que el radio era,
para los a:ñuale~inferiores, un agenterilpido de muerte.

Utilizando la radio-actividad, se ha llegado á esterilizar los medios
patógeno,por la destrucción detodos los bacilos.

Ter in usescon un detalle poco conocido.El radio se llamó, en su
origen, ‘~po1oniuni~,nombre con que lo bautizóel Sr. Curie, en honor
de su esposaque es originaria de Polonia.

LAs HONDAS HERZIANAS

Se asegura que el J)r. Lebon, ha re~uelto,medianteun potentere-
flector,el enviar á grandesdistanciasun haz de radiacioneseléctricas
paralelas sio que se diouinuya la intensidad.Con estasradiaciones
podría hacersesaltar los depósitosde explosivos encerrados en forta-
lez s, p ~Ivoriues, barcos de guerra,parquesde artillería, etc., orlen-
tándolascousvenienternonte.

t?na aplicación de e~taíndole conduciría al fin de la guerra, más
fácilmente que el desarme universal, por las terribles consecuencias
que t noriael uso deestedescubrimiento.

Aunque es ele tenier que pronto se descubriráel medio de desviar
estasondasreflejadas y la huasanidad continuarádestrozándoseira-
ternainaente.

LA LUZ ROJA

1-taceba~tantetiempo quese preconizael empleo de la luz roja pa-
ra la curación de la viruo a, y segúncuentanviejas crónicas inglesas,
en la Edad Media, cayó enfermo un hijo de EduardoII, el médico
tuvo buencuidado de quitar de su vista cuantosobjetosno fuesende
ese color.

Los chinos también empleanesetratamiento,y los farmacéuticosdel
Celeste Imperio venden un producto deesecolor con el cual emba-
durnan al enfermo.



Artísilos en preparaei6nqne pu~1icaráEL ~1USEOCÁ~RIO en los nñineros secesiros

.Notas clínicas sobre una pequeá’a epidemia de fiebre tifoidea, por
‘el Dr. D. Luis Millares.

Opinionessobre la prensa,por D. Miguel Sarmiento.
Santiago Rusii~ol(con grabados),por. el mismo.
Picaso, por el mismo. .

La cuestión obrera ev nuestros días, por el Licd. D. JoséFeoRa-

mos.
Pradilla, por Angel Guerra.
El teatro deM’aeterlinck (con retrato) por el mismo.
Teatropoético: Ver/meren,por el mismo.
La literatura italiana en el siglo XIX, por el mismo.
Elperiodismoen , Ganarías,,por el Dr. D. José Franchyy Roca..
Pintores canarios: González.Méndez, por D. E’dsebio Navarroy

Ruiz (en grabados).
La isleta de Gran Ganaria, por D. Antonio M.~Manrique.

Una piedra misteriosa, por el mismo.
Canarios ilustres: El Ingeniero León y Gustillo (con retrato) por

D. Arturo Sarmiento.
Cosascuriosas,del radium, (con varios grabados)por X.



EL Museo Cauario
Revisüi men~iia1 lc (ieii~ia~.¡etra~y Árt~s

J~REC1OSDE SIJSCRIPCION

En las IslasGanarias,un mes. . i Pta.

Id. Id. un a~o . jo »

En la Península española,Islas

Balearesy posesionesespaño—

las, un Semestre 7 »
Id. Id. un año. . »

En el Extranjero,un año . . . ao »
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El estudio de la Naturaleza en las islas Canarias

Nos ofrecenlas islas Canaríasun campo muy vasto para el es-
tudio de la Historia natural, y sí sus hijos aplicasenla inteligencia
~e que les doté el cielo, ó la atentaobservaciónde los fenómenos,
prodigadosó nuestravista con estimulantenovedad, comosi, al pa-
recer, la Naturalezamisma quisieraseflalarnosel camino y el medio
de concurrirpor nuestraparte en la medida de nuestra fuerzas
al progresarcientífico de ]a humanidad,siquierallevando unapie-
dra no nuís al maravilloso edificio que de todas partesse elevapa--
ra dominar la tierra; no solamentecumpliríamos asícon uno de
los fines y exigenciasde nuestro sér armónico racional, sino ade—
niés y sobreésto, con el deber que el Hacedorsupremonos impuso
de conocer y dominar la Naturaleza entera, como intermedio de
naís alto conocery del divino sentir de la belleza queel almaex-
presaen himno ele gratitud y gloria al infinitamente sabioAutor cte
lodo cuantoexiste en el Universo.

Pero nosotros,por elcontrario, al cumplimiento de esedeber que
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obliga a ea Iii honibie dentro de líL eceriL y initee de cii inteli-
geaeiit, par(eeluoe nc lrnoc, cuando vivimc inditerentes, o t~Ll
\‘~/, r,idiis P H i!teriorc~ eimi

10e. u deam cante-
tríir a uCine oli~etiis ego tiLC que uos alelan d~ilLiCstio ceutro, y ce-
da vez etas imposibilitanti cuto pecenel alto vuelo del espíritu, si
no es que deigraeiaeitnieate acudan a tun~irnos e enhingarune en

iteriales ecutunientoso en iiiobles pasiones.

~in embargo,ceta indilbrencim qu~reservmuiiosgua lite oh r~LCcien-
hijeas, donde,al trabajar empírico, trasciendeel reflesivo, metudieo
y circunspecto,no nne domina para tic puraucnte lantasticas, y por
míes que ello e quieraatribuir al canieter de raza, mc parece ser
una siniiiladur justilicacirín de It voluntaria indolencia espirimal,o
electo quizíes de eduemicion defeetuosa. o superlicial instrucción,
necesitadade correceluil dura, consttute y radical que incline dcsde
muy tempruti el espíritu ir desvriivolver tirutonictuilente5U5 tíLcuL
imides: porque ce indudableque la lupertrolia de la inlaginaciua da-
fin, y finalmente nataotros o ganisnos superiores,sacrificadosa la
domiua’ioa despolieí dci eaprieboy del delirio de fa ldntasíacon-
tui mdi ley y “uzóu

~ilti lelos de ni duinio cenirirtir aquellos trabajos literarios de
imaginacioneseeuu las,productorasaquí, comito entodaspartes,anas
vecesde escritos periodísticosque, si no cutruñan tito relevante né-
rito pani ser acreedoreemi la inmorttdidmtd, por lo menos consignan
techosy testimonios,y acaso podníiiservir un din como tuentes
históricas;ni loe ele, dando gmdlar las niuestrmisdel genio,con valor
propio dentroile su esferaracional,sin desbordtniieutosni dclii ios
de enfermos, coitrihuveo ti la expunsiondel espíritu y justo entrete-
nnicnto y desctueu tic nici isiLiumi deinasimidu fija atcncion; otras
vecesele libros dignos depisar ti la posteri ud y acrecer cf tesoro
de nuestraliteratura patria; de todo lo cual, si tiste lacsc nuestro
objeto, podrítunos elCae ejcntpl os eoettcneos,halagadoresde nuestro
orgullo nacional Pó, u el periodico, ni la novela, ni las obras poe-
ricas, cuando fimnmdtu, no filo Itis leves litera as, sino los princi-
pios austerosele It moralidad, y hastalis convenienciassociales,son
condenables.lii que mc ~ ihyno de censuray, ci sequiere, in-
tolerable, es ~l abuso,el ceceen,el prurito que en general pítrece
impulsarnosmt emplearlii inft ligencia y malversar el talentoen pro-
d u cci ones id ti les, de rebu sctda lorutmi sin cribetancia, o de utiIidad
problemííticn, dejando en abandouny criminal olvido aquellas que,
ro solamente entrañanel verdaderovalor del pensamientohumano

y del conocer científico que eleva el alma bastarealizar sim semnejmui-
za al Infinito 1 ~), sirio que ademasproducenutilidad mdc inniediata,
como cumuitasse refierenti fi Yaturalczaen su conocimientoy apIl-
caciones ti las neceeidadcsde la vida

( ) Jacia,uus 1,o,,r ilieni ml iniai.~iiie,,i ji e/ni ///f,nI/neni nosi,ssni



Más claro: todos querernosser periodistas y literatos, muypo-
cos dedicarnos alestuchode los fenómenos naturalespara inducir
las leyes de la Naturaleza, sujetándonos{e un rigorismo lógico, y
deducir en consecucncialo útil y convenienteen la vida de los se-
res; todos nos lanzamos al público escribiendo másó rnénos bien
artículos sin migaja, nadie explota el rico filón de lo bueno poco
ú mucho con que nos brinda el cielo y suelode la Patria.

Peroes indudablc quela Naturaleza,en nuestras islas, estámvi—
tándonoscon sus riquezas, mientras nosotros permanecemosindifc-
entes, y aguardamos á que vengan á estudiarla los extranjeros,
poniendo de relieve y sin empacho nuestra inepcia, si no es que
muchasvecesoponemos al empeñoy atenta curiosidad ele los sabios
la burla ó el desprecio,mientrassu admiraciónse tija en objetos que,
corno cosa baladí, tenemosen poco y no buscamos.

l )ígalo, sin ir muy lejos, nuestroMuseoCanario,cuyaspreciosi-
dadestantos desvelos han costadoá unos cuantosamantes de esta
tierra que ellos idolatraron en aquel tiempo del verdaderopatriotis-
mo; clíganlo inolvidables amigosnuestrosque trabahsjarony seafa-
naronpor coleccionar ese tesoro, envidiado por extraños, y casi
desconocidopor propios: ahí tenemos eserico Museo con sus anli-
gileclaclesindígenas,esperando al estudiosohijo de esta misma tierra

para revelarla los secretosque guarda, hace más ele cuatro siglos,
con referenciaá su vida íntima y{c suscostumbresdomésticas~ so-
ciales,á su primitivo origen y á sus históricasrelacionesconpueblos
ele idénticasy heterongéneasprocedencias.

Jaexploradas se hallan también las capas geológicas ele nuestras
íslas,íe través de las cualesvamosbuscando hoycon frenético anhe-
lo las líquidas corrientes del subsuelopara fertilizar más abundosa-
mentenuestros campos;y así mismo esperando están nuestras pro-
pias observaciones, más reposadasy tranquilas que las de] viajero,
apenas realizadasen un tiempo limitado y en una mirada superficial
y rápida pareLapreciar enconcienciaesosfenómenosseísmicossecula-
res, que pueden revelar las sucesivasconvulsiones y la transforma-
ción profunda ele esta curiosa región de nuestro globo.

\~que? podré decir de esta atmósferaque respiramos, tan curiosa
por seis condiciones climatológicas, diversas en cada isla, y aún en
Cada zona del terreno? Así por sus fenómenosmeteóricos sirle, según
me dice en la 1-jahanael P. Viñes (*), colocanestepaís en permanen-
te estadoanticiclónico, como también por la poca notable variación
ele la temperaturaen las estacionesdel año, que influyen tan podero-
samente enla salubridad y ea la vida del hombre; en una palabra,
por susexcepcionalespropiedades,merece ser estudiada con exqui-
sita atención y concienzudo análisis por los mismos hijos del país
canario,que experimentan de contínuo su influjo, y por tal razón pu-

(~) Sabio jesuita, director do] observatorio metereóligieo,que visitó
de paso Huestra isla,
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dieran apreciarmejor lasproporcionesdesuscomponentesy su be-
néfica acciónsobre elorganismoy temperamentode los individuos.

Por último, la llora y la fáuna de las islasCanarias,algo cono-
cidas desdeantiguo por naturalistas extranjeros, todavíaofrecen
en especial la última, algunasespeciesquerequierennuevasinda,
gaciones,ó por lo menos la rectificaciónde conceptosequivocado-
y ligeras apreciaciones,hijas de la precipitacióny faltade ejemplas
res para comparary analizarsobre el mismo punto en que viven-

Tal es el campo dilatado que¿. nuestravista se presentay nos.
invita paraobservar estudiary abrircamino ÍL las futurasgenera-
ciones, en elconocimientode la Naturalezadonde ó. la Providen-
cia plugo colocarnos.

Abril 21 de 1904.

TI’. VIAWI’ÍNEZ i1~ESCOBAR.



OPINIONES

LA GUERRA.----—ALREDEDOR DE UN~\MESA-—LOS RUsÓFELOS.--——-~AH,

LA RAZA!——UN AItTÍLULO nt; CALDLRÓN.--—-LA RUSIA NUESTRA.

¡Oue tristeza! El café éste olvidado en un rincón de la Barcelo-
na antiguaha perdido su calma, su gravesilencio. Era este rineon
pata mí un refugio .Aquí venía Le descansarde tarde en tarde en
esosdias en quedeseandoy temiendo á la vez encontrarmesqlo,me
doy u. vagabundear por ahí, en largasexploracionessin rumbo fijo.

Nunca he hallado en este café másque tres parroquianos. Los
mismos siempre. Hay un viejo queescribecuartillas y mas cuarti—
tilias, ignoropara qué ni paradonde.

Hoy, otro viejo, que viene aquí á dormitar sobre los periódicos,
apóyadala frente en la orilla de la mesa. Y hay por último un
estudiante quellega tatareando,quefuma, que repasaunospolígra-
fos, que sonríe misteriosamentey quese asomaá la puerta con las
manós en los bolsillos y el sombreroechadoatrás,Li la horaen que
las modistassalen deltaller.

No hay en el establecimientomásque tres mesas,unapor parro-
quiano. Así que cuando yo llegabalos viejos y el estudiante me
miraban de reojo, con mirada hostil. Pero hoy——~ah,quedesgracia!
—-hoy he encontradoal estudiante,Li los dosviejos y al mozo en—
sarzadosen unadiscusión: ¡La guerra! Mi primer impulso ha sido
huir, escaparme.Pero no me han dejado, El mozo me ha cogido
por un brazoy, quieras que nó, me hahechosentar.

Y decía el vicj o de las cuartillas:
----—-~<Oucquiere V. Yo siento la solidaridadcon mi raza. Yo creo

queRusia tiene granmisión civilizadora allá en Oriente. Ella ha
de serla barreracontra toda esaraza amarilla que una yaz due-
da denuestra cultura,arrasaráLi Europacon sus ejércitos innume-
rables ó la arruinaría con una competencia feroz en el comercioy
en la industria Y además¿Li qué esos ditirambos Li los japoneses?
Que Rusia comete un despojo.El Japóntambién. Y en paz. De la
culturade Ms japonesesme río yo. Mire V. lo que hicieronen la

guerra’contraChina. Sobretodo hay para mí un motivo supremo
en favorde çstasmis simpatías- hácia Rusia. Trós del Japónestá
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Inglaterra;y yo siempre estaré contra estanación egoista,de una
crueldad sin ejemplo. Los buenosespañolesno podernosmirarla
con otros ojos. Ella ha sido la causade nuestraruina. Es un odio
quellevamos en la sangre.Por algo será.

El estudiantemira la hora en sureloj y dice mientrasquerecoge
lentamentesusapuntes.

«--—Esamisión civilizadoraque se atribuyeá Rusia, es tanegois-
ta corno la quelleva Inglaterraá suscoloniasy comola queempu-
jó al Japónhacia el continente Pero con una diferencia á favor
del Japóny de Inglaterra. Estosobedecenála necesidadde buscar
campomásancho dondeemplear la superabundanciade su vida
enérgica.Rusia, en cambio, obedece en suconquista, másal ideal
del imperialismo que álas necesidadesde su producción.Esto es
claro. Por esola guerraentrelos rusos no es popular.Si el pueblo
estuviesepenetradode la convenienciaparasí de la lucha, otro se-
ría el movimiento de la opinión en él. ¡El egoismo de Inglaterra!
Tambiénesotiene su gracia. Cuando oigo que la mayoríade las
gentesponensu deseoen que Rusia quebranteáInglaterra no sé
quepensar. Sientoháciaesasgentes unagrandey profundadescon-
fianza. ¿Y el egoismo y la crueldadde Rusia?Todassusconquistas
en Oriente(concretémonosá Oriente)son un despojo.

La llamada«política de los ferrocarriles»no ha sido másque una
artimaña paraposesionarsede inmensos territorios ajenos.El pro-
cedimientoes muy sencilo. Solicita de lospaíseslimítrofes la con-
cesiónde una línea de ferrocarriles.Obtienela concesión y tiende
la línea.Después,pretextandoquesu tráfico en ferrocarril no está
convenientementeprotegido por el gobiernode la nación vecina, in-
vadeel territorio de éstay en ella se quedacomo señoraúnica.

¿Que elJapón pretendecometerun despojo?Convenido.El Japón
tiene á favor suyo la razón del primer ocupante.En guerracon Chi-
na, ganóla Coreay partede la Manchuria, territorios quele arran-
có de las manosla diplomaciarusay que Rusiaprometió respetar
también. La razóndel primer ocupante y la razón supremade que
Coreay la Manchuriason losúnicos territorios dondeel pueblo del
Japónsepuede expansionar.

Y sobretodo, ¿no hemos defendidohasta hoy la necesidadde
impedir el crecimient~de losgrandesimperios?El triunfo del Japón
sería favorableá la paz de Europa.Un gran poder independiente
en Asia, contribuiríaá unificar las mirasde las nacioneseuropeas.
¿Quélas alianzasofrecen tantos peligros como los grandesimpe-
rios?Nunca. No es la constituciónde las alianzas tan duradera0i
tiene vínculostanpoderosos comola constituciónde las naciones.
Es mucho másfácil que un gran imperio vaya á la guerra, que
una alianza en la cual cada pueblo tiene intereses dístintos»

El estudiantese encasquetael sombreroy se levantaparq mar-
charse.Y dice:

«~Crueldad~¿Y la crueldadde Rusia en Poloniay en la Manchu-
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ría? Y la crueldadde Francia en Madagascary en el Tonkin? ~Y
la crueldadnuestra?¿Y la crueldadde la Europa coaligadacontra la
barbariede losboxers?No le demos vueltas: Todos sin excepción
somospeores. ~QueInglaterranos trata como enemigos? Masvale
así. En cambioOtroshan cultivado siemprenuestraamistad, han
buscadonucstrQ. alianza con el fin desinteresadode que nosotros
les saquésemoslas castañasdel fuego.»

«~—Misióncivilizadora! Vamos,hombre. !Misión civilizadora la
quese opone é. la expansióndel Japón, para evitarque la cultura
europease propagueen China y que Chinaarruinecomercialmen-
te á los grandesagiotistasfalsificadores y acaparadoresde pi’oduc-
tos, quchoy al amparodel régimen actual hacen su caldo gordo
enEuropa! ¡Misión civilizadora, la que se ha opuesto,hasta el úl-
timo instante,con el apoyo indirecto de Francia (de esaFrancia
queunida á Inglaterraabrió é. cañonazos al comercio del mundo •
los puertosde China) é. la apertura de los puertosde Corea y de
la Manchuriasolicitada por los japoneses!Yo no la entiendo.,.»

«~Lasolidaridadde la raza! Heaquí otra cosaqueyo no he com-
prei~didonunca.La razano ha impedidoque nos destrocemos,que
nos hagamosguerrasin cuartel,feroz. En lasconstantestransforma-
cionesde la especielasrazas no son míis que modalidadespasaje-
ras, un gesto,un gesto más entre mil gestos. ¡La raza latina, la
raza sajona,la razaazul, la raza verde!Cadaunatiene sus parti-
darios, sus enamoradosque las cuidan, que lasencerraríanen una
estufaparaque no se extinguieranni se bastardearan.Diríaseque
en nosotrosha concluido la transformaciónde la especiey que
vamosá quedarcomoejemplaresdefinitivos en el mundo hastaque
el mundo acabe.Yo no veo por quénuestrasimpaifa se ha de u— ,~.

mitar íi los eslavos no se ha de extenderhastaese puebloque...»
——El viejo de las cuartillasno- ha podido contenerseestavez ~r

ha exclamado:
«~-.Tomadasasí lascosasesimposible la disetisión. Tras de ese

humanitarismose descubreunasimpatíainstintiva haciael Jápón,
haciaInglaterra que sonpeores tambión...

Y el estudiantepateando el suelo, comoen losdías de lluvia para
soltar el barroha concluido.

---—Ni el Japón,ni China,ni lnglateri’a, ni Francia, ni ningún otro
pueblo. Para cuantos sentimos y pensamos así hay una gran
patria ideal la única, dssparraniadapor el mundo todo; la patria
de la piedad,de la justicia, del amor.En ella son ciudadanostodos
los hombresde almagrande. -

Yo fl() creo——yes triste decirlo-—en la fraternidad universal de
los hombres;~C~() creo en esacomunión de los espíritus,enamora-
dos de la verdad y de la justicia, (sin mayúsculas).

El ideales la supresión de la guerra. Alfredo Calderón——unade
esasalmas-—lo decíaasíno hacemucho en un artículo. «Tras de
esa Rusia,cuyaderrota desean algunos-—añadía,ha~tambiénun
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pueblo digno,un pueblo idealista,de gran altezamoral. Pero esa
Rusiadecimos nosotroses la otra Rusia,la queadmira á Tolstoy,
la quehuyehacia el extranjero, la que muere en los presidiosde
la Siberia.Paraesa, eltriunfo seríaun peligro más.Seríala cau-
sagraciosade la otra Rusia,el triunfo del imperio indiscutible, la
victoria de losseñores,de esosseñoresque aceptaronla abolición
de la servidumbre peroquesiguenreteniendolas grandespropieda-
des territorialesy oponiéndoseátoda reforma».

El estudiantesaluday se marcha tatareando.Y yo me voy tam-
bién decidido á no volver aquíhastaque japonesesy rusosse abra-
cen como hermanos. Compraréunasilia.

MIGUEL SARrvIIENT0.

0



F11 feafro de ~2aefer1inc1i

Acosa á los literatosmodernosunafiebre intensade originalidad.
Furor iconoclastalos empujaá romperlos viejos ídolos y á des-

trozar los moldesanticuados.En cada épocaha predominadouna
modalidadartísticacon imperio casiabsoluto; peroen los diasque
correnno es posible fijar una ruta única y ciertaen la orientación
de la literatura contemporánea.No hay en ésta,comoen las de
pasadossiglos, una unidad de idealó de forma; por el contrario,
ahorasesubdivide, se fragmenta,se disuelve en minúsculas é in-
contables banderías.Cada escritor tiendeála creaciónpersonal,á
individualizarsu arte.Cadapersonalidades una literatura comple—
ta. Un ansiade novedad,una sedrevolucionaria,una pasión de sao—
óismo artístico,caracterizan lalabor literaria de losúltimos tiempos.

La novela, la lírica, el arte escénico,en el campo de las letras,
muéstrat~secon una variedaddifícil de reducir á nomenclatura.Más
queescuelas,yo advierto en esemovimiento innovador,en esacri-
sis honda,imposición de temperamentos. Cadacualcultiva suhuerto.

Así surgen en el teatrotantasorientacionesnuevas,tanteos,acier-
tos, impulsos progresivos,saltos atrás.La evolución empuja hacia
adelanteen buscade conceptosnuevosy de formas desconocidas
en queencarnarlos;el atavismohace retrocederel arte é. las formas
primitivas, é. la sencillezclásica,exagerandola simplificación de los
medios escénicos.Desde elsimbolismo,arte representativode ideas,
con entrañasocial,con vida ideológica, hastala resurrecciónde las
pantomimas,arte queremedaen sus formas exterioresla vida, sin
concretarla,el teatrocontemporáneo forcejeapor encontraren cada
escritorunamodalidadquesirva de encarnaduraal ideal quepersi-
gue.

Pásase,sin transicionessuaves,en una mezcolanzade tendencias
contradictoriasy de ritos artísticosen pugna, del dramasocial, re—
volucionario,de los escritores escandinavoscon Ibseny Bjoerson,
al idealismocandorosode las ,narioaef7e,rde Banvílle y Riviere, que
encarnaen figuras sin cuerpoy sin alma, teatrode mímica y som-
bras chinescas.Y en los4scritoresseptentrionalesimpera el culto
de la idea,consu influjo decisivoy constanteen los destinoshuma-
nos, fuerzadirectriz en ~asociedaddel dia en la queabrehondosur~
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co, y en los dramaturgosdel Mediodia nótaseel predominio de la
pasión,que crea hombres impulsivos, obedientesá los desórdenes
del instinto y á la poderosatiranía de los nervios.

Teatronebuloso,psicológico, intelectual,el de losescandinavosy
teutones,contrastacon el teatro de los latinos, lleno de sol, depa-
sión y de vida. De la tragediaespiritual que caracterizael Aníme
so/íla,ia deHaupmaná cualquierade los dramasbrutalmentepasio-
nales deMarcosPraga,hay un abismoinmenso,quellenan dramas
y comediasde un arte intermedio, de armonía,original y extraño,
pero que intentasalvar la distanciaentretendenciastanopuestasen
el arte escénico.

Con ningún dramaturgode loscontemporáneospuedehallarsefi-
liación para los dramasde Maeterlinck.

Es original, es soloúnico.Cierto que,respondiendoal carácterdel
alma belga,mezcla, segúnobservaRené Doumic al estudiará Le-
monnier,de «latinidady germanismo»;en Maeterlinckse observa
quetiendeé. la espiritualidadde los teutonesy á la bella forma de
los heleno-latinos.

¿Quéteatroes el suyo?No tienepunto decontacto con ninguno
de los conocidos;respondeá un nuevoconcepto del arte escénico.
Hastaahora,las mismasideas necesitabanrevestirsede encarnadu-
ra humana,y la visión en detalles y en conjuntode la vida, era lo
queálas tablas iba, con su dinámicapropia; peroMaeterlinckvio-
lenta ese límite delavida, y exploradorde almas,extiendela visión
artísticaá lo suprasensible,lleva su sondajede psicólogo al ra/nt
,irnb,~,,al más allá enque las cosasno se ven: se presienten.

Hay en los seresunavida queno se traduceen hechos;unavi-
da indeterminada,de inconscienctaindescifrable. Por sso losseres
teatralesque Maeterlinck crea,más tienende sombras, de fantas-
mas,que de seresdecarney hueso.Carecenen absolutode volun-
tad. Hablan sin concienciade lo que piensan; muévensepor desco-
nocidosimpulsos,que no saben desentrañarni puedenresistir.

Un miedo trágico envuelve todossus actos. ¿Quévida es esaque
viven?Trasel misterio penany luchan,sin revelarel secretopoder
que los domina. Presentimientos, angustiastenaees,una inquietud
sin término, que no sepuedeexplicar, alientan en cadauno de los
seresque desfilan monologueandoen voz alta, peroásolas, enuna
cavilacióninterna, como charla de alucinadoó de loco.Una tris-
teza infinita, un profundo terror, estremecencon escalofrío tragico
las obras teatralesde Maeterlineh.

Sobre nuestrosnerviosen completo reposo,no ejerce ese pavor
ningunainfluencia.Esemiedo espantosose nos agarrafuertemente
al alma. Miramos pasary repasarlos personajesdel teatro mce/aa-
/inckjiiauo por la escena,sin quenos llamenla atenciónni SuS he-

chosni sus palabras. *
La pobre acciónteatral nadanos dice.En cambio, asimilandonos

los estadosde alma de ellos, estadosde inconscienciq,de intranqui-
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lidad, deincertidumbre,la sugestiónde lo desconocido,pesandotre-
mendamentesobre nuestro espíritu, lo llena de una angustia.
infinita é inexplicable.Siguiendola lectura,evocandoese vivir mis-
teriosode loshéroes de Maeterlinck,dandodentro de nosotroscar-
ne y realidadá. aquellosengendrosde pesadilla,monstruosquesur-
genen la imaginación, como si los creare intensa fiebre en horas
de delirio, el ánimo duda, tiembla, penadolorida, sin podersacu-
dir la torturanteobsesión.Como si golpeara en nuestra alma, la
muerte,pasoé. paso, sesiente su presenciapróxima; nos da laim-
presiónde queha pasadojunio á nosotros, misteriosa, impalpable
y trágica. Y en el bosque la soledadque angustia el alma de los
ciegoshastanosotrosllevando el frío del miedohasta los huesos.
La alucinación y el desvarío hacenpresaen nuestro ánimo al pre-
sentir la soledad infinitay el eternosilencio.

La vida ha cesado.Ni el más leve signo da á la acción teatral
caracteresde realidadhumena.Parececosade ensueño,y, no obs-
tante, alla un eco vivo en nuestro interior.íQuión, de nosotros,
respondeal conjuro? No esel sentimiento, sin duda, porqueel gri-
to de la pasión es elúnico quelo conmoeiona. Quizásscanlas ideas.
El pensamiento vivetambiénvida espiritual dentrode nosotros,y,
por tanto, sufre la agudezade un dolor inmaterialy sesienteaco-
sado de la inquietud treniantedel miedo,un miedo quese descono-
ce, pero que existe.

Todo el teatro de Maeterlinck,en su anterior manera, antes de
echaral mundo escénico ilíovmz Vanvo, transacción hechaá la
tradición teatral al modo de los pueblos latinos, se halla saturado
de este ambienteextraño. Quien vaya á buscar en él emociones
hondas,esasque agitanpoderosamenteel corazón,lleva de ante-
mano perdido el tiempo. Allí no pasanada. La acción teatral es
insignificante,pueril casi; el diálogomaçhacón,con suspersistentes
y monótonasrepeticiones,cansaá los queno sabenó no pueden
oir con el espíritu. Es un arte el de Macterlinek de sugestión,espe-
cie de hipnotismo literario,en quela voluntadha perdidopor com-
pleto su imperio y carecede bríos.

Lo inconsciente,lo indeterminado,lo quevive sin formasmate-
rialesde exteriorizaciónen los hombres,son los verdaderosperso-
najesdel teatro de Maeterlinck. Los símbolosno existen,ni lasabs-
traccionesse representanen tipos humanos,como en la dramatur-
gia de Ibsen.

Allí, esos reflejos de vida ultratrerrestre,conservansu vaguedad
de ensueño.Por presentimientose conocen;por unaextrañasu-
gestión se sienten.

Teatro raro, no puedepreeisarsesu verdaderacontexturaartísti-
ca; la misma indeterminaciónde los séresque lo pueblan se reve-
la en el carácterde obra escénica.

El tiempo es indiferente. Cualquierépoca,la que másdesconocida
nos es,serála más á propósito. Los serescasi ea-eccode ededy
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de condición social. Nadaimportaeso enla original fórmula artisti-
ca de Maeterlinck.

Si pudierapreseindirsede los actores en la escena,mejor sería.
El encantode lo irreal, la inmaterialidadde esosestadosde alma,
adquiriríanentoncesdoble valor artístico.

La representación,másqueen las tablas,se llevaá caboen nues-
tro interior.

ANGEL GUERRA.



i~ii~~ ~
De política

Es extraordinario,Proudhomha escrito: «la guerraes justiciera y de
todaslas formas de la justicia la más sublime, la más incorruptible,
la mássolemne~y los socialistasfranceseshan lanzado el grito do
¡guerra á la guerra! Tolstolescribió: «El número de víctimas de la
guerra, sólo en un siglo, se elevaá treinta millones de hombres.Si
estosmártires de la doctrina del mundo se hubiesennegadoá seguir-
la, habríanseevitado lossufrimientos y la muerte>’ y, aún aquellosru-
sos que un dia oyeron sin pestañearel restallido del «Knut>’ sobresus
espaldasy que arrodilladosconfesaban,con lafe del creyentey la pa-
sividad valerosaque hace los mártires, que odiaban la guerra y no
querian aprenderá ser soldados; aún aquellos, aún el propio Tolstoi,
han enmudecidoante la realidaddelconflicto bélico...

¿Es acasola idea depatria la que motiva el silencio de los tolsto-
nianos?Tolstol cree muy pequeñala Rusia parapatria de hombres;
quiereque lo seala tierra y, sin embargo,su esperadaprotestacon-
tra la guerra aun no ha llegadoy lo que la brutalflagelacion no con-
seguíade aquellos convencidosque se negabaná empufiar las armas,
lo logra el ver á su nacionfrente á otra.

¿Quéhay enesto? La psicologiacíe las multitudesacasonos dierala
explicacion en algo parecidoá la sugestiondel pánico que, por accion
igual y contraria, produzcael contagio del enardecimiento belicoso.
Preferible es creerque hayen el contrasteseñaladoalgo de fenómeno
de patologíamentaly socialá pensarque habiendollegado los socia-
listas másintransigentesy los individualistasmásradicalesá coinci-
dir enabominar delaguerra,mientrasaquellosque están lejos deella
y sus horroresgritan ¡guerraá la guerra! los que están cercano iolo
no protestan,si que enronquecenaclamándola.

Sí;pensemosesto; pensemosen algo de atavismo,en... en todo, me-
nosen que no sea sinceroel que los hombresabominende la guerra,
queno sientan,que no quieran,contodaslas potencias de sualma, el
que llegue á serimposible.

¿Cómo?No será ciertamente,con lasconferenciasinternacionalesála
maneracíe la de La Haya. Alguien lo ha señalado:el mismo dia que
se declarabala guerraentreRusia y ~Japon,el ministro de Justicia de
Rusia presidía una reunión del tribunal de arbitraje.



—70—

No es la convención la que haya de suprimir la guerra. El exigír
el cumplimiento de los convenios, su interpreiacióny la sanción do
las infracciones, suelenser causade guerra.La coacción implica fuer-
za real ó presunta,y cuandooita ha deser su oficio para imponerse
á una nación, llega la guerra.

«La vida de los Estados—hadicho Montesquieu—oscomo la de los
individuos: estostienenel deber de matar ea casodo defensanatural;
aquéllos el de hacer la guerrapara su propia e ~naervación~~.Atengá-
nl )r103 á e;t~razoaamientoera favor da la guerra,y pensandoen los
msdios q re paradisminuir los casosde violencia y muertes entre los
individuos se emplean, hagamosaplica~ióná los Estadosy ciertamente
que daremosen la cuentade que hayque educará los pueblosen el
amor universal, en la confraternidady apartarlos de los horrores y
matanzas dela guerra.

En tal labor educalora, aun cuandoparezcaun contrasentido,para
llegar al «nadie soldados~.El s~rviciomilitar obligatorio enseñaráá
las ela’es directoras,á las más cultas, á las de mayor mentalidad, lo
que solo sabende oidas, los horrores de la vila del cuartel; las anu-
laciones de la disciplina; los que es el individuo hechonúmero; lo que
representaen la guerra modernael ser factor de una ecuaciónque
el EstadoMayor resuelvecon cálculos y algebráicas fórmulasen que
para nada interviene el corazón.

Es preciso que los de arriba sepaneso, que vean anuladasu perso-
nalidad de hombres,metidoscomo cifras entre las que enumeranlos
fusiles, la pólvora,el alcancede los medios ofensivosy la resistencia
de los defensivos;que vean, si, cómo la guerramoderna calcula con
igual frialdad la duración de un cañón que la do un batallón someti-
do á determinadascoediciones dafuego.

Cuandoesto suceda entodos los paises,vendrá inevitiblementeuna
reacción quehaga pensarque no es muy consecuenti la humanidad
castigandoal que mata á un semejantey haciendo héroeal que loa
mata pormillares.

¡Guerra á la guerra! Si, pero no guerra de vio’~entasrebeldíasy de
momentáneasexplosionesdel sentimentalismoque puedan parecerco-
bardía. EsaguerraasegJtvaqui ahora proclamanlos socialistasfranZ
cesesha do lmiccrsopor Inés lentos procedimientos; ha dehacerse,lo
repetimos,educandoá lospueblos.

El Arte necesitareaccionarfuertemente,borrarmuchasbatallasque
pintó, esculpió y cantó,paraganaralgunas en la guerra contra la
guerra. Felizniente, la estéira apareceestar en razón inversi con el
progresomilitar, y esto 1ra de facilitar al Arte su colaboracióninten-
sísimay positiva en la labor educadoraque preconizamos.~.Quien
puede dudar que la lucha entre fuerzas á anillaresde metrosy con
pólvora sin humo? Pues aquéllas han de escasear,y estasser más
frecuentescada día. Tanto más seamenguala emoción estética de la
luchaarmada,cuantomás se puedan distanciar los combatientesque

-sehostilizan.
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La pintura de historia, hoy en visible decadencia,vivía principal-
mentede hacer batallashermosas.Hoy las batallasson feas, angulo-
sas,geométricas.Tienen la regularidad desesperantede 1 s polígo-
nos, la frialdad delos cálculosy la monotoníadel gris terroso con que
se procuraocultaráhombresy armamentos. Meisonierno podría ha-
cer un 1901, como hizo su maravilloso 1814. El arte de la pintura y el
de la esculturanádaliso de perdercon abandonarlos camposde ba-
talla dondeya los trenesblindados sustituyená los troncos de nobles
brutos en el arrastredel materialde guerra, dondetal vez mañanase
darán cargas de automóviles en vez de las brillantísimas de caba-
llería.

~Y enel mar?La guerranaval se hahecho más antiestética todavía
que la terrestre.Antiestéticosson los grandesacorazadosy les casi in-
visibles torpederos.Aquella majestady esbeltezde los veleros hades-
aparecido.En el ataque y la defensase han hechoinvisibles las fi-
guras.La guerra naval másparecechoque decosasque lucha dehom-
bres.

Si para el escultory el pintor han disminuido los temas de inspi-
piraeión, la poesíaha s do en la guerra anu!adapor la ciencia.Anu-
lada la personalidadé iniciativas cte los combatientescasi por com-
pleto, disminuí la, casi suprimida la posibilidad de los encuentros
cuerpo á cuerpo,hechoscolectivo y punto menos que automáticoel
valor y el movimient~cuandoel guerrero empiezaá ser más un
mécánicoque dirige que un luchadorque esgrimey pelea,las epope-
yas no puedendar temasal cantor,el poetano puede inspirarse.

¡Guerra á la guerra! y cuando os digan queLeibniz afirmó que »la
inseripción de paz perpetuano puede ponerse másque sobrelaspuer-
tas de los cementerios»,contestar quela guerra ha llenado de tumbas
toda la tierra, y que en un siglo ha desparramadopor la superficie
del planetatreinti millones de cadáveres,y ya hay derechoy justicia
deque se ponga sobretan inmenso cementerio la inscripeión de Paz
perpetua...



Lo~árI~o1esurI5ano~

De A~ricultiira

Los árbolestienenen lasciudadesdos objetos, servirde adorno ~
daP sombray frescoá los transeuntes;ademástienen una gran im-
portanciacomo pretexto paraplanearcallesanchasy aireadas;antes
secreíaquetambién servíancomopurificadoresde laatmósfera,paro
en esteconceptosu importanciaes casi insignificante.Paris con sus
90.000árboles,á í5o 6175 francos,se puededecir queha puestoen
ellos un capitalde i5 milones;merecepor tantoestudiarsecuálesson
las especiesquedurenmás yseanmásresistentescontra las diferentes
causas quelas perjudican.

Las observacionesde Mangínen losaños1891 ~ 1893 danparamor-
talidad mediade losárbolesde Parísun tantopor cientode losárboles
de cadaespeciey paraedadprobablelas siguientes cifras:

Mortalidad O/~ edadjsrobable

Castañode Indias o’87 ii5 años.
Arce blanco 1’44 69 »
Plátano . 1’62 Go i 2»

Olmo 2’06 40 1/2 »
Arce 6 acirón 2’26 44 »
Acacia 2’35 42 1 2 »
Tilo 4~O6 24 12»

Paulonia 7’27 14 »

Se ve queel plátano,unico señordeBarcelooa,no es elúnico ár-
bol resistente,aunquesi el más molesto,siquiera las molestias que
causano seansuficientespara satisfacerá un médicooculista.

La granmortalidaddetilos y pauloniasla atribuyeá lasfuerteshe-
ladas deprincipio de primavera, Comparando la mortalidad en el
centroó cascoy en los barriosexterioresresulta:
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Casco Barrios

Ailantus ó árboldel cielo . . . . ~‘3o J’43
Castañode Indias ¡‘17 o’S7
Olmo 2’79 1’4Q

Plátano 2’29 O’97

Acacia 3’6a i’g3
Arce blanco 3’44 o’93

Lasprincipalescausasdeperjuicio paralos árbolesde las ciudades~
son: el polvo,el calory la luz reflejadospor las casasy el piso acele-
randoel enverdecimientoy la caidade lashojas,gases yvaporesda-
ñinos,vientos fuertesproduciendofracturas de. troncoá ramas,mi-
crobios y parásitosque anidanen lasheridas.

El polvo sefija sobretodo en lashoÍas vellosas, pero no es tan
perjudicial comoalgunoscreen,pues los órganosde la respiración
estánpincipalmenteenel envés yel polvo se depositaen la cara de
encima. En loscastañosy tilos senota muchoel efecto abrasadorde
lasaltas fachadas,sobretodo en lahilera más cercanade lascasas,
por Ip queserecomiendasustituirlosporespecies másresistentes,co—
ms plátanos,silantosy arceblancoó sincomoro.

l.,as raicestodaviaestánen peorescondicionesquelos órganosaé-
reos;el suelode lasciudadeses generalmente impropio paralas plan-
tas: cuandose ha deplantar un arbol hay quehacerun hoyo de lo

S metroscúbicos,llenarlo contierra buenay despuésponerla plan-
ta. Lasraicesde losárboles urbanossufrendehambrecrónicay falta
de respiración~ lasperjudicanademáslos escapes de gas.

Paraaveriguarlas condicionesnutritivasdel suelo se puede.hacer
un ensayo previoconotrasplantasde crecimientorápido y asi con
conocimientopracticose puede decidir laimplantacióndeunaavenida
bien sembrada.El mayorenemigoes la faltade ventilacióndel suelo;
un aire impregnadodeanhidridocarbónico y escas~oenoxígeno es
perjudicialá lavegentación.

Parainvestigarlas co.~d~cionesdel airecontenidoen el suelode las
callesMangínideóuninstrumentoqueconstade uncañónde escope-
ta de un metrodelargo,queterminaen punta por un extremoy en-
sanchadoporel otro paraintroducirlo enel suelo á martillazos. El
huecoestáocupadopor unabarrade hierro demaneraqueno puede
pasarnadade airede arriba abajo.Una vezclavadoenel suelosees—
tira haciaarribala barracerrandoel cañónantesdequesalgadel todo
la barracon unallave y seañadeencimauna bombade aire. Elaire
quevieneá ocuparel cañónsepuedepasarluego á matracesó tubos
preparadospara ello.Con esrasondase puede sacaraire de lapro—
fundidadquesequiera.
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La proporciónde anhídrido carbónicoen el aire subterráneovaríd
segúnlas estacjonesy es muy pequeñaen el de losparques, en los
bosquecilloscon matas;noes~anfavorableel suelodecésped,perola
cantidaddeanhídridocarbónicono liega á serperjudicial;en lasave—
nidas apisonadascon el contínuopasarde transeuntesalcanzaá 4 ~ 5
por roo, quees yaperjudicial.

En las callesempedradas,en que los árbolesestán protegidospor
enrejadosen lapartedel sueloquerodeaal troncoes relativamente
buenala ventilación, puesel empedradoy el enrejadoimpiden el api-
sonamientodelsuelo,no alcanzandopor tanto el anhídridocarbóni—
co, másqueá o’88 por ioo. Debajodel empedradose acumulael an-
hídrido carbónico,pero aquino ifl1p~rtatanto; sin embargo, hay que
tenerencuentaque en general las raicessuelenextenderse hastala
mismacircunsferencia quelacapa del arbol y el enrejadosuele ser
bastantemás mezquino,punto más importantecuantoque la parte
tiernade las raiceses la más activa en las funciones de absorcióny

respiración.

En lasdiferentesespeciesunade lasquemássufren conlo asficiante
del sueloesel Ailanthus ó árboldel cielo,porque susraiccspenetran
mucho;comparando porejemplodos tron~os;uno crecido en unsue-
lo flojo, bien airado tiene20 centímetrosde anchocon sieteanillos
anuales,otro crecidoen una avenidade sueloduro,mal ventiladono
tiene másque i6 centímetrosde diámetrocon 22 anillos anuales,cada
uno de loscualesno pasade cuatromilímetros y algunosde unmilí-
metrodeespesor.

El troncode un árbol tiene hacecillosde vasos,especiedecañerías
queconducenlassales minerales disueltasen aguadesde lasraíces
hastalashojas;éstasfabricancon ellas materiales alimenticios que
sirvenpataformarnuevostejidos de laplantay asícontribuyenalcre-
cimiento del troncoy las ramas.Si el árbol creceen unsuelomal aira-
do, las raícesno cumplenu ás que muy imperfectamentesu misión,
no seformannuevasraícespara mantenerel equilibrio entrelas par-
tesy subterráneas,las hojas exhalanbastanteaguaparaatraerla co-
rrientede soluciones minerales,pero la escasezde raícesaminoraesta
corriente,las hojaspor tanto, no producenbastantesmateriales ah—
inenticios y el árbolcrececon muchamáslentitud. En algunosárbo-
les, entreellos el Ailathus, aparecensustanciasgomosasqueatascan
los vasosó cañeríasy por último suprImenla circulación.

Contrala mala ventilacióndel sueloserecomiendanlos enrejados
para ímpcdir el apisonamientoy materialesporosos alrededorde la
tierra enqueestánlos árbolesy debajodel empedrado.Pero~dequé
sirven todoslos sistemasdedrenajeparadar á las raícesaguay aire,
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si secolocanen laproximidady sin ningunaprecauciánlas conduc—
clonesde y electricidad?

hayotro enemigopeorde lasplantacionesy queno se hacenotar
porningún signo exterior: hoy estáel árbol sano y mafianalejos de
allí; estemal ísirnoenemigode losárbolesesel ingenieroy el arquitec-
to. Los árboles urbanossonparteintegrantede lasaludpúblicay se-
ría menesterhacer frentecon la mayorenergíacontra la furiade edi-
ficación deespeculadorescodiciososquehacenvíctimas suyaslos jar-
dines,parquesy avenidas.

í’D~/ ~ //~‘i,s Seí~’n/ /iqut)



Las virtúdes varoniles y la política práctica

Algunas veces,al dirigir la palabra ú los hombres que desean
con sinceridad el mejoramiento de nuestros negocios públicos, pe-
ro que no toman parte activa en su dirección, me siento tentado {i
decirles que hay dos evangelios, que deben ser predicados íi cada
reformador. Es el primero el evangelio de a Moralidad; es el segun-
do el evangelio de la Acción.

No es ciertamente necesariopredicar ú los hombres decentes,de
las al tas clases, la doctrina de la moral en sus aplicacionesú los
negociosde la vida pública. Es aún mús gravela ofensa de delin-
quir contra un individno. El hombreque corrompenuestra vida pú-
blica, ya malversando los fundos de un emp]eo, ya comprandovo-
tantes ó legisladores, ó corrompiendo la distribución de los empleos
pararecompensaru. los indignos y uí los viciosos por su nociva é
interesada acti vidacl en los bajos f idus de la vida política: tal
hombre es un enemigo mús grande de nuestro bienestar como na-
ción, que el cajero delraudaclo~de un banco ó que el estafador de
u sincI icato privado.

Toda la sumade las inteligencias y la mayor suma de energías
podran salvar ú una naciónque carece de honradez;y ningún go-
bierno tcnclrú jamaséxito permanentesi es manejadode acLierdo
con ideales indecentes.La primera obligación del ciudadanoque
desea participar en la obra pública, sea desempeñandoaltas
funciones ó meramente haciendosu simple dehcr de ciudadano
participandoen el manejode la política, es el de obrar desinteresa-
damente y con el sincero propósito de servir fi toda la comunidad.

Pc—o el desinterés, la honradezy el deseo abnegado de practicar
el bien, no bastan á menudo por sí mismo. 1 Tu hombreno solamen-
te debe ser desinteresado: debe ser también eficaz. ~-;~entra en po-
lítica debe hacerpalítica prfictica parahacer valer su influencia.

Pofitica prúctica no debe significar jamíts política puerca. Al
contrario, fi la larga la política dci liaude, de la traición y preva-
ricato, no resulta pruíctica; y el mús prutcticode todos los políticos
es el político limpio, decentey recto.

Pero un hombre que entraen las batallasactuales del mundo
político, debe prepararse para ellas, tanto cufinto para luchar en
otros aspectos de la vida. Debe estar preparado putiul encontrarse
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con hombresde ideas muchas más bajas que las suyas~y pa~
afrontarlas cosas, no como él deseaquesean, sinócomo son en
realidad.No debeperderel alto ideal propio; pero no debedes ;o-
nocerel hecho de quela mayoría de los hombrescon los cuales él
traha~etengan ideales muy inferiores. Debe mantener firmemente
suscreencias~pero debeal mismo tiempocomprenderque, paraha-
cer efectiva la acción política,debeunir la accióndemuchos hom-
bres,y quedebesacrificaruna partede suspropiasopinionesá las
de susasociadossi deseaalgunavez quesusaspiraciones tomenfor-
maspositivas.

La primeracosaque deberecordartodo hombrequeparticipaen
la política, es que debe obrar y no simplementecriticar lasaccio-
lies de los otros. Ciertamente,nadahará parasalvarnosel hom-
bre que,sentadocercade la chimenea,lee su diario de la tarde y
se lamentade cuánmalos son nuestrospolíticosy su política. Nos
salvaránlos hombresque vanal tumulto grosero del c~iiicus, de las
primariasy del mitin político y alli hacefrenteLi suscamaradascon
energías.

El servicio real nos es rendido, no por el crítico quese mantie-
ne alejadode la lucha, sino por ci hombrequeentra en ella des-
empeñandosu papel, comodebe hacerlo un hombre, sin retroce—
cler ante temor alguno.

Es unacosa agradable, pero muy peligrosa, rcunirsc solamente
con hombrescultivados y refinadosque alimentan altos idealesy
sincerospropósitosde hacer bien, y pensar quecadauno ha hecho
su deber, aldiscutir política con tales asociados!Es muy bueno
reunirsc con hombresde estaestirpe;en verdad es unacosanece-
saria,porquede esasuerteiluminamosnuestrosidealesy nosmam
tenemosen contacto con personasele espíritu abnegado;pero si
solamente nos asociamosLi estoshombres, nada realizaremos.La
verdaderabatalladebeser libradaen otros campos menosagrada-
bles. El verdaderoavancedebe ser hechoen el campo de la polí-
tica práctica, entrelos hombres querepresentanó guíanó dirigen
lasmasasde losvotantes,hombresqueLi las vecesson ordinariosy

rudos, que algunasveces tienenideales muy bajos,peroque son
capaces, diestrosy eficientes.Es solamentemezclándosecon tales
hombres,en términosiguales,mostrándoles queno escapazde dar
y recibir duros castigos sin gemir, y que uno puede dominar los
detallesele la estrategiapolítica, tan bien como ellos,queun hom-
bre podráestablecerla base necesaria para combatirpor unagran
reforma.

Todo -hombre quedeseael bien de supaís tienela obligaciónde
honorde tomarparte activa en la vida política. Si él toma partici-
pación activadebeestar segurode queá las vecescometeráerro-
rrcs y serávencido. Sus derrotas y suserroresseránobjetos dela
ilimitada denunciade los críticos queno lo sufren,porque nunca
hacenotra cosaque criticar,
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Sin embargo,él tendrá la satisfacción de conocerque la salva-
ción de la patria no depende,en último análisis, de la obra de los
críticos,sinó de la obrade los que,aunqueimperfectamente,reali-
zan la obra de la nación. Y no se entiendapor un momentoque
condenola críticaó que dejo de estimarsu importancia. Necesita-
mos críticos sin miedo,de nuestroshombrespúblicos y de nuestros
partidospolíticos; necesitamosla condenaciónimplacable de todas
laspersonas, y de todos los principios que contribuyenal mal en
nuestravida pública;pero es necesarioque todo hombre recuerde
quela obradel crítico, por importante que sea, esen realidad, de
importanciasecundariay que, al fin, el progresoes realizadopor los
hombresque hacenlas cosasy no por los hombres que hablande
cómo debenser ó decomono debenserhechas.

Luego, pues, el hombreque deseahacer algo buenoen supue-
blo, debetomaruna parteactivaen la parte política. Si es unrepu-
blicano,únascá la asociaciónlocal republicana;si es undemócrata,
ála asociacióndemocrática;si es un independiente,déjeseleponer
en contacto con los quepiensancomo él. En todo casodebecon—
vcrtirsc en una fuerza activa y hacer sentirsu influencia. Sea que
trabaje dentroó fuera de las líneasde los partidos,encontrará,se-
guramente,muchos hombres deseososdel buengobiernoy que si
obran unidos formarán inmediatamenteuna fuerza paraproceder
rectamente.Es claroqueen un gobiernocomoel nuestro,unhombre
nadapuedehacer, actuandosolo; debecombinarsecon otros; y de
la misma manera,un númerode personasno puedenactuarunidas
ó. otras sinó sacrificando una parte de sus creenciasy prejuicios.
Es, sin duda,desgraciado,el hombrequeen un distrito dado no en-
cuentrepersonascon quienesactuarconcienzudamente.

Puedepensarque obrarámejor fuera de una organización par-
tidaria; puede pensar queobrarámejor actuandoá lo~menos en
ciertospropósitosó en cierto tiempo dado fuera de las organiza-
ciones partidariasy en un cuerpo independientede naturalezada-
da. Pero debeactuarasociado á otrossi quiere ejerceralguna in-
fluencia positiva.

Una cosa debeser siemprerecordaday es queni la independen-
cia, por unaparte, ni la tiranía de los partidos por otra, pueden
excusarjamásla falta de unaacción activa en política.

El hombre de partido que invocasu fidelidad al mismo para
seguirlociegamente,de unamanera recta ó equivocada,y que de-
ja deinfluir para hacerá su partido en cierto modo mejor, comete
un delito contra la patria; y un crimen tan serio comoestees ci
quecometen los independientesque excusan,con su independen-
cia, su fácil toleranciay quecreenque cuandodicen que no perte-
necen é. partido alguno,están excusadosdel deber de tomarpar-
te en la obra prácticade las organizacionespolíticas.

El hombre de partido estáobligado á intervenir de lleno en el
manejodel mismo. Estáobligadoá asistir á los caocusy á laspri-~
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marías, á influir paraquesolamenteseanelegidoslos hombresbue-
nos ~ ci. ejercer su influenciatan poderosamentecontra los enemi-
goS del buen gobierno dentro de su partido, como lo haríares-
pectode sus adversarios.De la misma maneralos independientes,
sinó puedentomarparteen lasorganizacionesregularesestánobli-
gadosá realizar la mayorobra positivay no obra de meracrítica;
estánobligados ci. organizarsey á hacer sentir su organizacióncte
unamaneraeficaz y efectiva.

En la reuniónde las fuerzaspara realizar el bien político, no
debehacersedistinciones entre tos hombrespor su estado social.
En etdcto:nadarealizará una organizaciónpbtítica que establece
exclusivismossociales;y es tambiéntan contrario al carácterame-
ricano votar en contra de un hombreporquees rico, como votar
en contra de él porquees pobre. El primero tiene tanto derecho
comoel segundoparareclamar que se tratepuramentesegúnsus
méritos como hombre.

En resumen, parahacer buenapolítica es necesarioque los
hombresquese Organizan lohaganconabsolutaprescindenciade
que suscorreligionarioshayannacidoen el paísó en el extranjero,
seanprotestantesó católicos, sean judíos ó gentiles, banquerosó
carniceros,catedráticosó jornaleros.Todo lo que puederectamen-.
te exigirsede un correligionario político es que seahombre hon-
rado, buenamericanoy conformidadsubstancialde ideales.

Otra cosaque no debe serolvidada por los hombresqueparti-
cipan de la política, es quepara servir bícp á nuestro país, debe-
mos ser abnegados,desinteresados,sinceramentedeseososdel bie-
nestarde la comunidady capacesde una firme adhesióná levan-
tados ideales;pero al mismo tiempo debemostenerun alinc~~ tin
cuerpo vigorosos, capacesde sostenemosen rudosconflictos con
nuestrosconciudadanos.Una civilización pacíficay comercialestá
siempreenpeligro de sufrir la pérdidade las condicionesviriles tic
combate,sin las cualesjamásllegaráunanacióná adquirir impor-
tancia, cualquiera quesea su cultura, su refinamiento y sus rique-
zasy prosperidad!Debe enseflarseá todo ciudadano,asíen la vida
pública como en la vida privada,que si debeevitar las provoca-
cionesy lasquerellas, tieneel deber de alzarseen defensa de sus
derechos.NingLin hombre es digno de la consideracióndc la co-
munidad,sinó es eapazde sentirentusiasmopor las cosasrectasy
justa indignacióny odio por los crímenesy si no se sienteimpulsa-
do a exigir que a justicia caigasobre los delincuentes.Poco valc
en cualquierparte un hombre sinó tienevalor moraly fijo. Un po-
lítico que realmente sirve bien ci. su país y queaspireá la gratitud
pública,debeposeeralgunasde las duras virtudesque admiramos
en elsoldado que sirve á la patria enel campo.

Los políticos deben tener confianzaen supodery el pueblo lo re-
conoceráantes de mucho. Organizadosy en acción debenser in—
doavchlespor las derrotastemporales.Si sufrenuna primeraderro~



ta, y despuésotra, debentener el animo necesario pararedoblar
susesfuerzosy cambiarde táctica, pero debencontinuarla acción.
No es varonil y es una cobardíaabandonarla lucha porquese ha
sufrido unaderrotaó porquela obra es difícil ó repulsiva.

Finalmente,hay otra cuestión que debenrecordarlos que pre-
tendendespertará sus conciudadanosá trabajarpor un buen go-
bierno, porque ello mejorarásus condícioncsmateriales, pero es
muchomejor convocarlosparala tarea, porque es justo realizarla.
Sin duda,si tenemospolítica limpia y honrada,habremosmejorado
nuestrosintereses; peroel ciudadanodebeser convocado á la lu-
cha porqueese es su simpledebersi desea merecer el título de
hombre libre y si desca participar de lleno en la dura y difícil la-
bor del gobierno propio. Debeactuar si quiere probar si es apto
para las institucioneslibres, p~csde lo contrario vivirá bajo un go-
biernode humillación y de nespatismo,fruto de su egoísta timidez
y corta vista. lJn gobierno limpio y decentebcneheiarícseguramen-
te á todos los ciudadanosen las circunstancias materiales de la
vida; pero todo ciudadanodeboser llama:lo ít participardel mojora—
miento de nuostra politica, no po’ el hencflcio que ello comporte
parasus negocios,sino por razón do quc es su deberelemental, que
no puedeser abandonadosinó con cobardíay clesonor.

TE000llo i~oosEvln’r.

*

**

El Musen Canario• se propone cIar á conocer algunos do los aríicnlos niSs
notablesque publica la prensa e~itranjera Conesteobjeto, publicarnos en nues-
tro número anterior, un curioso estudio de Fules Huret sobre el ~Jnstituto de
negrosdeJiiskegee-yen el presentereproducimos el oportuno y notable artícu-
lo quepublica en la revista •The Formn~de New-York, el Presidente de la Re-
pública de Estados unidosMr. Roosevelt.Sus idealesha sabido llevarlos al podei- el ilustro político l’oeas veces lis
realizado un hombre en su vida práctica los modios y doctrinas predicadoscorno
Mr. Soosevclt.Esteartículo tiene consejos(le oro psi-anuestra juventud, pues
ellos han echoá su autoc- presidente de una do las más grandesnaciones de
nuestros tiempos.



Lilerctfura e~drcin~era

“VARENNES’

Sarah Bernhardt,la gran actriz francesa,acabade estrenarcoii ex-
celenteéxito una obra titulada Varen,zes, fruto de la colaboraciónde
dos notablesescritores:MM. 1-lenri Lavedany G. Lenótre.

El asuntodel nuevo drama es histérico. La frustradafuga do Luis
XVI y la real familia, intentadael 21 de Junio de 1791 y fracasada
en Varennes,constituyo la acciónprincipal; y la historia de un amor
delicado y puro, melancólicamentebosquejada,va unida á ella, real-
zando el interés delos sucesosocurridos en la realidadcon los ador-
~ios quele prestanlos imaginadospor la fantasía.

Y Sarah Bernhardt, despuésdehaberpersonificadocon la TIdi-oigns
de Méricoart de Paul Hervien, la Revolucion francesa,con igual aplau-
so, haciendoalarde unavez masde suarte supremo— si hemo3 decreer
á los críticos franceses—encarnaahora la figura de la desventurada
reina de Francia María Antonieta.

El primer acto de Varennesse desarrollaen el hotel de Nosilles, eh
donde sepreparauna fiesta organizadapor la duquesade Ayon, pa-
riente de La Fayette.

Mme. de Rochereul,dama do la reina, pide á ésta que aleje dePa-
rís á un oficial, el conde de Fersen,con quien ellatuvo amores y al
cual ama aún.

La Fayettedice que no puede alejar á un personajeque como Fer-
sen, goza de gran influencia en la corte, sin motivos graves,sin razo-
nes políticas...Mnie. de Rochereulvacila; al fin s~decide:

—Sí; hay razones políticas—dice.
Llega Ferson.Mme. de Rochiereul trata de resucitarsu cariño, re-

cordandoel pasado...Pero ci pasado,para Farsen, estábien muerto.
La dama, enojada,tórnaseagresiva.

—~Mehabeis abandonado—diceporque amaisá la reina!...
—~Nó!—replicael conde.
—~Nosolo amaisá la reina, sino queella os ama!
—~Fa1so!—gritaFerson.-Y lapruebaes,quepartoparaValencionnes.
Aun la enamoradaMme. de Rochereul pide una última entrevista.

Fersenla niega obstinadamente.Y la dama mortificada~se aparta de
él paradirigirse á La Fayette.
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—M. de Fersen—dice—vaá robar á la reinae8ta noche.
—~Osburiais?—preguntaLa Fayette.
—~Tengopruebas!
Y ante La Fayette, Baillyy Barnave, dice ella cuanto sabey supo-

ne; habla de la berlina encargadaá Jaen Louis y ensayadapública-
mente, de la cajade los diamantesque estállena de joyas, de corres-
pondenciaqueha sorprendidomercedá una llave robada,de pasa-
portes preparados...

Bailly hacela observación—quela dama no echa ensacoroto—de
que los pasaporteP,á partir de aquel día,tienenque ir rubricados por
el presidentede la Asamblea.

Se dan á la Rochereul instrucciones...Barnave la entrega, además,
un billete que escribepresurosoy que la suplica entregueen secretoá
la reina... “Comunidadde venganza”,dice... El telón cae. El drama
se inicia.

En el segundoacto, miéntrasel rey con su hermanoy su hermana
Mme. Elisabetli repasa laproclama queen Montmédy, dirigirá á lo~
francesesy Leonard, el peluquerodela corte,se hace cargode la caja
de los diamantesparareunirseá los reyesque huyen en Sainte Me-
nehould,Fersen dacuentadelos preparativoshechosy María Antonie-
ta viste á sus hijos con los disfracesacordados...Una damaleal, ma-
dame Neuville, debe fingirse la baronemde Korif, que viaja con dos
niños—los príncipes—elaya de éstos—la reina,—y el intendenteDu-
rand -el rey.

La escenaqueda un momentovacia. Madaine de Rochereulentra;
observael desorden;adivina la fuga, apenasentregaá la reina el bi-
llete de Barnave,cuando Fersen vuelvedescompuesto.Mme. de Nou-
ville estáenfermay no puedepartir: hay quellevar á Mme.Roehereul...

—Leed—dice la reina á Fersen,dándoleel billete que acabade re-
cibir y que dice: Desconfiadde Mme.de Roc/zerem~,sin afirmar nadie.—
Apesar detodo—añade—hayque llevarla.E~menospeligrosacon nos-
otrosque en París.

Llega la hora señalada.El rey ha vuelto; á son de tamboresábrén-
se las puertas, anúnciase “~Serviciodel rey!” y Luis XVI se aleja con
PO~PO5Oceremonial de costumbre,mientras María Antonieta,paraen-
gañarti sus damas, haceque toquenla gavota deIp lzigenie...

En Saiuto Menchould, en el terceracto, las tropasqueChoiseulman-
da aguardaná los reyes,Leonardllega: y, creyendo que la fuga ha
fracasado,en vista delatardanzade los reyes,retíraseconChoiseul y
las tropas.

Casi en seguidaValori, uno de los guardiasdecorps,disfrazado,en-
tra pidiendo seiscaballos parauna berlina alemana.

Con algunasdificultades se los proporcionaDrouet, el maestrode
postas,hombrecolérico, violento y revolucionariofuribundo.

La pesadaberlina aparece,sin que durantela paradase dejen ver
los misteriososviajeros. En el momento de arrancar,Drouet ilumina
con su linterna elrostro de uno de éstos;lanzaun grito de sorpresa;
el cocheparte... -

—LEs el rey, el rey!.. —grita Drouet, y seguido de un companero,
monta ti caballo y sale ti escapeparaavisary quedetenganlaberlina.

Cuandoésta llegad Varennes hacirculado ya el rumor de que en
ella van los reyes.Se avisati Sauce,tenderosíndico; él y Drouet exa-
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minan los pasaportesde los viajeros...
Mme. de Rocheroul,pérfidamente, da explicaciones.
El pasaporteestáen regla; ella es la baronesade Korff... No falta

nada; la firma del ministro, la del rey, la del presidentede la Asam-
blea. . ¡Ah, sí! ¡Esta falta!... I~lme.Rochereul,recordandolo que dijo
Bailly, lo ha hecho notar. Y continúa cometiendotorpezas,saludando
respetuosamenteá la fingida aya y al falsoDurand...

Saucehace entrar á todos en su casa.Si entreellos estánlos reyes,
prontova á saberse.En Varenneshay un cierto M. Destez, que cono-
ce al rey. Y lo ha enviadoá buscar.

M. De~tez,desprevenidollega.
—~Sire!—--gritaal ver á Luis XVI, arrodillándoseante él. Todo seha

descubierto.
Luis XVI se resigna; reconoceque es el rey; añadeque va á Mont-

médy, y que nada le impelirá ir y venir. Y se póneá comery beber
con Daouet.

La reina por elcontrario, se impacienta y se irrita. Quería abrirse
paso á la fuerza. ¡Ah, si Fersenestuviera a’lí!

Fuera, la muchedumbreaclarnaá los enviadosde Ja Asamblea, Ba-
yon y Romeuf, portadore4deuna ordende arrestovótada por aquella.

—lA París!—gritala rnuchedumbre.—Yá París regresala carroza
con la familia real y los envíados,no sin que María Antonieta haya
cometido la torpezade querer comprará Drouet Fersen, llegadoá úl-
tima hora,aconsejaresignacióná la reina. La resistenciaes imposible.

Melancólica Maríi Antonieta, paseacon la delfina enunaterraza,en
Meaux, al comenzarel cuarto acto.

Mijie. deRochereul la acompañatamnbien; ella la despide, originan-
do una violenta escenaentre las dos mujeres, en la que la dama,per-
dido todo respeto, llega á insultar á la reinay arrójale al rostro su
amor á Fersen.

Bernave, recien llegado, ponefin á la escena.Quieresalvará su so-
berana;expícala cómo sus sentimiehtoshan cambiado, y suplicante,
persuasivo,elocuent~,señalaal mismo tiempoá. María Antonieta las
faltas que ha cometido.No Puede prescindirse del amor del pueblo,
del cual ella huye...

Y al oirle la reina llóray habla de lastristezasde su vida... Barna-
ve añadeqie puede conseguirla popularidad necesaria,sacrificando
á Fersen; diciendo audazmenteque la familia realno huía,sinoqueiba
secuestradapor él...

Fersen, consultado,con asombro de la reina, aprueb~iel plan de
Barnave.Quiere aún más, evitar los insultos que ha de oir María An-
toni~taá su regresoá París.Una cmrroza esperapreparadaenel par-
que; él será responsablede todo y la haráhuir. Barnavé acepta.

—-~Porqqésiempre huir?—dice la reinallorando?— ¡Es á mí á quien
se ódia, á mí sola; nadi.m me ama!...

Estaspalabrashacenbrotar de los corazonesel mismo grito depro-
testa.De tandelJcado modose nom revela el amor de Bernave.

SoFs la reina y Fcrscn, descúbrensesu mútuo amor, imposible (le
satisfacer. CuandoFersense va, la mujer enanioradagrita:

—Vuelve pronto... ;Tengomiedo sin tí!...
Pero el delfin entra en aquel instante; su madrele abraza convul-

sivamente,y el llanto acude á sus ojos, al recordarla reina otros de-
beres..

Constituyeel úl’imo cuadrola llegada á Parísde la famnilía real.Por
Fersensabemosque Mme. de Rochereulrobó la caja de los daman-
tos, con importantespapeles secretosy huyó en la carroza preparada
parala reina. -
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Y poco después vernos que la traidora dama ha caído en poder de
la muchedumbre. Viéndoseperdida,Mine, de Rochereularroja al aire
los papeles,que Fersenconsigue recoger;tienela supremagenerosidad
de salvar alconde,fingiendono conocerle, y muere desastrosamente
víctima dela ira del pueblo.

Truenael cañón.Pa~anliotnbeescon carteles que dicen: El que la-
sil/te al rey serd al,orcado.—El que saludeal rey serd apaleado.La guar-
dia abrecalle.,.

Rodeadade granaderos,con el armabaja, aparecela borlina. De
los viajeros únicamente seve al delt a, inocenteniño que desdela ven-
tanilla envía be’os á la inultitu’l... Su gracia infantil á nadie coninue-
ve. Sólo un hombresaludaquit’índosc el s)I,lbrero. Es Fersen.La ca-
i’roza pasa...

Por el pnisento rol .1) 50 VO leo la obra-—fuerade la partepasional
——respetaen lo esencialla ver 0(1 liistói’ica. Todoslos detallesde la fu-
ga, la intervención de Drout y Sauce,el reconocimientohistórico, así
coe~olos persinajes,exceptoMine. deRochereuly algún otro.La ima-
ginaria Mme. deRochcretil, pa” rauonesfácilesde comprender,hasus-
Lituído á la duquest de Tours 1, que fmi la que en realidad desempe-
ño el papelde la baronest de Korff, conperfectalealtad.

Puedeañadirseque Luis XVI, que, como ~esabe, eraun tantoglo-
tón, se comió en casade Sauceuna tortilla de seis huevosy trescuar-
tos (lepollo en fiainhrc, rocándolo t do con vino blancoañejo de país.
La emoción no le quit ha el apetito.

Jitan flitit’sa Drouct el que descubrió la fuga, fmi en1792 diputado
de la Con ención, y voló la muertedel Rey. Jacobino furibundo,cayó
luego en póderde los austriacos,permaneciendo prisionerohasta1795.
A su regresoá Franciase adhirió al imperio; fmi condecoradocon la
Legión oc honory dcseinpeñódurantequince añoslasuborefaeturade
Sainte Mench’~nld.¿U venir la Restauracióntuvo queocultarsey murió
bajo un nombrefalso en el año 184.

1. 5.
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La isleta de Gran Canaria

Daseel nombre de isleta ó de las Isletas, á una especiede península
situada al norte de la ciudad deLas Palmas,á cuya parle Sur (de la
península)se encuentrael hermoso puerto de refugio á que la isla
debe su mayor engrandecimiento.

Según Viera y Clavijo, tiene esa penínsulatodos los caracteresde
habersido fortnada por erupciones volcánicas,no siendo otra cosa
que una mixtura de materias tostadasy dispuestassin orden, por lo
cual aquellosparajescarecende manantiales.

Esto no quiere decir que la Gran Canaria tenga idéntica forma-
ción, pues enel proceso geológico debe set’ la misma de las demás
islas mayores.

Est no quita que la isiet a tengapartidarios en contra de su for-
inac~6n.Tan gracioso ha estadouno do ellos que hasta se le ha ocu-
rrido preguntarqué de donde habrá venido esa isleta parauniree á
la isla, como si venir pudiera de otro lado dando tumbassobre las
olas del maz- como csa~tozas (le madera quearrastranlas corrientes
sobreesasislas. Y no solamente sequiere hacer venir la islema deotra

parte, ;oh fuerza de ingenio! sino que hastase ha querido dotar de
una poalaeiónde raza distinta á la que generalmentepoblaba á la
GranCanaria, tan solo tai vez, por la circunstanciade que la isleta
servíade necrópolis, muy probablementeá la población másmisera-

ble de la laja, falta derecursospara tributar honoresmás pomposos
á los cadáveres,allá en espaciosasgrutas sepulcrales(leudepermane-
cían siglos perfeo~arnenteembalsamados.

Hoy mismo se vé que las familias establecidasen el Puerto de la
Luz, cuantomásfaltas de recursospara llenar las necesidadesde la
vida, se van agrupandosobre esa isleta, como doblez-en hacerlolos
antiguos canarios,á lo menos para dar sepultura á sus familias en
modestisimostúi.nulo~.

No hay, pues, para que decir que en la Gran Canariahabía tipos
nujy marcados devarias razas,predominandoen ellasel eleqwntose-
mita; pero estono nos autoriza para decir quo vinieran á poblar la
isla razasdiferentesy en períodos distintosde tiempo.

Fraccionad el antiguo territorio, que llamaremosX, fraccionada



qued6 tambiénla población que en él moraba, compuestade razas
diferentes.Una (le esasfracciones esla Gran Canaria.Más, si atende-
inos á una afirmación (le Darwin, los guanches ó primitivos canarios
caen fuera de las clasificaciones delgénero humanopor ciertasdife
reflejas dermatológicas.

Una piedra misteriosa

El MuseoCanario e~una interesante revista, órgano dela Sociedad
del mismo nombre,establecida enLas Palmas.El mejor Museode an-
tigüedadescanariasseencuentraen aquella ciudad.

Supongoque dichaSociedadtenga noticia de una misteriosapiedra
encontradahace años enla parte norte de la isla (le Tenerife, perte-
necienteá mi distinguido amigo el Sr. D. Manuel de Ossuna.Yo he
tenido ocasióndeexaminarla y deadmirar la inscripciónque contiene.

Estano ha podidoejeeutarsesino con nc cincel, y es tanprimorosa
que revela la habilidaddel artífice.

Los caracteresperfectamentetrazados,con una limpieza de lasmás
perfectas,se asemejanti los de diferentesalfabetos delaslenguasanti-
guas; y como no se hallan repetidos,al parecer,por esta circunstancia
y por su número, dan lugar ti formar la conjetura de que cii esams
cripción solo se trata (le un alfabeto.

No deja de llamar la atención que tal hallazgo fuese en la isla de
Tenerife. La inscripción no se puededecir que sea moderna.Al con-
trario, revela que debeteneralgunossiglos de ser trazada. Ellano co-
rrespondeá ningunode los alfabetosconocidos,no pareciendosino que
el puebloque hacíauso de esealfabeto haya desaparecido.tiPor qué
no ha de venir á la imaginación la escritura de un pueblo clesapare-
cido también del cual fuesenrestoslas Islas Canarias?

ANToNIo M~MANRIQUn.



De nuestros poetas de~tiempo viejo

A CAIRASCO

Tú que connuevamusaextraordinaria,
Cairasco cantas del amor el ánimo,
Y aquellacondicióndel vu]govária,
Donde se poneel fuerte al pusilárnino
Si á esesitio de la GranCanaria,
Vinieres con ardor vivo y magnánimo,
Mis pastoresofrecen á tus méritos,
Mil láuros, mil looresbeneméritos.

M. DE CERVANTES

**

LA VERDAD

Es la Verdad un Sol, queaunquecubierto
Algún espacioestéde nubeoscura,

La venceal fin, y quedadescubierto;
Es encendidaluz, que el almaapura,
Regala, alumbra,adiestray favorece,
En cualquieratormentay desventura.
Y como la semilla no parece
Por algún tiempo, y la razon llegada,
El campode esmeraldasenriquece,
Así, aunquela verdad estéencerrada,
Sale apesardel mismo quela encubre
y muestrasu bellezainusitada.

BrrlÉ. CAIRASC0 DE FIGUEROA
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Diario del Ba~hi1ierD, Isidoro Romero Geballos
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IIACÍEND.t DE VElEN.

La noche del 22 solo concurriola gentede AgCiimes y del Ingenio y

cogieron 8 costalesfuera de~ costalesque á prudenteregulacióndes-
pedazada y quemadahabía en la haciendade Velez esparcidapor el
suelo; pude observar queestos animalillos si hay vientos en la ma-
yor fuerza del sol que es cuando ellos que es impida su Intención de
penetrar en algón lugar, se aterran y á cubierto por el cañón de los
mismosbarrancos hacen sos marchas á su destino cuando quierenya
descansar en el lugar donde han de hacernoche seelevan para ganar
las laderas y abrigos contra el norte donde pasarse, y si tienen vientos
contrarios se mantienen por mucho tiempo en un puesto pero 2 6 3
noches si está sereno y no la escandalizan,

El día 23 se practicaron las mismas diligencias que siempre; en este
día se recibió órden del Sr. Corregidor en que mandaba se pagase el
almud de cigarra á dn~cuartos para evitar los costos escesivos de re-
fresco de pan y vino que se les había dado á la gente todas las noches
sin poderse evitar el desorden que sobrevenía en la distribución; la
nochede este dia llegó el Sr. Corregidor con gente de Teide y bastan-
tes costales nuevos cuya falta había atrazado mucho los progresos de
la destrucción de dicha langosta de la cual se enterraron 3o fane-
gas el 24 de madrugada en el barranco de Agilimes donde se cogió; iSo
hombres entraron de Tiralana en este lugar los cuales y los de las ju-
risdicciones del Carrisal, Agfiimes é Ingenio cogieron en la noche y se
les pagó 119 fanegas en donde dicen Pajonales y en las cercanías del
Ingenio; al medio dia pidieron permiso para retirarse á su jurisdicción
los de Tlrajana lo que se les concedió con la condición de que de ca-
mino estirpasen aquella noche una porción de cigarra que se decía
había entrado en Juan Grande.

El dia 24 se despidió la gente que vino de TeIde respecto á que se ha—
bia desaparecido la que había en la jurisdicción.



El 26 dcspuésde medio día sedespidió el Sr. Corregidorde estelu-
gar paravolverá Teide~ mientras él seguíaeste camino caminéyo
para JuanGrandeádonde lleguécomo medíahoraantesdeanochecer
despuésdehaberatravezadoel espacio de2 leguasy mediaconel ros-
tro siempreá el surdoeste.

Toda estadistanciaes muy liana de tierra ligera entrecoloraday
darday averiosocon muchamezcladepiedray estádividida en3 can~
toñasó pagosquesedistinguencon los hombresdeTierrade Polvo,
Sardinay JuanGrande.

JUÁN GRANDE.

El segundode estosquees el 1.0 y mayorenterritorio y el segundo
en bondady fertilidadporqueJuanGrandeen estepuerto escede áto-
dos no sési porquegozade el beneficio de másagua.Aunque toda
estaotra tierrala hedividido por mayoren 3 trozosno obstanteestá
subdivididaenotros muchospedazos,cercadosconparedes depiedra.
Las tierrasqueestánlabradasestánlimpias de monteshastalas cor-
dilleras tierraadentroperoá lasqueno haalcanzadoel beneficio de la
rejaestán llenasdetaba~bascorpulentasy alhulagasy muchosvalos;
estosúltimos arbustosendondemasabundaes en los3 barrancos
que quedividen losotros tantosreferidosterritorios. El primero está
á media leguadeAgfiimes y es conocidocon el nombrede barranco
de Valosquetieneun cuartode leguadeancho;el segundoestámedia
legua masdistantees muchomenosanchoy se llama del Polvo y á
distanciade esteuna legua estáel grandede Tirajana que divide á
Sardinade dicho JuanGrandey no secuentael pequeñoque hayá
la salidade Agfiimcs llamadodeAnaguena.

LA ERMITA.

Todaslas dichasllanuras medidas desdeesteúltimo barranquilio
hastalas Salinas de D.Fernandodel Castillo, donde terminañápru-
dente regulacióntendrádos leguasy mediade largoy á lo anchode
cordillerasá elmar trescuartosde legua.En Sardinahay variasca-
sasderramadasá distanciay en JuanGrandeestáunaermitade Nues-
tra Sra. de Guadalupe,muy aseadaquese hizo el añode47 de que
es patronoel Conde de la VegaGrandeque tiene áel lado unassun-
tuosascasasy jardines endondevi un Tamarindocargadode frutos
‘~ tambiénhayotras muchascasillasá elabrigode un barrancoque
estáallí donde habitan muchosmedianerosquetienedicho señor.

CASTILLO DE Rocun.

De estaermita directamenteá el mar un cuarto de legua y en su
rivera hay un grancastillo propiodeJa casade Rochay entre él y el
mar unasgrandesSalinas; lo registréconcuidado,es su construcción
antigua, cuadrilongay da su frentemásanchaá el mar,con 7 caño-
nes,con sus dosgaritas,conotros dos resguardospara utensiliosdel
uso de laartillería y para abrigotambiéndel centinela.Debajode su
esplanadacorren á lo largo dos órdenesde salas ydebajo de ellas
otros tantosalmacenesparapertrechosy parala saly en las primeras
estáncomprendidasia salade armas,oratorio y otras piezasmuy có—
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modasparavivir en él y á un ladola cosina. Un muro y variassalas
terrerassueltasvienená formar un granpatio cuadradoen medio de
el cual se estabafabricandoun algibe; lapuerta principalestáen este
patio y tieneunaestacadaen medio círculo condos puertas;no se
ocultóá mi observacióntampocoel modoy el uso de lasSa]inas;con
el beneficio deunaluna muy clara volví á Agfiimes y lleguéálas 8
y mediasin habervisto en todos los territorios quecaminésino tal
cual langostaque no eradetemer.

VUELTA k LA CIUDAD.

La nochede estedia no saliógentepara matar langosta,ni en la
deldia 27 siguienteporque aseguraronlos espiasque no habíanin-
guna,por cuyarazonme resolví á regresará la Ciudad el día 28 lo
queejecutédespuésdehaberhechoentregaá el Alcalde de Agüimes
de ¡o6 hachosde tea, de una viga de38 palmos de largo y uno en
cuadroy de un jubron y 6 costalesparaque los tuvieseá las órdenes
del Sr. Corregidor;para llegar á Teide tuve que pasarlos barracos
de Agfiimes, delIngenio, del Horno,del Coro,de Gando,de laCal-
dera,de Silva yde las Bachilleras.A la oración llegué á la Ciudad;
parecerápor demáshacermenciónde un viage delo quesin dificultad
sedebecomprenderharámuchasveces áelaño cualesquierahabitador
de la isla, perosedeberáconsiderar queelmotivode élfué unaespedi—
ción que porlo raro enellapideestascircunstanciaspara la atención.

NACIMIENTO DE MI HIJA.

El lunes3odeNoviembredeestedichoañodiadel apóstolS. Andrés
dió á luz felizmentemi mugerunaniña; fué bautizadael dia5 de Di—
ciembredel mismo año, le echó elaguaD. Blás Fernández Calañas
cura rectorde la Sta.Jgla.,fué su padrinoel Licd. D. Tomásde Que-
vedo,capellán Rl. dedha. Sta. lgla. y le pusieronlos nombresde
María del Pino, Josefa,Ana, Joaquina, Rafaela,Dominga,Catalinade
Sena,de la Santísima Trinidad.Todoesto fuéen la Ciudad.

No podemosmenosque decir que en todo fué este añode malos
presagiosparael siguientepues siendo yaentradoel mes deDiciembre
no habíacaído todavía unagota de aguasobre la tierra y la sigarra
quesehabíainternadoen lo másinterior de laisla se dejó ver el 4 de
dho mes enmuchaporciónen laCiudad desuertequeparecíaincrei—
ble á quien no la hubiesevisto si se digeseque hacía sombra por
dondepasabaamortiguandolos rayos del sol; hisonoche en varios
ramos á más de millasde la Ciudad yel grancuidadode los labra-
doresen espantarlascon panderosy asaderosimpidió la tala de sus
frutos. En estanochese cogíeronmas de200 costalesde ellas.

El 5 volvieron la tierra adentrovisitando todas las jurisdicciones,
haciendodaño en muchaspartesde ellasy no obstantequeendho.
mes dediciembrese cogierony mataronmás de2.000 costales,si se.
disminuía antesparecíaquese aumentabasu número.

El dia 22 pasó diputación la Ciudad á el Cabildo Eclesiásticopi-
diendose trageseáNtra. Sra. del Pino y en suconsecuenciaestedis-
pusoque el dia3o seespusieseá laMagestady secantaseunamisa á
Sta.Teresa,queel 3i se digese la misa de gracias y hicieseproseción



gral. conNtra. Sra. de la Antigua~ el día 2 de enerose trajeseáNtra.

Sra. del Pino todolo cual se egecutó.

1 zeir N oms.

En estedho. mes deDiciembrese tocó dos veces á fuego enestE

Ciudad,perono tuvo progresos.
l’aoCESroN GRAL.

El día de la prosecióngral. de Ntra. Sra. de la Antigua, no
permitió el oficial que mandabala tropa que estabaen dosalas
en la puerta mayor de que pasase elcabildo Seculafpor en me-
dio de ellas y para evitar etiquetasmandó poner armasentierra
estrechandoprinieri las dos filas.

DIPI3T 51)05.

Paradiputadosde esteañofueron nombradosen estaCiudad Don
Cipriano Avilés y D. JacobBurlandoy parasindico D. Nicolás Massiu
El mozo. Es cuantoocurre sobre esteaño pero no lo puedocerrar
sino es con el diario del viaje que porel mes deJulio de estemismo
año di á Fuerteventuraque dejéde colocar á su tiempo por no in-
terrumpir los sucesos deCanaria; antes~de empesarlees menester
anotar queesteañose hizo lamuralla nuevaque resguardacontra
el barranco la espaldade la calle de la Pelota y se formó aquel
paseo ó callenuevade Montalvo que hay entre dhas. murallas y
las casas.La conpañía de tropa viva de presidft estrenóvestido y
armamento.Se colocarontambién32 cañonesnuevosen todos los
castillos,eran de hierro y su calibre de 12’18 y deá 24; todos los
viejos sepusieronen el Castillo de Rey y tambiénmuchapólvora
y halas ~ á fin del año se hicieron de bóbedade argamaza, las
masmorrasdel Castillo de la Luz, se reedificósu algibey todas las
murallasque cercanla Ciudad.

A FUERTEVENTURA.

En el barco de costa nuevoGran poderde Dios y Niño enfer-
mero propio de D. NarcisoLaguna me embarqué conmi mayor-
domo BartoloméFalcón en elpuertode laLuz á las Oracionesdel
dia 2 de Julio de1778 para pasará la isla deFuerteventura.El des-
tino de estebarcocuyo mandadorse llamabaAgustín Cabreraera
á el Morro del Jableá tomar leñapara despuésdesde allíseguir Su
marchaá la pescade Berbería.El viento á nuestrasalida eranor-
deste nomuy largo pero en la travesíahabía una brisa muy récia
por cuya causaempeséá marearviolentamente.A la media noche
se recogieron la mayor partede ~asvelas con temor de dar sobre
la tierra; á la madrugadase descubrióesta bien cerca y como ya
entoncescon la claridadno habíamotivos para temer se navegóa
toda vela no obstantela muchamar y viento quehabíaen el ban-
quetey puntade Jandía,cuyo bagíose montó confacilidad y cos-
teandomuy cerca de tierra por el sudoesseconfrontamos conla
bocadel primer barrancode Jandíadondeesperimentóel barcosino



—p2—

toda muchapartede la última violencia del viento. Los navegan-
tes naturalesllaman estesitio los Mosquitos y si no temenel pe-
ligro de pasarloscuandohay tiempo nordesteá lo menostemen
mucho la lidia y maniobra que tienen por el espacio demás de
media leguaya con calmasmuertasya con fugadasde viento terri-
bles yviolentas. Lasprimerasse esperimentancuandose estáá el
abrigo de algunasmontañasy lo segundoal desemboquede dhos.
barrancosy aquí es dondeestáel mayorriesgo; hay la felicidad que
en medio de lamayor fuga del aire está llano el mar pero despa—
rrama hacía la atmoferatantaspartículasde suaguaque al pasar
Cste remolino por la embarcaciónse esperimentalo que con unallu-
via muy copiosay á esteagregadode goteronesy desdelejos se vé
venir llaman Mosquitos;es un fenómeno admirablever como se vé
despedazarunanubeá el choquedevarios ramosdeviento queá el
desembocandeaquellos vallesseencuentrany pelean mutuamente;
cuandose llega áel dho. Morro del Jable ya seestá fuera de esta
molestiaen cuyarecompensase experimentaenél unaapasibletran-
quilidad; surgí enél el día 3 poco másó menosá las 8 de lamañana.

MoBRos DEL JABLE

Tiene estepuertoun buenandaje,sus riberasson apasiblesy sin
peligro, secomponede arenablancay se estiende álo largomas de
media legua;su anchoes desde3o hastaroo y aoopasosque termina
en unacadenadecerrosque se avanzande sudoesteá este,unade
estas montañas queestádonde dha. rivera es mas estrechaes pro—
piamte. un morro decolor pardooscuroqueno tengodudadá nom-
bre áestepuertoqueluegoes conocidopor unagran rocasueltaque
estáentreel mar y dho. morroel quetiene unossolaponesdequese
valen los que saltanalli para librarsede la inclemenciadel sol que
hiereen aquelparagecon actividad y bastanteardor. Obsérvaseque
no sepodráencontrarcon facilidad enparte algunasitio mejorpara
hacerunassalinasqueen un montesíllode salados,moriscosy blan-
cos que hayá lasorillas del mar háciael estede dho, puerto.



REVISTA DE REVISTAS

DE LA Revista da Derecho

El Doctor Manuel Gorostinqa CS /1/la de las figuras mós ilustras de
la República Aigentina. J’olítiro y periodista, d intervalos abo-
gado, aceptó¡tace tres afios el reposo, pasaisro tal vez, de la vida
di~b/omdtica.En el/a y especia/menteen el ambiente ialelectital
brasileño, dado de prej»reaeiatí las especulacionesmetafísicas,ha
su/rido sin duda la influencia del medio~v los estímulosque al
espín/a humano omunicael descubrimiento estudio proglasivo
del «Radium». U//urnamente ha publicado un notable artículo
/~/u/adoLa vida en la «Revistade Derecho» que se publica en
Iluenos Aires, del que acotamos,bara « El Museo Cauuanio» los

párrafos siguientes.

La humanidadha sentido siempresobresí a amenazade perece’
por hambre: jamás tuvo, ni tiene ahora,segurosmá~de tres meseS
(90 dias) desubsistencia,si, lo que es posible, todas lasfuentes de
producción alimenticiase agotaran repentinamente.Podrá decirse
que la hipótesis es un raro pesimismofilosófico, más no por eso
dejade sermenosrigurosamente verdadera.

No ha llegadoá talesextremosel socialismo revolucionario;pero
la ciencia previsoraha aírontadola dificultad, buscandosoluciones
que tiendanó. alejar los obstáculoscon los cualesluchanlas fuer-
zascreadorasde la naturaleza,pugnandoarmónicamenteen bien de
la produccióny conservacióndela vida.

El profesoralemánNobbenos ofrece elsorprendenteresultado de
sus experimentos,presentándonosla pruebareal y concluyente de
cómo lasplantas puedencrecery desenvolversepor la pura acción
~ uímica,sin elcontactodela tierra, consideradanecesaria,comohasta
hoy eray es unaarraigadacreencia.

Preparóen su laboratorio el profesorNobbe,una ciertay precisa
cantidadde clorato de potasa, sulfatode magnesia,fosfatode fierro,
fosfato de potasio y ázoe ó nitro. Una pequeña cantidadde estos
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elementosqu~rnicos,mezclados,los disolvió en un vaso deaguapura,
dentrola cual depositóalgunaspequeñasplantas,cuidandode reno-
var la dosis,de cuatro en cuatrosemanas.Los árboles crecierony
florecieron en su estación,revelandoasí queno lesera sensible la
falta absolutade tierra, llegando algunosáformar su tronco con
ochoá diez pulgadasde diámetro.

Sabíael profesorNohhe que el aguaerapura, lo mismo cuanta
era la cantidadde materiaquímicadiluída y por él depositada.

El análisisde lasplantasle dió un resultadosugestivo: contenían
muchoselementosqueél no habíaintroducidoal agua.

Era estauna prueba positiva de quelasplantashabíanextraído
del aire su propio alimento,hechoconocidode la ciencia,másnunca
tan claramentedemostradoy que confirma la teoría homeopática,
cuando sostienequelos medicamentossolo sirvenpara predisponer
el organismoenfermo,inclinándolo en el sentidode su restauración,
que se produceen una buenapartepor su propio esfuerzo.

Conocido que lasplantasse nutren delaire, surge la cuestión de
sabercómo selas hahilita paraapropiarselos elementosque consti-
tuyensu alimento.Se sabeque esoselementosconsistenenoxígeno,
carbono,hidrógeno, ázoe,agregadaspequeñas porcionesde potasio,
fósforo,hierro,sulfuro, magnesioy cal, de loscualeslos más difíciles
de obtener son ázoe,potasioy fósforo. Cuandoestos tres elementos
faltan, se dicequela tierra se haempobrecido.Hay que fertilizarla.
El ázoe es másraro; fósforo y potasio existen siempreó puedenser
suplidoscon cenizasú otros abonos.Peropor más influencia que la
riquezade la tierra tenga, la proporción por ella suministradaá las
plantases muy débil. Se sabe,por ejemplo, quesobrecien librasde
trigo cosechado,solo unalibl:a ha sidotomadade la tierra.

Si el ázoe es elmás difícil de encontrar,es elmás importante,de
todos. Las plantasno lo tomandel aire ensu forma pura,sino com-
binado con el hidrógeno,lo que constituyeuna nueva dificultad. El
hechocurioso observadoespecialmenteen Alemania es éste:plantas
ricasen ázoe,como las alber~as,las habas,crecenlujuriosamenteen
las mismastierrasdonde el trigo perecepor falta de ázoe.~Cómoex-
plicar estemisterio?La ciencialo ha encontradoen el exámcnde la
raíz de aquellaslegumbresquese cubrende pequeños tumores.Los
agricultores los perseguíancreyendoquedañabanlasplantas,hasta
que el profesor Heibriegel encontróen ellos depósitos de aquel es-
caso elemento.Koch, fi su turno, descubrió que esos pequeñostu—
mores los formaban diminutas bacteriasque se encuentranen la
tierra. El profesor Nohbe aprovechóde los beneficios de este nuevo
progreso de Ja ciencia y se dijo: si esta bacteria produceaquellos
tumores,ellos deben cncontrarseen la tierra, y si no lo estuvieran
puedenser suplidospor mediosartificiales, y cnsavó el procedimíen—
lo clv las inoculacionescon resultados decisivos, asistiendoal creci-
miento y desarrollo de las plantascolocadasen arena pura, previa-
mente calentadafi una alta temperatura.



Llegaasíla ciencia El. conclusionesdecisivaspor el procerolento y
segurode supersistenteesfuerzo,parasorprenderlos secretosde la
naturaleza.

La fuerzamisteriosaqueproducela vida; las fuentesde dondeella
se derrarna pródigamente,le esaúndesconociday le serátal vez,por
siempre,másse hallaya en posesiónde las causasy concausasque
la animan,la conservany la desenvuelven.

Extrañosá los dominios dela ciencialos quevagamosperplejos,
maravilladosantela ténueluz que alumbrael místerio,sentimosva-
cilar el pensamientoy buscamosapoyo en la fé que conforta,y la
esperanza,porque no hemos recibido envano el soplo divino, que
nos permite penetrarcon paso firme en las tinieblas,para levantar
el velo que cubre los destinos humanos,;on mano firmey espíritu
sereno.

I~aidea de 1© ~e11©

DE LA REVISTA La Escuela Modezs~a

El directór del ce’lebre «colegiodeMeZan»da Francia M~’ II. Auberi,
¡za publicado un lzcrinoso art ¡cao titulado «La idea de lo bello y

sus aplicaciones (El la educaciónpopular»> que íategro publica la
revuela «Le Escuela }Jfoderua». D~li,zteresa,ute escrito daremos
á conocerlos par/sf/os sigu/entes.

Lo bello es,antetodo, elórdeny la armonía. Lo que constituye
la principal belleza delas callesde Paríses el órdenquehace guar-
dar en ellas una policía rigurosa, es la armonía de las construc-
cionesque se edifican. Nadie seasomaríaá las ventanaspara ver
pasarun grupo de soldadosmarchandoá la desbandada; perolas
trompetasresuenany enseguidase forman en filas, se haceel si-
lencio, los taconeshieren el suelo cadenciosamente;se admiraesto
porquees bello,y, sin embargo,son los mismoshombres.Por vulgar
quesea unobjeto,no deja deproducir la sensaciónde lo bello:boti-
nesbien alineados,cacerolasdispuestas consimetría,ofrecená quien
los mira un espectáculo agradable,porque despiertala idea de lo
bello. Esto eslo que yo haría comprenderal niño por encima de
todo, porquetiene el prejuicio popularde queno hay bello más que
lo que es rico,y esto es unprejuicio fatal. Lo bello no estáen la
materia,estáen la manera.

¿Qué esuna vida bella? Es una vida dirigida haciaun ideal ele-
gido, en lacual nadaó casinadase ha dejadoEl. la casualidad,sino



al contrario, todo se hizo enella como reglamentado,determinado
por el fin quese persigue.En ellaha reinadoel órdende uno á otro
extremo,y se ha mantenido esta armonía,que es el resultadona-
tural del órden. La yida de un albañil puedeser una vida muy bella;
y como sepuedetallar obrasmaestrasen la maderamás grosera,se
puedehacerde la vida más humilde un modelode bellezamoral.

He aquí por qué no es de temer quese impulsedemasiadolejos el
amor de lo helio bien comprendido. El alma de los niños debiera
estarávida de belleza. Es cierto que la concepciónde la belleza
moral no se alcanzaal primer intento, y por esto me esfuerzo en
desenvolveren primer término el sentido de lo bello material, el
incesantedeseo derealizarlo en losmenores detallesde la vida. In-
sensiblemente,lo bello abstractose percibiríapor los ojos del alma,
y el gran paso estaríadado.

Una objeción se presenta:¿Vais áhacer, pues,de nuestrosesco-
larespequeñosseñoresafectadosy sabiosantesdetiempo?Primera-
mente,yo no creo que haya un tiempo paraJa sabiduría, en el cual
se tengalicenciapara deciry hacertodo, indulgeociaparatodas la;
faltas y estados;aun más, necesidadde ser súbitamentecorregido
bajo penade reproche En segundolugar, yo creo queun niño pueda
dar siemprela impresión de lo he]lo sin serjamásamparadoni repri-
mido. Quiero que permanezcajóven y niño: si no, habrá falta ele
armoníaé iré contrael fin mismo.

Hemos dicho quelo bello es el órdcn; pero el órdenes esencial-
mentela regularidad,la exactitud. Pero la exactitud es una cualidad
que se hace cada vez más rara. Los padres de nuestrosalumnos
están,sin embargo,en su mayoría empleadosen funciones en que
se exige de ellos que sean exactos,y lo son; pero encambio no
sabenimponerá sushijos el deberde serlo,y si el Maestrose queja,
es él quien no tiene razón. Nada hay que hacer, pues,del lado de
los padres:espreciso obrar sobre ci alumno. Pero el día en que el
niño quiera resueltamenteser exacto no habrá familia quele deten-
ga, nadade «hermanito»que le retenga,nadade «recado»quevalga:
vendrárigurosamenteá la hora. Una clase interrumpidapor la lle-
gadade un rezagado sufreunadetenciónquedestruyela disciplina,
se producemovimiento y ruido en el momento enque son másne-
cesariosla quietud y el silencio. Es precisovolver áempezarla frase
comenzada,es necesario rehacer la atención general, distraída un
instante. Con tacto un poco deesta i,,ivse <~,is~á,e,siempreútil al
que habladelantede un público jóvcn que es ncc~rsarioimpresionar,
al favor de íoi tono severo,pero sin amenazas,y sobretodo mdn es-
trépito. creo poder asegurar que se llegará mí. hacer comprender al
niño que debepresentarscmí la hora exacta. No esciertamentedesde
los primeros momentos cuandose tendrá la causa ganada,pero la
voluntad de salir bien de la empresaliará el éxito inevitable.~\lgu—
nas palabrasde alabanzay de ánimo,pronunciadascon este propó-
sito, estimularán el amor propio.
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La guerra y la ~az

I)E LA Recae Puliuique el Parlamentaire

Ea av/a ilustrada pnb&ación de París, publica Re,uí 2V/iI/el un es—
/ua’io no/ah/e cono todos los que e’I ¡irma acerca de La guerra
y la paz.Lean nuestros lee/ores la traducción de algunosde los
~pcírrajbs dedicho artículo.

i)uranteveinte años, desde eltratado de Berlín á18g8, apenas
hubo guerras;perono bien el Emperadorde Rusia invitó al mun-
do á la paz,cuando lasguerras renacencomopor encanto: guerra
en el Transvaai, tan innecesariacorno costosay sangrienta;guerra
en Cuba y Filipinas, no por la implantación en terreno america-
no de una gran democracia, como hanquerido hacercreer, sino
por el deseo deconquistarempleandola fuerza bruta;guerra en
China, en dondelas naciones civilizadasse ligan contra unainsu-
rrecciónque en otros paises,por ejemplo España,hubiese sido ce-
lebrada corno explosiónde patriotismo. En fin, por unasuprema
ironía del azar, el Emperadorde todas lasRusias,el promovedor
de la Conferenciadel Haya, provocaunagran guerraque segúnse
aseguradurará muchos años. De estemodo, en menosde cinco
años,no ha habidocontinente libre deguerra.

Sin embargo,los amantesde la paz no seperturban,ni flaquca
su fe. De ellos puede decirse,como del hombre fuerte delHora-
cio: »impacidnm/irient ruine».

¿Predicaránlo porvenir? ¿Encarnaránel antiguo sueño cristiano
de la unidaddel mundopor la fe? Hay que creerlos al oirlos hablar
de la grancomunidadeuropea,enla que Francia quedará«engloba-
ba» comoun conventodentro de otro convento.Es el ideal de la
Edad Media:nada haynuevobajoel sol, y menosque nadael sue-
ño cosmopolita. Los padres de la Iglesialo predicaronya bajo el
imperio romano,sosteniendoel principio, tan querido de Tolstoi, de
la no-resistencia,con el cual abrieroná los bárbaroslasgrandesha-
rieras del Imperio.

Más tarde, cuandola Iglesia se esfbrzópor reconstruir la socie-
dad, fué resueltamente internacional,combatiendo el partieulariíc-
mo de las lenguas y ale las almas;y, en efecto, enEuropase gozó
del régimeninternacionaldurantelos cinco ó seis siglosque domi-
nó la Iglesia.

Por encimade losestadosparticulares reinabael Papa,cuyassen-
tencias tenían más fuerzaque las del tribuna] del Haya. El resul-
tado de esta tentativa es conocido: cinco siglos ale anarquía,de
guerrasprivadasde castillo contra castillo, de ciudad contraciu-
dad; el derechode la fuerza reinandosobre el de Tas leyes, en fin,
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el caos bárbaro,delcual nos sacóel Estadomodernopor el empleo
metódicoy prudentede la fuerza.Las almascándidasqueal ruido
del cañónnos predicen los EstadosUnidos deEuropa, recuerdaná
�sosobstinadospredicadoresde la Cruzada, que, trescientosaños
despuésde la muertede SanLuis, soñaban aún en unir la cris-
tiandad contra los infielesy recuperarlos SantosLugares, mien-
tras eran impotentes para impedir la toma de Constantinoplay
para evitar el sitio de Viena por los turcos. Durantetrescientos
años todoslos príncipes juraron, al subir al trono, restableceren
Oriente la pazcristriana, lo cual no obstapara que, en todo caso,
parabuscar su alianza contra los hermanosen Jesucristoque les
perturbabanó queríandominarles.

Los reyeshablabanconstantementedel interésde la cristiandad,
y sólo se preocupabanen realidad de sí mismos. Algo parecido
ocurre connuestrosjefes de Estado, queno hablan nunca tanto
de la paz corno envísperasde unagran guerra.

¿Quésucedería,si por acasose realizaseen el mundoel ideal in-
ternacional? SegúnKropotkine,bastasuprimir los poderesparaabo-
lir la guerray el sufrimiento. Caeránlos hombres,los unos en los
brazosde los otros. La sociedad, librede trabas,se organizarápor
sí misma,y el obreroy el aldeano, desembarazadosdel infamecapi-
tal y de la ocliosaadministración,cambiaránen paz los productos
de su trabajo.Será la edadde oro. El mundo nocaeráen desórde-
nesrevolucionarios,ni en el caosde la Edad Media,porqueel pro-
greso,la sabiduríay el mayorperfeccionamientode los hombreslo
impedirán.

¿Pero quien puedeaseguraresteperfeccionamiento?Suprimiel la
religión supremade la patria, que uneá los hijos de una nación,
y ¿cómo seráposible hacer reinar la concordia entre individuos
aisladosé. los cuales se hanexcitado susapetitos? ¿Porquépala-
brasdominaréissusambiciones,sus pasionesó legítimo deseo de
engrandeeerscy de fundar algunacosa? ¡Estapacificación de almas
queel viejo ideal cristianono ha podido realizar, se esperaalcan-
zar por mechode una doctrinaesencialmenteegoista,en la queel
individuo encuentraen sí mismo su única razónde ser, su centro,
su culto, su fin supremo!Vendrála guerrade todos contratodos; y
mucho más terrible queen la Edad Media, porqueentonces,gra-
ciasó. lascreenciasreligiosas,una paz relativa reinabaen el seno
del limitado grupo feudal y el siervo trabajaba mientrasel señor
batallaba;pero las federacionesde trabajadoresno contenidasni
por leyesfijas, ni por limitaciones nacionales,se hallaránen lucha
pcrpétuaentreellas mismasy contra susvecinos,y se destrozarán
sin cesar por la inconstanciaó la revolución de susmiembros.Se
habrásuprimido la existencianacional,causa de guerras exterio-
res, despuésde todo pocofrecuentesy que sufren por igual todos
los ciudadanos,y se instaurarála guerra universal,estado natural
çlçl hombre,visible aún á las tribus salvajesá las cualesno hç-
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mos impuesto la pazeuropea.
Otra de las ideasechadas it volar por los amantes de la paz y

queembaucaní. tantos incautos, es que la guerraes por sí misma
un resto de barbarie llamado á desaparecer; algoinícuo y odioso.
Cierto que confrecuencia lasguerrasson abominablesy salvajes,
como los de los cienaños de losfranceses,y la de lostreintade los
alemanes;¿peroque seríade Francia si susreyesse hubiesenlimi-
tadoá gozarsolamente delas deliciasdel hogar?Un pequeñoprin-
cipado, menor seguramentequeBélgica.

L~apc].ítica del trabajo

DE l’lie Pbri’n/ghllói’ Reviere

Ben~imínTi y/oc, elpopular eren/ocvi~lis, /ciii elyg~adopor sus tra
bajos sobre el socialismo, ha publicado hace pocassemaires, ci
u,ia de las revistas mósnotables de supaís san artículo sobre la
politica e/el trabajo y sobrela mejora dela condiciónde las clases
trabay~rdo,ns,te~ici que rechaza porque hoy, dice, ha sido sus-
li/indo por la aspíracío’n al encumbramientopo/sí//coque lesper.
mita clic/ursa Su 5 pi opias leyes.

2Vs esposiblereproducirenEl MuseoCanario lodo elartículo de
Jíiç Ta’j’loi~ iVde limitamos á dar idea de los pisínci~alcspcír~a-
/bs de la primera parte del Ial/sTo ycomplelisimoestudio quehace
ca The Fortnightly Review.

En Abril de1903 el Partido independientedel trabajocelebróen
Cardiff la Conferenciaque, por el número de losdelegados,se con-
sidera comomás importantede su historia. El presidenteMr. Snow—
dcii, dijo queesta Conferenciarepresentabasu partido,queera el
ej emplo másnotable de la historia política inglesa, y que era el
primer éxito por partede las clasesobreraspara formar su parti-
do político propio,que quedabafundado como partido político, ac-
tivo y de gobierno.

Los laboristasindependientes(ladepesdaul Laboaisís/y) aprobaron
varios acuerdossobreel sufragio de la mujer, salariovitalicio, de-
beresdel Estado conlos shi trabajo, y otros; pero lo principal l’ué
la demostraciónde su granfe, su propio poder comoagentespolíti-
cos. Mister Snowdenafirmó orgullosamenteque el partido no po—

‘día ser consideradoen adelantecomoun ,ii,7o po//fico, y sostuvoque
él y sus colegashan creadouna opinión con respectoit las cuestio-
nessocialesy han hecl~ounarevolución en el pensamientopolíti-
co. Quizás en el porvenir seamostodossocialistas, pero aúnno ha
llegado el momento.
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No deja de serjusta la afirmación de Mr. Snowden de queal-
gunasde las recienteseleccioneshan demostradoel crecimiento
del partido del Trabajo (Labourism) aunquesus deduccionesno
seanagradablesparalos políticos liberalesque tratan de realizar
unaalianzacon el LaborL~rnoMr. Snowdenno quiere alianzasem-
barazosasy no estáinclinado á servir á las oposiciones paraque
subanal poder. Duda más dela buenafe política de los liberales
que de la de losministeriales, y el partido independientedel tra-
bajo quiereluchar contrala política de Chamberlain,no como li-
beraló libre cambista, sino como socialistaavanzado.Perola posi-
ción ocupadapor Mr. Snowden,respecto al libcralismo, es pura-
mentetáctica.Si el partido deltrabajoes, corno él sostiene,el par-
tido mayordel país,y el unicoque estáaumentando,es lo máspru-
dente esperará que los liberalesvenganá él. Si el socialismo ha
de ser el credo del porvenir, el liberalismo ha desocializarse.

Hace algunosaflos queel autor de la «Evolución Social» llamó
la atenciónsobre el cambio de aspectode la vida política en este
país,desdeotro punto de vista. El cambio en el grangrupo políti-
co quesolía dirigir la marcha progresiva,hasido casi revoluciona-
rio. Y el caráctermásnotable de estecambio, no es que tengatoda
la aparienciade ser un proceso de desintegración,sino másbien

quelos acontecimientospareceque hanaumentadola antiguafe, y
lento y casi imperceptiblementeha brotado el sentimiento de que
los antiguoslemashan perdido su significación y de que el partido
seencuentrafrenteáfrenteconproblemasquelasya bienpro~aadas
fórmulas del pasadono tienen poderpara resolver.

Desde Mr. Kidd escribió estas palabras,un gobiernoconserva-
dor hapromulgadoel Actamás socialistade lostiempos modernos,
y en un proyectosobre pensionespara la velez puedecontemplarse
la medidamás socialista,intentadapor un Estado moderno.

La competenciano estáahora,como se ha dicho, entreun par-
tido de progreso impetuosoy otro deprocedimientoscautelosos,
sino entredos partidosque luchan porsobrepujarseen espíritu pro-
gresivo. Mr. Kidd dice, con razón, que el desenvolvimientode la
vida pública inglesa,duranteel siglo xix, ha realizadola enaanci-
pación del individuo y el establecimientode la igualdadpolítica en
toda la organizaciónsocial entera.Pero, concedidoesto, ¿qué he-
mos logrado con libertar á casitoda la población adulta?Hemos
creadonuevasfuerzasque en cambio noshanproporcionadouna
seriede problemas. Puedeser exacto que por la política progresi-
va de mediosiglo, la fabricacióny el comercio se hayan emanci-
pado de latutelade las clasesprivilegiadas, perocuando cesamos
de protegeral capital en elcomercio,empezamosá proteger el tra-
bajo en la industria.

Se han cortadoy abolido losprivilegios de clasede losricos, pe-
ro, en su lugar, hemos aumentadoy robustecido los privilegios de
lasede los pobres.Los asalariados,los pequeñoscultivadores de
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Inglaterray Esçociay los colonos de Irlanda sonlas clasesmás
privilegiadasde la nación. Hemosamenguadoel poderelectoralde
las clasespropietariasy hemos aumentadoel de las clasesobre-
ras. Y al asegurarderechos políticos iguales para todoshemos
abandonadoel fin tradicionaldetenidopor Mill de «restringir á los
«másestrechoslímites la intervención de la autoridadpública en
»]os asuntosde la comunidad».

Si algo queda de la gran doctrinapolítica inglesadel laársezfaire,
sir Charles Dilke y el liberalismo del trabajo acabaráncon ello.

¡Pensarquemientras el individuo decae,el mundo ha dehacer
cadavez másuna máquina dirigida por autómatas!Pero hastaque
lleguemosá esaespantosaépocaen la quetodo hombre quetenga
la impudenciadenacerconmayores aspiraciones,espíritumásam-
plio ó facultadesmás poderosas que sussemelantes,haya de re-
ducirse mecánicamenteal molde de lamedianía,¿quésucederá?

Es evidentela existencia,no sólo de unmovimiento que tiende
al abandono totalde la doctrina de la no intervención del Estado
en cuestionessociales,sino también la de una tendenciamássig-
nificadaque pareceasociarsecon ella: «la tendenciaá robustecerá
expensasde la generalidadá las clasesmásbajas y más débiles
contralas más altasy más ricasde la comunidad».La frasede Mr.
Kidd d costade la genera/ídadesla esenciadel proteccionismo.So-
mos unpaís libre-cambistaen cuantoal comercio,pero nos hemos
convertidoen la nación másprotectora bajo el sol encuantoal
trabajo.Y estoes lo que el partido del progresoha hechosin sa-
berlo: transferirlos privilegios de unasclasesá otras;y lo queel
partido conservador estáhaciendo,tambiénsin saberlo, es conti-
nuar y aumentarestosprivilegios hasta quelos interesesmáspro-
tegidossean los de los asalariadosó, másbien, los de lostrabaja—
dcresmanualesasociados.

La evolución polftica másextrañade nuestro tiempo, es elaban-
dono del ihdividuo por ambospartidos políticos, y es tambiénla
mássignificativa,porque precisamentela mismaevolucióntiene lu-
gar en el qrade-Unionismo,queen teoría puedeser consideradoca-
si comola antítesisdel socialismo.En la práctica,el Trade-Unionis-
mo se desarrolla segúnplanessocialistas,no tanto, quizáporquelos
trabajadoresse están haciendo socialistasen grannúmero, sino
porquelos socialistas,siguiendoun plan de campañaestratégico,se
hanintroducido en loscírculos y en los consejosejecutivosde las
Trade-Unions. El objeto primitivo de estosorganismosdel trabajo
erasu propiaprotección,laprotección de cada miembroindividual
de supropio oficio y de su familia por medio deciertos benefi-
cios. Pero su objeto principal actualmente,es asegurarla protec-
ción del Estado.Los obreros que otras veces evitabancualquier
clasede intervención y que se unían para resistir toda intromi-
sión piden ahora constantementela intervención y la vigilancia
del Estadoy se ponen de acuerdo para obtenerla.Estecambio en
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la política del trabajo, no es menos notableque el cambio de los
partidos políticos.

‘Todo esto no significa sino que el socialismo de los trade-unio-
nistas es esencialmenteel Trnde—Unionismo triunfante. No es el
amor, sino el trabajo lo que debe regir en la utopia del trabajo
mismo. En la vida social del porvenir no habrámás que unaley
para la industriay el comercio,y el 7~inde-U~uonismoserásu pro-
feta.

Es imposible para todoslos que han estudiadolos caprichosde
Cuerposlegislativos, mirar la entradadel trabajoen la política sin
recelo,por no decir sin alama. No esexageradoel decir quesiem-
pre que los legisladores inteñtan regular la humanidad, cometen
graves injusticias poralgún respecto. Los hombres querigen el
Municipio y el Estado,pareceque pie. den el freno que en la vida
privada les impide injuriarse unos é. otros. En política no tiene
cabida el conceptocomúnde la injusticia, basadoen el sentido co-
mún, queessuficiente para los demás hombres.La legislaciónde
clase referenteá las industriasy al trabajo, demuestra quelo que
los políticos deseanno es realmentela igualdad, sino su populari-
dad antela multitud. A esa legislación pertenecela ley de respon-
sabilidad de los patronosque, sacrificando los interesesde éstosá
los de losasalariados,atentaá la libertad de ambosno permitién-
dolesquehagan sus propias contrataciones.

Seacualquierael fin del político, el dela política del trabajoes
promoverla legislación de clasesy la concesiónele monopolios y~
privilegios de clase. Y seacerca rápidoel tiempo enque uno ú
otro partidopolítico ha de decidir si se uneal trabajo procurando
la confirmacióny extensionde monopolios y privilegios arranca-
dos á lapropiedad.La liberación del pueblono nos ha aproximado
á la época ideal en que nadieestáráá favordel i-~miidoy en la que
todos estaráná favor del Estado.



EL PULSO DE ESPAÑA,ULTIMÉ OBRA DE D. LUIS MOROTE.

Si yo tuviese la fe política de Morote, creeríaen la resurrecciónde
España.No es que estanación se halle sin pulso, como opinara un
tiempo Silvela; es que se cuentaya en ~l número de las moribundas,
como proelamaraSalisbury. Pararobusteceresteconvencimiento,hon-
damentepesimsta,con sus ribet s de filosofía de la historia, no hay
mAs que pa~arlas páginasd~elos libros de Mor~te,La moral de la de-
,-rota y El pulso de España.~Parecenun epitafio de p2nsadory de pee-
ta Asistimos en vda á los funerales deesta patria, si un dia grande,
hoy en irremediable postración.Parece,á mi entender, que la pluma
de Morote se entretiene en mostrar al descubierto, con fina ironía,
cruel en el fondo, seductoraal exterior en la pompa del estilo, la va-
nidad de nuestras esperanzasen la regeneracióndel país y la espan.
tosadesolaciónde estepueblo sin alma.

lA. dóndevolver 1 s ojos? me pregunto yo al cerrar el libro ter-
minada la lectura. Al rápido desfilar de las impresionesdelperiodis-
ta, he podidoir estudiandolos hombresy las cosas.

Más que la pobrezadel suelo,pródigo y rico en algunasregiones,
me ha repugnadola miseria de los espíritus, hueros,secos, sin el ca-
lor de un gran ideal patriótico, movidcs másbien del medro perso-
nal, disfrazado con la máscarade un interés supremode partido.
¡Los partidos! Granmascaradapolítica que ni siquiera tienO la vir-
tud de hacerreír á estepueblo cansadode llorar.

Las opinionesdetodos 1 s prohombres militantesen nuestrapolíti-
ca activa, los que en el tursio pacífico de los partidoshan pasado,ca-
si á p~r.zofijo, poela dirección delos interesespatrios,en laspáginas
sincerasde Morote han quedado.IQué enseñanzasacamosde ellas?
IQué caminose señalaal país para su reconstitución interna y para
sus relaciones internacionale?IDónde estála ruta?

1Cuál es el ideal
nuevo?...

No lo sé. Por más quehe ahondadoen ese estadode opinión gene-
ral, no he podido hallar otra cosa queun desencantotrágico. ¡Ni/itt!

Yo celebroel arte periodístico de Morote. Llevandoá él la cantidad
enormede su cultura enciclopédica; poniendo ensusartículos, al dar-
les forma de confesionespersonales,toda la psicologíade los persona-
jes que, más que interroga, escudriiia y retrata, deja, sin embargo,
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que ellos mismos sean los que hablen envoz alta y ante el público
desnudensus almas. Los muestraasí, parabuenosentondodores,en
su horrible poqueñoz.

Despuésde la lectura de El pulso de Espuñu, yo me lic convencido
de que éstano lo tiene. Por lo menosya no piensa.

Indudablemente la impresión que la lectura de eselibro nos deja,
es deprimente.

A travésde las páginasdeese libro de Moroto, reposadaslas impre-
siones de sulectura, pienso que solainsnte et autor, cuando libre la
pluma deja que estatrescriba los pensamientosque en su interior
surgen,es creyentey se muestraesperanzado.Incrédulo yo, si no par-
ticipo desu fo, reconozcoen cambiosu generosopatriotismo.

Aún cree, todavía espera.Al parecer,desengañadode los hombros
políticos que confesare,como haciendoasco de sus opinionesy desus
fórmula~,que estima vácuasé ineficaces; sin confianzaya enlasges-
tiones del régimenpolítico actual,con suspartidos turnantesy labam-
bolla de sus panaceas salvadoras,on les frasesy no en loshechos,Mo-
rote el término do su libro, cerrándolo, consignasu protestacióndo fe
y declare su esperanzade que por otros caminos, despuésde una
honda conmocidnrevolucionaria quesanearaol ambientomoral de la
nación, renovandolas ideas,higienizando las c3stuiubrespolíticas,lla-
mando el pueblo, por virtud de su soberanía,á la directa interven-
ción en los asuntosbúblicos, que son lessuyos propios,todavíapueda
selvarseEspañadela inmediataruine que amenaza.

¡Dios le conserve y le oiga! Su fe esviva; su convicción sincere.
Pero movidos de esteirrestañable pesimismo,pues á tdos nos dañe,
sin que podemosarrancarlo de dentro,ni mercedá promesas,ni en
virtud de esperanzas,que mintieron unesy se fueron definitivamente
las otras,nos atenemos irremediablemeuteel dicho de Silvele, buen
conocedordel país, confesando,ya que de confesiones políticessetra-
te, que España<‘está sin pulso».

Angel Guerra

‘5
**

EL MONASTERIODE POBLET, POR D. ADOLFO ALEGRET.

Nuestropasadolustórico persisteen el almaueeional; gravite sobre
nuestropresentecomo obstáculoinsuperableá nuestro deseuvolvimnien-
to. Las grandesconstruccionesantiguas,acasonno delos vestigios me-
jores denuestravida de ayer,son les que vanarrimináudosey desapa-
reciendo. Diríaseque estepaísconscientede talesobstáculosinevitables
aún en la hora actual,quiereperder, el menosde viste, esosespléu-
didos edificios, encarnaciónde nuestropesado.

Serápor horror al espejo,será por incuria imperdonable,serápor
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falta ¿te recursos, perola verdad es que esosmonumentosse hunden,
piedra tras piedra.

Estaes la impresión de España;la nota predominanteen todos les
libros de los escritoresextranjeros que han recorridoel territorio es-
pañol de puntaá cabo. Todos ó casi todos noshablan de la alegríade
la costa, de ese sol de Andalucía que derrama su fuego en los ojos de
las mujeresgitanas,pero la mayor parte de esos recuerdosde viaje
estáinvertida en describir la tristeza denueftro espiritu, la des lación
quetrasciendedelhablaresignaday fatalistadel castellanoviejo y,sobre
todo, de la visión denuestras ciudades muertas,dondeci crujido de la
carcomay de los viejos murallones quese resquebrajan,rima el volar
de los dias y de los siglos.

Eseabandonode nuestrasantigüedadeshistóricastienepara mí una
explicación: nuestra arqueologíanacional, espuramentefósil.

En casi todaslos estudios arqueológicosemprendidosen Españase
tiende á resucitary sostener toda esa arquitectura como símbolo de
una organizaciónsocial y política. La investigacióndel pasadoejerce
una influencia poderosaen todos los eruditosque se arriesganá bus-
car en él. En la atmósferade los archivos, eneseconstantemirar hacia
atrás, el alma denuestrosarqueólogos,concluyepor secsrse,por ape-
garseá la tradición, por ensmorarsedo toda esavida que no puede
volver ya. Es mny raro el casode un arahivcro,de un arqueólogode
ideasavanzadas.Muy pocos son los que sacaná luz imparcialmente
las viejas institucionestal como fueron, para deducirde su estudiosu
influencia en nuestra historia. Monos son aún losescritoresqno tratsn
de reavivar la admiración hacia esos monumentos,por la belleza de
los mismos. El pueblo, y’ hasta loa artistas mismosconcluyenpor ver
en esostrabajosy empresas de r000nstitoción arqueológica,algo inútil,
cuandono antipático.

Todo lo dicho vieneá servir deprólogo á la noticia bibliográfica de
la publicación del libro El mooosterio de Poblet, de Adolfo Alegret,
pue lo en venta reelentomento.Alegret, cuyo nombre qnizá no habrá
sonadoaún en la prensa diaria,es hombredigno de elogio. De clase
humilde, halogrado formarse una vastacultura á fuerza de estudio,
aprovechandolos momentosque la lucha por vivir le deja libres.

Su obra, ricamenteeditadapor la casa Salvaty. Compañía,de Bar-
celona,es obra de trabajo largo y concienzudo.El autor ha recogido
en diez capítulos,una multitud dedatosinteresantesacercadel orígen,
de la edificación, delos dominiosy señoríos, delas riquezas del fa-
moso monasterio, dela historia de la comunidad.Es un trabajo de re-
copilador y de hombrede gusto.La partemásinteresantede su libro,
es tal vez la consagradaá los signos lapidarios. En esecapítulo trata
Alegret dela organizaciónde los obreros en la Edad Media, de la
constituciónde las logias de arquitectosy albañiles, cuestión relacio-
nada íntimamentecon el orígen de nuestrascatedrales.

En su trabajoponeAlegrct gran parquedad.No hay enél himnosal
pasado,ni recriminacionespara los tienapospresentes.Al historiador
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le dice: así nació, así vivió esa institución que levantóuno delos mo•
numentosmáshermososque Españaha tenido. Al artista ledice: estas
fueron las riquezasdel monasterio;asíestá hoy.

~Y cómo está! Las láminasque ilustran rl libro, hermosasfotografías
de Macario Fau,dejan unaimpresión dere»soladoraen quienlascon-
templa.El monasteriose de3morona,desaparece.

*Ii~i.e1 Snrmiento.

R EGIONALISMOEN LASISLAS CANARIAS.ESTUDIOHISTÓRI-CO, JURÍDICO Y PSICOLÓGICO,POR D. MANUEL DE OSSUNAY VAN DEN-HEEDE.

Estaobra, -la primera quese ha publicado sobre el antiguo régimea
foral de las 1 las Canarias,estáescritateniendo á lavista másdecua-
trecientos manuscritos inéditos, muchos de ellos ¿escubiertospor el
autor de la obra; jo todos los cualesha recogidomubitud de noticias
referentesá la historia del archipélagode lasCanarias,completamen-
te desconocidas.

Constadedos tomosen 4.°d~20) á 300 páginascada uno. El primer
tomo contiena diez capítulos.El primero dc estosse ocupa de la na-
turaleza delarchipiéago do las Canarias, en sus manifestacionestípi-
cas y regionales;asímismo, seocupa delproblemareferenteá los pri-
merospobladores dci Archipiélago, examinándolobajo el punto de
vista antropológicoy filológico, teniendo paraello á la vista las con-
clusionesmás importantes formuladas hasta hoy por los sabios más
eminentes;cuino tambfén es examinadoá la luz de los progresosde
la investigaciónmoderna ea la historia de los m~sremotospueblos
del antiguomundo y en el estudio detenido de la Mitología oriental.
Termina exponiendola psicologíadel pueblo isleño, formado,después
de la conquista española, de vencidosy vcnc~dores.El capítulo se-
gundo se- ocupa de la batalla de Acentejo, bajo el punto de vista mi-
litar, y de su trascendenciaal régimen político y fuerosde la provin-
cia. En el referido capítulo sepublica por primer vez un extractoche
los trabajosde la Comisión científica nombradopor la Real Sociedad
Económica deAmigos de Tenerife, para la determinacióndel sitio en
que tuvo lugar Ja dicha batalla; así como se fija la fecha en queocu-
rrió obtenida por el autor con la colaboracióndel eminenteP. F. Fi-
ta y otros académicosde la Real dela Historia. Tambiénse da enel
mismo capítulouna idea general de la antiguaconstitucióny régimen
autonómico dela provincia de Canarias,determinando las atribucio-
nes de los AdelantosMayores, delaRealAudienciay de los Cabildos.

En los capítulossiguientes examinala constitución republicanade
la isla de Tenerife, de la jurisdicción y atribuciones del Senado,de
sus facultades1e~isIativa.ejecueivay judicial y de las primerasorde-
nanzasde la Isla; de la Recopilaciónde las Ordenaiizas de 1670, que
versansobrelas festividades regionales,régimen interior dci Cabildo,
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Regidoresy otros magistradosde la Isla; de los Propiosdel Cabildo,
de los oficios é industrias;de los daños; de la Mesta; del cambio en
el régimenpolítico de las Islas, y la defensa que hizo el Cabildo de
Tenerife do los fueros regionalesenel régimen llamadomonárquico; de
la defensa quehizo el propio cuerpocapitularde los fueros regionales
y de los trastornos ocurridosen esta Provinciaconmotivo delas gue-
rras napoleónicas;del triunfo del partido que acaudillabaen Tenerife
el Marquésde Villanueva del Pradoy de la constitución de la Junta
Suprema de Canarias;de las ampliasfacultades y atribuciones de la
expresadaJuntaSuprema,y de las seccionesó ministeriosque consti-
tuían el gobierno provincial duranteesteperíodo; asícomode la tras-
cendenciade los sucesosentoncesdesarrolladosal régimen ulterior y
actual del Archipiélago.

La obra estáescrita con un sentido eminentemente nacionaly pa~
triótico. Y aunquesolo para el trabajo material de la buscade docu-
mentosen distintos arcbivo~,el autor ha necesitadode algunos años,
resultando quebajo ese respectosolamentela publicación deestaobra
representaun inmensotrabajo, el autor cede, sin embargo,á favor de
la benemérita instituciónde la Cruz Roja, la mitad del producto li-
quido de estaedición. No esel lucro el móvil que leha impulsadoen
estaardua tarea:ha sido el deseodesinteresado deindagarla verdad
histórica del glorioso pasado delas Islas Canarias,y el exponer—cre-
yendo que en ello prestaun servicio á la patria—la verdaden mu-
chis cuestionesen que la frivolidad contemporáneaó los convencio-
nalismos imperantesla encubren, con perjuicio de los interesesgene-
rales dela Nación y de los que se rolacionañ con el porvenir de las
Islas Canarias.

*

LA VIDA, PRIME~ NOVELA DE D. ISAAC MUÑOZ LLORENTE.
Viii, es la histwia do u i. espíritu atormentadoé inquieto, historia

escritaoc estilo cortadoy nervioso, con esaintensidad de expresión
que ca’aeterizaá la generacióninte~eetnalnueva.Es un libro profun-
damentetriste. Su antor, Isaac Muñoz Llorente, ha sintetizadoen este
su primer li ri un e tade psicológico;casigeneralen nuestrajuventud.
Despuésde leer estaspáginasextraéas,de un realilino enfermizo,se
preguntael por qué de tal fenómeno,que se repiteen todos los libros
de los escritoresjóvenes.

Martinez Ruiz, el pequeñofilósofo, que escribo cosasmuy revolucio-
narias en un estilo eastiz) de castellanoviejo, ha planteadoel proble-
ma en su novela La voluntad.

El mal del siglo de que Nordauhabla, esaabulia que parecerospi-
rarseen el ambiente,esa carencia de un fin, e;c escepticismodescon-
solado,es la peor delas enfermedadesque puedenpadecer las razas.
Mientras un pueblova rectilíneo á un propósito, asísea ésteequivo-
cado y falso, creey espera, alientay se entusiasme,vive la dnica vida
verdadergy reaL



Las razasque deseanalgo enérgicamenteson lasequilibradasy fuer-
tes, las que viven intensamentey gustan laplenitud de la existencia.
Pero los pueblosque dejancaer los brazosabatidosy, despuésde bu-
cear en el misterio, murmuran un cansado¿para qaé?y se entreganal
renunciamientodel ideal, á vida vegetativa,al laissez passer,laissez

faire, tradicional en las nacionesdecadentes,están hundidossin reme-
dio y puededecirseque no hay paraellos csperanyade resurgimiento.

Y estaepidemia decansancioprematuro,de tristeza desconsoladora
y enervante,que en Italia, paísde pasiones ardientesy temperamen-
tos exaltados,inspiraba la musablasfemadel gran Leopardi,adquiere
en España alarmantescaracteres.Nuestrosgrandesescritoresson pesi-
mistas á pesarsuyo. Sus obras traduceny sintetizanel ambiente de
aniquilamiento que pesa sobrehombresy cosas.Las novelas de Blasco
concluyentrágicamente;los libros de Baroja,resucitaclores delGil Blas,
picaresco,son inmensamantemelancólicos y angustiantes.El mismo
Martinez Ruiz da ensus obrasla nota de infinita tristeza que todo lo
abruma.No hay libro moderno que no parezca contagiadode esade-
fecto, si defectopuedellamarse á lo que es quizá un resultadode di-
versascausas.

Tal vez, estaliteratura pesimistay escéptica, seaíndic~odeque algo
se levanta entre elescombra delo viejo. Tal vez también, la poesíadel
ayer que desaparece,influya enel medio social,saturándolodo trsteza
por lo quese va antes de que la alegría del pcrvenir le haga saludar
placenterolo que viene.

Más, lo que anonaday confunde,esque trasestastristezasno sevis-
lumbra una esperanza,ni despuésde estosescepticismosuna fé nueva
y ardiente. Nuestra juventud se ha cansadode luchar con el medio,
quizá demasiadopronto, y se abandona alrenunciamientoy ya no
sientela alegríade vivir.

La Bohemiamodernaes egoístay desengañada.Los Enjolras no sur-
gen de ella, porque no cree ni esperaEl ambienteespañol,el ambien-
te latino, gastadopor muchossiglos de luchasestériles,agobiadopor el
derrumbamientode todaslas leyendas,abrumaá la generaciónnueva
y la confina enel destino burócrata, ó en la mesa de café, donde ya
no se esbozanplanesrisueños.

El libro de Isaac Muñoz Llorente esun trasunto fiel de tal estado
de almas. Paniel, el protagonita,pregúntaseinquieto por el destino de
su vida. Anahiza su yo, intenta confundirsecon las cosas,abismarseen
el todo panteísticodel eternomisterio,y sus luchasinteriores, tremen-
dasy pueriles, sus terroresy ansias, sus deseos vagos, no son sino
efectode una causauniversal, que influye en todo con un hálito~de
pesimismo,con un soplo trágico;deese escepticismo frío y cansado
donde seincuba la tristeza ambiente.

Vida es un libro que mereceleerse.Quizá su filosofía parezcadeso~
ladora; pero tieneel mórito de haberseformado al contactodiario de
hombresy cosas.

E. Vidal



Miscelánea cientffica~

INVENTOS DE ESPAÍ~0LES

En el Congresointernacionalde aparatosparacombatiry preca—
ver los incendios,Congreso verificadoen Lóndres,figura un aparato
tan sencillo comointeresante,queha merecidolos elogiosdc~Jura-
do y que sigue llamandola atención del público; dicho aparatoha
sido inventadoy construídopor el distinguido electricistade Gerona,
D. Juan Villa Forns.

El inventorda á su invento el nombrede i~iix,- otros lo llaman
Teletermóm~tro.Y en rigor, no esmás,queun termómetroque manda
á distanciasus temperaturas,y que puedehacer sonarun timbre de
alarma cuandola temperaturadel ambientepasade ciertos límites.

Otro español,residenteen Oloron, el abateMuñoz,ha inventado
un procedimiento paraobtener fótografíasen colores. El proçedi-
miento permiterealiiar la operacióndirecta y sencillamente.

El inventor, conservandoel secreto de suinvención, permite,sin
embargo,quese leveaoperar.

Emplea las mismas placasordinarias quese encuentranen el co-
mercio, siendobuenastodas lasmarcas;perolas sumergeen un baño,
cuya composiciónsólo él conoce.Este bañoda á las placasla pro-
piedadde sersensiblesá los colores.

Secaslas placas, se fotografía con ellas como con cualesquiera
otras,y obtenido el cuché, sacapruebasen papelsensiblede la ma-
nera ordinaria, pudiendoserempleadocualquierpapel sensible.

Después empiezanlos procedimientosespeciales.La prueba en
papel sensiblese sumergeen tres baños,cuya composiciónguarda
secreta;el segundode estosbañoshace aparecerlos coloresy el ter-
cero losfija definitivamente.

Las ampliacionesresultande la misma maneraquelos clichésor-
dinarios.

¿CóMo VEMOS NOSOTROS?

El misterio de la visión, quedurantelargo tiempo ha permanecido
impenetrable,y sobreel cual puededecirse quelos mayores sabios
no hanpodido nuncaponersede acuerdo¿será,acaso,sencIllamente
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un fenómeno mecánicodebido ála acción directasobreel nervio óp-
tico de microorganismossensiblesála luz?

Sí, si debe creerseá un jóven fisiólogo, Mr. Antoine Fizón, que
últimamenteha expuestrosu teoríaá la Academiade Ciencias de
París, obteniendounaacogidafavorable. -

Dicha teoría tiene,en efecto,la ventaja dela sencillez,y permite
explicarfenómenosque hasta ahorahabíanpermanecidoobscuros,
talescomoel deltonismoy la visión de los colores.

SegúnM. Pizón,nuestroojo, lo mismo queel de todoslos anima-
les,estáformadode célulasvis&iales,en dondese agitan,en perpétuo
movimiento,unos átomoscoloridos,quedicho señorllama gránulos
pigmentarios.

Estos toman su energíade la luz quelos animade un movimien-
to vibratorio sumamenterápido, y á su vezlo trasmitenmecánica—
mente á. los bastoncitos,con los cualesse encuentranen contacto,y
que, segúnse sabe,tapizanel fondo de la retina.

Inmediatamenteel fondo molecularse propaga,por la mediación
del nervio óptico, hastalos centrosnerviosos.

LA CIRUGÍA

La cirugía está hoy realizando verdaderosmilagros. El bisturí
penetraosadamenteen losmásrecónditostejidos,y atacasin vacilar
los másdelicados órganos.

Graciasal descubrimientodela antisepsia,el cirujano se lanzaá
las más arriesgadasoperaciones,y dolenciasquesin su auxilio hu-
bieran sido mortales de necesidad,sereducen hoyá unaoperación
más ómenoscomplicada,pero cnyoéxito es, engeneral,favorable,
si el operadorposeela pericia suficiente.

La apendicitis es ya una operacióncasi vulgar, que se practica
todoslos dias con el mayor éxíto Perohay otras operacionesmu-
cho más peligrosasy menos usuales,que se practicancon la más
consumadamaestríay con muy brillantesresultados.

A este númeropertenecela practicadarecientementeen la perso-
na deleminentehombrepolítico señolValdeck Rousseau.

Esta delicadaoperaciónllamada colecie;i/eros/o,níe,se reduceá lo
siguiente:por hallarseobstruidoel canalquepartede la vejiguilla de
Ja bilis, loscirujanos han debidopracticarun corteen la parte in-
ferior de la vejiguilla parareunir dicho órgano con el intestino. De
estasuerte,la bilis, en vez de seguirsu camino natural, se evaeua
por el nuevoconductoartificialmente creado.

La operación,practicada porlos céle~r.~sdoctoresPoiriery Terrier,
duró exactamenteunahoray tuvo elmejor resultado,puesen enfer-
mo se encuentra yacurado.

~ LUZ Y LA TIsIS LARINGEA

El. doctorJoséSnrgo,dç Alemania,l~atratadoun casod~etisis la-
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ringeapor medio dela luz solar reflejada,conadmirablesresultadós.
El enfermo,montadoen unasilla que mirabaal sol y tenía en el

espaldarun espejoordinario, recibió los rayossolares queaquçl re-
flejaba, enviándolosá un laringoscopio.

Las sesionesduraron media hora,con ligerasaltefacionesá me-
dida quese progresabay se obtuvo tan~aiT1ejoría,quedicho doctor
seproponeampliarlos experimentosei~el próximo verano.

Si esto seconfirma,seráun triunfo másquehabrá queagregará
los ya alcanzadospor la fototerapia

SIGNO DE MUERTE

Los famososray’os N, emitidos por la materiaviva, acabande
recibir de los ilustres químicos Bçcquerely Broca unapreciosaapli-
cación.

Examinados los perros som&tidosá la acción del cloroformo,
hanobservadod~h~sséiloresque el cerebro,despuésde unaemi-
sión enormede rayos~N,cesapaulatinamentede irradiarloscuando
el animal e~tácompletamente~nestesiado.

Por tanto supónesecon verdaderofundamen1to que la falta de
emisión de dichos rayos por partedel cerebrojdurante algunosmi-
nutos es indicio segurode la muertedel indiv~íduosometido It ob-
servación.

Convienetener en cuenta queel descubrimientoes degran ini-
portancla, pues ahorano se conocíauna seflal evidente de la ce-
sa~iónde Javida.

La putrefacciónde la materia, que erauno de tantosindicios, no
podía apreciarsehasta algunashoras, y aun días, despues de la
muerte.

Y no olvide que hay muchaspersonasque temenser enterradas
vivas, comoen algunos casos,muchospor desgracia,haocurrido.

LA STOVAINA

Se ha descubiertoun nuevoanestésicolocal la «stovaina».
Esta sustanciana sido extraidapor el doctor francésM. Four-

neau del grupo químico de losamino-alcoholes.M. Billon la pre-
sentóel otro díaIt la Academiade medicinade París,y ya ha sido
ensayadapor lo.&~cirujanosReclus, Chaperty Lapersonnecon ex-
~elentesresultad~.

La toxicidad de la «estovaina»es mucho menor quela de la
cocaina~yporee las mismaspropiedadades,por lo cual se puede
empleadarconmayor amplitud que la cocaina, aplicándolaá casi
todas lasoperacionesde los ojos, incluso á la extirpación de las
cataratas.

SegunM /de Lapeisonneesssustancrnes inferior a Ja cocaina,
porquesus~fectosson másdolorososy porque,en dosis iguales,es
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atenoScompletay menosdurablela anestesiade la córnea. Peroen
inyeccionessubeutiocas ó subcon~untftasla ~<stovaina» es superior
ii la cocaina. La insensibilidadconviérteseen absolutaen menosde
un minuto, y dura con largueza el tiempo necesario para ejecutar
una operacion.

Los ensayosprosiguenen los hospitalesde París.

EL SEN’~It)ODEL EQUILIBRIO

Le sentido del equiliqrio califican hoy muchos fIsiólogos 6 lo
que se creíahasta hace poco Q)rmar parte integrante del sentido
del nido; la pate niós interna de éstellamada laberinto tiene ademús
del caracol y del vestíbulo los tres canales semicircularesdispues-
tos segúnnuestrasdimensiones del espacio; allí termina una delas
ramasdel nervio acústico en un líquido y en contactodirecto con
unas piedrecillas; estas piedrecillas tienden por su propio peso 6.
caer verticalmente 6 indican así cualquier alteración de la posi—
Clon normal dci cuerpo. Se comprueba queasí sucede porque los
animales6 los que se les ha destruidoel laberinto pierden la orien—
tacion, si son pecesnadande costado,ranas panza arriba, dan vuel-
tas, etc. También personas mudas con defectosdel laberinto pier-
den en ciertas circunstancias,por ejemplo bajo el agua, donde no
se puedenvaler de otras impresiones,la orientación y no saben lo

q u e eStaorn ha ó ahajo
Animales infúriores, comolos cangrejos,tienen órganos del equi-

librio y estosson mas fúciles de estirparsin comprometer otros ór—
ltanosesencialespara la vida, pudiendo así observar en estos ani-
males con relativa facilidad los fenómenos del desequilibrio: Boer
hizo experimentos en un cangrejo que presentala ventaja de no
tener que hacer préviamenteoperación en la vista, pues es ciego de
nacimiento. Ffectivamente ni la ceguedad ni la privación de los
tent~ículosó antenasinfluyeron grandemente en el equilibrio y en
cambio la estirpación de los estatolitos ú órganos del equilibrio
produjouna revolucionen la maneradevolverse el animal; se estón
horas muertas pím’/~aarriba, levantanla cabeza,se tumbancabeza
ahajo, dan vueltas, en una palabra, no se dan cuenta de la pusición
de su p~() pi o ci erpm
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El estudio de la Naturaleza en las islas Canarias

11

Eno de los ramos de la historia natural de ¡as islas alarias,
CUYO estudio, sobreser nuv interesante, ruede considerarse de
aplicacion inés inmediata é as necesidadesde la vida, es induda-
blemente el de la Ictiologia: ciencia ademasy hasta cierto punto
menos diticultosa, así por lo aseqiuble de objeto, como por el uso
frecuente que de él se hace entre nosotros.

Su estudio nos ofrece liii tema inagotable de rica variedad,y al
mismotiempo que nos brinda materia abundantisimasobrediversi-
dad de asuntos,satisface la natural curiosidaddel espíritu,y agra-
dablementedistrae el pens~inmiento~r°~i~’~no ha de comprenderse
el trabajo ictiologico como unamci-a descripciémm de los ~ sino
ademas,como una historia de su vida y costumbres; de la liabíta—
clon y género de alimento, épocade ‘ecundaciény desove, de la
captura é pescay artes para realizarlo 1 lay ~ indagarsima cima-
IOíidCS asimilables parala iliiii(’it~i~ioii ~. 1 hombre o r a otros
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usos y aplicaciones utilesen las artes laindustria. En una pa-
labraes necesarioconsiderarel pez en su naturalezapropiay en to-
das susrelaciones asi interiores, conio exteriores, en cuanto sean
acccsibclsal anélisis y la observación.

Siendo, pues, y debiendo ser asi la Ictiologni, desde luego se
comprendelo delicado y laboriosode la empresa;pero tatnbien lo
agradabley recreativodel medio y fin quese persigue.

Sin embargo,tenemos la ventaja de poseerpreciososanteceden-
tessobre muchasespeciesde nuestrosmares; y en lo tocante
este puntodebemosno escasearnuestroselogios y rendir nuestra
gratitud íi los señores\Vcbh y Rerthelot, por haber reunido una
valiosa colección de peces,adelantandoasí el primer paso en la
Icticlogía de las Canarias.

Esa e )lecciun que le fué presentadamós tarde alsabio natura-
lista ~lr. Valenciennespara su clasificación, dió lugar u un pre—
cuosisuuno traba~o,publicadopor éste mismo con magníficos gra-
bados * pero, o obstante puededecirseque todavíano se bao
construidosino los cimientos del edificio, y que la 1 listoria natu-
ral de la fñunui nuur~tima de estasislas espera, y tal vez aguarda—
Fa nor mucho ticni po, ó su autor.

Yo quiere deciresto que desconozcamosel valor que entrañan
y la utilidad que puedenreportamosesostrabajos,cuando añrma—
nios c~ueson comoel punto de partida para escribir la Ictiología de
lasislas(anurias. Yo, nuestra aseveracion en nada desvirtua el
atérit( su t~ular: t un ti) de los colcccio nistas, acreditados~justamcate
de laboriososy desinteresados amantesde las cienciasnaturales,co-
mo del insigne naturalista francés,cuyos escritos,lo inis,ao en la
publicación ni cncionsda,que en la obra monumental redactada en
colaboracióncon el gran Cuvier * , son la admiraciónde los sa—
bios, y han alcutnzadoel ratigo de autoridad porsu elevado crite-
rio y su clasificación racional.

Ni uf. los primeros, ni al óltimo, pudiera herir en lo muf.s míni—
afmo la opinión it la crítica de este modesto aficionado, si uf tan-
to se atreviera.

Desdeluego confieso que la asiduidady la paciencia fueron vir-
tudesexcepcionales queadornaronui los Sres. \Vehh y Rcrthelot,

para adquirir uno tras otro los ejemplaresde su colección, hasta
reunir una verdadera riqueza, digna del naturalista a quien había
de presentarse,y del fin científico tan meritoriamente perseguido.

Por esta mismarazón tambiéndebemossuponer que los ejem-
plares fueron disecadoscon especial delicadeza,y conservadoscon
un cuidado exquisito; pero ti petar de lo mucho y bueno que todo
eso representa,y realmentesignifica, insisto enafirmar quela [elio—

C) lehrbyologie deslles Canariennes,ou 1-listoire naturollo (les ~Ol5-
~oiis rapportés par MM. P -TI Webbet S. Berthelot, et detcrits par M A.
Valenniennes.Un tomo en fol ,de 109 págs y un Atlas con2(i grabados,

(*) 1 listoire naturelle de poissons En 22 tomosen cuarti, con gra-
bados; flO terminada
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1 ~ria, Cono Ci al LI uI er otra lani a de 1 as e enejas naturales, debe es-
cml; rse en el mismo pais dondeviven los seres que se estudian, y
rirserihen. I)e este modo, ni la det~rmaci6npuede tener lugar, ni
lis colores deben camluai’se,ni las proporcionesnioditicars~, ni des—

;P~r(~certampoco cualesúnier accidente digno; de aprecio y de
n;encion. Eiitonce—. es lacil indagar por nosotros mismos,y no
COiIha[ILIO a testi;tionio extr;i;iu, muchas veces infiel, () por lo
iiieuos lantastico, cuanto se refiere í; las costunihrs y época
del celo, fecunda’iúii y Itacinticilto: observar ci crecimiento ~ la
ehise LIC ;;liinentaei;in; en oua palabra,todo lo conceuliente ~t la vida
de l~sseres con la iravor exactitud y certeza que es factible, al
mienio tiempo Llile SL coleccionany clasifican; porque induidahlemen—
te el exclusivo trabajo de gabinete,sin la iuuniediataobservaciónper—
rone l LICl an dna] ;‘ivo, da origen fi errores, o por lo menosf; equi—
voracioluesé inadvertencias, uuecesitadas luego LIC rectilicaciomies, so
pCu;;i LIC perpetuo engano y desi;iiitiíto~ en la ciencia.

.\partc de que lodo cuanto :icabauios de �xpouier, parece SCC taN
ciato y evidente, lodaviapuLiera ;iuiipleirse lilas COIl otra; consi—
Llcracionc;; practico;; pies, en primer lugar, aplicauudo únicanieiitc
el anúlisis de gabinete sobre u;; indiviiluuo ;o’;lado, mio solo puede
decirse que es dencientc, porque dihcituienle se clasit’ica por la
simple inspeccion le los caracteres externos, sino que a;leina;; olre-
ce Ci riesgo de atribuir ;í la especie cualidadesexcepeion;iles, alio—
mudas o defectos del individuo, del sexo ó de la varieLlad; y LIC

ello tenenmos liii c;iso nne notable en lii especie .~ii/Jes(~1ccri’e?ls/c.
\al.
Etc pez tan conocido en la~(auariaacoiu el imonubre vulgar LIC

¡ ~ presenta, scg;’mn el sexo, colores tao variados y caprichosos,
Llue, lllbieIlLl( sido (;luserv;iclo por algunos autorcs en inLlivlduOs LIC
ini lilatiz deterniiuado,t’ué clasificado con ini nombre específico, ~
rau distiuto ~~or otros que lo vieron en ejemplares LIC diferente
(0101’, juzg;’;ndolov, al pau’eccr, i’onio especie’; diversas. i\lientras
t;uito, i\lr. \;mlem;ci;;muuc;iíufiuiu;; la unidad de especie,pero admite
variedades, lo cual un es absolutauuentc exacto si se refiere fi la
especie. smo tan sokiiuiente u las henulu’as, p;;mrsto i~ue lodos los
n;aclms son mvariableineu;teLIC cutici; color, part;~l;u’idaL1 (file
uuo tu ié muotuda p’ ir el i aturalini;; trances.

di; electo, el Jfs’ec,;, que llamamos 1 ii’’/d ¡u//i/O, es el macho; y
en realidad iiacla tiene de p;;rLl~, porque ;;u color ca plomi;no ó ce—
m;iciento, lIlas U meno; m;cum’o l’Or el dorso y blanco por el vientre,
teniendouu ribete it orla rupia Lii las aletas. lai~hemnhras, aunque
fi vecesparLieip;ui LIC CCC u;iuno color, at’cet;o; otros naje variados,
e dL ahí l~anoinirea de ;‘i~’/a o/o/;iu/u e ri~j~ ,/;u/au/uz con ine vul-
;gu’mente se las conocc, según el matiz pm’e~lon;ii;;nte.

F;umhifu rs muy curioso y diguo de fijar lniesLu’a atenciónque las
he;nlira;; de este pez, un (di’an (amman;; y l”nerleve;mtumra, por ejemplo,
difiere;; eouunt;luiiemnL’uic ~ui la culocacioim 5 eztensiomi de ale~uuiíiS
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manchasy hasta en la mezcla de los colores,dando orígen íi otras
variedadesy denominacioneslocales que omitimos.

Pero, de propósito nos hemosdetenido en loS precedentesdcta—
llcs, para que se vea ~i cuantasequivocaciones puededar lugar la
liecreza en los juicios que ~. primera vista se forman, y sin repe-
tidas observacionesse hacende los ohjetos,en las ciencias empfricas.
fc aquí tamhi~nlas rectificaciones consecutivas, y ~i veces los

errores que, como antes hemos dicho, se perpetúan; y todo, por
no estudiar cii el mismo país y analizar detenidamente comparando
diversos ejemplares: lo cual, hay que insistir sobre ello, solamente
es posible, viviendo en la region productora,y consagróndosetran~
qn i lamente al objeto.

T. \I.~RUÍN!:Zni: Es~:cnap.

Julio ~ de I~O4,



~t1r(~rYt~(~t nr) rt~\(

(;ran plunni... I~ideojdo, al corrui, liviosiL ~ cíílída, por la~
pagi u ~is de a I~v/ffldaAJ»gi~i,la i n spi raci6n de uit Sentim ental poe-

ta y la vision prodigiosa de ui gran artista. 1 .eyendo esasapuntes
de pintor que viaja y notas a] inisiiio tiempo de psico]ogo que es—
cudriña el ilma de todoun pueblo, queda el anililo caviloso y es-
calofriadaslas carnes porel espaiito.

‘ocas VCCC5 se ha IICgaLIG un acierto iita~feliz LIC colorido y
de observíieiou. \erh~iereu Ita comprendidoel 0/7)0/ ~ ¡a //~//7frO,

el verdaderocaraeler de nuestra España.
Es un libro CI suyo espantable,LIC dolor. I’ítreee descrito e] pai-

saje con puñaLlus LIC cieno, ú liii de LIarle terroso color, color LIC
tierras muertas, y los cuadros LIC costumbres han encontrado los

nuis rabiosos tonos rojos, un vCrLILILICr0 delirio LIC la gama CaliLla,
con ni~mchurrones de sangre, todavia !rcsCa. 1 ~n pueblo delOcos y
LIC carniceros desfilan por el libro en una especieLIC danza macabra.

Si no ucsu VerhaCrCii un escrupuloso pintor y psicologo, yo
creyera, que por un resurgimiento LIC] vicjo espíritu flamenco LIC su
raza, se habíammprCstiido ‘1 vCilgíir con la pluma, en estos tiempos,
agravios y depreLtaciones LIC los tCrcios capitaneados,antaño, co
sus oucrrmis LIC dontmnaeiony cii sus correrlas LIC salteadores,por la
espada sanguinariaLIC] ¡ )uL]ue LIC .\lha.

.\ veces, relevenLlo la Er/oo?o ~\~go~í, sc me presenta Vcrhaercn
como uno de aquellos altivoshidalgos flamencos,de noble actituLl,
gallarLlo en el venciniiento, que y esperan vengarse, que dcsta—
cara Velazquez en Lo ,zn’///do de JIied~.El gesto, a actitud son
de caballe ros uC ~oi fían en 1 re vancha.

(:ontr~i los latinos hay un odio at1ivico en los escritores flamen-
cos actuales. Ya no es su pas el teatro de nuestras hazañas,de
atormentadores de ideas y LIC bíirbaros conquitadores í golpe de
lanza. Pero, el recuerdo de lo que hicimos, vivo aún en el senti—
flhiCiltO popular, mueve agresiva la pluma de sus escritores con an-
sia de represalias.

Lcnmounier describe en horribles cuadros la (/(~»

0/~última de los
francesesen SCLIún, y llenas estan las púginas deLo C(l//l/((’//o, dC
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odio mal disimulado. Sobrepóneseen el alma belgade esteescritor’
enestecaso,el Impulsode su origen germánico,que venceel poco
calor de latinismoque pueda llevar.

Verhaeren también nos reflejaconun odioso carácteren su &-
psis Negra. No obstante,esjudo.

Para conocerla índoledel arteen losPaisesBajos no hay más
queleer los estudios deTaine.Allendelossiglos,como ahora,sub-
sisteel mísero espíritude rencor,do rebeldíay de libertad. No se
puede desvirtuar,¿ pesar de las contingenciashistóricas, el genio
de una raza.

Creo que Verhaeren ha visto Españay la ha escudriñadoen su
intimidad. No ha sido uno de tantos riajerosque por acá hanpa-
sado, sinver, sin ahondar en la psicologíade nuestro pueblo, victi-
masdelivianas y superficialesimpresiones que han dejado en pai-
sajes de abanicoy en cuadrospintados sin mirar la realidad de
nuestrovivir.

¡Sontantos los que así sehan Ido, llevándose una superficial
visión, lo que han dado en llamar color y ambiente de España!

La caravanapasa...Allende lea últimos años de la centuria pa-
sada, comohogaño, nuestra nación 1W un país de leyenda. Petri-
.flcadacon ddrezade lara volcánica, en lacorriente histórica, & ojos
extraños erapoéticavisión medioeval, evocaciónal vivo de razasy
civilizaciones muertas. El mar, piadosode corazón á veces,quiso
separarla del Africa fronteriza, cuyos destinosdebió seguir tam-
bién nuestra España. Con los ¿tabesdesterrados, nómadas hoy
en los desiertosque proyectanen sus arenas, los picachos del
Atlas salvaje,se Até dei solar ibéricouna gran civilización, color
y sensualismo en el arte, alegría y pompaoriental en el vivir, íin-
peto guerrero ypasiónde amar en las cortesde los Califas,en los
reinos de Taifas y hasta en los duelos caballerescos,un tanto, de
zegrlesy abencerrajea,bravossobrelos camposde batalla, muelles
en el retiro de los floridos cérmenesy & la sombra húmeda de loa
patios, en donde el agua, con alma toda mística, no duermç nl
descansa.

A nuestrosespíritus de poetasiempre despertará, como á Alar~
cón, una hondaañoranza mirar la vieja y azul aguadel mar en
nuestras costas meridionales, señalandoel camino por donde los
muslimes,de sangre ardientey cerebrocreador s marcharon un
día para no volver, al trote de los corceles,llevándoseelfrarnuke
de su raza, lavirtualidad de su genio enamoradodel color, para ir ¡1
morir allí sin grandeza, embrutecidos en una barbariede siglos;
errantes siempre de aduaren aduar, con las tiendas plegadasso-
bre los lomos de los camellos, perennesperegrinosdel líbico de-
sierto y del zah&rieo arenal.

Siguen también la ruta de nuestrasañoranzasile poeta,rastrean-
do la marchade losárabes,los viajeros trashumantes deotros pai-
ses.Cortan lasolas la sendade estaperegrinación & dospasos;pero,



niíís intrépidos, la siguenlos espíritus intensamentecompadecidosy
dcvo ti s.

Cuino lioabLtil, el de los tristes destmos, vuelve(itiíi \‘CZ Chateau—
briand, espíritu cristiano, ó llorar, niiraiido desde un imez calado
ele la ,\lhamhrii, la morisca ciudad granadina,reviviendo el ido es—
plendor de la civilízacion órabe y la pnesiade su historia romances-
cii, soledosoel poeta,va sin el alma grandede aquel pueblo denr—
tEtas.

Solo esa huella moriscadeja en nuestra hsunoniiii nacional un
bello gesto,un aliento de alegría.

‘nra los demiisviajeros por tici’riis de EspaPa,es esteun país pe-
trificado siglos ha. Es algo arcaico,de curioso estudio, en medio del

brillante cosmopolitismo moderno,e~traPo la espEindidaciviliza—
cian de la Europa coiiteiuporaneay que en su retrasode centurias

produce iJi~otieainipresióii que lii qae invadiera el ilma del prota-
gonistanovelescoen Ifr/f/Oc /~iujoíi/~, descrita por Eodemhach.

()ueda en el rostro y cii el talante de nuestro pueblo el reflejo
de su car~ícterprimitivo, el sedimentn ;itavieo de nuestros pastores
guerreros y de nuestros h~mdidos, porazar del oficio, turn~idus
héroes.Subsiste tambi6n la roPa insti’iriea, la perpetuaciónde los
hí’ihitos bórbaros,el fondo ¿e un ¡ilma sódie~i li:ista el delirin. Yo
bebieron, como los tórlaros, sangre humeante los viejos esp~n~oles,

pero gustaron siempre de eniborracliiirse con su olor. Yo viven va
la soldadescade las humanascarniceríasen ‘laudes, ni los brutales
exterminadores de las indígenas razas en ~\m~ricri, pasadas¡‘i en-
elulto; gente que deliraba de placeren las matanzas.¡‘ero, parecen
ser los mismos tos hombresque (hnitiei’ descubreen las plazas de
torns, espectóculnde sangre cine va solo puedegustarel espíritu hór-
hai’o de .Jean l,orrain, y que con la misma pliuna qu~describiera
la crueldadde las luchas cii el circo rim~nioha pintado en toda su
monstruosa brutalidadel polaco Sienkie~vichz.

Siempre l’uP s~’idieoel espíritu religioso de este pneblo,con ¡ilma
atormentada,toda dolor. l’íideeió sed de matar y de niorir. 1 )e lo
ideal en el cristi~nnsnio, del insia de amor, no comprendió nunca
nada, porque esa paz mística no cuadrabani 1 su earócter, ni ó su;
instintos. ()nemó judaizantes, Ljustieió herejes, hizo funcionar el
terror, y cuando no tuvo carnes que tostar, ni ideas libres que ven—
cer, nazareno hambrientode pasión y cruz, tornihise ó la locura del
martirio. ,\ón vive así; todavía persisten li sed ¿esangre y la calen-
tura suicicla. Nesurge ese pliebli) en la JPi/ai/17 XEga que viera Ver—
haeren. Son los penitentes que en Viernes Santo, detrís de esos
Cristus lívidos clue desgreñan,sobre espaldasy rostros, humanas ci—
belleras, expresión del dolor in’s tragico, van dcsoll’indose las carnes
con azoteshasta que corre la sangrey queda en llaga viva la piel.
Son los devotos que durante toda la SemanaMayor, con ñnsias che
padecer, de atormentarse, cargan u. hombros los santospor las calles,
rozando la ñspera madera la epidermis y con los pEis descalzos que



se ensangríentan al pisar los guijarros dci suelo, punzadores y cor-
tantes

Nada más espantosoque estas escenasde pasión, en que se goza
con delicia ci dolor, que no seacaba LIC saciar.

Ha visto bien Verhaeren. Forman nuestro pueblo, en casi todo
el ámbito nacional, almas crueles y bárbaras, (IUC viven unieninente
con el tormento y con la sangre. i)cntro de cada españolse encierra
el espíritu de un inquisidor, de un tostadorde herejes. El histeris-
mo catolico se perpetúa ¡o ir/erdam. No es de ayer, de los buenos
tiempos de las hogueras, del potro y ile los autosde té. Es de hoy;
renúevase también modernamente en los calabozosde Monijuich~
que espia en lo alto de una ciudad abiertaá todaslas ideas,corno
O/e/o celosoel Sueño de su flesaY,,ioi,a.

~Qué visiones alegres puedendespertar, ni que júbilos de vivir
podrán sugerir estos paisajesdesoladosde nuestras estériles llanuras,
donde muy bien se hallarían ¡as olmos mifer/tis de (»go/*

Nada más triste. 1)e esa tristeza se inipregnan los espíritus que
sobre ellos alientan y penan.

Sobre todo esteriñón de España,esasllanuras castellanasy esos
pararnos manchegos,tierras de pardo color, sin una nota verde en
toda la extensión de su interminable planicie que parece calcinada,
donde ni siquiera alegra la vista el blanco color de lascasas,oscu-
ras también como el suelo en que se asientan, propiassolamente
para meditación de cartujos que repiten su lúgubremorire ¡m/,fmos.
Nada rompe ci horizonte, á no ser el metiotono voltear de las as-
pasde los molinos en las alturas, quedando libre, inexcrutable el
cielo, como si á él solo debiera mirarse Apenasun rincón con ár-
boles y hasta los ríos pasan de largo, silenciosos, muy escasosLIC
caudal,sin el tuntultuoso rumor siquierade sus aguas alegrando
la soledadde los campos. ,Alli nacieron y criaron sus crueldadeslos
hombres quedurante siglosentretuvieron sus díasen espectáculosde
desolacióny sangre. El lúgubre carácter, los instintos crueles, la
complacenciasádica se los djó la tierra.

¡Si hasta lo reflejan en el arte!
No es ésteotra cosaque la expresion de un pueblo triste, cansado

de vivir, que ama el dolor. Bien lo ha observado Verhaeren y lo
ha ptntado con inimitable colorido.

Dentro denuestros templos hay poca luz; os vidrios de colores
en los altos ventanales impiden el paso fi la cruda claridad del sol.
En eh interior reina una penumbra de mistc’io, una oscuridad de
cripta niortuoria; la sombra invade también el alma con su fúnebre
tristeza. Recorriendo las naves el espanto sigue los pasosdel visi-
tante, que tiembla atemorizado.

Allá, en un rincón, arde una lamparilla solitaria. l-’arjtadea su
su luz en agonía. Está delante de un (ristu, exanghe las carnes,
despellejada la piel que hace asomar la blancura del hi eso; no
miran sus ojos lívidos, que penosamentese encierran, y los pies



—12t

clavados al madero, con hierros que desgarran,chorrean sangre
copiosamente. Mús alld, los santos, esastiEla~de un efectismo
triígmeo, en que el dolor reeiste su encornaduralilas esiamitable,
marti es destrozado en el suplicio, ~ieaeoretiis, de ojos hundidosy
transparente piel, enflaquecidospor el avuiio, todo el arte denues-
tra imnagenería i la española.En los lienzos los pinceles han pin-
tado mdcntmeashe iras, ~jmimzascxagem’~iridolas vilemmtai-i actitudes,
los imposibles escorzos, los gestos inés iteabros.

Y, así vamos viendo, colgados cii las paredes de una capilla,
los ,r-7o/ov, esospresentes de nuestra piedad, brazos, piernas,Of Os

de cera, los despojos deuna mesa de disección, y cii otra, en la
niuís oscura destacan su perfil, de sooibrio aspecto,las e5t~ítii~is
yacentes que velan, sobre los sepulcros, el sueño de los muertos.
En los retablos,los umonstrnos tallados cii lii niader~gy en los ri-
SOS, retorciendose los endriagos y dcnoouoscincelados en la pie-
dra, lodo un mundo de pesadillaque revive los terrores de la
cmiLC (lii.

~\si es el arte de España. l’é~eligiosa hasta el delirio, locura
de lmi cruz~.culto del unís exacerbado dolor. No siente otra cosa
el pueblo, y movidos pr ese sentimiento laboran los artistas, pin-
tan y esculpen.

El alma nacional nuire sus emocionesen los espeet culosde
sangre y u nerte

Vami las muchedumbres‘m las plazasde toros solazarse,en las
tardes de sol tan amadas de los poetas, con la vision grosera-
mente brutal, espantableen su aspecto,de los caballos desiripa-
dos revolcandose sobresus propias entrañasy de las resesbravas,
hurtadasal arado que podria Ibeundar los campos,que caen heri-
das de mLmerte, sangrandoé chorros, con epiepticas convulsiones
de moribundo, sobre la arena del circo entre el clanior delirante
del público. Va también la multitud tras ese otro espeetéciilo bru-
talmente horrorosode los ajusticiamientos, y gira en torno del pa-
tíbulo, que alza en las plazas so siniestro pergenio, imnp~ieiente de
que llegue el reo y la cuchilla o la ~o’golla comiencensu función
homicida, atentaú l~imuecade horror, i

1ínziís de aseo, con que el
pobre condenadoentrega su último diento de vida delante de una
turba, curiosa del lance, indiferente ú todo, ébria de vino y de jú-
bilo enfermizo, quemio lleva piedad en el corazón.

Si; cono) observa Verh~icrcn,son estos dos espectaenloscierta-
mente nacionales, ú la española.

Todo el ambiente en España esté impregnado de irrestrañable
tristeza.

Es fúnebre todo el rumor ~ suenaen nuestro solar de hidalgos.
l)esde lo alto de las torres las campanasdejan caer su tañido len-

to, concavo,de lúgubre ecos, en el toque de agonía. Lleva el Pdo
insta la médula de los huesos. Y esospregones al ~mirelibre, pidien-

do una oración para los reos encapilla, s~ilmnodia que llena las ea-
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lles de les lugares en los días de ejecución, hacen encoger el cora-
zón del que losoye, en su estremecimiento de angustia. Son cosas
que parecen deliradas por una imaginación con liebre enamorada de
lo macabro.

Hasta en sus alegrías es este pueblo triste.
Como dijo tino de nuestros poetas, tiene

alegreLi Iris/ca e’ Iris/e el z,im~’.
Canta la guitarra y en su fondo parece que Llora el alma de la
desterrada raza morisca, cuyos amores ardientes cantó un día. Y
entre el mido de las fiestas íntimas, en las mü estruendosas y so.-
lemnos las coplas estallan en el aire adoloridas. Son canciones tris-
tes, canciones de sangre y muerte. llablan de penas, de rajas, de
cárceles, de celos que matan, de amados seres que han muerto.

Es la voz del dolor, la pasión de la sangre, las que hinchan la re-
bosante amargura de esos cantares de pena. ¡Con que dejo melan-
cólico vibran, como desfallecen en el aire lamentosos, y parecen
que se desgarran las cuerdas de la guitarra cuando acaba la última
cadencial

El vino, que cii otras gentes, es fuente de alegrías, aquí torna
A los homh-es lúgubres, los lleva al crimen. La navaja salta al Ins-
tante y hiende y corta y mata, para saciar la sed de sangre. VA
siempre en los bolsillos, inseparable compañera de cada español
porque en la alegría del vino se notaría su Falta. Es un hierro pIe-
heyo, un arma ascslna que casi siempre mata A traición y por la
espalda pero es el alma en una fiesta castiza, en una zambra es-
pafiola.

Nuestra música callejera es triste también. Qu4jasc de los vio-
lines de los ciegos que vagabundean por las calles, que en ellas
exhiben sus figuras de santos viejos y llora soledosa, no sé que
nostalgias, cii la gaita y en el tamboril de los dulzameros, cuya
alma parece ser la que llora en los instrumentos notas y lágrimas.

No termina la crueldad y la tristeza de la &pasla .Mgnr. l4os ca-
sos se repiten y las escenas si cambian de color, conservan á per-
petuidad su espíritu sádico. Verhacren lo cuenta.

Ya revive en el gitano, de alma negra, que comercia con los ca-
ballos muertos, dcsollándolos, entregando al tbego las carnes para
sacar las grasas y desarticulándole los huesos en una faena Indus-
trial; ya se remoza en los muchachos que, saltan al ruedo, y po-
niendo las manos en las heridas de esos caballos destripados aprie-
tan con ferocidad los bordes de la negra hendidura que abriera el
cuerno para ver salir & borbotones la sangre.

Todavía más cruel que todo lo apuntado es la exaltación del fa-
natismo religioso, la (6 de la creencia, que ahoga en los nuestros
hasta el poderoso Instinto de la maternidad. Por los pueblos y lu-
gares de este solar hispánico, conservase aún la vieja costumbre de
danzar, en alegre fiesta delante de los cadáveres de niños, cubiertos
de flores, descansando la rubia cabccita sobre la almohada dentro
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de [a e~jablanca. ¡Sc ha ido nl ciclo! V la propia madrecOno)
que sientejúbilo, una alegría de espíritu creyente que se sobrepone
al dolor eama ante a felicidad de aque tia uu erte.

Es verdaderamente espantosa¡a evocacion de la E/midi .V’gi~i
que ha hecho\~erhacren.

No se hormaranunca en ni recuerdo la triste vision de aquella
tarde en las afuerasde ~1admid, h osc~ e desolado el pasaie nl a
por las Ventas,que tan hien pinta el poetat~auieneu,cuando en los
n~ereudc ros sucmi borracho el rpm iii lo, aconi padanW u ia zanib ma,
\~bullan e beben las genles, mientras que por la carretera p~

1io—

mienta, ¿i dos pasos,desfilael negro ttíiud, lenta, lunehre,casi ~oli—
talio, camino del eeiiierilerio, que a lo lejos hlniiqi~e;tcoii la cal LIC
sus tapias

,tfl~(~I~lI(Ir~t

dI(7/,0/.



repúblico de niños

EN LOS ESTA1)OSUNIDOS

Allá por el año 1897 un eoiuereiaute de NuevaYork, llamado Mr.
George,tuvo la idea de dedicar susrates de edo ti visitar á les niños
de les barrios pobres.

Este señor teula una magníficaposesión situada al Norte delEstado.
Eu 1890 ecurriósele,em motivo de las vacacionesescolares,llevar á
ella una treint’ua de muchachos;en 1891 aumentó el ndmeroy lle-
vó doscientos,(le los cuales It) eran niñas. Alojólos convenientemente
y los vecinos los proveyerende víveres y de vestidos.

Allí pasaron enatroveranos y entoncesMr. Georgeadvirtió de que
aquello que élbabia hecho como un bien había resultadouu verdade-
ro mal, puesuna parte desus pensionistasse dedicabanal pillaje y la
etra ti mendigar. Cansadode tal estado de cosas los reunió en asant-
blea y les reproohóduramentesu coadueta.

—Entonces,Mr. George, ~eelevantó diciendo una graciosilla italia-
na—lá qué hemosvenido aquí?

—-—~Bravo!—~grtóla asamblea.
Mr. George,corrido y triste, oomprsndió que no habíahecho más

que transportaral campo los desgrandesvacíos de la ciudad: la va-
ganciay la mendicidad.

Convencidode ello decidió, al año siguiente,im distribuir vestidos
iutís que ti cambio dedías de trabajo.

Y así fué, en efecto; pero el primer niño que se ofreció ti trabajar
fué maltratadopor sus compañeros.Sin embargo,pasadaque fué la
semana,cuandole vieron vestido consu lindo traje nuevo, empezaren
ti imitarle. Y así prineipió Mr. Georgeti matar los hábitos depaupe-
rismo de que estabanposeidossus protegidos,y el primer paso hacia
un régimen cuyo lemaes: Notting Without labor.

En las vacacionessiguientesMr. Georgeestablecióreglas que prolu-
bían el juego de dinero,el robe y fumar.

Pero envano. Más tarde se le ocurrió la idea de que los niños se



juzgaranunos ti otros y eonstituyó unjurado; las penasdebían con-
sistir en todos los casosentrabajos forzados.

Cierto dia el guardián (lo los penadoscayó enfermo,y éstos ofrecie-
ron ti l~Ir.Georgeque uno de entre ellos, que por cierto había sido
en NuevaYork jefe de la partida de granujasmásconocidas(le la po-
licía lo substituyera.

Mr. George lo aceptócodicionalmente,solo por veinttcuatro horas,
pero el ioucli aclio se (lid tal ioada y obtuvo desus codetenbios tal
cantidad (la trabajo que fué confirmado ensusfunciones.

Este éxito (le los muchachoscomo JUOOCS (le elles mismos y como
poticías, hizopensarti Mr. Georgeen si sus proGgióosseríantan dice—
Iros endictarseleyes como en aplic:irselas,y en el veranosiguiente,
en 1895, organizóla ‘<llepública de los aiños la GeorgebiJiinior Be-

Publio. 1 lizo elegir diputados, ti razónde uno por cada doce electo-
res,y senadoresti razón de uno por cada clase profesional.

En 1896 todos los cargos fueronconfiadosti los jóvenes,salvo como
es natural el de presidente; en 1897, el huSmo George renunció.ti la
presidencia...

lina vez constituida la república, Mr. George se decidió :1 hacer]a

permanenteé invernal. Unos veintl muchachosse le ofrecieroneolito
ciudadanospermanentes,PCVO (le éstos unosfueron reclamadospor los
padres,otros tuvieron miedo en eh último otoinento y solo su i~neóa—
ron cinco.

Ahora veamoscómo pasaron lavida los primeros invernautesdo la
minúscularepública.

Como alimento se contentaron con lo que su cotechma los producía:
patatasy tomates y algunospanes que de cuando en cuandoenviti—
hanleslos parientesy amigos. I)ormir, lo hacíanen los graneros, en
dondela nieve no tenía muchasdificultados para pommetrau; por la
muaiianael frío era un excelentedespertador.l[oy las cosas tan cato-
biado, y los ciudadanosresidentes son totis tlifícilos, cuandola cale-
facción ti vaporno os perfecta,reclaman(le aquellosque supieronso-

portar las durezasdela vida durantela fundacióndo la Junior Be-
publio .; tres son estudiantesen una universidad;dos han solo

1uesi-
(lentes y otros tienen las mejores hilazas tic] nuevoestado.

Despuésde (loco años do ensayosla autonomíaha concluido por ser
la forma normal y estable y la vida (le la rcpohlicasigno SU curso
regular. Parasimplificar el régimen, las leyes o) se votan ya 1)05 la
Cámaray ci Senado, sino por tilia asamoblegeneral de ciudadanos
Mr. Georgesólo tiene el derechodel voto. Los jóvenes se sienten tan
orgullososde las leyesque dictan que un día que ci New York lEe.
raid reprochaá Mr. Georgepor la severidad(le UflO de los regiaiuen-
tos, losciudadanos respondieronen su pe)~ucmioperiódico: Aquí Mr.
George no dieta leyes ni reglamentos:lasdictan los ciii dadanosde la
república y si no sonbuenas, lascambiaremoscomo mejor nos con-
venga

*
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Í~olíticay económicamente el régimen está fundado en la indepen-
denciade los niños.

Despuósque Mr. Georgelogró,en 1894, obtener trabajoen cambio de
vestidos, terminó por perseguiry estirparentre ellos el pauperismo,
exigéndole elpagode la cusida y de la vivienda: puso en circula-
ción una moneda local,fabricada con fichas de cartón, que daba á
los muchachosen retribución de su labor y que él recibía en pago
dela~necesidadesde la vida, y asícreó una colonia enla que se re-
producían,en pequeño,las condicionesdela sociedad,puestoque ca-
da uno disponia deltiempo paraganarzela vida, así como del libre
empleo de su dinero una vez ganado.

Su posesión le psrmitia dar trabajo á bdos aquel! s muchachos,y
al cabo de cierto tiempo, las leyes de la pequeñarepública prohibían
terminantementela distribución gratuita de víveres demodo que todo
ciudadanodebíaoptar ó por el trabajo ó por elayuno.

Parahacerdel trabajo un debery una distracción, Mr. Georgeesti-
iiiuló la iniciativa de los jóvenes,dejándoles las contratas(le algunas
obras, por ejemplo la g~renei~(le algunos hotelesy la direación (le
algunostalleres,por lo cual organizóun sistema de adjudicación,de-
jando á cadauno la responsabilidadfinane~eraque adquiría. Hoy la
carpintería, la imprenta, el lavaderoy otros talleres, s~notras tantas
casasde comer3ioen miniatura, cuya racón social es el nombre deun
niño. El e;el patrón, pagaá sus obrerosy cobra sus cuentas:elobre-
ro adulto quele asistecon su experienciatécnica,no está allí Inés (h1l~
á título de instructor y su voto es consultivo.

La moneda(le eartonse ha reemplazadopur otra de aluminio, con
las armasde la república: una bandera,cruzadacon una hacha,y un
libro abierto enque se lee la divisa: ~Nothing without labor

La mayor partede los pagosse hacenpor medio de cheques,como
Cfl el comercio americano,y es obligatorio paracada ciudadanotener
una cuentacorrienteenel Banco de la República.Existen allí los que
no tienenun centavo y los millonarios ~, por eso seven restaurants

económicosy otros más elegantesy caros. Dormitorios para CincO ml
seis niños y habitacionespara uno solo. Solameate tiene curso legal la
monedaganadapr el trabajo, dentro de la república; la legítima del
estadosio circula en esta repmíhlioa.

**

Los efectos(le tal régimeneconómicoy su influencia en los espíritus
~e encuentranexplicadospor la libre eecciónque tienenlosniños para
elegir sus medios de exietencie,desarrolláridose enellos las ideas (le
iniciativa y de ingenio. La responsablihidadque tienende supequeña
fortuna y la necesidadde perder ó ganar, les haceadquirir hábitos mio
órden y economía.

Cierto dia Mr. Georgesacóá subastauna linterna mágica. Todoslos
Postoresofrecían de 1,75 á 2’25 dólares. Un muchachoGilbert ofreció
¡5 dólares!...y en garantíaofreció sus vestidos. Al principio creyóque
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había hecho un mal negocio...Se ftió á ver :1 su hotelero y le dijo: Te
harépor la irrañanatodaslas camasdel hotel, y de ral almuerzote
cedo el postre,con tal de que inc alquiles la sala mayor (le la casa.El
heteleroaceptó,y al día siguiente,el buenGilbert anuneió el espee-
bienio. Lassillas de primera fila valían25 céntimos,15 lasde segunda
y la entrada general10. Según cuentael periódicode la microscópica
república, Gilbert realizó grandesnegociosy llegó ti ser el empresario
universal.

La atmósferaque respiranlos ciudadanos(le la moderna república,
es de trabajo alegre; entre vivas y cantos tomansu misión Con entn-
siasnio, por lanecesidadmisma (le vivir. Su contacto COfl ha naturale-
za da frescurati sus irripresionesy franquezati sus palabras.El perió-
dico les srve para dar expansiónti sus juveniles ideas, ‘rodo el in un—
do tiene derecho rl decir en él lo que cree y lo que siento. Nada(le
eonvencionalisuwsni do disimulos; la cerísurano existe.

*
**

Tal comose halla hoy constituida, la república constituyeun estado
en miniatura. En él se reproducen,en cuantoos posible, las condicio-
nes(le la vida entre los irornbrr’s, y es una especiede leecónvivienle
do las cesas.

Ved estecaso: Al fin del verano,y antescia la vuelta ti sus casasde
los ciudadanospermanentes,se sacaronti rematealgunosviverosy las
reservasdel vestuario. Los que habían economizado los millonarios
hicieron compras magnificasconsiderandocorno un honor hacer5IIl)h’
los precios de las cosas.Un tonel de patatasllegó hasta 10 dólares.
Los derrochadoresestabandesesperados,por no poder llevar’ ti sus ca-
sasni víveresni vestidos, y entreelestrépito generaloíansoamenazas
como esta: ¡Veremosel año queviene quién comprará inés!

Las ventas habíanterminado; todos los capitalistashabíanempleo—

(10 suseconomíasy so!o algunos cheques quedabanen los exhaustos
bolsillos. De pronto un carro cargadodo vestidossepresentóen e] si -

ho de la suhasta.Por un dólarse ofrecía un vestido igual ti los que,
hacíaun momento,se habían vendido 1 10. Aquello tné una verdade—
1-a lección (]c ceoneolia l~nl ¡ti ca, soloc la ‘ (lo la (‘torta y la (IcOrau —

(15 ‘y’ solo’e el valor comercial de la moneda.
Ese perfu nO (le realidades el que da ti la peqnoiia república su

virtud reformadora. Es exactamenteun molde mechosoln’e la sociedad
cuyo mecanismo inflexible atraeel tipo norum~l rl los jóvenes, en smi
mayoría rebeldesrl lasleyes socialesy al ordon púhlico. Sin tener mr—
(la de penitenciaría,desempeñaese p-pel con inés eficacia y hoy los
tribunaleshan adquirido el derechode enviar ol Ii rl los menoresque
son condenados,en lugar (le mnandam’losti las casarde corrección.

Tal voz esta institución tan original y m,rodernístaexti’aii~rl los espí-
ritus débiles,por el realismodo sus métodos,p~” si el régimen ro—

pi’oduce les rigores dela vilo real tanmldón reproduce Rus libertades
y sus alegrías.
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La necesidaddel trabajo y del ay Uno,la severidadde las penas, la
disciplina de lostrabajos forzadosno Sofl parajóvenesque están fuera
de la ley, másque el aprendizajede ]a vida legal. Las recompensas
por sus óxilosd por sus servicios están á su alcance lo sn~smoque el
castigo está amenazantesobreellos. Tienen la elección y la resl)onsa-
lsilidad do su condición.

El cal~hozode la policía dela república es el remedio preventivo
que los salva de las prisionesdel estado.

Si es necesarioel contacto de la necesidadpara abandar las ener-
gíasbastapara aquellasnaturalezasinés rectas,con mayor razón es
necesariopara educarel espíritude los vagabundosy los encanallados.

La reforma de un niño es una obra de pacienciay su duraciónpue-
de ser de uno á tres años. Pocosson los ciudadanosde la república

(lue no se liaii escapadouna varias veces;pero, cuando la policia
del estado los trae de nuevo, el juez los condenaá trabajosforzados.
Allí no existen muros, ni restricciones físicas (1UC les impidan buir,
ellos solosacabanpor comprenderquetodos los actosilegalesque co-
meten, redundanensu perjuicio, y entoncessu energíaempieza íi vol-
verso hacia los mediosde actividad quetantos éxitos proporcionaná
los buenosciudadanos.El régimen de libertad y de iniciativa le abre
sin campo (le acción tan vasto como divertido lo mismo pal-ael bien
(jufl parael mal, y cuando verdaderanientee3lási convertidos,hayque
leer en el periódico con quéencantadora franquezacuentansus faltas
y sus escapatorias.

Los ciudadanosantiguos ayudaná aclisuatarsey á convertirseá los
reciénllegado~.La edad de admisiónes de losnueveá los veinteaños.

Pero lo másnotabley lo másdigno de llamar la atención delos so-
ciólogosy de lo~hombres de cienciaesquede todaslas instituciones
reformadorasde la juventud esta es la sola que ha logrado extirpar
ciertos vicios difíciles, si no impcsiblesde reprinler, por lo general,en
las grandespenitenciarías.La repúblicade niños consideracomo en-
minales,á los queno se modifican, y su tribunal los castiga detal suer-
te, que la vergüenzade ser condenadodió ocasióná que un s-elmacio
so alsorcaraeOlgáil(lOsedeun árbol. De esta manerase inició la gran
reforma.

1 lINb’m’ l\l~(~V



A NUESTROS LECTORES
La revista El MuseoCanario,introducirá desdeel próxi

mo númeroalgunasreformasque seguramenteverán con
agrado nuestroslectoresAumentaráel numero depaginas
y de seccionesy publicará interesantes grabados deactua~
lidad

Entrelos notables artículosque tenemospreparadospa•
ra empezard publicar desdeel número próximo figuran
los siguientes:

Historiade la sociedadel Museo Canario,por D Ama
ramito Martínez deEscobar.

Una obra nueva, aun sin titulo de los hermanos Don
Luisy D. Agustin Millares.

Careo entreprimos, cuentode D Felipe dela Nuez
El teatro: crítica de las principales obras dramáticas,

nacionalesy extranjeras,estrenadásen la presentetem-
poradá,con grabados.

Las maravillas del radium, artículo cientifico escritopa-
ra el Museo,con grabados.

*
**

A todos nuestrossuscriptoresque se interesan
porel progresode esta revistay de la sociedadde
que esorgano,suphcamosseponganal corriente,
cuando nuestros col)radorespasena domicilio
para la cobianzade las mensualidadesvencidas
Serafavor que estaredacciony la Junta duecti
va dela Sociedadagradeceranen extremo





RAFAEL AVELLANEDA

Es un trabajador incansable.En la diaria y constante
labor de su estudiova resolviendoel principio de que el
trabajo todo lo veiice. De día en día sus obras son más
dignas de encomio, y es notablesu perfeccionamientoen el
arle de la pintura.

Susprimeros estudioslos hizo Avellaneda bajola direc-
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ción del profesor D. francisco de/a Torre, en el Cofr.ç~ío
de San Agus1/ti. Después,cediendo d su afición inquebran-
table, trabajó solo, Itas/aque abierta la Academia(le P u-
lura de la Sociedad Económica, que dir/pe D. Nical d.s
Massicu, dcdicósede lleno ~‘ por en/cia al ce/e, it velan do
susj~cuutadés,poniendo de tea/uf/estosu labor/os/dady
constancia. Trabajando Cali Meifren, su observacióny es
tudio se asimilaron coti rara semejanzael peculiar secreto
del marinista cataldu, dandoprueba de ello en los paisa-
jesy manitasque despuésha pintado: el color violóceoy
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nielancólico de sus crepúsculos,los JCCÉOS de luz rielante
de luna en la transparenciade las aguas. Después de la
tournéeque verificó por la Península, en cuyos principa-
les Museos tomónotasy apuntes,ha seguidosin descan-
so, conperseveranteaniore dandoforma en el lienzod sus
concepciones,arrancandod nuestra naturalezaexhuberante
suspaisajes encondidos,sus perspectivashermosas,la dia-
famidad luminosade nuestro ambientede infinita prima-
vera.
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Avellanedaes un buen copista. Reproducecon fidelidad
minuciosa,acertando en los másdijíciles detalles,compren.
diendo elpensamiento,la idea, el alma que informan los
cuadros originales. A4uclios elogios Izan merecido siempre
suscopiasde autores nacionalesy extranjeros, delas oleo
grafías de Venecia, delos cromos quereproducen las obras
de los más notablespaisa/islas.

Tiene muchas obras del natural, entre ellas una vista
generaldel Puerto de la Luz,otra parcial del mismo¡mer-
lo, varias marinas y muchasitotas de paisaje al óleoy
acuarela de los camposde la isla,y estudiosde cabezasy
desnudos.Entre los retratos alóleo que ¡la pintado,inere~
ció elogios por sufacturay parecidouno de cuerpo entero
de suhermano D.Jos~.En el hospital de San Lázarofi.
guran sus cuadros Jesúsazotado, la Virgen de las An-
gustiasyun Crucificado.En la ejecuciónde esteálti,ni,que
liemos visto, pode,n~sdecir que se esmeróAvellaneda. Ls
un buen cuadro. Tienetambién,entre susobras de gran ta-
maño, una marina titulada Naufragio, que es hermosa.

Para todos Avellaneda tiene un mná,ito innegable,su
gran fecundidad.Produce mucho y no descansa cii su ta-
rea, de crearse una reputación de artista. Es profesor de
Dibujo y Pintura en varios C’o!egios, no siendo estas ocu
pacionesobstáculoá su laborincansable.

En la modestahistoria de nuestro arte pictórico regio.
nal las produccionesde Avellaneda llenaríanmuchaspági.
izas.Sabe lucharcon ardor y c.mstancia.Serápremiado su
nobleempeño:triunfará.

Muchasy muy grandesd~/icultades encierra el arte que
solo pueden vencersecon la constanciay el trabajo. Los
grandesmaestros,los que por donespecialísimollevanden.
1ro, comoser de susseres la génzula creadora que no in~
forma la actividad de los espíritus mediocres, necesitaron
para dar forma á sus conccsionesdel estudio repetidoy
profundo, del trabajo ímprobo y constante. Avellanedano
es un maestro,ni necesita vivir del arte; pero es un Inc/za-
dor de muchos entusiasmos,un diletantti que da rienda
suelta á los impulsosde su voluntadartística con notable
aprovechamientoy lisongero éxito. Si méritos propios no
tuviera, que los tiene porque ha sabido conquistarlas en
¡nne/zashoras de labor, digno de aplausosería su empeño,
motivo de elogio su perseverancia.
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Como la ~otade agua que con tenacidad /)erseveratltegrada
elgranitoyel ¡tierra y el acero, la voluntad de A vellaneda aco-
mete con decisión tina y otra obra,- traza su crayó,z figuras,
árboles, horizontes, perspectivas, cobra su pincel el lienzo,
realzando el primer término, esf~zinando fa distancia, es-
bozando la le/atila, y presenta al fallo del piíb/ic~ íuz cua
dro, y otro, todos ellos demostración de un trabajo cons-
tan te, en el que izo cede d pesar de la crítica, que señala y
ti/da. Es un carácter que no se arredta: concibe y ejecuta,
sin que parezca preocuparle el quédirán, el temido prejuirio
que agosta y /wce infecundas cí ~nuc/zasinteligencias ¡pode-
rosas que pu’/ieran mostrar su esfuerzo si una voluntad
decisiva y enézgica les pretara impulso en la ejecución del
pensamiento concebido.



Nuestros poetas del tiempo viejo

~ mes~

Mi iiinsa, giLasol del claro Feto,
(Pico mesessiguió sus resplandores,
Y calculandoel giro de su carro,
Más rio una vez PuPo de ser Faetonte;
Once mesesle vid con su cuadriga
Correr por el estadio,y otras once,
Vencedor (le los signos estrellados
Merecer los pindáricos loores..,

de ~iera ~- (Ia~’iIo

L~aia~x~. ~ ~ra3~c

Cual, ((Oil asalto sniiit~
En el silencio tacho,
.11(001((te al i’edi 1 fenol 1c
Segón sU 1) eneplhir te,
Y ~ P ~st ir, ~ no un ita ‘1 eajipe Jj(20,
Y ((Oil iii !~IViii’ cálico.
[e oprime y trae tóriuioo;
Y al ver el lance indójo ¡te.
huye por ser iiás cómodo,
i’~p(111t0lo y lie’ido de aiiuul t’riiiiiii,
\si corrido y dómito
huye ile (P’aui Canai’ia ci I)riilii ini[ómPo.

JliIni. (niruI~ol,de tiuuleson

**

~i. epitafi~

(11(2(1 (liCtihi Fi UI

liii 1h(~i(
le Ihlipa por ((1
higas, requ2sral ¡ u

“~Uí~4’Z de It~



ESTUDIOS SOBRE LA GUERRA

- I?usia VJ(//)611 -- -

¡

~Tar~,ación ~e1 piar~.ja~nó~

,l’tieII]) (1(~alt. FtiiIlit l)autliese,
1)11l)1i,~ado1J()I L’E(~l1() ~‘arís

Muchas veces hemos tenido ocasión de decirque el
plan de campañaqueahora estándesarrollandolos japo.
nesesera una fiel reproducción del que, elaborado por
el conde Oyama y perfilado por elvizconde Kodama
había servido debaseal Japónen su guerracontraChina
en 1894. Una excelenterevista bimensual,el C~orrespon-
dan~hace, á estepropósito, algunas interesantesrevela-
clones. Los informes que da sobre las causasque han
obligadoal Estado Mayor japonés~iseguir de nuevo el
plan de 1894, soi~rigurosamenteexactos; conocemos,en
efecto,quien es la alta personalidadmilitar francesaque
ha dado noticias alautor del artículo.

Se ha dicho yaque los japoneseshabían preparado
un plan de campaña completamente distintodel de 1894;
á consecuenciade la traición deun coronel japonésque
actualmentese halla refugiado enMéjico, ese plan cayó
en poder de losrusos.Entoncesel EstadoMayor vol-
vió al plan utilizado contraChina.

¿Cuál era el plan primitivo? El primer Ejército japonés
(general Kuroki)debíadesembarcaren Chetnulpo eL dia
27 de Febrero,El 28°hubieraterminado su desembarco
en Corea.

Sus etapas‘se eslabonabanasí: 540 dia, (Andjou en
Corea);64°dia, (Antung, en Mandcliuria); 80°dia, (Liao-
Yang); 104°día, (Kirin); 129°,(Karbin).
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El día 129°correspondíaal 15 de Junio última.
El segundoEjército (general (Oku) desembarcabaen

Gensany Puerto La7arew. Su objetivo era también Kar-
bm, en la misma fechaque el primer Ejército. Contábase
haber terminadoel desenibaicocii Gensanel 38°.Y el
día 113°,segúnlos cálculos del vizconde Kodama,el se-
gundo Ejércitoefectuaríasu uiii~nen JKirin con el prime.
ro, y podría desplegarsesimultáneamentecii el valle de
Sungari.

El tercer Ejército (general Osaka)deseinbarcaen la
embocaduradel Tumeii•LJIa, ó cii la bahía dePossiet,si
los hielos se lo permitían.Depuésde haber dejado una
división vigilando Vladivostok, debía igualmente alcanzar
Karbin en la niisma fecha que los dosprilieros Ejércitos.

El cuarto Ejército (generalNodzu)desembarcaen Fu.
san, ocupabael Sur y el centro de la Corea. La última
de sustres divisiones estabadestinada también átomar
parte en el bloqueo de Puerto Arturo.

De modo que en el pensamientodci Estado Mayor
japones225.000 hoiiihres podíandesembarcaren la llanu
ra de Karbin.

Dado el corto iiúnieio de hombres56.000 hombres)
de que los rusos disponíanel 6 de Febrero en los cua~
tro territoriosdel Liao-Tung,(le la Mandchuria,del Amor
y del Ussuri, el golpe japonés era fácilmente ejecutable.
Si el plan primitivo se hubieraseguido,el Ejército japo.
nés del Valú hubiera ocupado á LiaoYang desdeel día
26 de Abril, fecha en que Kuropatkineno tenía másque
30.000 soldados.Apoderándose(le Karbin los japoneses
desorganizabanla base deresistencia,y más tarde, deata-
quede los rusos n la Mandchuria del Norte.

Bien pronto y por indicios significativos advirtieron
los oficiales super~oresdel EstadoMayor nipÓn queha-
bían sido traicionados. ¿Nose ha censuradolapresen.
cia persistentedel crucero«Varyag» y el cañonero«Ro-
rietz» hastael 8 de Febrero enla rada Chemulpocuando
su lugar estaba desde hacíamucho tiempo en Puerto
Arturo ó Vladivosiok con una ú otra escuadrarusa? Los
rusos han dado explicacionesconfusas de estehecho,
pretendiendoque estos buques estabanah servicio deM.
Pariofí, cónsulde Rusia en Scul. La verdad es otra. En
San Pctersburgose sabia que el punto de desembarco
de losjaponesesera Chemulpo. Pero como la Corcaera
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territorio neutra’ y sin defensa, losjaponesescreían no
necesitarbuquesde guerra paraqueescoltasensus trans
portes, imaginándoseque la flota rusa estaríaconcen-
trada todaella en sus basesde defensa.Conociendoel
proyecto japonés,se les ocurrió á los rusos la idea de
contrariarle desde el principio: dejarondos buquesen
Chemulpo, tanto paraprotestarcontra la violación dela
neutralidad coreana en el caso deque unaescuadraene
miga acompañaselos transportescomo paradetenerá
estos mismos transportes si rio los protegíauna flo-
ta de guerra. Esta precaución de los rusos obligó á
la escuadradel almirante Ijriu á destacarsedel grueso
de laescuadraTogo, y á venir un pocoá pesar suyo,á
efectuar actos de guerra en la rada neutral deOhemulpo.

Otros varios hechosalarmaron al Estado Mayor de
Togo. Los matineros del «Korietz» habían minado un
gran espaciode terrenoen varios sitios, entre el puerto
viejo y laciudad, Ahora bien, esteterreno erael desig-
nado paraquesirviera de vivag antes de que tomase
el tren paraSeul; y en poco estuvo que la noche que
siguió al desembarcofuesenvíctimas de una terribleex-
plosión los varios millares de soldados de la división
Yungé, Pero se descubrió á tiempo y pudo evitarseel
mal.

Aún fué, si cabe, másprobatorioun tercer indicio. La
mañanadel primer ataqueá Puerto Arturo, duranteel
bombardeode losfuertes,una flota de 25 transportesdo-
biaba á favor de la niebla el promontorio de Líao•Ti-
Chan, y seesforzabapordesembarcarunosdiez mil hom-
bres en la bahíadel Pichón, paca toniar derevés las de-
fensas terrestresde Puerto Arturo. Tentativa desastrosa.
Las canoas,acogidas desde tierra por una fusilería nu-
trida, tuvieron que retroceder,llevándose ábordo de los
grandes navíoscierto númerode muertosy heridos,niien
tras unos cincuentajaponesesque habíaii podido ganar
tierra eranacuchilladospor los cosacos.Ahora bien, no
haymenosde catorce bahíaspropiaspara un desembarco
al extremo de LiaoTung; así, pues,se habíaanunciado
á los rusos cuál era el lugar en quehabía deproducirse
el primer ataque.En cuanto al ataquenocturno de que
fueron víctimas el ~Cesarewitcli»,el <Retwsian»y el «Pa
llada~,HO podía serprevistopor los rusos,Ior la senci-
lla razón deque los mismos japonesesno tenían interi-
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ción de realízarle.Se sabe quela idea de eseataquefué
sugeridaal almiranteTogo por las noticias que le dió un
oficial de Marina japonés que la víspera habíavisitado
PuertoArturo en compalEay como criado del cónsul ja-
ponésde Chemulpo.

Por último, gran númerode procauciones tomadas á
tiempo eii diversasseccionesdel ferrocarril, especialmen-
te en lospuentesde Sungari y del Volga, señaladaspor
los innumerablesespíasjaponeses,indicaban,sin queque-
dara deello duda alguna, que habían desaparecidoalgu.
nos de losinformes secretosda Tokio. El Estado Ma-
yor jáponésabandonóJieráicanieuteel plan con tacto se-
creto elaborado, perotan desgraciadam7n~ehcho públi
co, y muy á pesar suyo tomóel a:~t~guaempleadocon-
tra China.

El Estado Mayor ruso se dió pronto cuenta de esta
modficacióndel primitivo pian, pero resolvió atenerse á
las medidasque había ya tomadopara hacer fracasará
los japonesesy defendereficazmenteá Karbin, puesto
queKarbin era el objetivo declarado delo~japoneses.Y
las consecuenciasde esta determinaciónhan sido curio
sas. Para no entorpecera~inmás su lenta máquina degue-
na, prefirieron no modificar ninguna de las órdenesque
habíandado. De aquí vinieron por una parte, losfraca-
sos sufr~dosy el haber tenido Kurop~tkineque h~cer
frente con pocas fuerzas álas nuevasdisposicionesmi-
liares tom3das por losjaponeses,y bajar á laMandchu
ria del Sur para acercarse al terrenode combateelegido
por el enemigo.

Por otra parte, estafatídicafecha deI 15 de Junio que
dchíaser la llegada de los japonesesdelante deKarbin,
marcará por cori~iguienteel término del períodode es.
pera de los refuerzosrusos.En efecto, dentro de unos
cuantosdías el primer ejército llamado de «defensiva~,
el que debía librarla batalla de Karbin, habrá sidoen ‘-u
totalidad transportadopor el transiberiano.Con los 56
mil hombresque se hailaba-i en Maiidchuria el 6 de Fe-
brero, contará240.000.

Sólo el porvenir nos dirá si el azar que hizo caer en
manos de los rusos una copia del plan de 1904 fué in-
feliz ó afortunado.

~M1LiO DANTEILSE.
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Luego que desembarquétomé una limonadas Como en todo el
viaje no hahia tomado alimento alguno me ví al instante sorpren—
dido de un desmayo y decadenciadel queno me vi libre hasta que
no tomé una tasa de sustancia y sobre esta no dudo me hubiera
sido favorable el refresco que tomé sin tiempo. hasta las l~de la
mañana tuve que sufrir la molestia de un viento desapasibleque
ron su movimiento levantaba arenas nc sotocaban la vista y con
su agitacV>n nos incomodabael sueño y quitabael reposo. Va no
tania que esperaren e:ste puestoporque las caballerías habíanllega-—
do vá, conque á esta hora me puseen camino acompañadode mi
ruñado,de1) Antonio y de 1) Miguel Vasques, hahiéndomedespc—
dido antes del mandadordel barco que as había quedadoen tierra
para acompañarme todala nocheá quien regalé un macho quecom-
pré á el guardade Jandia en ~oreales.

C~sssstu-: PI-:caN

Sigui~scel camino por espacio de 3 leguaspor la rivera del mar
y en paragesse estrechabatanto el mar contra lo~cerros que con
dificultad se podíapasary de trechsátrechos se encontrabanpe—
dasos de camino tan pedregosoque hacían molesto y peligroso el
tránsito. Desdeaquíhastaunas casillas quellaman de Pecenescalva
no secamina por la orilla del mar sino pír unosllanos como caleras;
hasta llegará ellas habrá una legua y se vé á mano izquierda los
riScos másescabrososde dho. Jandía;en estasdhas. casasalmorza-
mos y descansamosun poco para seguir el camino.

Desdeestas casashasta la pared que está en el istmo de tres euar—
tos de leguadeancho que divide á la islacomo en dos penínsulas hay
tres leguas largas y todo este espacio que es de arenas blancas en
partes movedizases muy penoso de caminar y esteril como lo es
también todo el territorio de .landía que está al sud y falto de agua
y no obstante como no carecede lasdos especiesde Salados de que
gustan tantos los camellos Y cabras se vé una prodigiosa porcíon de
estosanimales desramadosen todos aquellosespacios.
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PsasnDV. hablA

A la referida pared vA A terminar el Jable y también el territorio
que llamanJandla, se encuentra pasada aquella un barranquillo con
algunasseñales de aguatodo poblado deárboles çue llaman taraba—
les que son los inés comunes que hay en toda la isla; desde aqul se
levanta la tierra en montañas muy ahas y haydos caminos, el uno
hAcia la derecha por la orilla del mar A la parte de sotavento que vA
ádar A Jesegerague y el otro á la iz9uierda dejando las clhas. monta-
ñas que A mi me parecieron las mas alias de la isla; por la derecha,
por este último rumbo aminé por medio de un valle de buenos te-
rrenos el espacio de dos cortas ieguas para llegar A una hacienda que
llaman de las II uertas propias de mi Sra. Suegra l).’ Maria de Strada;
launa del dla seria cuando llegué y nos apeamos para comer en PSte
Canton.

llscianus DE LAS lIncRrss.

Lascasas pie hay alli son terreras pero con todas las comodidades
necesarias. ‘~o hice juicio después de hahe; visto mucha parte de la
Isla, que este cantón tuviese una ermita en que se pudiese oir misa
los dias de obligación, es el sitio más cómudov más apropósito que
tiene toda la dha. isla para pasar una vida alegre y con abundancia;
tiene 3 reinanientes de agua que nace, se ha criado z~su beneficio mu-
cha arboleda y el terreno es de tanta bondad que cuanto en él se plan-
ta se ‘ié crecer con frondosidad. Además dc estas casas hay allI cerca
otras de otros vecinos A cuyo conjunto le dan el nombrede Chilegue.

V*iaac mci. Dun*sxo

A las t de la tarde volvl A seguir el camino costeando A lo largo
el mar ~el término de Amanayala Izquierda y aquel A distancia demedia legua. Este terreno es sumamente áspero y quebrado por el ga-
nado que mantiene con solo salados es el más escelente gusto de toda
la isla; para sazonarlo no es necesario echarle sal; dos vallesillos
atravesamos A lo ancho para llegará otro mayor y de ~muvbuen te-
rreno en el que hay unas cuantas casas que llaman del durasno,
hasta cuyo sitio desde las mencionadas 1 luertas hay legua y media.
Otra tanta distancia de mejor camino hay desde aqul hasta el lugar
de Pájara, A donde llegué serIan las nueve de la noche sin haber ad-
venid’) en todo el camino desde Chilegue sino tal cual remaniente
salitroso, mucha abundancia de salados y una estirilidad notable.

Apenas me apeé en derechura A la parroquia A dar gracias A Dios por
medio de Ntra. Stra. de Regla que estaba en andas; hecha esta dili-
gencia me encaminé A casa en donde ful recibido con la distinción y
cañiflo que se puede discurrir.

LUGAR DE PLisas

Está el lugar de Pájara situado en un valle A las márgenes de un
barranco cercado de cerros muy bien hechos y de buena perspectiva;
su piso es de malpais, menudo y molesto; las calles se componen ya
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de casas, va deparedesdepiedrase_a que resguardan varios .cereadoe
y todo hace una confusa me la;sc abasteceeste1 ur~ary los anima—

quc ha~en él dedos pozosde aguaun pocosalubre quetino la-
man de Ntra. Sra. de la Reglay otro de la Paloma.La parroquia es de
3 na~es,algo oscura,con 3 puertas,su torre es baja y euadrada,la
puerta es de obra gútica y así todas estas obras comoel pizo de la

esde cantería blancadepila; El barrancode Pájaraestá muy
limpio de piedras y si hayalguna Sun como teios que así son todas
las que vi en laisla; el terreno deeste lugaraunquees detierra ligera,
polvorienta, algo coloradaes de una fecundidadmaravillosa y no son
felices susnaturales porque no han reconocido y han aprovechado
estebien. La mayor partede las casasson balasy tienen los pajares
á el lado de ellas; trillan sus parvascon camellos, vacas y asnospe—
o con mucha lentitud; observéque el muzgoque crían las piedras

de este lugar y aun detoda la isla 6 es de color de achotecolorado
muy subido6 de un amarillo muy caído y no sé si por la fuerzadel
sol tambiénadvertí que todas las masdelas piedrassecuartean.

LroaR 1)FMESQtFt~

A media legua largade estelugar al noroesteestáotro lugar que
llaman Mesquer,vieneá estar cornoen un val le; su situación es de-
liciosa; tiene agua corriente á cuyo beneficiose ha criado mucha ar-
boledade frutales y también helechos,huertas, una de las cualeses
de la dha.D.~María deStrada que pudieradar más provecho desus
dueñossi entendieranbien el arte de la Agricultura lo~naturalesy sr.’
dedicasená disipar los endros, hinojos y greñasdecostade cutas
inútiles yerbasabunda aquelterritorio; el díatu deJulio estuveen es-
tedho, lugar.

‘Foto es un lugar que estáá el E. á medíaleguadel’ájara valle arri-
ba,tiene pocascasasy terreras,hay en él algunas huertassin riego
peroesel hai:ranco de aguatan abundantede agua por debajo dela
tierraqueá pcco masde una vara quese cabese dá con ella; en este
lugar tenia un cortijo la dha. D.~María y estuveen él el día 14 de
dho, mesdeJulio, sus vecinos no tienenermita y por esta causatie-
nen quevenir á mísa6 Pálara.

El dia iti á las Jo de la mañaname puse en camino para la er-
mita de Ntra. Sra.de la Peñay á el sitio donde apareció; paraha-
cer esteviaje desdePájaraes menesterir á’l’oto, desde este lugar se
tuerceá izquierda y se carnina por un valle como un cuarto de
legua hasta confrontarsecon unas cumbres que tienen de subida
otro cuarto de legua; nr) es ponderableel calor que se esperimen—
ta interin no se logra arribar á el filo deellas, pero selogra la re-
compensade un fresco admirableen aquella altura que hace olvi-
dar la fatiga pasada,y la vista tiene igualmente la complacencia
de descubrirdesdeallí un pedazo muyconsiderablede la isla y todo
el gran valle del Rio de Palonas y la villa capital deBethencourt;
hay unas casillas en esta elevaciónque los naturalesllaman de los
Magoscompuestasde piedrassobre piedras en secopero nr) secon-
sideran sin admiracióncomo aquellos antiguosgentiles pudieron
montarlas unassobreotras sin el conocimientode mas máquina
qtie la maña y sus desmedidasfuerzas queesprecisoconsiderarles,

Parabajar ádicho valle hay dos caminosel queestá á. la izquier—
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da que es el más quebradoy pedregosoy llaman la Cuestade los
Granadillos, va á dar á el sitio donde apareció Ntra. Sra. de la
Peñay la derechaque llamande los Castillos se allana en donde
está hoyla ermitade Ntra. Sra.;en ambases muy común la avena
y el jorjado, pero con especialidad secría en ellascon abundancia
unaespeciedecardosde alcachofasque llamanblancos. A la mitad
de la bajadade estaúltima cuestasehalla unafuente deaguamuy
cristalinay dulce quepor no estarcuidada estácasi confundidaentre
los matorrales.La Igle. de Ntra. Sra. de la Peñaestáen un llano
del valle enfrente de la embocadurade la cañada quecorre hasta
la villa con algunascasasá el lado, es de una navecon su arco en
la capilla de cantería blanca,tiene dospuertasde buenasillería de
el mismo color queel dho, arco.El retabloes nuevo y bien dora-
do; una vidriera tiene por delante la Sta. que parece es depiedra
de mármol pero aseguróel Sr. curade Pájara quecuandola entran
en aguaparaqueéstasirva á lasnecesidades,se ha observadocomo
quese desfluta y detrimenta,sin podersealcanzarque materiaes la
quesecomponeesta prodigiosaimágen. A un tiro de piedra de la
ermita y á la orilla de un barranco estáun pozo de agua algo sa-
lobre peromedicinalpor la fé con quese bebe.

FUENTE DE AGUA VENENOSA.

L)ho. barranco llevaría unaazadade agua salobrecon la cual se
riegan cuantashuertashay barrancoabajo en todo el dho. río de
Palmas,una de estasera de dha. I).~Maríade Strada. A un cuarto
de leguade la referidalgle. de Ntra. Sra., á el N. en dho, valle está
una ermita dedicadaá el Sor. Sn. Sebastián.Me precisa advertir
que al bajar pa. .ioto las cumbresquehe dho. por la cuestade los
Castillos, se encuentrauna fuente cuya agua aseguróun natural
tenía mucha malignidadpa. lasaludy aun pa. causar la muerte.

Sirio DONDE APARECIÓ NTRA. DE LA PEÑA.

Como áunamilla de la referidaermitadel Sr. Sn. Sebastiánhacia
el N. valle abajo,seestrechandos montañasá la distanciade medio
tiro de piedra quesi no son admirablespor su elevación,lo son por
ser peñaslisas, cernesy sin la menor mezclade piedraen su super-
ficie Sino PS algun polvo que arroja sobreellas el viento. El color
de ellas es aplomado,estacircunstanciacon la de serescarpadasy
llenas de desfiladerosy precipicios da á laimaginaciónuna idea ho-
rrorosa de su perspectivaperoá el contrario la vista (no sépor q ué
secreto) se complace mucho de registrarla y con dificultad se en-
contrará en Fuerteventuraotro lugar de más alegrecielo ni que
tanto ensancheel corazón.

El barranco y canalizoque hayentrelas mencionadasmontañas
es de la misma piedra viva y no se ofrecepoca dificultadel bajar á él
y ver el pié del beato Torcas quees tradición en toda la isla dejó
estampadocasi áel fin del bancode piedraque sirve de lecho á un
pedazo dedho. canalizo.Yo tuve la curiosidadde pasará erlo ‘i no
me quedódudade queera lahuellade un pié natural. La manchaes
comode sudoró aceitey cuandomojan la piedra sepersivecon mas
claridadsu faccionporqueseoscurece.
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La laderade la peñaizquierda nosepuedeatravesarsin unacasi
cierta evidenciadedespeñarseel guesepusieseA estaprueba, pero por
ladereéha(estose entiendecaminandobarrancoabajo) se puedeha-
cer * pié al caminopor unaespeciede veredaque sinembargode lo
lizo y pendientede la peña,ha hecho ladevolucióndeargamazapa.
poder penetrarA el sitio dondeaparecióNtra. Sra. de laPeña.Esta
esunaespeciede casitadentrodela cual hay un ninchito queforma
la mismacanteradel riscosin estardesprendidodeél desun.que
la peña dentrode la cualapareciódha.soberana reinaestodoel con-
juntode ladha.montañade laderechamedio£ mediode la cual se
desentrañóesteportento y es tanduraque esmenestergolpedehie-
rropa.romperalgunos pedazosde ella.No tienemás adornoladha.
casita que3 cuadros uno de los cualesmanifiestala aparición de
dha. Sra.y lapuertala habladescompuestoalgúncurioso inconsi-
derado.Unpoco másabajo en lamisma laderaestáunacueva que
llaman deSta.Lucia en unparageearpadoy paraentraren ella es
precisopasarun puente deargamazaque está amenazandoruina; se
dice queenel fondodel barranco que quedaperpendiculardebajode
ella estáel charcodondecayó el sombrerodel dho. P. Torcas yes
muy dificil de conocer porquelas avenidasdel barranco quelleva
siempreagua lo hancegadoenteramente.Todasestasobservaciones
las haceA pié pues lascabalgadurasno puedenpasarde la entrada de
las peñas;alli fué precisovolverlas * tomar y por lacuestade los
(iranidillosmeencaminé£ Pájarahabiendohechoel computo yjui-
cio que deeste lugar á ladha.ermita dondeestá laSra. habrá ladis-
tancia de una granleguay cuarto siendo la mayor partede buen
camino.

LibAR DE TisiciE

El dia i~ful £ Tineje; este lugar distamás de unalegualargade
Pájara£ el Sudoeste;todo lomásdel caminose haceporun vallesu-
biendoen llano hastallegará unadegolladadesdedonde sedescubre
un gran llanoó calderaen medio del que está situadoestelugar; pa.
llegará él es menesterbajar una grancuestay caminar en lollano
un espaciotrabajoso de barrancolidiando con piedras.Mejor vista
tieneTinejedehijos quedecerca;suscasas todaslasmasson terre-
ras, pobres y no enmuy buenacolocación.La esmitadel Sor. Sn.
Miguel está muyaseada;tienenmuchadevocióncon esteSantoAr—
angely á suintercesióndebenmuchos beneficiosde la manopode—
msa losdeestelugar. 1 lay £ el ladode este lugar una motañasuel-
ta, redonday puntiaguda como unpilón de azucar que hasido tes-
tigo de dos particulares:en lo llano de susfaldas(esdióel omnipo-
tenteDios victoriacompletapor dosocasionescontraotros tantos
escuadronesde InglesesquefueronvIctimasdelas manosmajoreras;
en la última acción de So no quedóuno convida. Capitaneábalos
el CoronelDn. José Sánchezy el glorioso Sn. Miguel £ quien los
heregeshablanquitado un brazo y losdedoscuandosaquearonla
ermita, fué restituidoá ella y seesperlmentóel portento de quese
quedó el brazoadheridoA el cuerposin másdiligencia quehabérselo
aplicadoá elsitio que lepertenecla.Ml me lo contaronalIl. El te-
rreno deeste lugar esde tierra polvorienta,mezcladacon guijarros
decalquehaceel piso muymolesto,peroel sueloes fértil en estro-
mo. El mismodla merestitul £ Pájara.
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CoRTIJo DE Ausir

El dia so paséíd pagode Mejeque está ti. una orilla del lugar de
Sn. José(alias ‘I’esejaraque)hice estecamino haciael Sudeste: por
mt de media leguase caminait lo largode un valle,súbeseluego
unacuesta,atraviésaseotro valle it lo anchoy desdeuna degollada
it que le lleva al pasageroel caminosedescubrenlas casasdel Cor-
tijo queerade la mencionadal).~Mariade Straday sellamade los
Corrales,el quecon otro que estáit él contiguocomprendenel dho.
cantonde Adeje, hasta el cual dtsdvl :~,arahabrá la distanciade
unagran legua.

El dia a6 ful it el puertode la Peñacon el motivo de acompañar
un amigo quese iba it embarcaren él para ir it l’enerife; hitceseeste
camino por Mesguerdesdedonde se sigue barrancoabajo directa-
menteit el N. como media legua,tuerce açulit el O. por el curso
del barrancode laPeñaque sele uneaqul y sgueesterumbo lofuer-
zait ello. Ambos van directamente camínandoel espaciode media
leguahastadesembocaren el marit qu~entributan unbuentorrente
cuandono la cortanpa. regardiversashuertas que hayit las faldas
de doscadenasde montañasestérilesqueresguardanlos costadosde
dho. barranco hastael mar,el cual estátodo pobladodesdeMesquer
demuchlsimostarahalesquehacenel tránsitomuydivertido. Antes
de llegarit el puerto un cuartode lugarsedejael barrancoit la iz-
quierda y seconcluyeel camino por un terreno bajopero molesto
porqueestitcortadopor muchasbarranqueras.

Pusavo 1W I.A PucS.~

El puerto de la Peñaestit en la costa setemtrional de Fuerteven-
tura por cuya razónesallI tan bravalamarque casitodaslas riveras
estitncortadasy tajadasal impulso y combate de sus olas cuyoin-
quieto movimientohahechoconsu contInuo batircuevasy cavernas

O muyespantosas.Si acasoseadvierteen este puerto algunatranqui-
lidad es en la estacióndel verano y aunentoncesparecetemeraria
cualquieraresolución quesetome dedarallI fondo puescualesquiera
temporaldel norte6 noroesteque sorprendait cualesquierabarcoan-
cladoenestesitio no le quedamits recursoqucel deestrellarsecontra
la rivera. El accesoit esta noe~menospeligrosopor muchu piedras
y rocasentrelas cualestieneque caminarla lanchapara ir it bordo.
Cita altaroca en arco piramidal cuyo pié baila el mar enlas altas
mareas, se véalli; la llaman la Peña horadada ypareceque de ella
tomael nombreel puerto.



~iL~’rocarla nocheen día
~rtíci.i.1~s de ~

Llevábamosya un buen rato de paseo.Atrás había quedadola ciu-
dad con sus ruidos, conSU febril actividad. En derredor nuestrose
dilataba la vega, tranquila, espléndida, sonriente. A lo lejos se divi-
saba, erguido sobreuna pintorescacolina, el e‘st!llo que íbamosá vi-
sitar. EL sol iba acercándoseal ocasoy las esbeltastorres,las almenas,
los contornos todosdel soberbio edificio destacabansu s’lueta sombría
sobreel azul del firmamento.

El castillo, eonstruíd en la épocade las inv~sionesde los norman-
dos, habíasido restauradopor su due~oactual con tal gusto é intel-
gencia como pudiera habersalido de las manosde los mejoresar(lui-
tectos de Alfredo el Grande.Pozo suestilo y su imponenteaspectoex-
terior rio eran nada-—decíami amigo Mr. Hasting—eoniparadoscon
las maravillas que dentro encerrabay que yo tenía tanta curiosidad
de ver.

Cuandolleg irnos al pié del puente lei adizo que da accesoá la en-
tradaprincipal,ya habíaanochecido,pero el cast~llano,que ya co.ita-
ba con nuestravisita, nos esperabaá la puerta.

Saludosy presentacionesfueron breves: penetramosen el halli ó
gran p .rtal, sentí el rechinar de la poterna que se cerraba tras nos-
otr e y qnedaniossumidosen la osenridad máscooipleta.

Confieso c~uemi primera impresión no fué agradable é iba ya á
hac r una pregn ta acasoindiecret’, cuando una claridad,que no pude
precisar de d mdc venía, se extendió por todala estancia.Era una luz
difusa, débil,suave,como la del amanecerdeun día de primavera;poco
~ POCO SO fué haciendoInés intensa hasta parecerla luz natural de
pleno dia.

Miré á mi alreddor, á lo alto, á tcdaspartes. y no vi los lámparas
de donde aquela luz procedía ,Júz~uesede mi sorpresa.

Las ventanasectabancerradas;pero el mismo efecto hubiera resul-
tado estandoahiei-;as, pues afuera lanoche oscura tenía ya envuelto
en tinieblas ci espacio.

¿De dónde, pues, veníaaquella luz, blanca conio la natural del sol,
sin asomode ninguno de los maticesparticularesque todas las luces
artificales tienen?

Pero aún fué mayor mi perpieji lad y admiración cuando, al irme
haciendocargo de las cosas,apr~ciéque en to o aquel recinto enrea-
lidad no había sombras. Parecíacorno la luz nos envolviera por
todas partes, ó cual si todos los objetosque no~rodeaban,muebles,
armaduras,sacio y techo, muros y adornos, tuvieranluz propia y la
emanasecada uno, dulce, suave, como la difusa que recimendel sol,
y conservandotodos dichosobjetossus coloresy matices naturales.El
efecto era niaravilloso é indescrptible.

El due o de aquel palacio,verdaderam”nteencantado,gozó un mo-
mentode nuestro asombro,y en seguida,antes de que yo tuviera tiem-
po de preguntai-enada,nos dijo:

—Adelante,señores.No vamosá quedarnosen el poital.
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Le seguirnossin chistar, calculandoyo que aún nos quedaríanque
ver otrasmuchascosasy que habríatiempo do pedirle la explicación
de tO(lO.

Traspusimosuna puerta que parecía dar accesoá una galería.Un
pesadocortinaje cayóá nuestra espalday otra vez volvimos á quedar-
nos en la oscuridad máscompleta.

Pero no fué isiás que un instante. El castellanotocó una llave é in-
mediatamenteuna brillante lámparaeléctrica, delas ordinarias de in-
candescencia,ilurninó la galería.

Pero ~habréis apreciadoel efecto quese produceen el oído cuando
en un concierto se da una nota discordante?Pues totalmenteanálogo
fué el que experimentéen la vista á la impresión de la luz amarillo-
rojiza del foco eléctrico por contrastecon la suavísimay blancaque
anteshabía percibido.

El dueñodel castillo notó el efectoy se sonrió, pero se liinitó á de-
&rrne:

— Esto no es másque un corredor que nosconduceá la capilla La
iluminación deéstae~peroque les gustará á ustedes.

Pocos pasosmás y dimos, efectivamente,conuna de las entradasdci
templo, oscura, negraá la sazón,como la boca de una cueva.

—Avancen s n miedo,que daréluz inmediatamente.
Obedecimosy... ciertanieate No había contempladoen ini vida es-

pectáculosemejante.
Tenía ante u i vista un templo roniánico»,propio de la épocaá que

pertenecíael castillo. La nave centralera ámpliay inagestuosa(á pesai’
de no ser degrandesdinmens’ones)y las dos naves lateralesproporcio-
nadas.Los machonesestabanrevestidosde columnasmuy esbeltas,con
basasy capitelesllenos de trabajos escultóricos.

En este templono se veían lámparas, ni candelabros nivelas por
ninguna parte; ni cera,ni aceite,ni gag, ni bombillas elóctricm; no
había,en fin, luces,sino una luz que lo llenaba todo; una luz que
marcaba las vistosas arcaturas,las columnas,las dovelas y los ricos
adornos decorativosesparcidos por las archivoltas, los canecillosy
todas las porcionesde la obra arquitectónica,que, además,parecía
estar enla misma atmósfra del templo, dandoal interior un aspecto
fantástico y grandiosoy muy apropiadoal sagradorecinto.

Yo miraba á teclaspartes, absortoy maravillado; no tmía más que
• ojos pal-a vel- y inc faltaba el habla para prOguiit~r.

No sé el tiempo queduraría mi arrobanuente,hasta que toe sacó de
él ini amigo Hastings, cogiéndomepor un brazoy diciéndome:

—jVaya! Basta de capilla. Vani s arriba, al salón, dondesir henry
Stour le enteraráá usted de Lodo.

No sé cómo ni por dóade (tanabstraídoestsba)llegamosá una mag-
nífica estanciay me encontré arrellaladi en un cómodoasientoá la
vera de Mr. Hastingey ante una mesitade roble. Sir Henry Stour,
en pié, escanciabaen grandesvasos cónicos un líquido dorado, que
luego supe era vino do Canari s. A todo esto,por el salónse esparcía
tambiénaquella luz llanca, clara,suave,ambiente,que inc hacíadudar
si era de noche ó de día.

*

**

—Con que vamosá ver—me dijo por fin el amableeastallaiio,—~qué
le pareceá usted mi sistema de alumbrado?

----Me parecelan maravilloso que no vuelvo de mi asombro. No
puedoexplicarmeen qué eonsi~te.Veo que esta luz no provienede
mecherosde gas ni de locas eléctricos. Pensé,en un principio, si te-
chos, mures y objetos estaríanbarnizadosde algunamateria fosfores-
cente 6 de alguna delas sustanciasque por la acción de los rayos X
relucen; pero en seguida rechacéla idea, pues,en amboscasos,la luz
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producida no tiene comparaciónconesta,ni en intensidadni en blan-
cura... ¡Si parece que Ita aprisionadousted la luz del sol (l(Oltro do
cada habitaci(n! ¡Si estoes trocar la nocheen día!

—---Eso me dicen todos.
—APero cólu consigueusted este prodigio?

-D un modo muy sencillo: ini) SO canalzael ga~y el aua? Pues
yo canalizo la luz.

¡Canalizar la luz!
—Si, seóor: yo transfoi’nv) las radiaciones eléctricasen radiaciones

luminosas,y una vez obtenidaséstas,las conduzcopor tubos á donde
me place.En el portal, Ir todos los óngulos qus forman el - techo y
las paredes;en la capilla, siguiendo todo~los detalles de la obra ar-
quitectónica:aquí, fije e usted,perfilando las ventanasy los medallo-
nesdel techo; y como los tubos son perfectamentetrasparentes,la luz
brillantísima quepor e’Ios circula se esparcepor las habitacionel,ilu-
mninándolas..usted lo ha dicho...comfl~en pl no dia.

—Pero esaexplicaci(n es todavía Inés asoniPresaque el hecho mu ‘s-
ino. ¡Tub s que conducen luz eolito las cajierías el gas 6 el agua!
Nunca lic oid o cosa semejante,ni aun llego á concebirla.

— ¡Oh! Sí, seiíor----ropicé su’ Henry Stour.-y ustedeunuco perfecta-
mente los pre~edente.~No ree~ierdausted los tubos de Gei~ler,en
donde,enrareciend el aire y haciendollegar é sus extremoslos polos
de una bateríaeléctrica, se obtiene una luz que llena t do el tubo?

—Verdad, pci-o esa es una luz muy ténue.
Ciertaiit ute; pci- un a luz fría, qnion) decir un a luz cii que uO

hay pérdidadeenergíi bajo la forma (le calor,y adenitisuna luz suave,
que llena todo el tubo, comosi fuera un gas luminoso. Pues bien,el
físico inglés sir \Villianm Crookes determiné despuésel grado mejo
que debíadarseá los tubos de Geisler para que la luz fría fuesemás
brillante. Posteriormenteel profesor Tesis,estudiandoel mi mo asunto,
ideó un aparatooléetreocon el cual o5t~nía una corriente, llamada
oscilatoria, dealtísima tensióny conseguíadentro de loo tub~svacíos
una luz originada por ondas electro-está~leas, con matiz azul intenso,
puro que al mismotiempoproducía tal cantidaddecalor que era capuz
de poner incandesceiiteun t -ozo de metal colocadodent o del tubo ó
la bomba de cristal dondela luz se producía. Deesta tuaneri la lám-
para-sol~d Tesla, ademásdo sermuy pohigrosiy de muchocoste,era
prácticamente inferior ti las ordinarias de incandescenciaó de arco
vultaico.

—Verdad.
—Bien: pues supulga usted que, en vez de usar las tiemeiidasCo-

rrientes oscilatorias deTosIa, usamos una co—riente ()o:ue-m’ouiil ordina-
ria de 110 voltios de las que suuiinistra la estacióncentral de Cantur—
bery para el alumbrado eléctrico; que ti’asfoi’ruanios estacorriente
contínua en imita alternativa de gran tensión, pero muchísimomOnet’
que la que euipleaba‘Fesla; y conciba usted,por fin, que, en vez ele
conducir estacorriente alternativa poralainbms, la hago ahocarti
tubos decristal semej.ntes ti los de una cañeríade agila, y en los ~iuie
haya hecho el vacío relativo por el método de Crookes,¿qué sucede-
rá?Pues que esostubos sellenarán (le luz, en la quesetrasforma toda
la energíaeléctrica, sin pérdida ningunabajo la forma de calor. Luz,
por lo tonto, fría, blanca, suave, como la estáustedviendo.

Prescindoahora de los detallesdel trasformadory de la preparación
(le los tubos, básteniedecir que ]os tubos trasparenteapor do~doesta
flujo de luz circula puedentener longitudes enormesy diámetrosva-
riables, desdedos ó tres líneas á dos pulgadas,demodo que, conio los
de gas, lospuedo llevarpor todo el edificio, siguiendolos ángulos,hoi’-
dando los adornos, perfilandolas aristas, y obtenerasí esos muaravi-
liosos efectosqueusted ha observado,especialaente en la capilla.

—~Magnífico!¡Sublime!—exclamésinpodermecontener.—Pero,dígamc,
y si los tubos de cristalpor dondelaluz circulaserompen,~quésucede?
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—Pues que nos quedanl)sá oscuras,como cuandohayuna interrup-
ción ó averíaeléctrica, perosin peligro alguno,y 1o~ tubos pueden
ser recompuestoscon gran rapidez

—~Yes muy caro estesistemade alumbrado?
—La instalación puede sermuy costosa(5 muy barata, segnn sus

proporciones, peroel gastoes un 25 por 100 menor que el de lasláin-
parasordinarias de incandescencia.

—~Yes usted el ínventor deeste métodoprodigioso de obtener luz
tan parecidoá la natural?

—~Ah! ¡No, señor! El inventor es un amigo mio, Mr. Macfarland
Moore, de Filadelfia. Lo vi instaladoun año hace ensu laboratorio,
é inmerliatamentelo he adoptado, para mi castillo en Kent, y ya ve
usted el resultado

—Pues aseguroque en cuantose propagueno habrá otro sistemaen
todos los sitios en que se puedainstalar

—Recorrimosdespuésotros departamentosdel castillo, y puedo de-
cir quequedécada vez más admirado, especialmente cuandovi la
plaza de armas iluminadacomo en pleno día,mientras desdelo alto
de los muros almenadosnotábamosque á la partede afuera la no-
che negrase extendíapor las campañas de Kent, el jardín deIngla-
terra, y á lo lejosrugia, invisible, el mar, que se estrellabacontra las
costasde Sandgatey de Hythe.

Vicetite Vera

—~--



REVISTAS DE REVISTAS

~ 1~ombres d.e mañax~a

DE LA REVISTA La Escuela Moderna

Inleresantey oportuno es el s:~uienteaFlículo que publica Gerardo
Rodri~uezGarcía, en ~<LaEscuela Moderna.»

~Verdaderamente, no son losniños otra cosaque eso, loshom-
bresde mañana~La mirada demasiadofija en el hombre futuro
nos hace, á veces,olvidar al niño presente. En las generaciones
infantiles vemos los futuros defensoresde la Patria, los futuros
ciudadanos.muchascosas futuras. La perspectivafría y dura de
lo porvenir,presentándosenoscon intensidadalucinatoria, noshace
frecuentementeciegosparalo presentequepalpita y trabajay sonríe
antenosotros.

Nos inclinamos áno apreciartoda una edad de la vida sinocomo
un medio para llegar á otra; y cuando,movidos por nuestrapreo-
cupación, empujamos violentamente,casi sin mirarla, la genera-
ción jóven haciael fin, lejano aún paraella, nuestrasmanos toscas
la deforman,le rompen los resortes,la privan de aquella flexibili-
dad que necesitará luegopara adaptarseá condicionesnuevas, y
de aquellaelasticidadcon que habríade recobrar frenteá las fuer-
zas que más tarde han de oponérsele.

La generaciónque nace y crece ante nosotros es factor quese
íntegra conla generaciónque actualmenterige,gobierna,trabajay
lleva sobre sus hombrosel peso enormede la organización social,
para constituir y mantenervivo y en marchaun pueblo. Por eso
la educaciónesuna de las funcionespúblicas,y está al lado de la
función jurídica que protegeal niño y al jóven, y el Estadono
puededesentendersede aquélla,comono puededesentendersede ésta.

El niño y el jóven no valen sólo como elementosde una so-
ciedad futura: son partes de la sociedadactual que obran sobre el
conjunto por los sentimientosque mantienenvivos, por lo que
sugieren,por la ilusión misma que nos producen,de lo porvenir
anticipándosehechocarne,de lo presentedurando más allá del día
de hoy; por la esperanzaquesostienenen nosotrosde que nuestra
obra serácontinuada.

Cornpáreseel tesorode idealidadsana, de solidaridad, de amor,
de robustezsocial que se revelan en la solicitud con quealgunos
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pueblos cultivan la generación enque se sienten perpetuadosy en-
grandecidos: compáreselo conel desdeñoso olvido, conel abandono
frío cercanoá la crueldadque otros pueblos reservanparala gene-
ración á que legarán amarga herencia. Lasdiferencias que en esto
hallamosno son sólo anuncios de porvenir histórico, son signosna-
turales de estadospresentes,indices quemarcan el grado de energia
y desarrollode la concienciahumana en cadauno de esospueblos.

Lo que nos impulsa á convertir rápidamenteá los parvulillos en
niños, á los jóvenes en hombres, no es sólo la necesidad de que
cuanto antes se hallen nuestros hijos en disposici6n de vivir sin
necesitar apoyo ajeno: nos impulsa tambiéná ello la falsa idea que
tenemos del valor de los primeros años de la vida. Un concepto
utilitario, bárbaramenteutlitario, nos inclina á no ver en ellos más
que«los hombresde mañana»,á estimaren ellos sobre todo lo que
serán,muy poco lo que son ya.

En nuestro apresuramiento porllegar al fin, no sólo obramos
pensandoexclusivamenteen él, sino que procuramossugerir al pe-
queñuelo nuestrapreocupa~1ón.Querríamosverle olvidado por com-
pleto de sí mismo y entregadoen brazos del oÉro: de aquello queél
habrá de ser mástarde. Por fortuna, nuestrosintentos son vanos:
tras la pequeñadepresión que nuestrossermonesle producen, una
ráfaga de vida hace vibrar sus nervios y le lleva lejos de nosotros,
huyendo,saltandoalegre, á su trn~ajo.sus investigacionespacienzu-
das,sus luchas,sus problemas, sus pensamientosde flexibilidad in-
accesibleá nuestroscerebros medio petrificados ya.

Hay en la mirada,en la expresión interrogadora,enel gestocam-
biante de un niño cierta indicación de algo impenetrable por nos-
otros. Sus palabrasno nos dicen bien su pensamiento,porque las
palabrasestán hechaspor los hombres y para los hombres.Medir
su función mental con la misma medida quela nuestraes imposible:
no son sólo distintas las dos; son, en varios aspectos,de naturaleza
diferente. Por eso es tan ridiculo el tono, tan ridícula la actitud del‘ hombre que usa aires de superioridad intelectualen el trato con los
niños, é indica cierta ruindad pequeñael placer que algunoshallan
en engañarlos,enabusarde su sencillezy burlarsede su torpeza.

Tendréisuna medida muy justa del valor de un hombre, obser-
vándole en sus relacionescon los niños.

Una infancia y una adolescenciaalegres, sanas,sin preocupaciones
de lejanías vagasy dudosas,llenas de actividadestimulada sin mo-
tivos artificiosos y dirigida por una pedagogíanatural, son el mejor
fondo para el cuadro animado de una vida de gran laborador, de
gran ciudadano. Una infancia y una adolescenciacohibidas por la
presión constantede lo desconocido,de lo que no tiene un interés
próximo, por un trabajo agobiante~ no comprendido, matanlas
iniciativas, acortan los alientosson principio digno de una vida que
ha de desenvolverseá remolque:la triste vida de la juventud que
nuestrasideas pedagógicasy nuestros sistemasde educaciónprodu-
cen actualmente;una infancia y una adolescenciapenosas,termina-
das poruna decepción.

Terminadaspor una decepción,porqueel ideal que se le sugiere
al niño como asequiblecuandosea hombre, lo hallaráél, á la hora
del choquecon la realidad, muy diferentedecomo lo había conce-
bido. Y si lo viese realizado,sentiriaseprivado del gran placerde
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descubrirla vida, quecada dia nos dafuerzas para la lucha del dia
siguiente.

La educaciónseria más eficaz si pensase menosen el hombre y
se dirigiese más al niño:mirando menosfijamente á lo porvenir, lo
prepararía mejor.

I~c1ia c~x~trala iiral~.ad~

DE LA REVISTA jV~íestrotiempo

Edmu’iio Gonzálrs-Blanco, que hace tres ó cuatro anos conocimos
aquí en Las ID/mas, viciendo en el cuartel de San Francisco y
que ha adquirido en toco tiempo reputación de profunda escritor
y filósoJc,l~a/ ublicado en Nuestro Tiempo,nn notabilísimo ai/í—
culo titulado « crónica cient~coJi/os~/lca.Medios de lucho; con
la zamora//dad sevua/» delque tOiiiíiiiiOS los J»íini/os Si~Wie/it(S.~

Lo que un esfucrzo de voluntad hacecon la enfermedad,y una
decisdn enérgicacon la derrota amenazadora, esopuede haceren
nosotros,con algunasemejanza,la energía interior, la voluntad
libre, impulsándonosá triunfar de nuestrasdolencias morales,man—
teniéndonosfirmes en las luchasde la vida y haciéndonosfuertes
para reñir el ¿>u’u rombate de la virtud. Smiles admite estadoctrina
como un postulado innegable,y en favor de su pareceraducelas
siguientes frasesde un pensadorá la vez gran sabio y gran santo:
«Cualquiercosaquedeseáis, eso sois;puestal es la fuerzade nues-
tra voluntad, unidaá la divina, que cualquiercosaquedeseamosser
seriamentey con verdadera intención,eso llegamosá ser. Nadieque
deseeardientementeser sumiso, paciente, modestoó liberal, deja de
llegar á serlo quedesea».Lo queen nosotrosse conviertemás fácil-
mente en hábito,es la voluntad. Sabed,pues,quererenérgicamente;
fijad en un punto vuestra flotante miraday no la dejéisrnoverseá
cualquiersoplo,comola briznade la hierbaseca».«Estás-—reproduz-
co un párrafode unacartade Buxton dirigida á su hijo—eneseperio-
do de la vida en quedebesgirar á la izquierdaó á la derecha.Ahora
debesdar pruebasde principios,determinacióny vigor de espirito, ó
tendrásque hundirteen el vicio y adquirir los hábitosy el carácter
deuna personaineficaz.»» A lo que añadeSmiles: ~Lavoluntad,sin
teneren cuentasu dirección,es meramenteconstancia,perseverancia,
firmeza;por eso todassus cosasdependende latendenciade susver-
daderosmóviles. Dirigida haciael goce de lossentidos,la voluntad
firme es undemonio,y la inteligenciasu envilecida esclava;dirigida
haciael bien, la voluntadfirme es un rey, y la inteligenciael ministro
de la felicidad delhombre.»

Si todoslos hombresse agrupasenen familias legalesy santifica-
das porla religión, no podemosdudar queexistiría una poderosay
quizá universalcorrientede moralidady de saludque acabaríacasi
en absolutocon la prostitucióná la vueltade cuatroó cinco genera—



ciones,qu~llegaríaná convencersede que la práctica de la prostitu-
ción es cI único gérmensocialde los demásvicios. Spurzheimdecía
quesi cadahombrefuesebastanterazonableparaseguiren estaparte
las leyes de lanaturaleza hastael punto de cacrificar los gocesdel
amor propio en beneficio de laposteridad,seríaposible perfeccionar
másde lo que se piensa,no sólo lasfamilias, smo las naciones en-
teras, respectoá la salud, la inteligenciay los sentimientos.Por otra
parte, la psicologíafisiológica pruebaque, desde elpunto de vista iri—
dividual, esedeber doméstico,másque un deber,es un poder,y un
poder autónomo.La fecundidadinterior, la fertilidad interior, cons-
tituyen y representanen el mundo socialel principio de la influencia
honesta,seria, sobria que los espíritus sanospuedenejercer en la
vida y en laconductade sussemelantes.Según la psicologíafisioló-
gica, la acción exteriorno es nadasin la reacción del sugeto,reacción
queen lastres cuartas partes de los casoses contrariaá aquel esti-
mulo natural. Y, aunconcediendoen otros casos la existenciade su
reciprocidadconcomitante.lo que llamamosalma no pierdenadade
su grandezaní de supoder potencial;tan elevadaes ella, que,como
decíaun Padrede la Iglesia,podrá el pecadoobscurecerlay afearla,
másjamásborrarlay destruirla.

Estasdoctrinasde la psicologiafisiológica hansido presentidasde
unamanera grosera,perocuriosa, en algunasconcepcionesdogmá-
ticas de laantigüedad.Entrelos indios, lasenfermedadesseconsidera-
ban como señales deculpascometidasen otra vida precedente.El
libro XI de las Leyes de Mand declaraque«el que padeceuñeros fué
ladrón, el quetiene los dientesnegrosfué borracho.el tísico homici-
da; al quele huelemal laboca, la fetidezle declaracalumniador,’>Un
literato contemporáneo,en cierto drama simbólico,se haceeco de
ideasmuy parecidasal poneren bocade suprotagonistalas siguieri—
tes frases: «Elprimer dia de la creaciónno eranlos hombresdefor-
mes; pero aquellabellezaprimitiva seextinguió: hoy son monstruo—
sos,sonridículos, son feosl¿Sabéisenquéconsiste?Yo oslo explicaré.
lEs el alma!Figuráo2un muñecodecartón,queparaqueestéderecho
le ponenun eje deacero.Mientrasestáderechoel eje,el muñeco,ápesar
de lo despreciablede la materiaque[o forma, estáderecho,esbelto,
casigallardo. Perose tuerceel eje, y el cartón conél; con el eje se
tuercey se arrugay se abolla. ~Puesel eje del cuerpohumanoes el
alma! Aysi el almase tuerce! ;Las manchas,las miserias,las arrugas,
lastorcedurasdel cuerpo son manchas,miserias,arrugas,torceduras
del alma! lAh muñecoencartonado,queantesde abollarte por fue-
ra te hablasabolladopor dentro!»



Miscelánea científica

Ea’r IN(210N DE 1XuENDIOS

(dro de los nt~ores gentesparaextinguir los ~nccndios, proha-
l’leiuentc el mejor, es ciap un de amoniaco sin ninguna otra mezcla.

En un caso,se babia declaradola combustion espontí~neade un
mouton de vanas toneladasde semilla dealgodón, haio c~cual se
hahia dejado una buenacantidad de carbón, medio pidón de
anlonuico l’u~5u1 ciente para apagaral fuego inmediatamente.

EL TELEuiiaro~o

En un numero reciente del iJoy/v/~/c o/ (tn;iuim e se describe el
«maravilloso telegrathn o ~>, invento notable por medio del cual se
pueden anotar,reproducir y borrar automaticamente despachoS te-
lefonicos y hasta la conversacion directa.

El principio en que esta basadoel mecanismodependeesencial—
niente de los cambios nuignctfcos efectuadosen un medio registra-
dor, que funciona por efectode las cibracionesdel sonido al pasar
por un campo niagnetico.

Con el nuevo sistema, producido magnLiticamente, la anotacion es
invisible. Para efectear el trabajo sólo se precisa la corriente nece-
saria paraalimentar una ir~nrparaeldctrica ordinaria.

Gracias al nuevo invento, pueden recibirse mensajes telefonicos
estando ausente a persona a quien se dirigen, porque el aparato es-
pera automutica~nenteel regreso del aludido.

El telegrafono, usado para la conversacion directa, excluye los
servcios de los taquigrafus.

Gicesa que reproduce con gran nitidez discursos pronunciados rl
razon de 400 palabras por minuto. De esta suerte, cualquiera puede
dietar su cerrespondenciaa solas, y con los espaciosde tiempo que
tenga a bien tomarse.

Cuando se viiigarice el uso del nuevo registrador seran inútiles
los taquigral’os y los escribientes,porque se podran enviar, por correo
mensajes dlctados, y cualquier aparato lOS reproduciró en alta voz.

Personas de tanta autoridad como l’eivin, Marconi, Sylvanus
Thompson, Tesla y Preece,han elogiado el invento.

Cada instrumento costaró probablemente pesetas 1.250; pero
tarnhión se dejaran en alquiler por 50 duros al año.



A NUESTROSLECTORES
La revistaEl Museo Canario, introducirá desdeel próxi.

mo númeroalgunasreformas que seguramenteverán con
agrado nuestroslectores.Aumentaráel número depáginas
y de seccionesy publicará interesantesgrabados deactua-
lidad.

Entre los notables artículosque tenemospreparadospa~
ra empezarci publiccrr desdeel nú’nero próximo figuran.
los siguientes:

Historia de la sociedad el Museo Cariaro, p’r D. Ama.
ranto Martínez de Escobar.

Una obra nueva, aún sin título de los hermanos Don
Luisy D. Agastin Millares.

Careo entreprimos, deniade D Felipe de la Nuez.
El teatro: crítica de las principales bras dramáticas,

nacionales yextranjeras,est enadasen la presentelem
porada,con grabados.

Las maravillas del radium, ~ cientifico escrito pa~
ra el Museo,congrabados.



El Museo eallario
Revista mensual le ~ienrias,letras y Arles

PRECIOSDE SUSCRIPCION

En lasIslas Ganarias,un mes. . r Pta.
Id. Id. un año . . io »

En la Penínsulaespañola,Islas

Balearesy posesionesespaño-

las, unsemestre 7 »

Id. Id. un año. 14 »
En el Extranjero,un año . . . 20 »
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T~\roX\ CITAD. 40

E) Musco C~n~r~o
~EV~STAMENS~JAL

ÓRGANO nl: SOII;DAD J)LL MISMO NOMBRE

ESTA lLE(~IDA EN LAS I’AI\IAS

PARA PL ADELANTo 1)1, LAS E[J~N(lAS, lAS 1.1 RAS Y LA~ ARTES

J)hcetov~ AR’FL~RO SA RM ~

D1RS(( IÓN Y AI~I1NISIIlA~‘ION:

CALLE I)E TRAVIE~()Nt’~M.27

LAS PALMAS

Abril de ~9O5



Silulario ~eesta ll~ll1OFO

El ~Iuseo ~a,ia,~o.’ 5’, fi/viana 7, por el Lcdo. 1), Amaranto M~r

tinez de Escobar.

Problemas del día, El mgoraoue/i/o (le las viviendas obraras,

careo deprimas, cuento, por 1). Felipe de la Nuez,

Jal/culos cien/~’/ieos.Marav’i//a,v (Ir! lfldiil)i1

Ljlera/ue,a (trama/lea. Ohi as es/,ru,adóscii la /emporadade 1904—5—

1 El lea//o ra/a/aa.’

Saiu/,apo R,isi,ío/.’

L,’nas,o ¡p/esias

Pompero (‘re/u,ie/.

O/ros aa/o/es, por Miguel Sarmiento.

Lo quia va/po, poesíapor D . Amaranto Martinez de Escobar.

ITova !~as:/a por Angel Guerra.

Nues/,vspoe/as del /ieoipo u/ro’

Las (‘anoni,z, p01’ Cairasco

La Miea/a,ia de Dojamis, por el mismo.

De ¡a Jhs/oria de (‘anac/as,Dia,io del Bac/ii//en D. Isidoro Romero

(]eba//os. (Continuación.)

(Juanc/ies 1’ griegos. S’iv ¡lugos ,iac,oaales, por D. Antonio M.~

Manrique.

De lipsira//nra. E/ fas//la/o apa/co/a i,i/ernacional.

Traducciones,Los ivau/sos de Europa según Lombioso.

1~evzTvlade Rei’iv/as.’

El obrero en A/eoiania.

La lo/mauna en ¡a eoseuíaoea.

Miscel(mueacien/í/ica.
Libros.



L~I U~3t~JO

~\ U~ÍL 1905

REWSTA MENSUAL

~r~no~e l~Socie?~ ~el mismo nombre

H~rect~r:AR’1’~T~Á) S tftU~E~’i’O

~\Ñj x X.°ISS

H1 5]2u~eo3lanorio

SU i~15TOR~/k

Ya quedanpocos de los iniciadoresde esa patriótica
Sociedad,que tan alto hapuestoel prestigiode nuestras
islas, en el mundode la ciencia;y deesos pocosque aún
quedan, y que con razón se envanecen dehaber conse
guido, como incansable~~breres, levantar ese grantem~
pb ~iamadoMuseoCatiario, quetanto nos honra y enab
tece, correspóndelepor suerte, tal vez por desgracia,al
m~shumilde de todoa,escilbir la historia de esahene~
ni~ritaasociaciónque ha venido, hacem~sde 25 anos,
trabajando ~ Jcscansoy reuniendomaterialesparaque
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los sabios vengan á descifrar enigmasinsolubles aún,
acerca deuna raza extinguida, cuyo origenmisteriosono
ha sido posible determinar.

Y he dicho, por desgracia, por que en la avanzada
edad dei que esto escribe,y á causa de suquebrantada
salud, pareceque se ha idoapagandosu memoria con
el laborioso ejercicio de esta facultad ylas contrarieda-
des de lavida; y habrá de sufrir omisionesy cometer
faltas, que solamentepudieran subsanaralgunos de los
que aúnviven, y fueron creadores,verdaderosprogenito-
res del Museo, que aportaron los primeros elementos
para la formación de la grancbra;perodesgraciadamente
los quemás pudieranamparamoscon reminiscenciasdel
pasado,se ha lan lejos de estas islas, y no esfácil cam-
biar impresiones, recordandohechosque ya distan bas-
tante del presente. Por otra parte; fácil será rectificar
cualquier error en el curso de nuestra tarea,especial-
menteen cuanto se refiere á la vida íntima de una co-
lectividad que ha marchado salvandoobstáculos,y que,
como se verá, no se haapartadoen un ápce siquiera
del fin y objeto de su instituto.

Y ya que Dios ha querido conservarmela vida, para
que puedade algún modo ser útil á mi patria, cumpliré
el encargo,y llenaré mi cometido, siendo el cronistadel
MuseoCanario, cuya comisión tanhonrosaes para mí
por tratarsede unaSociedad modelo en suclase; y único
ejempalrque, bienpor su constitución,bien por las per-
sonasque en su principio la formaron ajenas átodaotra
idea queno fuera la deperseguirel fin de su creación,
ha conseguidovivir siempreal amparode todos,siendo
de todos protegida y de todos respetada;brindándole
sus auspiciosy patrocinionuestroExcmo. Ayuntamien-
to, quien comprendiódesde luego,dadoel pensamiento,
que habria deser la Asociación patriótica por excelen
cia, y su Museo dotación valiosa del pueblo Canario,
enalteciendoel nombre de nuestraProvincia, y dándole
albergueen lasCasasConsistoriales.

Y así ha acontecido, en verdad, sinque pueda decirse
que nuestroelogio seainteresado,tratándosede un Cen-
tro tan visitadopor propios y extraños,tan conocido en
el mundo científico y tan encomiadopor la prensade to
dos los paises; siendo objeto principal deadmiración,
por parte de lossabiosantropólogos,esainmensariqueza
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de despojosy restosde nuestrosaborígenes quecons-
tituyen un tesoro inapreciable.

Ya en la Revistadel Museo Canario hemos publicado
artículos y Memorias dondese ha dadocuentadeactos
por la Sociedadcelebrados,de acuerdosy de noticias á
la misma referentes,de exploracionesy rebuscasllevadas
á cabo con éxito favoraLle, y de adquisicionesy dona~
tivos de grandeestimaciónqueenriquecennuestrasins-
talaciones;peroel trabajo quehoy emprendemosserá la
manifestación,el desenvolvimiento gradual, periódico, de
todas nuestrastareas,de la incesantelabor emprendiday
testimonio auténticode que ni nuestrostrabajoshan si
do baldíos, ni inúUles los sacrificios hechos.

Los hombresá quienesdebemosla iniciativa de todo,
hanconsi4erado al Museocomo algo propio, como si
aquel establecimientoconstituyesepartede su mismo ser;
y se han sacrificado,á medida de susfacultades,por su
fomento y desarrollo; ynunca serábastantealabadó el.
recuerdodel primero de susfundadoresel Dr. D. Gre
gorio Chil y Naranjo, que, despuésde dedicar parte de
su vida á dársela al Museo, le legócasi la totalidad de
su riqueza para sumodestosostenimi nto, y si cabe,pa~
ra su independenciafutura.

Podemos,pues, decir que estaSociedad,es la única
que,por rayón del fin que la informa, ha conseguido
arráigo y renombre; ypor más que sea de lamentarla
indiferenciay atoníaque pareceinvadirá nuestrajuven.
tud, y la pocaaplicación á las cosasde la tierra;~parte
de esajuventud, sacudiendo hoy la inercia y la tra~
dicional modorra canaria,procura rehabilitar~ey tra.
bajar, acudiendo al seno denuestraJuntapara la foma-
ción de un Gabinete dereproduccionesque constituirá
unasecciónprovechosapara lostrabajosquehabremosde
emprender.

Esta misma historiadel Museo Canarioserá de salu
dableenseñanzapara lageneraciónpresenteá fin de que,
inspirándoseen el patriotismo de los viejos,persista en
su obra imitándoles;.ysusfituyéndolesensu dia, sehaga
acreedoraal públicoagradecimiento.

AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.



~rob1emas ~e1dia

El mejoramiento de las viviendas obreras

La fundación Peabody, quetan gran influencia há ejercido en
pro del mejoramientode las viviendas obrerasen Inglaterra, con-
tribuyó tambiéná formar en Franciauna corrientede opinión fa-
vorable á que reunanlas debidascondiciónesdesalubridadlos al-
berguesde la clasetrabajadora.

Con posterioridadá i885 inicióse enParístan humanitariacam—
paña.No habíanantesfaltado higienistasreputadosy grandesfi—
lantropos qnellamasenla atenciónde los gobernantesacerca de la
insalubridadde las viviendas emplazadasen los barrios populares
de dichacapital, viviendas que,por lo inmundas,eran unadeshon—
ra, constituían un padrónde ignominia para París.Pero los rela-
tos más aterradores,lasdescripciónesmás horribles del abandono
de la suciedaden que vivían los pobres leíansepoco menos que
con indiferencia, por considerarseque el mal era de esos para los
cualesno hay ningún remedio.

Al conocerselos beneficiososefectosproducidosen la Gran Bre-
taña mercedá la fundaciónPeabody,cambióel aspectode la cues-
tión. Ruen y Lyon fueron las dos ciudadesfrancesasquetomaron
la iniciativa, construyéndoseen ellas las primeras habitacioneshi-
giénicas á precioeconómico con destino á la claseproletaria. En
ambaslocalidades tomaronen breve gran vuelo las construcció—
nes de viviendas obreras, siendo ya numerosisimaslas existentes
en i888, añoen que se inic~óen París el propósito de mejorar los
alojamientosdel pobre.

Un hombre humanitario,Miguel Heme, entregó á la sociedad
Filantrópicala sumade750.000 francos con destinoá la construc-
ción de viviendas económicas.Las rentasque dichascasasproduje-
ran debíanconsagrarse,segúnla voluntad del donante, á la for-
maciónde un capital, en el que, á imitación de losfondosdonados
por Peabody,habría de ampliarsetodo cuantofueseposibleel nú-
mero de albergues parafamilias deescasosrecursos.

El primer edificio constituyóseen la calle de Juana de Arco, el
segundoen el boulevard de Grenelle, y sucesivamentefueron le—
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vantándosecon la cantidad donadapor Miguel Heme casaspara
obrerosen la Avenida de Saint Mandé, en lacallede Hauthoul y
otrossitios deParis.

Actualmente la SociedadFilantrópica disponede 291 viviendas,
en lascualestienencómodoy económico alojamientounasmil per-
sonas.

El capital constituido por la acumulaciónde lasrentas aumenta
en treinta mil francos.

Sin pérdidade tiempo constituyéronsedistintas Sociedadescon el
fin de mejorar las condicionesde las viviendas obreras.Entre di-
chas institucioneses principalmente dignade menciónla Sociedad
Anónimade 1-labitacionesEconómicasdel Sena, creadaconun capi-
tal de760.000 francos,y que, ademásdecasascon muchasvivien-
dasparafamilias de trabajadores,construyóen Saint Denis aloja-
mientos para personassolas, es decir, pabellonesde escasacabida,
perocon no pocascomodidades,pueshastatienensucorrespondien-
te jardin.

Perocuando aumentóconsiderablementeel número de Socieda-
des de laindicada índole fué en 1894, al promulgarse, poriniciati-
va de Julio Síegfricd, laprimera ley dictadaen pro de la mejorade
las viviendasobreras. Por virtud de esa ley,á la que sirvió de
complementootra dictadael añor895, prescribióseque as Socieda-
des queá ellas sesometierany que además presentasensusregla-
mentos á la aprobacióndel ministro competente, gozarande ciertas
inmunidadesde carácterfiscal, y, lo quees más,tuviesen el dere-
choáquese lespropopcionaranlos capitales necesariosá un interés
sumamentemódico. A estepropósito, autorizóseá los estableci-
mientos benéficos,talescorno hospitales,hospicios y á las Cajasde
Ahorros para que pudiesenemplear la totalidad de las rentas de
susbienesy hastala quinta partede éstos en laadquisiciónó cons-
trucción deviviendas económicasy en préstamoshipotecarioshe-
chos á Sociedadesconstructorasde dichos alberguesó instítucioncs
de crédito que tuviesenpor objeto facilitar su construcción.

Merced á la ley SiegfriedcreáronseComités locales parael estudio
de eseimportanteproblemay un ConsejoSuperiorde las viviendas
económicas,á cuya aprobacióndebensornetersetodas las cuestió—
nessuscitadasrespectodel particular. El propio Consejotiene, por
otra parte, la misión depresentarcada año,juntamentecon las ob-
servacionesy estudios hechos por susmiembros,un resúmende los
informes proporcionadospor los Comités locales. La información
generalse dirige alpresidentede laRepública.

I)esde lapromulgaciónde la ley Siegfried á i899sometieron sus
estatutosá la aprobaciónministerial 5r sociedadesconstructorasde
habitaeiones económicas:dedichasSociedades,32 erananónimas,18
cooperativasy una de caráctercivil. En el período comprendido
de 1900 á igo3 constituyéronse58 nuevasSociedades,siendode ellas
38 cooperativas,9 anónimas y una civil; todascumplieronla for
malidad impuestapor la ley Siegfríed. El número total de Socie-
dades deese géneroexistentesahoraen Franciaes de104. puescin-
co de las anteriormentemencionadasquedarondisueltas.

EsasSociedadesejercensu acción en77 poblaciones;21 sehallan
en Lyon, Calais, Ruen, Tours, Amiens, Maisons—Alfort y Saint
-Maur les Fossés.

Como se ve, elmovimiento en favorde lashabitacionessalubres,
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bien condicionadasparala clase menesterosa,aumenta de día en
dia. Losesfuerzos hechosen tal sentido son cada vezmayores,por
tratarsede una obradeverdaderatrascendencia.CiertoquelasCajas
de Ahorros no han prestadoá esa empresa todoel concursoquede
ellas podía esperarse;sus bienes, en3i de Diciembre de 1902, Se
elevabaná más dei5o.ooo.ooode francos,los cualesproducenuna
rentaanualdetresmillones ochocientosmil y pico defrancos.

Podian, pues,dichosestablecimientos,de conformidad conla ley,
haberproporcionadoun capital de3o millones de francos y unos
cuatro millones anualesdesus rentascon destino á laconstrucción
de viviendas económicas.iY hanfacilitadopoco másde dos millo—
nesy medio defrancos únicamente!Solo las Cajas de Ahorros de
Lyon y Marsellahanprestadoen la proporción debida sus fondos
para la edificación deviviendas económicas.

Mas, á pesarde la falta de apoyo,debido á la rutinaria admi—
nistraciónde lasCajasde Ahorros, las Sociedadesconstructorasde
viviendas económicasalcanzan cadadía mayor grado de pros—
peridad.

~Cuando podrá hacerseen Canariasalgo semejante?Estudien la
idea, loshombresllamadosal mejoramientode nuestravida social.



CAREO DE PRIMOS

Serianlas tres dc lamaffana cuando,ene/empedradopatiode la casa
solariega,se distinguion,á la incierta luz de un fai ol demano,los vagos
contornosy las sombrasdescoyuntadasde unostoscoshombres~de unos
borricos más toscos todavía. Ocupábanseaquellos enponeralbardas,
apretar cinchas,colocar tajarriasen su sitio, amarrar una burra ya
aparejada á esta argo/la, poner á buen recaudo un burro revolucio-
nario que traia alborotada la borriquil asamblea,~todo mezclado, con
gruesas,interjecciones y extruendosos,¡siissss!,que tenian por objeto
ilamar al orden á los cuadr~pedos

No era menorla algarabía que se dejaba oir en los altos de la ca-
sa. Parecía haber tomadoposesión de ella toda una bandada depá-
jaros. Palabras gozosas,risasalegresy burlonas, gritos acá, ?egaños
acullá, todo indicaba quetal alboroto era producidopor el complicado
asunto de la colocaciónde lazos, cintas, sombrerosy man/ele/as.

Por fin la alegrepandilla descenlid escaleraabajo dando saltos y
dándoseempujones,y vino á mezclarsecon burrrosy arrieros en de
mocrática confusión; oyéndoseestapeegun/ade todos los labios fe-
meninos: «~Cuál es la mejor.? ¿cuál es la mejo??» Y esta respuesta
de los arrieros. «Esta mi niña, esta es mansita» Y las niñas más
ágiles iban subiendo á su respec/it’a cabalgadura; para lo cual se
arrimaba ésta á un poyete en el. que la amazonase había encasti-
llado, previa la colocación de una pequeñaalmohada 6 deuna man-
ta en e/fondo de la albarda, la niña se sentaba á mujeriegasy
agarrando el cabestro y asiéndoseá la lana de la montura desatra-
caba, con un, ¡arre burra! agudo y decidido, como persona que
toma una resolución suj~rema.

Por algo se ha dicho que el id/lino mono se ahoga.La joven más
pesadadel concurso, en razón de libras y en razón de miedo, se
quedó la última, tan/o por la agilidad de sus compañerascomo po,
su índecisíón,pues mirando con azorados ojos aquellos enormescua-
drúpedos todosle parecían grandespara caer de ellos abajo; y vino
á suceder queocupadasya todas las bestias mansasy dóciles,queda-
ba el último el burro alborotador, que con las orejas avispadas es-
peraba su carga.
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—i Y2 no monto en el ourro! —decía con a/~gestiadavoz la don -

ce/la—teseburro me mata! ¡ATo, no subo!
—El burro es manso, sefforita.—urgumentabael arriero montesu

mercéy nará como no la bota. Yo la mantenga, no tenga cuidao.
Ruegosy amonestacionesfueron precisos para hacer subir á la

medrosa una sobre los lomos del animal.
¿Dónde demonios ibaaquella geutt tan á deshora?¿No ¡o han

adivinado? Pues iban á una gira ca/npestre,~pero lo más

dtácil de adivinar era la trascendenciade aquella expedición. setra-
taba nada mellas que de la primer visita que parientes cercanos se
hacian en su vida Las primas de ¡a ciudad instadas, e’ importuna-
das, por las primas del campo, marchaban á conocerlas,y á tomar-
le de paso el palo, á un primo varón que, según ieJerencias, tenja
ciertas prelenciones.

El airecillo de la inahana alegraba la sangre de la pinto
yescaexpedición, que a/barataba con sussisasy susgritos la Sereni-
dad de la hora. Apeizasse dietinguia por el oriente algo que quena
ser claridad, y at~guna rafagacálida que de euando en cuando aca-
riciaba el rostro, indicaba que el día iba it ser caluroso.

Para satisfacer mi concienciade cronista fiel, he de dejar consig-
uada que ninguna de las expedicionariasdió en tierra con su lindo
cuerpo. Que el objeto de todas las burlas fué M~ariquita del Pino,
que era la del burro, la que en tierns /ieine podía competir con sus
compaflenasit bailar, it ieir, it cantar, it burlarse de todo vicho vi-
viente, pero que sobre la endiablada cabat~gadurano valía nada. Y
que al lt’ega/’ allá arriba,alfín del viaje, en/re las Vegasy la Cum-
bre vieron un hombreque encaramadoen una altura vigilaba elca-
milla, con la misma atención con que un marinero de nuestras cos-
tas vigía la sardina, y que asi que hubo visto la borricada partió
apresuradohacía una casita recientementeblanqueadaque dominaba
la vereda.

Acabaron de subir tos bm ros con lento paso el último repecho,y
ya delante de la casa blancalas personasfueron descendiendode las
albardas, entumecidasy que/umbrosas, sinconriderar qae más moti-
vo de queja tendrían los animales. Entre tan/o habsan salido de la
casa sus duchos ataviados con lo mejo/cito del cofre, muy limpias
las muchachas,muy planchadas, muy empolvadaslas caras, rígidos
los cuerpospara denotar composturay una sonrisilla en los labios
que quería ser alegre y resultaba forzaday tímida. Hubo el consi-
guiente besuqueoy aquello de,—~ Cómo le uit? — Buena ¿y usté? -

Buena ¿y la gente..~etc., etc.
Tras (le los saludos y reconocimientos,y de los parecidosque su—

caron las personasmayores de uno y otro bando, penetró toda la
turba en la casa, en la pieza pnincz~al,pieza bastante larga y que
es/aha (01/20 it su pro/ucd/o dividida por una caña horizontal, que
sostenía una blanca con/loa adoruada de encajes,planchada y al-
~nidonada con todo esnero,y que servía it separar la sala de la al-
coba.
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La sa/ita tenía sus sí//as, sus si/las nuevas,~tenía sus mesas, so-
bre ¡as m~zzsestaban las Jarras con flores (le trapo, 3/ esparcidos
p7r ¡as paredes, un espejo, uros cuadros de santos y de (tramas del
pnigJtorio cutre vor~ces¡len rs. u sus jt~ura de plpe’/ pintado
que afectaban, anis ¡urs Jórmr de f/or ros, y otras ¡as de mar4f)Osas
¡rendas de muerte. Por cima de ¡a cre/ini z blanca, y co/gr/o del te-
cho, allá en el centro de ¡a ,7!co/)s, se drmsa5a el cañizo donde se
guardaba el queso.

No agradaba á /as níáas finas e/ estiram~aato que dentro de
aque/la sa/a querían imponerlas /asamas de /a case,y una de e//as
/a máç decidida, Mariquita, la de/ burro, aprovechandoun breve si-
/encio de todo c/ concurso, arro/ó estafrase inceno’iarra:

—~ Vamosrí pasear!
Dicho y hecho. E/ en/amhreatravesó denodamentela puerta i’ se

/anzófuera á pesar del so/ ardienteque abrazaba /a tierra, )/ de ¡a
aridez de los contornos, que no tenía verdesprados ni umbrosas nr-
bo/edas snrcadaspor el mraso arroi’o. Al/i habían cuatro ó cinco
cadenasde tierra, donde los verdest~’igosse habían reducido á un
miserab/e rastro/o, y otros tantos durasnerose’ higueras.

A/ii habia una hig!rei’a secu/e~cuyo tronco retorcido se di/ataba
en fuertes brazos que describíanini anchi semicírculo de agradable
sombra.A el se acogió ia bu//iciosa reunión. Por encima había una
paredilla de piedrasecaque conteníae/ terreno. Por sobre de aque/
lindon es por donde aparee/o M’rnne/, el primo, que estandofuera
de la casa no babia tenido aun e/ honor de saludar á las parientas.
Era ha/o de dilupo, re/ardete, hab/aha de prisi y con frase atrevi-
da, habia estadoen /a liírhana, y tcn(a un lunar. Lo del lunar era
lo más característico de su persona, lo tt,zírr como á mitad del ca-
rrillo, poblado de grandespc/re, pasaba delas dimensionesordinarias
de un bigote.

Venia braceando corno si reinase en el aire, y al llegar se descu-
brió con afectación, hizo una pequeár reverencia,¡lamó en su auxi—
ho todas sus facultades de sednctor, abi’rl ¡a boca y d~7o:

~ Cómo siguen Vdes.2
Las niáas tarareaban á la sazón aquello de olas que al llegar, y

el desentonode/primo paró súbitamentelas o/as y el 7,als, todas se
yo/vieron y todas dz/eron como m odas por un resorte.

—Seguimoshien—unapausa breve que pareció mu)’ larga, y du-
rante la cua/ una carcafrdaparecía retozar en e/ ambiente—~yuS-

led.
— Bueno. Gracias.
La bata/la estaba entablada, ¡as n~asdecian tonteríaspara co-

honestar ¡a risa que las había acometido.
E/ otro se mordía los labios; por hacer algo se subió á lm ‘rigue-

ra,y encaramadoallá arriba, corno un p~jmm-m’aco,d~jopor duír algo.
—/ Vaya un diita de calor’, carnará!—yse echó á reir.
—Si, mucho calo / —Repitió el coro,y á reir se ha dicho.
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Por un momentopareció que aquella gente se había vuelto tonta,
tal era la risílla boba que les hacía cosquillas.

Por Jin se restableció la calma, gracias al ingen/Osoprocedimiento
del primo, que hubo de acordarse del proverbio que dice: rianse los
bobos riarnonos todos. Y sobrevino aquello de saber los nombres de
las primas y de adivinar cuales le tocaban mís de cerca y cuales
de más lejos. En esto al hombre no estuco del todo mal, gracias ó
cierto barniz, que para embadurnarsu rusticidad, ¡cabía adquirirido
en el muelle de la Bana.

Estuvo casi discreto al alabarlas, y sobre todo ponía empego en
piropear á Mariquita á la cual tenía pretenciones. Le agra-
dó sobremanerasic cuerpo licuo y su cara redonda, y demostrando
ser más táctico de lo que su facha daba ó entender,empezósin de-
mora el ataque amoroso. Cosa corriente es en losseductores mostraz
sus variados conocimientosante el objeto amado, instinto que tieue
su filosofía, pues la admiración abre el camnio del amor. Segundo
go~ede maestro: el primo rodó la conversarían hasta venir á
hablar de lo que sucedeahí ea Guha.

—En la Bana si que liare calor,— li/O, acudiendo al socorrido
tema dela temperatura—Aquer crirna es cálido, e aprieta de dii-
ro ¿eh! Yo ha visto ahi pegarle candela ó un caáaveral¿eh.~y ar-
der toito en poco más de ná. Luego que cuando hace más calor
¿eh? le cae á uno un aguacero que lo deja ensopao.

Y por ahí si~uiódivertando ¿eh» sobre la Bana, creyendo que
contaba alguna cosa nueva,y fi~’uróudoseque la boca abierta que
las ninas ponian era de admiración á tan estupendasnoticias.

suando más entusiasmadoestaba mi h~oibrccii el relato de sus
aventuzas, en las cuales entiaba tainbien su poco dr navegación,
saltala Mariqnita por esta pata de gallo:

—~Dichosoaquel que tiene
Su casa á flote...!»

Aquello fue un reguero de pólvora, la rica comen»ó de nuevo, y
roto ya el miedo cada una tic co su frase. Una herreoagaz~otepelado.’

—cc Cuba es la isla hermosadel aid/ente sol.»

—ELe gusta á V Gubita ¿eh?
—-Eres un mambí. — exclamó ilfargarita lanzándole una mizada,

queá aquel ganso le pareció de amor ardiente.
Luego dejándolecolgado del árbol e con la palabra coi~gadade

los labios, el alegre coro empezóá cantar e ha/haz aquello de, tres
pa el pi, tres pa el pa. Mí hombre vió los cielos abiertos ¿qnic’uz no
ha bailado alguna vez en su vida el tres pa el pi? Descendió co-
mo pudo de su higuera y se llegó muy acaramelado ci Mariquita y
en cierta geriqonza, campuesta de gestosy de sonidos inarticulados,
la dijo que si quería bailar con el.

Yya los tiezíen Vdes. agarrados y haciendo esfuerzospor rom-
per á bailar. Ya dieron el primer paso, pero tan en desacuerdoque
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hubieron de empezarde nuevo. Segundo intento. nuevofracaso. Ter-
cero

Una pataza de ~zqualhúrhaio se habíaposado sobre el menudo
pie de la aísla.

—í Abre/e tierra ti úgame!—hubo de pensarel atontado primo,
que no sabía que dccii’ ni que hacer—íAy!— decía e’l, 1ambie’n y le-
vantaba la pa/a pecadora.

M~ariqui/acojeando un poco decía ccii ui/u sonrísiila en los labios:
—itTo, Silo ¡la sido nada.

En/re tau/o había llegado la hora ¿le
1 almuerzo.

Solicitadas por los chillidos del ama da la casa, las ninas se di
regían hacia la mesa cariacontecidas, (letras de ellas marchaba el
primo con la cabeza baja; su gesto revelaba dolor y desprecio de si
mismo. El pobre hombre sentía de seguro maspesadumbre que una
buena media docena de poetas fúnebres. Da/ante de e7 marchaba
su amor balanceando el lindo y esplendido ucipo sobre la patita
cofa.

P~g~raba,según verídicas narraciones como primer plato del menu,
unas natillas desabridas, que sublevó los finos estómagos de las
comensalesLuego creo que sirvieron huevosfrftos y algo de chorizos
ji pollo sancochado,para completar aquel desa/ueio culinario. Lo
único aceptable del banquetef’ie’ un viii illo del Pedregalque alegra-
ba los corazones.¡ Cuanto alivio hubiese sen/ido el primo si se liubie—
¡a bebido ¡nedio cuartillo! -

Pero no, el pobre hombre se ensísnismahn en su su dolor y no
quiso pro/lar bocado instado por la misma Mariquita que ya le te
li/a compasión rehusó dicien’lo: —iVo, muchasgracias. Yo estoyser-
vido. Y era mantís’a, porque ni nadie le hahia servido, ni había
pues/opara ¿‘7, cii aunque lo hubiera, pues bien sabido es que, miel—
tras comen los convidados, los amos de la casa miian.

Pasóseel resto del dia en es;pedicioncillas secundariasú los a/re-
dedores. La alet,~riahabía renac,do La cuestión de la comida dió
motivopara cuchicheosy risas maliciosas, que son la mejor diver-
sión de las mu/eres. El primo intentó reanudar sus conferenciascu-
banaspero nadie le hizo caco, lo comprendióesta vez y cerró el
pico.

Cuando la tardeemnpezo’ci declinar la cabalgata se organizaba de
nuevo, y los melancólicos animales volviau á sentís sobre sus lomos
los gentiles cuelpos de las nulas, que en la filosofía assial no tenían
nada de elegantesni seductores, puesto que pesaban como sacos de
echada Para un asno no hay nunca mujor bastante espiritual.

L/ego’ el momento de las despedidas;nuevos besos y nuevos ofre-
clin ientos, con sus aditamentosde recaditosy memorias. Ya se iban
El primo se despidió da las primas con apretones de manos, cuan-
le tocó el turno d ZI~fariqníta,ya estabasubida sobre su burro, toda
asustada le tendió su ulano blanca y fina, hubiera querido que el
otro hubiese apretado con la mano callosa, aquello le hubiera pa-
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recido un pan/o de apoyo en el vacío que d su alrededor seformaba
cuando divisaba sus piós d medía vara ¡nada menos! del suelo
Pero el primo no apreto’, lavo miedo de estrujar aquella manita de
mazapan,se acordó delficerte pisotón, qn/za ser galante y demos/rae
su fineza y apenassi rosó li~gera,neatesu piel ujpera con aquella
piel de hoja de rosa.

Esto le acabó de hundir en el concepto de la nina, tenía en su
contra el pisotón furioso y el no haber comprendidosu deseo.

La borricada partió cuesta abajosilencíosay triste~ fin bía dis-
cordancia entre el sentir de las personasy el d~las bestias: aque-
llas iban cabisbajaspor que se dejaban atrdi un dia agradable; es-
tas mds positivistas iboaalegres, es verdad que ¡a carga pesabacP~
ro que’ importa eso cu’zalo se va camino del pesebre, donde espera
la ración y el descanso?

En lo alto de la cuesta los que se quedaban respiraban libres,
y las niuj~resse coinunicabau impresiones,se hablaba de lascarasy
de los carde/eres, la ri:ntu de las oídas les pareció cosa muy fuera
de lugar~—~Píos mio! las cosasque se ven en es/os tiempos.

El primo no /s’ehlah7, miraba a/Id abajo la esbeltafigura de su
prima que liula de su pesadopie~Golpeaba el sue’o como los ca
ha//os impacientes,y 7/ahajo de su zapato los terrones se desmorona-
ban. Pensabaen aquelpir’ paquedito y en aquella bolita elegant: y
decía:

-—~Que’bruto soi’! ¡recon/ia! y eso que tengopuestos los botitos!

Febrero ~ 1900.

FELIPE DE LA NUEZ
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MARAVIhLAS DEL RADIUM

Descubrimientodel ~<radiunz—Saspropiedades sorprendentes—Lacantidad
de calor del ~eradjanz,~—Lacausa del calor central—La per/nanencia
del calor solar—Losfenómenoseléctricosy laminosos—Verd ojosce-
rrados—Todoslos cuerpos transparentes—Efectosfisiológicas, sobre
los inéscalosy sobreel sistema nervioso.

Era el año 1895 cuando Rontgen
dcscubrió los famosos rayos X, que
por vez primera permitieron examinar
el interior del cuerpo humano. En el
mismo año i8q5, Becquerelexaminan-
do el nt-un/o, encontróen él rayos aná-
logos á los rayos X. Se les llamó urá-
nicos, ó rayos Becquerel. Y añosdes-
pués, un matrimonio de sabios des-
conocidos, los Sres. Curie,examinan-
do los residuosde la obtencióndel ura—
mo, hallaron las mismas radiaciones,
los mismos rayos; pero ,los mi/iones de
vecesinés intensosque los del uranio.

,~Quéeraello?Continuaron sus tra-
bajos con abnegacón grande,con su-
premaconstancia, y descubrierondos
cuerpos: el poloninm y el ,-mi,um. Pro-
seguidoel estudio incesantemente;cada
dia sevan descubriendomásextrañas,
más inesperadas,másestupendaspro-
piedades.

El mci/u”, con suspropiedadessin—
gularísimas,ha dadoun solemnemen-
tís á todos los sabios, ha derrocado
con su sola presenciateorías funda-
mentalesde la Mecánicay de la Física.
En él se ha querido ver una especie
de nihilista de la ciencia, puesto que
veniaá echarpoi tierra unas,yá falsear

Efectos defosforecencia pro-
dacidos por el radium en an
aparato decristal colocado en
habitación oscurq.
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otras,de leyes alparecerinmutables,hasucedidolo que contodos
los hallazgoscientíficos decualquierorden y es queinmediatamen-
te se tratade buscarsu aplicación al problemade lasalud y á la
solución de la incógnita en la curaciónde los males.

Hastaahora, para tenercalor, necesitábamosquemar carbón,
quemarleña, quemar algo; necesitábamosandar, frotar unacosa
contra otra, hacer ejercicio. Paratenercalor necesitábamosgastar
energ/~l,transformaralguna fuerza, queal transformarse,seconsumía.

Un cuerpocalienteque despidecalor, que nos envíasus rayos,
acabapor enfriarse si no hay algunaotra fuerzaextrañaque sos-
tengala temperatura,que le dé elcalor perdido.Peroel radíun hace
todo lo contrario; el 7-adi~mrompetodas esasverdadesreputadas
como axiomas,como principios evidentes.El radium estáfrio y des-
pide calor, y lo despide undia y otro, y un mes yotro mes, y
añosenteros,sin perderde peso, sinperder energía,sin quegaste
nada.

Este es el descubrimiento más estupendo,más extraordinario,
más maravilloso de la ciencia moderna.Rompe con todos los he-
chosadmitidos; derroca verdadesfundamentales;tiene á los físicos
mássabiossin poderexplicarsela causade estederrumbamientode
todas las teorías.

La cantidadde calor que desprendeel radium es enorme,colosal.
Y como el calor es fuerza, la fuerza quees capazde producir un
solo gramode radiu,n, se eleva,segúnd’Arsonval, á muchosmilla-
res decaballosde vapor.¿No esverdaderamentemaravillosopensar
queun gramode radian, desprendefuerza capazde arrastrargran-
destrenes?

Y esto contandosolamenteel calorquedesprende.
Para explicarla permanenciadelcalor solar se handado muycu-

riosasteorías.Esasteoríasse fundabanen verdadestenidaspor in-
concusas, que ahora, conel rad,í~m,sederrumban.

Y viene enseguidaá la menteestapregunta:El calorsolar,la luz
que nos envía las ondas eléctricas, ¿noserán producidaspor la
existenciade cosi/am en el sol? ¿Nó podría solo explicar la correla-
ción patente entre las manchas solares, las aurorasborealesy el
magnetismoterrestre?A primeravista nadamás naturalni másló-
gico que estahipótesis.

El profesor Ernesto Rutherford, joven, pero distinguidísimodis-
cípulo del profesorJ. J. Thomson,de Cambridgeha dadounacon-
ferenciaen la Royal institutión, de Londres, desarrollandola idea
de queel calor terrestreno es debido alnúcleocentral incandes-
cente, sino al misteriosoy por tantosconceptosnotabilísimo ele-
mento; el Radiurn.

El conferenciante,ya notable entreotras cosas,por haberseme-
dido la masay la velocidadde los electronesdel radium, hizo ante
el auditorio varias demostracionesdel extraordinario poder de las
emanacionesdel radium. Unalibra en peso de estasemanaciones,
dijo el profesor Rutherford, desarrollauna energía equivalenteá
diezmil caballosde vapor, es decir,suficiente parahacer navegará
un buquetrasatlántico.Pero paraobteneruna libra dedichasema-
naciones,senecesitaríansetentatoneladasde radium; de suerte que,
teniendo en cuentalas pequeñísimascantidadesque se pueden ob-
tenerde esteelemento, no hay esperanzaracional de que se llegue
á utilizar esteorigen deenergía.
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Perolas emanacionesdel radium son detres clases y sevanma-
nifestando sucesivamente.La primera generación de estasemana-
cionestardacuatrodias en producirse; la segunda,se observades-
pués, á los tres minutos; y la terceraá los veintiocho minutos.

El profesorRutherfordop:nasin embargo, queexiste un cuarto
próducto,resultadode la descomposicióndel radium, pero que es
tan lento enoriginarsequese necesitarían doscientosañosde obser-
vación parapoderpesarioy medirlo; y aún es posiblc quehayaun
quinto descendiente,cuyaexistenciasolo puededeterminarseal cabo
de miles deaños.

~ El radium es,pues,
un elementoconuna
larguísima vida de

t transformaciones.Ru
therford opina tam—
bién, con Rarnsay,
queel heliumesuno\ de los productosde
esteprocesode des—

.~ ~ integración.
~ Pero el radium,

aunqueen cantida—
desinfinitesimales,sc

QQ encuentraen todas
partes, inclusoen la

A 9.., atmósfera,comopue-e de comproharsepor
medio del espectros-
copio.

Teniendoencuen-
ta todo esto,el pro—
fesorRutherfordcree
queel radium existe
en nuestroglobo en
cantidad suficiente
para explicar el ca—

Aparato para demostrarel desprendimiento de ca-br terrestre,encuyo
br El termómetro t de la izquierda, sometido 6 la casono se neeesita—
accion del radium,senala siempremayor teozpera- r ja q u e hubieran
tuta, trascurridolos millo-

nes y millones de años que los geólogos y los biólogos suponen
precisos para que,por enfriamiento lento, haya llegado nuestro
globoá ser habitable.

Más no escalor solamentelo queel radiam produce;producetam—
bíén fenómenoseléctricosy fenómenos luminososextrañísirnos.

Pongamosunasalde radium dentrodeun frasco,Inmediatamente
la caraexteriordel frasco se carga de electricidad.Pareceunabote-
lla de Leyden fuertementeelectrizada;los efectosson idénticos.De
la superficie del frasco se puedenhacer saltarchispaseléctricas.Si
seacercala mano,en todo el brazose sientela descarga.

Y esta singularisimacarga eléctricase haproducido espontánea-
mente, sin máquinas,sin pilas, sin dinamos,sin condensadores.Se
ha producido por la virtud maravillosa delraíl/sim; es decir,poruna
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acciónque,si los hechosno confirmaran plenanente,indiscutible-
mente, diríamos queeraabsurda,soñada,imposible.

No es estosolamente.Los rayosdel rad/um hacen buenoscon-
ductores de la electricidadá todos loscuerp3s. El aire,el agua, la
bencina,el sulfuro decarbono,etc., sometidosá las emanaciones
del rad/uin, tórnansebuenos conductoresde la electricidad.

Así no es posibletenerun cuerpoelectrizadodondehaya sales de
radium; todos los cuerpossedeselectrizan,todosse descarganinme-
diatamente.¡Extrañopoderéstedel radíunz, jamásvisto ni reconoci-
do enningún otro cuerpol

Y pasemosá los fenómenosluminosos. Encerrémonosdentro de
unahabitación oscura, muy oscura,y pongamosen esahabitación
una salde radium.

El fenómenoes singularmenteextraño. Luceenseguidala vasija
quecontienela sal de radium. Despuésfosforecenlos demáscuerpos
de lahabitación,fosforecetodo.

Bajo la influencia de las emanacionesdel radiuin tórnanse miste-
riosamenteluminosos, conesa tenueclaridadque dá en laoscuridad
un fósforo frotadoentrelos dedos,el papel,el cristal,la piel, nuestro
propiocuerpo.¡Singular fenómenoqueapanaspudo ser soñado!

Y aún más sigular porlas variadas coloracionesde esassugesti-
vas y sorprendentesfosforescencias.El platino cianuro de bario,
desprendeluz verde; el depotasio,luz azul;el silicato decinccris-
talizado, toma coloración rojiza; el vidrio, verdoso;el diamante,
brilla intensamente...

¿Quiénimaginó jamáscuerpocon tan singularespropiedadeséin-
fluencias?

1-layalgo mássorprendente.Hasta ahora,para ver, necesitábamos
tenerabiertoslosojos; con el r~,diunse veteniendolos ojos cerrados.

Véanse losdetallesde la prueba,queesmás sorprendentede lo
queáprimera vista se parece.Se toma una sal de radzum, se la en-
cierra en un frasco de cristal y el frasco se meteen unacajade
madera,y estacaja, con el frasco y con el radíurn, seencierra nue-
vamentedentro de un estuchemetálico. ¿Cabenmás precauciones
para librarse de un cuerpo?Pues el radium las vence:el rad/uvi hace
salir susmaravillosasradiacionesde ese triple encierro.

La pruebano puedeser másconcluyenteSecierran los ojos,se
tapan,paramayor seguridad,con las manos.Entoncesse acercaá
la vista lacajacon la sal de radium triplemente cerrada.

Al poco ratoel ojo cerradoy tapadose ilumina interiormente,re-
cibe luz, ve. Paraello vasta quela retinasea sensible. ¡Elojo ve es-
tandocerradoy ademásfuertementetapado conlas manos!Es un
efectosorprendente.

Y hayque anotarbien las singularísimascircunstanciasde esta
sencilla esperiencia.Los rayos del rad/um atraviesanal frasco de
cristal, la caja de maderay el estuchemetálico; atraviesandespués
la mano y los párpadosdel ojo para llegar á la retina de nuestro
aparatovisual. Es una«carrerade obstáculos»que solamentepue-
den salvar esos maravillososrayos.

Porque la luz ordinaria, la luz que nosalumbra,hace algopare—
cido con el aire,con el agua, con el cristal, con el alcohol,con Otros
muchos cuerpos. También la luz atraviesaesoscuerpos, perono
atraviesalamadera,ni el metal, ni las manos, ni los párpados.
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La diferenciaestá, pues,en este detalle: los rayos del radium
atraviesan todoslos cuerpos; los rayosde laluz ordinariaatraviesan
solamentelos cuerpostransparentes.De Otro modo podría decirse,
á saber:todos los cuerpos son transparentespara los rayos del
radiuin.

Y esto sabido, ya no extrañaráá nadie que veamoscon los ojos
cerrados.Si nuestrospárpadosfuerantransparentesparala luz or-
dinaria, ~de qué nos serviría el cerrarlos?

t~jHe dicho que todos los
cuerposson transparen-
tesparael rad/urn, queto-
dosdejanpasarsusraclia—
ciones misteñosas. Esto
es cierto; pero hay que
añadir queno todos los
cuerpos las dejan pasar
igualmenteUnossonmás
transparentes queotros.
El plomo y el platino
son metales muy poco
transparentes;los tejidos
orgánicosson,encambio,
extraordinariamentediá-
fanos.

Lossabios Iviry Mine Cw~e,que descubrie- Gracias á esta prop:e—
ron el ~radianz>,en 1895 dad, aestadesigualtrans-

parencia de los cuerpos
con el rad,~um,sehacencuriosas fotografias.

Nuestracarne dejapasartodos los rayos del radium; los huesos
dejanpasarmenosrayos. Sí entreuna sal de radiuni y una placa
fotográfica ponemosbrevementela mano,en la placaaparecenfo-
tografiadoslos huesos.

Es sencillameutelo mismo que se hacecon los rayos X; eslo que
conocemoscon el nombre de radiografía;es lo queen Medicina se
empleapara reconocimientode lesionesorgánicas, de cuerpos ex-
traños,etc.,etc. Peroes mucho más sencillode hacer, porqueno
hacefalta aparatos radiográficos.

Los rayos de luz blanca,de luz solar, coloreanla piel, tonifican
el organismo,activanla vida, tienenuna acción bienhechorasobre
muchas funcionesorgánicas.~Ejercenalguna acción los rayos del
radiu;n? La ejercen.

Si se colocasobrela piel, durantepocos minutos,una cápsulade
celuloide que contengasal de radium, no sesientemolestia, dolor
ni acción alguna. Adviértasequeno seponeel radiuni sobre le p el;
lo quese pone es unavasija pequeñaque contienesal deradium.

Pues lo extrañodel caso esque, á pesarde esa precaución y á
pesarde nosentir nadade momento, quince ó veinte dias des-
pués lapiel se enrojece, sufreprincipio de una inflamación y ex—
perimentauna«descamacíón»,Quincedias después,es decir, una
pequeñaquemaduraá quince dios fcchal

Si la cápsulaquecontíenela de radium está en contactocon la
piel durantemás tiempo, los efectos seagravan.Ya no es unenro—
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jecimiento lo que produce, sino una verdadera haga,que además
es muy difícil de curar.Los tejidos quedandesorganizadospor las
emanacionesdel radíum, y la cicatrizaciónde la hagaexige algunos
meses.

Aun son más notables los efectos del radzj~rnsobre el sistema
nervioso.Sometidosvarios animalesduranteuna horaá lasemana—
cionesdel radium sobre la médulaespinal,hanexperimentadogra-
vesparálisisde losmiembros,y han muertoalgunos díasdespués.

Naturalmente,las experienciasno se han hechoen personas; pero
hayderecho ásuponerquelos efectos fisiológicos serían idénticos,
salvo pequeñosdetalles deintensidad.

Y los efectossobre el sistemanervioso son éstós: primero una
excitación, luegoparálisis, despuésla desorganización,la muerte....

Horizontessin límitesofreceel radium para sus aplicacionesmé-
dicas; hombrescientíficoshan puestosu talento ásu servicio,y op-.
timismo revelansus conclusiones.Es necesario esperar,y si se Ile—
gan á venceralgunasde esascruelesenfermedadesque castigan á
la humanidad,y paralasque hastahoy somos impotentes,sería,
sin dudaalguna, unode los másnotables descubrimientosdel si-
glo XX que, lógicamente pensando, tendráqueser fecundoen
ellos.



LITERATURA DRAMATICA
OBRAS ESTRENADAS EN LA TEWIPORADA DE 1904-5
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~ax~tiago ~.u~ifio1

1 El autor

En Rusiffol hay una juventud perenneque atrae y seducedesde
el primer momento. La juventud que populariza entre la multitud
anónima los versos da los verdaderospoetas, esosversos, bajo cuyas
amarguras mismas parece vibrar el ansia loca de vivir, Rusifíol es
un romántico, pero un romcíntico al modo de ahora. La gran fiebre
de romanticismo ha dejado en nuestrageneración su gérmenque al
brotar en un medio muy diferente produceobras muy distintas á las
de ayer. El ímpetu, la demencia negra y roja de otro tiempo se ha
trocado en esa contemplaciónfuerte y dolorosa que produce la re-
nuncia anticipada de todos los ideales.

Pero en Rusiñol hay algo que le salva de ese acento triste y á la
larga monótono: la ironía. En ella sí que Rusii~olse aparta de los
románticos. Su ironía no es sarcástica; no es la ironia de los que
ríen «porque no pueden llorar». Tampoco es la ironía de Pereda,
buila de sectario, no de espíritu superior que contempla hechosy
hombresdesde cierta altura. La ironía de Rusiáol es alegre, regoci-

jada. Hombie de mundo, inquieto, dado ó viajar, Ira conocido mu-
chos tzpos,ha visto muchas miserias, muchasridiculeces. Todo lo ha
comprendidoy todo lo ha perdonado.

Asombra el instinto d~adivinación que tiene Rusinolpara des-
cubrir el aspecto cómicode las grandesmentiras sociales.Admira el
relievey la variedad defrases eón que lo describe. Los escritoresco-
mo Rusiñol son los que renuevanel idioma Distinguido por tempe-
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ramento, las¡rases al pasar por su pluma, pierden su cascabillovul-
gar, conservandotoda su frescura y toda su gracia. Tal es su po-
der gráfico, que bosta en sus obras escritas en castellano superaá
muchosde nuestrosprimeros escritores, demasiadoacadémicos,demer-
surdo divorciados de la realidad que pintan, para conseguir esa vi—
la/ir/ud que logra Rusifiol y que es la condición más envidiable de
todos los estilos.

El 1?usiño/de hoy es bastante másalegre que el Rusiñol que yo
me imagine’ al leer susprimeras obras. Obras escritas en tiemposde
desierto y de bohemia voluntaria, rejleforon las amarguras de la vi-
da en que nacieron. Hoy Rusihol se encuentra en la plenitud de sus
facultades.Serenoy claro se abrí ante él el horizonte. Y sus libros,
que ayer copiacon amarguras, se baffan hoy en esaserenidad~en esa
luz Fn Rnsifiol no existe la dualidad que se nota en muchosescrz’-
tores. En él, hombrey artista van de la mano.

O quizá injluya en esotambie~isu condición de pintor. Fu pin-
tura Rusiriol ha evolucionado menosque en literatura. Ifa dominado
la te’cnica, ¡za conseguidomayor armonía, más solidez;pero su con-
cepto de la pintura ha sido siempreel mismo.

En Los jardines de Españaen los paisajes ds Mallorca, ha en-
contrado ancho ¿ampopára sus tehdencias líricas. En susjardines,
en los más decorativos de suspaisajes, hay no sé quéde solemney
desoladoque evoca momentostristes del espíritu. Tal vez el artista
reservó estaparte de labor suyapara sus horas «serias». ¿Quil no
las tiene?

Las últimas obras de Rusihol h’rn sino el Místico y losjardines
de España,reproducción de muchoscuadros, verdaderajoya de arte,
en la que Rusiáolha coleccio «ado lo más escogido de sus pinturas.
Retirado en .M~allorcaRusiñol vuelve al trabajo, con la constancia,
con la fiebre de siempre.

Rusigol encarna hoy en E~paáalas tendencias del arte nuevo.
Muy personal, con la personalidady la originalidad que solo se
consigue en la comunión íntima de la viday del arte, ha sentidoy
se ha penetradomáspor intuición queporestudio,de las últimas tenden-
cias idealistas de la literatura europea.Entre la juventud que enPa-
ris y en América esludia las cosasde Espoifa, Rusiñol es un verda-
dero pr estigio. Sus drirmas, estrenadosfrecuentemente,le han colocado
entre los primerosde nuestros dramaturgos.

(De un artículo de Niguet Sarmiento)

II—El Místico

El estreno en Mirdrid del drama de Rusiño4 El Místico, queIra-
dz~jeJoaquinDicenta, ha sido un triunfo La bellísima creación del
eminenteescritor, ha dicho el crítico «Zeda»,renueva hastaen sus
hondas raices, las ideasy sentimientosde religiosidadque, más ó me-
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nos dormidos,existen en la concienciahumana:hacepasarporniies-
Ira mente la visión de lo infinito incognoscible; presentaen forma
pldslica el ideal queJesós mostró d los hombresen el sermón de la
Montalía, y nos hace sen/ii, en unapalabra, la sublime poesíadel
Amor Divino.

Santiago Ruslulol

Impracticable es, sin duda, en este bajo mundo, la doctrina del
Crucuficado;ya lo d~oel mártir Nazareno: «Mi reino no es de es-
te mundo», pero bastaría q~ie los hombres practica~enla cantidad
de moral cristiana compatible connuestra ,zalnraieza,para qüe la
hümanidadresolvít’se noblementeel arduo problema del vivir, ~zoco-
mo bt~Uíasál~nida.~á las n~ce~idadesj~si~lógílas,Sí/w como hombus
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que tienen concienciade un ser espi~ilual.
Pero la sociedadpresente, aún la que más alardea de venerar la

Religión cristiana, no hace más que cumplir los ritos de el/a; esto
es, practicar lo externo de esaReligión, aceptar lo que no se opone
d la vanidad, d la comodidad, á la bueno vida; llevar la cruz, no
como pesado madero sobre el hombro llagadoy dolorido, sino como
pulida y afiligranada joya, prendida á guiso de bringui/lo, en el
pecho.

En medio de esta sociedad, cristiana en la jbrma, pagana en el
frndo, coloca Rusiñol á su admiraolepersonajeel místico.

*

**

Ramón es el per/ecto imitador (le rristo,. se ha puesto, como dice
K~mpis,de/atite de la imagen del Grucifi/o, y sigue con pies descal-
zos, la senda,ásperai’ llena a’t abrojos, delCalvario. Para vívis en
Dios ha renunciado á si mismo; se ha deipojado de su voluntad, ha
arrancado de su corazón, uno por uno, todos los afectospuramente
humanos. Corno fray Pedro Malón de Chaide, puede decir: «No
quedapotencia en mi alma, ni sentido en mi cuerpo, en que no an~
de un sonido dulce de tfiotia

Máspai a llegar á la última morada del castillo interior», ¡qud
de esfuerzos dolorosos!Desdeelprimer, momentoasistimosá la pasión
del místico.

Allá, en la casa rectoral de un pueblecillo de la montaña, vive,
al lado de su lío, pobrecura de aldea, y de su madre,rústica mon-
tañesa, Ramón,joven seminarista, inflamadode amor divinoy an-
cioso de seguir el camino de la Cruz. Por seguirlo rau uncía á Mar-
ta, su prima, hermosajoven tan llena de amor humanohacia supri-
mo, como lleno él de amor á Dios. El ama también;peso arranca
de su corazónaquella flor del amorterreno,para ofrecerla en el altar
de Cristo;

El obispo de la diócesisacompañadode susfrmiliares, del di~buta-
do del distrito y de cierto poeta de sacristia, vaci hacer una visita
paitoral á la aldea; allí conoceal joven seminarista, ensalzosu fe
elogio su mística inspiracióny le exhoita á que siga al píe de la le-
tra las máximas del sermón de la montaña: «Que no doble nadie
tu conciencia cristiana—dice el prelado—Si cumples lo que e/la te
dieta, nada temas, aunquese maldiga y murmure de II».

En el segundo acto el joven seminarista se ha convertido en el
Padre Ramón. Como Jesúsdejó la serenapaz de los valles de Ga-
lilea para predicar en Jerusalén la buena nueva, el Padre Ramón
abandona su aldea queriday marcha ci la ciudad, porqueen ella,
comoel obispo le ha dicho,hay másalmas enfermasque en la mon-
taña. En la ciudad,pues,vive con su madre,socorrioudo ci los pobres,
consolandoá los afligidos, levantandoel espíritu decaídode los peca-
doresy siendo,en fin, la imágende (Jristo enla tierra. Con palabras
de caridad habla tambiénci Miguel—presidiario que, al volver d�
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cumplir su condena, no encuentra en los hombres más que desprecios
y repnlsas—,y le ofrece buscarle medio honroso de ganarse la vida.

¿ Y Marta? iIfarta, ansiosa de amar y de vivir, ha huido de la
casa de su ho: ha sido seducida, y luego abandonada por su seduc-
br. Deshonrada, envilecida, ¿á quie’n volverá sus ojos sino al compa-
ñero de su infancia, al varón santo, capaz de comprender y perdonari
Ramón vacila, teme recibirla, en su corazón, no obstante el amor di-
vino, arde tambie’n, inextinguible, ci amor terreno. ¿Tendrá fuerzas
para apagar es/a llama poderosa

5 ¿Podrá ver á Murta sin que su
mr/ud sufra el más leve menoscaboP Tras breve lucha interior, mira
frente á frente el C’ruc~l~jo,y dice: «Que entre».

Ile,mosísima es la escena que se sigue entre el varón justo y fuerte
y la pecadora arrepentida.

Ramón efrece amparar á Mar/a,’ él encontrará, entre las personas
más distinguidas de la ciudad, familia que le ofrezca albergue y tra-
bajo honrados. Pero, ¡ay!, aquellas personas, cristianas sólo en el nom-
hie, organizadoras de bailes caritativos, que aspiran «á ir al cielo en
coche», se escandalizan anta la idea de tener á su lado una M’agdalena
arrepentida como Marta, y (Í un presidiario como lk4guet. «j’ Que’ ini—
porta!»—e. ccla,nn Rumón—~Los alócigare’ en mi casa’>.

Rl acta /erzero es para el místico un paso más ea el camino de su
calvario. II/ligue1 y Afaría se ~iuieren, y es/e cariño, de tal manera
escandalizo d la madre de Ramón, que resuelve dejar á su ¡ajo si éste
no ccha de su casa d la pecadora. Ramón cumplirá, á pesar de todo,
sus deberes cristianos, y la madre se aleja del lado del virbnoso sa-
cerdote También itiarta y Miguel le dejan, para no dar pábulo á las
calumnias que se fraguan en torno del místico; y como si este aban-
dono no fuese bastante, los pobres que antes iban á casa de Ramón,
como éste no tiene ya nada que darles, se despiden también de él Y el
pobre clérigo se queda solo y á punto da caer en aquel/a tristeza que
fray I»nando de Zárate llama «fatiga, pasión, angustia, contrición,
tormento, llanto, gemido, enfermedad, lloro, desabri,niento, descontento,
contrariedad, tribulación, enojo, aborrecimiento, desasosiego, dolor y
otros semejantes». Pero su corazón, pur~licadopo~la fe y semejante
al vaso (le hairo que, «si es malo, en el fuego del horno se quiebra, y
si es bueno se esfuerza», recobra su fortaleza aa/e la imágen de Cristo,
cuyos brazos están sial?mpre abiertos para abrazar á los que por Em
padecen. ¡Sólo Dios basta!

En esta escena acaba, en rigor, la acción dramátíca. Rusiñol le ha
aliad/rIo un epilogo, la muerte del místico. Miguel, el esposo de Maria,
ha muerto víctima de su amor á la humanidad, otra especie de mis-
ticismo, y Ramón, apurado todo su cóiiy, confesando su amor hu-
mano, sacr~icadoen aras del amor divino, entrega su alma d Dios,
mientras los mundanos lamentan, ó fingen lamentar, la muerte del
gran poeta, del varón justo, del imitador de Cris1o~

El Místico es la obra de un dramaturgo de gran. potencia intelec—
fual y poeta de inspiración altísima.
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A continuacióndamos una de las escenasmás interesantesde
drama.

ACTO II

ESCENA IV

P. Ram.—Entra.
Maria. —~Ramón!
P. Ram—Levántate.¿Quéquieresde mí.
Maria.-—¡Perdón!
P. Ram—Nome toca á mí perdonar.
Maiia.---jNo soy culpable,Ramón!...¡No soy tan culpable como

puedescreer!
P. Ram.— No te culpo, te compadezco.
Maria. Dime que perdonas.¡Por caridad dilo!
P. Ram—La misión mía es perdonar.¡Puedo no perdonarte é.

ti~ ~A ti que vienes, no como mujer caida, comocriatura espe
ranzada?

Maria. Necesitoexplicártelo todo, Ramón.Nçcesito explicártelo
toda. ¡Lo necesito!

P. Ram.—Estoyprontoá oirte. Habla.
Maria—Huí de la montañaporque me moría. Me lo puedes

creer. Elcorazón se me escapabay no podía sujetarlo.Huí porque
no encontrabaá quien amar;á quién entregarel mundo decariño
que llevaba dentro de mí, destrozándomeel corazón, matándome.
Sí, Ramón;matándome.Huí No séqorque huí Porqueestaba
sola...porqueno estabatú.

P. Ram — RecuerdaMarta, de queeste Ramón conquien hablas
ahora,no es elRomónde antes. AquelRamón ha muerto.Hablasé.
un sacerdote.

Maria. - De sobra lo sé. Cuandoabandonéla montaña,vine ála
ciudady busquéla casadelsacerdote.Fuí á llamarála puertay el
aldabónme dejó las manosescarchadas;un frío de hielo venía del
interior de la vivienda y me alejé corriendo, avergonzada,comosi
hubiesecometidounacobardía.

P. Ram. ¿Dóndefuiste?
Maria.—Lo ignoro. Corría sin descanso.Iba atontada,comolos

pájaros cuandosalendel nido por primeravez; perdiday á perder-
me. Estuveen una escuela de auxiliar; serví; caminé de casaen
casay de tiendaentienda, buscandomi desdicha.Al fin me detuve.

P. Ram.—,!Quiénfué.., él?
Maria. — Uno. El queme dijo lo que yo quería queme dijesen.
P. Ram.- ¡Pobre Marta! El era...
Maria.— Uno; ¿no oyesque uno? Porque hasde saber,queél no

era nadie para mí; que han llegado momentosdurantelos cuales
he creído que no era él quien me hablaba,que estabasola escu-
chandounavoz que sonabalejos, muy lejos; él no fuémásquealgo
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que se pusodelantede mí, con los brazosabiertos.Yo caí, caí, ¡te
lo juro! sin saberen los brazos de quien caía.

P. Ram.—Tu alma ha estadoen peligro de muerte.
Maria.—Lo sé, pero yo he nacidopara amar. Hasta cuando no

amo á ninguno, amo.
P. Ram—Tucorazón pervertido te engaña.
Maria.—No estámi corazón tan pervertidocomo supones.Mi

corazónbuscay no encuentroy quiere aturdirse.
.P. Ram.—íQuépuedo.hacerpor ti?
Maria.— Salvarmeó perderme,Ramón. Vengo ápedirte queme

salves. Te lo pido por mi hijo, por tu inagotable bondad, por e
recuerdoque conservasde aquelFosdías.

P. Ram. Aquellos días se han borrado de mi memoria.
bfaria.—Te engañas,quieresengañarteátí mismo.Para borrarse

eran demasiadoclaros y demasiado hermosos.
P. Ram.—Hazcuenta de queno han existido.
Maria.—jNo, no te vayas por el amor de Dios,~no me dejes!

¡No te hablaré más de ello! ¡Te lo juro! ¡Pero óyeme! ¡Ampárame!
¡Por mi salvación~¡Pór la tuya~¡Por la de mi hijo!

Ram.—~Quéhe de hacer?
Maria.— No dejarme.
P. Ram. No te dejaré.
Maria. Dejarme...que me quedeaquí.
P. Ram..—~Aquídíces~ Nunca.
Maria. Si tienesmiedo de la gente, viviré oculta, como si no

existiera;viviré en el rincónmás negro de la casa;no saldré,nadie
me verá

P. Ram.—Dios lo vé todo.
Maria.—Es que Dios podrá verlo.A tu lado seréuna hermana

de la caridad, tendrécompasiónporlos caídos,velarépor los huér-
fanos,seréuna esclava,una arrepentida.

P. Rarn.—No me ruegues,¡Ten piedadde mí!
Maria. — Tenla de mí, tú.
P. Ram.—-La tengo para salvartey te salvaré;pero no en esta

casa.
Maria.— Fuera no podrásconseguirlo;no sé volar. El viento se

me lleva y mepierdo.
P. Ram.—Yote guiaré.
Maria.—~Dóndemeguiarás?¿Dóndequieresque vaya?
P. Ranz.—Déjalode mi cuenta. Encontr~répara tí una casa

honrada. Te la encontraré aunque necesitepedirlo de rodillas. Allí
podrásvivir cristianamentey criar á tu hijo. Yo leenseñaráá leer
cuandosea mayor, comote enseñéá tí. Iréá verte siempre que se
tratede tu hijo. ¿Vivir tú en mi casa~ No me lopretendas.Ni lo
puedo ni lo quiero hacer. Aunque quisiese,no lo haría.

Maria. —Sólo eso me aconsejas.
P. Ram.—~Quémás puedohacer? ¿Qué máspuedoaconsejarte?....
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Puedo decirteque únicamenteen la religión encontrarásdicha y
esperanza.Pero tú no mecreerás.

Maria.— No.
P. Ram—Puedo decirte queese amor, ese fuego que sientes

arder dentro de tf, no esmás que ceniza;que solo el fuego divino
se hace llama; pero no me creerástampoco.

Maria.—-Hoy no.
P. Ram—Puedodecirte quecuesta muchoapartarlos ojos dela

tierra paralavantarlosal cielo; pero queuna vez los ojos hechosá
mirar al cielo, no vuelven á ponerseen la tierra.

Maria. .. No sé mirar tan alto.
P. Ram.—Puedesaprender.Yo he aprendido.
Maria. —Eres hielo, Ramón.Se desprendede tus palabrasun frío

que me escarchalas manos; parece el mismoquesentí cuandoes-
capé de lamontañay vine á llamar á tu puerta.

P. Ram.—~Eldebersiempre es frío.
Maria. Me tienes por mala, ¿verdad?
P. Ram. —Te tengo por extraviada.Si la pasión que sientespor

el mundo se la consagrasesal amor delespíritu, seríasalgo mejor
que unamujer. Seríasunasanta.

Maria.—Tú me lo hubierashechoser.
P. Ram. Caminas por el fango. Cuida de que el fango no te

agarrelos pies.
Maria. —Tú me sacarías.
P. Ram—Te negaríasá escucharme.
Maria. —Si me hablasescomo ahora, te escucharía inútilmente.

Me hablasde tan alto queno te oigo óno te comprendo.Mc hablas
comosi fuesesuna memoriamuerta quehabla; comosi me hablases
desde la tumba. Yo necesitaba otros consuelos.Hubiera deseado
encontrarte másmío, más como antes;oir la voz de la juventud;
aquellavoz que era mi alegría.Buscabala mano del amigo, no la
palabradel confesor. Me creíaabandonada,perono tanto.

P. Ram.—Vamos, vamos, tranquilízate. Y ahora... vete. Te lo
suplico.

Maria. . ¿Me echas?
P. Ram. — No te echo, pero déjame. Yobuscarésitio donde te

protejan y te quieran, donde te puedan estimar;lo encontraréy
pronto...Ahora te lo vuelvo á suplicar,déjame,necesito,estarsolo,
reflexionar; necesito...

Maria. --~Quieresque espere?
P. Raiiz. No... Sí... Espérame...pero déjame.

111.—La nit de 1’amor

El ai~umeniodel poemalírico de Santiago Rusiñol y Enrique
Morera, esirenado en Romea, es una variación más sobre el tema
eterno del amor. Es un argu.’nçnio se~zcillo, humano, escuetamente
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tratado, quizá teatado demasiadoescuetamente,para interesar ci un
público re,inido en una sala. En una masía del campo ocurre ej
drama.

Viven allí un labrador viejo y su lujo, casadocon Teresa. Teresa
esjoven; no ha llegado ci enamorarsede sumarido,’ no ha encontea-
do el zmnizo consueloposible para la mujer honrada, sometidaci las
angustiasdel alma que se sien/e sola, sola irreparablemente. Su ma-
rido es duro, egoista, un esclavodci trabajo, apegadoci la tierra, que
por mucho que produce no calma sus ambiciones. Ama la luz, la
verdad; se burla de las consejasdel abuelo, de las tonteríasde Tere-
sa, que tic/le el corazón lleno deaspiraciones vagas.

La única nota alegre en aquelhogar sin h2jos es el Avi, el abuelo,
que conserva el alma ¡oven, esa alegría pe~ennede los viejos que en
sus juventudes pellizcaron ci ¡as buenas mozasy fueron la diversión
de las romeríasy el bullicio de los bailes

En la aridez de aquel hogar sin canino. Teresaacabapor encimo-
rarse de un cazador que cila varias veces ka hallado rondando la
masía en la noche de San Juan El cazador espara ella lo descono-
cido, lo que se amapor imposible. La noche de San Juan, cuando
el drama ociare, Teresatic/le noticia de que el cazadorespera enel
bosque. Concluyen los cantares alrededor de la hoguera; la genie se
va; el abueloy el marido ss retiran ci dormir, Teresase queda sola,
se/liada ci la pare/a de la masía frente ci los últimos rescoldosdel
fuego, ensimismadaen la quietud, llena de tenores, de la noche de
luna.

El cazadoraparece en la linde del pinar. Llama ci Teresa, se
amman, la atrae, la besa; quiere que huya con él La mujer estáci
pu/i/o de entiegarse, cuandoole en el interior de la masía la voz
de su marido que la llama. El cazadorse escondeentre los árboles;
el marído, el hereu, que ha oído el diálogo, sale de la casa; intenta
arrancar ci su mujer el secreto deaquellas voces; cresa resiste, El
hereus~lanza contra ella bru/almedte. Yen/oncessurge delpinar el
cazado,. « conmigo estaba», dice. En el bosque los dos hombres, se
desafían. Suena un tiro, despuéso/ro. El cazadoecruza por el fo/ido
de la escenay grita desdelejos ci la mujei’ que llama, quepide auxi-
lio: «;Teiesa, hasta o/ra mioche!»

Ese es el drama. Un drama rápido encerrado en un acto único,
escrito en el lenguaje brillante, poéticoy z’iz’o que recuerda lasprosas
líricas de Rusiñol. Las escenasmás heemosasson, indudableme’nte,la
del abuelojunto ci la hoguera, la del glosadory la del cazadory
del hereu,

Hay en ese drama algo que para mí vale más que el dramamis-
mo, las figuras ~‘ el simbolo qne Rusihol encarna en ellas. Es la
noche Rusiuiolla describe admirablementeen las co,tas lineas en que
emicabezael drama; la noche es quizá lo más hondamentesentido, lo
más nuevo que hay en las eancionesy en el diálogo del poema estre-
nado.
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¡Noches de luna, nochesde amores. Los quehabéis vivido aislados
en las viejas masíasó en algún pueblopequeñoconocéis biencomo
lle~anal alma!

La nil de ¡‘amor» perlanece al mi:rino género de «L~alegria que
pasa.» Es una página hermosa, una página llena de poesía, devida.
Sin apartarse de la realidad, Rusiaol ha escri/o un poemaque Iras-
ciende más allá de la realidad misma, del hecho concrelo, base del
risama.

JI. Sarmiento.

**

Es á medianoche A un lado una granmasía,plateadapor la luna;
delante, una era;al lado opuesto,un bosqu~de pinos alt)s y rectos
como columnas;al fondo, el bosque,y más allá el llano. El cielo se-
reno con el parpadearde lasestrellas y la luna que declina al occi-
dejte. En primer término una hoguera,otra másdistantey otrasmás
lejanas encendidas enla llanura y en el monte Es una verdaderano-
che de estío, con la solemnequietud de las nochesserenas;con la me-
lancólicaclaridad de las nochesclaras;unade esasnochesen que las
canciones parecenencontrarmásespaciopara dilatarse y másalegria
en los corazonesque las escuchan Es la nochede San Juan

Asi describeRusiñolmagstralmenteel cuadro que encierrra~<Lanit
de 1’ amor~el poemalírico.

Ahora vean nuestroslectores una de las escenasculminantesdel
poema:

ESCENA VI

TERESA Y EL CAZADOR

El cazador.—jTeresa! ¡Teresa! ¿Quéno oyes?—(Teresapermanece
enszmismacla)—jSoyyo! No meescuchas.Despierta.

Teresa.—Nosé si te oigo ó si sueño.
El cazador.----Nosueñas,no; tó me esperabas.
Teresa.—,~Cómolo sabes?
El cazador—Losabia.No he venidomientras ardió el fuego; pero

te veíacruzar entre lassombras;y por la sombrate conocí.
Teresa.—~Amí?
El cazador.—Teconocí porquela sombratemblaba; yo conozco

los secretosde las sombras,y mucho más cuandoes una sombra
querida.

Teresa.—IDiOSmio! ¿Paraqué hasvenido? Me das miedo.
El cazador.—-~Miedo?¿Por qué?
Teresa.—Porquete espero,y no sé casiquién eres.
Eicagador.—Ni quiera; nuncasaber quiénsoy. Piensaque soy el

deseo que llega, lo desco:~ocidoque amas,lo que parece existir y
no existe. Piensaquesueñas,que es muy dulce el soñar,y sigue
soñando.

Ter~sa.—,iY cuándome despierte?
El ca~ador.—Sueñamientraspuedas,quecuantomásdura la ilu-

sión más durala vida.
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Teresa.—Yono sénadade la vida. ;Qué culpabledebedeser cuán—
do te espero,sin saberpor quéte espero!

El cazador.—lY qué has de ser culpable! Me esperasporque no
eres tú quien me espera: esese no sé qué queno nos cansamos
nuncade esperar;el amor que quiere tenderlas alas, quequiere
salir del nido delalma; ansiade huir de lo que llamanla verdad,y
no es laverdad;de todo esoque si fuera la verdad nos haria pre-
ferir la mentira.

Teresa—Quizá tienesrazón; quizá lo creo porquetu melo dices.
El cazado».—-~Yes claro! Por eso, porquecreo tenerla,estoybo-

rracho de ti, por lo que eres tú y por lo queyo me imagino que
eres.

7~’resa.—Diosmio. No sé donde meencuentro.
El eazador.—iY que te importa! Cierra los ojos á larealidad, y

mirame: estás conmigo.
2~’resi.—éPerodedonde vienesy por qué vienes?
El cazador.—Porquesoy el queha probadoel amargorde la hiel

de la vida,y buscala miel de lo imposible. Yo tambiénhe vistoel
mundo á la luz del dia como es, hcrmoso por fuera y llen.o de
crueldades por dentro! También he bebidotoda la maldadde los
hombres.También las uñas se han clavado en mi carne. Yo he
llevado mi corazón á la luz del dia, diciendoá todos: «Miradlo;aquí
está; yunome arrojabaunapiedra;otro un desengaño;otro la baba
de la maldad;hastaquevolvi a encerrarlo aqui dentro, dentro,bien
dentro, y de aquí no lo sacomás quepara quererteá ti, á ti que
no eresverdad de latierra.

7’eresa—~Ydedia también?
El cazador—De dia espero lasombra.La sombrano engañacomo

la luz.
Teresa.—Ycomo vives para vivir.
¿1 ca,ador.—Vivo velando á los que duermen,vivo á solascon-

migo, teníéndoteaquí, en lo másíntimo del alma, como mi única
compañía.

q~resa—~Esverdad?Dios mío.
El cazador.—Y aquí te llevo y te quiero. Te quierocomo se ama

á todo lo queapenas hemosvisto; como si fuese yo un ciego y tú.
lo desconocido;comosi fuerastú la flor de las tinieblas.

Teresa—Yo no sé explicárteío; peroyo te quieroasítambién; te
quieroquizá porquenunca he hallado en ti el egoismode los otros
hombres,ó porqueeres tú más quetodos ellos;ó porqueasi te veo
yo. No me fa!ta nadaen la tierra;muchasmeenvidian.Y yo cuan-
to másdichosame creen, más mesientoarrastradahacia tus bra-
zos,haciatuslabiosque es lo únicoqueconozcode ti.

El cczador.—Ven; ven siempre.
Teresa.—Siempre,y mucho más cuandomesientosola; no cuando

no tengoá nadie á mi lado sino cuando me siento sola. Hay d~a
que, cuantomás gente me rodeamás sola me hallo. Y más, mucho
más al anochecer,cuando tocan las campanaslaoración,y cuando
mesiento tristeó alegre;y hoy másque nunca, hoy.sobre todo.
Créeme,hoy sin ti ó sin tu recuerdolaañoranzame mataría.

El cazador.—~Ysabespor qué?
7~resa.—,~Cómoquieresquelo adivine?
El cazador.—Porquecasastetu cuerpo; peroncl casastetu alma;
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al alma no se la gobiernacuandosientesed de cariño;se rebela
cuando se ve sola. Estaes la nochede losdesamparadosdel amor;
de losqueno podemostener hogar; de los queno ajustamoscuen-
tas; de losque vivimos del aire delcielo, del amor del cielo. Hay
hombresque lo consiguentodo en elmundo:dinero, felicidad,po-
der; hay otros que no tienen nada.Por eso Dios ha escogidoun
instanteen que se despiertay une á lasalmas paradarlesen un
solo momentotodaslas alegriasjuntas mas grandesque todas las
demásaleg~iasque puedenalcanzarlos otros hombres.

Terasa.—~Si!Tienes razón.
El ca~ador.—~Novivimos más ahora, viéndonosjuntos, que en

todo un año de monotonía?
1’resa.—Sí; vivimos más.
El cazador.—No dariaspor un beso en laboca todo un año de

sequedaddelalma.
[Ieresa.—~Cien añosdaría!
El caz~dor.—.IPUe5escúchame,vida mía. La vida secuentapor

los momentosde felicidadque tenemos;esta noche el cielo, la tie-
rra, todo seune para formar un nido ánuestrasalmas; querámo—
nos sin miedo, sin temor, quehoy todo nos amparay nos con-
vida. ¡Ven! ¡Ven conmigo!

1�~r~sa.~—No,ir no; de aquí no puedomoverme.
El cazüdo~.—Pero,~no vez que aquí nos sorprenderála verdad,

que el sol se acercay que la ilusión huye? ¡Ven conmigo, amor
de mi vida, conmigo! Te llevaré al bosque,te llevaré á tierras de
soledadpara querernosá solas,á rinconesescondidos,dondeno en-
tra ni la luz de la luna.

Y~resa.—~No;ir, no.
El c(,zador—~oconozcotodos los rincones de quietud, de una

quietud que no escucha,que abriga, y guarda los secretosde los
que se quieren.

E’r~’s(~.—Nopuedo moverme de aquí.
El caz,dor.~—Yosé dóndelos pájaros hacensusnidos, dóndelos

pájaros nos harán lugarpara que nosotros anidemos también;Te-
chos de flores que lloraránaiomas nuevosal vernos; yo no ignoro
nada,de la noche.No dejemosque pase, vidamía. Es la nochede
SanJuan, la nochede juventudy las nochesde juventud pasany
no vuelven.

7~re~a.—~Calla,por Dios!
El cazüdor.—~Nome quieres?
1~resa.—~Noouedo quererte más!
El cazador.—~Novesque ya amanece;no ves quesi el sol abre

los ojos, huirá el amor?
Tares,.—Noveo nada. No te veo másque á ti.
Elcazodo,-.—Y te llevaré en mis brazossi no tienesfuerza; en el

aire, como si llevara la custodiade lanoche.
E~resa.—No.

El cozad~r.—Sino quiere; movertus labios para besarme,yo
abrirétu boca y dejaréenella mi amor y mis besos.

Teresi.—¡No~meatormentes!
El cazador—Ysi quieres,ten mi vida,perono medejes enestanoche.
Teresa.—~Dio5mio, no puedomás! ¡Aquí me tienes! ¡Tuya!—~Se

le arroja en los l~razos~).
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El cazador—Así tequiero. Sin vertey sintiéndotemía.
(Le da un besolar~-oy silencioso; mientraspermanecenabrazados se oye

/1,/as un coro de segadores, comienzad apuntarel d/a).

Igx~aci~Iglesias

1 El autor

La li/ej-aturo ca/a/ana, ¡za escrito Jifae/maz Sierra—sobrelodo la
lite,atura dramática—tienepara nosotrosel ui/cric excepcionalde
descubrirnosla realidad de la vida de Cata/iiiia. Cataluila es E~pai~a,
ciertamente;pero C’citalníía tiene un matiz de civilización distinto del
de por acá, un modo de vida d~/erenteal nuestro; ideas que ci nos-
otros nosparecen alía harto aliar/das, son a‘líjizmiljares hasta it las
mismas gentesdel pueblo; no ¡lay posibilidad de compalación cnt/e el
obi erocastellano, impulsivo, inconsciente, z’e~/gnadotal vez en demasía
cii uzias ocasiones,inj~istocii otras, siempre zgnoran/ey casi siempre
mal pagado, y el obrero catalán, quesabe leei y entenderlo que lea,
que se ¡za dado cuenta de su dzgnidad ¡znmzana, que trabaja mucho,
pelo que coliza casi siempre.

De asta vida moderna de la gente trahajodora son re/ra/o fiel casi
/odastas obras dramáticas ele Ignacio Iglesias; por es/o digo que tiene
su representacióneh/re nosotrosvalor de ve daderoestudio social. Tania
hie’n, co/Izo literatura, tendrá representada en castellano, la obra de
Iglcsias valor de desczzbzini/ca/o: sus dramasy comediasson lo menos
comediaposible, catead/anclo cocnedia en el seo/ido vnlgai-de ficción.
Nada hay en Los viejos, en El corazón del pueblo en Fructidor,
en Fuego fatuo que no lleve el sello de la más absoluta realidad.
C’oii abncgacióiz cosi z~zconcehible,Iglesias ¡za sacrificado todo ejir/is—
mo, todo artijicio, toda mudezepisódicaó meramenteaccidental,ex—
troJa it la vida, ci la vida vivida de suspersonajes; ni una palabia

niza situación ¡zecliaspara buscar aplauso,pal-a halagae al publico,
para hacer resaltar un protagonista.

Elprocediinmeato de es/e autor es mi modelo de honradezdramci/ica:
en todas sus obi-as estáproscrita la literatura. ¡ Cómo hablan sus vie-
jos sus viejos—creoque estas vía/as, nziqercsy madres de obierós,
buenaz,gcírrzulas, llenas de amor quesabe it tierra, son los tzpos de-
lineadoscon mós paifectanaturalidad en la obra /0/al del drama/argo
catalán—; con quí semucilles, digan iz resujoadez,dicen sus penas ó
cu;nía,z S!i5 reaii;,-dos/ ¡ Q’tófiisrcz d; bis conzsvzczonalisinoesce~uiCo



estala alegría de las muchachitasque viveny que quieren, sinhablar
casi nunca de vida ni de amor!

hay mi tz~/oque Iglesiasparece tratar con preferencia,y auzi
consagrarleespecialcanino, y que, sin embargo, no resulta simpático:
es el obrero ¡oven que ha leído, que piensa mucho, que hasta escribe,
y que s,eej7a con las grandes palabras—Humanidad, Progreso,— el
Agustín de Los viejos, el Fidel de El corazón del pueblo. ¿Por
qzee’ es/ospersona/esque piensanbien y realizan actos nobles no lic-.
gan á apoderarse(le nuestra simpatía? ¿Por que’ nuestro corazózi~los
rechaza, cienque el pensamiento los tengapor buenos» ¿Es que no
son tale reales como los otros? Acaso, peroacaso tambie’n estafalta
de simpatía este’ basada en razonesde exotismo, en la dzferenciade
matiz ale/es apuzetada. nosotros,que comprendemos—comprendercasi
es simpatizar—obrerosque sienteny que matan, comoJuan fose no
sabemos(le obreros que razonany se sacrifican, como Agustin.

Tampocoson, en general, simpáticas á nuestropúblico las heroí—
¡zas (le Ibseny de Bjornson, por lo mismo,por incomprendidas:el
conjlicto de Nora en Casade muñecasparece á casi todas las mu-
jeres espaóolasuna sandez,y al noble a/-rauque justiciero y airado
de la protagonista de El guantees paz-a mit/em-esy hombres de esta
tierra de una petulancia insiej~chic.

El z-calismo deJglesiasse manifiesta,sohz-e todo, en la natuz-alidad
del diálogo, que es, en ocasiones,sencillamente prodigiosa, no solo
deforma, sino defondo. Todos los pez-sonafisizablauz de lo que nece-
sariamenteles i’zte/esa: del telar, de la fábiica, deljoinal, del com—
pai~ez’oquese lea muez-/o, del a/izo, y de estascouivez-sacioneslentasy
pu-olongadas va sic,~~-ieiCdoe

1 asunto, como uezza uziebla quepenetrase
en el espíritu y allí tomasejorma; paz-cee que zo hay izada pi-econ-
cabido, que el autor ha sido un espectadormás, que el asiento se le
ha z-eveladooyendo hablar á aquellas buenas gentes.

Y pu-ecisanzentede esta inexorable veracidad,que es cualidad tan
alta, az-,-anca pa/a mí el priizcz~baldefecto de las obras dramáticas
de Iglesias. Yodasson grises; más, color de tiez-ra; todas carecezz de
poesía—justoes hacer una excepciónpaz-a La madre eterna, única
á mi eiztendez;cii cuya trama ha ezztrado uiz rayo de soly amia bo-
canada de viento perficnzado, tau u-cales este sol y este peujúnze
campesino como todoslos demás elementosde esteteatro pez-soCia—
lísimo.

Falta en e’l, digo, la poesía. ¿Por que? ¿La vida tan fielmente
copiada no la íiene? 1~e’nela;pez-o la obi-a del artista estápmecisa-
mente en descubi-iz-la,y para dar con la poesía de las vidas veelga—
res, con laspalabras cotidianas, no basta serexcelenteobservador,hay
que ser poeta.

1g/esias no espoeta, aunquehaya escrItoversos que no conozco;—
no espoeta en sus obras dz-amáticas.Faltan en ellas esassublinnes
incohe,-euciasque la pasión inspira á los máshezeinildes,~falta la sua-
vidad de línea, briescamente tu-ancadapor un arz-aaque de exaltación



—33—-

ó de ama/-gura.Llega la muerte, y has/a la muerte llega sin que la
poesíaestalle.

Es/ode la poesíaen el Teatro creo jo que es como la sal de las
obras, y no seopone en nada d la realidad, sino que forma parte
inherente de el/a; no aquella queconsisteen el atildamiento del vo-
cablo y en lo amerengadode las imágenes,ni siquiera aquella otra
más real, que estáen los bellos aspectos de la J~.Taturalezaó en cc
gesto de las nobles acciones, sino la poesía misma del vivir, la que
asid en la esenciade toda cosa y de cada día, la quees á vecestriste
y á vecesgozosa.

Iglesias esjoven, ha escrito muchas obras dramáticas. L’escorsó,
Fructidor, Fuego fatuo, La reclusa, Ladrones,La madre eterna,
El corazón del pueblo, La reina del corazón, Los viejos y Juven-
tud. En todas ellas están de manifiesto su innegablepersonalidad, su
dominio de la técnica teatral, la realidad de su didlogo—sicmpreque
los personaes no hablan de amor—, su honradezde fondo y depro-
cedimiento.No pidáis sutileza de gusto ni consuelo dc romanticismo.

Son obras popularesporque hablan del pueblo, porquellevan den-
tro amor al pueblo; pero acaso aquella Reina quepidió d Lamv-tine
libras quepudieran leer tlas pobresaldeanas,las pobres siivientas»,
cc/caría de menosen ellas un grano de idealidad sentimental.

M. Sierra.

II.—Joventut

Juventut, es un bloquearrancado de la obra, ya conocida, Els
primers frets. De el/a sepropone Iglesias sacarasuntopara una tri-
logia hasta ahora sólo dcsarro1/ada en sicpr-iinera parte Yo no sé
¡casta quépunto favorecerá esta división alpensainientofinal del un-
/01’; pero, cuandopor la extensión de la obra ni tistica no resulta ne-
cesario, conviene, es de comprensión más Jácil para al público,~y
másprovechosoen susresultados intelectuales,que el pl-ocaso genético
delpensamientose man~/1esteen una sola producción; de esta suerte,
por la conexiónclara que entre los hechos se establecey la excepción
de la unidad sintética, es fácil advertir la idea rectora del autor.

La acción se desarrolla en las mo,~taáasde C’a/aluíia. En una
cocina grande, con chimeneade campana, donde arde la le,~a,están
sentados ti-es jóvenespayases;la estancia ¡cállase débilmentealunibra-
da; las primeras heladas comienzanci caer,’ es de noche,’la sereni-
dad augusta en que la naturaleza se envuelvenada parece turbarla;
el momento escogidopor el autor, y la sencilleznipresentar/o, impre-
sionan agiadableuiente.Laspalabras salende aquellos tres mozospe-
sadasy graves,’ envueltas enellas brotan frases de conmireración;
que nos descubien el asunto del drama, y en él un sentido honda-
mente social.Des/ionrada, con un hijo del que ignoran elpadre, la
Ció es despedidapor el amo (‘ebria tan pronto comopuede abando-
nar el lecho; las creencias de este sehor hacenpasar sobre ella un
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estigma infamante;delante de la casa se lepresentaá Ció la carre-
tera, tan tortuosa como la existencia,’ le aguarda una vida errabun-
da, miserable, harapienta; lodo lo elpera con gus/o; el dulce dátasis
de la maternidadexalta su amor; las fuerzas se lecentuplicany co-
loran su vida con arreboles de e~peranza,’la humanidad no es ma/a,
y no la abandonará cuandopor el/a camine extendidos los brazosy
mostrandoen el/os al h~’jo inocente. En el dramalodo viene á con-
verger en elsentimiento de madre; en la GiO’ solo queda una potente
vida aficliva de forma crónica: de el/a mann la idea única con su
inmensavirtualidad.

Gió aguardapara marchar la sa/ida del sol~su cuerpo está ate-
rido; perosólo le arredra el que á su h~jopueda hacer/e daño la es-
caraba; en esta espera se encuentracontenida toda la obra; la aya-
lora la iealídad del asunto, aunqueno sea muy nuevo, lo fácilmente
que se desenvuelvey la ternura exquisita que exista desde el princi-
pio al final,’ tal vez en escenascomo la de Melcíory Gió rebaseaquél
el/imite de la piedad al ofrecirseleá ésta para lavar la falta que
con ella cometieran, tal vez (‘tú exagerela abnegación en la escena
final, al negai á los padres deLan que éste lo es del uit/o que ella
lleva, como afirma él conentereza;pero estosjlecos pequeñosque pen-
den son detan escasaimportancia que caii son imperceptibles,

La escenaaipitaly decieica tiene grande intensidadartística. Sen-
tada (í la lu,nbie, dándoleelpee/lo al h~joy so/o, Gió canta sus
nas, sustemores; todoes melancólico, triste, plañidero;, la pi/erta del
fondo, la que da ii la ca//e, se abre; apareceLan, e/hijo de los amos,
el padre del ni//o; muy quedamente llama á su amada; ella no le
oye, y sigue hastaconcluir su canción.

Se han hablado; la idea del sacnijicio resalta con tintas vigorosas
en (‘mo’,’ ésta excitaci Lan ci quese retire,’ temeroso de que su padre
los vea, asi lo hace Lari, pero cuando la fatal orden va ci cumnplirse,
presénlasey reclama su h~jo; la impresión que Cebria experimnenta
al conoceral autor de la falta no tuerce su rígido y caprichososen
tido moral: elpendónno lo conocen es/as almastroqueladasen la tri-
vial apreciación social, Ció y Lan se van j~intos,porque « quieren
vivir».

Se ve actualmenteen el teativ una tendenciaal idealismo social,
que muestra, de modo haita evidente, e

1 adelanto delsentir en su ocul-
to caminar,’ un mis/icismo especialha sido engendrado, y una afir.
mación va aflorando y bm/indo cueipo; quizás es/e’ muy lejano el
ideal por que nos moi’emos;pero la cantidad de idea—fuerzaque en-
cierra resulta elemento (ipnovecó(i/)le JV~ está en Joventut todo el
complejo problema sexual;pci-o hai’ a/jo, y es másfácil enfocarla
desdeel punto en que i~íasiaslo deja que desdeel en que actualmen-
te suele ser considencido.Pana cfi//cae soci½lmen/e,observemosantes
los hechos,’porque, independientementede su intención, siempre son
tianscendentales.
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III Fructidor

En «P~’uctidor», el verdadero ¿rama termina al concluii el
segundoacto, al decidiise Ramona d volver al lado de Sebastz-mn,
su antísgeoaman/e, O mc/o;’, al reso/vereeej volveral lado de su
que se ¡ml/a en poder de Sebastián.Al menoses el drama que me
interesamás, el menosesclvu’o, el más hondo, la ¡nc/za del a/ma ;de
una mz~erentre el amo, de madre, quela arro~2en brazos del ¡bm—
bre que lades/zonró,y su agradecimientoá 11/Jateo, al marido que la
recogió detizoneaday le dzó su nombre, su cariño, su pan. Este
es pera mí el drama verdadero. Lo demás, el odio de Sebastián
i’ Mateo, la muertede M’ateo, la huida de Sehastiáizy Ramona, son
cosasprevistas, drama de teatro, concesióndel autor al piíblico, que
exz~esiempre, al /aza4 un .gesto airoso, una emoción ej/lima y nr—
lenta.

Es «])‘uctidor» un drama de tesis. Así lo indica claramenteel mis-
mo autor en la obra; así lo dice el señorPon Page~sen la conferencia
leída antesde comenzarel drama. Una conferenciemuybien escrita,
pensada lócidamente,á la que sólo sepuede oponer un reparo: el de
atribuir á «P)ictidor’~una intención que la ohi7e no tiene.«iía~una
moral, distinta á la moral tinzoraía, inj’usta, sin entrañas que domina
y rige la soriedad de ¡ml. Ev l~mo/nl uncida delos impulsos sinceros
de las alunas,la ,,io,’al que se eche/a(Sn/e¿dv vigasfórmulas inadap-’
la/desva á nuestro modo deser; fórmulas ci las que se ha saci//icado

se sacio/da la felicidad de mi/lares de gen/es. Con/ra esasfórmulas
¡za stdo concebidoy escrito ícrnctidou.; drama inmoral en cuanto se
opone á las costumbresque privan nón en nuestros tiempos. Eso
viene á decir el señor Pon Pa/dven su conferencia.

Luego se alza el telón, Prieici/iaui entonces las dudas del
público. «Fructidor» es un ¿zainade egoismo.No es el ¿rama deun
autor que hechapor abriesepaso contra los obstáculos¿“’gales que lo
¡tacen impodh/e. Por cc/os abandonó Sebastiána Ramona; por celos
la de

1ej co,, la ¡zm~afra/o de sus amores. Pagó Sehas/iduela lactancia
de ¡a nimia peio ¡a rnu,óu’ quedó abandonada en medio (le las aride-~
ces tos miasgos del inundo. En eta situcicióui, Ramona encuentra
as//paro en el cariño de II/Jateo. 11/Jateo se casa con ella, desafiando
las burlas de los geutes; Mateo ve brinda ó recoger la niña que ¡za
de recordar ej rada paso en su vida con Ramona los amores de otro.

Pasa tiempo, Muere la madre de Sebastián. Este se ve solo ensu
casa, sólo con la nimia pequeñaque llama á rada instante á ia ahite-
1(1 muerta, á la única madre que ¡za conocido. Sebastián busca en—
buces la compauiía de Ramona, la reclamuzapor setva ¿espacIede ¡ja—
berla abandonado; molej’a de intruso y de egoista á Mateo que la

.ha redimido generosamente.Y’ Rameiza vuelve á el atraida, más que
por amor al amantepor cariño á la hz/a que Sebastiánguarda,
como uit reclamo, en poder suyo El amo, de hombre á mujer, base
del conflicto, que llega d ser en «Fructidor» cosa secundaria.
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El último acto es de un egoísmodespiadado.Ramona, que en las
prime/as escenas¡za reconocidola generosidadde su mar/do,pregunta
á Jiloteo que’ es lo que e~vte¡za hecho por el/a. Sebastián, en su pro-
pia casa ¿nata de niza pizi7alada á Jiloteo, y huye con la niáa y
con Ramonaque se va sin pronunciar ii/za frase piadosa,sin un
impulso de remordimiento a/ile el cadáverde un hombre quefue’ ge-
nerosopara con e/la y que acaba de morir defendíanlo su cariáo.

El draimio concluye con ini detalle inexplicable, con un efecto dra-
mático que des/ruja comp/e/aman/ela szgiz~flcaciónque el autor pare-
ce atribuir á la figura de Sebastián. Eçta—con refinamientode cri-
minal —no comprensible en un hombre bueno que mata cegado y
arrastrado por al amor de niza 1/lujar—cierra la casapoi fuera y
arroja la llave por niza ventana al znterioi’.

En la tendencia del -drama Ignacio Iglesias se ha equivocado en
absoluto. ~ATo;si ai~goaxila/a en este drama noblementerevolucionario
de generosamente hermoso, es la figura de Mateo, la víctima, el
hombre que desprecia las censurasdel mundo, para recoger eiz sus
brazos á la inijer deshonrada,abandonadapor otro. Al planteai’ ce
conflicto, iglesias ha tropezado precisamenteami el obstáculo en que
tropiezaiz todos los enemigosde las trabas leuy/es, que hoy esclavizan
á los que, una vez casados, llegan á odiaise. Inmoralidad habrá en
el hombre quese resista (íabandonará una mu/em’ que izo le quía/e,
que no le ha querido nmi/zca; /ei’o más ininum’ales soiz la mujer que se
casa,por egozsmo, con un hommzhre á quien izo ama, y el hombre que
abandona á esa mujer luegode haberladeshonrado,y que vuelveá el/a
al peidersu madre, al verse solo enelhogai’ vacío.

Hay que adoertir que se trata de una obra escrita hace‘bastantes
afios. Hoy Iglesiasplantearía y u-asolvaría, quizá, el con/lic/o de ma-
miera muy dijom’eu/e.

Artísticamente los dosprimeros (latos son los mejoras.El pm’in-zem-o
concluye coiz una frase cruda, valiente, brutal. El acto tercero, el dela

fi’a gua, sobra en absoluto. La rivalidad entra Sebastiány Jllateo, ha
estalladoya ea elprimer acto No hay para que insistir. En el cuarto
acto, Iglesias vuelve wz poco sobreel acto segundo,con esostitubeos
y rez’uuza?anciasque se advie,teen zunchasde sus obras. Ramona,que
vienecon locosdeseos dever d su hzia se detiene antesá hablar amo-
rosamecte con su ama/ile, mientrasla nifia duerme en la habitación
inmediata,

Hay en «Fructidor» escenasde emoción, deternura; fraganeo/os de
diálogo magistralmentehechos, co,z laconcisión, comz el dejo de vida
que Iglesias sabe sorprendery azrancai de la realidad.

1~LSarmiento.

He aquí la escena final del drama:
MeteM.—(Iespués de entrar.) iRarnón!
Sebastid._iRamófl, venl
~Wetcu.—iYo te arreglaré!
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Sebast/d.- .iRamón~(Va á buscarlaen la habitación dondesehalla
su hija, sacándolapor el brazo.) Ven, ven á encararnoscon este
hombre. (Colocándolafrente á frente de su esposo.)Ya la tienes
aquí. ¿Porqué la pides?

Meteu.—Porquela quiero. Es mía.
Sebastid. - ¿Tuya?
Ramona. ¿Tuya?Nuncalo he sido. Yo soy de mi hija.
Sebastío’.—Ymía, mía, ¿lo oyes?(A Mcteu.) ¡Bien mía! ¡En cuer-

po y alma!
Maten.—Pues no loserá.
Sebastid.—~Nolo será?
Mateu.—No; porqueyo la amo.
Sebastzd. Primero la améyo, y ella mc adora.Vete de casasi no

quieresque te mate.
Meten. Lo mismo me importa que sea entu casacomo en la

calle. ¡Laquiero, y se ha concluido! Tengo derechoá ello. Es mi
esposa.

Sebostid.—Esposaque te aborrece.
Meten.-~ Yo le devolví la honra.
Ramona. (Se colocadelantede su esposo,mirándolacaraá cara.)

Tú no hashechonada de provecho por mi. Tu buena voluntad
sólo me hacausadodaño.Si tú jamásne hubieseshablado,Sebastiá
no sehubiesesentido celosoni yo me hubiesevisto obligadaá ca-
sarmecontigo; tardeó temprano, él hubierasido mi esposo.Ahora
tan sólo Sebastiáy yo podemosunirnos en alma. Tú nos lo privas
todo. Déjanos,y sé bueno, como lo fuiste en el punto de mi des-
gracia. Yo te agradezcoel sacrificio que hiciste. Déjanos y ol—
vidanos.

Meten.—No, no quiero dejarte.
Ramona.—~Noquieresdejarme?
Meten. ¡No! ¡Nunca!
Sebastid.- (Con impaciencia.) ¡Quétanta cosa!
Ramona.—Escucha,Meteu, y habla con el corazón:¿nocompren-

desel dañoque nos estáscausando?¿No comprendesqueyo nunca
puedo ser tu esposa?

Meten.—Pero lo eres,y te quiero.
Ramona—Es decir, ¿quéme quierespor la fuerza?Meteu, no sé

si eres bueno... ó si eres malo; lo quesi sé es quemehacesuna
desgraciada.

Me en—Nadate valdrá; te lo juro.
Sabastl(í. ¿Y qué conseguirás,auncuando me la arrebatases,si te

aborrece?¡Si también huiría ó se mataría,sólo por no estaren tu
poder!

Meteu.—Me contentaríacon poder]amirar, aun cuandofuesene-
cesario atarla.

Sebastid. - Puesno lo obtendrás;tira por dondequieras.
Meten. ¡Por fuerza, pues!
Sebastd.—¡Nunca!
Meten.—~Sl!(Arremeteá Sebastiácon un puñal. Caen ambos,

quedandoSebastiáencima de Meteu y dueñodel puñal.)
Sebastid. Nunca, nuncaseré tuya!
Ramona.—~Meteu,por caridad!
Metru._lpor fuerza!
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Ramona.— ¡Sebastiál ¡Meteu! (Tratando de separarlos.)
Sebastid._iNunca!(Empuñando el arma.) Arre... á pudrirte!
Ramona.—~Nono lo mares!
Sebostid.—(Clavándole el puñal en el corazón.)~Nunca,nunca será

tuya!
Ramona. ¡Pobres de nosotros! (Reconociendoel cadáver.) ¡Muer—

to! ~Muerto! (Corre á la habitación, recoge á su hija y, coaiendo
por el brazo fi Sebastiá,que aun sehalla junto al cadáver de Meteu.
le dice:) Vamos. Huyamos de prisa, de prisa!

Sebastuí.- (Despertando de una especiede letargo.) ¡Vamos!
(Apaga la luz y abre con cuidado la puerta del fondo. Ramona,

con su hija, salen precipitadamente. Después saleSebastiá, cerrando
la puerta y mirando cautelosamente.Se oye que tira la llave al
suelo despuesde cerrar.)

IV La madre eterna

La madre eterna es la obra de un ve”dadera autor ctramcíticod ini»-
redo poeta. El ar~nmentalo constituye un asunto hermoso e interesantes
e td desarrollado co’j muchoacierto,y ¡insta el final man/eneViva la aten-
ción del espectador,despertandoen ¿1 i ¡cg-it/ma emocion que produce
s/em/Srela ex/Srusióeiaceitada y ieal ile los sentijnie~toshumanos. La rna—
dre eterna esuna hermosaobra, contra/do con verdaderoarte, sin e e
sosfo’-z -dos, em ‘-fcc//v;uos 5/o/ea/cv, sin u/Ss/sed/colno/Ssr/unos, e en e/la. se
eoJu-ecmn,ad-~uaide les re11,/vosde e’erilnders arle dsia autor Col/lo drama—
tlIiyv, 1’ ile’ su /0v/siraci/o, e 1,-raer,, como poe/a, la de//cada olvierv~ción de
la vid~. Los perso/la/eves/da trasaícocon aig- r, diba/ad 1 Cali nr/e, dentró

de la ui,ív exquisita ha/ural/dan’.
1/11/VflCio, iuis/uírido poeta, es/Sic/hlal/rui:i -~, estopa ando uIIsC tehisjSo —ada

con ol/s’/to de restablece su qitebranlada salud, en ‘a rnasiade A,sdrós, con
quien 7J/s’eil sil li//O itt/sr/el, quíc’içsi~la carrera celes/nuca, y s~sobrina
ll/fa’-ía. Pu/gene/o,enamoradode la mVó/uraleiay amonte de los huía/Ide,
vive allí en/re 1 s trabo/adores de los masía i’ res udc de los encant”s que
ofi-ece ‘a vida del ema/So. Líe it 1 s /ra a adores sus versos, les ¡cobla de
cune/ial cosalliií(’V.SS, 1’ es/o tiene 1/5/-altO ‘o ií Aail—ch que acusa al poeta de
no darsr (l es/Star de aqu 7/as ç’-Í’ut 5 i’ de tras/oriimirli’s elc rebro comi la
predic c’ón de ciertos di-as.

Dando al sirnbolo la que esdelsim/solo.puede decirseque Andrés encaena
las ¡-le’ s y /Sl-eocn/Sae/,mn’sIle la saciedadeic/,ia./, y que idi/,ge’ucio 1-e/Sresa/a
las ideashuevas, la sa/alar/dad ¡go-mann,el ama,- universo-’, las utopias ele
los so/ladores cii la l,u maimidad101110 oran faiu!i’a.

¡-‘ulqeucio advierte file e tre Gatmriel, i’ 511 i ringo lijaría, ¡ini’ 11110 pode.
roso co riente ile simpatía que l,ss otrae e los empuja. Como ci amor es ley

de la -e/da ley ile ti madre eterna,el/Sor/ii Ii ce é Go/sr/ely d lijar/a des-
cubrir sas /S --0/5/os sca/fin en/cv, /Se;- nr/so susconciencias, tu/Su sctndclosd
que le/en (lb/-al- i/sn~coros/a, it que se aojensin que lesarr/dr la oposición
de Aiutriui.

Jv’ste, advertido dr lo que acune, quiere ieu/Sedir que rse amor con/ini/e;
invacay empleo ~5ara e/lo todos los nu’dios de su autoridad paternal, s a re-
sultado, liaitci que al fin cede i’ consienteu’n quee los en morados se nasa.

Fu/~-encio,satisfecha conten/a, no no/a que la muerte lo acechas; /Sero
ésto- lo so’-prende cuiando estd leyendo unos vsrsos it aquellos trabajadores,
« que tIenen tamlmtcin d.reino it lcr poesía.»
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Este es el asunto,rese)~odoenmu)’ breves líneas, por lo que ¡za dicho. res-

~ecto d cómo estd hecha la obra, comprenderdnlos lsctores que La madre
eternaes de muchísimo interic dromdtico,~tieneescenashermass, no son
las de menosme’rzto las puramenteepisódicas.La que ponefíe a’ lo o ~ra es
un cuadro admirable.Laforma 1 teraria hace honor al poeta:clara, elegante,
sin abicios de retórica gastada, abunda en hermososco’ captasy en frases
poóticas~

El didiogo es movido; y aunque I”ulgeewio aparare como el hombre ?e
ideas nuevas, no es en ningzín momentopredicador ni peda~oço.El autor,
cuyasideas e poneel protagonista de la obra, cuida de s r todo la impersonal
posible.

(De un artículo de J. 1~ci.e~ra.)

Escenasegundadelacto segundode La madre eteina~

FLoRENcIo Y GABRIEL

Gabriel.—(Bajando la escalera.)Bien madrugas,Florencio.
Florercio.—Ya lo ves, másque tú.
GabrieL—Como los pájaros, queal amanecercantan.
Flo,encio.—~Teburlas delpoeta?
GabrieL—(Sentándosejunto á la mesa.)No.
Florencio.—(Despuésde examinarlebien.) Hoy has dejadolos

hábitos.
Gabriel.—!Dichosos hábitos;...
F/orencio.—(Brocneando.)Parecesotro.
Gabriel—(Con tristeza.) No te burles, ya que sospechasdema-

siado mis sufrimientos.
Flarencio.-—---No sé 6. qué te refieres. (I’ausa.)Dímelo.
Gabriel.—Profanaríaun santorecuerdo;¡perdóname!
Florencio.—Temes,sin duda, algunaindiscreción.(Se levanta y

va al foi.o.)
Gabriel.— No lo interpretesasí.
Florencio. - ¿Acaso no he sabido hacermeacreedorá tu con-

fianza?
Gabriel. Sí, Florencio; en absoluto. (Pausa.)
Florencio.— (Acercándoseá él.) ¿Esque ce va eníriando tu vo-

cación?
Qabrij.— (Despuésde una pausa)Voy sospechandoquejamás

la-tuve.
Florencio — ¡Ah! ¿Conque no?
Gabriel~=(Pausa.)!Que noche he pasado;...No podía olvidar

nuestraexcursión de ayer.
Florencio,—(Entusiasmodo.)Sí, hermosa... !Çon aquel sol es-

pléndido,que tendíasobrenosotrossus inmensasalasde oro;...
Gabriel.—- ¡Y al recordarlos campossegadospor la- hoz, 6. cu-

yos golpes doblaronsus tallos las amapolas,la tristeza invademi
sér! ¡Y cuandopienso en la dura labor del campesino,trabajador
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cOnstantey esclavode la fortunade los menos,siento con mayor
intensidadel dolor humano!

Florencio. — (Sonriente.)Te desconozco.
Cabriel.—Y sin embargo...¡Cuán tentadoraes la vida!
Florencio.—(Dándole palmaditasen un hombro) Más que la

Teología, ¿eh?
ciabriel’—A tal punto me llevaron esasmeditaciones,que al

besar la tierra los primeros rayos del sol no sé lo que he senti-
do... Suspiraba confuerzaimpetuosa,conespasmosde amor.

Florencio.—Es que tu sangrejoven se rebela.
QabrieL—Tú, Florencio, que hasleído dentro de mí, ayúdame

áorientar el espíritu.
Florencio. — Hastahoy no has reparadoen el camino que cm-

prendistesni en las flores que rodeantu existcncia,..Mirabasal
cielo tanto que olvidaste las cosasde la tierra, y las punzadas
de susespíritus te despiertan.

Qabrie’.—Esas espinaslas tengo aquí (en el corazón) clavadas.
Flo,encio.—A ti, del día sólo te atraeel crepúsculo,:la soledad,

lo quemuere...La brillantezdel sol te anonada...Huyes del mun-
do horrorizadopor tantasluchasy miserias, sin ciiidarte de bus-
car lo bello... ¡Qué contraste nosotros dos!.., Tú, que derrochas
salud, ¡yá lo ves! eresel poeta de la Muerte... Yo, que advierto
mejor cada vez los progresosde mi mal, soy el cantor deJaVida.

Oabriel.—No; yo siento el afán de vivir, lo mismo que tú,
quizá conmayoresanhelosque tú... ¡Pero no me es posiblevol-
ver atrás!

F1orencio.—~Cómoes eso?
Gab,ieb—iUndia juré queseríaministro de Dios!
F1orencio.—~Aquienlo juraste?
Gabrie1~—~Ami madre!... Momentosantes de expirar me pidió

quefuera sacerdote.
F1orencio.—~Yestásdecidido á serlo?
Gabriel.—(Con resignación.)¿Qué he de hacer?... ¡Por ella,na-

da másque porella!
F1orencio.—~Demodo que portu madre,ya muerta, vas á sa-

crificar tu juventud, preñadade ilusiones?... ¡Oh, eso no puede
ser!... Eso es contraNaturaleza.

Gabriel.=Pocosaños tenía cuando hice esa promesa. Pensé
entoncessatisfacerla última voluntad de mi pobre madre.No fué
mi consejerala reflexión; fué el sentimiento, el tierno sentimiento
filial... Y ahoraque soyhombre, que gozo el pleno uso de mi
razón, ¿porqué he de cumplir un juramentode niño?

.Florenclo.—Sigue tu impulso natural...
Gabrie1.—~Noes posible ya!
F1orencio..—~Yesapobre criatura?
Gabrkl.—~María?
Florencio.—Hazla ç~ichosa...¿No la am’as?



—41----

Gabriel. —(Sosteniendogran lucha.) ¿Y mi padre?...¿Y ci pue-
blo, que adoraen mí?

.Florericio._(Despuésde una pausa.)¿No encuentrasmedio de
resolverel problema?

Gabriel. ¡Ninguno!
Florencio. — Y faltóndotela vocación,como tú dices, ¿no puede

eximirte la Iglesiade promesa tan dura?
Gabriel. Si; eso sí.
I~orencio—~Porqué afirmas entoncesque no hay solución?
Gabrie .—Porquemi lucha no es precisamentecon la Igesia.

¡Mi padre, el recuerdode la muerta,lapromesaquele hice, lagen-
te que me rodea, todo un mundo de preocupacionesque pesa so-
bre mí!... Contraeso lucho. Decirleá mi padre queme falta la vo-
cación seríadestruir la única ilusión de su vida... ¡Quiénsabe si
causaríasu muerte~ ¡He de sacríficarme!...

Florencio -~ De ese modo ni sirves al cielo ni á la tierra.
O.brie.—(Aterrado.)¿Por qué?
Florenci .—Porque ahogastus afeccionesy eres hipócrita á los

ojos deDios.
Gabriel—No; eso no.
Florencio. Si, Gabriel, si. Deja tu voluntadque obre libremente.

¿Por qué esos recelos,esa cobardía,mós propiade un espírítu su-
persticiosoque de unapersonailustraday consciente~

Gabriel. — Tienes razón; pero es tardepara retroceder.
.Flo,encio. Porque eresun apocadoquete resignasa seguir el

derroteroque otros te traz~n,y caminasá tientas, sin que la yo—
luntad te guíe.(Tose un poco.) Cantala vida~¡Canta la alegríadel
amor!.... Abandonalasindesiciones,impropias de almasfuertes,y
no escuchesel canto apocalípticode losquedicen quela existen-
cia humanaes uncastigo.., (Tosenuevamente.)Yo quisieraeterni-
zar mi vida... ¡La hallo hermosa, inmensamentehermosa!... ¡Por
eso la cantotan fervorosamente!

Üabrie~.—(Atormentadocon el recuerdo.)¡;Pobremadre!!
Forencio.—Amala~recuérdalasiempre, vive en sus virtudes...

pero ¡no quierasmorir de pena!
Gabriel. . ¡Si yo vivo por María!
Florenci,i. . Déjatede ensueñosy esperanzas.~Explaya elcora-

zon; dale alasparaelevarse hastaque se cansede volar, y piensa
en el nido de tu felicidad, donde educarselos hijos de tu juventud!

Gabrte .—~Cómome fortaleces!
Flore, cio. — ¡Vivid enamorados, abriendoel sentimientoa esa

nuevavida, alegres y alegrandoel mundo!
Gabriel. ¡Oh, eso es vivir!
Florencio. Eso esamor.
Gabriel.-—(Muy emocionado.)¡Cuántobien me hashecho~(Por

la derechadel foro lostres segadores.Gabriel indica á Florencia el
siencio y pasaá la izquierda.)
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V — La íestadeis aucelis

Iglesiós ha escrito una obra ib’ exqusz’togusto. La fasta deis aucelises
una her~nosapiíjona literaria. E! argumento ‘o tic-u complicación alguna.
Un vie/o a//a/ovadod la cr a de p~/aroz,1/eneun hi/o, obrero,pre o. Va d
celebrarse un certa,neu depó/aros. El viejo quiere tomar parte en el con-
CUrSO. Sn mujer SO opone. El hijo se halla en la ciírcel.IVo estdel hogar
para fiestas Par, el padre ms/ita hostigadopor las alabanzas que oye de
boca de tos a/algas, ded/aadasit los ejoiapla’es presentadozpor otros concu-
rrentes al certam-n.

El viejo gana el praoiio. El hijo llega. Le iizin absuelto. Reina alegría
entre la familia. La ni dra entoncesii-opone al iziarido saltar los piíjaros,
darles la libertad, pa/-ii celebrarasí la absolución alcanzada.El padre dud~,
vacila; quiere i’oinpaj,’inar susa/óciouesde pajari:vta y susa/agrias- depadre.
Por fin le persuaden. Lospi/yarosquid in a libertad. Yla obra concluye.

La id a es hermosa.Quizií hubiera ido d anís e,noióa el que e/padre,
conmovido por la llegada del ii//o, dajaie en libertad, por impulso pi-opio los
,bajaros. Tal vezIglesiasrecurre demasiadasvecesit tecnicismosque elpiéblíco

acepta difieilrnente. Yól vez insiste deozasiadoenafear, como vicio imperdo-
nable la afición de u marido. Esocontribuye itdar cierta languidezit a/pie—
n,as e,cena . Pero al/mal, aparte los reparos apuntados,esmuy h-rmoso;y
ma’s ¡ui-masa resaltaría si se y ese pliísticam zita, en las tablas mismas,lee
idea que ¡za serri o ile base it la obra.- iii s alta de pctj’iíros.

iii Sarmiento.

~ Cre~u~t

La muerta.

La morta, drai~i~e-aí~t~í,zdo don Poozprro Cre/tael, tiadieccidiz
castellana de (1011 Josd Pablo Rivas, oht,~voun e/cito franco y com-
pleto.

Brevementee.n,bondre,aosel as/tilia. Mariana y fa/ma se casaroll
enamoiaílos, durante a/guizos ahos vivieron dichosos, esperandola
llegada de uit hi~io. Lino ¿vta al niu,ido, pero raqu/tivo ¿ idivta, i’ es/e
desencantocuneo la desesperíieióado Jiz/ino, que odiel á su sucesory

entabló relacionesam irosascon Rosa, mii~r de no liar/tos sentimientos
ni mefoi condacia.

Ma,m,ia /óllecc’ estando en cinta y víctina de los disgustos,saguma
cuenta 1(7 vecina se/loro A ntoiii’a.

La acción comienzaen el i;is,nentoen quefairney su padre han ido
el acomp’iil’zr el cademverde la muerta al ce//ion/em-io; y Rosa ant/-a ea
la casa de aquelprovocando u/la escs/za conla mencionada vecina,ji
otra mal’ vio/anta con E/vi’, el idiota, que li aborrece y la insultce,
dá//dole el/ii ¡cita bojitada.
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RegresanJaime y sic padre, quedaseaque’l sólo y despideá Rosa,
que no quiere marc/jaree,y ti-ata de consolarle con vanas palabras.
Jaime insiste en despedirla,e/la continúa resistimndose,y entoncessurge
una trágica y hermosísiinaescena—que es todo el drama—en que ¿1
Irala de conocer el pensamientoy los verdaderossentimientosdeella,
dominadopor sincero dolor

3’ receloso del amor de Rosa Comprende
la verdad, se rinde á los remordimientosy acabapor arrojar de su
casa á la ama.

Y entonces,acongojadopor el dolor, al lamentarsede su soledad,
su padre le piesentaal hijo, al pobre idiota, que llama á vocesci su
madre.Jaime se arrojo ci los piés de Eloj’ pidiindole perdón, y ter—
mina la obra.

En La muerta, ha escrito Manuel Bueno, solo me seduceel pro-
cedimiento escenico, que es de una sencillezpor nadiesuperadaaquí.
La accila me parece deinasicedo siniestra. El distinguido li/cinto
Sr. Crehuet ha acumuladoallí todas las variedadesdel infortunio
pal-a secuestrar nuestraseasibilir/ady torturar/a durante una hora:
la omfandadde un niño, su nativa miseria jisiológsca, la muerte de
su madre, el abandono en que lo deja su padre, distraído en place-
res adulterinosfuera del hogar; ci abuelo, queregresa delcementerio,
donde ha llorado sobre los despojos desu liJa; la mala entraña de
la querida deJaime, el viudo, y, poi último aquelpajaiii/o ci quien
cuida el h~/ode lii muertay deJaime; todo es de una tristezaagre-
siva,plúmbeay unilateral, que se apoderade nosotrosy nos anonada.

Otr©s a~t©re~

Al sa/ir del teatro, estuve ci punto de que un ti anz’ía me tritura—
ni. Está vis/o, es cosa resuelta, lo confiesotristemente: no sirvo para
las matemáticas, iio Siri)0 pal-a la estadística.En esta e~5ocade po~
si/mismo odioso, esa co;~/esiónes amarga, es algo así como una re—
nuncia ci la opulencia,y ci las consideracionesdel mundo. Salí a/ur-
dido. Vida, el drama del señor Pey ~‘ Ordei/c, digo, del ilustre
pensadorSpiecediy,es un cursillo de proporciones Tantoes ci cuanto,
como tanto es ci X.» Proporcionesdel producto de cada telar, propor-
ción del sudom de cada obrero, delplasma de la sangre, del amor
mismo, por minutos, por días, por meses,por años, por centurias.
Insensiblementeel prurito del autor va contamznandoal espectador
que asiste, de buenafó, al drama Insensiblementeal salir, sienteuno
la necesidadimperiosa de buscarlas proporciones al aire, al espacio.

hablaré de la obra: de los dosactosprimerospor lo queoi; delacto
tercero por lo que ví, solamente.El animadísimoy poco edificante
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diálogo que, durante la representaciónde la ii/lima parte del drama,
se entabló enti-e los espectadoresde las plateas, galería y butacas~o
me permitió escucharmás que brevcs frases aisladas. La acción es
muy sencilla: los persoia~jestres: Julián mayoidomo de una fábrica;
Caemen, ¡u/a de Julián, y Czrlos, luje del «amo», casado con una
mujer á la cual no ama y redimido, purificado por el amor dr
Carmen.

Los talleres se incendian;Julián, á punto de perecerpor salvar la
vida á un fogonero,piei-de la vista. El amo se decide á abandonar
el neóocio, enriquecido á costa del trabajo ajeno, y del seguro de la
fábrica, cobrado á toca teja. Pci-o Cai-los se niega á abandoear sus
amores,se divoicia por telófono (cii una escenaestupenda)de su mu—
jer, de sufamilia y se instala en el hogar deJulián, despue~-de cm—
butirse, á la vista delpáblico, en la blusa honrada El seííoi’ito aeepta
un caigo /inoula’e (le manos de los nuevosamos que edifican los ta—
lle,es.Julián autoriza los amores de sic h~yá,despreciandolos juicios
del junodo y defendiendoá la voz (le su concienciael dei-cc/jo á la
vida.

Al princlpio, á travís (le los cálculos estadísticosy del lengua/e
melodramáticoel espectadoiere, entrever un (li-ama serio, un (llama
de un homibreque, sin manejar hábilmente los recursosescónicos, Ita
meditado á jbndo su idea. Pero la esperanzasedislpafugazmente.Y
queda el drama (le folletín, sin iuterió humano, sembradode llama-
radas iii útiles; defi-ases «brin ladas» á la galería.

Lo triste es que en esa obra sedicen grandes verdades; verdades
que en los libios de Kropotkine, (le Malato, de Reclus,son una terri-
ble (ira/el (le propaganda.Pci-o esas verdrdes,puestasen boca de pci—
somiajes ridículos, no convencen,excitan la hilaridad, hacen eluelai de
las estadísticas,(le las mateináticas, de todo. El autor lo previó. En
su conferencia, leída poe el seflor Jime’uez, eonfesósinceramente que
en su drama había másfilosofía que ai-te. Esto, en vez de una dis-
culpa, es una censuree.El teatropuedeser un medio de propagon~a,
por todo lo contrario precisamente.Porque es arte.

*

**

El Sr. don Ramón Rordas es catedrático de Retóricay Poclica
en el Instituto (le Geroua, según incaseguran.Yo he vivido en Geroita
y me imagino la vida de ese drainatuigo que todos los aflos, casi el
misum día, estrenopor lo menos un drama en Romea.

A priiiclpios de aflo, despueísde las laigas dzyestioncsde Pascua,el
seí7or Rol-das ordenará las cuactillas aun en blanco. Y ui,a ma-
áana—iina de esasinaflanas (le Gerona, celestesyfrías, con los Pi-
nacos nevados, brillando al sol en el horizonte, barrido por la tia—
rno;itana~—elseflor Boi das, en un rincón ret&ado de su hoyar ele/ante
de una mesa cargada (le libios, envolveiasesuspiei-nasen una manta,
se soplará los dedosy comenzará á escribir.

Será una fecha memorable.Todos los días, al abandonarel Imisti—
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tu/o, el autor pasearápensativo, bajos los arcos abrigados de la
Rambla, ¡un/o al rio que se lleva en su corriente serena el rejle/o de
las casas. Los alumnosy los amigos del señor Bordas, enteradosde
la ges/aclo’npoetisa,cedercín á irte el paso; evitarcín los saludospara
no distraer ci autor de sus meditacionessilenciosas. En una ciudad
tranquila, alejada de las fiebres del inundo, un autor dramático, un
hombre que «sirve»interiormente grandes conflictosy luchas san•
grientas, inspira siempre á los ciudadanosaburridos una secreta ad—
miración y una vaga envidisi.

Allá, en las largas alamedas dela Deliesa, el señor Bordas habrá
leído las escenasculminantesdel drama á alguno de sus compañeros
de Claustro. Al/í se habrá planteado el casopsicológico, el adulterio,
tema del Casteli de fanch, estrenado recientemente.

Pci-o es/e año las discusioneshabrán sido laboriosas. El autor se
ha decidido á abordar el adulterio y la especulación,las dos llagas
invariables, seysmndicen, de nuestravida de h,oi. En la ciudad tran-
quila, en reposo eterno, á la orilla de sus ríos ha/o e

1 son de las
campanastristementesonoras en el aire helado, el señorBordas habid
hecho un g;au esfuerzo de imaginacionpara crear la vida de la
gente adinerada ele Barcelona, los riesgos delas combinacionesbursá-
tiles y el tremendodrama del adulterio planteado á la moderna.

iVa me detend,c’aqui á examinar si el señor Bordasha iespe/ado
debidamentelas «unidadesi consabidas. Se trata de un catedráticode
Retóricay Poetica,y escasiseguro que las unidades habránquedado
incólumes. El señorBordas ha querido escribir un dramanaturalista.
Eiclavo de la naturalidad, ha escrito largos diálogos que no conliih».~
ien en nada al desenvolvimientode la acción ni al desarrollo de los
carne/eres; diáloqos interin ira bles, vacíos, rellenos de frases hueras
como los mil diálogos que diariamentey en todas paitesse escuchan;
un deciranodino quepalece inspirado en la lee/ui-a de un códi~yo.In-
dudablemente el autor ha extremadoen eso suamorá la naturalidad.

El señor Bordas, en cambio, recurre á los procedimientoeya en
desuso.El regalo (le Gustavo á Victoria, causa del conflicto, no en—
caja ya en obra de los vuelos del Casteli de fanch. .ZVi el regalo ni
eltimbre, el timbre que suenaconstantemente,que aturde el los cria-
dosy á los espectadores.821v cierta violencia en los mutis de los pci—
sonajes, priucigalmenie cii la salida de don Doiíán, arrojado de la
casa de Romualdopor orden de Victoria.

A no tropezar en estosde/cc/osy en otros que aquí no se se/ia4tn,
habría escrito el untar una obra aceptable. Es de justicia reconocer
que el empeñoej-a arriesgado. Li pintura de la sociedaddistinguida
de Barcelonaes dijteil. Fáltaieá esa sociedadcarácter propio, perso-
nalidad bastantepara escribir un drama de tanseendenciasocial.
¿Dónde encontiaríamosaquí á un don P}oilán, un Gustavo,un don
Diego ó don ~omualdo? ¡Don Romualmo~don Froilázi! El s~í2or
Bordasignora que en el teatro hay i~o,nbres fatídicos.

*
**
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1’To sólo que opinará León Pagano,su biógrafo, Yo opino que ha
hecho bien. Más aún: opino que debemos aplaudirles. Tal vez un
banquete no vendría mal. Pompeyo Gener,como pensadory ñlo’sofo,
tiene sus iarezas,’ momentosen que, apartandola ateneióm de losgra-
vesy transcendentalesproblemasde la vida, siente nostalgias del su—
previo consuelode loshumildesy no pensantes:la risa, la alegría.

El oficio lo trae consigo.Hay filósofo que no puederesolvergraves
cuestionessociales loi~icassin tenereschufadoslospies en una chistera.
hay quien nopuedepensarseriamenteen el destino delhombresin lle-
var un gato vivo j’ palpitanteencaromudoen elpescuezo. Unoshacen
pajaritas en los momentosde descanso, entreproblema y problema;
obos coleccionan clavos, otros fabrican confitura; otros, amantesdel
paisaje y del cielo amplio y azul, poseen una huerta donde cultivan
y miman rosalesy hortalizas, mientras las ideas,aún confusas, aírn
embrionarias, brotan y florecen al aire libre. Esta última afición no
esfrecuenteen los tiemposque corremos. Entre esoshombresgravesy

abstraídos, no abunda hoy la primera materia indispensable,la más
productiva quizá para un filósofo: la huerta.

Pampeyo Ganer, al elegir entre las mil excentricidadesque consti—
tuyen elcomplementonecesario de la personalidaddel pensador,ha es-
cofido una excentricidadsímpática, ~na rarezaplausible acorrie con
sus aficiones de literato: escribir comedias.La crítica no debe olvidar
ese detalle al fuzgai la obra de un filósojb. Esa farsa estrenada
en Romeaesuna huída de la eterna «contemplación»de lo Incognos-
cible; una «arribada delpensadorá la realidad diaria, un teteá tete
con el público bonachóny is~oc!fadode Fuentesy Capdevila. Sería
infisto, seríacruel ap/icai á la obra de un hombre asíelescalpeloy

las medidasque los críticos serios, iupareiales, eqnitarivos, llevan de-
bajo del brazo, al teatro, las nochesde estreno.

[1 agenciad’ informes comercialses una broma enfamilia, un
desfilede tlpos que se presentanen las tablas con elúnico y exclusivo
plopósito de hacer reii á toda costa. PompeyoGener ha estudiado,
profundamente,detenidamente,analíticamentela coinpaílíade Romea.
Canocedorde la persistenríadel temperamento,el autar no ha querido
contrariar las inclinacianes delos actorespara los cuales escribió la
obra.

Elpúblico que rió durante toda la representaciónespeiabaun final.
Pero Pompeyo Gener anda ahora metidoen grandesempresaslitera-
rias, y nopuedeperderminuto. Cumplidosu propósito, dió ungolletazo
á la farza, y se volvió á hablar con Zarathustra,despue’sde haber
sido llamado á escenaá mitad delacto y al caer eltelón.

*

**

Al concluin el segundoacto y á los llamamientosde parte delpá—
blico, uno de los actores se aproximo’ á las candilefus,y con voz
clara y el gesto más correcto que pudo encontrar,proclamó el uom—
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bie del autor que en los cartelesguardaba incógnito. El señordon
Teodoro Baró no se hallaba en Romee.Sonaron los aplausos nue-
va//len/ey el actor solícito se retiró de espalda al foro, inclinándose,
con una rendidaflexión de espinazo llena de gratitud.

Quedaron los amipos del seflor Raid satisfechos,y quedósatisfecho
también el actor galante. Todosse imaginarían haber dispensadoal
autorde la comediauno de esosfavores que en la hora del peligro se
agradecen siempre. iVo cabe duda que los aplausos al amipo fueron
sinceros, pero no cabe duda tampoco en que los ainip’os preste/Ional
señorBaró un chico favor al exigii quesu nombrefueraproclamado
al final del acto segundo, cuando la obra estabaya fracasada use-
mediablemente

Eso parecerá injusticia notoria. Y no lo es en verdad. Por eldes-
arrollo, por el diálago, por los tipos y los caractejes,por el final ya
previsto, la obra habia fracasadoya sin remedio.La reanimalvn a/jo,
al final del acto segundo,las gracias, manoteosy vueltas een i edon—
do» del actor. Pero la obra, por cuenta propia, iba ya vencida
definitivamente.

El seflor Baró ha escrito una obra un paco lánguida, que conclu-
ye por impacientar algo d los espectadores.La ha escrito en un dic/-
logo que recaerda el estilo que el señorBaró acostumbrausar en sus
trabajos de polímica, siempre luminososy concienzudos.

Por otia parte es lástima que el a7gulflento nO sea basta//te nuevo
ji en/retenido.A serlo hubie’raseatenuado cii algo esa languidezacen-
toada en el acto último por la operación engorrosade servir el café
en casa del señor Gliinent y por el quid pro quo inútil y enfadoso
gracias al cual Lluis revela al padre de su novia sus amores
vados.

La con2’ucta de algunos de los persona/esadoptan en la comedia
es soipreudente,Lluis, un sobrestante,que enfermo defiebresencontró
piadoso hospedajeen casa de Clin/cnt continúa — con evidentefalta
de delicadezay perjuicio de sus oblipacionesprofesionales—vivieoc/o
á enpeusasde Su generososuegrofu/uro. La h~íade Gliment, novia
de Llnis, se el/te/a desdeel principio de la obra de que Albert, su
prometido, médico, según dice, es un perdido que no ha logrado
aprobar más que el curso de ampliación; sabe también que descu-
bierto el el/gaño, ella quedará en ridículo ante las gentes;nada es-
pera de la prolongación de e~asituaciónfalsa. Y sin embrago,per-
maliece muda y niuda sigie hasta que la borracheraprovidencial del
señor Rail/pi//ya descubre el lío. La actitud del señor Rampinyay
del ama de huéspedes,acreedoresde Alberto, es asombrosa.Av ‘iban
ambosal pueblo mucho antes de que Albert, la víctima, llegue d las
p1/ev/as de SU casa.

Esta es la obra «El gran trapella».

Míags/anse las luce de la platea. Subepausado el telón con el
mm-mm de siempre, que sonará col//o nunca en los oídos del autor
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que arríesga su firma en primeia batalla, en las tablas del lea/ro.
El lea/ro es Romea; elautor, Sr. Fo/chy Toires.

Gomienzala obra. Estás, lector, en una masía, en la montai~ade
Ca/aluifa, en tierras de un juez municipal de no se’ que pueblo. Es
la e~ocade la vendimia. Una vendimia un poco austera, un poco
triste, comodebe de ser,supongoyo, la vendimia en casa de unjuez
municipal hablan Que/o, Miana, el Detcuit y Po, un viejo, em—
picados lodos en la masía. Por boca de ellos y en las primeras esce—~
nas, el autor inicia claramente con cierta habilidad—las referencias,
aunque inevitables,á veces noson el mejor recurso esce’nico—la acción~
de la obra.

El Destruit está enamoradoperdidamentede la Á’Iadoneta sobrina
de faume, eljuez, que vive recogida en casa de it/e. Jaumetiene un
hijo’ único, Rafael un perdido, un calavera que huyo’ delpueblo des—

]ue’s de robar cii las arcas de su casa.faume, que ha maldecidoy
ha desheredadoá su hijo, se empeñainútilmente en olvidar el afecto
qus le tuvo. En la masia reina la tristeza. ~Iristes la Madonetay la
madrede Rafaelbajo el recuerdodel ~hijo ausentey ante el dolor dei
padre que noperdona, que no olvida; íris/e el padre al pensar en la
deshonra de su nombre ¡su nombre quenadie peipetuaráentre aque-
llos muros honrados,cuna de toda una dinastía dej~iecesrígidos! En
ese rincón de amarguras suenanconsoladoras, comouna esperanza,las
frases de mossen Angel el rector del pueblo.MosseuAngel eoi?fía mi
que elhijo volverá arrepentido.Es más, lo sabe de seguro.El hijo vol-
verá, si elpadre leperdona. El padre leperdona. El padre otorga el
perdón despue’sde una lucha consij~omismo,brevey bien mantenida
el diálogo. Yel hijo absuelto,que aguarda en la eec/oria, ea/ja supli-
cante, humilde.

Cae el telón. La emoción, ese dijícil movimientoque une á todas
las almasen un impulso de simpatíahaciael autor y su obra, recorre
todo el teatro. 0)/eseel sonar solemnede narices respetables.El acto
está muy bientiainado, sin dejresiones, concíso,derecho al fin. El
público ve claros las caracteces, clara la acción. El autor es llamado
á escena.Saleuna, dos, ti-es z~eees.

En el segundoacto Rafael decideabandonar la masía. Los recuer-
dosque paia elguarda aquella casa; el cariño de la M~adoneta,que~
le ama con el primero, con el único amor de sujuventud; elperdón
mismodefauine, hacen sentir,por contiaste, á Rafael, todas las infa-
mias de su vidapasada.En su conciencia nopesa únicamenteel reinor-
dimientodel robo cometido,pesaalgo terrible: la muerte de un coni—
pañero que Rafael mató en Barcelona en rina’ El Destruit sabey.
guarda en seci’eto en elpueblo,por mediosy manera que el autor
descubre,la noticia del crimen. t n una escenaviolenta, la mejorquizá
delacto segundo,la arroja á la caia deRafael2V~viene arrepentido;
vienehuyendo de la persecuciónde la Justicia. Rafaelconfiesa su crí—
mcii á ~WossenAngel. El cura, que coi~/íamásen el perdón deDíos
que cii elfallo de loshombres, neonse,frmal muchachoquehuya; influye
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pa/a que fauine autorice aquella marcha. Perofaume,que ignora el
crimen de su lujo, se indugna, se indigna tal vez demasiadoante aquel
lujo que, menosestoicoque & pretende,segúnparece,y dice buscarel
arrepentimientode sufalta lejos delpuebloy de la masía. Y viene el
goi~efinal. El correo uuae una requisitoria del juez delpar/ido ou-de-
nando la cap/ura de Rnfael, acusadodehomicida. La revelaciónaplas-
ta, anonada al padre, que cae desvanecidopeesade un ataque, en
brazos de su familia. En brazos le sacan al campo, al aire libre.
Quedansolos en escenael Des/mity Rafael. Este, que sospechaque
el Destruit le ha denunciado,coge la requisitoria y la arroja al rostro
de su rival, envuelta en estafrase de odio y despiecio: «ZVfii’erable»:
(~‘aeel telón. Aplaudimos todos. Aplaudimos sin dejar de pensar en
lo inútil y un poco infantil de ese ateque en la injustificado y rápida
de esa conducción deljuez devanecidofuera de la casa, á cielo abierto.

El acto último es el más teatral Pero es endeble.jaume, sordo á
las súplicas de la Módoneta, de su inujery del rector, inue~teasere-
suelto á entregar á su h~joá la justicia. Rafael se halla preso,bajo
llave en una de las habitacionesde la mas/a. El espectador ve claro
elfinal del drama. La acción pierde ya todo in/ere’s. Queda sólo la
curiosidadpor ver cómo el autor a/alga ci acto y llega al final sin
que la obra decaija. Y entoncesocwre algo inesperado, inexplicable
en estedrama, escrito con lógica rijurosa, jeeseiñcadopreviamentehasta
en los detalles más nimios.Jauine que parece una resurrección del
alma te’lrica, inflexible, de un he’roe calderoniano;Jaume que ha en-
cerrado bajo llave d su hejo en supropia casa, comete una torpeza
necesariapara el desenvolvimiento delacto ultimo, beiv no del todo
justijcada en un hombre inexorableque se ve rodeadopor gente que
pide, que implora con lágrimas la libertad delprezo.faume ha en-
tregado la llave del calabozo á Po, el criado viejo de la masía. El
Des/euit arrancafácilmente, demasiadofácilmente, la 1/ave delpoder
del criado, Y llega la escenaculminante entre el Des/mit y la Nfado—
neta.Al Destruit le importapoco queRafaelhuj’a; lo que el quiere es la
/l~Tadoneta,elamordela Madoneta,d cambio de ui 1/ave (le la libertad
del preso.La Mudoneta cedeal fin. E/la mismaabre la puerta de/cala-
bozo. SaleRafliel dispuestoá huir, pero al marcharse, al ver que su
rival le indica el ca/ni/mo—recursoesce~ulvomuy hóbil—lo comprende
todo. Llama á su padre, acude lafamilia, los criados, Rafael revela
sus propósitosde fuga, la intención del Destruit; luego deja en brazos
de su madre á la kfadoneta. «Madre, quárdame esta mujer» le
dice. «Ella te esperará; será tu regeneración. Emes de ini sangre»—~-
le contesta el padre, besándole.De bontremp concluyecvii estasfrases
delh~: «Ahora que e/juezhagajusticia >~

llenos aquí le<tor en pleno «teatro».Esefaume,juez y padre~que
pasa de una personalidadá otra súbitamente,sin transición alguna;
esa lucha á la puerta del calabozo; Ese Detruit, que á precio de la
llave intenta lograr el cariño de una unujeu que jura querer/e, sólo
pam-a conseguir la libertad del único hombre adorado por el/a, todo
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eso, sin ser absurdo, siendo verosímil, es «teatro», es echegarayesco,
no convence. 1W! opinióa es esta: el seáoi Fo/ch y Torres ha escrito
una obra que revela \ene!, un temperamento artísticode fibra. 7iene
el seáor Fo/ch y Torres fusta intuición de la «calidad y del teatro.
Mac’sfrase casi siempre hábil. No necesita,pues, recurrir á «efectos»
~‘a desacreditados,que no encajan bienen obras como la suya,inspi-
radas en la vida y desarrollada, á trechos, admirablemente.En con-
junto, su diálogo resulta un poco árido, un poco igual. Le faltan
esasfrasesíntimas de ternura, queprovocan la emocióny las lágrimas,
sin necesidadde apelar al recurso de hacer llorar á los actores.Fál-
tale ese segandointerés «del diálogo por el diálogo», que descansala
atención del público y que permite alautor desenvolverla acción más
desembarazadamente.

Mi~ueI Sarmiento.



que ~aÍgo

¿A qué he venido al mundo? me pregunto;
Y hasta ahorano he podido averiguarlo;

Y merece, señores,este asunto,

Como se dice hoy,punlualizzrlo.

Por capricho quizás de mis mayores,

Por no saberque hacer, por cualquiercosa;

Tal vez porqueeran fuertes los calores,

Vino al mundo esta prendatan preciosa.
Y la tierra feliz de los Jllenceyes

Tuvo la suertede mecermi cuna;
Y hasta la fecha ignoro cuantosreyes

Tuvieron de adorarmela fortuna.

Consta sí quecrecí, que me hice un polio,
Que odié la esclavitud,y odié al tirano,

Y en los tiempos aquellos del embrollo,

Sin yo saberlo, fuí republicano;

Y fuL pintor también, y periodista,

Empleado,profesor y comerciante;

Y por ser larga por demásla lista,

Una etce’/era pongo, y adelante.
Puessiguiendo la escaladescendente

Del hombre en su carreradesgraciado,
Aunque me quise hacerun mata-gente,

Fuí mata-leyes,porque fuí abogado.

Trabajé sin cesary con empeño,

Y en la holganzajamásse vió mi diestra;

Me caséy aún á costa de mi sueño

No conseguíni un hijo para muestra.
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Y por esoá mis solasme pregunto

Contemplándomesiempredesgraciado:
¿Quéhace en la tierra semejantepunto?

¿A qué ha venido al mundo este pecado?

Y por más qne rebuscoen mi caletre,

No consigo que el punto medesande;

Que el designio de Dios no hay quien penetre
Y tal vez yo no valga un perro grande.

Que el valor de la tierra se calcula
Por el productoque la misma renta:

¿Si yo doy el productode la mula,

Serádifícil el sacarla cuenta?

Puesdecidido estoy, me iré derecho

Cuanto antesá los cuernosde la luna,

Salvandoen automóvil el repecho

Y en aquel Puerto-francohácer fortuna.
Y no digan, por Dios, que es tonteria;

Pues en juicios de ultra-tumba acierto:

Si en’ vida no saqué la lotería,
¿No la habréde sacardespuésde muerto?

AMAáANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.



Leía Fiore/li, esos sencillos versosen queel amor, conmísticas
exaltaciones,canta y llora.

Cerré el libro, al terminar la última página,y mi espíritu, em-
papadode aquel delirio amoroso, con sed de pobrezay piedad,
sentíatambién una infinita misericordiapor los humildes, pasión
de amar á todos los vencidosde la vida, á quienesdesdeel fondo
de mi corazón llamaba hermanos. Y yo, que nunca he llorado
por mí, lloré por ellos.

Aquella frase tan dulce nove pazzia, que el poeta escribe,evo-
caba en mítoda una época, la más grande por el amor en la
historia humana,por la nueva ¡ocien que despertaracon sus he-
chos singularesel Cristo dela Edad Media.

La figura de Franciscode Asís, con alma toda amor, conmo-
vido ante el sufrir eterno de los hombresvenía en espíritu de
nuevo, átravésde tantossiglos, á mover la mía á piedad para con
los tristes,los desheredadosy los vencidos, que tienen hambrey
que padecenpenas,esclavos blancos, siervos irredentos,nazare-
nos que vaná la cruz, pobresseresforzadosal dolor de vivir.

Y pensabayo en la obra de piedad y de amor del santode
Asís, en susedde pasión y cruz, quele lleva á buzcar el dolor
humano para compartirlo, curando á los leprosos, besandosus
llagas, dando susmíserasropas á los mendigos,conel ansiaen el
corazón de morir por ellos, por todos los castigadosde la suerte
que vantirando, bajo la inmensa pesadumbrede sus angustiasy
de sus miserias, á lo largo de este páramode la vida.

¡Alto ejemplo! Tras él viene la nove pazzia, y surgen todos las
héroesde la caridad, los que mueren en el martirio> los que des-
precianpompas mundanas,vanidadesy grandezasde la tierra, y
cubrelos humfldes,en el alivio de los dolores trágicos,en el con-
suelo de los afligidos, por quienesabnegadamentese sacrifican,
encuentranla paz del espíritu, el contento de amar, la alegría de
morir por amor.

Y perdidoen cavilaciones, notoqueunaola de inmensatristeza,
henchidade lágrimas que no salen á los ojos,me llenael corazón.

Como Jacoppone«lloro porqueel amor no esamado».
Pienso enque todavía, á pesarde los que hanmuerto por amor

á los hombres, hay seresque penan,hay hambresque matan, in-
justicias sociales,crueldadeshumanas,que el doloure universeiliede



—54—

quehablaF’aure, es compañeroeternode muchasalmasqueviven
sobra el haz de la tierra; Y esos héreoes,los grondes como los
llamara Ada~Negri, ni se revelan,ni gritan. Pasanpor la vida re-
signados,comomansasbestias que castigael látigo, que ya ni si-
quiera puedenllorar, ni se quejan, porque en sus labios de cruci-
ficados, esinútil súplicadadaal viento, el desesperado¡sed ten~gn!

La novo po~zzo,aquella locura amorosade los siglos medios,
allá se quedó en los bellos días de lahistoria y no ha podido re-
montarel cursode lostiempos.

Cierro los ojos parasoñar en cosasgrandesy desdelo más ín-
timo me subeá los labioseste amargogrito:

¡Dios mío, Dios mío! ¿Dóndeha ido el amor?...
Mi memoria, inquieta, fija los recuerdosen los elias próximos

Sigue, á travésde los hechoshistóricos, la huella amorosadel san-
to de Asís. Lopierdoun momento, porquela sangre vertida por
los hombresenluchaempapala tierra durantealgunossiglos.

Más denuevo reconozcoel rastro. La fl07’O pazzia resurgevital
y poderosaen los tiempos actuales.Nuevalocura, locuradeamor.

Y en mis devociones surgela figura solemne,apostólica de Tois-
toy, predicandopiedad, llamando á la fraternidady á la misericor-
dia álos hombres. No más odios, no más expoliaciones;que la
servidumbrehumanade lospobresacabepara siempre; queno ha-
ya esclavos,ni tristes, ni vencidos de la vida. Seamostodos her-
manosen el amor. Y su voz evangélica llamaátodos los hogares,
y vuela, peregrinando,por el haz de latierra.

Encuentra algúncorazón quela escucha.Ya hayun héroe de la
caridad, que abandonagerarquias,falsas grandezas,oropeles so-
ciales, opulencia, honores, postizosque encubrenla ruindad hu-
mana, y máscarade almas estérilespor queno han amado nunca,
y se va á la vida humilde,á compartir afanes y tristezas con
los desgraciados,á inculcarlos la fe y la esperanzaen un reinado
de pazy de justicia por venir, Dios sabecuando,pero quevendrá.

Pero, la humanidades sorda, ingrata. No cesanlas luchas de
los hombres,y se renueva,elia por dia, la espantosacarniceríahu-
mana. Continúanlos seresdoloridos los huesos,desolladas las
carnes,en un trabajodebestias.El sudoralcanzaun ínfimo precio
y se condenaá la míseria, á nombre de no séqué priviligios, co-
mo se encarcelaen virtud de ignoro quéleyes. El egoismo,la co-
dicia, el desamorse hanhecho fuertes, y ellos son losdominado-
res universalesy empujanpor derroterosde dolor los destinos de
la mísera estirpehumana.

En vanosurgenespíritussuperiores, comoel de Tolstoy, predi-
cando el amor y amando.No; esta sociedad actualno siente atri-
ción y menos semueveá piedad.

¡Qué saludablela violencia! La obraredentora queno ha reali-
zado el amor, quela lleve á cabo,con trágicasresonancias,el odio
armado.
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Pienso,con escalofríos,en dias venideros,que no tardarán en
lTe~ar.La nona pazzia, se anunciacon delirios siniestros, alienta
con instinto sanguinario,perocon espíritu vengadory de justicia,
en el fondo deesta humanidaddel dia, febril, atormentada,aunen
medio del esplendorde unaculturaopulenta y de la vanidadde su
vida al exterior.

Cavilando,con tristespresentimientosal querer sondearlos tiem-
pos futuros,hellegado it repetir,comouna oración, la súplica del
desventurodorey del Ninván:

—Dios de los Dioses: evitad el dolor á cuantoexiste.
Ya han caldo algunosde esoshéroes del amor y del odio. No

importael sacrificio desus vidas: la idea,manchadaen sangre,es
unabandera de combate y it defenderla se-levantan millares de
desesperados.La nona pazzia seextiendecon sedde pasión y mar-
tirio. -

Y yo, quenunca lloré pol’ mí, hellorado por ellos.

ANGEL GUERRA.



Las Canarias

Cerca dci monte Atiante, que en el Cielo

Tocarsefinge, tienensusmoradas

Las sietehermanas, que con blancovelo,

Estándel mar en torno coronadas,

Que por su temperanciay fértil suelo,

El nombre se les dió deFortunadas.
Y hubo quien dijo, viéndolas tan bellas,

Que los campos elíseoseran ellas.

La Monta?íade Dorámas

Este es el bosqueumbrífero
Que de Dorámas tieneel nombre célebre,
Y aquestosson los árboles,
Que frisan ya con los del monte Líbano,
Y las palmas altísimas,
Mucho más que de Egipto las pirámides,
Que los sabrososdátiles
Producená su tiempo dulcestámaras.
Aquí de varias músicas
Hinchen el aire los pintadospájaros.
La verde yedra errática,
A los troncosse enreda con suscírculos,
Y más que el hielo fágidas
Salenlas fuentesde peñascosáridos.
Aquí de Apolo délfico
No puedepenetrarel rayo cálido,
Ni del profundoOcéano
Puedennaninificarvaporeshúmedos

Br’ai~:.CAIRAsc0 DE FIGUEROA.



DE LA HISTORIA DE CANARIAS

(De la lliblioteea de D. A~nstín1~1iIlare~.)

Diario ftel ~ao1iil1erD~Isidoro Romero Ge~a11os
CONTINUACIÓN

PAGO DE LA FLORIDA

El día 27 fui á la Florida; estees un lugarque.estáá leguay media
á el S. dePájara;pa. llegar ~. él se atraviesandos Valles álo largo; el
primero es el mismoquese costéapara ir á Adeje;el segundosedes—
cubreluegoquese hasalidodeeste,subiendounaCuesta ~ laizquicr—
da; las casasquetieneson del coronely son terreras;el hallarseá la
sazónen estesitio dho. Sor. á quien debíavisitar solo podíallevarme
á un sitiotan estéril.

El día 29 salídeF~jarapa. la villa hastadondehaydos leguaslar-
gasdedistancia.De la primera ya seha hecho relacióncuandohablé
del viagequehice á laermita dondeestá hoyNtra. Sra. de la Peña
pues enella termina. La segundase hace unbarrancoarriba lleno de
gruesósy ásperosjuncosentredos cadenasdemontañas quese avan-
zanunasconotrascomo untiro de fusil y cuyasfaldasquese cruzan
unasconotrasestán llenasde arboledas,parralesy huertasde mucha
diverción,las cualescon la natural disposiciónde lasquebradasy án-
gulos queforma allí la tierrasonunas emboscadasmuy buenaspara
defenderla entradaen dha. villa.

VILLÁ CAPITAL

Está esta fundadacasi en larinconada y cabecerade dho. valle
que parececorreá el Esnoroeste..Como es tan estrecholas más de
las casas estánen las laderas,bien que estasno son muy pendien-
tes. La Igl.a parroquial tiene la misma situación y es grande por-
que estásobre un terraplénque sostieneuna muralla de argama—
za. Es detres naves con una buena torre de canteríablanca;sus
campanastienenun sonido muy alegrey toda la lgl.a está muy
bien adornaday con especialidad la sacristía;gozando beneficios,
tiene un sochantre,un sacristany cuatro monasillos. Antiguamente
pareceestuvo estavilla bien pobladay tuvo bastantescasaslucídas
mashoy estáo muchaparte de sus edificios caidos yel palacio del
Sr. de las islasy solo seven tresó cuatro casasde alto con bal-
conajesy aun están las mas cerradas.Divide estapoblación un ba—
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rranquillo que siemprelleva aguay tiene su puentepa pasarle.
Tiene unas montañasá la parteN. que los naturalestienen por
las más altasde la Isla y en sucumbreestáuna llanura hermosi—
sima que llaman de Sta. Catalinaen dondehace el ejercicioel re-
gimiento y fuerzasde dha. isla.

T EM PEEAMENTO

El temperamentode estelugar comoestáentre tantasmontañaS
es más bien frio que cálido, muy ventozoy de un calor insopor
table cuando correnvientos del Sud. Noobstantese goza en él de
muchasalud por la pureza de susaires. Sus habitantesguardan
un circunspeccióny punto como si estuviesen en medio deuna
ciudad y son los más despiertosdetoda la isla.

El único conventoque hayen toda la dha, isla estáen estelu-
gar. Es de religiosos de Ntro. SeráficoP. Franciscoy 6 de los mas
pobresy pequeñosde los de suinstituto en las islas. Es el primero
en antiguedady el mas memorable por algunas circunstanciasde
su fundacion.Tuvo por primerguardian al religioso Sn. Diego del
Monte quiendejó á los habitantesde Fuerteventurados cosasque
continuamenterenuebansu memoriay dán asunto á muchospor-
tentos que obra Dios por su intersecion en beneficio de losque
con fé viva se valen de suprotección p.a remedio de sus necesida-
des.La una cosaes un pozo en cuya aperturatuvo mucha parte
su trabajoy la segundauna cuevadondeparecevivió algun tiem-
po y tambiense conservauna palmaque plantó en su tiempo.
Del pozosacanaguap.A los enfermosy también le mesclantierra
de la cuevaperode estesitio segundicen losnaturalesse sacany
han sacadoporcionesde tierra tan considerablesp.a arrojar á los
sembradosque naturalmentehablando,deberíaaquel sitio hoy no
una cueva tanreducidacomo se conserva,sino una cavernamuy
profundaen dondela ida y la imaginaciónse perdiese. Yo laregis—.
tré y no tienemás capacidadde la que necesitaun -altar que hay
allí pa celebrarconuna efigie de dho. Santo y su altura aun pa-
rece reducidap,a estenderlos brazos con desahogoen -la elevacion
de la hostiacuandose celebraen ella misa. Latierrade quesecom-
pone es blanca y delesnabley parece le ha comunicadoel ornni—
potentepor los méritos de sus siervos á la virtud de multiplicarse
reemplazandola que continuamentele sacan.La entradade ella
está dentrode una lgl.a la quese fabricó depropósito p.a cubrirla,
está muy adornaday solo sedistingue de otra que tiene dho. con-
vento en que en ella-no celebransus oficios religiosos nitiene sa-
cramentos.,Entre unay otra hay un gran espacio y también un
puenteparacubrir un •barranquillo que cortael terreno y aunque
el cuerpo del conventosolo estáunido á su pral. lgl.a no obstante
la. otra lo estápor uno paredque lo ceica, quedandocasi alme-
dio unahuerta muy alegre. La situacionde todos estos edificios
es la misma-rinconadadel valle á un tiro de mosquetede las pri-
meras casasde la población. En esteconventome gané el jubileo
de Porciungulaá quien asistió un numerosoconcursode gente; á
la tarde me retistuí á Pájaraá donde llegué antesde anochecer. -

LUGAR DE LA ANTHiUA

Antesde festituirmeá- este lugar salí de la villael 3i de julio p.
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ir á la Antigua lugarquedista solounaleguade ella; casitoda ella
se gastaen bajar y subir una montaña;lo primero se haccp.a sa-~
lir delvalle de la villa y lo segundo paraacercarseluegoque se baja
á dho. lugar el cual tiene su asientoen medio deunasgrandeslla-
nurasde una masahermosísimade tierra colorada.Las casas están
desparramadascomo las de Tineje; tienealgunas buenasy la er-
mita nuevaque se estabaacabandode construir puede servirpor
su comodidadá una parroquia.Tiene este lugar algunas huertas
que se riegancon una acequiade aguaque hanminado del barran-
co. Este es el sitio más poseidocomo mercadode toda la isla, lo
que no seencuentreen él es superfluobuscarlo en otra partey es
sin duda porquecomo escentrode los demáslugares que tiene á
el rededory son los prales. de todo el país. Habiendohecho este
viaje solo con el fin de visitar á el TenienteCoronelD. José de la
Zerpa no tuve por preciso detenermemas tiempoqueuna tardeen.
estelugar y antesde la noche lleguéá la villa.

REGRESO ~( CANARIA

El dia u llegué á el cortijo de Adeje, despedido del dePájaracon
ánimode esperaralli mas cercaá un barcoquese deciavenia á aca-
bar decargar en Tarajalejo.p.a continuarsu viaje á Canaria. Con
efecto el dia 22 ancló en dha. rada peropor algunas razonesno
pudo hacervelahastael dia 3i á las 2 de la tarde quese leyó yyo
me embarquéenél; llamábaseestebarco el «Tigre» y eratan viejo
queaun secreyóno pudiesehaceresteviaje; tenía la ventajadeque
no hacia muchaagua,no obstantedespuésquedió otrosdos viajes
lo echaronáel travézy se fabricó otro nuevoque salió muy vele-
ro. Su patron de mar sellama Rosalesverahombre prácticoy de
muchainteligencia. Antes de pasarmás adelantecon la navegacion
no tengo por superfluo decirque viniendo desde dhas.casasde
Adeje á el mencionadopuerto de Tarajalejo á el primer cuartode
legua esteun lugar en los acientosy costadosde un barranco que.
llaman Tesejevague;suscasassonpobres,desparramadasya enlla-
nos va en laderas~‘ con pocacomodidad.La ermita es reducida,.
peroestá muy aseada,el aguaque tiene es de pozosy demal gus-
to, tiene algunashigueras perolos escesivoscaloresqueesper.irnen—
tanno le permiten madurarsusfrutos en sazon.El barrancoabunda
subterráneamentede tanta agua que á la mediavara que se cabe
seencuentra conella; hastael mar que haydedistancialeguay me-
dia secaminabarrancoabajoentredoscadenasde montañas quepa-
recen masáridas y estériles al pasoque se acercaná él. Y no hay
otra diversion en el camino que unamultitud de tarahales de que
estálleno especialmenteen losparajespor dondecorren los torren-
tes en elinvierno. Lo demásdel terreno son unas calerasestériles
que no obstante sirven para mantener muchascabras y camellos
que andabanpaciandoen ellas. El sol en estedia estabamuy ar-
diente y mientrasllegó la horade embarcarme tuvimosla comodi—
dad delibrarnosde su inclemenciaen unos solaponesquecombate
el mar en lasmareas llenas.

PUERTO DE TARAJALEJO

El puertode Tarajalejo es sin disputa el mejorpuertode toda
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la isla deFuerteventurasegununa descrípcionqueentreunosma—
nuscritos antiguosque encontréen dha, isla cuya narración á el
pie deletra escomosigue.

El puerto de Tarajalejoque dista de la puntade Jandíatrece ó
catorceleguas esuna baja muy grande,su playa sin piedras menos
una retringade puntaá la partede barloventodedho. puerto que
es desdedonde doblala torre hácia la tierra adentroá mernataren
dha. playa queforma dha. balaen toda dha. retringason embarca-
deros de gente.Su traviesa el 5. su limpio es el mejor que es po-
sible. En sesentabrazasestáunaembarcaciónmas deleguay me-
dia á el mar revasadoá Sotaventoy Barloventode la traviesay sin
riesgo correla costa arriba á abrigarseá el puertode Tonelesó de
Gurame. Y si por accidenteintempestivo ó descuidoviene alguna
embarcacióná el travéz, racionalmentehablando,se libertaríala
gentepor ser playa muertay toda la carga se salvará y aun es
muy posible que la embarcacióntambién.se escapecomo ya hasu-
cedido. Tiene agua de oozo abundanteen el mismo puerto algo
gruesaperotratabley á el final dedha. bala hácia Sotaventoestá
unaaguadulceque llaman la cabezuela que se coge demar baja
de dondeseproveenlas embarcacionesy gentedetierra.

Los lugaresmás inmediatosá estepuerto que sonAdeje Tesejera—
gue, la Florida, Pájaray Tineje, distaránde él unos legua y media
y otros dos y mediacon pocadiferenciay son lugares de mucha
gente.Puedencomerciaren él loslugares desde la Antigua hácia
la partede el 5. que en vecindades casi los dos tercios de la isla.

Con un viento N. se dieron las velas áél y se alzaron áncoras.
Enfrentede la gargantade Jandia quedicen Matasblancasse sintió
más recio yes la causalo bajo de la tierra queno cortael viento
que viene deBarlovento. En los mosquitos se hallaron vientos
muy muertosy una montañalos recalmóde suerteque porespa-
cio de mediahora estuvo el barcoen inaccion trapeándoselas velas.
Un lento viento muy flojo se montó la puntay la baja ya cerrada
la noche.Todo el banquetey la travería estabamuy sereno de
suerteque habiéndose recalmadoel viento nos iban botando las
corrientes insenciblementeá el 5. porcuya causafué necesariode-
mandarla tierra porBarlovento;despuesdeuna horaque duró es-
te bordo se puso la proa á Canariala quese descubrióá romperel
dia comoá6 leguasde distanciay no tuvimos muchogustode ha-
blarnos avanzadosá el 5. de Gando, con una ocacionque secam-
bió el viento á Noroestecon chubascosp.° habiéndoseluego lla-
mado al Esnordeste,á lo menosse cogió el puerto de la Laja en
donde mehice desembarcarprontamenteá las 2 de la tarde del dia
i de Setiembre.Desdeeste sitio á la Ciudad hay tres cuartosde
legua.
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SuS ~).tEÇÓSMAC~ÓN~LES

Cada vez queme fijo en losjuegos nacionalesdel pueblo guan-
che, más convencido estoyde la semejanzaqueesosjuegostenían
con los delos griegos,puebloscontemporáneos,de no ser más re-
moto el origen de aquél.

En Gredahabíacuatrojuegos,consideradoscomopatrimoniode
la nación entera, é. saber:

1.° En honor de Neptuno, los i/smílicos, celebrados cercade
Corinto.

2.° En la Argólida, los de iV~mea,cadados años.
3.0 Losjuegos de Dc/fos.
4.0 Los de Olimpia, quepasabanpor los másbrillantesde todos.
Ademásde estosjuegosse celebrabanotros, tambiénen diversos

puntos, periódicamente, comolos pílicos, cadacuatroaños.
Los Olímpicos sirvieron de reglait la cronología,776 añosantes

de J.C. Mientras durabanse suspendíanlas guerras,como aconte-
cía entrelos guanches,sirviendo de tregua anual que casi siempre
despertabasentimientosde paz y de humanidad.

II

Entre los diversosejerciciosde estosjuegosentrabanlas luchas,
el sa/lo, la carrera, etc.

La lucha hacíapartede los juegos itsmíticos, restablecidospor
Teso,y fué admitidaencasi todos los juegioscelebradosen Grecia.

Disputábansevivamenteel premio, recibendolos vencedoresen
recompensauna coronade laurel ó de olivo silvestre. Allí era un
honortriunfar, no solo parael vencedor, sino tambiénparasu ciu-
dad natal, it la que era conducidoen triunfo. Su nombre eraluego
pronuñciado conorgullo, los poetasle cantabany los pintores y
escultoresreproducíansu imagen para adornar con ella los sitios
públicos. Tresvecesvencedorun individuo, teníaderecho it tener
estatuaen Olimpia.

III

Cítasecomola más heroica recompensa,la concedidaen Esparta,
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la antigua ciudad del Peloponeso,capital del Estadolacedemonio,
que contaba40.000 espartanoslibres.

A esosjuegos concurríagentede toda la Grecia, delas coloniasy
de los paisesextranjeros; mássolo á los griegos erapermitido to-
mar parteen ellos.Todos acudíanallí: pobres,ricos, noblesy ple-
beyos, pero de los que jamáshabíancometidoningún acto des-
honroso.

Así cuandoel público notabahabergran concurrencia,regocijá-
baseantela ideade queallí todos eran virtuososciudadanos.Esta-
ba vedadoá lasmujeres, bajoseveraspenas,tomar parteen estas
fiestas.

Así, entrelos griegos,comosucedía tambiénentrelos guanches,
con estos juego; se manteníala aficióná los ejercicios saludables
para el cuerpoy para el alma,adquiriendosolturay vigor aquél,y
ésta más libertad y actividaden un cuerpode tal naturaleza.

Pero los ateniensesá su vez desdeñabanlas luchas cuerpoá
cuerpo.No se aveníansus Eupátridasá concurrirsino çuando se
tratabade la carrerade caballosy carros,á lasquesolíanagregar
concursosde músicay poesía.

En una palabrase verificabanlos ejercicios del juegodel disco,
de la inc/ja, delpancracio y del pugilato. El juez que presidía los
actos solía llevar una palma en la mano, y en algunos casosse
asociabaná esevigilante otros dos personajes.

Los atletasconcurríandesnudosá la palestra.

lv

Ahora veamoscómo los guanchescelebraban tambiénsusfiestas
nacionalesy los grandesregocijos públicos.

El programade estosregocijos era por lo regular las luchas y
los simulacros,quesolíantenerá vecesun fin sangriento.

Los luchadoresfrotábanseel cuerpocon grasasy jugosde hierbas.
Paraatezarsusmiembros,abrazábanseantesal troncode un árbol
•nuevo, creyendo así conseguir flexibilidades y mejor disposición
para el combate. Los griegos tambiénse frotaban el cuerpo cón
aceite.

Usabanel pugilato, al menosen la Gran Canaria.Antes de em-
pezar el combate,los atletaspedíanpermiso,como en la Grecia,al
jefe de los Sigoñesó Guaires que eran una especiede jueces de
campo.

Al presentarseen la palestra,esos atletaseran seguidosde sus
parientesy amigos,quieneshabíande permanecerallí como meros
espectadores,impasiblçs,sin mostrar ningún génerode parcialidad.

Situábaseestapalestraen unpequeñocerro ó meseta, desdeel
cual los combatientes pudieranser vistos de la multitud. Era al
contrariode los anfiteatros,en la Grecia.

En esa palestraó bancode honorse hallabancolocadasdospie-
dras, llanas en la parte superior,de cercade dos pies deanchura.
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A cada ladode la palestrase fijaban estaspiedras.Los campeones
subían áellas, armadosde un largo garrote rematadoen porra, y
de tres guijarros muy redondosy lisos, y algunas rajas del más
afilado pedernal.Eran lasúnicas armasde que iban provistos.

Colocados sobreaquellospedestalesy sin mover los pies,debían
parar y haceralternativamentelos tiros, comenzandopor lanzar
los guijarros. Acabadaslas piedras,se disparabanlasrajas de pe-
destal;y cuandoéstasse habíanagotado,acercándosemás entresí
los combatientes comenzabaná descargarsegolpescon los garrotes,
siempre con crecienteardor hastacansarse.

Entoncesse retirabanbreve rato, enjugabansu sudory comían
lo que los padrinos les suministraban.Tomadaestarefacción,vol-.
vían á la carga connuevo ímpetu.Si serompía el garrotede algu-
no, ó cuandose hallabansatisfechoslos espectadoresdel valor de
los combatientes,el presidentede los gziaires levantabala voz di-
ciendobasta, basta,y quedabaterminadoel combate.

Aquellos hombres,uno y otro combatientesquedabanen crédito
de personasvalerosas,y eran hombrestan honradoscomolos que
vencíanen los juegos olímpicos.

Otras veces,á nuestrosantiguosguanches,les tocaba atacarse
con la lanzay el hacha.Llegado el momento, no se trataba yasino
de un combate sin cuartel. El furor guerrero deaquellos atletas
venía á terminar con gravesheridas,pero interviniendosiempreel
juez del campo, de allí no se pasaba.

y

Entre los guancheshabía un atleta, trasladadomás tardeá Se-
villa, que segúnrefiere Antonio deNebrija, colocadoen un punto,
sin moverde él supié izquierdo,esperabaá ocho pasosde distancia
á cuantosle arrojabanpiedras,cuyos golpes sabía evitar con ex-
traordinariahabilidad, siempre en su sitio. Otros guanchessolían
entregar docenaranjasá sus adversarios,reservandootras tantas
parasí y mandandoque selas arrojasená distanciade diez pasos,
mientrasempleabansus naranjas,los contrariosno lograbanacer-
tarles con las suyas, las cuales recogíanpor el aire, siempre sin
variar de sitio. Tal era la habilidad y admirabledestrezade esos
guanches.

ANTONIO M. MANRIQUE.
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A fines de Enero último, el Rey deItalia, Victor Manuel III di-
rigió al que entoncesera el Presidentede su Consejo deMinistros
Signor Giolitti, la cartasiguiente:

«Señorpresidente:
Un ciudadanode los EstadosUnidos cte América, el Sr. David

Lubin, me ha explanadohace poco tiempouna idea que, por ha-
hernie parecidoprovechosay previsora, vengo á recomendará la
atención de mi Gobierno.

Las ciasesagrícolas,que suelen ser las más numerosas, ejercen
por todaspartesunagran influencia sobrelos destinosde las na-
ciones; sin embargo,por vivir sin lazo alguno que las una, di-
chasclasesno puedencooperareficazmenteal mejoramientoy dis-
tribución de las diversas culturas, segúnlas necesidadesdel con-
sumo, cornotampoco puedendefender sus propios intereses en los
rnercados~que, para los más importantesproductos de la tierra,se
hacencadadía másuniversales.

Un Instituto internacionalsería, pues,de gran utilidad, si, pres-
cindiendo de todo fin político, tuviera por objeto estudiar lascon-
diciones de la agricultura én las diferentesnacionesdel mundo,
señalando periódicamentela cantidad y calidad de las cosechas,
para que, por este medio, resulte la producción más fácil y me-
nos gravoso,al par quemás rápido, el comercio y más adecuada
la tasaciónde los precios,

Obrando de acuerdocon las diferentesoficinas nacionalescrea-
dasya con igual objeto, dichoInstituto facilitaríadatos exactosso-
bre los salariosagrícolasen todas lasregiones,resultandoser una
guja tan útil como seguraparalos emigrantes.

Tambiéntomaría precauciones parala defensa comúncontra
aquellas enfermedadesde las plantasy del ganadoá las que la de-
fensaparcial no puedecombatir conéxito, ejerciendoademás una
acciónbienhechorasobreel desarrollode la cooperaciónrural y de
los segurosy créditos agrarios.



Loa beneficiososresultadosde semejanteInstituto, que sedaun
órganode solidaridadentre todoslos agricultores,y, por el mismo
motivo un poderoso elementode paz, no tardaríanen multipli-
carse.

Roma deberíaser el digno punto de reunión de los represen-
tantesde los Estadosadheridosy de las principales Asociaciones
interesadas,para que la autoridadde los Gobiernosy la poderosa
actividad de los cultivadores de la tierra obrasende común
acuerdo.

Confío en que la sinceridaddel fin que se proponenpermitirá
á aquellosque lo persiganvencerlas dificultades de la.empresa.

Con esta esperanza, tengoel gusto de ser

Suprimo af’~.
VICTOR MANUEL.

Roma 24 de Enero de 1904

Instrucciones dlos .5gen/esdi~Iomduicos,—Causas de la desunimi de
los agliculiores — Sus efecmos.

Acompañando~ la anterior carta,el Gobierno de Italia ha en-
viado á los agentesdiplomáticos las siguientesinstrucciones:

«Su Majestad el Rey ha concebidoel proyecto de ayudar á la
numerosaclase agrícola formadapor propietariosy aldeanos,á fin
de que pueda conseguirel bienestarque.han alcanzadoya lasde-
más clases productoras.

Si bien es cierto que la inmensidadde la superficie dedicadaá
la industria agrícolay la gran variedadde culturas especialesy
métodosestrechanlos lazos queunenal hombre con la tierra que
le pertenece, en cambio constituyen obstáculosparala creación
de instituciones económicasque asocienel hombre al hombre, el
propietario al propietario y el aldeanoal aldeano.

Por vivir esparcidosy aislados, los agricultoreshan mostrado
menosaptitud en establecery conservar relaciones recíprocas,
continuas y directas, así como en procurarserápidasy exactas
informacionessobre la produccióny el consumo,los preciosy las
costumbresde los diferente~mercrdosdel mundo,donde extraños
disponená su antojo del destino de los agricultoresnegociando
los productosde su actividad. . .

Esta desunión~económíca delas clasesagrícolastienenpor prin-
cipal resultadouna producción anormal,cuya reparticiónno basa
sobre las condicionesdel clima ni del suelo, y cuya norma tani-
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poco se regula por las necesidadesdel consumo,resultandode
ello un desperdiciode capitalesy fuerzasque origina pérdidas
directamenteperjudiciales paralasclasesagrícolasé indirectamente
para todas lasdemás.»

Los labradores o los Sindicatos Propósitos de Victor Manuel

«A consecuenciade esta falta de unión, los agricultores quedan
muchasvecesindefensosante los abusoscometidospor los Sindi-
catosque se forman para los transportes,la compra y venta de
los productos,y cuya principal fuerza arrancade la completa falta
de fiscalización en que se hallanpor parte de aquellosquemayor
interéstienenen vigilarlos.

Tanto la proteccióncontra los Sindicatos,que la ley es impo-
tente paraasegurarlespor completo, comoasimismola cooperación
necesaria paramejorar la producción,las referidas clasesagrícolas
podrán encontrarlasen sus propias fuerzas,cuando éstas hayan
sido educadasy asociadasy vayan dirigidascon oportunidad.

Su Majestadel Rey y su Gobiernobuscan establecerel equilibrio
natural producido porel simultáneo y paralelodesarrollo de las
diferentes Juerzasproductoras, conobjeto de que cadauna de
éstasconquistela parte de bienestarque le pertenece,pagandoá
su vez á la sociedadla mayor contribución posible de riqueza y
depaz.

Asegurandoen el interior de cada Estado un justo equilibrio
entre los interesesde las diferentes clasespió~fúctoras,y estre-
chando cada vez más entrelas nacioneslos lazos formadospor la
buena armonía de interesesqueles son comunes,á pesarde las
fronteraspolíticasde los Estados,así. escomo sepodrá dirigir ha-
cia un nuevo fin económico las ideales~aspiracionespara la paz,
pues una.nueva clase,la más numerosay hasta ahorala menos
unida, entrará en el movimiento iniciado hacia la paz universal,
con la cual estánligados, CII las actualessociedades,los intereses,
cadadia mas numerosos,del capital y deltrabajo»

II

Medios para realizar tales propósitos—Formacióndel Instituto.—

conocimientosinteresantes.

«Para realizar el propósito de S. M. es necesarioiniciar un
acuerdo internacional, solicitando la coopóraciónde los Estados
amigos.

Para que tenga verdaderaeficacia el Instituto que S; M. desea
creares necesarioque sea internacionalel mercadode losprincipa-
les productosde la tierra, y tambiénpor serlo la división territorial
de los cultivos, además,ensanchandosu ideal su esfera de acción,
las Asociaciones agrícolaslocales y nacionalespodrán•aumentar
en número al par queen utilidad.
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La constituciónde un Instituto Internacionalde Agricultura for-
mado por representanteselegidospor las grandes Asociaciones
agrícolas, y á los que se agregaríandelegadss‘de los Gobiernos,
porecemedio tan sencillo comonatural para consegúirel anhe-
lado fin.

Dicha institución central, no sólo facilitaría el conocimientodi-
recto y recíprocode las condicionespropiasá las diferentes re-
gionesagrícolas,de losmétodosde producción y de los mercadosy
precios, como tambiénde losobstáculoscreadosal comercio de los
productosagrícolaspor leyes y tarifas defectuosas,por falta ó por
el excesivoprecio de los medios detransporte,etc., etc.»

Consecaenciada la fundací6n del Iasiihífo.—Bolsasagr/colas.—Pro—
yecios le.~>xria/jz’os. coope;íirió~irwnl.~—De/ensade los labradores.

«SemejanteInstituto Internacionalde informacionesgenerales,
rápidasal par queseguras,proporcionadasen tiempo oportunopor
los mismos interesadosy comprobadaspor lasautoridadesquefor-
maríanparte en él, esademáscondición indispensablepara conse~
guir varios objetos, entre los cualesbastarácon seflalar:

1.° La creación de Bolsas agricolas y de Oficinas del trabajo,
de dondese haráen mejorescondicionesla oferta de obrerosy de
productos,y por las cualesquedarán mejororganizadosy protegi-
dos los transportesy las corrientesde emigración.

2.° El estudiopreparatoriode proyectoslegislativos y adminis-
trativos en los casosen que la uniformidad y una más amplia
aplicaciónde las prescripcionesse hagan indispensablespara el
buen éxito del fin perseguido, segúnacontece, por el ejemplo,
cuaqdose producenenfermedadesde plantasó deanimales,¿ cuan-

‘do se trata de calamidades, falsificaciones y adulteracionesde
productos.

3.0 Una organizaciónmás satisfactoriade la cooperaciónrural,
pues ésta, en todocuantose relacionacon comprasy ventasco-
lectivasy con segurosmutuosy de crédito, podrá conseguirtanto
mayor desarrollocuanto más amplias seansus bases.

4•0 La defensacontra a posible opresiónpor parte de los Sin-
dicatos, en lo que se refiere á transportesy acaparamientos,con-
tra los cuales queda la ley sin efecto alguno, mientrasel completo
conocimiento adquirido por los productoresy consumidoresde las
condicionesexactasdel mercadono dejaría nunca de sereficaz.

En resumen,la creación del Instituto Internacionalde Agricul-
tura no tendrá porobjeto combatir é. las grandesorganizaciones
y concentracionesdel capital y del trabajo, significando,por el
contrario, quesólo sebuscaun medio dedefensaeficaz, elúnico
eficaz, contra los excesosy abusos.

No quiere dicho Instituto sustituir al intermediario, sinofiscali-
zar sus actos.»
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III

Recomendaciones(Ç los agentesdi~Gomáticos. Procurando el apoyo

de los Gobiernos.

«Es necesarioqueV. E. hagaconstarde un modo más especial
las ventajasque tendránlos Gobiernosen mantenerá sus respec-
tivos delegadosen el Instituto Internacionalde Agricultura.

Hoy, más que nunca,se hacepor todas partesevidentela utili-
dad quehay en que, tratándosede cuestioneseconómicas,la obra
del Gobiernotome por basesegurala opinión y asentimiento de
los interesados, imponiendose,por lo tanto, el que haya en los
trabajos que se realicen contacto continuoentre éstos y aquél.
Medianteestos esfuerzos,el propósito que animaá un Gobierno
y, á veces, las mismasdificultadescon quetropieza,influyen en la
opinión de los interesados,modificándolay dirigiéndola para con-
seguirque ayudey vigorice la obra de los gobernantes.

El Instituto Internacional de Agricultura llegaría, naturalmente,
á ser su Centrodondese forme la opinión de las clasesagrícolas,
es decir, de la partemás importanteen la opinión pública de todos
los paisescivilizados.

Los Gobiernosdeberían entoncessentir la necesidadde buscaren
el Instituto y susrespectivos delegadosuna asidua cooperación.

Los delegadosde los Gobiernos formaríanel Centro de unióny
másnatural medio de influencia é información recíproca.

Al Instituto Internacional de Agricultura sepodría,pues, encar~
gar el estudio preparatoriode las cuestiones referentesá la legis-
lación agrícola, sin mermar por ello la independenciade los Go-
biernosy de los Podereslegislativosnacionales,puestoqueninguna
facultad coercitiva podráni deberájamás eoncederseal referido
Instituto. Este quedarácon todalibertad paraestudiar y proponer
dispósicionesde interés general agrícola, como asimismo los Go-
biernos para aceptarlasó no y para tomarlascomo argumentoen
la edificación de leyes nacionalesó de conveniosinternacionales.

La consecuencianatural de la obra colectivasería dar á las
disposicioneslibrementepresentadasunagranautoridadmoral que,
por el mismo efectode la inagotableutilidad de dichasdisposicio-
nes, seimpondría á los Parlamentosy Gobiernos.

Ruego á V. E. se sirva dar explicación de nuestro pensamiento
al Gobierno cercadel cual está acreditado,invitándoleá queenvíe
delegados suyos para tomar parte en la primera Asamblea, que
se reunirá en Roma enel próximo mes de Mayo, conobjeto de
prepararel reglamentode la nuevainstitución.»



Tra~uccicn.os

LOS RECURSOS DE EUROPA

Los primeroscolonizadoresamericánosse hallaban,en muy es-
caso número,en una tierrallena de recursos, y siendo, natural-.
mente, flioneistas, se vieron impulsadosá aceptarcon entusiasmo
todos los instrumentosy las máquinas quepodíansustituir el bra—
zo del hombre y abreviar el trabajo en la producción; esto los
hizo, al fin, amosdel mercado,en todos los géneros producidos
hoy por las máquinas.

Veamos ahora lo que ocurreen la vieja Europa.

En tanto que la historia y las condicionesmismasdel país ini-
pulsabaná los jóvens y emprendedoresamericanosá explotarcon
ardor el nuevo filón que se abría á su actividady á su espiritu
de iniciativa, todo, por el contrario, reteníaá la vieja Europa en
su actitud de prudentedesconfianza,y en su misoneísmocircuns-
pecto hacia todo orden de ideasy de cosas nuevas.Lo qus había
contribuido á aceptar las máquinasen América con tanto favor,
era la falta de brazosy de hombrespor el contrario, en Europa
hubo siempre abundanciade brazosy de obreros,ántesy después
del feudalismo.

Los siervosy los obreros realizabanmaravillosamentetoda clase
de obras. imprimiéndolesese selloindividual y original quela má-
quina más perfectano puede dar casi nunca. A un platero que
habíaheredadosu oficio depadresá hijos confiabael señorsusba-
rras de plata para que las convirtieseen vajilla; á un ebanista,los
cofres cuidadosamenteesculpidosy los mueblespatriarcales.En
la casase elaborabantoda clasede objetos, se fabricabael pan, se
preparaban los embutidos, se bordabanlas telas, se fabricaban
magníficas tapicerías,así como los encajes. La antigua costumbre
exigíael trabajo ejecutadoé. mano; pero, poco á poco, el hombre
se apasionapor las cualidadesespecialesdel trabajoá mano, en el
que quedaimpresa la personalidaddel artistaque lo ha creado,~y
cuandollegó la invenciónde la máquina que hubiera podido sus-
tituir el trabajode la mano, surgióla protestacontra su adopción.
Los grandesseñores,acostumbradosá la delicadezay á la gracia
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de los cristalesvenecianosy Li lasmagníficasporcelanasde Sevres,
hábilmenteadornadas porun pincelartístico, hallabanjustamente
antipáticosé insípidos os cristalesy las mayólicas fabricadoscon
moldes. Losque habíangustadolos sabrosos manjaresmanipulados
por manosfamiliares, despreciabancon toda su alma las conser-
vas invariablesé impersonalesque la máquina produce.

Pero lamáquina,que habíasurgido en América en un momento
tan propicio como enviadadel Cielo, vinoá interrumpir y á em-
brollar, en Europa,todo un ordende cosaspreestablecido.En efecto;
la apariciónde lasprimeras máquinasde cosery de los primeros
telares mecánicossuscitóprotestas.Los obreros serevelabancon-
tra semejantesartefactos diabólicos, inventadospara quitarles el
pan, y el público observabacierta desconfianzacon respectoá los
productos de la máquina, y pretendíaque lospuntos de la máqui-
na de coserno tenían solidez;que las telas salidas de los telares
mecánicoscarecíande resistencia;quelas mediasfabricadasá niá-
quina se rompíanfácilmente, mientrasque no cabe duda que cier-
tos trabajos salen mucho y tiene mayor solidez cuando son eje-
cutados por la máquina, que trabaja conprecisión y exactitud
niatemáticas.

Así, por e.jemplo, la construcciónde las diferentes piezas de
una bicicleta ó de una máquinade escribir, es un trabajo que
exige tal precisión y tal minuciosidad,que sólo unamáquinapue-
de llevarlo á cabo. Un mecánicosabráperfectamente fabricartodas
las partes de una bicicleta y combinarlas entresí; pero su tra-
bajo exigirá mucho más tiempo, y nunca será tan perfecto como
el de la máquina.

Ahora bien; hay siempreobjetos que,por su uso y por las fun-
cionesá que están destinados, salenmucho mejor hechos porla
mano del hombre.

Hay siempre objetoscuyacreaciónexige exactitud y precisión,
y otros que piden más bien elgusto, el arte y la estéticade una
mano experimentada.Así, el corte de un vestido verdaderamente
eleganteserá siempre el privilegio de un sastreparisiense,con el
qne nunca podrá comprarseun sastre mecánico,bueno,únicamente,
para los vestidosbaratos.

La Fotografía hará retratos magníficos, que no podránsin em-
bargo, sustituir los pastelesy los retratosde un Lembacó de un
Carolus Durand. Jamáshabrámáquinacapazde hacerunaimita-
ción que valga tanto comoel original de esosencajesque salen
de las manosde las simplesobrerasde Bruselas,Ganreó Burano.

La composiciónde una joya exigirá siemprela alano del hom-
bre, y ningún torno mecánico podría trabajar la plata con el vi-
gor y la belleza quele da el martillo, manejado porel cincelador.



Los mosaicos,la pintura de vidrieras, los esmaltes,los muebles
y los hierros forjados, paraque sean verdaderamenteartísticos,
tendránque pasarsiemprepor la manodel hombre; seguiránsiendo
atributode Europa, que posee latradición, mientrasquetodoslos
objetos que deben ejecutarsecon exactitudy precisiónseráncada
vez másmonopoliode losamericanos,que teniendo el culto de la
máquina, han sabido perfeccionarlay explotarla hastael último
lfrnite, y que, además,poseenla primera materia—~hierroy carbón
— más baratosque en Europa.

Esto no significa, comoalgunospretenden,ni la bancarrotade la
producción americana,ni la de laproduccióneuropea;por el con-
trario, las dos clasesde tróbajo se completan en provechode la
civilización humana.

Nosotrospodremoscomprar los productosamericanos:zapatos,
bicicletas, navajasy conservas, obtenidos con un mínimo gasto
de trabajo, de tiempoy de material, y nosotrospodremosvender~á
los americanos,refinados por la culrura y la riqueza,los praductos.
más delicadosde la genialidadeuropea. ....

CÉSAR LorvrnRoso.



REVISTA DE REVISTAS

~1 ~brer~ ei~ ...&1emar~a

DE LA REVISTA Hojas Selectas

Una de las revistas más notablesy máscompletas, quese publican
no solo en &paffa, sino en Europa esHojas Selectasque apa-
rece mensualmente en Barcelona.De un artículo que sobre la
protección del obrero en Alemaniapublica en uno de sus últimos
números, tomamoslos interesantespárrafos sz~uientes:

El obrero no es un esclavo,es unasociadodel patrono,con ac-
ción tan esencialé importante como la de éste en la obra colec-
tiva; por lo tanto, los patronosno debenaprovecharsede la abun-
dancia de brazosni de la miseria ó necesidaddel trabajadorpara
escatimarla cuantía de los salariosy acrecerla duración de la
jornada en egoistabeneficio del capital. Porque el obrero no solo
ha de emplearen la labor el esfuerzo de sus músculos,,la habi-
lidad de sus manos y la viveza de sus sentidos,sino también el
vigor de suinteligencia, el impulso de suvoluntad, los afectosde
su corazón,las cualidadestodasdel espíritu, que animarno pue-
denni á la bestiani á la máquina.

Este hermoso concéptodel trabajo, que tomado á la doctrina
cristiana enarbolócomo lábaro la escuelaintervencionista,va ins-
pirando con ardorcrecientela política de losgobiernos,que impe-
lidos al fin por los mismos sucesosque no supieronprevenirni
encausar,se hanvisto precisadosá protegeral obrero conprotec-
ción dejusticia, dejandoen manosdel patronodigno de estenom-
bre, quede padrese deriba, la protecciónde caridad.

Estabaantesel trabajadorá mercedde una resolución airadaó
arbitrarrade los mayordomos, que en cualquier instantey bajo
cualquier pretextopodian despedirle,sin más compensaciónque el
pagode lossalariosdevengados.La ley hapuesto freno á estevio-
lento desahucioobligando á los patronosá dar anticipado aviso
del despido,so penadel pago de losjornales correspondientesal
plazolegal deespera.

Tampococuidabaantesel Estado de las condiciones higiénicas
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y salutíferasen que el trabajodebe efectuarse;peroal fin cayó en
la cuentadeque poramo y señor que de su establecimientosea el
patrono, no puedeatentarpasivamenteá la saludy vida del obre-
ro, y ha de procurar, por lo tanto, que los locales y dependen-
cias del taller, almacénó fábricas reunanlas condicionesde lim-
pieza, ventilación,asoleadoy comodidad indispensablespara que
en vez de orgástulasó pocilgas sean lugares adecuadosá la es-
tancia deseres humanos.A fin de evitarquelos obrerostrabajasen
en sótanoshúmedosy sombríos,en cuadras ruinosasy polvorien-
tas, en covachuelas infectassin luz ni aire, estableciosepor im-
perio de la ley la inspección facultativa de los edificios industria-
lesy de las tiendasy almacenes, exigiendoá los patronoslas re-
formas convenientes paraque los locales de trabajo reuniesenlas
debidascondicionesde salubridad é higiene.

La proteccióndel obrero en lo queá su saludatañe, ha de ex-
tendersecon mayor motivo á la seguridadde su vida, de modo
queno quedeexpuestaal tanto por ciento de la gananciani á la
sordidezde abominableseconomías.Antes de que la escuela inter-
vencionista lograrala realización de sus ideas,era para el Estado
cosainsignificantela vida del obrero que mona en el altar del
trabajo, tansantoy sublime como el de la patria. Con frecuencia
eran los proletariosvíctimas á un tiempo de sudeber y de la in-
curia de los patronos,sin que nadie obligaseá éstosá reparar en
lo posible las desgraciasocasionadaspor accidenteó negligencia.
Hubo, no obstante, muchosque sin necesidadde ajenasexcita-
ciones, movidos tan solo por expontáneoy loable altruismo,insti-
tuyeron en sus establecimientosel socorro é indemnizacióná los
obrerosen caso de enfermedad, invalidez ó accidente;pero esto,
si era un debermoral, no era una obligación jurídica, y preciso
fué proteger también al obrero en estepunto por medio de una
ley que fijara la indemnizaciónforzosa de las desgraciassobreve-
nidaspor accidentesdel trabajo. Protegido el obrero de estasuer-
te, no eraya tan fácil que el afán de la gananciaó el desprecio
de la vida ajenaforzarala marcha de los motoresen las fábricasu
omitiera providenciasde seguridaden las construcciones,ocasio-
nandoconesta incuria el estallidode las calderas,el desplomede
los techos, el hundimiento de las minas, la caida de los anda-
mios, los mordiscosde los engranajes,los enganches de las co-
rreas é infinidad de fatales accidentesque acrecentabande con-
tínuo el martirologio del trabajo.

Asimismo, necesitaban protecciónlos que, no llegados todavía
á la edad del discernimientoé incapacesde regir albédricamenite
los actos de su vida, eran víctimas ingénuasde la máshorrenda
explotaciónpor partede sus mismos padres,que profanandotan
augustonombre,arrebatabanlos toscosjuguetesde las manos de
niños de nueve, ochoy aunsiete años,cargándolascon la pesada
herramienta del brero. No hay excusasque cohonesteni atenúe
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siquierael execrableestupromoral quesignifica el empleardurante
once ó doce horasen t’abajos más fatigosasaúnpor su continui-
dad que porsu rudeza, á criaturas que ni física, ni intelectual ni
moralmenteson aptasparael ejerciciode laactividad. Forzosoera,
por lo tanto, queel Estadorefrenasetan manifiestatransgresiónde
]a justicia, y á este efectose promulgó una ley reguladoradel tra-
bajo de las mujeresy niños en tábricas, talleres,minas y tiendas,
prohibiendo en absoluto el de los menoresde catorce años y li-
mitando á ciertas condicionesel de los menoresde diez y ocho.
Completósela proteccióndel obrero en este particular atendiendo
á susnecesidadesintelectuaFesy moralespor medio del estableci-
miento legal de escuelasde primera enseñanzaen las mismas fá-
bricas ó en sus cercanías paraque á ellas pudiesenasistir los
aprendicesdurantedos horas,computables entrelas dejornada.

Del mismo mododebe protejerseal obrero contrael abusoque
de su actividadse hace forzándole á. trabajar mayor númerode
horasde lasque el organismo humanopuederesistir sin morboso
desgaste,como si en vez deestarsu cuerpo sujeto á la necesidad
del descanso,fueseel de unautómatainfatigable comola máquina.
Había comarcasen quelajornadaerade doce,catorcey hastadiez
y seis horas,constituyendoel trabajode los infelices sometidosá
tan duro régimen una doblepenafísica y moral, que anulaba las
expansionessocialesy domésticas,los gocesde la familia~la vida
toda del espíritu,sin otro horizonteque lasparedesde la cuadrani
otra esperanzaquela del cambio de dueño Al remediode esteabu-
so acudió el Estadolimitando al máximo de oncehorasla jomaba
detrabajo.

Promulgósemás tarde la ley del descanso dominical,cuyapro-
tección ha alcanzadocon mayor eficaciaá los obrerosde corbata,
es decir, á los mancebosdemostrador,álos dependientesde escri-
torios, despachosy almacenes,y demásempleadosde sueldomen-
sual, tan proletarios como los jornaleros, que trabajabansetenta
horassemanalessin otro descansoque el de una tarde fugaz é
insuficientepara reparar los desgastesnerviosos ocasionadospor
la cotidiana tarea.

En los paísesque conpatriótica asiduidadse preocuparondel
problemasocial, han sido mayoresy más definitivos los triunfos de
la escuela intervencionista,habiéndose conseguidoen algunos ]a
institución de jurados mixtos de patronosy obreros,con facultad
legal de dirimir arbitralmentelascontiendasque puedansuscitarse
entreel capital y el trabajo. La ley dejurados eleva al obraro á
la dignidad de par del patrono y le da jurisdicción propia en los
asuntosque directamentele atañen,pudiéndose considerar comola
sanciónimplícita de un contrato colectivo modificable segúnlas
circunstanciasde lugar, profesión y tiempo; más para que esta
institución tenga eficaciaprotectora,es precisoque los jurados se
constituyan con equidad ponderativa,de modo que no prevalezca
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sistemáticamenteen número,y por lo tanto en opinión y voto, una
ú otra de ambaspartescontendientes.El jurado mixto es un expe-
dito medio deprevenirlos conflictosy resolverlosprontay pacífica-
mente,con notoriaventaja para todos, siemprcy cuandotodos se
sometanlealmenteá sus decisiones,que, por otra parte,han de ser
obligatorias é inapelables.

Otro principio de protecciónal obrero, igualmenteproclamado
por la escuelaintervencionista,establecidoya en algunasnaciones
y próximo á establecerseen otras,es eldel derechoqueen juSticia
tiene el operario á que se leampareen suvejez, despuésde toda
unavida empleadaen el trabajo. Claro estáqueel derechoá retiro,
que así se denorninaestaforma de protección, ha de sujttarse á
ciertascondiciones,materialesunas,moralesotras,pero conducentes
todasá que sea la recompensade la virtud, de la lealtad y de la
constancia.

Varias modalidadespuedeofrecer la protección á la ancianidad
del obrero;entreellas sobresalenla que derivade laconvivenciacon
patronatoy la que procededirectamentedel Estado. El obrero que
durante cuarentaafios de suvida ha trabajado día tras día en la
misma fábrica sin más interrupcionesquelas forzosamenteocasio-
nadaspor enfermedad,se consideracon razón como miembro de
la familia del patrono, á quien tal vez sostuvoen brazos,como
parte integrantede aquella industria cuyosestruendososrumores
mecieron su cuuay arrullaron los suefios de suinfancia; y no es
bien que á un obrero de tal suerte encanecidoen el trabajo se le
abandone miserabley viejo en medio delarroyo, como un ser inútil
del que ya no cabeesperarprovechoalguno.

La instituciónde cajasde retiro aparecetan natural y palmaria
al considerarcosas semejantes,que aun sin coaccionesde la ley
dcbieraexistir en todos los establecimientosindustrialesy fabriles
de primer orden,cuyo grannúm~rode obreroses unestímulo para
fundir en uno solo, común y colectivo, los interesesindividuales de
cuantoscoadyuvaná la empresa,contribuyendo unos y otros en
aícuotasproporcionesá la alimentación de un fondo de reserva,
que porla continuaafluenciadecuotas, socorrey ampareal anciano
con el esfuerzodel joven.

~a tolerax~cia exi la e~-~.ca~i6n

DE LA REVISTA La E~:uelaModerna

D. Pedro Alcd,it’zra García el mas incansabley celoso educador de
auestra juventud, ha publiazdo en la notable revista que pub&a
bafo su dirección, La EscuelaModerna,un hermoso artículo acerca
del es/í;’itu de tolerancia en la educación del que copiamoslos
pdn ajbs siguientes:

De dos maneras debe procederel educadorpara cultivar en el
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niiío el éspíritu de tolerancia:siendo tolerantecon él y enseñándo-
le áserlo;con su conductay con susdirecciones.

«El mejor medio dehacer sensibleal niño, se ha dicho, es el de
ser sensiblecon él». Del mismo modo y por igual razón que la en
quese apoyaesta máximapedagógica,cabe afirmar que la mane-
ra más adecuadade hacer tolerantesá los niños es siendotoleran-
tes con ellos. Aunque no se impusiera al maestro estaregla de
conductapor motivo de la virtud educativadel ejemplo (decantada
por todos los pedagogosde valía, antiguos y modernos,y puesta
de relievepor la experienciade todos los siglos), aconsejarianse-
guirla razonesde otro orden relacionadastambién con la manera
de enseñar.

La tolerancia porpartedel educadores eficasísimoinstrumento
pedagógicopara guiar y enseñará los niños. Paraconseguirque
éstos hablen, trabajen,aprendan, se asimilen la enseñanza,hay
queser toleranteshastacon suserrores;precisadejarlesque se ex-
presen como sepany puedan hacerlo,no amone~starlesporqueno
l~hagan bien ó tal como nuestrapresunción tengaprevistoque
hande expresarlo quese les pide. La reprensiónviolenta, la im-
posición dogmáticade una fórmula, dada incontinenti por el maes-
tro, sin esperar á que el niño se espontanee,sin enterrogarle,sin
sondearsu pensamientoni excitarle á que recapacitesobre él, sin
suscitar,en fin, por modos persuasivosla acción de la mente,es
á la vez -que signo deincapacidad,faltade arte para hacerhablary
pensar á los niños; es consecuenciade un vicio de intoleranciade
que el maestro suele no darsecuenta,y entrañael dogmáticoma-
gíster diait, tenido como la expresiónmás refinadade la intoleran-
cia docente.

Y los niños quede continuoson tratadosde esa manera,seacos-
tumbraná tratar á los demásdel piopio modo, y por la fuerza
acumuladoray conservadoradel hábito (nuestrasegundanaturale-
za, que se dice), lleganá hacerseintolerantes.A ello contribuyen,
con los gérmenesdepositadosen el fondo de la naturalezainfantil
por una herenciade muchos siglos de abolengo,los instintosper-
sonalesque anidanen el alma del niño y una de cuyasprimeras y
máspotentesmanifestacioneses la del amor propio, gran generador
de intolerancia en todaslas edades delhombre.Oponiendoá esos
instintosel contrapesode los sociales,especie de secantedel amor
propio, trabajaráel educadorpara ir sometiendoá sus educandos
al yugo dulcey apaciblede la tolerancia.

Recordemos,por otra parte,que la manera intolerantede tratar
á los niños acusaun vicio profundo en el modo deenseñar.Signo
las más veces deineptitud y falta de paciencia,es productodelsen-
tido dogmáticoque antes condenamosy que precisadesterrarde
toda enseñanza,singularmentede la primaria, por lo quesofoca
la espontaneidady con ello adormece la individualidad, haciendo
tabla rasade la accióndebida al esfuerzopersonaldel niño, que es
la que, tonificando el espíritu, engendrael verdadero sabery hace
que el educandose asimile y viva laenseñanza querecibe. No la
sentirá ni la vivirá, ciertamente,si le da revestidade dogmatismoé
intolerancia,si se le impone en vez deinfundirsela.

Aparte de la intencionalidadpedagógicaque hemos atribuido al
- sentido conqueha de conducírseen su enseñanzael educador,de-
be éste insistir en la conducta toleranteparaque sirvade ejemplo
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ásus educandos. Nadaedificatanto como el ejemplo, tenidocomo
el primer maestro del hombre, se ha dicho con sobra de razón.
Peroello no basta en la función educativa parainfundir al niño la
tolerancia,para impregnarde ellael almade lasnuevasgeneracio-
nes. Precisahacer algo más: ála intuición del ver practicar,hay
que añadir la intuición del hacer.«No se sabebien más quelo que
haceuno por sí mismo». EstepensamientodeAristótelesesaplica-
ble á la cultura del espíritu de tolerancia. Como otras virtudes,
debehacersepracticaréstaá losniños.

Al efecto, se lesacostumbrará,siemprepor la persuacióny el
ejemplo,á respetar la opinión ajena,á nomenospreciarel pensa-
miento de los demás,aunqueno conforme conel suyo, á no im-
poneréste, árecibir con benevolencialas observacionesde otros.
Las relaciones inherentesá la vida escolar ofrecená cadapasooca-
sión propicia para ello.Por inhábil que sea un maestro,no ha de
faltarlerecursospara hacer de esasrelacionesunaespeciede gimna-
sia que pongaen ejercicio elsentido detolerancia,poniendoá un
alumno en el casode juzgar, ora la explicación dadapor otro, ora
algúnauto realizadoporesteó el otro compañero,ya las faltas im-
putadasá cualquieraniño o persona mayor,siemprehaciéndoleque
se fije enlas condiciones personalesy en la situación social (de ig-
norancia,de pobreza, de estado de ánimo etc.) del individuo en
quien se trate. Hastaen los mismos juegos infantiles conducirá el
maestroá susalumnosdemodoque mutuamentese toleren, inclu-
so los defectos.Asi dará á su enseñanzala plasticidadde la acción,
que tan poderosamentecontribuye á inculcaren el espíritu de los
niños las ideas ylos sentimientosde quesepropongapenetrarlo;de
esasuerte, poractos de tolerancia,les habituará á ser tolerantes.
Queun niño rechazalo que otro dice ó hace, ó se mofa de ello; el
Maestro debe obligarleáque exponga el por quéde su repulsay
mofa, á querectifique, si lo formó, un falso juicio, y en todo caso
le hará comprendery sentir la necesidad de noprocedercon ligereza
y sí con respetoy benevolenciaal juzgar lo que otros digano ha-
gan, y quees presuntuosoy propio degentesmal educadascreernos
los únicos poseedoresde la verdad, la cual puedeencontrarseaun
en lo quereputamosporerrores.

Como fácilmentese comprende,estemodo de infundir en losni-
ñosel espíritu de toleranciapuede teneraplicación á propósito de
todaslas enseñanzas.En todas,unos niños se equivocan, incurren
en erroresy cometenfaltas de más ó menos bulto, y otros que
oyen ó entiendenmal lo quelos demás dicen, que son ligeros en
susjuicios y quienesles pareceextraño aunlo que nos traspasalos
linderosde lo naturaly corriente,óque aguijoneadospor el amor
propio,sólo reputan comobueno,verídico y propio lo queellos di-
cen, piensany creen:éstos son losintolerantespor naturaleza,y lo
demostraránen todos los ejercicios,en susconversacionesy hasta
en susjuegos.Con ellos es conlo quese precisatenermayor cuida-
do para encaminarlos porla sendade la tolerancia.



Miscelánea científica

Ei. MANEJO DE LOS RAYOS X

Despuésde una terrible agonía, ha muertouno de los principales
preparadoresdel célebreinventor nortsamorieanoEdhson, por efecto
de los rayos X, y cuyopreparadortenia elencargode estudiarlos

Segúndatosfidedignos, inés de 20 operadoresagrosadosá los hospi-
tales deLondres, están atacados,actualmentede peligrosasenfermeda-
desde naturalezacancerosay probablemente incurables,ocasionadas
por el manejo delos tubosde krookas, productoresde los penetrantes
rayos catódicos.

El doctor Blaeker,médico inglés, tuvo que hacerse amputar un
brazopor la enfermedadque le produjo laacciónde los rayos X, y
inés tardefalleció por la misma causa

hacepoco, también tuvo que amputarsedos dedosun médico muy
conocidoen Lopdres. Según dicen, las llagas debidas á los rayos X
causansufrimientos imposiblesdeemaginar.

Las enfermedadessufridas por estosrayos atribúyenseá las pocas
procluciones tomadasmiontras practicanexperimentoscon loi radian-
tes tubosde Roentjen

EL «PIRHELmÓFORO»

Un sacerdoteportugués,el padre M. A G. Himalaya, ha presentado
en la Expo~iciónUniversal de San Luis un aparatoque hainventado:
el ~<pirliolfóforo~~.

Por medio de estamáquina se puedeproducir, aprovechanlo el ca-
lor solar, unatemperaturade 7 000 gradosFahrenheit,ó lo que es igual,
do 4 370 centígrados.

El primer experimentosehizo en un dia en qusel sol se presentaba
vol ido por ligeros celajes. En tales condieones, se consiguió fundir
hierro. Se trató do fundir inangan~so;pero la operacionhubo de sus-
pendersepor liabe-se nubladoel sol por completo.

El padre Himalaya ha construidocuatromáquinasdo estaclasey se
propone aplicarlas á la prolección de~calor paraque sirva de fuerza
motriz á la industria.

Merced á eseaparatose han demostradolas siguientesconclusiones:
1 ~ Que el caloi solar os do origen eléctrico
2.* Que la intensidad de los rayos solareses mayor q ~e la de un

arco y .ltajco.
3.~ Que es posiOletransformaraquellosrayosen energía elécleica.

DESCUBRJMIENTO NOTABL E

Un periódico de Nueva York da cuentade la siguienteoperación
quirlmrgica:

«Antonio Stranino, italiano, recibió inés de treinta heridasla se-
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mana pasada,á consecuencia de una explosión de dinamita en las
cercaníasde NuevaYork, una de lasheridasconsistiaen haberperdi-
do parte del abdomen, y habríasido seguramentemortal, á no habér-
sele operadocon prcnttud, lo que se hizo en el Hospital de Vermont.
Los doctores Weissy Goodvin leacabaronde abrir el estómagoy le
pusieron unos empalmos de metal, dejándole tan bien que, según
ellos, de esta no se muere.E herido dice que sieutemás el dolor de
haberperdido un ojo que todaslas otras heridas,y tambiénestáse-
guro desalvarse».

DuRACI0N DE LA VIuA

Una cuestiónlargamentedebatiday que promete serobjeto de «5-
eusionesdurantemucho tiempo, es la proporción que exkte entre la
duraciónde la vida del houibre y dela mujer.

Los estadistasitalianos han demostradoque las defuncionesson más
numerosasen el sexo femenino que en el masculinohasta la edad de
43 años.

A partir de estaedad, la ex~stenciade la mujer es másresistente
que la del varón por espacio deveinte años,es decir, hastales sesenta
ytres.

Desdeestemomento el hombre recobrala superioridad.
Según estosdates, la mujer se ha expuestoá máspeligro durante

un período larguísime.
Hasta les cuarentay tres es más accesibleá lamuerteque él hombre;

de cuarentay tres á sesentay tres tiene menosprobabilidadesde mo-
rir; pero despuésperecemásfácilmente.

EL CANCER Y SU TRATAMIENTO

En una e ,nfereneiadada por el ilustre médico Mr.A W. Mayo ileb-
son en la Academiade Medicina de Londres, sobre «El cáncery su
tratamiente»,el orador manifestóque ya era hora deque el pesimis-
mo, tantopúblieo come profesional, cedierael paso á más eousolacloras
ideas.

Como justificación desu optimismo, él citó algunos notables datos
estadísticosque venían enapoyo de su afirmación. Así, por ejemplo,
desesentay des enfermasoperadaspor elconferenciantede cánceren
el pecho,una vivió doce año; desnueve; tres, seis y medie,y otras
algo menes.

De 175 operacionesllevadas á cabo por otro cirujano, 108 peSonas
quedaroncuradas radicalmente,y, por último, ahí estaba elcasodel
doctorCullingwerth, que despuésde operado varias veces durante
seisaños,vivió cuarentay nueveen perfecto estadode salud. El cán-
cer de la laríng~’,de 18 enfermesse obtuvieron 15 curaciones,y en 40
personas atacadasde cáncerintestinal sólo hubo seis casesfatales.
Adeuiás, en 12 del hígado se curaren10.

Para terminarhizo la observación interesantede que, de 77 casos
de cáncerdel labio, sólo tres eran mujeres; lo cual, dijó M Rebson,
era debiílo al uso inmoderadodel tabaco.

«En sus primerasmanifestaciones—concluyódiciendo elconferencian-
te—puedehacerseabortarel mal, y de acudir mástarde, cuando no
se alcancela cura,siempre selograráel alivio».



EDICINA DOMÉSTICA (COLECCION DE MANUALES SOLER)
POR EL DOCTOR OPISSO.

La casaeditorial sucesoresde Manuel Soler, de Barcelona, acabade
enriquecer su nutrida Biblioteca con un nuevoManual, intitulado
-~Medieinadoméstica>, que es una verdaderagula para los primeros
auxilios en casosde enfermedadesapremiantesy en los accidentesdes-
graciados, debido ti la pluma del doctor D. Alfredo Opisso, ventajosa-
mente conocido como hombrede cienciay publicista,

La llueva obra, apartesu utilidad pcr~naiienteen el seno de las fa-
milias, donde siemprees necesarioun Manual de la enfrrmera, está
concebiday planeadaen un sentidoeminentemente práctico,y reune
todas las condicionesque exige un libro cte vulgarización, lo mismo
en lo referente al lenguaje y el tecnicismo, que en la distribución de
las materias, ti cuyo objete se ha adoptadoel orden alfabético como
el más indicado para la fácil consulta de lo que se busca.

La obra que recomendamosal público forma UI! volumen (le 300
páginas,en 8.°mayor, y va acompañadade numerososgrabados, que
facilitan la comprensióndel texto,

**

EL PRIMO BASILIO, I’OJi ECA DE QUEIROZ —EDICION MAUCOL

Decir cine lo que ocurre en ~El primo Basiliw>—interesantenovela
de E~achi Queiroz, publicada recientementepor la casa Maucci—eslo
que ocurre en la sociedad naodem’na,seria considerarti ésta en un es-
tado (le perversión, alortunadamenteinjusto. Pero, al mismo tiempo,
~,cónaosmegar la influencia decisiva, enorme,inevitable que la pasión
material ejerce es! nuestrassociedadescaducas,como, despuésde todo,
se ha ejercidoen otrasmásjóvenesy sienipre?

E~ade Queiroz, con su espíritu sutilísiniode observadorperspicaz,
con sus galanurasde estilo, con sus profundidadesde concepto,consu
aristocrática ironía ha tomado ci drama de un matrimonio destrozado
por un capricho de Basilio, primo (le Luisa, la protagonista,y con tan
sencilla baseha escrito una de las novelasmásnaturalistasde cuantas
hancorrido por los mercadosliterarios (le Europa, pregonandoel arte
del gran literato portugués,

Este, á tm’avés de su monocle, adivina hasta les más recónditosé im-
perceptiblesdetallesde la vida (leí amor, y su exposición,másque el
argumentode su obra, es lo que constituyeel imponderableatractivo
deésta. Para ello claro es que se necesitauna educación especial,un
talentocultivado, un arte ti que pocos llegan;ser, en suma, Ufl E~ade
Queiroz, ó, de lo contrario, la obra encuestiónno podria ser leida,
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Ilia liícrctfurci iícilictnci

EIc1-I~~o~I~C

1 lermanaspor el alma latina que en ambas literaturas revive
(1(1 J~(a/u/uum y por la pasiónmeridional que es idéntica sangre
en ellas, la italiana y a españolatanto se han aisladoen sus res-

pectivossolares, que en la actualidad se desconocenpor completo.
l)escclio el viejo hogar latino, las tres hermanas,con mayoría de
edad se declararon independientes. Dispútanse entre sí lasupre~
niacía en el arte. Italia, en el siglo XIII, señoreeenla cultura uní-
versal de los siglus mcdius cincelandolos tercetos en que el genio
de 1 tente encierra elespíritu y la civilización de toda una época.
léspaña, en la décima sexta centuria, por sus letras es pasmo al
mundo ensu edad ele oro, llegando al mó.s alto encumbramiento
con la novela picarescaque inmortaliza Cervantesy la poesíamís-
tica con que desfallecede amorci almacó.lida y tervorosade Santa
Teresa, Francia, en la siguiente centuria,la engrandecenla muse
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trágicade Racine, y elestro gallardamentecómico deMoliere, que
consiguenpara el teatro nacional cetroy coronaen elmundo la-
tino, por que, más allá del canal de la Mancha un sajón es re~
indiscutible de la dramaturgiaentoncesy en todoslos tiempos.

Así viven en el curso de los siglos,alternativamenteen predo-
minio, con días de encumbramientoy con períodosde decadencia.
Francia,en ]a actualidad, ejercela hegemoniaen el arte. Orgullosa
en su grandeza,desdeñalas letrasitalianas y españolas,no escu-
chandola voz de la sangre,para requerir de amores6. las litera-
turas septentrionales,brumosascomo los paises dondehan nacido,
con vida de ideas, que se desliza bajo los artificios de la fábula
poéticacomo el aguacorre bajo el suelo de los grandesnos que
atraviesan lascalladasestepas.

Escandinavosy germánicos traen á París su teatro simbólico,
con ímpeturevolucionario,cuyo pensamiento pretendedar el molde
de una sociedadnueva, y los eslavosenvíanal bulevard su nove-
la conentrañahumanadonde gritan los rebeldessus quejasy los
humildes lloran la pesadumbrede su dolor eterno. Paris, como
mujer galante, los mima, los aclama y los reverencia.

En cambio para los literatosespañolesé italianos tienecasice-
rradas las puertas.Si alguno admite es como de limosna y por
puracondescencia.Los novelistasitalianos, muy pocosentretantos,
los ha presentado Brunetiereal público cosmopolitade Paris y al-
gunos de los nuestroshan sido con todo encomio recomendados
por René Barin y Gaston Deschamps.Más, por desdicha de la
fortuna, si hanobtenido estima, no han conquistadoprivanzas.La
moda literariatiene sus tiraníascomo otra moda cualquiera.

Verdades quepal-a encontrarun público universallos escritores
contemporáneos,de todos los paises,necesitanla consag~acióny
el espaldarazode la crítica parisien.

Formamosnosotros,como forman tambiénlos italianos,partede
esegranpúblico, y no conocemosmás libros que los que Francia
nos impone alsonde reclamo, rindiendofáciles devociones,queni
residenciala crítica de arte,ni perfeccionaun constanteprogresoen
la cultura nacional. Lo queen casaocurre, por allá, en Italia,
también acontece.

Parísextiendesu proteccionismoartístico6. todas lasnacionesde
razalatina, y en cambiocierra con aduanasinfranqueableslas fron-
terasdel Mediodía. Así quedanaisladas, sin relacionesliterariasde
ningunaclase Italia y España.

¿Porquéno aproximarlasal menospor el espíritu,transfundiendo
de un pueblo 6. otro, la savia~de sus artes?

Opérasehoy en Italia un verdaderorenacimientoliterario Des-
contandolas extraordinariaspenalidadesque se destacan,con gi-
gantesco relieve, en la historia de sus letras, quizásen ningún
momento de estahaya en conjunto exhibidotantos escritoresde
mérito el arte italiano, como en esta actualidadde incontrastable
florecimiento. Renacede nuevo el geniogreco-latinopara prestar
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al alma modernael encantoy el ritmo de sus formas, por virtud
de su belleza inmortales. No ha muerto, como muchos aseguran,
pero aunqueasí fuera, habíaque reconocerentoncesque de sus
propias cenizasha resucitado.Los viejos moldes delarte, que fué
gracia y enritmia en la Hélada, pasióné idealidaden el Lacio,
sirventodavía para encerrarel intelectualismo contemporáneo,esta
mística sin piedad á la moderna.

La novela, que ha venido á sustituir en los actualestiempos, á
la antigua epopeya,encarnandoel espíritu de la época,es pródiga
de vida hoy, en Italia. No siendo la novela rusa, y con algunos
escritoresla británica y la francesa,ningunaotra puede disputarle
la supremaciaá la italiana. La tudescay la españolala igualan,
pero no la superan.

Surgeallí, cultivandola novela,unanumerosalegión dc ingenios.
No hay que buscaren ellos derivacionesdel arte francés;crean
con originalidad. Todaslas ideas, comotodas lasescuelasmoder-
nas, hallan en cada novelistarepresentación.Ofrecen, al mismo
tiempo, un elementopropio, tradicional,ingénito,esedesbordesen-
timentalista,esa plétorade meridional pasión que es bravacuando
se exaltay es deunadulce poesíaen reposo. Dán estecarácter la
blandura del clima en un paisajede soly en unatierra cansadade
dar flores, y sobretodo el espíritu de estaraza latinacon corazón
de mujer, que sueñay ama, porque la poesíade los sueñosy la
verdaddel amor son toda la belleza de la vida.

Farina, Amicis, Fogazzaro,Capuana,D’Annunzio llevan al ma-
yor gradode esplendorla novela italiana. Deben encontrar puesto
entre los grandesescritoresuniversales.Van al lado de aquellos
maestrosen el arte de novelartresmujeresde extraordinariomérito
comoMátildeSerao,Neeray GraziaDeledda,cuyosnombres,enesta
lista, reclaman,no sin razón, los primerospuestos.

No me parece tan próspero el teatro como la novelaenItalia.
Ningún otro-paíspuedepresentarunafalanje tan nutrida y admira-
ble de comediantes,y sin embargo la obra literariaen el arte es-
cénico italianose resientede una mediocridadlamentable.

Novelli reintegrauna vez más sobrelas tablasla soberaníade
Schaskepeare,y Zacconi recurre á la dramaturgiade Ibsen y de
Hanpliam implantando en la escena,el verismo artístico y una
especie deestética de la patología.Las mismasactrices desdeñan
el teatro nacional, y EleonoraDuse triunfa constantementeen la -

Ilfagda de Suderman,ya olvidada un tanto de sus devociones
d~Aniiwizianas,y Tina di Lorenzo deslumbra con la veste esplén-
dida y el lirismo de La Samaii/anade Rostand.

La vieja tragediade Alfieri y la renovadacomediade Goldoni
no se exhiben más que algunavez, y por puro patriotismo de los
actores, en los proscenioseuropeos. Mientrasesto ocurre conlos
comediantesitalianosquerecurrenal repertorio pródigode los teatros
extrangeros, en otros paisesse cultiva exclusivamenteel teatro
nacional. Irving encarna los tipos más admirables creadospor
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Schaskepeare,Monnet Sully hace retornará la escenafrancesala
trágica musade Racine,y hasta la SadaYaco trae á las tierras
occidentalesel teatro japonés,admirable en susencillez primitiva y
ancestral.

No obstantecontarItalia conestafalanje de actorescosmopolitas,
que seríanuna gran fuerza para universalizarsu teatro,esteanda
todavía en lento desarrollo,habiendo dadoya notablesobras,con
más habilidad escénicaque intensidadde vida y plenitud de alma.

Dos tendenciasse inician en el teatro italiano, que, si se robus-
tecen con grandesobras en lo porvenir, puedenmañanaglorifi-
carlo. Gabriele D’Annunzio intenta crearla tragediapsicológica, la
lucha interna vagamentetransparentadaen símboloscon humana
encarnadura,la tragediaespiritual sin gritos de pasión y sin gestos
de dolor externo, viva dentro, calladay solemneen lo exterior,y
Marcos Praga instaura sobre las tablas su brutal naturalismo,
exaltando la fuerza del instinto, en desorden,imperantey trágico
en las luchasde la vida. Son dos corrientesestasdel teatro ita-
liano, paralelas, peroque marchanen distinto sentido,la una hacia
lo idealy la otra vá en buscade la humanamiseria. Si algundía
un dramaturgode genio las reuneen un justo límite, surgirá un
teatro ponderado,de creacióny fuerza, casi perfecto.

El drama concierta finalidad social y la comediaburguesasa-
turada de ridículos contrastesaciertan muchasveces á entusias-
mar á los públicos cuando los escribenBracco y Rovetta ó las
presta sangre y nervios la pluma intensa de Giacossa. Hasta
Anima de Amelia Rosselli deja en el público un sedimentopoéti-
co, algo que tiene sabor á lágrimasde unos ojos de mujer.

La critica italiana de anteses en laactualidadde lo más com-
pleto. Mario Pilo consagrasu talento álos graves estudiosde es-
tética, escudriñando los principios fundamentalesde estay su
reflejo en la expresiónartística; Gubernatisse esfuerzaen orientar
la actividad literaria de los pueblosmeridionaleseuropeoshácia
un nuevorenacimienlogreeo-latino,restaurandolos moldesantiguo
por que conservande belleza eterna,y como si en los actuales
días, por la preponderanciade las literaturasdel Norte, hubiese
de nuevoque sustraerla gloriosa civilización de nuestraraza, á
la bárbaraconquista de los pueblos septentrionalescomo en la
tormentosa edad media. Conti formula juicios exactos sobre la
pintura y esculturaantigua y moderna,historiandouna, esclare-
ciendo las tempenciasde la otra, y Panzachi,con severa crítica,
escudriñatodo el movimientoen las letrasque domeñay apasiona
el espíritu contemporáneo.

Lo que se advierte desde luegoen la literatura italiana actual
es elpredominiopor el número, y me atrevo á decir que también
por la calidad del talento femenino. Ninguna otra literaturapuede
hoy mostrar tantosno:~ibresde escritoresde inmensavalía. No
es una individualidad, aislada la que sobresale,á ejemplo de Jorje
Elliot en Inglaterray Jorje Sand en Francia. Son muchas las
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mujeres que escribenen Italia, y cultivan todos los géneros. Ya
hemos visto en la novelaá Matilde Serao,Neeray GraziaDeledda,
en el teatro á Amelia Roselli, y estudiaremosen la lírica á Ada
Negri. Hay que añadiren este recuentoá Fve/yn, crítico insigne
de pintura, fo/anda cuentistade relativo mérito, Ida Bacini que
impregnasus páginasde un sentimientoexaltado y Bruno Speinní
que alcanzaen muchasocasionesá crearcon la fuerza de un
verdaderotalento masculino.

Conservan también la pasión por lo. patria y el amor por las
letras aunquenacionalizadasen otros paises,más con la raiz dela
estirpe en suelo italiano, cuyo espléndidoespíritu latino han he-
redado, EvelinaMartinengo, que en inglés ha tratadode reivin-
dicar las glorias históricasy literariasde Italia y Jean Doi-vji~que,
en lenguafrancesa, la más cosmopolita en nuestrosdías,ha in-
tentado buscar admiracionesentre los extrangerospara la litera-
tura italiana contemporánea,estudiándolaen libros más de divul-
gación quede crítica.

Sin duda, es en la lírica dondeá mayor altura llega el arte
literario en Italia. Es allí la lírica una válvula de escape á las
pasionesde aquel pueblo conmovido por las luchas religiosasy
políticas hastala entraña.No es casoaislado este que hoy se ob-
serva; es de siempre en aquel pais, dondelos poetas quizáshayan
hecho más por la grandezay unidad de la patria en todos los
tiempos, viejas y modernasedades,reconstituyendo é integrando
la nacionalidad.

Dante cantólas luchasde las repúblicasy senoriositalianosde
su siglo, con ánimos de combatientey con gallarda inspiraciónde
poeta. Sobresu pueblo derramó un hálito de odio contralas opre-
siones extrangeras,y su musa clamó soberbiamente indignada
contra las depredacionesen tierra itálica del Imperio.Fué un alien-
to de independenciaque robusteció el espíritu de Italia y unifi-
cando el idioma al convertir el toscanode jerga villanescaen len-
guaje literario con todos los matices de expresión, constituyó en
verdad, mejor que las armas, la nacionalidaditaliana.

Parareintegrarposterioresdesmembracionesdel territorio, vino
también la acción de los poetasactualesá consolidarayudandola
acción política, la conquistapara la unificación de la patria que
alcanzaronlos guerrerossobre los campo de batalla.

Los poetasson combatientesen la lírica actual. Vibran en esta
una intensa nota patrióticay un rebelde acentode impiedad.No
son una ni otro convencionalismo,artístico de rimadores,posede
revolucionariosquedisfrazan friamentelas ideaseonel ritmo suave
de los versos.

En ellos es pasión,acometividad de impulsivos,fé de creyentes
El odio contra Austria, dominadorade unaporción de territorio ita-
liano, sacudeen ellosla fibra patriótica; la rebelióncontrael poder
y la ceupaciónde losEstadosPontificios, queimposibilitan la soñada
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unidad, calientasus fiebres con delirios satánicos.Su impiedades
más de pasión que de razón.

El satanismoen la lírica francesaes más intelectual,el ni/ui
para todas lascreencias;es desesperacióntorturadorade conven-
cidos que cantanel mal; es de undolor sereno,que espantapor
su impasibilidad,puesto queno se sublevacon airadogrito, sino
que porel contrario se resignaen una actitud de irredentoy de
irredimible.

Algo caldeala pasión los apóstrofesde Schelley, el gran poeta
británico, precursor de este satanismoque impregna en muchas
partes la lirica moderna; peroes fria, rozonada, rmplacablela im-
piedad que estabaen las estrofas cinceladasde Bandelaire,que
hinchade ateismorepulsivolos versosde Ac Kerman, corre enve-
nenadorapor las rimasde Lecontede Lisie, y que encuentra por
último acentoirreverente, de desafío,con las blasfemiasde Riches-
pi, cuya sangre turania,como dice el poeta que es la quecircu-
la por sus venas,ha comunicadoá sus versosun ímpetu destruc-
tor que es osadoen el reto.

No son así los poetassatánicositalianos; es el corajede la lu-
cha quien exalta en ateismo. Frente á ellos los poetas religiosos,
los quetodavía sientenel ideal cristianoy es estela musaque lOs
inspira, combaten condenuedo. Y estos poetasreligiosos no son
tampoco místicos á la antigua manera;son también luchadores
impulsados por la pasión.

La lucha política para la unidad de la patria, queperdiócon el
triunfo sus ardoresy sus actividades,buscaahorapara desahogo
de los partidos militantes, revolucionariosy tradicionalistas, la
lírica donderenuevany mantienenel fuego sagradode sus ideales
los poetas.

No hay que remontarmucho el curso de estacontienda.
Quizás arranquela corrientedel satanismo moderno,que resume

Carducci, expresiónla más alta de estemovimiento revolucionario
en la lirica, de esecaracterexcéptico, resabiopagano, que resurge
á ratosen las letrasitalianas, librey único en Bocaccio y en Casti
pecaminosoy sensual,que en ambos parecedesprenderun olor de
incredulidad. Tal vez el impulso religioso que se advierte proceda
en línea recta de la vieja poesía que extremecelas Íre/Iz, en
dondese cantanlas amablesmilagros del Cristo de laEdad Media,
cuyos versos, como el ebracóndel santoFranciscode Asís, em-
balsamansentimientosde piedady de amor, tal vez venga de la
poesíamística con ambientede candorosorealismoque derramara
en sus versosla musade Jacoponede Todi, iluminismo de místico,
nona paz2.za, como el fraile menorla llama con dulce trase; quizás
comiencesu iniciación en la poesíateológica, con más profundidad
de pensamienteque fé de creyente,que vincula y eternizael genio
de Alighieri.

Puedeque en esas fuenteshayan nacido estasdos tendencias.
Perosu caráqerde lucha,su fuerzade pasión, es de másreciente
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fecha,y la agitaciónpolítica del último siglo la llevó á su mayor
intensidad.

La lírica religiosa es ya combatienteen Manzoni, se caldeaen
lasestrofasdel abateZanella con ardoresde hierro al. rojo paraen
la actualidad surgir con centelleosde florete en unasaltobajo la
inspiración poderosay militante de Fogazzaro.La lírica l~eterodo-
xa, henchidade impiedad,estallaya en el pesimismodesoladode
Leopardi, alma todadolor, para exaltarse hasta el delirio en el
himno satánicode Carducci y continuarsus bravosacentosde
rebeldíaen los poemasde Rapisardiy Graf, que se revuelven con
la desesperacióndel viejo titan encadenadode la t~ibula.

Llevan los poetas nuevossu espíritu revolucionarioá la lírica
en Italia. No solo a infunden ideas nuevas, sino que renuevan
tambiénlos moldcs enquese expresa.Todarenovaciónes vida, y
asísurge ahoramás robustay másespléndida.La revolución mé-
trica llevada á cabocon tanto éxito ha impedido la pertrificación
de la rima. Las ideas modernas la han quitado á la lírica su
sabor amaiorioy su candor madrigalesco,que á ningún vivo sen-
timiento actual respondían,y la reforma en la estructuray cua-
lidades de las estrofas, desterrandolas gastadasformasmétricas,
le ha dadonuevosritmos y una internacadencia.En el tráscurso
de los siglos,siempre en uso, habíanllegadoya á encartonarselos
tercetos de Dante, las octavasde Taso y los sonetosde Petrarca,
troquelesmétricos en que se ha vaciado casitoda la poesíaitalia-
na de laspasadascenturIas.Para los poetasdel día el endecasílabo
sonabaya á hueco.

Carducci,con susimitadores,rcstau-alos moldes endesusodonde
fundiera sus mejores cantosel genio de la poesíahelénica y en
que la musa latinaen sus días de esplendor encerrarael hondo
sentir de un gran pueblo. Son, las renovadas,las mismas~rimas
en que Ovidio cantó el arz arnavdi, y el divino Horacio ensalzaba
la paz del campoy hablabaal corazónde Lydias y S/íceras. Bien
se ve que este remozamientoobedeceá un impulso de atavismo,
es una regresión,pero no importa. Ya he dicho que toda reno-
vacion es vida.

D’Annunzio y sus discípulos,son revolucionariosde la métrica
también pero con espíritu innovador. No retroceder,en un salto
atrás, para la búsquedarimas. Reformanpef~oen un sentido pro-
gresivo.

Ensanchanla medidadel versohasta un límite casi imposible y
rompen con la tradiciónde lascesurasy de los acentosquesuje-
tabán la idea como en un circuId dehierro. Buscany éncuentran
la elasticidad en la rima, y el verso rerulta armodioso~r flexible.
Hay en las estrofas de estospoetasuna espediede instrumenta-
ción musical,con ritmo extraño, y cuando una frasese repite pe-
riódicamentede estrofa en estrofa se percibe la cadenciapodero-
samente sugestiva de un rl/orne/lo. Se nota en losversos de estos
innovadoresgracia,plasticidad,armonía;No hago mérito, y lo de-
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claro despuésde lo dicho, de losexageradosque violentan el verso
hasta descoyuntarel ritmo

Quieroconsignarotro aspectoqueobservo en la lírica italiana.
Anoté antesque el esfuerzode los poetasiba dirigido á la unifi-
caciónde la patria, y queel sentimientopatriótico era en ellos el
predominantepor su mayorintensidad.Sondeandobien seadvierte
que el retoñardel regionalismoliterario y el perfeccionamientode
los dialectos, todavía caóticos,puedenfraccionar de nuevola lírica
italiana.

Parecía natural queel ideal político y el ideal literario,compe-
netradosahora, continuaransiempre así para manteneríntegray
viva la nacionalidad, unidos cuerpoy alma. Hay una amenaza,y
es que esavida patriótica, de que hemos hablado,se empequeñes-
ca, pero se insemifique, en los poetasy busque en el rincon re-
gional, en el solarnativo, la patria quedescribir y que cantar.

Las regiones ofrecensusdialectosy pLiedequeen ellos los obli-
guon á expresarse.Si por cariño no se hace, tal vezpor ambición
se realice.

No es un caso nuevo.Contra las tentativas cesarescasde reinte-
grar el Impetio romano,no se opuso solamenteel feudalismo. Fijé
también enemigo invencible, que resistía,la vida de las ]enguas
romances,querompió la unidad del idioma. La Iglesia,por la uni-
versalizaciónde su dominio, puede ser la única que en el viejo
latín divulgó sus dogmasy SLI5 cé.nonespor el haz de la tierra, y
los poetas religiosos á la vez pudierondar expresiónen el misma
idioma.á sus ideascomponiendo himnossagrados.Pero lapoe~apo-
pular buscóel lenguajedel pueblo, se hizoincleper.dienteen cada
región y así estallabaen los serventesiosde los felibres de Pro-
venza, en las canciones de los maestros saber de Cataluña,
en las tencionesy cantilenasde los troveros de Toscana,en las
rondasy pastorelasde losjuglaresde Sicilia, mientraspor el Norte
en los /ieds y gestas perpetuabanel espíritu de surazalos minnen—
S/i/iger teutónicos.

Casi me atrevo á decir que es el dialecto lazo mé~sfuerte que
el calor del propio hogar paraunir al solar regional,que hadado
en llamarsela patria chica. Es un testimonio vivo, algo asícomo
un acto de conciencia,que nos recuerda en todo momento donde
nacimos. Es una fé de bautismo,un certificado de origen.

Hastahoy, por fortuna, no escribenen sLls dialectos respectivos
los grandes maestosde la literatura italiana. Solamente retoñan
los dialectosen esaeflorescencialírica que dá en todas lasregio-
nes, cancioneros íntimos, copudas populares,á vecesverdaderos
poetas, con robustainspiración, que las mallas de un lenguaje
todavía literarioy tosco no les permite encerrar en los versos
la cantidad de alma que pudieran llevar á ellos.

Pero si los dialectos no se desarrollanampliamente,en cambio
el regionrlismo literario echahondasraices en las letras. Puede
queunacosa traigade la mano á la otra.
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Giovanni Verga ha saturadolas páginasde suscuentosadmira-
bles de unmarcadosabor siciliano,páginasque crugen concóle-
ras de celos y se surtencon sangre de pasión; Matilde Seraoha
sabido copiar,con gracia y arte de costumbristainimitable, la
vida napolitanaen lo quetiene estade típica y pintoresca;Grazia
Deledda ha revelado el alma del pueblo sardo,bravo y al mismo
tiempo melancólico,como el paisaje, hoscoen montesy breñales,
apacibley bucólicoen los pradosdondepastanlas vacascuando
en el silencio campestrela voz del campano,pueblo extraño con
reminiscenciasde viejasrazas,que todavía conservanmucho de su
antiguo caracterpor el aislamiento insular y por su inmovilidad
histórica.

Verdad es que se prestaá favorecerestemovimiento de regio-
nalismo literario la nota típica que en cada región italiana se
mantieneviva.

Los paisajesy los hombresen cadapuntoson distintos por su
diseño y su color unos;por su caráctery sus costumbresotros.

Es el paisajeveneciano,con aquellaslagunasque reflejan luz
desol, dulce y brillante á la vez, comolas gentes quecría; es la
tierrapiamontescaabrupta, accidentada,con montañas queembe-
llecen bosques centenarios,y los hombresson guerreros altivos
hasta el sacrificio en sus ansiasde libertad, acostumbradosá la
libre vida de las serranías;las viñetas de la campiñasnapolitana,
son de una extraordinariacantidadde color, comosuslienzos de
mar dan la visión alegre de las cosascon plenitud de luz, y el
pueblo es pintoresco,con gracia naciday para el amor criado.

Roma y sus contornosevocan recuerdos gloriosos, reviven la
antiguedadperpetuamentecon susmonumentosde piedray en sus
evocacionesde ideas y memorias,y los romanosconservansu
aire señoril y su sentimiento de artistas; Sicilia seaisla, con sus
costasrocallosas que contienenel embatede los mares en cólera
y como si este ejercicio de lucha diera á sus hijos igual temple
al alma,conservanpasionesde una bravura salvaje, mientrasque,
por el contrario, Lombardía,por la pobrezade suscampos,parece
estar de duelo y los lombardos, impregnadosde la tristeza del
país nativo, conservanairesde vencidos,de castigados, lloronesy
tristes que se resignaná padecer.

Para cantartodo esto que venlos ojos y que hastael espíritu
niega, hansurgido líricos comoAda Negri enLombardía,cuyosver-
sos están impregnadosdel ambientetristón de aquella tierra y
Rapisandien Sicilia, colérico, exaltado,como el rudo país insular
en que naciera, y cuyas estrofas estallanen salvajesgritos de
desafío de resonancia espiritualmente trágica.

An~eI Guerra.

Madrid 1905.



ARTÍCULOS CIENTÍFICOS

LA ENFERMEDAD DEL MIEDO

SUS EST1~AÇÓSY SU ~

La enfermedaddel miedo es una de las más intolerablesy la
que causamayores sufrimientos. El miedo extiendesobre la vida
de los que á él están sujetos, las sombrasmás dolorosasy hace
pasar á los que lo experimentanpor accidentelos minutos más
atroces;borra las más bellas cualidades,paraliza el entendimiento,
hace inútiles los más maravillososdones. martiriza á sus víctimas
y las hace ridículas despreciables. -

En todos los tiempos han sido los tímidos objeto de burlas.La
epopeyaantiguapone al lado de Aquiles alcobardeThersite;Cer-
vantesda por compañeroal caballerescoDon Quijote el demasiado
prudente SanchoPanza, y Moliére hace lacayo del intrépido Don
Juan al pusilánime Sganarelle.

Sin embargo, nunca nos parecela cobardía tan risible como
cuandose presentaen un fanfarrón. Todo autor cómico estáse—
guro de hacerreir al público presentándoleun bravucónatemorizado.

El miedo no nos hace solamenteridículos sino tambiénodiosos
al hacernoscrueles.El hombre llega, por el miedo,á ser capazde
las accionesmás atroces.Un hijo denunciaá su madre,como hizo
el poeta Nucano;un principe bueno, afable,sin malvadosinstintos,
hace traición á sus amigos y losentregaal verdugo, si llega á te-
mer por su vida, como sucedió con Gostón de Orlearis. Casitodos
los crímenesde la épocarevolucionariaen Franciafueron cometidos
por asambleasó por hombresque temíanser acusadosde mode-
rantismo: se hacian verdugospor miedo de servíctimas.

Paraalterar el carácter á tal punto, falsear los sentimientos,
trastornar el ser por completo,es necesarioqueel miedo seauna
enfermedad,y lo es de tal modo, en efecto, que se puedennotar
sus síntomasy seguir susprogresosen nuestro organismocomose
hacecon los de la fiebre tifoidea ó de lapeste.

El miedo ejerce suinfluencia directamentesobre los nervios, y
por su intermedio, sobie todasnuestrasfacultades,empezandopor
la del movimiento; tan pronto excita los nervios motores,al extre-
mo de hacernoshuir locamente, comolos agita con temblor con—
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vulsivo quenos paraliza, imposibilitándonostodo movimiento.
Los vasoscapilaresquellevan la sangreé. la epidermissecontraen

ó se dilatan, lo que nosenciendeel color ó nos hace palidecer; los
movimientos del corazónse aceleran;á pesarnuestro,no nos sale
un grito de laboca, y la palabra que queremospronunciarse nos
quedaen la garganta;y todo porquelos nervios del aparatorespi-
ratorio y los órganosde la voz se han impresionadocomolos del
corazón.Y todavía hay queagregarla movilidad de la fisonomía,
las violentas muecasque se suceden,~ menos que sobreel rostro
no parezcaextenderseuna caretade plomo,un aire deestuporim-
bécil y cadáverico.

Los antiguosobservaronestos síntomasy los tradujeronen espe—
luznantesleyendas.Tal es, por ejemplo, la de Medusa.Era esta
una mujer beliísima; Minerva, irritada, cambiasu magníficaca-
bellera en espantosas serpientes,y luego colocaen el centro de su
cinturón la cabezacortada de Meduza: todoslos que la miraban
caían petrificadus.

Las turbacionesfisiológicas causadaspor el miedo, puedenser,
efectivamente,mortales. Un hombre quepasabasobre unatumba
se sienteretenido por un pie: imágenesespantosasasaltansu en-
tendimiento,creeque un difunto saledel sepulcro paraestrecharlo
y atraerlo,y muere la mismanoche:otro mueredeterror el mismo
día parael que le habíanpredicho la muerte: varios han caido ful-
minadosal oir su condenacióná muerte:muerende miedo.

Los cirujanoslo sabenmejor que nadie. ¡Cuántasveces lesmata
el miedo elenfermoquedebíancurar! Un enfermoqueDusaultiba
á operar de la piedrafué llevado al anfiteatro del Hotel Dieu: el
profesortraza con la uña sobre la piel ia líneaque debía seguirla
incisión, el herido exhalaun suspiroy muere.Porta,el famosoci-
rujanode Pavía, cuando veía que un enfermose le moríaentre las
manos,arrojabalos instrumentosal suelo, gritando: «iCobarde,ha
muertode miedo!»

Se puedemorir de miedo por persuasión.Los alumnosde un co-
legio quisieron dar un susto áun profesorque se les había hecho
odioso. Agarraroná su hombre y lo condujeron á una habitación
obscuradonde habían colocado un tajo y una hachay donde se
hallanalgunosde los confabuladosvestidosde negro, queejercieron
dejueces. Al ver todo aquel aparato,el profesorcreyó quese trata-
ba deuna broma: perole aseguraronque la cosaera muy seriay
quese debiapreparará morir, porqueiba á ser decapitadoal mo-
mento.Le vendaron los ojos,ligáronle las manos,lo hicieron arro-
dillar á la fuerza y le colocaronla cabeza en el tajo. Unode los
bromistas tomóel hachahaciéndolasonaren el suelo y otro lede—
jó caer sobre el cuello un lienzo mojado.Cuandodesataronel pa-
ñuelo que le cubría los ojos, se encontraron con que estaba
muerto.

No hay másextraño y á vecesmás absurdoquelas causasy los
efectos delmiedo.Hay quienhuye delolor de lasmanzanasmásque
deuna descargade fusilería: quiense asustade un ratoncillo: quien
se aterrorizaal ver mullir un colchónde plumas.

Son infinitos los ejemplos conocidosde estassingularidades.Eras—
mo tenía fiebrecada vez quesentíael olor del pescadoó de lás len~
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tejas:Scaligerotemblabaá la vista de losberros: Bayle sufríacon.—-
vuisiones cuandoola el ruido del agua saliendode una canilla: el
cancillerBacón se desvanecíapor un eclipse deluna.

La medicina ha hechounalista de estos miedosenfermizos.Uno
de los máscomuneses el miedodel trueno. Se conocela respuesta
famosade losgalosal Senadoromano:«Nosotrosno tenemos sino
unacosa: queel cielo se nos caigasobre la cabeza».El emperador
Calígula perdíael tino cuandotronaba,y amenazandoal cielo con
el puño, le gritaba: «Mátameó te mato». El grande,el prudente
Augusto, «dueñode si mismo,comodeluniverso», tenía el mismo
miedo insensatodel trueno y del relámpago,y creía asegurarsecon-
tra ellos llevando siempreconsigo una piel de vacamarina, yéndose
á ocultaren un lugar subterráneoy abovedadocada vezquese
aproximabauna tormenta.Esteterror eraproducido porun recuer-
do de su campañacontralos cántabros:duranteuna nochede mar-
cha porun bosquevió caerun rayo delantede la litera, matándole
el esclavoquele precediaconuna antorchaen la mano.

El miedo al aguaes uno de los más frecuentes:haypersonas
quese ven en la imposibilidad material de pasarun puente. Es el
casodel alsacianoincorporadoal ejército alemánen 1870, quean-
tes que poner el pie sobre un puentese tiraba resueltamenteal
agua, á pesarde las órdenesde los oficiales y de los castigos.

Otrosdoscasosse producentambiéncon frecuencia:el miedo é. la
seledad~z el miedo á lamultitud. Todos los días vemospersonas
del campo quese aterrorizanal desembarcoen las grandesciuda-
des,con el ruidode las callesel vaivén de los transeuntesy de los
carruajes,y que se apresuraná tomarel primer tren para huir ha-
cia la calma de susaldeas.Otros tienenmiedo á losviajes, habiendo
algunosque nuncasehandecididoá tomarun tren.

Pero tal vez laforma más curiosaquepuedetomarla enfermedad
del miedo,es el miedo deestar enfermo. ¡Extraña y numerosaca-
tegoríala de los enfermosimaginarios! Asedian á los médicoscon
sus lamentosy consultassin fin: todoles essospechoso,lo mismo la
lecheque puedesertuberculosaque el aguaquepuedeestarinfecta-
da degérmenes tifoideos.¿Cómo subir á un cocheenquepuedeha-
ber viajado un enfermo?¿Cómorespirar en paz el airesaturadode
microbios?En lasepidemias hace másvíctimasel miedoque la enfer-
medad;el miedo delcóleraentierra másgentequeel mismo cólera.

¡Lejos de nuestropensamientoenumerartodaslas rarezasdeesta
cruel enfermedad!No concluiríamosnunca.Sin embargo,¿cómode-
jar decitar al buen curaquepadecía del vértigo delcielo? El abismo
azul le enloquecia;su médico leaconsejóquesalierasiemprecon un
paraguasabierto y esterecursolo tranquilizó, salvándolo.

Como todo lo queproviene de los nervios, la enfermedaddel
miedo escontagiosa,se extiendeen las multitudescon increiblera—
pidez. ¡Cuántasveces elpánico ha cambiadola suerte de lasbata—
llas! Un grito, el horrible ¡sálvesequien pueda! hasta para deshacer
las filas que lasbalasno han podido conmover.Se handado ejem-
plos de un doble pánico: un historiadorlatino nos cuenta queen
una batallalos dosejércitos enemigosse volvieron lasespaldasá la
vez,corriendo el uno, volandoel otro.
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Estos son accidentesbruscos,pasajerasconmociones;otrasveces,
por el contrario, el miedo sepresenta,se instala, se fija. Estallan
verdaderasepidemiasde miedo en lasplazassitiadas,en tiemposde
revueltas,derevolucionesó de hambre.Las semanasque precedie-
ron al 14 de Julio de1789, son un ejemplo memorable.El pueblo
de Parísdesconfiabadel rey y de la que llamabala Austriaca;creía
secaídoen unatrampa,envuelto en redes detraición, amenazadode
inexplicablespeligros. Lasconjeturasaumentabanla inquietud.Co-
mo el panestabacaro,el pueblo creyó que se le queríacondenaral
hambre,queno habiatrigo porqueel rey lo habla hechocomerto-
davía verdeá suscaballos,que los sacosde granodestinadosá los
ciudadanosse pudríanen los granerosde laPicardíapor ordende la
corte. El pan quese vendía estaba envenenado,porquelos panade-
roshacíanla masacon yeso yhuesosmolidos; algunos, víctimasde
una alucinación, asegura.banhabervistodesenterrarlos muertosen
el cementeriodel Pére—Lachaisedurantela noche.

Los que estuvieron encerradosen París en el sitio de 1870, se
acuerdande habersido testigos de delirios deesta naturaleza.En
medio de lospeligrosreales producidospor la proximidaddel enemi-
go, reinabanel terror y la sospecha.Una personadesconocidaencon-
trada en la calle, la luz de una bujía vista en una ventanapor la
noche,eran suficientemotivo para producirla alarma: todo erase-
ñal, complicidad, traición.

Pareceráraro si decimos que el miedo,despuésde todo, ha he-
cho curasmaravillosas;y, sin embargo,nadahay de másverdadero.
Los médicoshan recurridoá veces á lasamenazas,al terror, para
combatirel principio deuna enfermedad.Un alienista, Michee, es-
cribía á algunos enfermosanónimosinjuriosos,y estetratamiento
hacíaprodigios en los hipocondriacos.Boerhaaveextinguió una epi—
dcmiapor el terror; mientrasejercia en el hospital de huérfanosde
Flaarlemse presentóun contagiode epilepsia,y viendo que los ca-
sos seproducíancadadía con mayorfrecuencia,hizo llevar á una
sala un braseroencendido,en el cual enrojecíaun arsenal de pin-
zas ytenazas,diciendo á los enfermosque habla recibido laorden
de quemará todo elque tuviera un acceso. No seprodujoni un
caso más.

Una joven quese había quedadomuda recobró la palabrapara
gritar «~fuego!»en un incendio.

La mujer de un jovenmédico hablacontraido la extraña manía
de veralfileres en todaspartes.Los vela en el fondo del vaso,en
el pan, en la carne. La ropa, el lecho, estabanllenos de puntas.
Era necesariodesmenuzarel pan en supresencia,deshacerla car-
ne, hacerun escrupulososondajeen todo lo quepodíacontenerun
alfiler. Llegó á no querertomar otracosaquehuevos,peropronto
renuncióáellos, porquelas gallinas, quedigieren laspiedras, pue-
den muy bien tragary luego poneralfileres. Se hizo imposible su
alimentación;á pesarde que su marido tratabade tranquilizarla,
llegó á estar setentay dos horassin comer, haciendoen otrasoca-
sionestres ó cuatrocomidasporsemana. Esto durósiete años.

Un dia el marido, desesperado,mandóá su mujer á casa deun
alienista que,sin otra forma de proceso;la encerró, seguardó la
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llave enel bolsillo y se desentendióde sus gritos, sus súplicasy
sus furores. En ocho días se puso la mujer más suave que un
guante.De alfileres, ni una palabra. 1-labia sido curada del miedo
conel miedo. Verdaderahomeopatía.

El miedo indica un desarregloen el equilibrio de nuestr~sfacul-
tades.La imaginación, la loca de la casaejercesobre las demásun
imperio desmesurado;se salede la fila, hace delas suyas, corre
por los campos...Cuanto másdomina la imaginación, másproba-
bilidades hay deque el miedo se produza.

Tenemosun ejemplo significativo en las angustiasextraordina-
rias quenos producenlas pesadillas.En los niños puedendetermi-
nar ataquesde epilepsiaal despertar.En los mismos adultos igua—
la -á vecesen -horror la pesadilla á la alucinación ó al delirio. En
Glasgow,Cfl 1878, un obrero llamadoFraserse levantó súbitamente
de la casauna noche, agarró á su hijo y le lanzó confuerzacon-
tra la pared,rompiéndole el cráneo. Obrababajo la influencia de
una pesadilla. Los gritos de sumujer le despertaron,vió el acto
horrible que acababade perpetrary comprendió... ¡Soñabaque sa-
caba á su hijo de las garrasde una fiera que habiaentradoen la
alcoba y saltadosobre la camita para devorar alniño!

En sueños estamos, efectivamente, á merced dela imaginación:
aprovechanuestra impotencia paraengañarnos.Da tambiéncrueles
bromasá los que,despiertos y con los ojos abiertos, cometenel
error de confiarseá ella; es ella la queaterrorizaal niño que no se
atreve á ir-de nocheal patio ó jardin donde juega todo el día, y al
supersticiosoque se asustadeun trapo colgadocreyendoque es un
espectro;es ella la que puebla las tinieblas de quimerasy fantasmas
y creael reinado del terror.

La mayor partede las veceses más espantosala idea que de un
peligro nos hacemos,que el mismo peligro. El pintor sobreun
techo, el minero cavando a galería, el guia que camina sobrela
nieve engañosade las montañas,hacencada dia prodigios devalor;
pero cambian los papeles, haceddescenderal pintor al pozode
la mina, subid al minero al tejado deuna casa,y los dos perderáu
lacabeza, tendránmiedo. -

Si los nervios y la imaginación son siempre los verdaderoscul-
pables, paracurarnosdel mal del miedo debemosfortificar los ner-
vios y moderar la imaginación. Esto no se hará nunca demasiado
temprano: en el niño debenprepararselas cualidades quepredomi-
naránen el hombre.

Desgraciadamente sehace todo lo contrario en la generalidadde
las familias; pareceque se tomara á empeñocrear, desenvolvery
cultivar en el niño el sentimiento del miedo. Para contenersus lá-
grimas, para hacerles comer, no hay sino un método: el miedo.
~Llora el niño? ¡Ahí está el cuco llamandoá la puerta! ~Tiene un
capricho?¡Cuidado conel vigilante! ¿Se niegaá obedecer?¡Ya está
el viejo que se come los niños, con cuchillo afilado! Nada peorque
estosrecursosterroríficos, si no es el extremo contrario: se rodeaá
los niños de precauciones,de inquietudescontínuas y se les acos—
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tumbraá alarmarsedetodo, cuando,al contrario, se lesdebía in-
culcar la ausenciadetodo peligro.

En lugar decultivar el miedo, tratemosde impedir su nacimiento
ó estirpemossus raices. Esnecesasioempezar por un tratamiento
fisico. Acordémonosde que en el miedo hay un elemento nervioso,
un retrocesoconvulsivo, un temblorde los miembros. El ejercicio
físico vigoriza el cuerpo,le hacedócil á las órdenesde la voluntad,
le impide el exceso deimpresionabilidad.

En seguidadebeprocederseal tratamiento moral. En vez de su-
gerir al niño todaespeciede quimeras, habituémosleá ver lascosas
talescomoensí son, á mirar concalma la realidad. La alegría y el
ejercicio son excelentesderivativos;pero el mediomás eficaz es in-
fundirles sentimientosquepuedencontrabalancear,el miedo: el sen-
timiento de la dignidad,del honor, del deber.

Aguerrir al niño en lugar de inocularle,comohacemoscondema-
siadafrecuencia,el germen mórbido del miedo, deberla ser elob-
jetivo de una educaciónracional; lo que se debeproponerel edu-
cador es hacerhombres,y un cobardeno esun hombre.
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NOVIEMBRE 11. — Va oscurccicndolarga,dulcemente.Los muros
de mi cuarto, del pobre rincón donde he transcurridolas horas
mejoresLIC la vida, adquierenuna blancuravaga,de ensueño. Di-
ríase que la cal se disuelveen la sombra. Las paredeshan que-
dado desnudassin las láminas que, durantemuchosaños,las vis-
tieron. En esasparedes,mis ojos no encontraránya, en los pocos
dias que mc restan de vivir aquí, las imágenes amigas,las fas-
cinadoras creacionesde Vinci queme acompañarontantasveces
en el recogimiento del anochecery en la tristezainesplicableque
deja la luz al morir.

Ile pasadola tarde empaquetando librosy resgandocartas.En
este cuarto desmanteladosiento frio no sentido jamás.Yo ignora-
ba la tristezaque produce abandonaruna habitaciónque ha siclo
para nosotros, añosy años, el único refugio en las resurrecciones
y en los,desalientosdel vivir de cada dia.

Estoy sentado frente á mi mesa, detrásde lascristalesde la
ventana. Leo, por vez última, las cartasde Rosario y las voy
rompiendo.Mientras mis manosdeshacen el último pliego maqui-
nalmente, mis ojos sequedanfijos á travésde los cristalesen la
visión de las azoteasy del mar lejano, lleno denostalgiaal ano-
checer. Pienso en mis amoressya borradosy sonrio.El tiempo ha
puesto un algo sutil, una amargaironía entre frasey frase de las
cartas rotas.

¡Las azoteas!Lejos de aquí, allá en Algeciras, en más deuna
ocasión,Rosario habrá soñado en estosmuros blancosdonde una
noche,á fines deAgosto, la besé en la boca frenéticamente.Enla
sombra, en el cielo y en los cdsermosde las montañasvecinas,
brillaban millares de luces. Allí en la calle desierta, en una ha-
bitación iluminada y con los vidrios abiertos, un piano tocaba el
«renacer»vivificaior de la gran Pos/oral, de Beethoven.

[le ahí un episodio que Rosario no referirá nuncaá «su»Calix-
to; al Calixto ventrudoy solemne que enestasnochesroncará
junto á ella enla misma almohada.
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Noche completa. Entornolos maderossobre los cristales.Salgo
á tientas.Ahora, ávagarpor la casa,de aquí paraallí, tras de las
vidrieras cerradas de los balcones.Cuandollegue el momento de
la cena,la criada mellamará con la voz de costumbre:«~Señori-
to!» Sentadosfrente á frente, mudos y tristes, ante la idea de mi
viaje próximo, mi madrey yo empazaremosá comer. Y á media
comidanuestrosojos sellenarán de lágrimasy mi madreromperá
állorar. ¡Qué largosy qué cortos meparecenestos dias!

NOVIEMBRE 14.—---A bordo. Es la una de la madrugada.La tra-
vesía desde el muelleal Asia ha dejadoen mí una impresiónan-
gu stiosa de desamparoirremediable.

Acurrucadoen la popa del bote, he cruzado la dársenanegra,y
dormida, por entre los grandes velerosque se columpian en la
obscuridadpobladade astros. 1-la sido un instanteen que mi alma
se ha replegadoen sí para despedirsedoloridade todos estos rin-
cones familiaresá ella.

Todo esto— montañas,casasbarcos,— visto mucho tiempo y co-
lumbrado ahora borrosamenteen lanoche,por última vez, me ha-
bla un lenguajemuy distinto del que siempre mc habló. Hastalas
estrellas—lasbuenas,las remotas amigas de los que no escribi-
mos versos—parecenmirarme desconsoladas.No es inmodestia
mía. Me contemplandesconsoladas, comoestas personas que,se~
guras de eneontrarseen otro lugar, se despidentristementeconel
dolor de no tornarseá ver enel mismo sitio. Apegoal sitio, no á
la personaque abandonamos.

Un camarerome acompañó hastami camarotede segunda.Me
quedo solo, me instalo: aquí la maleta,aquí el paraguascompa-
ñero insustitutible para todo hombre inclinadoal idealismo.

Esa pequeñaburla, de carácter pmiramenteparticular, me hace
sonreir, en medio de latristeza de mi pobre alma definitivamente
sola antela vida.

NOVIEMBRE 15.— En el mar, haciaAmérica. ¡A la conquistadel
porvenir! Pasadomañana, al amanecer,fondearemosen Gibraltar.
Desde elvapor veremos á Algeciras. Acaso,entrelas torres de la
ciudad, lograremosdistinguir al muy insigne Calixto.

Lo menos que pensará Rosarioes que Pepe Reyes,aquel Re-
yes y aquelPepequela quiso tanto va á cruzar á la vista de
sus balcones,soltero,y no del todo aburrido de la existencia.

NOVIEMBRE 17.=En Gibraltar.
El «Asia» saldrámañanaal amanecer. Entrelos pasajeroshemos

organizadounaexpedicióná tierra. Disponemosde todo eldia y
de parte de la noche. Después de vistar la ciudad, llegaremos
hastala Línea, Escriboámi madre.

Las once dela noche. Llego cansado,rendidode sueño. Elpa-
sajeduerme. Duermela oficialidad franca de servicio.Las lucesde
la cámarapermanecenencendidas.Apoyado en una mesa,un ca-
marero duermetambién.
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Avanzo solo por la alfombra del pasillo largo y estrecho.Cami-
no tranquilamente,cuando de pronto, suenaunavoz que me deja
desconcertado,inmóvil. ¿Rosario?¡Qué tontería! Vuelvo ti caminar
y la voz suenaotra vez. Es un diálogo. Una mujer, un hombre.
Ella habladisplicente; su voz tiembla. El le contestaen tono repo-
sado. Su voz es hosca: parecesalir—tal creoyo—de un vientre
inmenso. El hombre enmudeceal fin. Se e~cuchael ruido de unas
cortinillas tiradas con rabia; después,la llave eléctrica al girar. El
camarote quedati obscuras.Todo en silencio.

Una inquietud inesperada,ridícula, me sobrecoge.Vuelvo al co-
medor. Despiertoal camarero. Le interrogo. Nada; no sabe, no ha
visto nada. Preguntopor el sobrecargo.Quiero ver la lista del pa-
saje embarcadoen Gibraltar. El sobrecargoduerme. Me encierro
en elcamarote.Apago la luz, enciendola luz. Imposible dormir. ¡Si
fuera ella! ¡Si fuesen ellos! ¡Y dicen despuéssi hay casualidades
en los dramas!

NovIEMBRE. 21.=Ellosson. Tres días he pasadosin poderrea-
nudar estasnotas. Rosario finge no reconocerme.El marido, que
yo había visto ya en retratos—nunca falta un amigo piadosoque
enseñaesas«cosas»—se me figura un imbécil. Es viejo. Para él,
Rosario no tendrá más nombre que ese ¡tú! con quelos maridos
ordenancistasy muy calvos suelenllamar y mandarti sus muje-
res.Advierto que hablanpoco.En cubierta no van del brazo nunca.

Rosario rehuye,mientras es posible, encontrarseconmigo. Sin
embargo,cuandoel encuentroes inevitable, desempeñala come-
cha admirablemente.Saluday hasta terciaen nuestras conversa-
ciones. Más deuna vez he repremidoel impulso degritarle ti la
cara: «~Eh!¡Soy yo!» ¿Escenas?¿Para qué?

Pero su indiferencia,despuésde su abandonoy ti pesarde su
casamiento,me daña. No es cariño, es despecho, resurrección de
un dolor que no murió.

NOVIEMBRE 23.—Llueve; ha llovido todo el día. Elsol, al po-
nerse,rompe las nubesy arroja en el mar grisy en la cubierta
mojada un reflejo sangriento.Nos refugiamosen el salón, bajo
la gran rotonda.Las bombillas eléctricasse iluminan. Se charla,
se nc. Rosario pareceestar alegre. Oigo su risa que estallaen ji-
ji-ji mal contenidos.A ratos reinael silencio entreel pasaje. En-
toncesla risallega hastamí como una injuria.

Noto quela sangreme refluye en la cara Quiero ocultarmi emo-
ción. Abandono mi sitio. Un arranquesúbito me arrastrahacia el
piano. Nivelo la sillay me siento á tocar la «Pastoral»,de Bee-
thoven. Calor desconocidome inunda; temblorviolento se apodera
de mí. Y, sin embargo,las manos hieren seguraslas teclas. Al
terminar suena un aplauso. Me vuelvo; Rosariono está. Calixto
ronca levemente conla gran calva brillante calda sobre una ilus-
traciónabierta.Si Rosario no es dichosa,¡cómo habrá sonado en
sus oidosesa mesicaqueglosónuestroepisodio inolvidable!

NovIEMBRE 24.—I-le repetido la prueba. La (<Pastoral» causa
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efectoexcelente. Rosarioya no se ríe. Esseguro queno sereirá
másdelanted~mí. De dia transcurrehorasy horas encerraJaen
el camarote.Si algúnpasajero preguntapor ella, el seráficoCalix-
to sonríey columpia la calva comodiciendo: «ACosas de mi mu-
j er!»

De noche, en la mesa, henotado que los ojos deRosario,llenos
de súplicas,quieren,deseanencontrarsecon los míos. Yo me man-
tengo sereno,impasible.

NOVIEMBRE 26. — ¡Ah, qué miseria! Se mostró indiferente y qui-
se decirle: «jYo soy!» Y ahora que viene á mí, ahoraque sus
ojos buscanen los mios perdón para su conducta,y que he des-
pertadoen su alma solitaria la visión de los dias felices,¡ahorayo
me mantengoinmutable y me ensañoen mi venganza!

¿La quiero aún? No. Estoy seguro. Temí que sí los primeros
dias denuestro encuentro {i bordo. Al hacermeó mí mismo esa
confesión ¡bien cierto estaré de no quererla! El cariño seriauna
disculpa6. estavenganza ridícula,inútil que viene áaumentaraca-
so las tristezas de unapobre alma que no es dichosa.Todo, por
partemía, se reduceá un estímulo de la vanidad. Indudablemente
hay en este corazónalgo de miserable,de rastrero. En ciertos
dias, al sondearlos móviles de cuanto ocurreen mi espíritu,creo
percibir el hedor de mi propiacarne muerta. ¡Es una angustia, la
sensaciónde la miseria propia!

Novisivrojnt 27.—-iEshorrible! Me despiertomuy temprano.Oigo
carrerasen los pasillos, vocesen cubierta. Después dejo deperci-
bir el tum-tuin hondo de lamáquina; y el silencio—ese silencio
que invadelos barcos al llegar 5. puerto----reinaá bordo. El vapor
re para, se columpia pesadamente.Laspuertasde algunoscamaro-
tesse abrencon estrépito.Salto de la litera~.Me lanzo arriba.

En el «fumador» un grupo de oficiales y cte pasajerosme cortan
el paso.En mecho del grupo, el viejo Calixto, llora con hipo dolo-
roso,con la misma frase persistente,desoladaen los labios: «~No
está!» «~Noestá!»

Rosario ha desaparecido.Se retiró anochemuy tranquilaá la
horade costumbre.Después,¿qué pasó después?Las pesquisasá
bordo han sido inútiles. ¡No está! El vapor orza, vuelve lenta-
mente sobresu camino. Se echandos botesal agua. En las cruce-
tas, en las bordas,en el puente, los marineros,los oficiales,el pa-
saje escudriñanansiososel mar sin fin.

Dos horas mortalesde buscarenvano. El vapor retrocede. Los
botesvienen y van ála vela, enlargos bordos, sobrenuestrorum-
bo. En el horizontealegreno se divisa ni un buque. El agua, azul,
inmensa,impenetrable,guardaun secreto más.

Inútil todo. Vira el vapor. Se llama á los botes. Al izarlos,un
oficial grita desdela horda: ¡Esa vela!Y en medio delsilencio se
oye al pobre Calixto (~ah,pobre, bien pobre!) que suplica, que
pide arrastrándoseque le dejen allí, que él no quiere volver.

Doy una vuelta por la toldilla. Luego bajoá mi camarote.Cierro
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la puerta;mc dejo caeren la litera. Y lloro, lloro, ahogandomi voz
contra la almohada.¡Lloro por mí!

NOVIEMBRE 3o.—~Cómodeseoqueeste viajetermine! Quiero ver—
me lejos del«Asia», lejos de estagente que mc rodea. La vida
alegre de 6. bordo se ha reanudadocon rápido, con feroz olvido,
de la pobre muerta.

Por más que hagono logro ponermeal «diapasón»de estasgen-
tes, queme inspiranahora unarepugnanciainvencible. Varios pa-
sajerosse han permitido ya algunasbromas acercade mi retrai-
miento. Estatardeuno inc ha cogido amigablementedel brazo, y
me ha arrastradomientras medecía:

— ~Y la «Pastoral»?Vamos al piano.
Yo me he dejado conducir. Es necesariono dar pié á ninguna

sospecha.Lleno de emoción tocaba la «Pastoral>~,cuando Calixto
ha venido á Sentarse6. nuestraespalda.Yo he interrumpido en-
toncesla músicay me he levantado.

Y él ha coniprenclido mi«delicadeza»y me ~iadicho sonrien-
do dolorosamente:

—No, no. ¡Siga usted1 Eso me distrae...

Migilci Sarmiento.



jI2alas conseduencio~3

Estaba Juan comiendo

En cierto restaurant con don Rosendo;

Y Juan condescendienteno comía

Sino aquello queel otro apetecía:
Lo que á Juan le agradaba

Don Rosendo enseguidarechazaba.

Si éstetragabaá gusto,
El otro no mascabacon el susto;

Pues débil por demás, el pobre hacia

De tripas corazón. ¡Qué tontería!

Resultadode ser condescendiente:

Que Juan se indigestó barbaramente

Por tener el estómagoaveriado.
Bonito resultado!

Lo tengo ~or un hecho,

Quien come(1 gusto de otro, y nitren al suyo

Manjar ninguno le dard provecho.

Pero ¿ambuía ar~ruyo;

Que el que guarde con otro complacencia

Contra el Su)o siguiendo otra criterio

En ~o líticas lides;

Tendrcí li indnjestión de su conciencia,

Y víctima serd del gatuperio.

Lector, nunca lo olvides.

AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.



EL GOBIERNO DINÁSTICO
eníre los Guanches

1

En ningunade las otras islas de este archipiélago,como en la
Gran Canaria, tenemosun ejemplo de que entre los guanchesha-
bía una serie de príncipesó reyes,pertenecientesá una misma
estirpeó familia, quereinaron por sucesiónuno en pos de otro; ó
á lo menosque en ella había diuaslas, esto es,príncipesó señores
cuyos estadoseran pococonsiderables,y quereinabancon el con-
sentimiento ó bajo la dependenciade otro soberanode la propia
isla.

Segúnuna tradición histórica,había en la GranCanariaunamu-
jer varonil, tan audazcomo astuta,llamadaAndarnanci, que se de-
cía estarinspiradadel cielo, y que porlo mismola consultabael
pueblo comoáun oráculo. Ella decidíaá su antojo de la paz y
de la guerra. Para llevar adelante sus aspiracionescontrajo ma-
trimonio con un guerreroque vivía en el cantón de Gáldar,llama-
do Gizmidc~/e,quien puestoá la cabeza de un pequeño ejército,
sometió en poco tiempoá la obedienciay la de su consorteá todo
el reino, derrotandoá los descontentosdurantela o]igarquía.Am-
bos espososfijaron su residenciaen Gáldar.

II

De ese matrimonio nació Ariemi Semiddn,y constaque, cuan-
do Gadifer de la Salle (1404) y Bethancourt(1415) pasaroná la
Gran Canaria,conferenciaronen Arguineguín con el hijo de Ar-
lamy, rey del país, y á su vez el segundo tuvocon este varias
entrevistas.Luego es evidente que la voz «Artemy» significa el
nombreó el título de «rey». Y si fuera posible buscará estenom-
breuna etimología adecuada,tal vez no seencontraraotra que
la de lasvoces ard (tierra) y avii~i (jefe) ó amir (príncipe) en len-
guaarábiga;puesnadamás naturalque llamaral príncipe ó sobe-
rano «jefede la tierra ó del país». Vianatrae Acierne. Luego esa
voz ha debido escribirsede esta manera:níd-amir.
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De esta suerte tenemosla palabra Ar/amy significando «rey»
Marín y Cubastrae GuadarIliemi, que interpreta«hijo deArtamy».

SegúnViera y Clavijo, guao significa «descendienteó hijo de...>~
Así lo interpreta Nuñez de la Peña;y á mi juicio no esotra la
voz queel ua/d, udcl de losárabes, significandohijo «hijo», pero
mal escrito en nuestro Catálogo general ó mal pronunciado, pues
se dijoguao. Luego si Marín traeque Guadar/lie,ni significa «hijo
de Artemi», estáen lo cierto, aunqueno deben separarse esosele-
mentos sino enestaforma: ua/d aa~idmir’ Este último se expresa
tambiénemir Bontier y Le-Verrier dicen también «el hijo deAr-
tamy, rey del país»,y en otra partetraenqueAi-tamy era el «rey»,
lo que parececonfirmar la interpretacion queya propongo.

III

A este rey sucedió Tag/zo/er Yemiddn (Tago horcer Semidán)
quién, al morir, dejó dos hijos llamados Guanac/ie Semiddmmy
Bentagoc/me.

Guanache, llamadoel Bueno por los españoles,fué aclamadorey
de Ago/dad (Gáldar), y su hermano Bentagoc/melo fué tambiénde
Teide.Esto debió tenerlugar por los años de 1455 á ~46O.

Guanaclie casócon Guanuriragua,hermanadel faicán de Teide,
decuyomatrimoniohubo unahija legítima llamadaArminda (1464).
Y al morir su padre (1472) dejóla por heredera, cuya niña ten-
dría cosade ochoaños.

Por tal razón,con el gobierno del reino, esta niña fué confiada
al joven de veinticuatro años,hijo de Soron/ Semidohz,hermano
del finado Guanache,cuyo joven, llamado Tenesor Semida’n, fué
desde entonces lo que nosotros llamamos «regentedel reino». Y
habiendomuerto entretanto el rey de Teide, Ben/agoche,toda la
Gran Canariaquedó bajo el gobierno de Tenesor.

lv

Peroese rey de Teide habíadejadohijos menoresde edad,su-
cesoresde la corona,lo que produjo una anarquía, encontrándose
Tenesorreinando en Gáldar.

Mas, según dice un autor, es dudoso si al tiempo de la con-
quista existía en esa isla la división de dosreinos.Seacomo fuese,
lo que respectode esteparticular puedo deducir, es con relación
al titulo de esospríncipes. Pareceindudableque en el cantón ó
distrito de Gáidar reinabaun príncipe,y que en el de Teide había
de sucederlo mismo, si bien al principio pudo ser mirado este
reino comouna dependenciadel deGáidar.Y si nosfijamos enuna
relaciónde Azurara (1458), vemosque en la isla existían dos prín-
cipes, dándose á uno el título de rey y al otro de duque; luego
sus categoríasó dignidadesno habían de ser una misma,
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Consta ademásque, cuando D. Diego Garfade Herrera(1476?)
levantó ó reparó la torre de Gando,existíaen Teide un rey. «No
pasó mucho tiempo,dice Viera, sin queacudiesená Gando los dos
guanartemesy sus hermanosChacender y Guaíucriragua (faicanes
ó sumos sacerdotes)».Luego por ese tiempohabía dos soberanos
en la Gran Canariacorno en el cte Azurara. Más nadade estotiene
que ver conlo que deseodemostraren esteartículo.

y

Mi objeto principal consisteen hacerver queen uno de esosdos
gobiernos de la isla habia una serie de príncipes pertenecientesá
una misma familia ó estirpe.

En efecto; parecefuera etc duda que llegó á reinar la dinastía
Serniddn~y que este vocablo se halla desfigurado,comolo estála
mayor partedel catálogogeneral de voces guanches.

A mi juicio, se trata aquí del nombre ZEMUSDAR. Así, pues,ese
Semidán no pasaele ser un título que vino á formar un nombre
propio, según lo estima también Abreu Galindo, per& sin dar la
razón.

Así tenernosqueal rey Artamy ó Artemi sucedió Taghoter Se-
middn, que éste dejó dos hijos: GuanacheSerniddny Benlagoche,
queGuanachecasó con Guanuriragua,hermanadel faicánde Teide,
dejandopor heredera delreino á su pequeña Arminda,la cual fué
confiada,con las riendasdel gobierno,á TenesorSemiddn...

Pero volvamos á la voz ZEMINDAR.
Dije antesqueestadebeser la guancheSernidán.UsaseenBen-

gala (Indostán),y se aplica á una especieele arrendatariogeneral.
Pero al principio el vocablo Zemiadarse aplica á unos aventureros
afortunadosque, ála sombra de guerrasy revolucionesse habían
adjudicadodominiosindependientes.

Y todo esto pudo ocurrir en la Gran Canaria.Desde muchoan-
tes de los tiempos del rey Artami lar insurreccionesó revoluciones
políticas la traían muy conmovida,y en esos períodosde agita-.
ción, sublevánclose loscabecilasde partido, pudieronadjudicarse
el dominio de territorios ó cantores, dominandoen ellos, pero
con cierta sumisión al soberanolegítimo, mediante el pago ele
una especie ele canon corno reconocimiento de su vasallaje,
que es lo mismo que significa el título de Zemz’udar. i’rimero
aparece que lo llevó Tighoter Srm/dan, luego lo heredaron sus
hijos Gitanee/ir príncipe de Gáldar y Benlas,’ache, que go-
bernabaen ~l’elcle.Lo llevó también Soroni Sci,zWán,hermanode
Guanache,así como su hijo TetasorSrm/dan, que luego reinóen
Gáldar, bajo cuyodominio cayóluego toda la isla. Todos esos
príncipesconstituían una verdaderadinastía, como pertenecientes
á una misma familia ó estirpe, tal era el gobierno dinástico entre
los guanches.

ANToNio M~M\NR1Ç~UE



LITERATURA DRAMATICA
OBRAS ESTRENADAS EN LA TERPOIti1~DA DE 19O5-~

II

.~i~’e1 iimeré~

Andrónica

1—El drama

«El espíritu de unaépocadice Manuel Bueno,la vida multisono-.
ra de un ambiente,el estadode las costumbres,la temperatura

de las almas, lo que quie-
re y lo que odia un pue-
blo, sus pasionesen fran-
quía y sus anhelosrepri-
midos por la fuerza,lasdis-
cordias y las rivalidades
sociales,las formas del fa-
natismo religioso y los
alardesde la impiedad, la
coexistenciade la barbarie
más desenfrenadacon la
cultura más aguda, el ím-
petu belicoso y la abdi-
cación plenadelhonorma-
nifestándosecasi simultá-
neamenteen la niuchedum-
L-re; todo eso, que es la
vida de un Imperio, la vi-
da tempestuosa,ondulante
y vaiia del Imperio bizan-

- tino, ¿puedecaber en las
Guirnerá proporciones normales de

unaobra teatral?Tengo para mí que no. A Sardou—queen otro
tiempo no desviabael pensamientode SaushJ3ernhardtouandoes-
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cribía sus tragedias—losedujo la existenciade Teodora, la espo-
sa deJustiniano.

Aquella mujer, cuya historia nos ha referido Procopiocon una
rudezade tonos que recuerdael estilo tajante y duro de Tácito,
es para tentar á un dramaturgo.Su belleza, SL1 despravación,lo
asendereadode su vida, sus vicios, su; viajes, sus crímenes,las
hórridas etapasde su reinado, su caida y su muerte, lo que hay
de imprevisto, de aventurero y de trágico en su destino, cobran
en la fantasíadel autor dramáticodeslumbranterelieve. Aquella
mujer monstruosadebepor fuerza interesaren un escenario.El
público debe asistir, entreatónico, conmovido y espantado,~ la
sucesiónde lancesde fortuna, de amor, de perversidady de bar-
bariecon quetejió su vida aquellaramera ilustre, queaventajóá
Mesalinaen audaciapara despravarsey á Cómodo en abyección
moral y en el impulsoferoz de sus venganzas.

Sardouno vaciló. Su obra contienegran parte de la existencia
de Teodora,tal como puede veniral teatro, empequeñecidapor la
limitación y el artificio; pero con cierta poesíabárbara, muysu-
gestiva paralasmultitudes.

Justiniano,su esposo,apenas intervieneen la tragedia.Sardou,
si no lo ha sustraido de la obra, ha jeducido con tal sañademo-
ledora las proporcionesde su personalidad,que apenrses conoci-.
do el célebre Emperado’. Quien aspireá intimar con él, á fami-
liarizarsecon aquella concienciatenebrosa, habrá forzosamente
de volver la espaldaal drama de Sardou parainternarseen el tex-
to de Procopio. Este historiadornos darápormenoresde Justinia-
no, nos informaráde su turbia psicologíay nos ayudaráá pene-
trar en los doblecesele su extrañocarácter. Por él sabremos que
el marido de Teodoraprocedíade la más humilde plebe, la plebe
campesina.ReinandoLeón en Bizancio llegaron de Iliria tres cam-
pesinosá la corte imperial; llamábanseZimarco, Dytibiscoy Jus-
tino, y como eran intrépidos, buscaronen las armas coyuntura
para luciry medrar. El Emperador,viendo su aposturay su de-
nuedo, los incorporó á su guardia, y declaradadespuésla guerra
contra los iranzios, bajo el reinado ele Anastasio,mandó este un
ejército á las órdenesde Joancs1-Jyrtos, «el Jorobado»,del cual
formaba parte Justino.

Y á tales demasíasde indisciplina se entregó éste, talesdesma-
nes cometió, que no tardó en sersometidoá un Consejode gue-
rra. Disponíase ya su ejecución, cuando el general hizo que la
suspendieran.Había visto en sueñosá un hombrede corpulenciay
trazasextrahumanas,y esteaparecidole había conminadocon tre,-
mendos é inmediatoscastigossi no decretabala libertad de Jus—
nt~00 Resistió elgeneral bizantino á estapresión; pero como se re-
ovaran el sueño y la advertenciahastatresveces, hubo de ceder.

Por cierto que en aquel avisoprofético se leasegurabaque, an-
dandoel tiempo, tendría necesidadde Justino. A partir de ~tquei



ettrafío suceso,la carreradel aventurero soldadofué rápida;Anas-
tasio lo designópara jefatura de la guardiapalatina,y todos los
capitanesdel Imperio se disputabansu amistad.

Pues bien; deestehombre singular, tosco de origené irrepara-
blementerudo; de estehombre,que no logró aprenderni las pri-
meras letras—tal era de empedernidasu inteligencia—-,arrancó
unadinastía. ProclamadoEmperador,casóseconLupicina, su que-
rida, y como no tuviera hijos sucedióleen el Trono su sobrino
Justiniano,con el cual compartió,aúnen vida, la soberaníadelIm-
perio bizantino.

Con el advenimientode Justinianose inicia la decadencia,pues
contandoá la muerte de su tio con un capital de 320 000 libras
de oro y con un ejércitode 640.000 hombres,dilapidó el primero
y quebrantóel segundo.Es el corruptor de las leyes, el quealen-
tó las sediciones,el que fraccionó el Imperio en bandos,el que
atizó y mantuvo ardiente todas lasmodalidadesdel fanatismo.

Nadie respondíade la seguridadindividual. Se matabaen plena
calle, á la luz del dia, sincoersión quelo impidiese, y las gentes
ricas aparentabanmiseria, usando vestidurashumildes, por miedo
á ser despojadas.Ni aun los templos fueron respetados.Lasmuje-
res eran violadas, los niños fornicadosbárbaramenteen presen-
cia de suspadres.Se decretala insolvencia, y el que mata en la
calle de un sólo golpe es felicitado por los transeuntes.Si algún
juez tratabade aplicar la ley era asesinado.

La Naturaleza—escribe Procopio—sehabía complacidoen acu-
mular en Justiniano todos los vicios dispersos entre los demás
hombres. ¡Calcúleseque no haría estemónstruo unido á Teodo-
ra!... Tal fué Bizancio la decadentehastaque los soldadosde Ma-
homet II la tomaronpor asaltoen 1453.

Ignoro que periodo del Imperio bizantino ha inspiradoá Gui—
meré. su obra. En el transcursode And,-ónica,procuré buscar al
través de la obra un rastro histórico, y, la verdad sea dicha, no
lo conseguí.

El ilustre poeta se hacontentadocon resumir,dentro de la me-
dida ordinaria de un espectáculoescénico, las pasiones sociales
más visiblesen el reino de Anatolia, un Estado que, á pesarde
mantenervivos los usosbizantinos,fué independiente.¿Tieneaquel
reino efectividadgeográfica?Actualmente, no. En otro tiempo fué
algo que equivalía á Bulgaria. Lo que parece indudable es que
fué absorvido aquelpueblopor el gran Imperio vecino. Al iniciar-
se la acción de la obra conocemosá Nicéforo, Monarca de la
Anatolia, á quientiene secuestradosecretamentetácitamenteel fa-
vorito Herodías.El pueblo, hambrientoy desesperado,se amotina
en las cercaníasdel palacioReal y pide que el Reyle oiga.

Herodías, temerosode las turbas, lo acuerda,y las turbasinva-
denla regiamorada. El cuadro es admirablepor su ruda y pinto-
rescabelleza.Nicéforo es hombre endeblepor dentro y por fuera.
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Su carácterrecuerdael queMommsenatribuye al Emperador.Có-
modo, pusilánime, caprichoso,astutoé irritable.

Es un Soberanoque lleva impresosen su sangrey en su sem-
blante la huella de la decadenciade su pueblo.Ante este hombre
se presentala muchedumbreá exponer susquejas, y cuandonos
figuramosque va á ser atendido,el Monarca lo maltratay lo ex
pulsa de la estanciaimperial, ordenandoque se le aplique duro
castigo al cabezadci motin. En esto sobreviene Andrónica, una
iluminada del claustro,unamonja queabandonala reclusión por
salvará su patria de Nicéforo.»

«El Sr. Guimerá es, escribe «Carabancliel»,es ante todo y sobre
todo, un gran poeta lírico. Los gustosdel público apartáronlemu-
chas vecesde las inclinaciones del temperamentopropio, lleván-
dole á exploracionespor el modernoteatro psicológico, en ocasio-
nesafortunadísimas;sirvande ejemplo el primer acto de La peca-
dora y el último de Agila que colee, dignos de figurar, en mi hu-
milde opinión, entre los más bellosfragmentosde la escenaespa-
ñola contemporánea.Pero la personalidadteatraldci Sr. Guimerá
estáen su Mar y cielo, en su Jesds de iVazare/li, en sus dramas
versificados.Por allí es por donde yo supongoque le llevan más
naturalmentesu gustoy su afición. Y se defiende,comola mayo-
ría de lospoetasen el teatro, conla sonoridaddel verso, con los
apóstroles,con las imágenes,con la retórica. No lo combato; lo
consigno.A la libertad del autor de elegir aquellos~atavíosque con
su personalidadmejorse conformen, nadietiene derechode hacer
objeciones.1-lay quejuzgar á los artistascomo son, con sus belle-
zas y susdefectos, no como nuestro egoismo quisieraque fueSen.
En Andróníca, como en todas lasobras de Guirnerá,hay reflejos
de un talento privilegiado. Pero no pidáis á Audrónica realismo,
humanidad,psicología,porqueseriadifícil hallarlos.

El poeta deja estavez riendasuelta á su imaginación paraque
se produzcanlos conflictos, y estallen las pasiones,~ luchen los
amorescon los odios,sin que la lógica lo determineni la vida lo
imponga. La misma Andro’nica, que, embravecida, desafíala muer-
te y el castigo del Emperador,y al pueblo y á la aristocracia,tór-
naseluego asustadizay débil ante una mentirijilla de un monje,
creyéndolesin protestay aceptándolasin lucha alguna. Un beso
bastapara esclavizarsu voluntad á un amor eterno. Es, yauna
Electrade Anatolia,ya unaJuanade Arco, ya unadoña Inés, con-
forme a~poetava conviniéndole.Nicéforo, uncuerpo en quienentra
Andrónicacorno un alma, pasacomouna sombrapor las canario
de la tragedia,y ya ruge anteun puebloalborotado,ya se doble-
ga antela presenciade un solohombre.»

II. — El argumento -

La tragediadel ilustre autor de «María Rosa», aunqueno fué



una:de.siiución cmpbeta, ta.ni~ocod~lmó~it~tabiientelas ilbsio~nes
del pubkco,sobre~todo de losrntelectoales

~ue u~natragediadel siglia’ XL, se c penetireacabada~eniet~ori
nuestrossentimientss,en estost~empohi d~erno~i,es poco~menos
que: imposible~Sin embacgo~«Andióaiea»~tragcdisin~odióevabde
fantasía, algohist~rica~en cuantc,aLm:eclió’c~n~cse des,arroHa;~’poi~
nciue f~eilcncnte:no se eneuentTeud/.~
el transcursode ella, no fu&’en absolutoextraña, ni mucho menos~
ai.interés:ylossenti~mientos.ddlpilblico~’ »

Un peniodo del lmpeltio~laizantino~”potec~-quQ»ha’hssptkoLlod
Gaimerá..su~riuevaobnL’ ;Pern ciertameOteel ilustiie poetacatwltári
se ha limitado é. r~suniirderit~odeiained~idade titi e~peciá.eul’o
escénico,las luchas s~ocialesde ~riaydr’consLder~i’6nca ci r~ioo
de Anatolia, ese estado queaunquefué independientede»ILi~aricio;
n~.an.t’wro~hvas siempre»las costtrrnbrgsy uS~sbi.savvtinOs, reWio
quehoy do tiene ef clividad :gcográüca,»y»segdi~paree~»füé ‘nige:
qsaeqqu}vati~áBu~garia’.

Al coo~içnzarladocióli delaohra eotioccmos~á NicéforÓ~m~na~
ca de la’ Aaatniia~Lañgtira más interesan:ley bien trazada’de’ la
obra, niño niimado; y’ vóluntarmns01á quiee el fak~ot4toNerdclias,
un traidor, ii~aneja’~ si~tcapricho. Las huestosetiemiga~eerdan’i~a
AriatalLa~Eh pueblo hambciont~y desesperado,st ha c~imaliriado
en las e eanías4el»palacia Imperial, ~lidien~loque elE~it.peradi~i/le
esenohe.Heraclias,:tcmeroscide lastu~ba~,así;lo aouerd,’a~:~rel
bbs inv’ade’ta augustamitrada liegando”aqteHic4Sbro:

Es esteun cuadro magnificopor su ~obriay pin~rescaloelileza
c~uárdn~o;iirribacbo~’Nicéfo~o.~nisa~á~litmne’itedi~mbi~’agitarseeli’
la sala;habla el calDeall:l’a del mnttit»y 5045 paiabrits~nobl~sy pa—
tridticas acabancte en~olerizarab’ Empcradmr’ qot maitr~t~aral ptie-
bio y envía al torméntoaLjefe’cbelnnitii~~’MierttruoNheéfbr~bedo’
de orgulbs e tira hacearrbdiltarante st~persona~alpueblo queate-
riorisadio: sufre:la hunniblación, sobrevitri~Aitdr~caiea~’unaifumitia-
da del claustro, una monja que ha abandonadota»seclu~i’ón:Sifl
tiéndoseebagida’por i~iosu’parasalvará su patria de NicéfÓr~.‘Art-
drónica es. una mujee de»es~r~íritufuevte;~pareCernti’a’hermartaespi~
ritual ele duana‘de:Are~, , “ ‘‘ » ‘ » ‘ ‘

Andronlea Increpaa Niceforo alzandosepór sobre las cabezas
del pu blo ariodillado, como una blancay ~ngelicavisior’ El Em
peradorruge colerico, perod~.jaquela iluminada habley hable~su
palabra le hiere y acaricia al Mismo tiempo Andri3ni~as~gucpre
dicando el Amor, la Clemencia1t el Perdón, y aconsejandoa Ni
cefoici c~uerecele de lanoble75, donde~e albergansus vtfrdadéros
enemigos El EmperCdctrhacesalir al pueblo y qdedandosesolo
con Aridronica, prendadode ella carnal~mLntéquiere poseerla,ella
le iecl~iazavigorosamente,y huye a su conventodej~ndoa Nicefo
ro loco de’Amor. ‘ ‘‘

Segundoact ~ ~t~e4riesigue furiosamenteamotinado.El mo-
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narcadesde unbalcón del palacio Imperial donde estásecueStra-
do por Heraclias miraá las turbas con ánimo triste gritando ¡viva
Andrónica!,y sinti~ndoya en su pecho la piedad y el Amor, Ni-
céforo logra escaparsede 1-leraclias,á quien manda secretamente
dar muerte, y llega al conventoen el precisomdmento en que An-
drónica, á quien el pueblo también ha ido ábuscar,engañadapor
el Abad que le dice que Nicéforo es el mismo mónstruode antes,
que la quiere tan solo comoesclava.Y Andrónica, locamenteena-
morada tambiénde Nicéforo, cuando.éste llega en su buscalla-
mándola convocesestentóreas,mientrasvibra el cántico de lasvír-
genesá la desposada.de Cristo, rompiendoel azuládovelo tras
del cual verificóse la ceremonia,entregóseen los brazosdel Em-
perador. Estecuadrofinal del acto segundotiene una gran inten-
sidaddramática.

Nicéforo ofreceá Andrónica trono y corazón que ellaacepta,
porque también está enamorada; másel Abad, en nombre de la
Iglesia, le exige el cumplimiento de sus votos y bendiceá quien
la mate, pues que intentó burlarlos..Es Heraclias el ejecutorde
esta sentencia;vendidocon susnobles áBizancio, . hundesu acero
en el cuerpo .de Andrónicaá tiempo que el invasor incendiala ciu-
dad. Y elpueblo izando el cadáverde la monJa~al.grito de.lviva
Andronica!, corre ála muerte,ensupremoesfuerzodeindependencia.

Arriesgadísimaempresaes la de amoldar el estrechomarco de
una obrateatral,el espíritu de una épocadeterminada.Para ven-
cer en estepropósitoSeráprecisoqueel autordramáticoseaun tem-
peramentode poeta partic.ularisimo,que. sepa evocar los tiempos
pasados,y hallar en ellos lospersonajesdondeencarnenlos ideales,
sentimientos,y pasionesque flotaron en aquel medio.

Esta‘labor de reconstrucción histórica requieresobre todo es-
tudio profundísimo y exquisita, refinada sensibilidad artística. De
lo contrario, el autor se exponeá una falsificación, presentando
la vida corrientecon el deleznablebarniz de las ropas y lasdeco-
racionesde «época».

Guinierá, comogran poeta, ha triunfado; p~ro«Andrónica»,sin
embargo se resientede un defectofundamental.La tragediadesa-
rrollada por voluntad en la Anatolia, siglo XI, puede desarrollarse
también en cualquier,partey en cualquieraño consolo cambiarsus
trajes y, decoraciones.

Los personajesde «Andrónica» está0 sujetos.en un marco que
se les despega:nadie puedecreerque el ambientede la Anatolia
del siglo XI, es elambientede «Andrónica»...

Porlo demás,en la concepciónde su tragedia, en el trazado de
los cuadros, ~uimerá revela ser el gran poetay dramaturgo,co-
nocedordel público, que tantos aplausoshaconquistado.Sin em-
bargoel poeta rudo, vigoroso, pasional,de «Tierra Baja»,»Mar y
Cielo» ó «María Rosa»,asomacontadasvecesen «A~drónica».

LÚI,~ foreste
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~e~~.ito ~ére~ ~a1~ós

fl,Irbara

1—El drama

No es el peregrinoprincipio de normalizaciónsocial que aplica
Oracio Maddaloni, gobernadorde Siracusa,á sus súbditos lo que

másme seduceen la obra de Gal-
dós,ni creo queel insigne literato
haya compuestola ttagediaque
aplaudimos para hacer visible la
tesis moral quemantieneel tirano.
Lo más verosímil, en.mi sentir,
es queGaldósviese, viese•unavez
concluidasu obra, que el criterio
de reparaciónsocial que sustcnta
y practica Maddaloni se ajustaá

la filosofía krausistay queel gran
escritorse felicitaSe deestehallaz-
go, quele permitelegitimaraquella
endebletesis.

Paramí, la corriente filosófica
que va por dentrode la obra es
lo de menos.Lo que me encanta,

~por suextraordinariabelleza,es el
estremadoartísticode la tragedia,

Pérez Galdós la poesl’a violefita y sanaquecir-
culaal travésde la accion, el hu-

mano relieve de los caracteresy, sobre todo, el ambientede inge-
nuo helenismoquese cierne sobreBárbara, Oracio, Filemón, De-
metrio Paleólogo y los demás personajesque intervienen en la
obra. ¿Quéimporfa que Bárbara hayaviolado la ley humanama-
tandoun hombre? Siesehombrese oponíaá su felicidad y si, sobre
estorbarla,la maltrataba, tendrá mocho adelantadopara obtener
nuestraabsolución. La vida humanano ha tenido en todotiempo
el mismo valor.

Stendhal, que ha estudiadoel medio social en que se mueven
Oracio Maddaloni, Bárbara y demás contemporáneosde tragedia
(léaseLa cartuja de Parma), nos enteracon desenfadadaelocuen-
cia de que en los Estadositalianos el asesinatode una persona
no inquietabaá nadie, fuera de su familia, á principios del siglo
XIX.

El choquede las ambicionesera demasiadoviolento para que
los hombresse contuviesendentro de la legalidad. Cada Estado
pendíadel caprichode un déspotainteligente,á la m~nçrade Lo-



renzo de Médicis, y qI~ierL sepropusiera ser feliz sólo debfa cuidar
de asegtirarse la indulgcnciadel tirano sirviendoley adulándole.

La Sicilia de Galdós en 1~l5-—época en que transcurre la ac-
ción——y la I’arma LIC Stendhal en la mhma fecha Se equivalíanpor
las costumbres, laspasionesy los intereses que inquietaban á las
mujeres y los hombres. Análoga violencia en los impulsos y en
los deseos,idéntica intrepidez prira realizarlos, la misma iudifcren—
cia ante elmal consumado, el mismo desdénde la muerte y del
castigo probable.

¡Qué hondo acierto el LIC Galdós localizando su obra en Sicilia!
Dijérase que ha pretendido renovarla. tragedia griega con todos
sus ~lementvs:el ímpetu pasional, ciego y bárbaro; la fatalidad~y
las penosasetapasLIC la expiaelon impuesta por la cólera LIC lo~
dioses.

La condesade Termini, ~no os rectierda á Clitemnestra?~Noad-
vertís Cntrc la heroina de Esquilo y la siciliana de Gakló~proi~~~n—
ciada semejanza?Como Clitcmnestra~Bárbaraascsinaá su marido.
y como sepercibe en la sombra LIC l~tragedia griega la interven—
clon pasiva, la complicidad de Egis o, adviártese en la obra LIC

~aIdós la presión espiritual mansa,pero insinuante y criminosa, LIC
Leonardo. En las lineas- generales, tB,í/-/Hm7 es u-ha tragedia á la
maneragriega. Porlos pormenores,evoea un medio spcial histonco
absolutamenteverdadero,efectivo y humano: la Sicilia sometida a
las Borbones napolitanos, rama Li. más depravada de esta vieja fa-
milia reinante, Galdós con su inmenso talento, ha acertwio a fun-
dir dos mundos, separados porenorme distancia: la Grecia de Pc—
rieles y -la Sicilia de Fernando-1V.

~Quú importa la tesis, endeble y borrosa, que se cs~ndcen la
obra?~Jue novedadpuede haberenque Oracio MadLlalon so.tenni
y aplique, por toda tCorlV. penal en casos LIC delincuencia,la ab-

surLla teoría LIC que las cosasy los serescu’~o derecho se perturbo
debe i retornar- al estado primero. El interes, el ni~rito extraordi-
nario, que scguramente escapara al público del aboao, pero que
no se susti ae á la mirada sagaz de ciertas nunorias inteligentes
que frecuentanel teatro Español, está en la convivencia de seres
tan di’~ersos comoBárbara,Oracio, Leonardo, Filemn~ny Demetrio
en un tiempo ~r en un ambiente.

Bárbara, irnpetuoa, arcliente, nembra del primer mu~imiento,
7aharefa, ejecutiva,es planta que solo Se LIU en el pueblo campe-
sino, en la rudezameridional. ( Irario es un ejemplar de eceptico

u e correr pon le al vivir ni en tal de un Caba nnis, deun L}cst-r it
de Trac~’ó de un Diderot. I.eonardo de .-\cufiu es sencillamente un
1 rocio de l,ovola: temperamentofoi.oso, in repiLi, lleno LIC ideal,
b~ichidu e , 1 ~ y ca VLI1~L ~i rL~LvLrn.c en li 1111:1

c
t-l, lle~ariaa ._‘i. - a ~a _~i ; u oto LI- la 1Lli_IjuIl, !UhlddJd U a

1r len. aeolneter~i ranLies ci mprLas de tervor ~ Lle V]FIUL

E’ilernán es un pcrsonbicquepi ccc arrancadodc una páginaLIC
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Anatole France.Es pnSilvestre Bon.nard de la Arqueología,,inge-
nuo, i~aturalmentedespegadode las ideas que. no .es,~én~lentro,4e
su arte, escéptico,sensual,incapazde hacerdaño á nadie;pero
muy dispuestoá sustraerun camafep,un códice,un fragmentodel
Parhenon,una estatue.,algo, en fin, que responde.á s~s,predilee,-
cines de espíritu~

II El argurnento

Bárbaraes una gran dama de Siracusa,‘l~rertnos~‘como una ~S-

tatua viviente de la antigUedaddiásica,,se ha casadocor~un~~noble
gri~go6 albanés,Lotario Paleólogo,bárbaro~ violeóto,y que, por
lo que se nos cuentaen el primer acço, daa su esposaui~~id~
deperros; hastala maltr~tacçu’i las riendas de 51i caballo. fl~bara,,
por cuyasv~nascorre sangre ardiçn~te,cdii’ro la lava del ~
amaplatónicamenteá nn noble españo~,que ,tambien siçntc por
ella pasiónvehementísima.Üna nochela hermosa,sicilianas en cu-,
yos oidos zuí’nban las paldbi’as de su arilador ausente, ‘hundç su
puñal en el , corazón, de su br~rtal esposo.Com~,tidosq crimen,
corre toda aterrorizadaá la casa apacibley tranquila, del áOticua-
rio Filemón, pedagogode Bárbara. Refiere la desventuradasu en-
m’efl, mu�strattossu terrbr y su es’p’ahto; peró en ~ez~’dehM~er
matadoal suefio,~’dornoMacbeth,se queda dorqflida al arr’dllb de lat
canciónesque la cantabanen su“int~an~ia.

El segundoacto pasaen casadel iritendeiltede ‘ube. de lat prd-
vincias de Sicilia, Oracio Madde.loni, tirarlo ~ artista, todO en una
pieza. Este stijéto,’ segónnos dice al finaldel drama,s~propohe
labi~arcmi las rniserie.shumanasla mtatua idedI de la‘Justicia. ~Y
cuál esteideal? Aquí entra lo que pudié’rdtnós llamar i’s miga de
la tragicomedia. , ‘

Procuraréexplicar es±a«miga» con lamdyo’r e.laridad posible,
sin responderde que sea cierto lo que yo he ercido entrevei’. Sa-
bido es ~ue eltoque‘de las’obrassimbó’licas~-asílo ‘ha dicho el
propio Galdós está en ‘ser un poco embiotiadas~ ~trl~usas. El
símbolo y la cibridad son,po- lo visto, cosasinboinpatib’les.

La justicie. ideal no debe’ consi’sti’r en matar ó encarcei5r:c~to,
en último extremo, es una venganzaSoeie.l que nada.romedia: es
corregir un crimen con otro crimen. Lo idedl de la jus’tiilia sería
rectificar el derechoquebrantado;rehacerla’ armonía rota;colocar
las cosas en la situación en que se ene.oiltrabah antOs de lá’ ~er—
petración del delito, Hacer,en unapalabra,en el caso-‘cniminal~’lo
que la Providenoia hizo en la batalla de Waterlóo.

Aplicando la teoríaal argumentode ‘la comedia,lo que Ora’cio
se proponeno es ca’st’igar el tri’rneii~sino hacCr,por nr’édio’ de há’-
bites combinaciones,qUe Bárbara ~r’‘sur amanteLeonardodc~Aouña
vuelvan á •encontrarse‘en la situaCiónen que se hallabanaPtesde
que aquella hubiera‘d~óon’me’nte e.l b~rbe.ro’de su o~anidú.~Para
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éstesí que Po se restableceel derecho‘perturbado!La ~uflalad~
con queBárbarale eñvíaal otro mundo no admite fe de etrdtas~~

Paralabrar la estatuaideal de la Justicia tiene Oracio barro á
mano:tieneal capitán Leonardo,personajeque, convehcidode que
él ha sido laverdaderacausadel crimende Bárbara,busca, como
el Raskolnikofde Dostoyuski, ó el protagonistade E/poderde las
tinieblas de Tolstoi, la paz de suconcienciaen la confesióny ex-
pirción de su delito;tiene al albadésDemetrioPaleólogo,hermano
del asesinado,parecidoá ésteen lo físico y en lo moral: tiene, en
fin, fuerza y poder, como intendenteó gobernador de aquellos
Estados,~ái~aónc~uzár6. s~iantojo lo~acontecimientos.

E~tos~di~igidospdr Orácio,marchá~icomo una seda.Bárbaró ~
su amante tienen und entrevistaen el palacio del tii~ano I~e-
~ei’dai~cóh~.bhacieronsi.is amores~sedicenn~ilterneza~,y acaban
dispqtáhdosela rosponsabitidáddel cí~imen

Es éstá la mejor e~enadel drama,pot’que i~óla mJ~vercjadera.
El capitán Leonardo ño h~matado:estabaausente de Siracu~a
cuañdo Bárbaracon~etióel crimén sin premeditación, y, sin em-
bargo,’ sé considér~.responsable,y lo es, del delito ~oinetidopor
su amada. Oracioacusa al capitán, y éste se déclara autor Ud
asesinafb. .

En el ~ot~ tercero Bárbára~par~salvar. á su amante,çondena-
do á muerte, acudeal tiranp. <Le salvará—diceOr~ciosi te casas
con Demetrio».La altiva y apasi9nádadama se indigna, dirige mil
dicterios al intendente,y trata, por diversosme4ios, dedar liber-
tad al preso. Todo en vano. El carcelero,a~borracho fanático
llama~lo Esopp, no ~edeja sobornar,y los jueces que, han sen-
tenciadÓ ~Leongrdo, y que çonbandas,cruces‘y togasçruzan la
escenapara ir .á la catedral á dar graçias á Dios por la derrota
de Napoleónen Waterlóo, atribuyen la confesiónqueBárbara ha-
ce de su crimen al deseo que tiene ella da. librar ásu amantede
la muerte.

El acto termina con una violenta, imprecaciónde. Bárbara con-
tra la justicia histórita y contra las bandas~placas, crucesy. en-
comiendas~quincalla que cubr’~el pechode lo~funcionarios.

Y hétenosya en el~desenlacede la tragicomedia.La protagonis-
ta, á causade sus variadas emociones,está medio perturbada
ó perturbadadel ,todob y, como á Ofelia, le da por ataviarsecon
flores silvestres, y .quíere morir, puesto que su amanteva á ser
fusilado. Pero Oracio sigue labrando su ideal estatua; esto es,
sigueconduciendolos sucesosá fin de restablecerel derechoper-
turbado. Acabade. indultar al capitánLeonardo,que, en unión de
varios frailes franoiscanos,.ipartirá al romper el día camino de
Tierra Santa. El capitán, antes.de partir,. envía 6. .su amada el
Kernpis, y en unad~las hojas.del ascéticolibro escribe una reco-
mendacióná Bárbarapara que acepte conbuena carala adversi-
dad. L1aadversidadtiene aquíla figura de DemetrioP~leoló~ico,
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y la matadorade Lotario acepta eçndulzura la boda con aquel;
boda que la cóloca ensituaciónsemejanteá la en quese hallaba
antes de cometerel crimen, mientras suenaá lo le~sel canto de
los peregrinos,quevan á embarcarsepara Tierrb. Sa~t~s.

Queda,pues,restablecidhla ármonia rota’I~or‘eL delitó,comola
érmonía de Eui>opa desp~iésde V/aterióo.. . ‘

Claro es, ó así me lo. ‘parece,.~‘u~ ese idealquej realiza ‘,Orac~o
en virtud tic las circzunstancias enque le çolocaGaldós~es ttna de
tantasideologías,q~ieno tienenmás valor que el de servir .dejue-
go.,al . entendimiento.Lo pasado; cierto, vuelve,ya nos presenta
Ibsen un aspectode esta regresiónen Los dpórecidór; pero esta
regresiónno tiene que ver nadacon el eñdei~a~ar~iientodel der’e-
cho perturbado.Puedeéste restablecerse,sí, en c~isosde u~ur~a-
ción, derobo, de calumnia; en casósde asesinqto‘oo ‘h.y posibili-
dad de , tal restablecirníento.Por esta razón nos. interesapoco el
trabajo de Oracio, como no nos interesaríala tarea.del quetra.tase
de, escribirlos más lindospoemasen.el agua, Expiación,~dereeho
á la pena,» á algo doloroso que limpia nuestraconciencia,sí;
anular lo quefué... eso~ni Dios lo puede. ‘

De las. escenas más hermosasdel drama de:PérezGaldós son
las dos siguientescon quetermina’ elseto’segundo.’

ESGENA X

BkRBARA, LEONARDO..

Bárbara.—;Suprernadicha despuésde agoníatan larga!
Leonardo.—Vertees el bien; vertees la luz, el Cielo.’.. (Sesientap

frente á frente.) .

B..’ Ingrato, ingrato... ¿Porqué desde tui4egresode Albania has
permanecidoocultoen elconvento...¿Porquéevitabasyerme?

L. Razonesde supremadelicadeza...ra’zonesde concier~iamc
movían á encerrar nuestro amor dentro dól , puro pe’nsamien’tp
escrito. . ‘‘ ‘ “ ‘ ‘

B. Tus cart~s,sobre todo las úftirnas;’me’reveia’n‘e~al’ti~cióñ,
desvario,una tristeza fúnebre... ‘ . “

L.—Lastuyas me han’ revelado‘utfa turbaciún‘hotídísima; miedo
á laverdad,Bárbara;á unaverdad funesto‘qtfe ni yo ~i tú osába—
n’tos mcn~ionar’por escrito. Ya es tiempo de ‘que ‘abbrdemhs,así...
así.., tu rostro frenteal mio; mis miradasé~’uáadas~cbn’l5s tuyas,
el espantosoinfortun.jo que nos ha‘traído la Fatalidad:

B~—(Con gtand’e aliento.) Si, Leonardo’‘it~io: pon frente á’ nií’ la
verdadqueestremece.y anonada. Acú~ame..~4uí in~tienes,...De tí”~
aceptoel fallo terrible.., el castigo si es menett~r. ‘,

L.—iSi te acusomenosde lo juc crees! ‘~Sino te cond’cn6!’... Ed
rigor, no debocondenarte
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l~.—~~(Gone~pontaneidadrepen~tina~y.seca.)~C&.molo sDpiste?
L-~nterad~del soceso~muoho~antcsdesalir de Albania, no rie—

cesité’o~s;pasa~e~ere~c~oco~Qoimtenlode todo..,de todo,ama-~
da mía.. ¿N~~ que yo llevaba en mi alma, qj.~etus seu~ir-,’

en~Q5ci~nl3os míqa, tt~sitjç~smis ideas?.
Ii —Del mismo modo te Uevo ~ ti en mi alma 4Slefppteco1~—

miso, Leonardo... siempre tu
1 pensamien~óen el rojo!

L~~Mi’ v’oiunt~d~-entu Vo,Iunt~d.¿QUé mejoi~explicación puedo
da~teda que~’y~adivii~ai~a...?Se~aradosestabannuestrósctlerp’os.
Nuestras a4mas’~domu~ioadasy ~ogielaspo~ø~tuvi:smist~riosos~’
formaban mt alma sola,.y de todossus impulsos, ea~todos sus

e~anigu~ln~jeresponsables.
1Si la tragediaestaba en tui

volnntad,, cómqnp, a4iv.~narl~.tragetliat
~ —(Con esçjipor, viendoveui~itidea.) Pero,..no pensa~çásque,...
L.—Culpabl’e fuiste... yo lo fqí más,.
R.—(Esçlant~da.)No; no... tú no.
L. ~No te aíuerclas,amadamía?~Eldía anteriorá tu delito nos

vimos en ~elpó~tlad‘del Teatro griego, al caerda la tarde. No-
che serenadesceia4liónosotros,rod~eándonosde s~íedady misteriO.
Hab~óoms~troamonsalUjiir~ode labio eo labio.

B.—l-Iabló nuestro amor,~declarandosu pureza inmaculada...
(Nerviosa, se levanta.)

L. - Mientras existiera entrenosotros la barrera del honor, del
deber...

B.—Sí, sí... y nombramosal monstruo,y yo dije...
L.—(\í~tantesiáalboscjo,s,.,quitárrdoseunoá otro la palabra de la

boca.)Fui yo q~ien,.dijo~~spteeisoenata,elo~a~
8.—Yo, yo lo dije antes que tú.
L. No, no: yo fui el primero que expresó la idea terrible...

yo, yo.
B.—Falso. Recuerdabien. Yodije esto: ¿Paraqué viven los que

en la tierra no producenr~ingiui~nbien, ninpuriaalegría?
L.—Y yo contesté:«Debenmorir, deben perecer.»
B.—Pero nq diji~sequ~se le, m~ra.
L~—~í,lo d~je..
8.—No, no.
I-~.--~lí~o4ij1e ~ ~ el alma, Mi ciegapasión anhelabadestruir

todo o~s1á1l~.j . . .

~.—Nç~~esi~ve~sqo.. Yo fui quien hablóde mUerte. Aquíestá
mi m~q~a.pata~artestjnionio.~.

L.—(Con sólemnidad.)Aquí estámí conciencia,que.on voz clara
y teçri~~..jiae 4içe;que fuí el verdaderomatadorde Lotario.

B.—(Protestandoairada.) Falso...No esvetdad.
J~-,--,T,]n,qspí~jjtodi~~d~tuyo, dueñotair~biénde tu vo~iuintad,

di~s~ impul~o4ttt m~.no~
B.-~Pçrp,esa,espíçit.qn~pudo ser eltuyo. (Con g~anternura.)

T4 çç~sgqneçosq.y ~eno...,
L.—(Con intensa me~an~ol,ía~)Pongamos ~ ~i~e~tr~ amor la

piedaç1~que uno y~otrt~J~aer~c,ç~Ros...Soy ci~jmiual,..Il~or’criminal
m~etu~vea~ççiaQçer~ p’iuer,te de Lotaijio,y çuandovolví da’ Ali~a—
nía y pisé tierra de Sic&li~,los resnordimienosencendier@nb.enmí la.s
lla~uas~,~lJi wo..,L.uclsab.anrnia~rnorymt colaieieoc’iacomofieras
incansables,á cual másiracundo...En mi s~ledatc~vii lutagenbella.
no me abandonaba...Te veíasu misa, triste, menosculpable que



yo, muchomenos...pobremujer, débil y amante,queobedecíaspor
exaltaciónde amor~l mandatomío. Del fuego deeseamor me valí
yo infamemente paraencenderen tí la llama del delito... Ma—
tarle yo por mi propia mano siempre había sido acción criminal,
pero en algún modo noble, caballeresca... Peroiniciar al crimen á
la mujer amada...¡oh, cobarde,villana acción! No, no puede ser...
El ho obre es el que mata...la mujernunca.

B.—~Oh!calla, calla,por Dios: ten piedad demí. Recobratu se—
renida~l,recobrala paz detu alma.

L.----Ya estoy sereno,ya... Recobro la paz de mialma entregando
mi vida miserableá la justicia humana.

B.—~Entregartetú... inocente!
L.—(Con exaltación).He faltado al honor, heatropelladolas leyes

del honorque mi padre grabóen mi alma... Ile pisoteado la ley
cristianaqueme enseñómi santamadre... Abrazadoá la memoria
de aquellamujer deinmaculadavirtud, he podido buscary hallar
en la fe religiosa el consuelode mi espírituy el alivio de mis tór—
meotos.

B.—(Consternada,echándolelos brazosal cuello). Por Dios, Leo-
nardo, vuelveen ti; despiertade ese horrible delirio...

L.—Yo no deliro, amadamía.
B.—~Acusartetú, Leonardo!... No puedeser, no será.., no lo

consiento.
L.—(Con )irme convicción). Debo y quiero hacer por tu alma y

la míalo quehizo Cristo por toda la Humanidad.
B.—Padecer.
L —Padecer yamar...todo lo mismo.
B.—(Apartándosede él) Ah! Ya olvidabas queeresespafiol, de

esa razade hidalgosextravagantes,enloquecidospor la leyendaca-
balleresca;de esa raza en quehombresvigorosos se lanzaná idea-
les batallas contra enemigosimaginarios, y consumensu vida en
ensueñosde perfección ó desantidadinsana.

L.—Caballero soy, caballerocrstiano, y comocristiano y como
caballero he derestableceren el altar de mi alma lo que villana-
mente arrojéde él: el Honor y la Fe.

B.—Perono haráslo que hasdicho. Acusarteno.
L.——Mi resolución es inquebrantable.No te obstines en disuadir-

me de ella.
B. No lo harás.
L. - -Lo haré: tan cierto como nos alumbrael sol.
B. - (Afligida, desesperada).No me amas, no me has amado

nunca.
L.—Con loca pasión te amé.Quiero reanudarel vmculo de amor

en mejor espacio...
E. —~ Dónde?
L.—Allí dondesin sombrade mal alguno puedael amor nuestro

ser divino, inefable. -

B.—Divino. inefable, puede seraqui. (Le abraza.queriendocon—
quistarlepor la ternura~‘ la pasión humana.) Idolo ingrato...¿no
te halag3. la idea depasarjunto á mi toda la \ida que nos resta?
¿Tan poso valeesta muier que no la sobreponesá tu locaidea del
Honor y de la Fe?... ¿No me ves?¿Mi rostro, mi aliento, la luz
e mis ojos, no son nada parati?



L—(Dejándosevencerpor un instante, como sí cediera á losha-
lagos de ella.) Encantomío, ilusión mia: tu rostro, tu aliento, tu
mirada,son toda la Naturaleza, son toda la vida terrenal...son...
(Rechazándolade improviso). No, no... Yo quiero para los dosvi-
da más alta.

B. - Fundémoslaen nuestroamor, en nuestraunióneterna...Hu—
yamo5.

L.—(Con bravura.)¿Huir yo?~¡Quéíocura! Soldado, jamásvol-
ví la cara al peligro; pecador, mirocon semblanteserenola expia-
ción que Dios me envía.

B.—(Con más energía).Huyamos.(Le coge de un brazo;quiere
llevársele).

L.— Imposible.
B.—Salg~mossin que nadie nos vea.
L.—No. (Forcejean).
B.—Yo lo quiero, yo lo mando.(Aparece Horacioen la puerta

de la izquierda, segundo término.)¡Horacio!

ESCENA Xl

Los mismos.—HoaAcio

HoaAclo.—Perdonadme,señora.Vengoá cumplirundeberdejus-
ticia.

B.—Bella y soberanaes la justicia cuandopracticala divina ley.
H.—V~samáisla ley.
B.—Tanto comotemo á los ciegosque la ejecutan.
H.—Indagaciones recientesnos han revelado al matadorde vues-

tro esposo.Capitán,sois culpable.
L.—Vos lo decis y basta.
B.—Falso, falso... Yo soy la única culpable.
H. Señora,por salvarle os acusáis...¡Hermosaabnegación!
13.—No es abnegación...es la verdad.
L.—(Con entereza).La verdad he dicho. Elculpable soyyo.
ll.—Os creo, Capitán;creo envuestraculpa.
B. —(Consternada,suDlicante). Horacio, compadécete.Quierosu

libertad, la pido, la reclamo.
1-1. La tendréis...Calmaos.Soy vuestro mejoramigo. Confiaden

mí. (A Leonardo).Daos preso. Leonardo saca suespadapara en-
tregarla.)

13. — (t~on grandeaflicción.) ¡Quiero su vida.., que es mi vida!



~uesfioneso1~rercis

Seguroscontra el paro

En el Parlamentofrancésestápendientede aprobaciónunapro-
pOSlClófl, Suscritapor los diputados Dubiefy Milleraud, encamina-
da á obtenerla concesión de subveñcionespara las Cajas de
socorro contra el paro involuntario.Los autoresllaman muy. par-
ticularmenteen su proposiciónla atención acercadel sistemade
fondosde paro adoptadopor la ciudad de Gante, entendiendo,con
el Cohsejo Superjordel Trabajo, que dicho sistema puedehacerse
extensivo~mediante la ibtenvencion del Estado,á todos los Mu-
nicip.ios de Francia, siemprey cuando que se asegureá los obre-
ros franceses,mediante la aplidación prudentey metódica del
principio adoptodoen Bélgicr, las mismasventajas de quedisfru-
tan los trabajadOresbelgas.

El artídulo único de e~aproposiciónde ley está concebidoen
estos términos;

«Se concedeal Ministerio de Comercio un créditOextraOrdinario
de loo.ooo francos, cOn cargoal presupuestode 906, parasub-
vencionesá Cajasde socorrescontra los paros~involuntarios, por
falta de trabajo.El importe del créditO setomará de los recursos
ordinarios del presupúesto anterior.

Conjuntamenteá esta proposición, los diputados Chaumet,
Dormoy y Siegfried,han presentadoun pr~yectode ley ‘cncamina-
do á proporcionárá los obrerossocorros oficiales en caso de paro
forzoso,

Esta.ultima proposición es del tenor siguiente:
«Artículo 1.0 El Estado concederá subvencionesá las Cajas

contra el paroinvoluntarioconstituídaslegalmerttepot lo~Sindica-
tos de profesiónd~las Sociedadesde Socorros mutuos;las Fede-
racionesde Sindicatos,lasFederacionesmutualistasy, áñ general,
por todas lasAsociacionesde trabajadores.

Art. 2.° Estassubvencionesequivaldránal 25 por loo de las
cuotas satisfechaspor los individuos adheridos.

Art. 3.0 Un reglamentode admini~tat~i~n’púbiibadétermina’rá
las condicionesen que deberán justificarselas peticionesde sub-
vencióné inspecciorialseel empleo de losfondos.»

*
as



—120—

El Código obrero

Van muy adelantadosen dicho país lostrabajospara la confec-
cción del Código obrero.

Debido á la iniciativa de varios representantesde la Cámara,el
ex-ministro Milierand ~nhI~ró er~t9ol unaÇomisi4n decondifica-
ción dó lasíey~óbréíaspara drderiar, refttñdiry ~.clar~rlas ais-
posiciones vigentes, dispersasen múltiples leyes.

Dicha Comisión acordó limitar la codificación á las leyes pura-
menteobreras, prescindiendode las industriales,y comprenderentre
las obretas aquellasque interesan,no exclusiva, pero sí principal-
mente,á estasclases,y al efecto decidió prepararun code dii
travail el de /a~brebovancesocia/e para someterloal Parlamento,y
en el que no se inc’uirán disposicionesde ordenreglamentarioni
laseompreñdidasen otros Códigos,á las cualesse haráúnicamente
una referencia.

Por lo quese refiere á las modificacionesde lasleyes ya vigen-
tes, la Comisiónresolvió adoptar, desde luego,las deJorma, ate-
nersepararesolverlasdudasy contradiccionesá la jurisprudencia,y
sólo por excepcionalindagar la intención del legisladorparamejo-
rar el texto.. Y comono podía menos de ser, sereconoció la ne-
cesidadde proponerlas modificaciónessustancialespara remediar
las faltas y lagunas-más notorias.

La división del Código que se proponees lasiguiente:
Libro 1. De los conveniosrelativos al trabajo. (Aprendizaje.—

Contratade trabajo.—Salario.—Colocación.—Penalidad.)
Libro II De.la reglamentacióndel trabajo. (Mujeres y hiños.—

Adultos.-—Extranjeros—Higieney seguridadde los trabajadores.—
Inspección.—Penalidad.)

Libro II. De la organizaciónprofesional.-(Coaliciones y huel-.
gas.—Sindicatos.—Sociedadesobreras de producción.— Penalidad.)

Libro IV De la jurisdicción, de la conciliación, del arbitrajey
de la representaciónprofesional. (Hombresbuenos:~brud’]iornmes.-—
Consejosde conciliacióny de arbitraje—-Representaciónprofesional.
—Penalidad.)

Libro V Del seguro. (Accidentes.—Vejez.-—Invalidez.--—Enfer-
medades.—Muerte.—-Faltade trabajo~—Penas.)

Libio 1/1 Previsión. (Sociedadesde Socorrosniútuos.—Ahorro.
—Cajas obreras.—~Cooperativasdeconsumo,de crédíto._-Penalidad.)

Libro VIL De la asistencia.

*
**

Escuelas progresivas

Cuando el señorCodina Sert publicó el primer libro de suobra
interesantísima«Escuelas progresivaspara obreros»,sorprendióla
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originalidadde su plan de enseñanzay logró fijar la pública’aten-
ción, y aún lo quees més dificil, lo de losgobernantes, respecto
al proyecto en el toma desarrollado.Ahora el. señor Codinaba
completado, mejor,ha documentadosus ideas y planesdocentesen
un segundo volumenen que se hace~amplia rels,ción ~ detallado
estudio de l~t~ns,eñ~.in~afecnica en ele~ta~jetb~ ~gundo libro
viene á ser comoun aval del primero, qu~á la copia de buenas
razonesdadasal planear,sumala reseñade sabias prácticasde las
nacionesmás adelantadasdel mundo.

Casi tan frecuente es oir hablar en Iispaña,de la necesidadde
instruir al obrero, como raro el quesehagaalgo paraconseguirlo.
Estudios como el del señor Codina, soncosa aquí desusada,y eso
aumentael mérito de la obra,sí buena obra,y no sólo en el sen-
tido de suvalía científica y s,i~s~ler~rie~méritos, si que en el de
labor altruistamerecedorade cariñosaadmiración.

Para quien necesitey quiera saberquées lo quela humanidad
ha hecho en la instruccióndel obrero,en.eliibro del señorCodina
y Sert hay fuente abundosade datos: información expuesta sin
prejuicios, observada concariño y recogida con cuidado. Por las
páginasdel libro desfilan las instituciones,de enseñanzatécnicade
los EstadosUnidos, Austria-Hungría, Francia,Bélgica, Alemania,
Inglaterra,Italia, Japón,Sueciay Noruega, Rusia y Suiza, y todo
ello con estadísticasbien resumidas,planes de estudios y detalles
de interésgrande. . . .

La inteligente y pacientísimalabor del señor Codina Sert es
acreedoraá los mayoreselogios, y nosotrss‘suscribimosá los más
granJesy m~sautorizadosquehayarecibido eldistinguido escritor.



Nuestros poetasdel tiempo viejo

I~ ~r~i~esa ~ácU

(FRAG~I1INTO)

Es~de muy poca edad,gallardo brío,
Tiene donaire;gracis, gentileza,
Largo cabello, más que el sol dorado;
Ocias sutiles, que del Color mismo,
Parecenarcos de oro, :y corre.ponden
Crecidaslas pestañasá sus visos;
Lós ojos bellosson comoesmeraldas
Cercadasdecristalestraspareates,
Eñtreveradasde celososcireul~s;
Oua~bello rosicler las dos mejillas,
Y afilada nariz proporcionada;
Graciosaboca, cuyos grncsoslabios,
Parecenhechosde coral purísimo
Donde á su tiempo, la templadarisa
Cubrey descubrelos ebúrneosdientes,
Cual ricas perlas ó diamantesfinos,
Hermoso costro, decolor denieve,
Con fuego y sangreá trechos matizado...

Antonio de Viana.



EL PARIS DE MI JUVENTUD

Traicci~xies’
Paris ha sufrido muchastiansJoimacionesen el cuiso da los siglos

peio ninguna tan rá(.iida, tan completa comoaquella de que hesido
testigo. Tanto queme enes/a eacontraien cieitos barrios, bajio la cm-
dad de Napoelón III, la de Luis Eelipe, que hoysería iuhabiiablç
dadas lasexj~-emicíasde la vida moderna,pero que respondía,ci las ne-
cesidades y las costumbresde su eboca.Pasdbansepor alto defsctos,
que se creían invisiblesporque ninguna capital estaba exentade ellos.

en suma, con sus taras y sus nnares, aquel París ¡tetiía tambión
su encanto!

casi todas sus calles eran estrechísimas sin ace,as. Era preciso
escaparde los carruajesea el umbial de las tiendas, bajo ~aspuertas-
cocheras, ci al abrefo de los postespautados aquí y allí con ese~ob-

jeto. Sin embargo, aun dondela circulación era mcís activa, el Iran-
senimiecorría menospeligro andandopor la calzada, que hoy al atra-
vesarel bulevar. Estebulevar, entonces, no veía másque un ómnibus
cae/a cuarto de ¡lora, vendo ci viniendo (le la plaza de la Má.gdalena,
o’ la de la Bastida (tampoco se temía ser aplastadopor ellos, que

fiente’ ci la lfrlagdalena ¡le visto u~corro de curiosos en tocino de un
charlatán, enel mismositio en que hoy estáel ¡‘efigio) 1’ en ¡a plaza
de la Bastilla~yo jilgaba al aro alrededor del elefantey de la columna
de Julio. En todo París no había que temer nada más,que las salpi~
cádurasde los arroyos del medio da la calle... cmia,ido corrían, porque
en los grandes calores del verano, las aguas servidasse eríancaban
hasta que llovia jucitc Lii lome//mo co/nola nuve no mc harima nunca
y no se conocía el empleo de lasal, el deshielo ei’a una cosa horrible!
Todas las rinconadasde las casas mal alineadas, es/ab~zndedicadas

ci depósito a’e basuras y ci las libertadesde los transei�ntes,autorizadas
por la ausenciade los kioscos, cui’ainstalación se ha hecho desear
tanto tiempo. En fu, ci causa de su mismaes/rediez,esascalles eran
más bulliciosas quelas nuestras.El radam’ de los pesadoscarros sobre
grandes piedrasredondeadas,mal ¿midas, en que iban saltando,hacía
retemblar las casas, y repiquetear los vidrios: los gritos incesantesde
los vendedoresy vendedorasdefrutas, legumbres,pescado,jlorcs, etc...
empujándosies carretillas, los omapmnve,ma’edbrcsde ropas, losparagua-
ros, los escoberos, losvidrieros y los dcsollmaadores;el llamado de los
aguadores quehaciaa chocar con todam mmmmjue.~as

tas manijas de sus
cubos los cantales ambu/antem que iban d patio en patio con sns



clarinetes y panderetas, lasIzoecha/eresfocaudo su corneta; todo esto
era la alegría de la cal/e. Lo intolerable era la obsesiónde los oo~a-
ni/los que se revelaban bajo nifes/ras ventanas, síu interrupción, de la
maffana4< ja, tioche.y nos inf’gían un su/jec/q ~ ho’~4davía no
recuerdasüic~z’lyi!,ó~ .•‘,f~ ~ ~ ‘

En jí,í, ~ela7nin~sd8de las ¿-alles z~j-a 4lorab2’e: ~ la mayoría
sólo sehabía llegado al reverbero,y al encendeilosse interrumpía toda
la circulación en la calzada. Pero, en cambio, la ciudad estaba me-
fn’ guaidada ~bor noche,”geacias sí las roizdas de las <patrullas
grises», que circulaban envueltasen capas,á paso len/oy en /il~ india,
rozando lasparedes y ci ureíndoseen el camino, pivotas sí prestarse
ayuda al primer 1/amado.

I~licastiemposen que sí la niza de la inai~aua,en ini desierto ba-
rrio, estabayo seguro de tropesar con algiziza de e/las, y en que nizo
podía recogerse tarde sin / cosí/veren ei bolsillo! Dicen que es porque
París no era tan grande iii tanpoblado, y la misió,z de la poli/-ía re-
sultabamdi jócil. Pero sí ¿statoca inri/ir la protrciiJn por el peligzv,
y el’ número de sus agentespor el de los malhechores,para quienes,
por otra parte, izo se tenían entonces las consíderaciones afectuosasque
hoy se lesprodzga.

Para hacerseperdoizar sus ca/les estrechas, mal empedradas,maz
alumbradas, mal barridas, París tenía entoncesun atractivo de q»e
hoy caleec: los jardines.

La gente se lo <figura hoy como un lzacizamienlQ de viejas casas,
privadas de luz, de aire salubre y de follaje. Eiz realidad, las casas,
viejas sí. nuezas,sólo existían sobre las calles; tras ellat, en todo ci
espurio coinpiendióo cntre una calle y o/ea,vas/as/iuertas les asegura—
bao sol, silencioy verdor, cosasde que carecíansus/acotes;IVumcrosas
habitacionesse habían recorta’io con la división de los autigifos hoteles
y propiedadesde las comuuidadesi’eligz’vsas de /m ¡2/timos szjlus,—
grandespatiosy jaidines particulares que, separódóspor tapias bajas,
se prestabanmutuamentesusnspesuras.Asípasaba en la ciudad en/e
ca, salvo la Citóy el centi o, sí inmediaciones del J

7otelde Vil/e y los
mercados. Basta echar una o,iróda sí los antiguosplanos de la ciudad
para ver que ¿‘sos terrenos no edijicados, ocupanbajo Luis XVI la
mitad y bajo Luis Pc/ge la teicera parte de su sl/pee/cíeactual. Ea
los barrios del Mdi’ais, del Arsena4 en los suburbios de Sa/uf An-
tome, Templa, Popincourt, en la (Joizr/ille, en la C’h’insr’s d’Antin, los
Porcherons, Roule, Saint Ilomoreç y sobie todo la oiilla izquierda,
pi’z’vilegiada sí es/e respecto, no había unís que casasaisladasen uzed/o
di’ jardines, huertas, emparrados,gallinero/ hosqaeríllosy graudes
parquesplantados de drho/es seculares.fbi’ se enranzicai/ un des/mu
lo poco que queda, y desde el pifo/o de vis/síde la li/y/ene i’ el solas,
es mucha lóstima.

Desdemi ventana—calle del Injierao, plaza de PEstrapade, cal/e—
jóa de las T’~uil1atiues—--noveía en /0,-izo mío, ¡zas/a doizde a/caasaba
la vis/a, mdi que follaje en pro/usión. Eiz la calle Neuve-Sainf-
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Etienne,desde la hab iYación deBernaidin deSaint-Pierre, veía, más
allá de las grandesalamedasde ,u, ho/es recortados, las /0/res de iVo—
Ira-Dame, ~ podía decir como el hueii Rol/ii, en el dístico grabado
sobre su puerta á pocos pasosde allí. Ruris et urbis incola (hab!-
tanta de la ciudad y del campoj. A tiavir de esospsis/hes, de esas
calles silenciosas,tau propiciaspu/a el Izaba/o, pei/ámadaspor las
lilas, florecidas por los castaños blancos y rosados, se han abierlo las
grandescalles uiteras: los bulevares Saí;it (jermain e Sai,,! Áíicl,el,
las callesde Rennes. Gay-Lussac, la cal/ ]Vfouqe, que ha arrasado
el pabellón campestreen que murió J’ascal, y la calle claude Ber-
nard, que suprimió las Fenillantines, dondeVictor Hago, •niiic, caza-
ba mar/posue.

El goce que procuraban aquellos /ara’iiiillos agregados(Í la mayo-
ria da las casas,era vivamente apreciadospor el paquedo buigite~zp~—
risiense, que 1/a sido siempeemuy casero. El si~glopasado reía/isa da
ello en elconocido opósculo:Viaje de París ó. Saint-Cloud por tierra
y por mar.

Su curiosidadrespecto de lospaises le/anos, no era aumn solicicada,
como ahora, por las narraciones de viaje, los y;abad)s, las fologia—
fías, los carteles de colores,y cualquier excursión resultabamuz cos-
tosa. Los jriroca; riles ,,o las había,, pi/es/o auín al u’lca,lcc de lodos
los bolsillos, con la reba/a de sus preciosy los trenescirculares ba;-a-
tos. Un simple obesio va boj másfacilinente á Biarntz, d Suiza ó
á Monte Carlo, que un ;entista de iJlarais en aquel/os tiempos.Se
salia tan poco de París durante los grandes ca/ores del verano, que
los teatros no tenían nuncamayoresentradas, sobre todo los populares
couno el Aui;b;/oí, la Pore Sala/-Martin, la Guuiteç el (.~‘u~co, las Fo-

lies-Duamatiques,el Pe//ii-La~arí,ii!adaune Saqui, el teatro llistóri-
co, etc.,agrupados en el bulevar del Temple. La buena estaciónpa; -

mitía á los espectadoresmás distantes acudí; á pie ti esa fe;ia dic-
enática, economizandoá la ida y á la vuelta elcosto de un coclic,i’
hacer cola sin miedo delfrío ni la lluvia; porque al buenpublico de
aquel tienipo, que amaba el espectáculopor el espectáculomismo, no
hacía ascosá la larga estación entre dos bar;eras, has/a que se abrie-
se la boletería, es decir, de5 ~ 6 de la tarde. Era ura de las condi-
ciones, uno de losestimulantesde su placer, algo como el aperitiv~del
espectáculo.

Las mismasvacacionesno producían en París seiisla/es vacíos, sal-
vo en la orilla izquierda. l)e Muyo á Octubre la mazoria de la clase
inedia, pequei7oscomerciantes,funciona;¡os y rentistas empleados, de-
pendientes,trabajadores de toda clase, se contentaba»—como los he’-
roes de Paul deKoch—conpaseosal campoy almuer: is en el cirped,
en los alrededores todos de París: f’/acenues, Montinorenc,, Saint-
Claud, Ro;nainville, etc. En París, los tenderospon/za la u//esa al
aire libre, en los patirs, los jardines, ó, á falta de es/u, en la misma
calle. Al regresar de mispaseosdel domingo, á la hora de co/ncc, de
~ á cinco de la tarde, por todas parles veía, en las calles másfre-
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cuenladas, familias puestasa’ la masafrente a’ suspuertas, míen/ras
que en la calzada niñosy niáas fugaban al volante, a’ la gallina
ciega, etc., etc. Me ha sucedido, al pasar, yerme asido por alguna
niiízta de ojos vendadosque,pa/a reconocerme,me pasaba la ma,,o
por la cara, entre las carcajadasde todos los comilones! Y si en las
la/gas veladasdel veiano, algunapartida de barras comenzabaen la
gran alameda delLusemburgo,no airastraba a’ iiziS camaradasyá mí,
a’ la cal/e Vaugirard, la plazuela Sai~it.Michely la ca//e del lojier-
1/o.., la buena gente que tomaba elfoesco d la puerta no prestaba la
menoi atencióna’ aquellas carrerasde chicuelosñn plena calle.

En fin, ¡aquello era la plovidencia!

Ile visto la plaza de la concordia sin sus fuentesni ,/u5 estatuas,
salvo los cuatro caballos de Illarly.’ los de (]oysevox en la verja de
las Tu/lenas, los de Gouston a’ la entrada de los Gampos Elíseos.

El obelisco acababade eni~z,’ziscen ci centro de la plaza, donde su
üuica razón de estar era ia de sacar de apuros á la monarquía de
Julio. Esta no sabía quepo/ial pa/a quedar bien con todas las opi-
1/iones. La vieja piedra ind¼ren/eá todos los par/idos, simbolizaba
perfectamentesu concordia.

Para el que 7’ió los campos Elíseosha»~Luis Feli~5e,ahora están
desconocidos!

En cuanto á cafés’, solo había tIes pabellonesindignos de estenom-
bre, de.spachosambulantes, sobre caballetes, con botellas de limonada
y horchata y vendedoresde agua de coco agitando sus campanillas,’
por todo restaurant habia dos ínjimosfonderos, los vendedoresde pas-
telillos de ATan/erIe, de pan de especias, de gaufresy los bórquilleros
con sus lila/racas,’ co/no concierto los rascadores de violín, (/C guitarra
y de arpa, los cali/orespopularesy el hombre-orquesta;como espectá-
culosy diversiones antes de la apertura del jardín M’abille, el circo
de veranode f~’anconi,elpanoinma del coronei Langlois, las ha/lla-
cas, las calesitas,el tiro de ballesta, el trompo holandésy elji/ego de
Siam; romo alumbrado alg~inospicos de gas, las velas de los vende-
dores, y los farolillos rojos de las naranjeros. Y ni un césped, ni un
grupo de arbustos, ni un arriate de Jiores! Nada, absolutamentena-
da, de lo que hoyconstituyeelenea/itade ese exqui~itopaseo.

¡París acababa en el rona-point!
Más allá sólo había una especie dearrabal con algún hermoso ho-

tel del sigio anterior de cuando en cuando: un gran jardín, terral/Os

en venta, baldíos, casas de renta bastante,/~‘as,grandesdepósitosde
muebles, cocherás,pistas y fábricas de coches!... Sobretodo, fábricas
de coches.A’ la entrada de la calle de Ghaillot, la avenida estaba01’-

lada a’ la izquíerda por un gran talud cubierto de césped.En él he
visto, durante la buena estación,gente quecomía con la ingenua sa-
tisflicción de los ciudadanosque 1-espiran ci airefresco de loscalnpos.

A inmediaciones delAi’co de triunfo, la avenida cada vez másde-
sierta y li/al habitada, y cuando se transponía la barrera de la es-
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¡re/la, ya se andaba fiera de ¡a ciudad. Allí dondese han trazado
las hermosasavenidas del Bosquey Victor llago, no seveían más
que ter,”enos baldíos, plantíos de hortalizas, canteras y casuchosame-
uazadoies. En cuan/oal bosquede Bolonia era tan feo de día y tan
pc/ja-oso de noche, que valía másno hablar de e’l.
de coches.A la enP ada de la calle de C’haillotj, la avenida estaba
orlada á la ízquierdapor un gran talud cubierto de ce’sped. En e’(
lic visto, durante la buena estación,gente que comía con la ingenua
satu/ac ion de los ciudadanos que levpzian el une fresco de los
campos.

A inmediaciones del Aico (le trinujó, la avenida cada vez más
desierta i’ mal habitado, i’ cuando se trasponía ¡a barrera de ¡a es-
t,ella, va se andabafuera de la c:udad. Allí donde se han trazado
las harinosas avenidas (leí Bosquey Víctor llago, no se veían mós
que terrenos baldíos,plantíosde hortalizas, canterasy casuchosame-
cazadores.En cuantoal bosquede Bolonia çra tan feo dedía y tan
peiigroso de noche, que valía mdi uo hablar de e’l,

u ló (le/celia de ló avenida, el Roule eza más civilizado, pero más
a/la, ¡/ac~aMousseaux,va no sucedia lo mismo. Una tarde tuve la
cariosíiiud de ver la casa que Balzac acababa de hacer ed~licaren
la ca/le que lleva su nombre...Despudi me interne’al azae en el ba-
rrio da Ternes, quemi: era desconocido.Sobrevino la noche, ‘ no
tarde’ en e.etraviarme. S<~gsísobre mi izquierda una maldita tapia
que no acababanuncay d la luz de los reverberos sólo veí/z a mi
derecha, cabai’lerírns, aserraderos, establos, que exhalaban olores de
gallinero y de estiercol, o tóheruas de cortinas rojas que uie hacían
recordar que en aquellos mismos parajes, d la misma hora, un pro-

fesor amiqo mío fue’ asido de ¡a garganta por un fornido mocetón,
que le gritaba:

— ¡Tu dinero, canal/a!
Miami~roib afumandoun cigarro. Astuto comoelsabio U/ríe, fiu~’io’

que se sacrificaba, metiendola manoizquierda bu el bolsillo delelia/eco,
mientras que con la derechase quitó el e/gR/ro de la boca, hizo caer
la cenizay lo metió en el ojó del bribón, que lo soltó vocferando lo
mismo que Pol~’/emo. Este recuerdo mepreocupaba, y despue~<de
atravesar una m:serable ale/ea en que sólo el declive del terreno me
guiaba hacia Paríç,pude i-espirar~orji cii las cercanías de la Peui-
pene, juraudo que no me volverían á ver en seme/autesandurriales.

¡Yhov vivo en ellos!
Aquel desierto es ahora el barrio 11Ionceau.’c, la avenida [loche,

la aveiiida de Mesina, los bu/evales de Coia’celles, Maleshervas,
flausemanu,’ lo que antiguamentese llamaba «La Polonia», p donde
el general Lagrangeme <lacia que había cazado perdices en su ju-
veiitiid.

Y ¡a conclusión da esta charla—porquehay que tei miniar alguna
vez,—esque echo de menosel antzguo París, pero megusta muchí—
‘imo el nuevo,

Viçtorien Sardou.



LA CONQUISTA DE LA NATURALEZA
La papa uruguaya y su rendimiento Í~bu1oso

Entre los profesionalesde la agricultura, lo mismo que entre
los simples aficionados, no se habla hace algún tiempo más que
del descubrimientode una nueva papa,que ya se ha bautizado
como «papa del Uruguay», y que posee realmentecualidades
extraordinarias.

En primer lugar, en efecto, y si hemos de creer á las comuni-
caciones sensacionaleshechascondocumentosjustificativos,tanto á
la SociedadNacional de Agricultura de Franciacomo á la Acade-
mia de ciencias, la nueva papa se caracterizapor susrendi-
mientos fabulosos,susceptiblesde llegar en terrenoshúmedoses-
pecialmente—los queparecenser suspredilectos—á8o, 90 y hasta
loo.ooo kilos por hectáreas,y esobajo la forrtia de tubérculos
enormeshastade 1.500y 1.6oo gramos.

Estos tubérculos monstruos,despuésde haber presentadolas
formasmás extrañasy extravagantes,recordandoel aspectoator-
mentadode las raícesde mandrúgora,parecentenderá detenerse
definitivamenteen el dibujo más regular, ovoida ó semiesférica,que
afectan en generalla~papascomunes.

En cuantoá la vegetación,es exuberante:sus tallos, en efecto,
no miden menos de tres ó cuatro metros de largo; de modo que
sofocanliteramentebajo la pesada sombrade sumaraño, todas las
plantas que tienenlaaudaciade crecer en suvecindad.

Enterradosdespuésde arrancarlos,estos tallos gigantesforman
inmediatamente nuevos tubérculos de modoque la p!anta se re-
produce automáticamente,por decirlo así, éindefinidamente,dando
una producción cuasino interrumpida, sin que se requieranron-
cIas reiteradasni escardaduras,ni siembras repetidas.

¿Hay que agregarque su sabor es exquisito, que su tenor en
fécula es, términomedio, de 7 o/o y que, ademásparecerefrac-
tariaá todas lasenfermedadescriptogámicasquediezman en com-
petenciaásus semejantes?

Mc parece que esto basta parajustificar la emoción que la papa
violeta—había,olvidado mencionarsu color—causó al aparecer,y
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nadie se sorprenderáya de que hombresde la importanciade los
Sres. Vials, Schribaux, GastónBonniér, André, Grandeau,Heckcl,
Vilmorin, etcétera,todos los que se tienen en cuenta,en, una pala-
bra, en asuntosde botánica ó de agronomía,se hayanpreocupado
tanto al saberlo.

Hay, sin embargo,algo máscurioso que la fisiología de la papa
del Uruguay.Su historia deriva, en efecto, por filiación directa y
legítima, de unasucia papita silvestre conocida con el nombre de
so/anum’ comrnersonii, y originaria de la América del Sur, donde
nace espontáneamenteen las marismas.

Un propietario del departamentode Vienne recibió no sé de
dóndealgunasmuestrasdeese mal solanum, amargocomoel acibar,
y útil, cuando mucho, para forraje; pero se le ocurrió por pura
curiosidad plantarlo en un rincón, á ver lo que dabaen tierra del
Poitou.

¡Cuál‘no fué su sorpresaal ver salir sucesivamentetres varie-
dadesinesperadasde la plantaprimitiva una variedad amarillay
una variedadrosada,mal fijada todavía,y de las que, por consi-
guiente, no hay que hablar porahora, y.la variedad violeta, que
es precisamentela que tantos honores estárecibiendo!

No se habíannecesitadomás de tresañospara realizaruname-
tamórfosis tal que los más avisadosse estánpreguntandotodavía
si se tratarealmentede una simple variedadnueva de papasó si
no se hallaríanen presenciade un vegetalinédito.,

Ya sabíamos,sin duda, quelas plantas, lo mismo quetodoslos
seresvivientes, porotra parte, tienennatural tendencia á variar,
bajo la influencia de una multitud de circunstanciasdiversas,ex-
ternas ó internas. Sabíamos,también, que como el hombre tiene
una acción modificadorasobre sus diversascircunstancias,lasva-
riacionesno puedenser artificial y sistemáticamenteprovocadas

El hechoes, por ejemplo, que la mayoría de nuestrasplantas
cultivadas, alimenticias, textiles, ornamentaes,etc., derivan de
plantassilvestres.Pero quizá nadiese hubieraatrevido á prever
que un simple cambio de clima y de terruño, completamentecon
un cultivo que nadatiene de brujería, pudiera determinaren poco
tiempo una transformación tan radical y ventajosa.

Esta variación«explosiva»en ciertomodo y quejustifica las teo-
rías del célebre botánico holandésde Vries sobrelo que llama el
progreso «espasmódico»,nos lleva lejos dela evolución lentaá que
Darwin nos había acostumbrado.

¡Quién sabs,despuésde todo si no se producená cadainstante
y en todaspartescambiosdel mismo género,que solo se noses-
capa porqueotros cuidados absorbennuestra atención!Hay que
confesar,en e~’ecto,que si el caso del ><solanumcommersonii»no se
hubiera presentadocasualmenteá un observadoravisado,sagaz,pa-
ciente sobre todo,habría muchas probabilidadesde ~ue hubiese
pasadoinadvertido.
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Por lo tanto es permitido preguntarsesi no llegará día en quq
ci geniode la ciencia puedamanejarde antemanoy á su capricho
la materia vegetal, transfigurarel mundo delas plantasy crearen
él~cómo si dijéramosde pies á cabeza,variedadesó especiesnue-
vaspara determinadasnecesidades.

~oy de losque creenque para la generalizaciónde estosprodi-
gios no senecesitannuevasrevelacionesni medios extraordinarios.
Nuestros conocimientos y nuestrosrecursos actualesbastanya
para la tare-a y los progresosdel porvenir: servirán únicamente
parahacerla más fácil,menosonerosay másremuneradora.El pro-
blemaconsiste, en efecto, en estudiar y experimentar todas las
causassusceptiblesde provocar ó de favorecerlas variacionesna-
turales, en agruparsistemáticamentetodas lasinfluencias modifica-
doras,la luz, el calor, laelectricidad,la higrometría,la composición
del suelo, la hibridación, el injerto, la selección de las semillas, los
fermentos, etc., para realizar con su colaboracióndisciplinada,en
un sentido preconcebido,el rno~xzi~iumy el o~bIimurnde lascondicio-
nesy tales.No senecesita másparapermitirnos «fabricar»en nues~
tros jardines, nuestroscamposy nuestrascharcas,azúcar, almidón,
aceite, alcohol, celulosa,etc,, comose fabrica azúcaró ácidosulfú-
rico, y transformar-nuestrasexplotacionesagrícolasen otrastantas
manufacturasal aire libre, en que cada talle,por decirlo así, repre-
senteuna bohina ó un telar, y dondetodo estaráprevisto, todo se
hará por peso y por medida. Lo que arribará, graciasó. la multi-
plicación de los panes,á la institución de finitiva de la vida re-
galada barata,y á la desaparicióndélas discordias sociales.

¡No os apresureis porfavor, á denunciar la paradojaó á gritar
utopía! Va existen precedentesquelegitimará esterespectolas más
ambiciosasesperanzas,y si el advenimientode la papadel Uruguay
es ci más sensacionalde los ejemplosactuales,está muy lejos de
ser elúnico. - -

¿No se haaprendidoya á mejorarla cosechafutura de la remo-
lacha en cantidadó calidad, hastael puntode quese puede deter-
minar por adelantado,casiseguramente,el rendimientopor hectárea,
el pesoy el tenor de azúcar? -

¿No se ha conseguido crear,graciasá la elección del terreno y
de las semillas,y al empleo racional de losabanosquímicos y del

- arado, nuevasespeciesde trigo, queno sólo se caracterizanpor la
abundanciade las espigasy la riqueza en gluten del grano, sino
tambiénpor su resistenciaal derrame,es decir, por cualidadesque
hastahace poco parecíaninconciliables?

¿No están nuestros horticultoresen situación de fabricar,-—re-
pito ¡a palabaaporquees la másverdaderay la más exacta,- de
fabricar, digo, orquídeasó rosas, daliastulipanes ó crisantemos
paratodos los gustos,y variar hastalo infinito su color, su forma
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y su dibujo? ¿Porquéno habríande hacersecon ellas plantas co-
mestibles, como en elJapón, donde desde tiempo inmemorial se
eornen enensaladavarias clasesde ceisantemos?

El Sr. Gastón Bonniers ¿no ratificó hace poco la cornuni-
cacion en que M Mann Molliara hacia sabet a la Acidemia de
Cienciasqu~po~íaobligar á los rábanos;cultivándolos sobre una
soluciónde glucosa,á darfécula en lugar de azúcar,y que podía,
por consiguiente,hacer pasaruna crusíferaá las filas de. lassola-
náceas,y metamorfosearun hors d’ocuvreen plató deresistencia?

Los dos célebres agrónomosnorteamericanas,Cyril Hopkins y
A. D. Shams, cuyos nombresvan’ por allá en camino de hacerse
tan popularescomo el de Edison,mo han logrado gobernarsiste-
máticamenteel cultivo del maiz, hastael punte de poder regular
á vohintad su composiciónquímica, á forzar, segúuel resultado
perseguido,su tenor en azúcar,en proteína ó en cuerposgrasos,á
alargar ó acortarora la espiga,ora las hojas, etc., tanto que se
valúa en 450000.000 de dólares el mayorvalor anual que en el
conjunto del territorio de EstadosUnidos daría la universalización
de sus métodos?

Es inútil, sin duda, continuaruna enumeraciónqne amenazaría
ocuparvariascolumnas.

*

**

Casi da vértigo cuando unose pone á pensaren las maravillas
que indudablementese hubieranrealizado, en las inmensaeconse-
cuenciasde toda especie . económicassociales,políticas,hasta in-
telect~alesy morales—que se habrían producido para el género
humano,en las quimerasrealizadas,en losSueñOS convertidosen
hechos, si sólo la mitad del trabajoy los capitalesinvertidos desde
hace cien añospor cuenta de la industria manufacturerase hu—
biesen empleidoen producii ci pi ogi eso agiicola, y si la ciencia,
sin desdeñarpor tan poco los beneficios inmediatos, se hubiese
aplicado á disciplinar la fuerza vegetativa.

No habremosperdido nada, es verdad,esperando.á quela breva
estuviesemadura. Tengo la convicción de que se acercala hora
en qüe la industriálizacióncientífica de la agricultura será la su-
prema preocupaciónde los puebloscivilizados y en que se creará
en todas partes. conese exclusivo objeto, y tanto cuanto se ne-
cesite institucionesnacionalesy verdaderosservicios públicos.

Y no habrá ni siquiera que preocuparsede los gastos,pues
ningún gastopuederesultarmás productivoque éste. -
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ISLA DE FUERTEVENTURA.

La isla de Fuerteventurasegunla relaciondequese estraela des—
cripcion del Puerto de Jarajalejoque ya queda estendidase corre de
Nordeste áSudoeste.Por la partede el 5. es su longitud de 36 le-
guasy por l~del norte de 26. Sus costaspor lo gral. son ásperas,
quebradasy estériles.Su centroá lo largo es llano, apasible,com-
puestode agradables vallesy colinasy de un terreno fecundoy de
mucho migajon. La calidad de la tierra es ligera, algocoloraday
mescladade muchosguijarros y cantosde piedrade cal. Los más
de susbarrancosestán áel nivel del mar y por estacausa son lla-
nos, limpios y sin aquella porcion de gruesas piedrasque senotan
en losdemásde las islas.Las piedrasquese ven en ellos soncomo
fragmentosde piedras despedazadasy dependesin duda del defecto
que tienenmucha partede las de estosterritorios de cuartearseá el
menorgolpedespuesque han esperimentadolos rigoresdel sol y de
los demáselementos.La isla tiene bastanteleña aunqueno demu-
cha fuerzay no les falta aguaá sus naturalespara provehersey
socorrersus ganados,no obstante que ocurran años secos pues
tienenla fortunadeencontraraguaen abundanciay casi á la super-
ficie de la tierra en cualesquierabarrancoque quieranabrir un po-
zo. Esta por lo regulares salobrepero no se véquesu uso perju—
dique en maneraalgunaá la salud. Dos ó tres remanientestiene de
aguamuy dulce y delgadap.°si se ha de beber continuacostará
muy caroestegusto porquees muy distantesu nacimiento.

El terreno de Fuerteventuraes tan crazo y húmedo que para
criarsearboledas muy frondosasno se necesitamás queplantarlos
sin hacerlesfalta el riego del pié. Lo mismo iucede conlas viñasy
si hay tampoco de estashuertases porquelos naturalesno seapli—
can á elcultivo de ellas impresionadosque les tiene mas cuenta la
cria desusganadosy de sus sementeraspero á pesarde susreflec—
cioneshay ya muchos que se han dedicado sin faltar á lo uno 6
adelantarlo otro.
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TEMPE R k MEN TO.

El temperamentode estadha. isla es muy sano y cualesquiera
quese prive del uso decomidascálidasy de licores fuertespuedete-
ner la esperanzade gozarunasaludmuy robusta.

La atmóferade esta isla en el rigor del verano, especialmente
cuandocorren vientos delEste se manifiestaturbada y caliginosa
de suerteque á muy cortadistanciase desaparecenlas montañasde
la vista lacual se lastimasensiblementecon la reververacióñqueha-
ce el sol en aquellascaleras;es muy rarala ocasiónen aquella esta-
ción queseturba con fluyes y suelesucederque á el mismo tiempo
queesperimentauna sofocantecalma en losvalles, hay un viento
en lo alto de los lomosimpetuosoy molesto.Nada hay más enga-
ñoso que el aceroá losdhos. cerros;su fisonomía estan engañosa
que el quesediscurriósubir en uncuarto de hora á su corona, tar-
da otro tanto mas tiempo en estadiligencia.

CAR~CrER DE LOS HAEI’rANTEs.

Los habitantesde Fuerteventurason por lo gral de ingenio y
penetración muy viva, aunquepor la falta de cultivo es su pro-
nunciacióny discursos groserosy materiales;su color es regularmen
te trigUeño, mashay de altos que de bajos,son enjutosy de com-
plexión fogosa segóndemuestrasu fisonomía y sus movimientos;
son buenos soldados ypruebanen la tropa viva, no dan la corres-
pondiente estimacióná sus frutossino cuandose ven amenazados
de algunanecesidad,para socorrerlarebajanmuy bien pero luego
que se vuelven á ver con abundancia nadahay mas distantes de
ellos quela memoriade suscontratiempos.

La isla tiene dosbeneficiosen la villa Capital y el uno es vicario y
tres curatos,el de Pájara,Oliva y Vega deTetir. Se g3bierna en lo
civil porun Alcaldemayor con jurisdicción ordinaria que elige el
pueblotodoslos años.Este deberesidir en la Villa y allí están to-
dos los ministros de justicia. En cadalugar se elige todos los años
un Sindico Personerogral. y á todos los lugares sus diputadosde
abastos.La isla no tiene más queun regimientode miliciasprovin-
ciales y sucoroneles el que gobiernalas armas. El pral. com’ercio
que haceFuerteventuraes con el trigo, cebaday ganado cabríoy
vacunoquecria enabundanciay tambiéncon el algodónaunqueno
en tantaporción. En fin estaisla en los• años de muchas lluvias es
otro éxito en la fertilidad; solo en las especies de trigoy cebada
dió esteaño de diermo a6.ooo fanegas. Concluiré la descripción de
estaisla con la de todos sus prales. pueitosen losmismostérmi-
nos que estáen el manuscritoque cito arriba para tratar sobre el
de Tarajalejo.

PUERTO DE CALETa EN FUSTES.

De la puntadha, deJandia(quedista de laIsleta deCanaria¡8 le-
guas) á el puerto de Tarajalejo hay ¡3 ~ 14 y de esteá Caletade
Fustes habrá io pero son trabajosas de andarparallegar á este
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puertoporque en estacostase halla una puntaó cabo que llaman
la Bella Entallada la cual se adelantaó avanzade la demás tierra
un poço hácia el SudesteEs muy vento~Oporque regularmente
estan los ~ientos pot lacabezay casi siempre a el descubnrdha
punta las embarcaciones tienenque amainarvelas y no puedenba—
loventar los que los reduce á arribará los puertósquequedan á
Sotavento, comoson lasPlayas,Gran Tarahal y Ginijinamar, y
naufraganlas embarcacionescomunmenteá el recalarlas embarca—
clonesenemigasdeBerberiasin poderlas favorecerla gente de tierra
por la muchadistanciaquehay del mar á las poblaciones.El puerto
de CaletadeFustes es de barra ~ cuando estan lasembarcaciones
dentro tienenun corto sitio dondefondearparacargar que llamanel
Pozo. Su traviesaes el Sudestelacual cuandoventaestandola mar
vaciaes fondear muy precisdparaque puedanentrarsin riego enél
todas lasembarcacionesque puedancargar mas de 700 tane~,asde
pan y lo mismo sucedecuando entrapor dha. barramar de el E. á
quien también estásujeto dho, puerto. Todo lo cual es un perjui-
cio dedhas.embarcionesy su cargaporque aunquesu fondoes de
arenablancase halla muy lleno depiedrasque allí han arrojadode
lastrelasembarcacionesde comercio. Venteandola traviesano pue-
den lasembarcacionesque estánen dho. pozo conqueel remedioes
de ir a el Estero Hallasedho Esteromuy ciego de arena blanca y
piedrade suerteque p~ralimpiarlo y ponerlo en forma es preciso
gastar una sumamuy grande de ducadosy con todo no obstante
no se lograt a el fin puesel flujo reflujo y los \ entoslo ‘~ohci tan
a cegarvotandola arenaquese secasea el mar

La barra de dho, puerto en mar lleno se puedepasarsin riesgo
por unaembarcacionde loo toneladasy fuera deella es trabajosoel
limpio paradar fondopor los muchos ratonesqueavenanlas ama-
rrasá cuyo dañocontribuye no póco el muchovarreaderodeviento
queno sedifereuciadel mar de el Norteenel muchoviento y gruesa
mar.

El aguamas cercaquetiene estepuerto estáenel Amuleydistante
como legua y cuarto;es muysalobrey pesada;la mejores la dePozo
negro quedistará 2 grandesleguas.

Las poblacionesmás cercanasque hay á dho. puertoparasoco—
rrerse en alguna invasión de enemigos son Triquivijaque, la Anti—
gua, Casillas deMoralesy Valles deOrtega, distaráncomo 4 leguas
mas ómenos. Estosdhos.puertosestán por la partede S.



No somos de los que creen queel a//ini//orn del bien hablares
hablar como los autores del siglo Xvi. Evidente es que, á medida
que evoluciona el pensamiento,evoluciona el lenguaje. La estruc-
tura del período, la disposición y corte de las cláusulas,la rapidez
ó lentitud de la frase, varían á compás dci tiempo tanto y más
que laspalabras,con haber sido comparadas,con exactitud, con
la caída y renovación de las hojasde los árboles.

~nci o6ro noíaÑe
El Gran Diccionario dela LenguaCastellanapor

PagésDon Aniceto
—

Aniceto P~s
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Además,la~palabrasson elásticas,y ya restringensu significa-
do, ya lo amplían ó ya lo modifican por completo, segúnel lugar
queocupan en la oración, ó conforme á la intención poética, iró-
nica, encomiástica,etc., del escritor. La palabracadalso, que sig-
nifica, en rigor, tablado que se levanta para un acto solemne;
hoy tiene la significación restringida de tablado destinadoá las
ejecucionesde penade muerte.Cuadra,salaespaciosa,en nuestros
clásicos,hoy se aplica sólo á la caballeriza...

Por otra parte, las causasde corrupciónde los vocablos son
muchas,y aconteceámenudoqueempleamos vocesen un sentido
que realmenteno tienen, ó nos valemosde otras queson ociósas,
por existir equivalentesmás expresivosy exactosque los que por
ignoranciaó costumbreutilizamos.

Para que podamoscorregir estos defectos,aclarar nuestrasdu-
dasy aquilatar en cada casoel valor de cadapalabra, la elegan-
cia de cada giro y hastala fuerza elíptica de cada frase, nada
mejor que un Diccionario autorizadocon ejemplos, como el que
ordenó D. Aniceto Pagés,y actualmenteestáen curso de publi-
cación, con mucho provecho para todaslas personascultas, y de
imprescindibleuso para los escritores.

De la importanciay utilidad de este Diccionario dan elocuente
testimonio el PadreMir, que le llama cuerpo lleno de vida y cla-
ridad; Echegaray,que, para ponderarlo,dice que ve la obra del
Sr. Pagéscon espanto;MenéndezPelayo, que lo consideracomo
empresa utilísimay desempeñadacon inteligencia y buen gusto;
Sbarbi,que le llama asombrosoedificio; Pereda,obra monumental
y patriótica; Blasco, Diccionario superior á todos los conocidos;
Valera lo aplaude, Pi y Margall lo ensalza, Picón lo clogia y
Eduardo Benot escribeque «el granDiccionario de Pagéssatisface
uña gran necesidadmoderna,sentida por todos cuantosse sirven
de la noble lenguacastellana.»

Despuésde estasautorizadasopiniones, ocioso seríaañadirnin-
gún elogio por nuestracuenta. Solo nos limitamos á recomendar
obra de tanta importanciay utilidad á los lectoresde EL MUSEO
CANARIO.



REVISTA DE REVISTAS

I..~aextezi ~i6r~. uiiiv-ersit aria

DE LA REVISTA iVáas/ro Tiempo

El ilustre pedagogo espaftol D. Rafael Al/nm/irz, sobre es/e intere-
san/e asunto publica un notable art/culo en el ál/úno námero de
la revista NuestroTiempo. Ocupándose(le la Ee/enslen univer-
sitaria en Inglaterra dice lo siguiente.

Suele decirseque la Extensión universitaria es una obra post-
escolar. La calificación no es enteramente exacta,si con ella se
entiendeque el público de la Extensión ha de, estar compuesto,
siempre,de personasque por lo menos han recibido la enseñanza
primaria elemental.La primitiva fundaciónde Tonybee-Hallno se
detuvo ante esterequisito, antes bien buscó 6. los necesitadosde
cultura entrelos másdesprovistosde ella, entre esoshabitantesde
los «barrios bajos» londinensesque ni aun sabenleer. Es, por otra
parte, notorio que el analfabetismono representauna dificultad
insuperablepara la instrucción y la educación;y que, si ha de
procurarsesiempre que el cuito posea esos instrumentos (le 1/siboyo
que representanla lecturay la escritura, paraque su cooperación
sea más activa y personal,cabe enseñar muchascosas,y con se-
guro fruto, á los que no los poseen. LaExtensión universitaria
inglesaes buen ejemplode lo que digo: algo denumerososcursos
cuya base es la lectura del Si//aá,is en que seresumenlas leccio-
nes, hay no pocascov/erdncmsy charlasfámiiiares quese dirigen
6. los que no puedenleer. En España,el caso es frecuente, con
mayor razónque en Inglaterra.

Por otra parte, la calificación de post-escolarcuadraperfecta-
mente 6. la Extensión, si con ella quiere decirseque sirve y es
necesaria á los mismos que hanpasado previamentepor uno ó
varios gradosde la enseñanza,á los hombresy mujeresque po-
seenunacultura inicial mayor ó menor, y aúntítulos académicos
más ó menos especiales.Que así es, lo prueba la calidad de la
mayoría del público que en Inglaterra y en Austria, y. gr., acude
6. los cursos.En España,sabidoes que la burguesía nutre en bue-
na parteel auditorió de la Extensión,y no haypara qué decir lo
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mucho que necesitade eserefuerzo de cultura. Gran síntoma es
que lo comprenday que utilice lo que para estefin se le ofrece.

Pero conviene repetir una observación que es de puro buen
sentidoy queyo he hechoconstarsiempre quede esta materiahe
tratado, ó. saber: que siendo necesaria paratodos — en paisesatra-
sador,como el nuestro,mucho más que en otro alguno,-—laEx-
tensión es mayormentenecesaria póralos quemenoscultura po-
seen,paralos yerdaderosflrol/ariov dela inteligencia,valga la •frasc.
Razones de todo género abonan estaobservación,desdela que
impone a~odircon las mayores fuerzasdonde el peligro es más
grande,hastala razón económica,quepermite mejor el autodidac-
tismo é. la concurrenciaá los establecimientosde enseñanzaordi-
naria, á los que poseenalgunosmedios defortuna queá los re-
ducidosá un jornalmínimo, apenassuficientepara las necesidades
elementales. La conciencia clara de que éste es el público que
más conviene atraer ha sido la causacreadorade los setllamea/s
ingleses, delas Universidadespopularesfrancesas,y se manifiesta
en la preocupaciónconstante querevelan,en todos los países,los
organizadoresde la Extensión en sus diferentes formas.

Ahora bien; en esto es enlo quese ha producidola crisis, ó lo
quellaman crisis de la Extensióny de las Universidadespopulares,
algunosautores. Veamoscuál es el alcanceele estefenómeno.

En lnglaterra—--—ycasoapartede lossc/1/e,jienlsdel tipo de Tony—
bce—l tau —la inmensa mayoríade los cursosde Uózn rsi/y Il’,isíóc
ha sido, hastahace poco,exclusivamenteburgueses.La intención
de los orgnniza.loresera muy otra, sin duda. Algunos de ellos
declararonabiertamenteque el propósito era, ante todo, difundir
la instruceión superior entre los obreros. El propósito fracasó.Los
obrerosno acudían {L las conferenciasy cursos. El público de la
Extensión componíase,comodice Friedel, de burguesesy burguesas
más ó menossizobs, de maestrosy maestras de instrucción pri-
maria... deempleadosy contables,hombresy mujeres,sobretodo
mujeres convencidasde queinstruyéndosemejoraríansu posición>.
Con respectoá ese público, la Extensión llenaba el papel de la
enseñanzaprimaria superior,de la secundariay, con menos efecti-
vidad, de la universitaria, patrimonio exciudvo, hasta ahora, de
las clasessociales ricas.

Con esaserenidadpropis del caracteringlés, los organizadores
de la Extensiónno se desanimiron porla ausenciade los obreros
Estudiaronel por qué de ella y pracuraroncombatirla.En Agosto
de 1903 consiguieronla primera victoria, dieron el prim~rpaso la
resoluciónde la crisis. Reunidos enla Uníversid-ed de Oxford
varios representantesde las Tri / Ui’aoe, de las cooperativas
obrerasy de la Extensión,echaron las basesde una Sociedad es-
pecial, cuyo fin es «difundir la instrucciónsuperior entrelas clases
obreras>. Presidía la reunión el obispo de l-Iereford. I)iscutido y
aprobadoel reglamento,la Sociedadhabrá funcionadodurante el
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curso de 1903-1904; y aunquedesconozcocuáleshayan sido los
resultadosde su acción, creo poder afirmar a pr/o17 que la cririr
está salvada, ¿1 lo menosen lo fundamenlal..Lo fundamental para
los ingleseses, enestecaso, quelos mismosobreroshayan tomado
la iniciativa de la reforma. Uno de losorganizadoresde la Exten-
sión universitaria de Oxford ha declaradoque el fracaso relativo
de ésta—~por lo que se i~eflereá la masade los trabajadoresma-
nuales dependede que «se comenzó de mala manera,porque en
todo movimiento realmentedemocrático,la iniciativa debe venir
del pueblomismo~>.Estono es, sinembargo,más que relativamente
cierto, porquesólo es relativamenteposible. En paíbes donde,por
la cultura generaldifusaque penetraaun en los que de propósito
no la adquieren,las clasesobreras tienen concienciaclara de su
estadoy de susnecesidadesen el ordenintelectual,y esaconciencia
llega á producir la aspiracióná remediarla falta, cabe esperar
que ellas se adelanten 6. pedir lo que necesitan. Donde eso no
ocurra, se impone lainiciativa ce los hombres cultos, de los fi-
lántropos, que sedecía en el siglo xvni, y, como trabajo previo,
el de despertarla dormida concienciade los trabajadoresmanua-
les, para que se asociende una maneraviva á la obra que en
favor suyo se pretenderealizar. Claro es quesi esetrabajoprevio
fracasa,toda la obra caerápor su base~porque en la Extensión
universitaria, como en toda empresaeducativa,el factor principal
es ci educando,es decir, lacooperaciónactiva, intensa, ferviente
del que recibe la enseñanza.

l’ero una vezlograda esacooperación;una vez despierta la ini-
ciativa del obrero, ó manifes;adaespontáneamente, dondeesto sea
posible, el problemacambiade aspectoy reviste, 6. mi ver, pura
y exclusivamenteun caracterpedagógico,ó sea, consisteen saber
ó no saberdar la enseñanzaque el obrero necesitay en la forma
en que la necesita,Eso eslo que habrántenido que resolver los
inglesesy lo que, hasido la causaprincipal de la crisis de las
Universidades popularesfrancesas.

• ~1 n~e1i~ta c~-ork~.

J)E LA REVISTA Renaclinievio La//np

Del pi/II/el numclo de eme nueve ~ /ieunova ici isla que lic apa;ecido
en ilfadr/d copiemosel si~<wienleev//cv/o deFe/ijze Ji i<n, el 1/ns/re
autor de «Les Ingenuos.»

En cada profesión debeconceptuarsecomo gran desgraciala del
profesional que no sóbe prescindir de los profesionales.Abogado
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quedefiendeal reo procurandono enojar al fiscal y complacer al
presidente.Médico que receta con la obsesión de serle grato al
colega y de no disgustaral boticario. El arte del novelista es el
arte de olvidarse de que existen novelistas, críticos..,y aun lec-
tores.

Tanto más arrogante en su infinita modestia, será ese olvido
cuanto quelogre serabsoluto;cuanto quellegue incluso hastades-
preocuparsede si las propiasvisión y expre3iónirán ó no coinci-
diendo en parte con las de quienes quiera;si son propias, ellas
dejarán lo bastantediferenciadala obra en esto ó en aquello para
hacerlapersonal,á pesarde todaslas posiblescoincidencias.

¿Qué originalidad mayor~
Pero estapersonalidad,estaoriginalidad, se ledesconocey con-

funde á Gorki precisamenteconlas analogíasque la limitan afir-
mándola,encuadrándola.Es ya desconocérselael afán deparango-
narle de un modosistemáticoconlos que algunavez, ó siempre,
igual que él, compusieronsuscuadroslos héroesdel hampa: con.
Galdós, porque escribió Miericordia, con Blasco Ibáñez porque
«hizo de carne, ensueñoy lodo» al «Sangora«,con Pío Paroja,
con Lopez Robert...; es aúndesconocérselasá los citadosnovelistas
españoles,porque saben hallar belleza en losguiñapos,y tratar
de rebajará Gorki de los novelistasrusos porquecarezcade la
«humorísticafinura de Gogol», de«la graciaconcisa de Turgue—
neff’>, de «la rudeza trágicay alucinadade Dostoyousky» y de
«la visión aquilina ele Toistol.»

«Comparad con estasnarracionesde la vida vagabunda,hela-
das porel viento de la desolación irremediable,—escribeel crítico
francés, según un españolcronista, — comparadcon estaspáginas
de la aridez, la fantasíade las novelas picarescasespañolas.Tam-
bién ~acadá escenalos bohemios del arroyo y del hambre; pero
¡qué de bellezasbajo tales guiñapos,que de risotadasy «que se
me da á mí» cuando en el patio de la posada,una Maritornes
instala al aventurero,sin ventura, ante un jarro de vino y un
plato de arroz, y le hace contar su historia.»

¡Oh! ¿Es posible?
¿Es posible~que el crítico francés,y el cronistaespañol,pue-

dan creerque con ladnu?ade Gogol,y la gracia de Turgeneff, y
la rudezatrágica de Dostoyousky,y la visión aquilina de Tolstoi,
amasadasal buen humor español picaresco y aplicadasá Gorki,
quedaráni la sombra de esapoderosapersonalidad,que hoy está
en lascárcelesde Rusia por haber querido y logrado escribir sus
libros sin humorespicarescos,ni altas miradas de águila, ni trá-
gicas exageraciones,ni gracias,ni finuras, á fin de llegar más
pronto á la revolución del brazocon sus vagabundos?¿Qué tiene
la revolución ese ideal artístico de esteliterato, de bien humorada,
ni de elegante,ni graciosa?

Gorki, sin su ruda simplicidad y su desolacióntristísima, ha-



ciendo queun zapateroOrlor entrevaso y vasode Vodka ~ddara
de su tabaquera, como«el hambriento~ altivo hidalgo castellano,
unasmigajasde pan,esparciéndosela~en las barbaspaí~aque cre-
yesela gente que había corhldo»,podrías~ró no un Cérvantes,ó
siquieraun Galdós,ó un Baroja, másno seríael Gorki, quesiendo
como es, y antesdé revolucionesy de músicas, había podido ex-
tenderla fama y el sombrío respectode su ndmbrepor el muhdo.

Ahora, si es más vil ó másnoble el arte cuandomira á la
canalla buscando desoladosus tristezas debajo de sus tráposde
colores, ó cuandosimple é impiadosarnentenos requieredivertir
con los coloresde sus trapos, esos allá Gorki, allá nuéstrosclásicos
picarescosy sus modernoscontinuadoresque sientenigual la Vida.
Lo que importa por el momento, es dejar entendida, la maldita
ganaque tendríaGorki de anulará nueatrosclásicospicaréscos..

Va pasandoel tiempo en quelos golfo~eranpirueterospatriotas
delantede los batallones. Ayer, sin ir más lejos, ví debajo del’
puenteá los hijos de unos pícaros. Unos niñosde seis años,puer-
cosy lindos como ángelesdel esfercolero,y qué jugab~ncon una
lata sin sardinasá /x»ier bombas...

Viéndolos, coiTlpreódí la curiosidad por el Goi ki lúgubre en
Europa, ya quehay fatídicos ángeles igualesdebajode lospuentes
de París, de Berlín, de Londres...y comprendíqueGorki no habría
sido más que el Blasco Ibaneski, ó el Barojésky ó el Pérez
Galdoswit de su tierra si sé hubiéracontentadopintando con la
oreada y soleadade~preocupaciónde ndéstro~novelistas picaFescos,
y aun con mezclapercknnade he,nose,,/im~en~’óy dec~udorealismo,
los tipos regocijadosy ~esobadosá lo «San~onera»,á lo «Para-
dox», que aunquédaFánen el hampapctcrsburgueaacomó en lá
madrileña y en la valenciana.

Y es singutér la contradi~eión.S~ntimosél f~iod~aislamiento,
y nos obstinamosco intéres~rlemeñtalñiente»ú re~to de Europa
como espáifoles,igual que~i la mentalida~tuviese Pi~írieo~.

Por quérompió los de SL1 tiempo Cérv?ntes,escribiendoel librb
que se burlaba de los demás,pasó al mundó. Porqué Eéhegarayha
sabidoponer en sus dramasel fondo de coimopbliui del aiq~es-
pañola,acaba de premíarlo, con Mis{~Fa1 Suecia~br ínismisinios
Sudermanny Mmterlinck y D’Anunzáios, ¿le fama a~bruMadora.No
obstantelo éu~il;e~críbetambién Navitrro Uedé~fí~no menos en-
tendido en ras/icisme (suenaá perro)ciue t. MaTí~node Cavié:

«A1~ptq~íeñatúeii a ni~b~atta...Vivir~i~eh lktérótríçá déimita-
ciones, ~ ahfes que lá vida ~e ríos cdñt~íicá~.ét~é~4rnét~te~éu~l
ha complicadoen dtrd~paises, herno~querido pinta~rta~a comp
tal. Tenemosmuchosretinadosque vienéh~ de ~uetta deBouir-
get y de Marcel Prevost,sin habeF logrado. én laéa~tñinátasalir
del ominosoyuso de la olla patroniL Verdaderospápanatasó pá-
letos de arte, se pasanla vida boquiabiértduantéel ~scapar~te de
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las modasparisienses,y no son capacesde advertir qneles rozá
y,) les codea la originalidad inagotable de la vida vulgar, ~por qué
vulgar?, de lavida españoladiaria, en donde tanto puedeestudiary
tanto estudiael que es hombrepara ello».

Y, naturalmente,entre estos hombresteníanquepasarBarojay
Azorín, nc~porqueindudablementey por su talentose lo merecen,
sin porta~gos,sino porque «Baroja es fiel, comouna cinta de ci-
nematógrafo que fuese perfectay no dejara movimiento, mueca
ni actitud sin registrar»,y porque «Azorín es claro, terminante,
apocalíptico, á la manerade una fotografia instantánea»,siendo
su razonar,además, «castizo,de la buena y rica yeta antigua»;
es decir, porque siendo uno y Qtro, segúnNavarro Ledesma,me-
ras máquinas de retratargentesy hechos,no llevan consigo el
peligro de profundizar demasiadoen psicologíasy zarandajasmo-
ralesque noshubiesende descubrirdebajo de muchas capasy
mantillas españolasá más de un monsieur ó madame perfecta-.
mentecon~plicaclos,y dignos de un Prevost ó de un Bourget.

~Oqué?¿,kcasoporque seayeclama, ó lo que sea,la gente que
primorosamentese complaceen contemplarun pequeñofilósofo, y
viva en Madrid con toda la picarescagraciadel orbe Paradox,no
podrán ser,madrileñosó sevillanos ó barceloneses,la Mariana y
la i~odora de Echegaray; la Currita Albornoz de padre Colonia;
las Petras, y las no recuerdocuantas de Jacinto Benavente; las
Socorrí/o y Gb/udc, çle los hermanosQuintero, la Espina, de la
Pardo Bazán;la Luz, de Antonio de Hoyos,y aun todas lasena-
moradasde esemarqués de Bradomin, bien español,desde que
es español,y bienviviente (por muchosaños),y gentilmentecom-
plicado D. Ramón del Valle Inclán, quelas ha hechode su alma?

Italiano es D’Anunzzio, y hasto italianos son también. losSielio
y los /orJe Aurispa, queél ha forjado paragloria de la Italia, con
só~omirarse á sí mismo, ó á un pequeñocírculo selectoalrede-
dor, por más que esténmuy lejos detenercomplicacionessielianas
ó anrrr~nas, las muchedumbresde buenas gentes quepasentam-
bién en Roma por delante. de los escaparJtesde Pan’s...

¡Dale, complicarse la vida de parte alguna,mientras no le lle-
gue el boulevar Montmartre!...Como si en España,por ejemplo,
tuviésemosproblemasocial ~n Jerez,y problemasensualen cada
reja, y matrimoriiós de mujeres eh Coruña, y hambresde pan y
dé dinero, eh cada casa,y trenesy telégrafos,y luz eléctrica....,
en vez detener todavíapastoresCrisóstomospoetas~y algún gra-
cioso Gil Blas, que cruza los caminos,y cuandomás,cuandomas,
alguna inocentísima doncella, sorprendida en el rosario por el
apuesto seductorde espúelaslargas, á quien conduce la bruja
duéñade redondos anteojos.

Y, naturalmente,cuando hubiesealgo de aquellas otras cosas,
deberíamosesperará que llegaseá la Puertadel Sol el boulevar
Montmartre, y por el bqlevar, paseando.Prevosty ~ourget; para
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que ningún autor español le~quitase su exclusiva, cbn riesgos
idénticos de tonto Plagio, como el del ma~dconsejrido‘Gorki á
riuestios consabidospicarescos

Poesía y ~r~sa

De La Repz~blicade las Letras~

En un aetículo que con este título publica Luis ji’lorote, en el sema-
nario La Repúblicade,las Letras creemosde in/ese’s reproducir los
pdrrafos sm~”uientes:

Ni un día, ni una hora, ni un minuto, ni un segundo,ha de-
jado de haber en Españacaballerosandantes,Don Quijotes cápa-
ces de hacer confesaral mundo la sinpar hermosurade su Dul-
cinea. Esemismo gran sabio que ~ellama Costa, al día siguiente
de parecerque hacía profesiótide fepráctica~r experimental,aban-
donó sueñosy delirios, encerrandocon ddble’ llave el sepulcrodel
Cid, se lanzó por el mundo delas aventuras’p/eteudiendoel im-
posible físico y moral de dar vida á lo que nacemuerto, infundir
alma á los quenó la tienen, convertir’ enelementosútile~,açtivos,
desinteresados,á las clases neutras. Quedóel sin par é ingenioso’
hidalgo del Alto Aragón~molido á palos, rotos los huesos.¡Oh,
~ gran turba de yangueses quecayeron sobre el en forma de
clases mercantiles, adineradasy neutras!

No; la frase‘célebre de la doble llave al sepulcro del Cid, no
quiso significar nunca la muerte del espíritu de Don Quijote. Lo
que representabaes‘el cambio de idCal, pero rio la ‘extinción de~
ideal. Cajal, Costa, cuantostrabajan,cuantosestudian,eá’ unatie-
rra tan ingrata como ésta, con ejemplos castizosdel ¿~uijotismo
español, parientesen líned recta, de varón á varón,del ‘ ingenioso
hidalgo de la Mancha

No riay que resucitar a Don Quijote, poique estese halla vivo
y muy vivo, muy sobre todo que resucitarle,si tal’ resurrección
consisteen armar á Españade todas armas para persistir en la
causade su perdición, la de haber sido este pueblo caballero de
la fe en el mundo, fundando~su’unidad nacional sobre la base
pétreade su unidad religiosa.

Hemos vivido durante mucho tiempo orgullosos, envanecidos,
enfermosde entusiasmoconla Monarquíauniversalque casi rea-
iiz~ronlos primeros Austrias. Aúndespuésde perdidos,de arrui—



—‘~4—

nados, todavía no h~yquien nos convenzade que ese sueño de
grandezas~s la,causade nuestraruina y pérdida. Y es que gene-
ralmentese entiende por progresoel simple crecimiento, el aumen-
to de una cosa. ¿Cuántasconquistasha hecho una nación?nos
preguntamos,y segúnellas decimos que ha progresadoó no. El
imperio romanono fué unprogresosobrela República. Francia no
progresócon Napoleón,sino con la República francesa.Los Esta-
dos Unidos no han progresadopor efecto de la guerra última,
que su progreso,fuerza y riqueza, lo debíaná cien años de paz
y de trabajos. Algunasveces puedeser la conquistaocasión de
progreso,las más de las vecesno. Y no soncasi nuncacausade
progreso, porque llevan en sí mismas las conquistasla ruina del
pueblo que las hace. Crecedesmesuradamente,no tiene con qué
mantenerá los que conquista,no sabeadministrar lo que ha ga-
nado y es señal de decadenciaaquello que se creyó de infalible
adelanto. Ni más ni menos que acontecer suele con el indi-
viduo que llega á ser rico improvisadamente,por herencia ó lo-
tería; de cien casçsen noventay nueve, pierdeá los pocosaños
lo que ~e.cayó 4e1, cielo, más lo que ya tenía como fruto de su
trabajo.

El progresode lo~pueblosno consisteen éso. Consisteen pro-
ducir up~cantidad crecientede materias,de artículos, cada vez
más variadps,para sátisfacerlas necesidadesdel hombre,en acre-
cer la segui~da4de las personas,en extendernuestralibertad de
acción, en aumentarla. justicia y la moral y en todos los cambios
de estrucjur~en elorgan~smosocial, que conducená estasconse-
cupucias.

Españase hizo tan grandequeel sol no~se poníaen susEstados.
¿Había prpgresadorealmente?No. Llegó á no producir nadaó

casi nada, porque se empleaba en guerrearen todo elmundo y
en recibir el oro que le venia á raudalesde América y con se-
mejante facilidadde enriquecerse, aborrecióel trabajo,fuente única
de vida y prosperidad.Llegó á no tomar noción de lo quevalía
la seguridadde las personasy de sus propiedades,conquistando
la bolsa por el acero y poniendo la hoja de la espadaal servicio
d.e quienmejor la pagaba.Los famosostiemposde «capay espada»
fueron en cuantoá moral y justicia un borrón de la historia. Y á
los súbditos del buen Felipe IV ó del avisado Carlos II les so-
braba la libertad para todoS exceptopara salir de su degradación
y envilecimiento,



OTOÑALES, POESÍAS DE ARTURO REYES

Dos libros de interés, de los quese leen con gusto y se recuer-
dan luegocon regocijo, hanquedado olvidadosentre el fárrago de
publicacionesque á diario deja el correoen la redacción; y aun-
queádeshora,y hablandode ellos conventaja,porque.etéxito ~de
la librería justificó de antemanoel elogio, no es justQnegarlesel
merecido homenaje,por ser como son los libros, y. por ser ~
autoresdo~distinguidísimos literatos, novelista bienr.çputa4o el
uno, cuentistael otro de exquisito gustoy verdaderaoriginalidad.

El primero de estoslibros es el tomo de poesías que. Arturo
Reyes, elnotable novelista malaguef~o,publicó hace pococon el
título de Oloilales. Bien juzgadoya por la Prensay por el público,
puedehablarse de él sin peligro, estremandoel elogio cuanto se
quiera; el nuestro,sin embargo,no puedeser incond~cion~l.

Es más conocido Arturo Reyesentre ~uestrQsmçdçrnos e~cri-
tores comonovelista y comocuentista. Cartuchería, .4~llagar a~e¡a
Vz~uela,La goletera, Del Bulto d la Coracha, diérçnlamerecida
reputación. Su estilo personal, vigorosoy pintoresco, poético y
enérgico á la par, le hicieron destacarsecomo figura literaria rç~-
gional de gran relieve. Nadie,como él, daba vida al carácteran-
daluz, ni copiabamejor su pintoresco lcl7guaje, lleno deimágenes
y de giros poéticos,ni hacia sentirmás poderosamentelas pasiones
de aquellagentesanay sencillade la tierra de Málaga.

Se conoceen Arturo Reyesantesal poetaque al novelista,y el
poetadeja en el ánimo,con susvigorosos cantos del libro Desde
el swco, impresión más hondaque el novelista de pura venaan-
daluza.Era su •musa nobley valiente; mu.sade pelea, que cqntaba
amargurasdel trabajo y penasde la lucha en el terruño,,alentan-
do ála redencióny al progreso.

Sus poesíasvibrantesy llenas de sentimiento, vigdrosasy ar-
dientes, revelabanun alma de poeta admirablementetemplada.
Pues, de aquellaspoesiasdel libro Desde el. surco, á estasoti~as4e
Otohales, se advierte gran diferencia.Lo que ha ganadoel poeta
en correccióny delicadeza,lo ha perdido en vigor y entusiasmo.

La musaque en estelibro inspira á Arturo Reyeses tierna y
melancólica, triste y desmayadaá veces;es musade otoño,~ap~~-
gadade la vida, un tanto escéptica,y aquellaotra que. cantal?a1b
lucha eñ el terruño, era inusa de primovera, desorde’n~daé di-
correcta, pero llenade fuego.

Nada, sin embargo,puede reprochar~ç~ estasnuevaspqe~as
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de Arturo Reyes.Inspirado siempre, lleno de ternura, versificando
•con tanta galanuracomo sencillez, el poeta de OtoHales deleitay
conmueveal mismo tiempo. El lector se identifica’ con el poeta,y
en La trilla, La vena’imia, Siempre igual. Hetaira, El corazóny
la cabeza, Mi,n lidades, ~L4¡urnt~y el’~caminantey otras,
como él sientey piensa.

Este es el mejor elogio que el poeta puede hacerse,aunque
acaso será más expresivo el de la liquidación del librero, que
agotó. ios.ejemplaresde OtoñAles.

AVE, F~MZN4,DE MIGUEL SAWA
El segundode los liI,ros, injustamenteolvidados,es una colec-

ción de primorosásimpresiones,que el notable literato y’ perio-
dista ‘Migóel ‘Sawa reunió en un tomo, bajo el original señuelo
Ave, ‘Fe’mina; t{t’ulo que indica que á la mujer van dedicadaslas
breve~composicionçs,de las cualesfué la mújer inspiradoraúnica.
Y asíes, en efecto.

Miguel Sawaes un artista exquisito y original, que buscasiem-
pre‘sus ‘iñspiraciones en el amor y en la mujer. Impresionista
nervioso y- acertadísimo,observadorperspicazy feliz, lleva á sus
cuer~tos~ attículos un rasgo de vida, que vibra poderosamenteen
la breve impresión‘de su crónica.En dos páginasesboíaun dra-
ma; éncuafró líóeasrefleja un carácter.Y en su breve impresión
caútiva‘é in~tére~ásiempre, no sólo por su arte, sino por la bre-
vedad‘de la co~’n~osición.Gustasiempreel autor de Ave, /ñAni~za
4& Id pinceladarápida,y huyú de las descripcioneslargasy ‘eno-
josascotno’de lasmalastentaciones

‘~i1’estósdelicados’‘cuentos de suúltimo libro lo demuestraper-
fectamente. El qué más, no alcanzó extensión’superiorá cuatro
páginasdel libro. Y no necesitamás elartistapara lograr el éxito,
interesandoal lector con los bien observadoscuadros amorosos,
ya tiernosó’ irónicos, festivosó delicados.Algunos de suscuentos
pudieranser firmados por el poeta Catulo Mendés; Armañdo Sil-
vest~eno désdei’íaríaotros.

Sawaes tambiénun verdaderoestilista, que refleja en su estilo
toda’su pérsonalidad. Culto y”espiritual, cuidadoso de la forma,
pulcrb en la expresión, cuandohablv ó cuando escribe, Miguel
Sawa’es‘un temperameñtodelicado, eterno perseguidorde la be~
llega, qúeha’fre’chb de ‘la pulcritud un verdaderoculto.

*

LAS TRAGEDIAS DE LOS CELOS,~SERIE DE CUATRO
NOV~LAS,PQR CAROLINA TNVERNIZIO.—EDICIÓN MAUCCI.

Pocos autores modernos tienenel don de interesar ‘tan
profúndamenteá sus leotore~cómo la novelista italiana Carolina



—I4.7--~-

Invernizio, que la casa editorialMaucci ha dado á Conocer en
España, comprandola propiedadcte sus obrasy haciéndolastra-
ducir al español.

Ahora acabade poner á la venta una nueva serie de cuatro
tomos, que lleva el título general-deLas tragediasde los, oc/os,que
coniprenden:Dora -o’ la /12/a del asesino, Los mártires ‘del amor,:
El co,,fre ,nivttrioso y El CtZ5ti,~Ode mi malvado.

Bien escritas, mejor pensadasy de un.argumentoquehace.que
los lectoresno puedan dejarlasde la mano, son las novelas de
Carolina Invernizio, y secomprendequeasí sea,porque están es-
critas en plena madurezde producción, cuandola imaginación y
la inteligenciade la señora Invernizio hanalcanzadosu máximo
grado de energía.

El gran público, que es, á no dudarlo, el que todos los autores
aspiran é. conquistar, vuelve á enc~riñarsecon las novelasque,
cual las de Alejando Dumas, Ponsondu Terrail y oti~os,narran
en estilo fácil y animado; aventurasmaravillosas que toman su
interés, no de extravagancias,humanas, sino del choque de las
pasionesque agitan á los hombresdurante estavida. -

Tienen, además, La tragedia de los celos,una cualidad que las -

hace recomendablesentre todas lasotras: que su argumento en-.
cierra esa lección moral.eterna,y no siemprerecordada.

MÍSERI0SDE LA ~OLf cÍA YDFJ~GR2I1EA~POR DON
ARTURO GRIFFISTHS.

I~ntrelas obras que.mayor interés handespertado,,de cuantas-

han visto la luz durantelos últimos cincoaños,figura en primera
línea la titulada Misterios de la Poli”ía e del crimen, original del
mayor Arturo Griffiths, inspector general çle las prisiones de
Inglaterra.

Este país es,indudablemente,el que registracrímenesmás sen-
sacionales en la Historia, tanto antigua como moderna,y todos
ellos son estudiadosen la obra de Griffiths, que también se ex-
tiende á los grandeshechoscriminososcometidosen los Estados
Unidos, Francia, Italia, Rusia, Alemania, Bélgica, Portugal y
España.

Trata, además,la obra de los erroresy justicias de las senten-
ciasde los Tribunales, de la Policía detodas lasNacionesy de los
medios con quecuenta para la averiguaciónde los crímenesy la

‘persecuciónde losmalhechores.
Y por todos estosdetallesy otros muy interesantes, queel libro

contiene, de armas,aparatos, disfraces, y cuantosmedios sirven
para perpetrarlos delitos, y contra los cualesel autor pone en
guardiaá la sociedadhonrada, es la obra Misterios de la Policía
y del crimen digna de la mayor atenciónno sólo del granpúblico,



sino de los hornbres~estidiosos~:ymuyparticularn~entede cuantos
se d~dic~úal esClarecimientoy defen~ade laverdad ante los Tri~
bunalesjudiciales.

Unido á esfola baraturadel.libro (Cinco pesetasun~volumende
másde ~oo~páginas,con 2

5d gra~ados);y l~C~meradaimpresión
que ha ~abido darl&’l~casa editórialNuevoM~indó,río es difícil
asegurarque Mis1e,ios~de la Policía y del crinen obtendrá en Es-
pañaeLmistilo eXtraor~inarioé~dtoque ha logrado en todo elCx-
trarjerd;enlos ~iflco idiomas én q~ieha sido publicadala obra’.

**

E~LA~iv~Ps~E GARA~’POR M\NULL SEVILLA

EstC’joP~h~sciitdr,~tt cobócido por la precisadcolección de
cuentosqtle Con el htulo De~dela a/alava publico el ano ultimo,
acabddehdbe~lo n~ii~moCbn urianovélaqhell el de Fs/abó-
ves de ca,n�~

El ~r Set~tlid~eve?aque posee condiCionesde novelista
Su estilo po’~eegran flmcte~y correccion por lo cual es ma~de

lamentdrque a~aieciéndoeSaScualidadescuando es el autor quien
habla, désopdrezcstalg’i!~ntan{o cuandoh~tcehablara loS persona
jes de su obra~~íésC ~bdrícén~ inclusd los demáshdihildé clade,
con excesivo atildamiento.

Tal vez influya en esto.la lectura de algún ilustre novelista.1
qu’e Corí~/iCi’te

1en ~ááadémiCo~hastaú. los cdmpesirtós más ~afió~
La acción de Eslabonesde carne es interésCntey hurí ahd;~1~iay

en, ella asunto para obra de más empeño,á la que, sin duda por
ti mldéz~rídtur~Jl&fl quibn’eómiéríadá escribir, río ae”ha lanzúdoCI
señor Sevilla

Péro~détal defécto, caso dé ‘Úe lo fúese,cori~égirán-de ségúro
los ‘añó5~si,cómo~s de dése’ar, sigdédedicandó’ su t~JehtÓy btfei~
gustoal cultivo de las letra,
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Miscelánea científica
LA FATIGA

~Oué es la fatiga? ~Por qué destruye el orgai~ismoy puéde llegar
á producir la muerte?

De estasimportantes cuestionestrata Sir \V. R. Gowers en un
excelente artículopublicadoen la Que/sr/y Rer’/e7c’.

La fatiga desarrolla en los músculos un principio tóxico que
obra sobre las fibras debilitúndolas. Los elementosque desarrollan
la energía muscular se descomponen,requiriénuosecierto periodo
de descansopara dar lugar á su reposición. Por esose impone el
reposodespuésde un trabajo prolongado.

La fatiga física se traduce en cansanciointelectual y éste en
aquélla.

Los pújaros, rendidos por un vuelo sostenidoen sus largasemi-
graciones, llegan é perder eluso de la vista y se lanzan contra
los obstóculot que á su pasose oponen.

Las toxinas de los músculos son arrastradaspor la sangre y
trasportadasal cerebro,produciendo la fatiga cerebral.

Un orador acostumbradoú dirigirse /i 40 oyentes——diceMosso,
antropólogo italiano—sienteun cansancio extraordinario cuando
se ve obligado á perorar ante loo personas, debiéndoseesta fatiga,
no á esfuerzo de la voz, sino al mayor cuidado que pone en lo
que dice, é. la mayor energía mental que clesarrolla~

A juicio de Sir Gowcrs,se descansade un trabajo emprendiéndo
otro; pero ~ condición de que éste exija menor atención que el
primero.

Suimo PAPA ENFLAQUECER

M. Ramond, inyectando aceite de olivas en el peritoneo de las
cobayas, ha reconocidouaa absorción leucocitaria, polinudearde
pronto, de manera transitoria, y luego mononuclear. La repetición
de las inyecciones produce una mononucleosis inmediata y una
absorciónrúpicla, y el suero de una cobayaasí preparadapor me-
dio de inyecciones repetidas, inyectado é. otro animal, confiere a
ésteel poder de absorber muy rúpidamente.el pceite de olivas que
se le iayecta. La reaccióndel aceitede olivas empleadoes especial
de suerte que en la mononuelosis provocadapuede reeonocersesi
se trata ó no del aceite de olivas. Desdeluego hay aquí un fenó-
meno que cuadra perfectamente congran número de otros de
ignal orden.

~\1.Ramondve y sus expr/imentos,segúndice,son estimulantes,,



—150—

aun cuando todavíano se halle resucito el problema—la posibilidad
de «obtener en el honibre cierto enflaquecimientoinyectándoleun
suero de animal que haya recibido previamenteen inyección grasa
hut~ana.»Un suerotal haríapalidecerá lasbrujasde Macbeth.

No hay duda de queestesueioseria re~ibidopor mucha gente
como una bendición; sin embargo,no parece muy probable que
la reacción leucocitaria obre antareseryas grasascomo en presen-
cia de gotitas de una emulsión inyectada porvía intraperitoneal.
De todos modos,puedeensayar M. Rarnonci ci enflaquecimientode
las cobayaspor este medio. Tanto mejor si llega á conseguirlo.

TERRIBLE EX~L0SIV0

En Washington se han realizadocstos díaspasadoslas pruebas
de un nuevo explosivo, de mayor fuerza que la dinamita, y que
tiene laventaja de no ofrecer peligropara el quelo maneja.

Jorge Hathardayes el nombre del inventor, que guarda cuida-
dosamente el secreto de la fabricación del explosivo.

La /2a1/zir,nüa, que asíse llama el nuevo cuerpo, y que ha cos-
tado á su autorveinte años de ímprobos trabajos, no estallamás
que al contactodci fulminato de mercurio, bajo la acción de una
corriente eléctrica.

Puede tratarsecomo si fuera una sustancia completamenteino-
fensiva, y puede arrojarseal fuego y golpearlacon un martillo, sin
~ue se produzca explosión.

En pruebade ello, uno de los empleadosdel laboratorio H~thar-
day, suele encenderel cigarro con un trozo de /~a1/,armiia.El
trozo que emplea al efecto, si estallase,bastaríapara sembrar la
destrucción más espantosaen un radio de doscientosmetros.

La ha/Iirrmi/u es un cuerpo fijo, queconservaconstantementesu
fuerza explosiva.

Díceseque pronto será utilizado en las minas, y especialmente
en Alaska, donde es necesariotrabajar muy deprisa, pues los
hielos impiden á los mineros permanecermuchotiempo enaquella
tierra.

El precio de la /iat/ivrmi1, es de250 pesetasla libra.

FENÓMENO RARO

Un fenómeno singular ha tenida lugar recientemente sobre las
costas occidentalesde Irlanda, de Ballybunión.

Las racas de dichas costas, según asegura larevista A/redado?
de/ Muxdo, azotadas durante muchas siglospor laó gigantescas
olas del Atlántico, conteníanen SL1 interior grandes masasde pi-
rata de híerró y alumbre. La acción continua del mar fué desgas-
tando la piedra, hasta que hace pocoel agua llegó rl. estar en
contacto con los citados minerales. Inniediatamente tuvo lugar
una rápida oxidación que produjo un calor tan intenso,que á poco
ardían todas lasrocas de Ballybunion.
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Durantevarias semanasaquella playa ha presentadoel aspecto
de un inmensovolcán y grandesnubesde humo y vapor se ele-
vaban en la atmósfera,pudiendo percibirseá gran distanciadesde
los buquesque hacíanla travesíadesde América á las islas Bri-
tánicas.

SEÑAL DE MUERTE CIERTA

Casoshay,por fortuna bastante raros, algunosde loscualestal
vez no lleguen á ser conocdos,de inhumaciónprematurade per-
sonasque solo hanmuerto aparentementey despiertanen el ataud

En tiempo de epidemia,particularmente,es necesarioipi esurar
la inhumación; y el peligro del contagiono siempre permiteun
examensuficiente protundo paraalejar toda posibilidad de erroi,
error de gravedad imponderable,en la comprobaciónde un falle-
cimiento

Asi no sera inutil que se indique unprocedimientodel doctor
Icart, que suministraal facultativo un medio decomprobación,al
parecer,de seguridadabsoluta.

Trátasede la prueba conla fluoresceina. Inyectahdo en el
tejido celular una soluciónde fluoresceina, compruébasecuandola
circulacion persiste,una coloracion¿mirilla de la piel y lis muco-
sas, una amarille7 intensa consecutivade la ibsoicion de aquella
substancia,mientras que el ojo se vuelve complettmente verde,
<como unaesmeralda engastadaen la orbita», diceel autor

Si hay detencion completaen la circula~ionnad. apaieec -\si,
cuando transcurridocierto t empo despuesde la in~eccion, no se
veaproducirsefenomenosde coloricion tales puede darsepor in-
dubitable la muerte Un retorno s la vida su inanifestariapor la

~uelta de lacirculación,es decir, automáticamenteen algún modo,
apareciendola coloraciónamarilla de la piel y el verde del ojo

Así, bien parece que en casode epidemiano sería inútil, do~
horas antesde poner al muerto en el ataud, darleuna inyección
de fluoresceina, lo cual no desfigura, comoya se hadicho al ca-
daver; solo desfigura,y aun momentáneamente,al vivo. Estepro-
cedimientoparaindicar la certidumbrede la muerte, parecedigno
de recomendarse.

CONDUCTIBiLIDAD ELÉCTRICA

Los estudios referentesá la conductibilidadeéctricadel cuerpo
humano,despuésde estar en boga largo tiempo, fueronabando-
nadospor los hombresde ciencia.

En la actualidad, el doctor Muller los ha colocado de nuevo
sobre el tapete,cultivándolos con exquisito esmeroy extraordina-
ria prolijidad.

Afirma el citado experimentadorque la conductibilidadeléctri-
ca del cuerpo humanovaría según la hora, la clase de ahimenta~



clon del individuo y según que éste sehalle solo ó acompañado
de otras peçsonas.

Esa conductibilidad se acrecientade un modo prodigioso en los
bebedoresde alcohol, en los fumadores,y de un modo especialí—
simo en los hipnotizados.

Los estados de únimo influyen también en la conductibilidad
eléctrica.

Los P1lOY1;u] lLES .TAPONESES

Un médicomilitar ruso,el doctor \Vraden, ha publicado un in-
teresante estudiode las heridas producidaspor el fusil japonés,
arma que, según el referido facultativo, puede calificarsede ai-o,a
/1/lI/lO/lI/a 110.

El proyectil usado por los japonesesperforo, pero no desgarra
aunque no se deforme.

Disparado~i 200 pasosde distancia, el choque de la hala oca-
siona en el cerebro,estómago, intestinos y pulmones verdaderos
estallidos.

De 400 á 5oo pasos, elproyectil atraviesa los tejidos, produ-
ciendo una herida regular y aséptica,que fúcilmente se cura, aun-
que afecte al pulmón ó u. los huesos.

De Sooé. 1.ooo pasos el proyectil perfora dislacerandolos teji-
dos. En estascircunstancias, suelen arrastrar al interior del orga-
nismo trozosde vestido, que infectan la herida.

De 1.ooo pasos en adelante, la hala aponesa,produce lesiones
que rara vez son graves. Los huesosno se quiebran.

Las condiciones excelentesdel fusil japonés se demuestranpor
el hecho de que 32 por loo de los individuos que fueron heridos
al mes se encuentran ya completamente restablecidos y en
disposición deempuñar nuevamentelas armas en defensa de sus
banderas.



A nuestroslectores
En nuestro próximo númeroque aparecerá el día30

de Junio,publicaremoslos trabajosleídospor los Sres.don
Amaranto Martínez de Escobar, D. Fernando Inglott
Navarro y D. PrudencioMorales y Martínez deEscobar,
en la veladaliterario musical celebrada en elTeatro
Pérez Galdós, la nochedel 7 de Mayo en celebración
del 25 aniversario de lainauguracióndel «Museo Canario»
y 3er centenariodel «Quijote.~



El Museo Callarlo
I~í~i~ia a~ii~u~1~ 1~tIa~4~

PRECIOSDE stJscRIp(;ION

En las Islas Ganarias,un mes. Pta~

Id. Id. un año ro »

En la Península española,Islas

Balearesy posesionesespaño-

las,un semestre 7 »

Íd. Id. un año. r~ »

En el Extranjero, un año ~ »
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Snmai~iude estehúmero

Discursos i’ poesíasleidos en la ve/ada li/erario-musicalcelebrada
en la. nochedel 7 de Ji/no d~ 1905 ~e,l el Tca/;o Pérez Galdós en
celebración del aniversario XXV del M~iiseo canario y del ~.er
centenario del Quijote.

Discurso de 1). FernandoInglott y Navarro.
Jlfernoria de D. AmarantoMartinez de Escobar.
La ciencia, poesía porel mismo.
Discurso de D. Pr~dencioMorales.
cervantes, poesíade D. A. Martínezde Escobar.
Quijotadas,por el ni~smo.

El pasado, el presea/e y el poi ve/lic de Canarias, por D. Manuel
1)el~adoy Barreto.

iVues/ro peno, por D.Angel Guimerá.
iVues/rospoe/as dl tienipo viejo:

A la T/zjoeii de la ~a,/d(larió,poesía porAntonio deViana.
Li/era/ura dramd/i’a: Obras estrenadasen la /emporadade 1904—5.

El lea/ro vr/ra//jeTo: Los grandes e~c//osen los /eatros de
Francia, Jngla/eri-a, [talio e A le,nania.

Revistade Reviv/as:
Ocien/ación de los espíritus/ucr/’s, por Burguete.
El /ea/ro pola-o, por \Talerie Marrene.

Libros:
IV/is caen/os, por Carlos María Ocantos.
El amo del ma,; por E. M. Voglié.
Mis/en (le do/o,; por Adrián Gual.

jlfiçceló,,ea cien/~í/ica.
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ExcMo. SEÑ0n, SEÑOnAs, SEÑolms.

El dignihimo Presidentede la culta y beneméritaSociedad P~
]l~IuseoC’ana?io, que fué un tiempo mi maestroy es hoy mi ami-
go distinguido y respetable,con cuyo tratome honro y cuya con-
versación me deleitay siempre me instruye, ha querido que mi
hjmildísima personale sustituya, llevando la v~zde la Sociedad
en este acto solemne, ya que ~ él ausenciasfi rzadasle impiden
verificarlo.

Que en este cambio vais perdiendo,no es p~cci?oc~ueyo me
esfuerzeen demostrarlo.



Nadie mejor que él, el sacerdotesabio, elorador profundo y
elocuente,el queen tiempos de torpesconcupiscencias rinde culto
á hermososideales, y escondebajo sus canasun cerebroprivile-
giado y bajo su oscurohábito un corazón entusiasta,para conme—
morar en esta noche el 250 Aniversario de la instalación del
Museo, tanto más cuanto queá esta conmemoraciónva unida la
de la apariciónde aquel sol esplendoroso, astrode primera mag-
nituci en el cielo denuestra privilegiada literatura nacional,que
lleva por título El Ingeiii:oso Hidalgo Don Qiqjote de ¡aMancha.

Conste pues,que por obedienciadebida al maestroy al amigo,
ocupo este sitio: pero os ofrezco, enjusta compensación,que he
de serbreve en la esposicióny desarrollodel temaque voy á es-
poner á vuestra atención siempre benévola é indulgente:y con
tanta más razón, cuantoestimo la justificada impacienci~.que ha-
beis de sentir, por oir la palabra del joven orador, castizo~ ele-
gante,encargadode presentarosla remembranzadel mancoinsigne,
Príncipede los Ingenios,j~mosotodo, que conuna solamano cubrió
á Españade gloria y al mundo llenó deregocijo.

Señores:Decía el gran Balmes, alfundar su periódico, El Pen-
samiento da la N~ición,que precisabapor aquellafecha en España,
la constitución de un gobierno, que ni despreciaselo pasado,ni
desatendieseel presente,ni perdiesede vista el porvenir.

y esto -queel gran filósofo español, tan sabio comomodesto,
quería para los altos destinos de la Patria, paréceme á mí que
viene comode molde, para que lo apliquemosá los interesesy á
los destinosde la patria Canaria,que, no por pequeña,dejadesernos
queriday venerable.Veinticinco añosse cumplenen estosdías de
la aparición de esta Sociedady es conveniente,aun cuando para
ello necesitemos aplicará cosasrelativamentepequeñas,grandes
ejemplos, tender nuestra vista hacia atras,mirar al presenteen
nuestro derredory tratar luego de sondearel porvenir.

Veinticinco años son enverdad,un instanteen la vida de lospue-
blos y delas sociedades:y sin embargo,en el nuestro estecorto
lapsode tiemposignificaimportantísimasy radicalestransformaciones
en los distintosordenesde lo que pudiéramosllamar nüestraeco-
nomía social: á los pueblos,como a los individuos, hai que estu-
diarlos, no solo bajo el punto de vista fisiológico, sino también
bajo el psicológico ó moral.

Que ér~tmoshace 25 ó más años?éramosun pueblo pobre.El
puerto de la Luz no existía; unas miserables chozas de pescado-
res, - sucios y desarrapados,ocupabanel sitio donde debíalevan-
tarseuna poblaciónque unieraá su riqueza,belleza en sus edifi-
cios y comodidades para sus habitantes:- un conatode muelle,
unaintención de puerto y un humilde é histórico mesónera todo
lo que al comercio y á la actividad humanasse ofrecía:aquellas
aguasazuie~y dormidas, cuandoel sudestenoslas agitaba, solo
eran surcadaspor los barquitos pescadoresy ofrecían refugio
transitorio á los pailebotsde cabotajecuando el marembravecido
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y el viento huracanadoles obligabaá abandonarel peligroso fon-
deadero de Las Palmas: el muelle d.e la ciudad, era un mito; se
necesitabatoda la audaciade marinoscomoMachmny Velázquez,y
el robusto puño de sus bravosremerospara doblar aquella punta
fatídica, que con sobradarazónpudierallamarle puntade lasTor-
mentas:así tragabade vidas y haciendas.

Las defensas militares,estabanen la mente divina: se esperaba,
sin duda, é. tremendosdesastresy amargaslecciones, para que
nuestrospolíticos pensasenen que existíanen medio delas sole-
dadesdel Océano,siete trozosde tierra españolaque ofrecíanfacil
presa~á la rapacidady codicia del extrangero: y en cuanto á
fúerzasde guarnición,bástenosrecordar, Señores,quetodos cono-
cíamos,más ómenos personalmenteal Comandan/edel Batallón e
al Teniente de artillería, por que á más no llegaba el personalde
jefes y oficiales eñcargadosde sosteneren esta Ciudad el pabellón
de la patria.

Puessobre este fondo triste y oscuro, destacábansegolpes de
luz hermosay brillante: eran aquellos,tiemposde patriotismoy de-
sinterés: luchábasepor la realizaciónde soñadosideales. Algo se
vislumbrabaen,los horizontesy á su conquistamarchabanunidos
todos, absolutamentetodos, aquellos patricios,que pudieron verse
separadospor sus doctrinaspolíticas, pero que sabíanunirse en
estrechohaz,siempre quede los interesesde la Gran Canariase
tratase.

Yo no necesito, Señores,citar aquí sus nombres: en la con-
ciencia y en el corazónde todos los buenos hijos de este país
debenhallarse profundamentegrabados.

No se luchabapor divisiones tan ilusoriascomo inestables:no se
reñían batallaspor interesespersonalessiempre estrechosy mez-
quinos: se luchaba por la conquisrade algogrande, noble y her-
moso; seluchabapor que la Gran Canariay su capital ocupasen
en el Archipiélago el puesto á que la Historia y la Justicia le
daban derecho.

La juventud también se movía: reuníase,no en casinosni pla-
zas: agrupábasealrededorde espertosmaestrosy constituía So-
ciedades,pequeñassí, pero entusiastasy perseguidorasde fines no-
bles: entonces nacieron,muchosde losqueme oyenlo recordarán,
aquellos ateneosde la juventud, donde se rendia culto á todo lo
queal humanosaberafecta,comono fueranlas triquiñuelasy mez-
quindadesde la política: todavía entre los recuerdosmás, plácidos
de mi juventud, se déstacael de aquellasociedad,quefuncionaba
en los salonesde la (‘asa Regental, y que si tuvo por presidente
á personalidadtan humilde é insignificantecomo la queen este
momentoos dirije la palabra,tuvo en cambio por secretarioal que
hoy es consejerodel Rey en elMinisterio de Gracia y Justicia.

El Dr. López Botas,Don Domingo J. , Navarro, D. Eufemiano
Jurado,D Luis Navarro, el Dr. Chil, D. Agustín Miliares y tantos
otros, más ó menos distanciadosen ideas políticas, sabíanunirse



y abrazarsecuandode los intereses,así materialescomo morales,
de la Gran Canaria se trataba y tras ellos marchabaunida la
juventud. Si aquellos patricios, que duermen el sueñoeterno,
levantaransus cabezasy sintieran el frío letal que nos invade,
más intenso y cruel que el de sus sepulcros,á ellos sevolvieran
envueltosen sus fúnebres sudarios.

**

Como á impulso de un misteriosofíat, surgieronde las arenas
del puerto diques formidables, que encerraronlas aguas,poniendo
coto á los desmanesde las olas y los vientos: se acabaron las
tempestades,se arrió para siemprela fatídica banderanegra y
centenares de naves,ostentando en sus topes enseñasde todas
las naciones,danfondo en nuestrasplayas, aportándonoslos pro-
ductos de la industria moderna, llenandolos hoteles y plazas de
innumerableshuéspedes,que eón susvariados idiomas, nos traen
el recuerdode la bíblica torre de Babel.

Como consecuenciade aquellaobra, nuncabien alabadani bas-
tante agradecida,los yermos arenales,las áridas dunasse trans-
forman en una población rica y floreciente: el mar, vencido y
humillado, se retira y cede sus antiguoslechos,para que sobre
ellos se cimenten nuevos muelles, almacenesy astilleros: allí,
donde antestodo eraquietudy silencio, hoy reinanla actividad y
la vida: el silbato de vapor vibra en los aires, las columnasde
humo se elevan en las alturas, anunciandoconsu negro penacho,
cuanto se trabaja en en e~tanoble tierra y hastalos cañonesde
laspoderosas escuadrasextrangeras,saludan unoy otro día, con
sonoro eco,á la enseñade la vieja patria española.

Pues hay que confesar, Señores,que no todo esluz, y colores
en este cuadro:es el contrastedel que arriba hemoscontemplado.

Allá sobre fondo tristey oscuro, brillabala nota del desinterés,
de la fé y del entusiasmo.I-loy sobre el fondo de oro quesomera-
menteacabode esponeros,hay, porque no decirlo?hay unaman-
cha, la manchade la indiferencia, mil vecesmás furiestaque la
duda,cuandono la del egoismo,frío como el hacha.

Paraqué pruebas?no son necesarias.Recienteestála conclusión
de las obras del Puerto de Refugio: que hemoshecho para cele-
brarsucesotan importante?:nos hemoscruzado de brazos como si
la grandiosaobra, no, fuera la basede tantariqueza.Quecontraste
entreaquel día inolvidable en quese colocó su primera piedra y
el en que sentó la última! allá músicas,vítores y aclamaciones,
hoy silencio frio é indiferente: solo el mar rizandosus olas y la
brisa agitando sus ondasparecíanentonarel merecidohimno de
alabanzas.

No se den á mis palabrassignificacióndistinta de la que eneje-
iran: yo no censuro, no tengo autoridad para tanto: yo solo
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lamento de corazón este modo çle estary de ser. Yo solo quiero
decir que el frio y la indiferencia no han sido nunca fuerzas mo-
trices de los pueblos.

Es preciso, Señoresqueme honráis con vuestraatención,Dig-
nísirnasAutoridades,clasesdirectoras,honrada clase obrera, pe-
riodistas y juventudestudiosa,hombresdel porvenir, que nosuna-
mos al amparode estariqueza para hacernosdignos de ella:ma-
temos antes que á la duda á la indiferencia: el que duda puede
llegar á creer, el indiferentees un cadaver.

Acaba de decir el grap Echegaray,en el momentomás solemne
de su vida, que el guijarro puedeconvertirseen lente si se tra-
baja para modificar la forma de agrupaciónde sus moléculas:
pues bien, nosotrosno somos más que moléculas de una~gran
masa:agrupémonos debidamentey el guijarro, torpe y opaco, se
transformaráen lente hermosaque recoje y esparcela luz.

No seanuestro único modelo la hormiga laboriosa, quesoterra
løs camposy labraen oscurasprofundidadessusviviendasy allí es-
conde, codiciosay avara,susriquezasy ocultasusamores:apren-
damos algo de la libelula, símbolo del espíritu, que hiende el
aire, desplegandosus~alas multicolores al sol de la Verdad, de
la Justicia y de la Libertad.

No olvidemosque antes que el fruto que nutre el cuerpo, se
ofrece la flor, coronadade rocío, acariciaday besadapor la luz,
rodeada de perfumes,nuncios alegres de su fecundidad‘mara-
villosa.

Tengamos,por último, muy en cuenta, que la vitalidad, de los
puebios,es unproductode dos factores: uno, su riqueza y pros-
peridad material; otro, su cultura intelectual y su perfecciona-
miento moral: y cualquier estudiantemedianamenteaprovechado
•en la cienciamatemática,sabe,Señores,quepara que un producto
sea cero, bastaque lo seauno solo de sus factores.

HE DICHO.

DEL LICDO. SR. O. AMARAUTO MARTIHEZ DE ESCOBAR
Secretario general de la Sociedad

EXCMO. SEÑOR, SEÑORES:

No esestaocasiónde dar lecturaáuna memoriareglamentaria,
fatigando vuestra atencióncon el inventario y tecnicismode los
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curiosos objetos é innumerablesejemplarescientíficos que llenan
lasgaleríasdelMuseoCanario;conmemoramoshoy el25°an-iversari&
de su inauguraciónoficial, y vieneá ser esteactocomo ceremonia
de las bodas de plata, por más que no se considereadaptable la
expresiónen el presentecaso, ni entreyo en inútiles disquisiones
haciendo la metafrasisdel concepto.

Es día de recuerdos, y debemosdejar los moldes académicos
paraotorgarexpansiónal alma -y que rebose en saludablesatisfac-
ción, dándonoscordial parabienpor haber llegado ála verdad del
deseo.Pero es queal alardearde nuestravictoria y al echaruna
ojeadasobrc esos cinco lustros que dejamosatrás,nos sentimos
ya fatigadosparasalvar la pendientede todasnuestrasaspiracio-
nes, obligados como estamosá corresponderal sacrificio con~la
labor constantedel empeño,y necesitamosdel auxilio de energías
que-nosfaltan, de una juventud desinteresadaque continúe esa
gran obrade la abnegación,de la generosidady del patriotismo;
de una juventud entusiasta que nosreemplacey que vengaá
cubrir los vacíos quevamos dejando por ministerio de una ley
ineludible y fatal.

Nunca podrá faltarnos ese elemento,y las goneracionesque
nos sucedan, evocaránnuestro recuerdo y nos harán justicia,
como hoy la tributamos-nosotros á aquellos queridísimoscompa-
ñeros -que se nos han adelantado en el camino de la eternidad,~
que, ayudados porlos pocosque quedamos,fueron gestoresprin-
cipales de ese científico monumento que nos enorgullecemosen
poseery cuya fundación conmemoramos.

Es accjdentede la vida esaconjunciónfilosófica del placery
del dolor; y por másqueeste día lo sea de gloria paratodosnos-
otros, no es -posible correr el velo de la ingratitud y del olvido
ante el recuerdo de aquellos cuyos espíritus estánsiempre en
contacto con nosotros,alentándonosen la empresa, y congratu-
lándosede la realizacióncumplida de lo que fué afan de sus as-
piracionesy anhelode toda su vida. Trabajarpor el bien y pres-
tigio de la patria. - -

Quizás país ninguno- en el globo haya despertadotanto como
el nuestro el espíritu de investigación por partede los sabios
respectoá su geología,paleontologíay antropología,á objeto de
averiguar el origen de una raza desconocida,cuyas costumbres,
gobierno, religióny rasgoscaracterísticos merecían detenido-estu-
dio, y daban lugar á diversidad de opinionesque servíande in-
centivo para dar más profundasindagacionesy logro del acierto.
Pero sólo se han emitido opiniones,se han hecho apreciacionesy
conjeturasmás ó menos lógicas;pero la cuestión permaneceso-
bre el tapete. -

Ya el Dr. Don GregorioChil y Naranjo, desdeel año de 1876,
habíadado principio á la publicaciónde su- obra «Estudios histó-
ricos, climatológicosy patológicosde las islas Canarias»,y había
-asistido-á -los Congresos-antropológicosde Lille, de Nancy, y de
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Nantes,como asistió posteriormenteal universal celebradoen Paris
en 1~S78,habiemio hecho concienzudos trabajos de observación
sobre la materiacon vista-de cráneos y huesosqúe remitió á
aquellosCentros. Y animado por la dificultad del empeño,y so-
ñando con el triunfo, principió á hacer exploracionesy á reunir
cráneosy huesos,vasijas, pintaderasy cuantosdespojosy útiles
pertenecientesá los indígenasde todas lasislas pudo adquirir, for-
mandocon ellos un modesto Gabineteantropológico,para, con el
estudio de los lugares que aquelloshabitaron, reconstruir y con-
signar en su obralas deduccionesque estimó más racionalesy
lógicas. - -

Pero á la par que el Dr. Chil trabajabaincansableen - sus ex-
ploraciones,se despertabael deseo de muchos aficionados á-las
ciencias,y, contagiadoscon el ejemplo, le secundabanen su pro-
pósito, naciendoen todos la ideade la formación de un Museo,
que fuese verdaderoarsenal antropológico, dondelo~sabios del
mundo pudiesen estudiar,analizar y resolver problemasal pare-
cer insolubles; pero que la ciencia, con la perseveranciade su
dogma, persiguecon inalterable constancia. - --

Prestaban al Dr. Chil valioso conncursoen la publicaciónde
su obra el -Dr. Don Juan Padilla y Padilla y- el Lic. D. Emiliano
Martinez de Escobar;y por más que disintiesende aquelen-cier-
tas afirmaciones,especialmenteen las que se refieren -al origende
los primitivos puebloscanarios, formabanuna especie deconsul-
torio sobrenuestrasantigüedades;y en unión de Don Andrés~Ri-
poche y Torrens, aficionadísimoá estos estudios; y de los - Doc-
-tores D. Andrés Navarro Torrensy Don Víctor GrauBassas,re-
solviósela idea de la formaciónde un Museo deciencias naturales,
arqueológicasy de artes,y de una biblioteca de obras escogidas,
dandopreferenteatención á las que- se relacionasencon la Pro-
vincia, y muy - especialmentecon esta isla de - Gran-Canaria;y,
hombres de iniciativa y amantesdel saber,principiaron á - colec-
cionar cuantos objetos podíanadquirir y á emprenderen grande
.escalaexploraciones,buscary rebuscarcon magnífico resultado.

Honrabael éxito á los iniciadoresdel pensamiento,- y la -Prensa
lo- - acogió favorablemente,y los canariosde buena voluntadse
asociaróná la idea, y se realizó de este modo la milagrosacrea-
~ción,rivalizando todos en adquirir- objetos,en procurar recursos,
en allegar elementos,facilitrndo la laboriosagestacionde esecien-
tífico establecimientode incalculable- riqueza, porque el valor de- la
-ciencia es incalculable. - -

Y se formó, más biendicho, se improvisóuiT reglamentoquefué
-aprobado por la - Superioridaden 4 de Agosto de 1879, -y el
Excmo. Ayuntamientodió albergueen su casa al «Museo Cana-
ríos, que celebró -su Junta preparatoriael día 2 de Septiembre
del mismo año de 1&79, bajo la presidenciade edad del Dn Don

-Juan Padilla, haciendo de Secretar-jo, -como- el más j-Óvenç Don
Diego Ripochey Tórrens; y siendoelegidos-por unanimidad,para
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formar la Directiva, los señoressiguientes:Presidente, Excmo.se-
ñor Don Domingo José~Navarro: ler. Vice-presidente,Don Juan
de León y Castillo: 2.° Vice-presidente,Don Andrés Navarro y
Torrens: Secretario,Don AmarantoMartinez de Escobar:Tesorero,
Don Juan Melián y Caballero:Director del Museo, Don Gregoric
Chil y Naranjo: Conservadordel mismo, Don Victor GrauBassas:
Bibliotecario, Don JuanPadilla: ler. Vocal, D. Manuel Poncede
León: 2.° Vocal, Don Antonio Jimenez.

Desdeluego comprendióel Excmo. Ayuntamientoque la crea-
ción de esteCentrocientífico era verdaderagloria para el país,y
quela riquezasallí acumuladaconstituía patrimonio exclusivo del
pueblo Canario;y, piocurando su fomento, le subvencionó,y ha
venido constantementeatendiendoá su sostenimiento, comoque
es el pueblo Canario el principal interesadoen su conservacióny
adelanto;y alentadostodos por el saludableespíritu del bienen-
tendidopatriotismo, tomabacada vez mayor impulso la vida acti-
va en el seno dela Sociedad,desarrollandoel plan con estudiado
acierto y distribuyéndoseel trabajo, según las fuerzasy circuns-
tanciasde cada uno.

Todos hemosconocidoel entusiasmodel Dr. Chil y Naranjo,
Director del «MuseoCanario>’, y, dadossus conocimientos,su po-
pularidady el aprecioque supo ganarseentresuspaisanos,no es
extrañoque encontrasesiempre facilidades para la realización de
susmiras; pues todas laspuertaslas encontrabaabiertas;e;cudri-
ñabalos más ignorados rinconesen buscade objetos parael Mu-
seo y en solicitud de dinero paraanaqueles, vitrinasy soportes;y
siempreencontraba,porque siempre era atendido.Era el hombre
de los recursos.

Formabadiametralcontrastecon el Dr. Padilla, pensativo,con-
cienzudo, callado hasta la exageración; perotenazen sus propó-
sitos.Ambos se complementaban.

El Dr. Grau Bassasera elementonecesario,el organizadorcons-
tante,iniciador muchasveces; elque, de acuerdocon Padilla, todo
lo regulaba, distribuíay clasificaba, consultandosiempre al com-
pañero Dr. Navarroy Torrens, crítico severo,lógico en sus juicios
y verdadero pulimentadorde la obra.

Al mismo tiempo que el Museo progresabacon nuevasinstala-
ciones, laJuntaDirectiva trabajabaen el arreglo de la biblioteca
que de un modo asombrosose enriquecía,en prepararla publica-
ción de una «Revista>’ órgano de nuestroInstituto, y en la cele-
bración de conferenciasy veladas científico-literarias,que fuese
todo manifestaciónde nuestraculturay civilización. Había entu-
siasmo, alientosy deseos. Todosse esmeraban por hacer,y £
todos animabay alentabaaquel venerableancianoy queridísimo
PresidenteDr. Don DomingoJosé Navarro,á cuyo acierto se debe
una organizaciónmodelo. Era el más entusiastade todos.

Yo quisierahacer mención de cadauno de los obrerosquein-
cansablestrabajabanen aquel taller de la inteligencia; •pero sería
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interminable. Permitidme consignaraquí sincera expresiónde mi
cariñoso recuerdo.

Hechas las instalaciones, llegó el día de abrir al público las
galeríasdel Museo,y se acordó su inauguración conla debida
solemnidad; con un acto oficial y público que formaseparte de
los festejoscívico-religiososque, en celebracióndel aniversariode
la conquista de esta isla tuvieron lugar en los últimos días del
mes de Mayo de 188o;y figura en el ProgramamunicipAL de di-
chos festejos,el acto oficial de la inauguración, que se llevó ó.
efectocon verdaderasuntuosidad,y con asistenciadel Excelentísimo
Ayuntamientopresididopor el Sr. Subgobernadordel distrito Don
Agustín Bravo de Laguna,del Sr. Capitángeneral de la Provincia
Excmo. Sr. Teniente general Don Valeriano Weyler; Presidente
de la Diputaciónprovincial Excmo. Señor Don José García Lugo;
Gobernador militar del Distrito de Gran-Canaria,Excmo. Señor
Don Nicolás Clavijoy Pló; Excmo. SeñorMariscal de Campo Don
JoséGarcíaVelarde, y demásautoridades,Corporaciones,Cuerpos
consulares,Prensa,Sociedades,personasinvitadasy un numeroso
público.

Este brillanteactoque tuvo lugar el 24 de Mayo de 188o, es el
que conmemoramos,deseosostambiénpor nuestra partede rendir
respetuoso homenajeal Príncipe de las letras españolasMiguel
de Cervantes Saavedra,hoy que nuestranación honra su me~
moríafestejandoel 3er. centenario de la publicaciónde suinmor-
tal producción Don Quijote de la Mancha.

Pero obedeceá mi intento el recuerdo de la inauguración del
MuseoCanario por exigenciareglamentaria,y no debo olvidar que
en la noche de esemismo 24 de Mayo de 188o, celebróla Socie-
dad en el ya derruido teatro de Cairasco, unabrillante é inolvi-
dable veladaliterario-musical,en la que tomaronparteacreditados
elementosy que fué solemnemente~amenizadopor lo Orquestade
la SociedadFilarmónica, quesiempre nos ha prestadodesinteresa-
damente su valioso concurso,y á cuya Sociedadtan obligadale
estála del «Museo Canario.»

Van z~años transcurridos,y ahí estánuestralabor en los 25

años.Pero ya lo he indicado antes,y terno hacermemolesto; no
es solo elMuseo el justificante de nuestrastareas, poseemoshoy
tina magnífica bibliotecainstaladaen la casaque~fué del Dr. Chil,
cuya preciosa anaqueleríaha sido costeadacon los escasosre-
cursos con que cuentala Sociedad,y contieneya cercade 20.000
volúmenesí más de riquísimos manuscritosy autógrafosde indis-
cutible mérito, queforman partedel legado hechopor aquel inol-
vidable canarioen favor del Museo, al queconsideraba,como ya
en otra ocasiónhe dicho, parte integrantede su propio ser.

Y mereceplácemesel acuerdotomado concaraçterde irre~oca~le,
y á propuestadel digno PresidenteDr. D. Teófilo, Martínez de
Escobar, de colocar en aquella misma casaqueel Dr. Chil destin.ó
para instalaciónen su día,del Museoy Biblioteca, su estatuaen
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bronceó mármol, con carácterpermanentey en demostraciónde
eterno reconocimiento.¡Ojalá pudiésemos desdehoy cumplir con
el acuerdo, peronuestrapobrezanos lo impide!

Tal vez se me tilde de haberdedicadola mayor parte de esta
memoria al recuerdodel Dr. Chi!; peroes imposible,materialmente
imposible, hablar de nuestra Museo sin que vaya unido á él el
nombreinolvidable de aquel ilustre Canario.Era el alma de todo
y su alma imperecederaes la que siempre dá vida á eseCentro
científico.

Diosquieraconcedérnoslaánosotros paracontinuarla obra,y pa-
radarprincipio áun nuevotrabajoya indispensable:la formaciónde
un Gabinete de reproducciones,que seráuna novedad entre nos-
ot.Ios y nuevo centro de atracción.

Debo repetirlo:nos faltan medios y recursos parallevar á cabo
el proyecto con la prontitud del deseo;perola Providenciahabrá
de favorecernoscorno nos ha favorecino hasta ahora; y así como
hasta aquí hemos trabajado,seguiremostrabajandomientrasDios
nos dé alientos, porque nuestraobra es la obra de progreso.No
tiene término señaladoen el espíritu de los tiempos.

Para comprenderel valor del trabajo, basta calcular la impor-
tancia de todas esasriquezasque atesoramos.No debieradecirlo,
pero esla pura verdad;no sabemoslo quetenemos.

HE DICHO.

~ CI~~TCI~&

POR 0. AMARANTO HARTINEZ DE ESCOBAR

Es la cienciala luz redentora

Emanaciónde Dios al mundo vino
Cual fuerzaproductora
El hombre á rescatarde la ignorancia;

Y con poder divino
Venció del ranatismola arrogancia
Al descubrir del orbe el movimiento,
Y cI mecanismooculto y misterioso
Que impulsacon su aliento
Un ser inmensamentepoderoso.

Ella enseñala ruta de losmares
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Al argonáutaosado
Que corrió de la suertelos azares
Y un mundo descubriódesconocido;
Y el sabio siemprapor su afan guiado
Y de amor á la ciencia poseído
Hasta el limite llega irrealizable
De aquel feliz invento,
Milagro incomparable
Queeterniza del hombre el pensamiento.

Y enigmasdescifrandodel pasado
Los siglos desenvuelvey analiza;
¡Cuántos ricostesorosha salvado
Revolviendo del tiempo la ceniza!
Secretosde otras razasy naciones
Queen remotasedadesse perdieron;

Lascostumbres,los usos, tradiciones
De mil generacionesextinguidas
Que extraños geroglíficos dij eron;
Y en ignoradascuevas escondidas
Las mómias de unos seresdesgraciados
Que perdieron susvidas
A la ciega ambición sacrificadas.

Es la ciencia poder que maravilla,
Que venciendolos rudoselementos
A la soberbia de la mar humilla
Y encadenala furia de los vientos.
Los cursosmisteriosos
Descubrede los astrosrefulgentes,
Agota hastalos rios caudalosos,
Detiene los torrentes,
Penetrade la tierra en lo profundo,
Y hastaescalalos cielos tenebrosos.
Es la dueñadel mundo.

Ella descubreansiosa

Por medio de asombroso mecanismo
La huella cancerosa
Del bacterio que invadeel organismo.

Hace al hombre insensible
Si aplica la la anestesíamilagrosa;
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Y llegandoen su afan á lo imposible
Consiguecon su fuerza soberana
Guardar en receptáculoinvisible

Con exacta verdadla voz humana:
Por más quetriste nos será~l sonido
Al escucharmañana,
Con amargopesary desconsuelo,

La voz de un serquerido
Queparecenoshabla desde el cielo.

Y firme en su constancia

A lasetéreasondasdominando,
Vencer ha conseguidola distancia
La dinámicafuerzadespreciando.

Toda la ciencia absorbe;
Y llegará el momento
En que dueña delorbe,
Soberanaserádel firmamento.

Y au~quierebienhechora,
Persiguiendolas leyes del progreso,
Ser de la humanidadla redentora:
Aun sueñaen su embeleso
Acabarcon la guerraasoladora,
Y que selle la paz el dulce beso,
Reinando la igualdadentre los hombres:
Que acabenlaambición y el egoismo,
Y desparezcanlos infáustos nombres
De odiado privilegio y despotismo.

La ciencia es poderosa,esinvencible,
Se imponey avasalla:
No con el grito del cañón terrible,
No con la destrucciónde la metralla;
Si por santo deberque nosobliga,
Por la fraternidadque nos enlaza,
Por la ley que nos premiay que castiga,
Por el divino amorque nos abraza;
Porque es del mundo misteriosaesencia,
Y c~elos cielosventurosohechizo,
Y Dios por eso colocóla ciencia,
En el trono mejordel Paraiso.
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= Is c-c-~sc

DEL LICUO. SR. O. PRUDERCIO MORALES V Pl. DE ESCOBAR

SEÑoREs:

Si el príncipe de los ingenios españoles,el sin igualCervantes,al
escribir su obra inmortal, se propuso, cual expresamentelo dice,
~poner en aborrecirnienio delos hombres lasfingidas y disparatadas1zis~

s~oriasde los libros de caballerias,,,es lo cierto, y de ello no cabe la
más pequeñaduda,que creó en lamagníficatrama de la novela
un espejode la vida humana,en la figura ridLcula y estrafalaria
de Don Quijote el ideal romántico, visionario y’ sublime, y en la
personade Sancho,siquier templados porel influjo de sagacismo
sentido real, los estímulossórditos de la concupiscencia.Calor de
vida, sentimientode humanidad,la realidaddel mar agitado de los
ideales, delas pasiones,de los ensueños,de las miserias,de todoel
cortejode virtudesy vicios de losdescendientesde Adán, tal es el
Quijote. Por ello el libro quese editó por vez primeraen i6o5, hoy
traducido á todas laslenguascultas, y conocido en todo el orbe
civilizado, no es la novela deEspañay del siglo XVII, es la novela
de la Humanidad, y de todoslos siglos.Y por ello, Miguel de Cer-
vantesSaavedra,el profundo y regocijadoingenio denuestraex-
celsa literatura, es astro de primera magnitud en el cielo expien—
doroso del saberhiimano, foco de luz intensay propia, allí donde
brillan, para guíay honorde losmortales,Dante, Tasso,Goethey
Skaspeare.

El Quijole es elevangeliodel buen sentido práctico. En sus pági-
nasde oro, á través del puro y suaveestilo denuestraprosacas-
tellana, en cualquierade su ricos yvariados tipos,en la másinsig-
nificante de susescenas, allá,en elescondrijodel cuadrode menos
relieve, se adquierenprovechosasenseñanzasy se gusta, sin relajo,
el néctarde los más dulcesdeleites. iQuégran,maestroCervantes!
Nadie como él supo enseñardeleitando. Nadie, como él, puso
el remedio junto á la haga. Nadie, como él, hizo parael hom-
bre y para la sociedad un reflejo de su propia naturalezay un
crisol depurativode sus vicios yun freno reguladorde sus pa—
siones. El individuo que sepa leer en ci Qu~iofe,penetrando la
profundidad de su vigorosa concepción de vida, halla el medio
de restablecerel equilibrio perturbadode su dinámica psicoló—
~ica. La sociedad,que quierauna marchaprogresiva,ordenaday
de justa ponderaciónentreel impulso ideal que aceleray el lastre
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tradicionalqueretarda,hagade lasenseñanzasdel Quijote la norma
de su conducta,su estrellade Oriente, y sabrásalvar, porpartes
iguales,en justo medio, las sirtes peligrosas de locas y falaces
aventuras y los escollos funestosdel «desnudado nací, desnudado me

hallo, ni pierdo ni gano» que dijo Sanchoal abandonarel codiciado
gobierno de su Barataria.

Y esto esasí,Señores,porque, como dijo el memorableRevilla,
«no es el Quijote la creaciónconscientede un poeta filósofo que
quiereelevarseá unaconcepcióntrascendental,sino el eco delbuen
sentidoy de la experiencÍa,queponenlascosasen su debido punto,
y adviertenal hombre el camino que debe seguir en la vidaparaIi—
brarsede deplorablesextravíos.Si hayallí alguna filosofía no es
otra quela del sentidocomún y la razónpráctica’>. Después deha-
ber leido y releidQel Qujote,á vueltasde la seriedeaventurasenque
juegansostenido,y no cansadopapel, el caballerode laTriste Fi-
guray su escudero,quedanen el alma los dulces dejos del placer
estético,encantode nuestrasensibilidad,y la lección valiosisimadel
«in medius estvirtue» de losclásicos,norma práctica del vivir de los
hombresy los pueblos. Tráennos estasconsideraciones,exactasy
verdaderas,al corolario indeclinablede que el ideal, no contrastado
cpn la realidad, por sublime y generoso queparezca, desquiciala
noblezadel impulso, no logra los límites de la propia finalidad, y
ofrece, siempre,y en todo momento,la briosa embestidade la lan-
za sobrelasaspasdel molino que se antojó giganteá la enferma
jmaginaçión. El ideal es necesario en la vida de lospueblos,como
antorcha queilumine, como faro que guíe, como supremay santa
aspiración.Pero guárdenosDios de ir, á modo de incautas maripo-
sas, á anegarnosen susfulgores,á quemarnosen su luz, no dando
oídos á las voces deSancho,á los consejosde larealidad,al impe-
rio de las circunstancias,siemprepoderosoy siempreincontrasta-
ble. Quesi la vida sin ideal esdecierto inmóvil y petrificado,de at-
mósferasofocantey horizontes plomizos,la vida de la imaginación
loca y sin freno, la vidadel idealismoexaltadoy visionario, es tupi-
da y espesaselva,intrincado laberinto,privado de los tónicosrayos
del sol. No debemos ser ni Quijotes ni Sanchos. He aquí,señores,
la enseñanzamagna, fecunda,provechosa, que sacamos del deleite
que nos legara Cervantesen sus dos hermosasé inimitablescrea-
ciones.

Por esomismo,por habersabido nuestrospadresnavegaren mar
llano y libre, fuera de escollosy arrecifes,por haberrendido parias
á lasinspiracionesdel buensentido, desechandodesigniosquijotes-
cos, y no adurmiéndoseen los gocesmezquinosdel positivismo,
somos hoy lo que somos,tenemoslo que tenemos,y estaisla de
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Gran Canaria,que sufrió, en no lejanos tiempos, los rigores de la
persecucióny las afrentasdel cautiverio, que- se vió desposeidade
históricaspreseas,olvidada, preterida,aherrojadaá tiránicasvolun-
tades, se alza en el archipiélagoatlántico, conla frente erguida, el
ademán sereno,no en son decaballerescasaventuras,con lanza y
con rodela,sino con los emblemasde suvirtud regeneradora,de su
propio esfuerzo,de supatrióticainspiración~el andaque sujetalos
buquesá sus riberas y el arado que rompelas entrañasde su
fértil tierra.

Si, señores,¡benditosseanlbs manesde nuestrosantepasadosque
reclinarondulcementesu cabeza en el regazode la muerte conla
visión profética de Gran Canaria, libre y poderosa,en el- concierto
de las viejas Afortunadas! benditos mil veces sus~fecundosdolo-
res en la improba tareade labrar nuestro porvenir mercedá las
nobles artes del trabajo honradoy fecundo, lejos del ejercicio~de
todaaventurade falso brillo, fugazy pasagero!¡bendito aquel,Me-
sías predicadopor nuestrosprogenitores,quesupo darnosla piedra
angular sólida, estable,inconmovible de nuestro progreso,advir—-
tiéndonos con voces debuen sentido, con emanacionesde equili-
brado y sagaz espíritu, que miráramospara adentro y no para
fuera, que cultiváramosnuestrahacienda,con amor y coñcariño,
volviendo grupasá los molinos, á los rebaños,á las encrucijadasy
á las falacesDulcineas! ¡benditostodos, mil veces benditos!

Corria, Sres.el año i88i, de eternarecordaciónen los fastos-de
Gran Canaria. Iba á sonar la horade las reivindicaciones.Por vez
primera,en nuestra historialocal, un joven tribuno,de grandeses— -

peranzasy nobilisimosdeseos,ocupabaun sillón entre los conseje-
ros de la Corona. Los canariosno se equivocaron,vieron en él el
prometido de nuestros mayores,el que había de desfacérvivos
entuertosy notorios agravios,el paladín de nuestraindependencia,
el vengadorde ofensasimperdonables...El grito que salía de todos
los pechos,la idea quesegrabó en todos los cerebros,elanheloque
movió todos los corazones,eran el grito, la idea, el anhelo de
nuestraemancipacióndeTenerife,ora restituyendoá esta vieja ciu— -

dad la capitalidaddel Archipiélago, ora reproduciendola fracasada
- aventurade la división deprovincia... Teníamosrazón, el ideal era

hermoso,su concepción,justificada, su realización, imposible.Gran
Canaria, no escarmentadade-pasadosgolpesy molimientos, quería,
como el hidalgo manchego,montarde nuevoenRocinante,embrazar
escudo,vestirrodela,y lanzaen ristre,entrar encombatessingularesy
nunca vistos...León y Castillo,nuestrobrazoesforzado,fué nuestra
salvación, porque, máscauto,más prudente,más previsor, limpio
de espejismosimaginativos,Sancho,en elbuensentidode lapalabra,
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n~sdijo qu~él no salíaá caballerezcasempresas,queél no prometía
insulaS Baratarias,que él no eraD. Quijote de la Mancha, sino
Alonso Quijanóel Bueno; queaquí, dentrodel solarbañadopor las
aguasdel Atlántico,en unasplayasde arena,mansiónde pescado-
res, á pocadistanciade Las Palmas, teníamosla capitalidad, la
división~la revanchade nuestrasderrotas, la lima denuestrasca-
denas,el escabelde nuestroengrandecimiento,la clavede nuestros
destinos,todo...

Y se promulgóla ley delPuerto deRefugio,se hizo rápida y acer-
tadamentesu estudio,se remataron susobras,cabiéndoleen todo
ello gloria inmarcesibleal ancianoé ilustrepatricio D. Juan deLeón
y Castillo, y durante cinco lustros,que se han sucedidohemossido
testigosdel crecimientogigantescode nuestraciudad, de laprosperi-
dadsostenidade nuestraisla, de esteemporiomercantildel Atlánti.-
co, en el crucedetres continentes,grande congrandezapropia, foco
irradiadorde fecundasrelacionesen lasempresascolonialesdel Afri-
ca, y de talmanera,señores,rebosantede saviadejuvenil vida, que
la compartimos,y no nosduele, ¡esa esnuestravenganza!con la
hiStórica rival denuestrosmayores...Pues todofué debido al impe-
rio del sentidoreal y patriótico que simbolizó,y esteserá su másex-
celso timbre de gloria para la posteridad,D. Fernandode Leóny
Castilla.

Más,y siempreen la corroboracíónde mi tesis, siemprerefiriéndo-
me á ejernpfts prácticosde nuestra historia local, otra pruebade
buen sentido, deamor al progreso,de amor á la ciencia, deamor á
la patria, la tenemosen la institución socialde nuestro«Museode
Antigüedadescanarias».Parece,Señores;quefué providencial.Antes
de abrirse la era de nuestromaterial desenvolvimiento,antes deve-
nir el designioeconómicoá meternosen el tráfagode la ~producción
de riqueza,antesde llegar estosdias, pasageros,sin duda alguna,
en ~ue lósnobles impulsos del idealparecenagonizarel embatede
secos egoismosó insanascodicias, un puñadode patriotas, algunos
de los cualesviven aún, y otros entreellos e! Dr. Chil de impere-
cederamemoria,han pagado su tributo á la muerte, sin más mira
quela de~interesadadelsabercientíficoni otro móvil queelservicio
de los inte~esespatrios,en 1879, hace veinticincoaños,crearon, ba-
jo los auspicios de laCorporaciónmunicipal, el «MuseoCanario»,
arcavenerandade los restosde nuestrosaborígenes, centrode los
estudios de nuestrahistoria, altar siempre encendidoal culto de la
inteligencia.

~Por qué he dicho que fuéprovidencial la fundación del Museo
antesde la concesióudel Puertode Refugio?Bien se alcanza, seño—
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res. Porquetengopara mi que, por razón de la fuerza impulsiva
de nuestrosprogresosmateriales,desorientadoscadadía más de la
meta del progresointelectual y moral~en la másestricta acepción
de su significadocolectivo, corriamosel riesgogravísimo de alejar-
nosmar adentro,perdiendodevista las playasde nuestrosorigenes,
de nuestrastradiciones,del enlacecon nuestros antepasados,de
todo lo quenos llama á la realidadde nuestroser históricos y asi,
señores,comoel monasteriofué el depósitodel saberen losrudos
vivires del tiempo medio eval, salvandoel legado clásicoque ad—
miró la humanidaden losalboresdel Renacimiento,el ~cMuseo»,no
lo dudeis, en estos días de fiebremercantil y de agitadoafan por
los materialesintereses,es el depósito de los preciadosdocumentos
de nuestrahistoria y de nuestrosaber, que debemos fomentary
custodiar,conavaricias de rico, para que,en un porvenir no leja—
no, en los tiemposvenideros de la síntesisy la armoníacuando
Sancho practiqueartes de buen gobierno, y pierda la concuspi—
cencia del medrar egoista, se complete, perfeccione y sublime la
obrade nuestrosgrandesdestinos.

Yo tengo en ello févivísima, señores.Yo creo en lareintegración
armónicade nuestroselementos sociales,en el equilibrio y ponde-
ración de los fines intelectuales,moralesy económicosde nuestra
pequeñapatria. El mar revueltoy agitadopor la furia de las tor-
mentases el mismo que,mansoy sosegadocopia enlos dias debo-
nanzael riente azulde los cielos. Labóvedaque ennegrecela teni—
pestady despide lossiniestros fulgoresdel relámpagoy atemoriza
con la voz airadadel trueno, es la misma quedespliegaante de
nuestrosojos el pabellónde la argentadaluna y los fúlgidos luce-
ros en las nochesplácidas y serenas.El prado cubierto de escar-
chasy velado porla niebla en lostristesdías deinvierno es el flo-
rido vergel quealegran lasamapolasde laprimavera Dejad,Se-
ñores,quepasela ola de la concuspicenciaque todo lo invade y
anega,dejadqueel mismo impulso delavanceproduzcala necesidad
de la reacción,dejad queel escuderosolo sesolazeante las vian-
das de su repleta alforja. Día vendráen quese impongael influjo
del buen sentido,comose impuso en i88i, en que estaciudad, si—
quier agrícola y mercantil, lusca además,los nobles arçeosde la
ciencia ydel arte, avivando, de nuevo,la sagradallamadel patrio-
tismo. Tenedlopor cierto.Si el prodigiosoflorecerde nuestrarique-
za, despuésde la magnaempresade nuestro puerto,ha sido parte
ádesviarnosdel justo medio del idealsensato, llevándonospor de-
rroterosde letal apegoá los fines económicos,«El MuseoCanario»
sociedadcientíficay patriótica,dondese rinde culto á los másdes-
interesadosy sublimes de los fineshumanos,que son losquerezan
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con las facultades más nobles del espíritu, nos apartaráde esos
derroteros,llamándonosá tareasy ejercicios desuperior actividad,
recordándonos,y haciéndonospresente,que somos algo más que
obreros de una gran factoria mercantil, ciudadanosde un pueblo
libre, civilizado y culto.

*
**

Permitidme, señores,un recuerdo paraterminar.Era el día 27 de
Abril de 1892. En otros salonesde esteedificio celebrabael Museo
la recepción solemnede uno de sus socios más ilustrados,y al
concluir los discursos,desde lamesapresidencial,irguiósela noble
figura de un anciano,queya abandonólas filas de lavida, dejando
entre nosotrospreciadasobras de segurainmortalidad, y con voz
elocuente, conacento patriótico, conintuición profética,¡él, único
sobrevivientede aquella legión de sacerdotesde la patria, que hi-
cieron unareligión de su amor y un culto de su servicio!, llamó á
la juventud á ocupar en el Museo los puestosque fuera dejando
vacantela muerte,para quesiquiera estasociedadsiendoel templo
de los nobles ideales de lavida, el ara santade los sacrificiosdel
progreso canario,la prenda de solidaridadentrelas generaciones
del afortunadosuelo... Aun resuenaneh mis oídos laspalabrasde
D. Domingo J. Navarro. Cumplamos,señores,el testamento del
gran patriota. Dediquemosnuestraactividad al progresointelectual
y moral de nuestraisla. Velemos,desdeel senodel«Museo,el fue-
go santodel patriotismo abnegadoy heróicode nuestrosmayores.
Trabajemos,sin descanso,por la resurrecciónde la vidadel espiritu,
rompiendo lanzas porel ideal en presenciade los estragosde la
concuspicenciaque nosenvenena.No caigamosen el Sanchode las
ruinescodicias por huir del Quijote de los. molinos de viento. Pen-
semosen lasmáximasde buen gobiernode la ínsula. Seanuestro
ideal el denuestrospadres;trabajar conahinco,con perseverancia,
sin desmayos,perocon fé y noblezade miras, la mentepuestaen
la Dulcineadenuestrosamores, esta queridatierra, Gran—Canaria.

HE DICHO.
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POR D. AMARANTO MARTINEZ BE ESCOBAR

CERVANTES

Hoy los recuerdosde otra edad dichosa
Treguasconcedenal dolor agudo
De mi amarga vejez tan azarosa:
Edad de gocesen queel labio pudo
Cantarlas glorias del preclaro genio
Que se llamó Cervantes;
De aquel que nadie aventajóen ingenio,
De aquel que fué coloso entregigantes,
Y en mazmorrasgimiera
Ahogando el ¡ay! de su dolor profundo:
El solo que en el mundo consiguiera
Siendo cautivo cautivar el mundo.

¡Qué angustiosovivir! como soldado
Enalteció la patria, fué va]iente,
Fué noble, generosoy denodado;
Nuncapudo el dolor doblar su frente,
Porque siempre español,sufriendo penas,
Del africano Azan desprecióel yugo;
Altivo consiguiendoentrecadenas

La fiereza humillar de su verdugo,
Y lleno de esperanzasé ilusiones

Al retornar haciael hogar querido,
Sólo encontró en su patria decepciones
Y el acerbopesarde ingrato olvido;
Que á nuevoscalabozosarrastrado
Por la calumniaidiosa
Llego á envidiar el manco desgraciado
Del siervo la cadenaignominiosa
Y á bendecir su largo cautiverio;



Puesna4ie ha comprendidotodavía
Que al genio aquelque merecióun imperio

Se le privara de la luz del día.
~Fué dolo, ingratitud ó fué malicia,

O fué la envidia artera
La causadel error y la injusticia?
Tal vez á esa injusticia se debiera
Que de la lobreguezde un calabozo
De miserias inmundo,
Brotaseaquel fenómenoasombroso
Que hace tressiglos admirarael mundo.
Allí nació el Quuijo/a, allí Cervañtes
Entre el llanto y la risa,
Burlando su miseria y su amargura,

Soñandocon castillos y gigantes
Su gran obraimprovisa:
Inspiración de original locura
Que venció á la perfidia

Sin pensaren lagloria del portento:
Que siempre fué la envidia
Acicatevalioso del talento.

Por todaspartesdivulgó la fama
La leyenda festiva~delM,vzc1ie~o,
En cuya hermosatrama
Halla el dolor rosiego:
El alma se electriza

Con Sanchoy sus donosastravesuras:
No hay sabio, ni ignorante,
Queno estallede risa
Con las muchasy extrañasaventuras
Del ingenioso caballero andante.

Y el manco de Lepanto,

Aquel que fué Cervantesel divino
Que enaltecemostanto,
Pasócomo ignoradoperegrino,
Y murió miserable
En oscuro rincón, desconocido,

Dejando trás de sí polvo impalpable
Que barrió la tormentadel olvido.
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Tal fué del sabio el único trofeo;
La ingratitud del hombre
No levantó á su nombre un mausoleo,
Y gloria ha sido el conservarsu nombre.
Es tardo el desagravio,más la pena
Es mayor que la falta cometida:
Dios al que se arrepienteno condena
Y al honrar de Cervantesla memoria
Arranca la nación arrepentida
Esapáginanegra de su historia.

Discurre el pensamiento,
Recordandoaquel siglo prodigioso
Del milagroso invento,
Que fué,en verdad, invento milagroso,
Que hubiera acontecido
Si esa inmensa riqueza
Del habla castellana,
Monumento de orgullo apetecido,
Arca de tanto ingenio y sutileza,
El tiempo aleve con su furia insana
Lo hubiera por desgraciadestruido.
Gracias a Guttemberg,si hoy pobre Espafía
El sol mira ponerseen susdominios,
Y recuerdacon saña
Escenasde dolor y de exterminios;
Aun tiene como antes
La grandezadelgeniomás fecundo;
Porquees gloria de Españael gran Cervantes,
Y esa gloria inmortal domina el mundo.

*

QUIJOTADAS

Por rara casualidad
Me encuentroestanocheaquí;
Pues hacetiempo debí
Tener otra vecindad.
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Salvé deunaenfermedad
Que es por desgracia traidora;
Y esto mismo corrobora
Aquel adagio oportuno,
Que no semuere ninguno
Hasta llegarlesu hora.

Y no sési hasido suerte
O desgraciaferhentida;
Ni si fué error de lá vida
O fué engañode la muerte.
Sin embargo,en mí seadvierte
Una cosa singular;
Puesno es fácil calcular;
Todo el tiempo que he vivido
Despuesde tenercumplido

Mi servicio militar.
Es que á veces me confundo

Y me digo para mí,
CuandoDios me tiene aquí
Paraalgo estoy en el mundo.
Otras me pongo iracundo
Hastaperder el sosiego;
Pero se me pasa luego,
Pues tomo el Qi/!/cíe aprisa,
Y pienso morir de risa
Con las cosasdO Jl4a7lchego.

Y aquí estoyporque he venido
Por el deseo impulsado,
Dios me perdoneel pecado
Queviniendohe cometido.
Por Cervantesfuí atraído,
Puespor él siento pasión,
Y me colé de rondón
En medio de tantagente
Paraver furtivamente
Qué tal salela función.

Si es la ocasión oportuna
De celebrarnuestrasglorias,
Contemosviejashistorias
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Por más queavergüencealguna;
Y si estimamosfortuna
Sufrir del yugo la ley,
Como sufre el yugo el buey
Y el pobre esclavo las penas;
Bendigamoslas cadenas
Ad nlaJoremgloruim De/.

Gimió en cadenasCervantes
Y nadieatendió su cuita,
Y gloria no necesita,
Puesno se la dimos antes.
El tiene elogios bastantes
Con solo suproducción,
Y si ningun galardón
Le concedimos despierto,
Dejemostranquilo al muerto
En su ignorado rincón.

Hoy del pobreg~/eo/e

Aventamosla ceniza,
Hoy nos damosmuchaprisa

En celebrarel Qu~7oIe;

Queremosponer á flote

Los erroresde otra edad,

Sin ver que en la sociedad,

Que porpenapadecernos,
Tantos Qu~fotestenemos

Queesunabarbaridad.

No sé por qué me figuro

Queal pasarotros cien años,

Seránmás los desengaños

Y algo mayorel apuro.

Habráentoncesde seguro
Mucha fiesta y muchojuego,

Mucha revuelta y trasiego,

Y no ha de haberincensarios

Para ahumarlos centenarios
De tantísimoMinc1,e.~o.
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Alguna cosadaría

Por gozarde esosfestejos;

Pero los que estamosviejos

Aun soñarlo es gollería.

Y esa juventudde hoy dia

Si llegar allá pensó,
¡Vive Dios! quese engañó;

Puesdentroun siglo verá

Que no laconocerá

La madre que la parió.

Y ya másno mortifico
Que hubiesesido mejor

Que este ya viejo cantor

Cerrado tuviera el pico.
Por tanto, pido y suplico

Me perdonenlos azotes,

Puesya me faltan las dotes
Y no canto como antes.
Nos hace faltaun Cervantes,
Y nos sobranlos Qm~io/es.



El pasado,el presentey el porvenir de Canarias
Artículo publicado en la revista >La Lectura» de Madrid.

Hemos de hablar,poniendola mayorsinceridaden la pluma, de
un territorio españolque Españano conoce;país transportadopor
la fantaseadora ignorancia de nuestro pueblo desde los mares
tranquilos quebañanla costa occidentaldel Africa, á las regiones
de América, y aún á las más remotasdel Asia y Oceanía.Este
país tienepor nombreCanarias,y figura—~cómono decirlo si exis-
te quien 10 ignora?--—entrelas cuarenta y nueve provincias de
nuestraNación.

Más ¿es posible que hablemos de Canarias,sin indagar antes
cómo se ha producido estetriste~fenómenopor virtud del cual el
pueblo españolno consideraá las antiguas Afortunadascomo
porción integrantedél territorio patrio, ó á lo sumo las incluye en
aquellaclasificación de posesionesimaginariasque no aumentan
ni disminuyen la importancianacional?

Si hemos de ser justosal inquirir la verdad en este proceso,
recurramospor breves instantesá la Historia, que así, al través
de sus páginas,empezandopor aquella donde sedestacala san-
grienta figura del conquistador,iremos descubriendoresponsabili-
dadesde muchasgeneraciones,en descargode nuestrrsculpas, tal
vez, reducidasal fatal cumplimiento de una inexorable ley de he-
rencia, ¡triste patrimonio de familia errante,que prefirió siempre
las rápidas victorias de las armas,al triunfo lento, perdurabley
reparadordel trabajo!

La conquistadeCanariasfué, iudiscutiblemente,el punto inicial
de la expansióncolonizadorade España,pudiendo afirmarse que,
fundidos en un solopensamientoconquistadoresy conquistados,el
pueblo isleño, pletórico de vitalidad, facilitó en abundanciala si-
miente germinadorade las actualesrepúblicasamericanasy de los
poblados españolesque tienensu asientoen los territorios costeños
del Africa.

Desde que Colón, para desgracianuestra,emprendióel camino
delNuevo Mundo, llevando á bordo gente isleña, contada fué la
expedicióná Américaqueal deterseen Canariasno reclutarasol-
dadosy marinos, agricultores é industriales,los cuales,con recur-
sos propios, en espontáneomovimiento de amor á la cultura, em-
prendieron trabajosde colonización,fundaron caseríos—hoyciu-
dades populosasde tradición y nombre isleño—y auxiliaxonsin
vacilar, rindiendo así tributo ferviente á la patria grande,lejanay
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desconocida,la labor de extender sobrela virgen tierra amen—
caua el manto protector, entoncesfuerte y respetadodela sobe-
ranía española.

Esta esplendidezde los canarios, confirmadaen las expediciones
á Berbería y en cuantoshechos realizabanála sazón,~dispután-
dose el imperio del mundo las armas españolas,orientaronerró-
neamenteá los gobernantesde la época,quienesestimaron el ar-
chipiélago como excelente cantera de soldadosvigorososy de
colonizadoreshábiles;tierra de transición entre Europa, Africa y
América, sin otra importancia que los beneficiosde una estación
intermediadonde se recogen,al pasar,hombres fuertes, recursos
abundantesy alimentos sanos.~Quiénpensabaen explotarel suelo
de las islas cuandoenfrente abríanosde par en par sus puertasel
continente africano, y más lejos, al otro lado de los mares, nos
atraía, con la atracciónirresistible de lo desconocido,un mundo
nuevo?....Españano supo presentirque toda la obra gigantescase
derrumbaría,¡toda la obra, menosaquella estacioncita de tránsito
que ha visto desfilarcentenaresdehéroesy millones de mártires!

Difícilmente se encontraráen el mundo clima más benigno y
aires más sanosque los de Canarias;la temperaturamáximaes de
29 á 300 centígrados,y la mínima de 12, pudiéndose fijar sin
temor un término medio de 200, con la atenuación—porsi hay
descontentadizos—delas brisasdel mar y del monte,aquél limpio
de suciedadesen toda la costa,éste pobladode pinos, hayas y
laureles, romeros, brezos y retamas.Respirandotal ambienteno
es milagrosoque Canarias registre,de ordinario, la menormortali-
dad entre todas lasprovinciasde España,y que el censo de po-
blación aumentecon rapidez asombrosa,no consignadaen las inú-
tiles estadísticasoficiales.

A condicionesclimatológicastan excelentescorrespondeun suelo
feraz, pródigo en manantiales—si exceptuamoslaspobresislas se-
dientasde Lanzarotey Fuerteventura,—apropiadoá todo cultivo,
seguroen la producción y poco exigenteen abonos y labores, aun

en aquellos terrenosque comolos citados,carecende aguay viven
&ifrienno las crueles caricias del desierto.

La tierracanariaes delas querecompensansiempre con exceso
los trabajos del agricultor.La cochinilla, sembradaal azar sobre
los nopalesquebrotaron y creciéron sin cultivo en las peñas,fué
ayer el productoque llevó á lasarcaslabriegascentenares de mo-
nedasde oro y á la vida todadel archipiélago,en ciudades,villas y
poblados,bienestar~abundancia.Los adelantosdela químicahirie-
ron mortálmenteel negocio, y cuandocreiamosque en la desapa-
rición de aquel cultivo, propio de latitudes africanas,iba envuelta
unatotal é irremediable ruina, sorprendiónos Londrescon la exi-
gencia extraordinariadequele remitiéramos plátanos,iguales ó me-
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jores en calidadálos importadosde América, productoraincompa-
rable del delicadofruto. ¿Porquéno satisfacerla demanda?¿Porqu&
no intentarestacasi absurdacompetencia?

•La intentamos.Y ála vueltade unos~meses, con gran asombro
delmercadouniversal y no menor orgullo nuestro,Londres,Liver-.
pooi, Southampton,Manchester,el ReinoUnido todo y algunaspo-
blacionesde Alemaniay Francia, recibianmiles de huacalescon-
teniendoplátanos grandesy jugosos, ¡tan buenos ó mejoresque
los deAméricay más baratos!

Otro dia nospidierontomates,y tomates exportamosen cantidad
considerable; demandaronpatatas, almendras, naranjas,cebollas,
tabaco, legumbres,uva, café, frutos, en-fin, de las más diversas
zonas,y las demandasfueron-atendidascomo si tuviéramos al al-
cancede la mano,en un trozo de tierra africana,lashuertasde Va-
lenciay Murcia, los trigalesde Castilla, las vegasde Cuba,los plan-
hasy bosquesdeAméricayde Asia... Yo presientoqueun dia, si
los inglesespidenté, el té surgiráde la tiera canariahasta con en-
voltura china.

Cortando aquila relación,queseriainterminable, de los múltiples
productosisleños,por lógica correlaciónde ideas pienso en los
jardines de Canarias.Pero,¿es posible hablar de los jardinesde
Canarias?¿No sabéis que los más padienzudosé ilustres botáni-
cosextranjerosse disputan como honordescubriry clasificarnue-
vos ejemplaresde la flora isleña, eternamenterenovada?¿Es para
nosotros algúnsecretoel propósito, patrocinado por Bélgica, de
estableceral Norte de Ténerife una estaciónbotánica,vivero de
plantasmundiales? -

Recorredlas vegasde GranCanaria;deteneosante la dehesa,en
la Palma; visitadVallehermoso,en la Gomera;acudid,especialmen-
teá las inmediacionesdel incomparableValle de la Orotava,Cám-
pos Etíseos soñadospor la exaltaciór. paganapara descanso glo-
rioso desus héroes,y comprenderéisque no hay notas, ni colo-
res,ni palabras,para describir aquellosjardines que nacen en las
vertientesdelmonte y muerenen las playas, como si las flores
quisieran contenerlas vias del Océanoofreciéndole, en el miste-
rio dela noche, el grato tributo de aus corolasvírgenes.Llegan-
do á tal punto en nuestrasobservaciones,el visitante preguntará:
¿LosGobiernosespañolesno han pensadoestableceren la Orota-
va unjardin de aclimatación,campoabiertoá lasinvestigacionesde
la Ciencia universal?¿Ni siquiera cn esto vamos á disputarle prio-
ridad al extranjero?El establecimiento,creadoen tiempos de Car-
los III, graciasal patriotismo de un canario ilustre, existe; pero
arrastravida tan pobre, sc respiraen él un ambientetal de aban-
dono, que más valiera destruirel vallado y dejar las plantaciones
á beneficiodel pastoreolibre. Né son culpablésde esta vergüen-
za los encargadosdel jardín; lo es el Estado,que cQn su indife-
rencia y su tacañeriapor todo lo útil, dificulta la realizacionde
buenosdeseosy convierte en estérileslas másfecundasiniciativas.
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Él ysoloél es responsablede que Bélgica hayapensadoexplo-
tar lascondiciones climatológicasde Canarias,é Inglaterra explote
la feracidaddel suelo; dequeexistansin roturar miles de hectáreas
de terrenopúblico por oponerseá ello Municipios y particulares
acaparadores;de que los montesse hallen próximos 5. la ruina, sin
esperanzasde repoblación,bajo el poder de los caciques, de que
Lanzarotey Fuerteventura,cori susllanuras fértiles capacespara
producir tanto trigo que no hubiera donde encerrarlo,perezcande
hambrey sed; ély solo él, en fin, esresponsablede que se desco-
nozcaen la Peninsula aquelpais privilegiado, dondepasanel Estio,
como esteaño,á una temperaturamáximade 28°centígrados,res-
pirando perfumesy envueltosen brisasdel mar.

~He hablado de responsabilidades?La prueba debeser inmedia-
ta, catogórica, precisa. Para un examencompleto, bien pudiera
remitirnos al libro excelente que acabade publicar Ricardo Ruiz
y Benitez de Lugo, isleño laborioso é ilustrado, propagandistain-
fatigablede las bellezasdel país.El libro, que se titula «Estudio
sociológico y económico de las islas Canarias»,ha sido ya en-
juiciado en «La Lectura»,y yo lo recomiendopara que en él se
amplíelo queaquí voy á tratar en resumen.Refléromeá las rela-
ciones comercialesy á la comunicación del archipiélagocon la
Penínsulay con lasnacionesextranjeras.

La conquistacomercial de Canariaspor los inglesesha sido há-
bil y lenta, sin apresuramientoshauyentadoresde la confianzapú-
blica. En este aspectode maravillosaactividadcomercial, el in-
glés desarrolla unatáctica digna de estudio. Cuando concibeun
negocio que ha de explotar en país extranjero, aparece antetodo
corno consumidorespontáneoy espléndidodel producto;conviér-
teseá poco en ageáteintermediario que facilita las relaciones de
productory consumidor; transfórmase lentamenteen comprador
del fruto para exportarlopor su cuenta, siéndolede este modo
fácil estudiar el cultivo é ir sembrandocon su generosidadla gra-
titud y el cariño; adquieremás tarde terrenos,monta oficinas,se
rodea de personal bienpagado, da gran impulso al tráfico, y así
cjue la opinión lo reputahombre serio,caritativo y protectorde los
interesesdel país, el inglés se nospresentafrancamente,sin temo-
res, en suaspectode productor exportador.

Mientras los ingleses, en número considerable,dejando tras sí
un reguero de oro, desarrollabanen las islas sus planes,España
seguíaenviándonos,comoúnico elementode vida y relación, buró-
cratasaveriados,gobernadoresambiciosos,juecesy fiscalessorne-
tidos á expediente,y algunas veces armasy municionespara que
las tropasse adiestraranen ejercicios de combate.

El resultadoescueto, sin adornos de fantasía, ha sido el si-
guiente:
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La exportacióná Inglaterraque en 1861 sólo representabaunas
24.000 libras esterlinas, arrojóen 1900 estascifras: plátanos por
valor de 528.540 libras; tomates, 207.966;patatas,41.000, almen
dras, 27.534 cochinilla, 13.544; naranjas,5.701;calados en tela,
10.432; CigarrOs, 2.783; otros productos,7.734.Valor total de la
exportaciónálos puertos ingleses: 845.234lihras,ósean21.130.750
pesetas,sin contar los cambios,que lo elevaríanpróximamente,en
~ ó 6 millones.

Valor de la exportacióná la Penínsulaen el mismoperíodo:cero,
ó una docena de miles de pesetas que para el casoson equiva-
lentes.

En 1902 ingresaronen la provincia por exportacióná Inglate-
.rra sólo deplátanos,tomatesy patatas,quince millones quinientas
mil pesetas,siendo la exportacióná la Península, análogaá la de
.1900. Duranteel añoeconómico de 1903 ~ 1904,que finalizó en
Junio, la exportaciónpara Inglaterra ha aumentadoconsiderable-
mente.

¿Y pretenderéisquela estadísticano resultedesconsoladoracuan-
do sepáisquela conducciónde un huacal de plátanosá Londres
importaba1’25 pesetasy á Madrid 20 pesetas?

Por lo que se refiere á la importación en las islas, sólo he de
citar estetristísimo dato.En 1899 Inglaterra figuró con 24 millo-
nes; Españano pasó deseis.

¿Precisanmás detalles?¿Queremostorturar nuestro espíritucon
nuevascifrasr

Fijémonosen el movimiento marítimo de 1902,por ser la esta-
d~sticamás completay minuciosa. ¿Sabéiscuantos vaporesingle-
ses arribaron al puerto de la Luz? 1.356. ¿Españoles?45, inclu-
yendo los del servicio interinsular. Duranteel mismo ejercicio, la
Administraciónprincipal de Correos,establecidaen SantaCruz de
Tenerife,despachó,apartede otros extranjeros, los siguientesva-
poresque conducíancorrespondencia:españoles(sin contarlos inte-
rinsulares), 170; ingleses,301.

Por si algo falta en esta dolorosa comoaraciónde relaciones,
advirtamos que para Londressale diariamenteun correo y para
Cádizcuatroó cinco al mes, segúnconvengaá la ‘i’rasatlántica.
A cambiode esteaislamientopostal,tenemosla ventaja de unafá-
cil comunicaciónpor cable con la Península, puesel despachode
quince palabrascuestamuy poco: ¿ 1,05 pesetascomo el de Ba-
leares?Algo más: 4,05.

Así es como nuestros hombrespúblicostorpemente, criminal-
mente, han auxiliado á Inglaterraen la conquistade Canariás.

Pero ¿es inglesa Canarias?No; españolahastala exageración,
españolahastael fanatismo.

«En nosotros vive y vivirá siempre el alma española»—dijo
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Galdós.—«Españolas—-escribióDicenta despuésde un via~jcal ar-
chipiélago— son las Canarias,política y hasta,valga la palabra, fi-
siológicamentehablando; pero Inglaterra lastiene envueltas,pri-
sioneras entresus redes económicas; el Gobiernoespañolno se
cuida de atender,como ellas merecen,sus intereses materiales,.
morales y administrativos,y como es lógico,Inglaterra gana te-
rreno de dia en dia y Españalo pierde... Los sentimientoscanarios-
están en España;los intereses canarioscstán con Inglaterra: de
ahí que la hermosa provincia españolasea, contra su voluntad
acaso,pero obedeciendoá fatalesimposiciones de los hechos,una
colonia inglesa,cuyosgastospara nuestranacióny cuyos benefi-
dos disfruta el imperio británico».

¡Tibieza en el amor á la patria!... ~Quién lo sintió, ni aun ante
lasmayoresinjusticias y los más soberanos abandonos?

A InglaterradebenlasCanariassu engrandecimiento.Inglaterra
hadespertadoalli poderosasiniciativas, ha movido fabulososcapi--
tales,ha hecho de pequequeñasindustriasgrandes fuentesde rique_:
za; Españaha opuestolos obstáculosdeltrámite álas másmodes-
tas pretencionesmercantiles,ha cerradosus puertasá la produc—
ción insular, hapreteridoé. los laboriososen provechode los vivi-
dores.Inglaterra, cuandoel deberconvocóá los isleños para que
defendieranla soberaníanacionalen el amargo trancede 897, lle--
vó á los hogares desamparados auxiliosy esperanzas;España nos-
negóhastael alimento espiritual,al inferirnos la ofensa de creer-
nos perjuros. Inglatérra, durante la invasión del cólera, envió £
Tenerife algunosmiles de libras; el GobiernodeEspaña,á quien
demandamospor amor de Dios un puñado de pesetas para atajar~
los progresosde la miseria,contestóasí: «No haycapitulode cala-
midades».

Sin embargo,«ennosotrosvive y vivirá siempreel almaespaño-
la», aunque la torpezade unospocos se obstine en verter sobre
nuestrascabezasel agua bautismaldel separatismo.

¡Separatistas!...Interroguemosal Cónsul norteamericanoen Te-
nerife, y él nos dIrá comolas turbasexcitadasen aquelpueblo sin
defensa,desafiaronlocamenteal poderio yanqui, cuando las pro-
vincias penínsulares pidierontemerosasla paz;preguntemos á los.
inglesesy ellos nos recordaránque un dia, la fútil sospechade ma-
quinacionescontrael poder de España,provocó rugienteprotesta y
estuvo á punto de originartremendascolisiones;acudamosde nue--
yo al testimoniode los EstadosUnidos, y ellos nos contaránque
ahora,no hacetodaviados meses,lasclasesmáselevadasde la ca-
pital, á truequede incurrir en groseria,rechazaronunagalante in-
vitación de los marinosnorteamericanospor el solo recuerdo de
que un dia fueroñ enemigosde la patria.

No vale la penaesforzarseen rechazar tales injurias.Cuando—co-
mo escribeRuiz Benítez- la prensaacusade prevaricador á un
Abogado fiscal, de explotador de emigrantes á un Gobernadory
de abusospunibles en la movilización de las reservas,y se pro—
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cesany absuelvenálos denunciantes;cuando se pretendeenviar
funcionariosque aqui molestan,y es necesariodestituir por telé-
grafo, en plenoestadode guerra,un Capitán general,y no hay
más remedioque renovar toda la magistraturade una Audiencia

~enpocosmeses,y se deja cesanteal más alto funcionario de Ha-
cienda,faltándole pocassemanaspara la jubilación, y se extiende
la prensaen descripcionesde escándalosproducidospor los quede-
.bieran evitarios; cuando todo esoocurre, los patrocinadoresde la
~ininoralidad, los causantesdel mal, no estánautorizados para de-
.dr á quienel mal sufre con paciencia: eres separatista. Porque
•entoncesel pueblo asiinjuriado, tendránecesidadde devolver la
~injurja exclamando:Separatistasvosotros,Gobiernosquemeolvidás-
teis; separatistasvosotros,quehacéisdejaciónde losderechosde Es-
paña; separatistasvosotrosque relajáislos vínculos moralesy ma-
terialesde unión; separatistasvosotros,queme arrojásteisá la inclu-
sa internacionalparaqueme prohijara,compasivoó ambicioso, el
primer transeunte; separatistasé insensiblesal amor vosotros, •que
ni aun ahora,llegadala mayoria de edad,cuando estoy en la pIe-
nitud de la vida, queréisrecrearosen mi belleza...

Presumoque el lector reflexivo no sigue con atención estasra-
•zones. ~Seráque su pensamientoha saltado nuevamenteá las es-
tadisticascomercialesy á la relaciónde los beneficios que Cana-
rias debeá Inglaterra?~Seráque ep su espíritu,flQ encuentrajus-
•tificación la idea de quelos canariosprofesemoscariño inextingui-
ble á España?

La voz del maestroahoga la duda...«En nosotros vivey vivir
rá siempreel alma española»...Bastaqueél lo haya dicho, para
que la afirmaciónsea elevada definitivamente á la categoria de
verdad incontrovertible.

Lo escritobasteriapara apreciarel nivel de la culturaen Cana-
ria. Las relacionesdirectasy conStantescon los pais~sque seña-
lan el rumbo a la civilizacion europea,han ejercido iapida y efi
caz influencia en el carácter isleño, determinandounaorientación
progresivaen la evolución de las costumbres.Actualmente—yno
se traduzca esto en ofensaa nadie—Canariaspuedemarchar a li
cabezade las provincias espáñolasen cuantoá refinamiento del
gusto. En más deuna ocasión,yo he tenido el placerde observar
la agradablesorpresaproducida en el ánimo, de los peninsulares
que visitan las islas, especialmentede aquellosqi.~ieen algunaoca-
Sión traspasaronlas fronterasespañolas. ‘

Y es que en los hoteles canarios, en los cafés, en loscasinos,
en los teatrosy en las calles, en las relacionestodas de la vida
~social,respíraseambienteeuropeomuy acentuado.Hasta en las
fiestas de los puebloshumildes, donde a nadie se le ocurie la
atrocidadde correr novillos embreados,se advierteesa tendenci~t
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al refinamiento. (Y ya quedenovillos se habla, buenoserá advertir
que en Canariasno han logrado despertarentusiasmolas corridas.
de toros, pese á los esfuerzos de Mazantini, el Gallo (padre),
Minuto y tantos soles más de nuestrateoría.)

Desgraciadamentehemos de confesar que en esaeducación del
pueblo canario,tienen muy poca partelos centrosde enseñanza.¿Y
cómo han de tenerla en mayor escala,si exigiendo la ley que
funcionenen el archipiélago460 escuelaspúblicas,sóloexistenála
hora presente258? ¿Cómo,si mientrasá cada entidaddepoblación
encualquierprovincia peninsular correspondeuna escuela—según
cálculosde un diputado—-Canariasla tiene para cadatreinta y nue-
ve entidades?Añádase á tamaño absurdoque la política influye
perniciosamenteen el maestro,sumiso al cacique que lo libra de
responsabilidadcuando no cumple sus deberes,y se tendrá justa
idea de cómo andaallí la instrucción pública, limitada por otra
parteá los estudiosdel bachillerato,á los del magisterio hastael
grado elementaly á los recientementecreadosde industrias,cu-
yos frutos son aún desconocidos.

Gracias que la actividadislei’a ha roto los moldes deestudios~
oficiales. Mucho antes que el ilustre D. Manuel Troyano, en un
chispazo de su poderosa mentalidad,señalaraá la juventud es-
pañola el camino de las escuelasextranjeras,que nos devuelven
ahoraelectricistas,mecánicos,agricultoresy comerciantesinstrui-
dos, las generacionesnuevasdel pueblo canariose repartíanpor
Francia, Inglaterra,Alemania y Bélgica, con el deseo dellevar al
país,a la vuelta de unos años,el gran caudal de conocimkntos.
prácticosadquiridosen granjas, talleresy laboratorios.No ha in-
filuido de igual modo la preponderanciaextranjeraen la Literatu-
ra y en las Bellas Artes, tal vez por queellas, en nuestraorga-
nización espiritual,formen la entrañadel alma española.

En aprieto gravese verla quien tuviera que estudiarla litera-
tura isleña. ¿Existetal literatura, manifestaciónpeculiar, propia,~
característica,inconfundible, del pueblo canario? ¿Orientaciónal-
guna, franca, permite descubrir, para dias próximos, el robuste-
cimiento de un arte regional,que recojapalpitacionesde almasy-
visión de cosasisleñas?Parécemeque no. Cierto que la novela,la
poesíay el cuento, suelentener algo de pastoriles églogas,evo-
cacionesde un paíslejano, perdido, con su leyendapatriarcal, en
las tenebrosidadeshistóricas,donde el amor surgía entre flores y
espumas;al caer dulcementela tarde, comosupremaexpansiónde
una raza vigorosa, rendidaal placer del trabajo sobre la tierra
fecunda,junto al mar. Peroestos rasgos diferencialeshanvividG
solo breveshoras en las líneasde un cuento ó en las páginas,
escritasal desgaire,de un ensayode novela; pocas vecesse ex-
teriorizaronen obras de empeño.

¿Quiereesto decir que falten en Canariasambiente,mentalidad
y sentimiento artísticopara producir? ¿Acaso no seformó en la
tierra canaria el cerebroespañolmás potentede la épocaactual~
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el cerebrode Galdós?¿No fué engendradoallí el gran espíritu de
artistade Guimerá?En el solar nativo, á la sombra del almendro
en flor, ¿noescribió sus estrofasmás sentidasEstévanez,maestro
de humoristasy de revolucioiarios?

Y comoprueba de que estos frutos no nacieronal azar en el
árbol isleño, os citaré nombresde gente queahora empiezan,ó
que se hallan en la primera mitad del camino.Canariosson, aun-
que en Canariasno vivan al presente:Angel Guerra, crítico, nove-
lista, literato ~devasta cultura, primeroentre los primeros de la
generaciónnueva,á quien vosotros,escogidoslectoresde estaRe-
vista, conocéishace tiempo,como lo conoceel público delas hojas
diarias; Miguel Sarmiento,cronistadelicadoy observador,queaho-
ra nos ofrecela~galanurasde su estilo en Lo i’i~buna,de Bar-
celona; Antonio Dorninguez,autor ingenioso, recibidoconaplauso
sincero y justo por el público y los críticos en sus sainetespopu-
lares «El bateo» y «El ciego de Buenavista»;Luis Maffiotte, es-
critor erudito, que prepara inmensos volúmenesde indiscutible
trascendenciapara los estudiosbibliográficos; RicardoRuiz, ya ci-
tado, autor de obrastan conocidas como«La enciclopedia»y «El
libro del año»; Joséde Lara, ilustrado periodista, discípulo predi-
lecto del gran Ferreras,y Luis Doreste, el más joven de todos,
que empiezacon hnos su labor de poeta.

¿De los que trabajanen Canarias?Pérez Armas, impresionista
vigoroso, que ha llevado á susnarraciones,ásusesbozosnoveles-
cos, escritosconextraordinariodonaire, unagrandosisde ambiente
regional;los hermanosLuis y Agustín Millares, temperamentosar-
tísticos de cuya fecundidaddan testimonioscuentos á granel, no-
velas y ensayosde arte teatral, y Mario Arozena,observadormi-
nucioso que, al travésde sus leyendas, desliza con fortuna atre-
vimietitos realistas.En otro orden, como cultivador del estilo, co-
mo prosistabrillante,no puede quedarolvidado el nombre deFran—
cisco GonzálezDiaz. Y saliendo del campo de la prosa para en-
trar er> el del verso;nos encontramoscon poetastan excelentes
como Rodriguez Figueroa, Zerolo, PereraAlvarez y Craso, revo-
lucionario desdefladorde la forma impuestael primero, devoto de
los clásicosel segundo, cantoresde la plácida vida isleña los dos
últimos.

Prudencio Morales,José Franchy Roca,Patricio Estévanez,Do-
mingo Doreste,Arturo Sarmientoy ~/orde forman en las avanza-
dasde laprensa,queen Madrid ha tenidorepresentantescomoJuan
de Quesaday FranciscoGutierrezBrito, y donde tambiéndescue-
lla, por su fogosidad y su cauticismo, Pérez Armas.

Todos estos nombres, en cada ramadel arte literario, rep~resen--

tan lo definitivamentejuzgado con juicio favorable. Detrás de esa
barrera surge un centenarde nombresen formación. ¿Por qué no
vive vida de mayor intensidady robustez la literatura en Cana-
rias? Esprobable queel vértigo comercial hayadespertadoen las
almasmenosmercantilistasapetitos no saciablesfácilmentecon el
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producto de la labor á puntade pluma; tal vezpeseen los cere-
bros y en los corazonesel yugo de la política...

¡La política canaria! ¡Qué vergiienza para quienes la practican!
¡Qué gran responsabilidadla de sus amparadores!No oiréis hablar
allí á los políticos salvo excepcioneshonrosas,de libertades,de
instrucción popular, de reformas administrativas, de cuestiones
obreras,de higiene,de moralidadpública. Los oiréis hablardel dis-
frute de las franquicias,eternamanzanade la discordia,del arrien-
do de losservicios, del repartode los empleos; losveréis fraguan-
do terribles venganzaspersonales,~destruyendobasesde fortuna,
pisoteando independencias, sembrandopor donde pasan odios y
amarguras.

Así la Administración pública, entregadaá las concupiscencias
de estoshombres, con el refuerzo de inmoralidad que el Estado
envia periódicay sistemáticamente,viene á sintetizar toda la po-
lítica colonizadorade un pueblo, que inició su expansiónen Ca-
nariasy allí la termina, sin acto de contrición ni propósitode en-
mienda, cuatrosiglos y medio más tarde.

Hasta aquí llegamosen nuestrarápida excursión porlas Islas.
Conocemosun poco del pasado, otropoco del presente.¿Qué

pensáisdel porvenir?
Pensaréis queaún podemos los españolesrealizaren Canarias

una gran misión. Los sentimientos canariosestánen España;los
interesescanarioscon Inglaterra. ¿Por qué tambiénno han de es-
tar connosotroslos intereses?

Los intereses—comohacía notar en otro artículo Dicenta—
puedenmás que los sentimientos;y el comercio y la agricultura
canarios,que solo encuentrandificultades en la madre Patria para
su enriquecimientoy desarrollo, y solo hallanpara lo mismo faci-.
lidades en Inglaterra, pondrán primero los ojos de sucodicia, y
luego los de su afecto,en quien se apresuraá favorecerlos, no en
quien los abandonay olvida; porque los comerciantesen plátanos,
que no pueden,por el excesivoprecio detransportesque lascom-
pañiasandaluzas imponen á los géneros, negociarlosen España,
los negocianen Inglaterra;porque en Inglaterra haránsusamista-
desy á Inglaterra enviaránsus hijos, como los inglesesenvían los
suyosá Canarias;porqueentre estos hijos éhijas naceráel amor,
favorecidopor la existenciade correosdiarios, no entorpecidopor
falta de correosque lleven frasesde amor ó de cariño donde las
aguardanconansia; porque entrecanariosé ingleses~no entre es-
pañolesy canarios,se cruzará la raza,y porque, andandoel tiem-
po, Inglaterra, que h~hecho suyo el estómagode los canarios,
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que aúnnos pertenece.

Con España puedenestar tambiénlos intereses,si no encomen-
damosla conquistade ellos á los profesionalesde la política.

En la acción del Estadosolo hay que pensarcomo’ sepiensaén
el premio gordo de Navidad, que ha de poner término todos los
años ¡y nunca llega! á nuestrascrisis económicas.

Ya nos contentaríamoscon que los Gobiernos,en un período
de algunosaños,atendiesenácualquiera de estasvergonzosasne-
cesidades;aumentenhastadiez mensualesel númerode correos;
sustituir el cable actual, quese ha roto 19 veces, teniéndonosmu-
chosdias incomunicados; rebajar la tarifa telegráficaen armonía
con el restode España; eximir de derechosde importación á los
productos de Canarias,que ignoro por queson consideradoscomo
extranjerosenlas Aduanas españolas;hacerescrupulosaselección
del personal,lo mismo en el elementocivil que en el militar y el
eclesiásticoquese envíeá las islas; atenderála repoblación de los
montes,sobretodo en Lanzarotey Fuerteventura,que por no te-
nerlos carecende agua; cumplir la ley en lo referente al número
de escuelasy ordenaruna constantey rigurosainspección;borrar
de la estadísticael ignominioso capítulo de que sea Canariasla
provinciaespañoladondeexistenmenoskilómetrosdecarretera;mul-
tiplicar en el país, dotándolos de excelente material,los estable-
cimientos de enseñanzaagrícolay marcantil,y encargardel mando
superiorde la provincia á hombresde prestigio, con fuerzay po-
der suficientespara convertir el desenfrenadomangoneo político
en seríay honradaAdministración.

Ese, mejor ó peor trazado,seríael programade una labor pa-
triótica por partede los Gobiernos.

Otra cosaes la iniciación de la conquistacomercial del Archi-
piélago para España. En tal empresa,la acción privada, el esfuer-
zo colectivode las gentesemprendedorasha de hacerlo todo.

Hay aún mucho por explotar en Canarias;existenvírgenesde
tráfico, fuentesenormesde riqueza que brindan fortunaá los hom-
bres laboriosos. Especialmentela industria, queno se encuentra
tan adelantadacomo el comercio, ofrece campo vastísimoal estu-
dio y á la iniciativa.

Si el dinero españolva á Canarias,honraday noblemente,será
bien recibido; si los esfuerzos españolesvan á fundirsecon nues-
tros esfuerzos,en reciprocidadde pérdidasy ganancias,de dolo-
res y alegrías, en buen hora se fundanpara constituir el caudal
inmenso de amor y trabajo que juntosofreceremosá la patria
común. Lo que hace falta esqueese movimiento de capitalesy
de energíasno seretrase.

¿Quiéndará el impulso? ¿Quién ha de darlo? Laprensa,á la cual
podía acusárseletambién en este asunto nacional—yno moleste
la acusaciónque la formula un periodista—deindiferente ó des-
cuidada.
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lJn viaje del jefe del Estado,á quien de todo el territorio na-
cional solo lefalta conocerCanarias, seriasolemneinauguraciónde
campaña, peroaun descontandola probabilidad de esesuceso,los
profesionales observadoresy cultosque hoy recorren la Península
y el Extranjero ávidos de impresiones,pudieran prestaral país,
comofruto de una plácida pero no ociosa excursión,el inestima-
ble servicio de estableceresa corriente salvadoraentre los cere-
bros,los corazonesy los bolsillos deaquíy de allá.

¡Cuántasveceshemospensadoen esto loscanarios!
—~Tarnhiénvosotros?..

MANUEL f)ELGAD0 BARRETO.
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—Escritores eanarws

¡Pobre camarada~Lo recuerdocomo cosa de ayer; y eso que
por entonces eranms cabellos rojizoscomo el penachode la ma-
zorca y ahora son todo ceniza.

No séquién de los dos vinoprimero al mundo. El ó yo, es lo
cierto quevivíamos el uno para el otro, como dos enamorados,y
mejor todavía, como San Roque y su perro, que así nos moteja-
ban en el pueblo.

Clareabaapenasy sentíaleya menearse inquietoá la puertade
mi cuartucho. Por la juntura de las hojas, poquito á poco intro-
ducíala juguetona pata, semejanteá la manita de un niño calza-
do en mediecitade seda. Ypasadoun buen rato de subir y bajar
la pataá lo largo de la brecha, así como pulsandolas cuerdasde
una guitarra, de un empujón abría la puerta; y tan súbitamente
me lo encontrabaen lo alto de la cama que nunca pude saber si
era él ó la luz descocadadel sol nacientequien primero me daba
en los ojos.¡Con quéprisa escondíala cabezaentre las ropas ca-
lentitas del lecho haciéndoseel adormilado, temerosode mis trave-
suras! Peroá fé que no le valía porqueyo le liabacon mis vesti-
dos, le volvía lasorejasdel revés,lo zarandeabasin piedad,lo acu-
naba como á mi hermanitode pecho,y Dios me lo perdone,hasta
lo persignabacomoá mí mismo,y buen tr.abajo inc costaba.

Quien más quien menos, todo el mundo le querfa en casa; no
tanto comoyo sin embargo,porqueaquellohubiera sLlo un mani-
comio. Llegadala hora de las caricias,cuando mi padre mis her-
manosy yo llegábamosde la ciudad, ¡Dios y ayudaparael pobre
Gald,i que no atinaba adondevolverse! Quien, ciertamenteno le
quería ni miajaera la Munda, la criadavieja y gruñona:una insti-
tución en la familia, testigo presencial en e! casamientode mis
abuelos,quevió nacerá mi padre,y átodos nosotrosy para nada
servíaya, fuera de hilar y disputarcon la abuela.Cuandoel perro
salía escapado,lanzando quejidos, bienseguro quela Munda le
babia pisadoó golpeadocon el huso. Sentir al perroy chillarle á
la Munda erael pan nuestro de cadadía. La abuela aseguraba que
la ancianasirviente tenía celos del perro porqueyo le queríamás
que á ella; pero comola abuela y la Mundasiempreestabantirán-
dose de lalengua, pensabayo que esode los celos eran malque-
rencias de la primera; por más que,bien pudieratener razón- la
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abuela,porque la Munda no perdíaocasiónde decir que era peca-
do quererde tal maneraá los animales.

Tanto le queríayo, que un día llegué állevármelo á la escuela
acurrucadobajo el delantal.Por de prontotodo iba bien. Lo escon-
dí en el pupitre, cruzando los brazos sobre la tapay apretando
fuertetemiendoque pudiera levantarlade un embite.Cuandollegó
la hora de escritura, yo, quehabía quitado el tintero del hueco
en que ajusta,entre palotey palote, atisbabaregocijado al perro
por el agujero viéndole como, hechoun ovillo se recostabapere-
zoso sobre mis cartapacios.De pronto sacó la punta del hocico
por el redondoventanillo y estornudóde una maneratan ruidosa
y extrañaquetoda la clase estallóen carcajadas.El maestrogol-
peó conla regla sobrela mesaabriendolos ojos como dos naran-
jas, buscandoinutilmente por todas partesla causade aquel ruido.
Contémeperdido cuando un chico que tenia á mi lado se levantó
y con voz atiplada dijo á D. Laureano: El señor, que tiene una
bestia. Me vi la nube encima. El maestro me llamó, y la tapa del
pupitre no sujeta ya por mis brozos,alzócon estrépito haciendo
Galán su aparicióncomo Luzbel en El Nacimiento, por escotillón,
paravenir saltandoantemí, que porprimera vez le negué mi amis-
tad, volviéndole la caracomosi no le conociera.¡Pobre amigomío!
De igual manera como tantasveces nos partimos el pan,aquella
tardepartimoelos palmetazossi bien él se escabullóy para mi fué~
la racha casi entera.

Al oscurecer,cuando Galán se llegó á hacermefiestas, caído el
raboy restregándoseel hocicoen las baldosas,como si me hubiera
hecho una trastadacuando erayo el culpable, preguntéá mi ma-
dre con el alma entristeciday mirándole con infinita compasión,
silos perrostambiéntenían su Dios y si en el cielo volvíamosá~
verles; y como madre no pudo contenerla risa queapresurada-
menteestalló en sus labiosy la Munda se santiguó, regañándome
por aquellas blasfemias corrí á esconderla cabezaen elregazode
la abuela por queno mevieran llorar.

*
**

Fuéuna tardede verano,calurosacomopocas. El pueblo dormía
la siesta Estabayo en elumbral de la puerta de la calle, abierta
como la boca del infierno, dandopasoá una lenguade sol, ancha,~
ardorosay deslumbradoraque se extendía por la entrada.

Percibíasesólo el zumbarincansablede alguna cigarra asilada
entre los árboles de la llanura. Súbitamentesentí un cerrar de
puertas, confuso griterío de aquí y de allá, y en crecientealga-
rabíapasaronpor la calle chiquillosy mujeres corriendoazorados.
y volviéndoseá mirar atráscomo empujadosy perseguidos.De una
brazadaapartáronmede Ja puerta;era mi padre que en cuatro
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saltos bajó la escaleray se lanzó calle abajoarmado con la esco-
peta y gritando:—aCerrar, quehay un perro rabioso.»

¡Un perro rabioso! Mi único pensamiento fué para el pobre
Galán que por ningún lado parecía. Todo lo escudriñé,cuartopor
cuarto: el perrono contestabaá mis gritos, el perrono debía estar
en casa. ¡Quéangustiala mia y qué alborotary golpearel suelo
con los piés, emprendiéndolacon todos para que me devolvieran
el perro, porqueGalán, el pobrecito, á nadiehabíahecho daño!

Cuandome vi de nuevoen la entrada,ya la puerta estaba,tam-
bién, abierta otra vez y... ya en éila el perro; pero ¡en qué estado
lo encontraba!Siempretendré ante mis ojos aquel cuadro, hasta
entoncesel más triste de mi vida. Allí, mi pobre amigo, las orejas
caidas, erizadoel pelo, temblando comola hoja del árbol, desan-
grándosepordos heridasen lasque se vejan marcadoslos dientes
de aquel perro contagioso que, como á tantosotros del pueblo
habíarevolcadoá Galán, desgarrándolela carney huyendoá cam-
po traviesa, para morir sabe Dios donde. Todos,en mi casa,ro-
deáronlesin decir palabra;mis hermanitaslloraban como yo: por
el rostro de mi madre y mi abuela, tambiéncorria el llanto; mi
padrese mordía los labios y golpeabaun pie sobre las losas. Por
cima el hombro de todos, levantándomede puntillas, mirábalo la
Munda,mascullandono se que retaila.Quiselanzarmesobre el pe-
rro, que dirigía á mí sus miradas. Estemovimiento decidió á mi
padre,y apartándonosá todos se echó á la calle con el Galán,
que, sin fuerzas, le seguíaarrastrándoseentre el polvo, que le
ocultabaámis ojos.

La tarde habíasequedado muytrista. Soplabael viento, y nu-
barronesennegrecidoscomo bocanadasde incendio, comenzaroná
avanzarpor el cielo como si persiguieraná mi padre. Yo seguía
de lejos á Galán, tanpronto deteniéndomeparaquenomeviesen,
tanpronto corriendootra vez para no perderlosde vista. Echaron
por un callejón de encinasque bajabaal torrenteseco. Yo tomé el
caminoalto, deslizándomecerquitade ellos, sinque1e5 fuera fácil
descubrirme.Entoncesse detuvieron.Mi padrecogió una piedra y
mostrándolaal perro, arrojóla haciala mitad deltorrente, azuzán-
dole paraque se lanzase á recogerla, pero el pobre animal, al
volverse, me había visto y vacilabaen obedecerá mi padre, mi-
rándome con ojos que hubieran ablandado las piedras.—«~Aquí,
Galán, aquíl—grité desesperadosin saberlo que me hacían;pero
mi padre, al oirme, silabeandouna blasfemia—acasola única que
asomóá suslabios—másrápido queel perro, dió un salto atrás, se
echó el arma á la cara,la disparósobreel animalito que átumbos
rodó muerto al fondo del torrente.—lA casa!—gritómemi padre,
con voz queme pareció el ahullido de una fiera, mientras volvía
el rostro para que no viese yo una lágrima rcbeldeque mal hu-
morado y aprisa enjugósecon la manga.

A la puerrade casa, como todas lastardes, estabala Munda,
murmurandoy volteandoel husocon susdedos.
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Pasé corriendodelante de ella y diciéndola con toda la amar-
gura de mi alma de niño.—.-~Padreha muerto al pobrecitoGalán:
ya estará~usted contenta!

**

¡Qué larga se me hizoaquellanoche! El viento no se emperezó
ni un instante, pareciéndomesus ahullidos á través de puertasy
ventanas,que el perro no estaba muerto que había surgido del
torrentey desdela calle mellamaba.Hasta llegué á creer,por un
instante,que lesentía rasgueará la puertay le veía por entreuna
rendija ladearla cabezay mirarmecon un ojo. Rezabayo por él
cnantasoracionessabíay le pedfa á Jesúsque me devolvieraal
pobrecito Galán, y en pagorompería yo ini hucha para verterla
toda en la bandejade las ánimas, cuandoel Cojo pasasecon ella
en la Iglesia ante el banco de familia.

Al cabo, cojí elsueño;pero fué para ver de nuevoal compañe-
ro de mis alegrías, orlado por nubesde oro y rosa, subiendo,su-
biendo, y volviendo á mí sus oíos amorosos.Ya se perdía en las
inmensidadesdel cielo, cuandoapareció á mi lado don Laureano
armadode una escopetalarguísima; le apuntóriéndose,hizo fuego,
y ví al Galán caerdesde las puertas del mismo paraíso.Yo le
tendí mis brazos,pero ¡ay! queme arrastróconsigoy nos precipi.
tamosen un abismo todo negro donde, abrazadosuno á otro,
íbamos cayendo, cayendo

De pronto, me despertéy al yerme sobre el lecho comosiem-
pre, entrandopor las grietasde los postigos, comocadaamanecer,
la luz del día, comprendí que lo pasadohabíasido un sueño,que
el perro estabayivo y que, como á cada romper del alba, vendría
á abrir la puerta de mi alcoba,para llenarmeá su modo debesos
y zalamerías.Y el corazónme saltó de gozo al sentirle que se
acercaba,que como siempre,rascabaen la puerta antesde abrirla,
y... ésta se abrió por fin, dando paso á la Munda. A la Mun~la
que me recomendósilencio y me hizovestirá toda prisay llevó-
semecalle abajo, sin saberyo donde me conducía,ni lo que por
mí pasaba.

Iba clareandoel día; todavía las casasveíansecerradasy soli-
tarias las calles. Yo la miraba con el rabillo del oro. Estabamás
amarilla que otros días, pero su rostro, corno decostumbre,nada
me decía.Entoncesobservéque íbamos derechosal torrente y que
la Munda llevabaunaespuertay un azadón.Un reguero de sangre
nos guió al sitio donde el perro se encontraba.Aparté de aquel
lugar los ojos, por lástima que me daba, cuando un tirón de la
Munda hizo volverme. Ya había colocado en suespuertaal pobre
Galán y emprendíamoslas subida del otro lado del torrente. El
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paso era estrecho, yo iba casi detrás de la Munda, dándole la
manoderechay con la izquierdallevaba á rastrasel azadón,que
de otrQ modo no meeraposible. Ella se echóá cuestasla espuerta,
de donde salía colgandola cabezadel perro, que se balanceaba
sobre mí al compásde los pasostardosde Munda y de sus re-
suellos jadeantes.

Al otro lado del torrente estabael cementerio,que aparecióde
pronto sobre mí, en la cima de un montecillo. Lo rodeamosun
trecho,y al llegar áuna de las paredespor dondeufanos ví aso-
mabanguirnaldasde hiedra, la Munda dejó en tierra la preciada
cargay se puso á cabaral pié mismo de la pared con tal ansia,
que parecíahaberrecobradolasjuveniles fuerzas.Una vez queme
aproximé para ayudarla á sacarla tierra, con un ronquido ex-
traño que nadatenía de humano,me separócon el pié y siguió
su faena. Cuando el hoyo fué bastantehondo, depositó al Galán
en él, secóseel sudorabundante que por ausmanosy caracorría,
y encogiéndosehasta ponerseá mi nivel, me dijo, bajito, bajito
que apenasla oíá:—«Al otro ladode esta pared estáel nicho de
los tuyos.Aquí estántus abuelosy tus hermanitosy aquí maña-
na... ¿Verdadque te placequelo pongamosaquí dentro?—Y antes
de contestarla,me cojió la cara entre sus manos secasterrosas,
mordiéndomecon susbesos largo rato. De un impulso súbito,
agarróotra vez el azadóny extendió la tierra sobreel compañero
de mi vida.

*

**

La Munda vivió todavía muchosaños;severacomo siempre,ha-
biéndoselascon todo el mundo de lamañanaá la noche. Cuando
iba á morir y ya no hablába,me acerquéá la cabeceradesu lecho,
y pegando mis labios á su oído, la dije:—«Munda, ¿se acuerda
usted del pobre Galán, Munda?—Ellahizo quesí con la cabezay
abrió los ojos por última vez~para mirarme. Cuandohubo muerto,
le dije á mi padre: «Quiero pedirleunacos: que se entierre á la
Münda en el nicho de los nuestros.’>

Y allí reposa,esperándonosá todos.

ANGEL GUIMERÁ.



Nestros poetas del tiempo viejo

~ la ~ír~’ei-i ~e Caxi~laria

(FRAG MEN To)

Flor del jardín del Hacedordel Cielo,

Plantadade ab—eternoen su memoria;
Ave que fabricó la tierra á vuelo,

Humillando el divino autor de gloria;

Carbuncloque da luz al cielo y suelo,

Oro puro acendradoy sin escoria,

Que aunqueen pobresminerosfué criado,

Por el sol de justicia fud apurado

Luz de la luz, que luz de luz dió al día,

Luz que auyentó la nochedel pecado,

Luz de la luz, aurora de alegría
Del mismo sol su luz ha transformado;

Estrella cuya luz es norte y guía
De aquestemar, sin luz y golfo airado,

Que por dar luz de graciaá estos paganos,
Traeis de luz candelaen vuestrasmanos

ANTONIO DE VIANA.
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RoseBernd, de Hauptmann.

Fuera de Españase acentúala tendenciaá desdeñarese Tea-
tro de acertijo,ese enigmaperpetuosobre el cual girala acción de
todos nuestrosdramas. Al público no le importa cómo se desenla-
zará un conflicto entre dos rivales queamaná una mujer ni se
desvive por seguir la pista de un personajeal través de una co-
media en la quehay de todo, pasiones,gritos, desafíos,cartasque
se extravíanó que llegan inesperadamente;testamentosfalsosy
parentescosfingidos; todo, en fin, lo que viene á constituir el en-
tramado de una obra de teatro en España.No. Aquel público—
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ya seaalemán,francéso italiano—podráver con indulgenteasenti-
miento obras de esa laya, porque todas lasmuchedumbresson
sensiblesá esos pueriles recursosescénicosy en todaspartes el
alma del público es algo muy fácil de sacudir y conmover;pero
no se resignaá que los dramaturgos le sonsaquenel aplauso
siemprecon las mismas astuciasy las mismas previsiones.

Sin desdeñarenteramentela obra de enredo,el melodramapa-
tético y la farsa reiderainsinúa de cuandoen cuando otrasnece-
sidades.Le interesael mundo de las pasionesy le interesalo que
sucedeen las conciencias,la incubaciónobscuray terrible de toda
la vida moral de los seres. Sinabdicar de susprejuiciostradicio-
nales, aquelpúblico no escuchacon desvío al innovadorque se
disponeá revelarle nuevos aspectosde existenciani vuelve la es-
palda con displicenciaal iconoclastaaudazque va derecho ádes-
truir su ideaó su amor, aque~1oqueama la multitud ó aquello en
que cree. Tiene el don de escuchary de comprender.Aqui en
Españael gusto del público ha cristalizado,se ha petrificado en
dosó tresfórmulas dramáticas,incansablementetraídas, llevadasy
resobadaspor los dramaturgos.No se atiendeni se aplaude otra
cosa.Todolo quefuerce á pensará desalojarun tópico de nuestros
gustos, es rechazado,vituperado,silbado y pateado.

Vaya por delante una historia de angustia,de humillación y
de crueldad. Rosa Bernd, una campesinade Silesia, ha sido enga-
ñadapor Cristóbal Flamrn,alcaldede la aldea, quees un hombre
casado,ynoprevéeque no podrá reparar el dañoque la infiera en
la honra, y Rosa, por su parte,no recuerdaque es la prometi-
da riel encuadernadorAugusto Keil, con quien deberácontraer
pronto matrimonio. El azar disponeque estevínculo clandestino
que uneá Rosa conCristóbal.nopaseinadvertido para Streckmann,
un obrero desenfrenadoy que éste bárbaroasedieá Rosa amena-
zándolapublicarlo todo.

Rosa, sobrecogidade temor, busca á Streckmanué implora su
silencio. Ya se adivina el éxito de aquel paso. El obrero, que es
un amasijo de brutalidad se imponeá la moza y la ultraja. Trans-
curre algún tiempo sin que nada de esto transcienda, hasta que
un cha el Juzgadointervieneen una querellaentre Streckmaany
Augusto Keil, por haber agredido el primero al segundo, inter-
vención judicial que da lugar en uno de sus episodiosá que el
padrede Rosá acuseá Streckmannde haberdifamadoá su hija. El
obrero, lejos denegarlo, sostieneé invoca el testimoniode Cristó-
bal Flamm. Este es llamadoá declarar, y entretanto Rosa, deses-
peraday deshechaen llanto, niega y jura en falso.Luego, en plena
desolación,sintiendola magnitudde suaislamientohuye al través
de los campos, maldiciendode sudestino,enloqueciday aterrada.
¿l)eseñlace?En el quinto acto Rósa concluye declarandoante el
gendarmequela ha detenidoque su hijo, ha sido abandonadoal
pie de un sauce, en el b~oso~oe~.

La obra ha tenido en Alemania ruidoso éxito. Es, como se ve~
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una recriminaciónduraá la hipocresía socialy una mueca de as-
co hecha al bárbarodesenfrenode los hombres. Rosa, corteja-
da, acosada,y abandonada,sin encontrarun asidero,ni en la mi-
-sericordia de su familia, ni en la piedad de los que la ultrajaron,
ni en la justicia de las leyes,es una protestay una acusaciónim-
placablecontra un orden socialque sancionacon su silencio, y á
vecescon su aplauso, todas las canailerías que cometen los
hombres.

*

**

II ¡te burlone, drama de Fermin Revetta.

El primer acto de II re burlone es de simpleexposiciónparafi-
jar lo que es el ambiente,parapreparar la entradade los perso-
najesprincipales. Estamosen Nápoles, y en un cuarto lujoso del
hotel del «Giglio d’Oro», precisamenteen la habitación de Rosa-
lía Mirabella, la prima donnadel teatrode San Carlos. Es ya tar~.
de; la ópera ha terminado,y la tiple regresaá su casa llevando
entre los brazos las coronasy las flores quele arrojaron á la es-
cenaen premio á su trabajo artístico.Le acompañanel noble An-
drea del Castelluccio,gentilhombre de Corte; elempresarioBar-
baja, el periodista Taddeiy el profesorSavoldi, maestrodel Prín-
cipe heredero.En la calle le dan serenata á la tiple, y se oye el
sonido de guitarrasy mandolinasy el eco de losvivas con que
la aclaman.Enun cuarto contiguoduermeFannya, la que se hace
pasaren elteatro y fuera de él por hermanade Rosalía.

RosalíaMirabella, la artistacélebre, n~puede dcclararque Fan-
nya es hija suya.La muchachatiene dieciseis añosyesun primor
de bellezay de ingenuidad.Es novia de un apuestomancebo,del
barónVicenzo Alliana, quien llega á poco deregresaral hotel la
tiple, fingida hermanay madre verdaderade Fannya. Todoen
torno á Rosalía esjúbilo y entusiasmo,cuando entr la doncella,
queviene del teatro,y anunciaentre suspirosy lág imas que la
Policía ha secuestradolos trajes, las mallas, las faldas de losar-
tistas por orden del Rey.

Paracolmo demales,el Rey, que hace pocosdiasque regresó
áNápoles,ha invitado á Rosalia Mirabella paraque cante en Pa-
lacio, conocasión de las fiestasde Navidad, en el gran drama sa-
cro El Nacimiento de Jesús,cuya representaciónse preparaen su
residenciaregia de CasertaY todos sospechanen la invitación
unacelada, un pretexto,á fin de aprisionaró desterrarálacélebre
tiple. Pero no irá solaá la cárcel ó al destierro,porque entonces
se descubriránsus relacionescon el barónde Alliana,que conspi-
ra por la unidad italiana. Tjemblanlos presentes:el barón Alliana,
el conde Verolengo(amigo del Rey ue no- podrá él tampocosal--

varse),la tiple, su hija... Y ésta,que ha oido la conversacióndesde
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el cuarto contiguo, que les ha oido hablar de las conspiraciones
carbonarias,asomala cabecita rubia por lar cortinas para decir:
«~Prométeme,Vincenzo, que no conspirarás!»Toda la escenase
ilumina con un rayo de luz, de hermosura y de juventud con la
apariciónde Fannya,de su inocente sonrisa...

El segundoacto pasaen unasala del palacio de Caserta.Apa-
receFernandoII, el reJi Bomba,en mangas decamisa, con el ci-
garro en la boca, entretenidoen componerunacoronadeoro que
cubrirá la cabezade madera de un monigote ó payaso queen el
nacimianlo ha de representará uno de los ReyesMagos. Ysobre
la rica mesade lasala se ven esparcidosjuguetesy payasosre-
presentandoel bueyy la mula, los otros ReyesMagos, los pasto—
res y el niño Jesús.El jardinero de palacio y su mujer ayudanal
rey en su trabajo.FernandoII se ríe deijardinero; cuentacuentos
verdesen dialecto napolitano, y cuando no le observael marido.
pellizca ála mujer, de carnesblancasy sonrosadas.El rey Bomba,
mientras le arreglala cabezaal Rey Mago tararea un aria de la
óperaLinda. El contrastees característicoé irresistiblementecó-
mico. El arte conqueRovettapresentaal re burlona bajo su verda-
dero aspecto, siempreriendo, trivial, ignorarte,presuntuoso,hipó-.
crita, embusteroy supersticiosole valió una grande y unánime
ovación.

Entran el Príncipe herederoy sus treshermanitas,el nobleCas-
telluccio, el capitán Alliana,el condeVerolengo,Rosalía y Fannya
y, por último, monseñorCocle, confesordel Rey. Losguardassui-
zos queguardanla puerta y quese ven en el jardín anunciancon
pompacortesanala entradade todosaquellospersonajes,á quienes
recibe el Rey enmangasde camisay sin cesaren su tareade com-
ponermuñecos.Todosse inclinan,haciéndolegrandesreverencias,y
el Rey, noobstantesu aspectoy susburlas,actúade majestad.

¡Ah, el 2eV Bomba! Al noble Castelluciole quita la silla en el
momento que va ásentarse,derribándole en el suelo; al maestro
Savoldi le habla en tono de mofa de suciencia, y dicequeá su
hijo, el Príncipe heredero,no le hace falta sabernadasino montar
á caballo y jurar en todas laslenguas;al conde Verolengole ad-
vierte queseráninútilestodas lasconspiraciones,porqueCarlosAl-
berto es un loco y Pío IX, un curilla vanidoso y jugador de ven-
taja y átodos, comenzandopor Rosalía, lesdice queno coiisentirá
quele traiganjetialura con susartesy sus cienciasal palacio de
Caserta.

El rey Bomba concluyepor sentarseen la mesa,apoyar los pies
en unasilla y, mordiendola colilla del cigarro, estallar crí sonora
carcajada.

Después, cuando ya se han ido todos y va á dar comien-
zo el drama sacro, el rey Bomba se queda solo con monseñor
Cocle. El Rey cae de hinojos ante Cocle, y su confesióa es una
de las escenasmás hermosasdel drama. Al final del acto se ha
revelado al Rey que una vastaconspiración,una conjura militar,
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amenazala seguridaddel reino y la vida del Soberano,señalando
como cabezasde motin al maestro Savoldi y al capitánAliana...

En el tercero y en el cuarto la acción que en los dosprimeros
actosse ha desarrolladolentamente,se precipita y conduceá la
catástrofefinal velozmente.El Rey ha ordenadoal regimiento de
suizos que encarcelenal barón Alliana y al maestroSavoldi.Y el
Rey,con el barónde Battifarmo, se trasladaná las cámarasregias
donde se hospedanla tiple Rosalíay su hija Fannya.

Momento emocional,momentohermosamentedramático.Las dos
pobresmujeres son interrogadas brutalmente.Lloran, suplican,
piden perdón de culpasimaginarias.

El miedo á la conspiraciónha despertadoen el alma de Fer-
nandoII la crueldad.En vanoFannya, loca de terror, confiesaque
es hija de Rosalía,creyendoque ese es elsecretoque tratan de
arrancarle.Lo que él quierequeconfiesen las dos esque el barón
Alliana conspira y toda la conjura en sus menores detalles.La in-
feliz madrey la infelicísima hija no saben nada.Pero no importa,
porqueserviráncomotestigosde cargo.Y como talestestigosfigu-
ran, no obstante sus protestasy llantos desesperados,cuando
aparece Allianaconducidopor los guardias suizos á celebrarun
terrible careo.

En el acto final, Alliana ha sido condenadopor un Tribunal
militar á ser pasadopor lasarmas.Rosalía y suhijapodrán partir
desterradasdel reino; el conde de Verolengo será transportadoá
bordo de un buquede guerraála presenciade CarlosAlberto. Tal
es la voluntad del Rey. Y cuando Alliana va á la muerte, al fu-
silamiento, aparecenRosalía yFannya llevadas allí, por mediación
de la Reina de Inglaterra, á pedir perdónde rodillas. Tienenuna
supremaesperanzaal entrarel niño Príncipe, el herederodel Trono,
y á él se acojeny su tierna inocenciainvoca.

—/Ness1/flagrazia!—exclamael rey Bomba.y les vuelvela es-
palda. Fannyacaedesmayada,mientrasque su madre,socorrién-
dola, besándola,llamándolatesoro mío, maldice al Rey y pronos-
tica la terrible venganzadel pueblo italiano, el destronamientodel
bufonesco, monstruosoy tirano monarca.

La maldición con que termina el drama de Rovetta es una
profecía histórica.

La Lutte, drama de Maximiliano Halbe.

Un escritorjoven, á quiense tienepor el discípulo másaventaja-
do deSudermann,Maximiliano Halbe, acabade despedirsede las
sugestionesde su maestrodandoá la escenaunaobra de indispu-
table originalidad.

Hay en la obra todoslos elementosde la tragediahelénica,vita-
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lizados, intensificadospor un enérgicoy tempestuoso alientode
verdad: pasiones,lazos de sangre rotos é inmoladosá un interés
torpe,conatosde adulterio,odios fratricidas, que atiza y sostiene
calientesel amor de unamujer, muertes,y sobre todo,por encima
de todo, la vozdel dcstino imponiéndosecon fatídica é incontras-
table elocuencia.

En la obra de Maximiliano Halbe,personajeprincipal es elrío,
el Vístula, río trágico, cuyasaguas,no enfrenadasá tiempo, anegan
las vegas y los campos,arrastranlas casas de los labradoresy
llevan por delantela muertey el exterminio.

La acción del drama es sencilla, tranca,impetuosa,brutal.Pedro
Dora, labrador de medianos recursos,es el encargadode cuidar
que las aguas delVístula no rompan losdiquesque las mantienen
encauzadas.Pedroes un hombre egoista,duro, implacable,sin el
menor asomode piedadpor nada ni por nadie.La finca en que
vive procede del robo, puesto quese la ha arrebatadoá sus her-
manosEnrique y Jacobo escamoteandoel testamento de su pa-
dre.

Para preservar sus tierrasde la invasión de las aguas,Pedrore-
fuerzalos diques todos los dias y se desvive porque el río no se
desbride.Es lapreocupaciónúnica de su vida. Voluntadempeder-
nida y tenaz]a de Pedrologra todo, ó casi todo, lo quese pro-
pone.

Muchos mozosen el contornocodiciaban el amor deRenata.Se
interpone Pedro, y se casa con ella. Sin embargo,este hombre
estácondenadopor la fatalidad á malograrse. Una de lascrecidas
del Vístula le arrebatasus dos hijos, y Pedro, temeroso,creyendo
ver en aquello la airadaintervención providencial, confiesa á Re-
nata el crimen cometidoá costa de sus hermanosy el remordi-
miento quele socabael alma.

A partir de aquella confesión,adiós paz conyugal. Renata,as-
queaday herida de pertenecerá aquelhombre,le rehusay la con-
cordia de los espososse rompe. Entretanto,á espaldasde aquel
dramafamiliar levántaseotro más trágico: la amenazadel río. En-
rique Dora,uno de los hermanos abandonados porPedro, es in-
geniero. Seha educadosolo, y esya célebre.

Estanombradíadespiertala envidia de Pedro,y por si ellano era
bastante,la sospechade que su mujer pueda amaral ingeniero la
acrece y la emponzoña.Sin embargo,el peligro común,que está
en la amenazadel río, mantieneunaaparentefraternidad en aque-
lla casa. Todos tres, Pedro, Enrique y Jacobo, tipo salvaje, que
no se consideraobligado á disimular quele gusta su cuñada,tra-
bajan por contenerlos ímpetusdel Vistula. Como he dicho, Jaco-
bo amaá Renata;pero al ver queésta:seíñclinasentimentalmente
hacia Enrique, el mas noble ejemplar de los tres hernanos, su
cólera estalla contraPedro,porquele ha~desposeídoy le ha aban-
donado á las vicisitudesde una vida montarazy solitaria, y con-
tra Enrique, porquele ve preferido por Renata.Esta tempestad
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de odio le sugiercun plan devenganzaatroz: romper las com-
puertasde los diques que contienenlas aguas. Pedro sorprende
aquella ideay trata de desbaratarla.Se traban los dos hermanos
á brazo partido, y entramboscaen enel río, cuya corriente los
arrastra.

Renatay Enrique les sobreviven, comosi el autor del drama
hubiese queridoapartarlosdel castigo providencial que el Vístula
aplicó á Pedroy Jacobo, las dos fierasde la familia.

¿Tesis de laobra?Ninguna. Es un drama rudo, escuetoy real.
Si algo podría probares que á la larga son felices los que deben
serlo. Pero no; abstengámonosde reflexiones temerarias,que la
misma vida desmentiráinmediatamente,poniendo la dicha al al-
cancede los malosy el doloren el ánimo de los buenos.

*
**

La liaccola so(to II Inoggio, drama de Gabriel D’Ainiunzio.

Así se titula la nueva tragediade Gabriel ID’Annunzio, que se
representaactualmenteen los teatros italianos con varia fortuna.
En Génovay Bolonia despertógranentusiasmo.En Milán, el éxi-
to fué mediano solamente.En Roma fué ruidoso.

El título de la obra es simbólico y está formado de una super-
tición del país de os Abruzzos.

La//ecco/a sol/o 1/ mo~g/osignifica la antorchabajo el almud,
es decir, el símbolo del feudalismoseñorial.

La acción se desarrolla,en tiempos de Fernando 1 de Borbón,
en la villa de Anversa,donde se levantael castillo de los Sangros.

Doña Aldegrinaes la venerandaabuela,que ve amargadael
desmoronamientodel poderío de su Casa.Viuda dos veces,tuvo
un hijo del primer matrimonio, Tibaldo, y otro del segundo,Ber-
trando.Los hermanastrosse odian. Tibaldo, débil y de malos ins-
tintos, ama á Angina Fura,no menosperversaqueél, éhija de un
se2paro (cazadordeserpientes)que vive en las selvas.

Antes de levantarseel telón, Algiria ha asesinadode un modo
crueláMónica, esposade Tibaldo. Con el pretexto de hacerlaver
unos vestidosdepositadosen una caja, hizo que Mónica inclina-
ra lacabeza hacia el fondo, y se la aplastó con la tapa. Logró
hacer creer á la justicia que se tratabade un caso fortuito, y
pasó á ser la segundaesposade sucómplice Tibaldo.

Gigliola y Simonebbo,hijos de Tibaldo y Mónica, ignoran el
crimen; pero Bertrandose lo revela un dia á Gigliola, y ésta des-
de entoncesnó piensa.masqueén l~venganza.

Mientras tanto, An~iniatraiciona á TibaIdc~con su hermanastro
Bertrandoy envenena,lentamenteal enfe~rniizbSimonebbo para
queno llegue á heredarel nombre y riquezasde su Casa.

Gigliola lo sabe todo y vig~a.El odio entre ambasmujerescre-
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ce. En unabellísima escena,An~iriaconfiesa á Gigliola con cíni-
co descocosu crimeny la complicidadde Tibaldo.

En el segundo acto,Angina repite laacusacióndelantede Dofia
Aldegrina. Tibaldo, fuera de sí, quiere matarla; peroDoña Alde-
grina lo impide y á las maldicionesde su hijo, que lamentasu
desgracia,exclama:

— Tris/e sino eíde una madre que no puede consolar.
El se/paro, al saberla boda de suhija,vieneáfelicitarlay traer-

la regalos.Pero ella, avergonzadade que su padresea unrústico,
le hiere con una piedra en el jandin del castillo. El se~paro,des-
corazonado,quiere irse; Gigliola le llama y le restañala herida.

El serparo, conmovido,le cuentasu viaje, le hablade su vida y
le muestralos regalos destinadosá su inhumana hija, entre los
cualesfigura un puñalfino y delgado. La niña pide el puñal como
reduerdo.

El se/paro lleva consigo también saquitos de serpientesveneno-
sas,y cuandose vé. Gigliola oculta un saquito de áspides.

Desde estemomento siénteseviolentamenteempujadaá la ac-
ción.

Es de noche; toda la casa está en silencio; el momento es trá-
gico.

Gigliola, resueltamente,mete la mano en el saquito de losáspi-
des y se deja morderrepetidasveces.

Se dirige é. la alcobade su madrastraempuñandoel arma.
Vuelve desesperada.~~ngirla estabaya muerta.Tibaldola habla

asesinado.Y sigue un terrible diálogo entre padreé hija, en que
éstadice á aquélque no erabastantedigno para realizar unaobra
queá ella sola correspondía.

—Con este crimen he lavado mi vergiienza—exclamaTibaldo.
—No — contestaGigliola;— has cerrado la bocaquete~acusaba...
Gigliola empiezaá sentirel envenenamientode laspicaduras.
—Nadieme siga.Adiós.
Tibaldo caeá suspiés desplomado,diciendo:
—Pasa,pasa, sobremi...
Así acabaesta tragedia,que ha sido motivo de grandesdiscu-

siones. Unos la reputaninferior á todo lo que escribiósu autor;
Otros, por el contrario, laenalteceny encomian.

Lo innegablees elcorte exquisitode los -versos, la deslumbra-
dorariqueza de lasimágenesy la sencillez y vigor del estilo.

Lo que Emilio Faguet ha dicho de La Hi7a de forjo puede
aplicarse exactamenteé. estanueva obra de Gabriel d’Annunzio.
«Es undrama violento y lleno de sobresaltos.»La acciónferoz y~
y atroz r,o estáatravesadaporningún sopló frescoen la terrorífica
fabulación de la obra. Uña sola escenamuy corta contrasta un
momento con el cuadro uniformementesiniestro,-peroesta misma
escena acabaen - la más conmovedorade~esperación.El nuevo
dramaes la tercera partede la tetralogía.á queperteneceigualmen—
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te La hija de fono, y que, en elplan de D’Annunzio, debecons-
tituir un cuadro poéticoy trágico de los Abruzzos,su patria. La
Ji~jode Jonio, dadapoco ha enParís,en el Teatro de l’~Euvre,ha
conmovido porque se ha sentido palpitar las fibras del terror y
de la piedad, y porque en la fabulación se intercalabanlos desen.
frenos delamor ardientey las dulcesefusionesde la ternura. En
La ..[‘i’accola sotio u mog.t,<io, el autor se ha decididodpniori por las
tintas negras.Si apropósitode La B~ de fono se ha podidoha-
blar algo shakesperiano,el nuevo dramade D’Annunzio se parece
másque al 24 de Febrero de ZacaríasNerner,donde el terror dra-
mático se lleva al paroxismo.Despuésde cien aPios,volvemosotra
vez á las sombríasimpresiones de la pesadilla. Como el escritor
alemán,el dramaturgoitaiiano en la sucesíónde las peripeciasfata-
les, más que la repeticiónde un mismo efecto fantornático:el cri-
men llamandoal crimen. Así elpúblico que llenabala sala del
extremo en Milán—allí estabala crema de la literatura italiana
contemporánea,Giacosa, Boito, Graf,Corradini y otros--no ha
aplaudido calurosamentemás que los dos primeros actos. El ter-
cero muy discutido, fué escuchadocon reservas;el último con
frialdad y casi con protestas.

**

Don Quijote, comedia de JacquesLe Lorrain.

¡Pobre Don Quijote! Lanzaen ristre, caballero sobre el mala-
venturadoRocinante y acompañadode suescudero,SanchoPanza,
exhibíaseal público de París, hasta hace en el teatro Víctor
Hugo No obstantela formal prohibición de GideHameteBenen-
geli, el poeta francésM. JacquesLe Lorrain le habíaevocado,y
le babia encarnadoel actor Bour.

Pero este Don Quijote, el caballero de la cara laiya, como se
llama en francés (‘c/Jeraiie2 de la Longue Fzgure) tiene del deCer-
vantespoco másde común que el nombre.Quiere, como el de la
novela, «deshacertodo génerode agravio y ponerseen ocasiones
y peligros donde, acabándolos,cobrase eterno nombrey fama»;
pero su aspiraciónprincipal es la supremabelleza, el amor; y en
sus idealismos,sueñacon transformat el mundo entero en una
mansióndeamor purísirno Es, más queel sabioloco manchego.,
la personificación de la fuerza noble,del impulso generoso; en
oposición á él, los demáspersonajesdel drama,representanlas
fuersas malvadas quese oponen á la realización. del sueño.

La acción del drama,muy sobria, no ~ constituída por nin-
guno de losepisodiosde la inmortal novela. M. Le Lorrain apro-
vechó solo los..,nombres,y algo muy poco—del.espíritu caballe-
resco del protagonistapara componer su fábula.

He aquíá lo que se re.duceésta, sucintamentereferido;
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Al llegar U. Quijote, con Sancho,al Toboso, todo el mundo se
burla de él; él no lo comprende.Una Dulcinea de guardarropíase
finge su dama,paradivertirse conel malaventuradocaballerocomo
con un nuevojuguete. D. Quijote, enamoradode ella, le cantasu
amor en una poética serenata.

Alguien le dice que aquello es una farsa; quc su Dulcinea es
una impostora.Y él no quiere escuchar siquiera.

—Yo creo en suamor— dice con agradablesversos— igual que
en su pureza, y encuentromayor felicidad en la fe que en la
duda

Y con obstinación de loco, rean~idabajo la ventanade ella la
interrumpidaserenata

Los amigos deDulcinea,so pretexto de poner á pruebasu amor,
le proponenque vaya á la sierra b. rescatarun collar de perlas
que unos bandidosrobaronhace pocoá la doncella.Esto equivale
á enviarleá la muerte,pero D. Quijote no vacila; parte.

En el camino rehusael auxilio del bac/ii/lcr de Salamanca, que
pretendesalvarle; sólo con Sancho Panza,llega á la montaña,y
allí, naturalmente,los bandidosle derriban, le atany se disponen
á ahorcarle.

Por anticipado les perdona el crimen D. Quijote. Resignado á
morir pide que le dejen rezar su última plegaria. Y tan delicada
es la oración, tan apasionados acentospone en ella, que consigue
impresionará los bandidos, los cuales,no sólo le desatany le
devuelvenel collar de perlas,sino que subyugadospor las pala-
bras del caballero, imploran arrodillados su bendición Es un
triunfo del idealismo sobre la materia Y D. Quijote, trasfigurado,
sublime,los bendice; los llama e/cg/dosde su corazón, y, vencedor,
regresaal Toboso.

Allí en los últimos cuadros, se enterade la falsía de Dulcinea,
es despreciadopor los amigosde ésta,y triste y desesperadohuye
del pueblo Su dolor está envueltoen suprema~ymelancólica
resignación.

—~Dequé me habría servido - dice—mi largaperegrinaciónpor
la tierra si no es para enseñarmeá sufrir la falta de piedady el
desamor~

Se alejará para siempre,irá á morir á la montaña, feliz por
morir, másseguro que nuncade que el amor universalreinaráun
día sobre la tierra, y entoncesno dudará delamor de Dulcinea
Una estrellaaparece;cree reconoceren ella la mujer adorada..,..
Y forjándose ensueñosplacenteros,recordandolasmentirasque le
hicieron feliz, aspira á subir á reunirsecon ella, trocandola ilu-
sión~en reali4ad....

~No es cierto que ~ste D9n Qui7ole podrá ser todo lo poético
quese quiera, pes~ono separece mucho,que digamos, al sublime
loco de Cervantes?...~

Más interesafiteque la obra es, sinduda,la vida de su autor.
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M. JaequesLe Lorrain era hijo de un zapatero.Pasósu infan-
cia poniendomediassuelasy tacones. Llegó la juventud, quiso
ser poetay lo fué; escribió un dramaen verso titulado «ala; tres
libros de poesías,Evoche’, Flenrspáles y Ça el /a, que revelaban
en su autor,al decir de los críticos franceses,grandescondiciones
de poeta; cuatronovelas Mi, Le Roussel,L~Au-Deldy Les 170/ap-
tueux, quefueron muy elogiadaspor críticos tandistinguidos como
Sarcey,JeanAicard, Lacour y otros, y una altacomedia denomi-
nada Tel, que fracasó en el teatro del Vaudeville.

En 18g6, desengañadoacaso de la poesía, ó acasoporque la
literatura no le dabade comer, abandonó las musasy volvió á
las medias suelas,abriendouna zapateríaen la calle del Som-
merard.

Pero, sin duda carecía de sentido práctico mercantil, pues al
poco tiempo tuvo que cerrar la tienda. Entonces,nuevo hijo pró-
digo, volvió á la poesíay comenzóá escribir su Don Quz7ote,
sintiéndose acaso identificadocon aquel idealista alejado toda su
vida de la realidad.

Se estrenóDon Qu~/oÉe;tuvo éxito; el público aplaudió; mu-
chos críticos—Catulle Méndesentre ellos—elogiaron la obra
Jacques Le Lorrain, en tanto, agobiado por mortal enfermedad,
veía extinguirse su vida entre crueles sufrimientos,en un rincón
de una provincia.

Hace poco, sintiéndoseherido de muerte, no quiso bajar al se-
pulcro sin habervisto en escenasu última obra, la que escribiera
con tanto cariño Y fué á París, y experirnentósu última ale-
gría al oir á M. Bour declamarsus versosy al público aplaudirlos.

Presencióla representacióntendido en un amplio sillóncolocado
en un palco Y tan atrozmentele hacíasufrir su enfermedad,
que dijo á M. JeanThorel, que le acompañaba:

—Me alegro de habervenido hoy Mañanaseríatarde; voy á
morir estanoche...

Aún se prolongó su vida algunosdías,sin embargo.Fué conlu-
cido á una casade salud de Arcueil, y allí agonizú lentamente,
muriendo á los cuarenta y ocho años, hace dos ni~scs,el 7 de
Mayo último.

**

Le bercail, drama de Henry Berustein.

Esta nuevaproducción,Le barcail, (El iedl/,), es unapreciosidad.
Delicadeza, sencillez,verdad absoluta,seguridad perfectaen el
desarrollodel asunto; tales son las cualidadesdeLe bercail.

Al levantarseel telón, Evelina Landry lee emocionadael fina~1
de un poemade la condesade Noailles,teniendo~pot’público á su
esposo,comercianteretirado,que confiesaingenuamentesu inopia
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literaria, y á su cuñada Rosa que ademásde no comprenderlos
versoslos detesta.Esta escenaprimera basta paraponer al espec-
tador dentro del asunto. Asistimos á la lucha inevitableentre un
espíritu delicado y las gentes quele rodean,desprovistasdel más
escasoespiritualismo.Evelina le cuenta á un novelista amigo de
la casa,JacquesFoucher, sus amarguras,su decepciónal no en-
contraren sumatrimoniomásquela soledad de dos encompañía,y
no la compensaciónque en él creíaver ó. su niñez sin afectos ni
caricias.

Al verse no comprendidapor su marido, tuvo aún la esperanza
deque la maternidadle revelaríalas dulzuras desconocidar;pero
tuvo un desencantomás al convencerseconestuporde que no la
entusiasmabanlos balbuceosde su niñoJorge.

El novelista escuchacon interés, con satisfacciónestasrevela-
ciones, y aprovechala ocasiónpara ofrecer á Evelina un último
refugio en el amor que dice protesarle,y que más que amor es
un caprichosodeseo.

Rosa, la cuñada, siempre acechante,acabade abrir los ojos á
su hermano,que ya empezabaá comprenderel peligro y la incli-
naciónde Evelina al escritor. Para evitar que el mal seconsume,
Landry indica á Fouchcr la necesidadde que no vuelva por la
casa. Esteprotestade su nobleza. Pero Evelina, exaltadapor los
obstáculos,decide abandonarásu marido,queno tiene valor para
detenerla.

En el segundo acto,cuatro años después,asistimosá la nueva
desilusiónde Evelina. JacquesFoucher,aunque vive con ella, la
trata con displicenciay la obliga á vivir entregentesgroserasy
pervertidas, que la hacenechar de menoslas relativas asperezas
de su antiguo hogar.Despuésde una escenaviolenta, Evelina
decide separarsepara siempte de Foucher, y viéndosepor com-
pleto abandonada, puesla ley la divorció de Landry, se dedica al
teatro, aprovechándosede sus aptitudespara recitar.

Su comkañfahace una /ourne2~ ~ va á Lyon, dondevive Lan-
dry. Este no puederesistir la tentaciónde ir á ver representará
la que amó,y saledel teatromuy emocionado.Entra en elcuarto
de su hijo, y se produceuna escenaencantadoray tierna.

Cuandoel padre sale, la criadadice al niño que la señora que
desde París leenvía tantasveces dulcesviene á verle.

Llega Evelina,y besa,abraza, acariciaá su hijo con loco ardor.
La puerta se abre y aparece Landrysorprendido,.irritado apa-

rentemente.
Se llevan al niño á una habitación inmediata.Evelina suplica

unos minutos de atención,y desahogasu alma confesando sus
errores,los sufrimientoscon quelos hapurgado.durantelos cuatro
años transcurridos.

Landry pareceinflexible: todo ha terminado entreaquella peca-
doraarrepentida,quese alejacon el corazóndestrozado,y estejuez
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severo, que no tiene más entero el suyo al tenerse que imponer
una falsa rigidez.

Pero todo son aparienciasnadamás. Al ir á. franquearEvelina
la puerta,Landry la detiene, diciéndolamuy bajo:

—.Quédate. Te amotodavía.
Es el amor, la verdad eterna, el alma del mundo, más fuerte

que todos los prejuicios, leyesy convencionalismos;el amor, que
inspira las palabras del olvido y de perdón.

j.’eti(-~’estc, comedia de Romain Coolus.

Peti/-Pesle,título de unacomediaen tres actos,original de M.
RomainCoolus, es tambiénel mote de CatalinaLambret,hija de
un cómico, la cual,al salir del conventoen que se educó(se mal
educó, según verá el curioso lector),ha ido á pasar lasvacacio-
nes en una posesiónde losChameron,amigos desu padre.

Petit-Pestees franca, desenvuelta, excesivamentelibre en mane-
rasy lenguaje; sabemáscosasdelas que debe saberuna mucha-
cha de su edad;perobajo esta aparienciase escondeun buen co-
razón, que hace dispensablessus travesuras,mejor diremos sus
desvergi5enzas.

La ocasión de probarlo, sacrificándosepor los que han llegado
4 serparaella sus verdaderospadres,se presentabien pronto.

La Chameronesuna mujerespecial, que,u. pesardelsincero ca-
riño que profesaal que desde hace quince años pasapor su ma-
rido (no lo es), le engañauna y otra vez; enella pueden máslos
sentidos que el corazón,y nuncase dacuentaexactade sus faltas
hasta despuésdecometidas.Entonces, pesarosa,vuelvelos brazos
4 su apasionado compañeroy tratade borraren suconciencialos
remordimientoscolmándolede verdaderaternura.Y h~tstala otra.
Chamet~onlo sabetodo; pero sufrey calla porqueno pjede arran-
carsedel alma el cariño haciaaquellaveleta, quees lo pasiónab-
sorbentede su vida.

Uno de losfugacesamantesde esta inquietamujer, el sportman
Chancelet,intentareproducir la aventura y al efecto seinstalaen
un chale!próximo á la posesion de Chameron.La ve, la habla y
consigueunacita. Pero Petit-Pestehasorprennidola conversación,
y pensandoen la amargura de su buen amigo si llegabaá descu-
brir la nuevahazañade Paula, resuelveimpedirlo todo llamando
haciasí la atenciónde Chancelet;empresano muy dificil, tratándo-
se de un conquistadorprofesional.

Paraesta clase de hombres,una mujerhace ovidar al punto
otra: un clavo sacaotro clavo. A fuerzade pelversaingeniosidad,
Marcelina lograentretener al mariposóny evita que acudaá la
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cita. Sus coqueterías,sin embargo,le hancostadoáPetit-Pesteun
un granesfuerzo.

Ella ama á Chantelouve, un buen sujeto de cuarentay cinco
años,que se ha pasado lo mejor de suvida recibiendodesenga-
ños y calabazasfemeninas.

Paula, influidapor una vecina chismosa,creeque Petit Pestele
ha hecho traición en el asuntoChancelet,y se lo echaduramente
en cara.

Petit-Pesteprotestaindignaday le reprocha su infameconducta.
Paula truecaen furia su remordimiento,y al finalizar la obra

abraza pormillonésima vez á Chameron,despuésde licenciar al
insignificante Chancelet.

Y Petit-Pestese casacon su Chantelouve,que ha logrado, a1~
cabo de medio siglo, hacerseamar.

Nunca es tarde, si la dicha es buena.

**

L’Escalade, comediade Maurice Donnay.

L~Escalade,comedia de Mr. MauriceDonnay, estrenadahacepo-
co en la Renaissance,ha obtenidoun éxito ruidoso.

He aquí una idea de su argumento:
Monsieur Guillaume Soindres, sabio dedicadoá la investigación,

estudiael amor científicamente,y pretendeasimilarlo it lasenfer-
medades orgánicas.Sus experimentosse refieren al cerebroy al
corazón,y sigue con los enfermosque le consultan tratamiento
que estimamuy original.

Luisa y Carlota,enfermasde amor, caen enmanosdel sabio; la
primeraha intentado suicidarse pordesesperaciónsentimental,y
su amiga tambiénse sienteherida por la flechade Cupido.

Monsieur Soindresestudia los casos y los presentait Mr. de
Boisdugand,otro sabio, y ambos discuten sobrela obra Pi’o/llaxis
y lerapénlica de ¡as pasiones.

—Usted aseguraque el amor es una enfermedadasimilable,
puramente fisiológica dice Boisdugand.—~Estáusted segurode
queno hay en ella nadade misterioso?¿La hasentido usted?¿Está
usted enamorado?

Monsicur de Soindres, estrechadopor Mr. de Boisdugand,con-
fiesa que solamentetiene conocimientossuperficialesde la enfer-
medad. ¿Va it ser combatidaésta comola fiebre tifoidea? ~Vaá bus-
carse el microbio origen de la enfermedad,para destruirlo?

—Si la casualidadpusieradelante de usteduna mujer de laque
temiera enamorarse,¿qué haríausted?—preguntaMr. de Boisdu-
gand.

—La evitaría—contestaMr. de Soindres.
—Por el contrario—lereplica su interlocutor,— sentirá usted
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algo misteriosoque os acerqueá ella. Eva es siemprevencedora.
Cecile de Gerberoy,la hermanade su amigo,es el enemigo te—

rribíe del sabio. Bella, elegantey fascinadora,se apoderadesdeel
primer momento del alma del investigador.

Despuésde largo debate sobre las pasiones, madamede Gerbe-
roy preguntaá Mr. de Soindres:

—~Ustedno creeen el amor?
— Creo quepuedenunirse nuestrosdestinos,fundaruna familia,

pero...el amor..,amor...
Cecilia se ríe delconcepto que el sabiotiene del amor, y des-

pués de una visita detenida al gabinetede Mr. de Soindres,le in-
vita á almorzaren su casa.

El hombre de ciencia se resiste á aceptarla invitación, temien-
do algúnlazo femenil;pero por fin se rinde.

Como es depresumir, Mr. de Soindresse enamorade Cecilia,
víctima de un marido perversoque la engañó,pero que tuvo la
buenaidea de morirse.El amor, esaenfermedadextrañaque estu-
diabaen los demáscon indiferencia, le invade de tal modo, quele
perturbael espíritu, y en vez detrabajar sueña.

La nuevaobrade Donnay tiene semejanzacon la populartitula-
da «Misanthrope».La comedia concluyecomo el público imagina:
con la boda de Cecilia y Soindres,después de una escenaintere-
sante,en la que ambos se confiesan enamorados,y el sabiopro-
dama la derrota de sus teorías.

*

**

Le dnel, drama de Henry Lavedan.

Los que esperaban unaviolenta sátira contra el duelo, se lleva-
ron chasco.En Le due/ se habla de todo, menosde duelos.

Ya el mismo Lavedan, co~itestandoá un reporte,’ la víspera del
estreno,había dicho:

—En mi obra he querido desarrollarun conflicto de sentimien-
tos. Así, el asunto es puramentepasional. Desde que escribí e~
Marquis de Piei-o/a, mi mayor deseo fuéhacer algo que no des-
merecierade aquella obra, y, á ser posible, fuera mejor. Si lo
logró, lo ignoro; pero lo quesí aseguroes que no encontraránen
Le ¿ud la amarguray la crueldadque hay en el Marquis de Pie-
Pierola, al que, si la moda de los dobles títulos del siglo XVIII
hubiesepersistido, hubieratitulado Macliont d’amour.

No hay nadamenos me’c/~antque el amor de la duquesade
Chailler y del sabioMorcy. Paraella, sobre todo,para la bella y
noble dañ~aque se enamoracon sinceridadde un hombre digno,
la pasiónno tiene sino flores.Porqueesosconflictos de conciencia,
esosescrúpulosde casta, son flores, sonamapolasde púrpura.

He aquí á los personajes:el primero de todos,por la situación
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y por el temperamento,es el doctor Morey, que representa la
sinceridad.A su lado, pálido é inquieto, está su hermano Daniel.

Entre ambos se encuentrala duquesa, á quien aquél ordena:
«~ama!»y á quien el otro aconseja:«jflO ames!»

Al principio, el conflicto es desinteresado.TJnoy otro obranpor
principio y no por egoismo.Un crítico perspicazdice: «Al entusias-
mo de Daniel orgulloso de salvar un alma, el doctor opone su
incredulidad humana,segurode que la salvaciónde la que lucha
contra el amor no puede estarmás queen el amor mismo.

Y el doctor expone esasideascon una emoción verdaderamente
significativa, pues hastaese momento sólo habíamostenido ante
nosotros al hombre de ciencia, cuyo aspectoy lenguaje no nos
podían hacersuponerque diera al amor ningunaimportancia.Pero
en tales materiaslas aparienciasengañan.Y el doctor es más ve-
hemente y expresivo cuando haciéndosetraición á si mismo, de-
clara su amor á la duquesa.Ella parecemás aterradaque turbada,
y experimentaun sentimiento que la haría desfallecersi no con-
servara la voluntad la fuerza de reprimirse. La duquesa se aleja
desesperada,reprochandoal doctor haberle hechoesa declaración.»

Claro que, para huir del sabIo, la mujer inquietaquetemeamar,
corre haciasu director espiritual. Ella le dice:

—~Adoroal doctor... lo adoroá mi pasar...Es necesarioqueus-
ted me defienda contra mi misma.

Antes que el sacerdotepuedaresponder,el doctor entra:
—Te he seguido—diceá la duquesa—adivinandolo que venías

á haceraquí.
EntoncesDaniel perturbadopor la fuerza de la pasión,se aleja

un momento. Luego, vuelve.¡Y es el duelo! El sabio,dice vehe-
mente, injuria á Daniel por intentaruna obrainhumanay funesta.
Daniel, tranquilo, indiferenteá las blafemias, continúa firme en su
voluntad de luchar hastael fin por la salvaciónde un alma.Des-
pues el otro, ciego de cólera,acusaá su hermanode cederá sen-
timientos de un orden menos humano,á preocupacionesy celos
indignos de su misión. La escena,es de unvigor dramáticoverda-
deramenteemocionantey doloroso.

Daniel, al fin vencido, bendiceá los que se aman. Y asítermi-
na esteduelo de sentimientos.

*
**

Notvejennesse, drama de Alfredo Capus.

Alfredo Capus,el celebradoautor dramáticoparisiense,ha triun-
fado una vez más, quizá más ruidosamenteque nunca, consu
nuevaproducción Notre jeunesse,comedia en cuatro actos,estre-
nadaen laComediaFrancesa.

Resplandeceen esta obra la sonrientefilosofía, que es el rasgo



característicode su autor, y con un asuntotan manoseadoy ex-
puesto á caer en el melodramabarato comoel abandonode los
hijos naturales,ha realizadoCapus el prodigio de unir todas las
voluntadesy todos los pensamientos para aplaudirit/o/re /ennesse,
comedia ligera y profunda, alegre y melancólica, reoroducción
exacta,en una palabra,de la comedia de la vida, dondeá todas
horasse confundenrisas y sollozos.

Si el espacionos lo permitiera, daríamosfi nuestroslectores
cuentadetalladadel argumento, porque éstesería el mejor elogio
que pudiéramoshacer de esta maravillosaobra; pero nos limita-
rnos á dar de él una ligera idea.

Luciano Briant, su padrey su mujer Elena, comerciantesde Be—
sançon,pasanuna temporadaenTrouville, en el hotel desus ami-
gos los hermanosChartier y Laura. Al finalizar se presentaLu-
ciana,hija natural de Luciano, la cual pide á Chartier colocación
y que nó diga fi su padre quiénes ella. Chartier se lo promete;
pero su hermana,másresuelta, se lo cuentaá Luciano.

Este, que no sabedar un paso sinconsultarcon su padre, re-
suelve, de acuerdocon él, asignarle una pensióná Luciana; pero
Laura, á quien la solución le parecepoco caritativa, aprovechaun
momento en que Elena selamentade no haber tenido hijós en su
matrimonio para revelarle la existenciade Luciana. Elena no se
indigna por la antigua falta de su esposo;al contrario,siente una
tiernacuriosidad por conocer á la mrtchacha, y, fingiéndoseuna
sefioraamigade la casaqueva á partir para Américay necesita
unaseflorita de compañía,celebracon Luciana, en presenciade
Laura, una entrevista,que es un dechadode ternura,y acabapor
decirla quién es y su deseo deque Lucianase quedeen la familia.

Luciano no seatreveáproponerá su padrela soluéión,conocien-
do su carácter intransigente.— Después de todo le diceá su mu-
jer para disuadirla—-, ~qué sé yosi esta es efectivamente mi hija?

Y ella le contesta,provocandoen el auditorio unatempestadde
aplausos:—Sies ó no tuhija, no lo sé. ¡Sólo sé que ya lo es mm!

En el epílogo,Luciano, impresionadopor la sencillezy bondad
de su hija, se decide á afrontar las iras de su padre; Lucianase
queda definitivameotecon ellos. En la escenafinal el viejo y te-
rrible Briant se vuelve á Besançon, reclamadopor susnegociosy
molesto, porque, por primera vez, no se han obedecidosusman-
datos.Al salir ve á Luciana; la mira de arriba áabajo...y se va.

—~Quiénes esteseñor?——pregnntaLucianr. Y Elena,con delica-
da jovialidad, reveladorade que la fiereza de su suegroserápasa-
jera, le contesta:

—Tu, abuelito...

Le crime d’Aix, drama de Albert Fujo~.

¿Quiénestáen lo cierto? ¿Esconvenienteel realismo casi abso-
luto, sobre todo en lasescenasdesagradables?
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Nos sugiere estapreguntael hechode queen la representación
de Le crime d’Aix, drama de M. Albert Pujol, recientemente
estrenado,en el Ambigú,se produjeron muchasprotestasde parte
del público, excesivamenteimpresionadopor ~inasesinatocon lodos
los de la ley

La ilusión fué completa, y no faltó espectadorsensible que
llegara á temer seriamente por la actriz encargadade dejaase
estrangular.

Pero mientras la gentediscutía apasionadamentesi eso esartís-
ticamente falso ó no, elteatro se llenabade buenos burgueses,
sedientosde emociones,puesto querompen por breves instantes
la monotoníade suplácida existencia.

Papá Gerard,despuésde treinta años de honrados serviciosen
el BancoLeroy, se ha retirado, dejando allí empleadosá sus dos
sobrinos Lucianoy Raimundo. El primero ha estadoen relaciones
íntimasconunademi-moadaine,RosaPompon,y paraabandonarla,
cedeálas exigenciasde ésta, entregándoleunos cheques,por valor
de 30.000 francos,con la firmafalsificadadel banqueroLeroy. Rosa,
pasadoalgún tiempo, le exige en Aix-les-Bains á Luciano que le
abone dichacantidad en el actoó pondráen circulación los docu-
mentasque le harían ir á presidio. Este le ruegaque espere,~
ella accedeá duras penas, recabandode Luciano la promesade
que le pedirá el dineroá su hermano.Entreténto,la acompañante
de Rosa,y susamigotes Bilbao y Superbe, creyendoque el dinero
estáya en poder de Rosa,la asesinanpararobarla, con la riqueza
de detalles~de que anteshablamos.

En el cuarto acto Luciano va á robar tambiénen el Banco
Leroy; pero su hermano lo impide en elpreciso instante en que
la Policía le detiene, por suponerleautor de la muerte de Rosa.
Al fin la justicia rectifica su error. No se le condena. Pero su tío,
inflexible y severo,parahacerlepurgarlas faltas queefectivamente
hacometido,le obliga ásentarplazapara rehabilitarsemoralmente,
y la obraacabacon una batalla entre árabesy franceses,en que
interviene bizarramenteLuciano.

**

Les ventres d~r~s,drama de Emilio Fabre.

Fabre,es un modesto periodistade Marsella cuando de pronto
hubo de adquirir brillante notoriedad en París con su comediaLa
Vida Pública, admirable pintura de lascostumbreselectoralescon-
temporáneas.La obraprodujohondaimpresión porel vigorosarea-
lismo de las escenasy la sorprendenteverdad de los tipos, que
supieronrejalgar á más de cuatro.Con estosantecedentesá nadie
ha podido extrañarleque Emilio Fabre llegaseá casi insuperable
altura en los Vi~enlivsdorados.



~1

—213—

Esta vez no son los politicastros sino los agiotistas los que ha
puestoen la picota. Con susingularhabilidad paramovér las masas,
de tal maneraque resultantan personalescomoun solo indivíduo,
el autor ha sacadoá las tablas todo un mundo de gentedadaá
negociosde mala índole, trazandoun cuadro de horrible verdad,
de lo que son losbastidoresde ciertassociedades.

Emilio Fabretiene por musala crudezay no se para en barras
en cuanto á presentarlas cosastalescomo son. Cuandoel pobre
administradordelegadoVerniéres reprendeásu presidente,elbarón
de Thau, por la maneracomose haninvertido las millonadasde
los imponentes,sabemosquehan servido comocuando el famoso
Panamá.Porlo demásallá se van estafadoresy estafados,anima-
dos deigual codicioso afán.

El autor revela un conocimiento acabadfsirnono solo del len-
guaje, sino de lamentalidadde algunosagiotistas. Ei desventu-
rado Verniéresse ve arrastradoá pesarsuyo, por aquel torrente
de especulaciónsin conciencia,piensa en el suicidio, y escribeuna
carta á su mujer confesándoleque no puede sobrevivir á su des-
honra,pero no es menesterqueapeleal venenoó al revólver, pues
se cae,antesde enviar la carta muerto de un ataquecerebral,en
el momento mismo quetratade impedirá los estafadoresque abran
el arca de caudalesy hagan desaparecerlos documentoscompro-
metedoresde quela policía,queya estállamando,va á incautarse.

La muerte de aquel desdichadoles permitellevar ácabo la sus-
tracción de los papeles,y aun uno de los timadores de alto vueló
descubrela carta y la mete bonitamenteen el bolsillo delmuerto,
de maneraqueal llegarel comisarioquedademostradoquetodosson
unos Catones,y que el único pillastre allí era el administrador
delegado.

No hay en todala obra una sola escenaque huelguey déjede
producir fuerteimpresión. Aquellaen que reunido el Consejo de
Administraeión,no deja de funcionar un solo momento el teléfo-
no, anunciandoel pánico bursátil; aquellaotra en que los impo-
nentes,antelos rumores de quiebra, invadenlas oficinas, furiosos,
aplanados, anhelantes,vociferando, llorando, implorando, discu-
tiendo, para retirarse al fin tranquilos ante las seguridades del
presidente;el final, en que, despuésde insultarsey darsede bas-
tonazoslos dos banquerosrivales, el barónde Thau y el barón de
llrth acaban porreconciliarse,casándoseel primero con la princesa
de Hosbcck,fea y roja, hermanadel segundo,son la muestradeun
talentode primer orden.

Scarron, drama de Catulló Mendes.

Desde el comienzo de la temporadase anunció contínuarnente
como seguroel éxito de esta obra. Nunca se ha organizadoen la
prensay en los círculos francesestan eficaz reclamocomoel de
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«Scarron’~.El triunfo del estrenoestabaimpuesto al público.
L’Illuslraiion publicó un magnífico retrato de Coquelin «ainé«

en el papelde Scarron,y pronosticó el éxito de la comedia.Le
Pi~’aro publicó un artículo firmado por madameCatulle Mendes,
contandocomo se escribió «Scarron»y como se estudió la «mise
en scene;decoraciones,trajes, maquinaria,luz, llores muebles,som-
breros,peinadores,bronces;todo fué objeto de especialescuidados
con la costosa cooperaciónde los artíficesy talleres másafamados.

La impresiónde los desapasionadoses que sin las filigranas de
la versificación inspiradísimay arrebatadoray sin el talentocolo-
sal de Coquelin, no hay en la obra nadaque justifique el éxito.
El asunto es falso, puerilmentefalso en algunasescenasy tosco
en otras. La versificación es fantásticamenteesplendorosacomc
una cascadade pedrería.

La acción de la obracomienzaen una fiesta popular carnava-
lesca, en 1637. Scarron, el poeta satírico y procaz aparecedis-
frazado de mono. Búrlase de la fereligiosa,y lo increpa una niña;
la multitud lo coge, lleváselo y lo arroja al rio. La mojadura pro
duceá Scarronla paralisisquesufrió hastamorir.

En el segundo acto,1647, Scarron,enfermo,baldado, perosiem-
pre burlón, aparecesobre un sillón de ruedasen el momentoen
que acabade casarsecon FrancoiseD’Aubigne, la niña que diez
años anteslo reprendió severamentey que despuésde la muerte
del poeta llegó á ser la célebre madamede Maintenon.

Mientras comen los invitados, Scarron improvisa y cantaun
epitalamiogrosero. Francoisele arroja la mismadura frase dere-
convenciónque en el primer acto, en la escenade Carnaval;y el
esposo,colérico, mándale retirarse,y él se queda solo con Ninon,~
contándole,en una escenainteresantísima,como se ha casadocon
la niña. Al fin, solos ya los esposos,ella empuja el sillón hasta
el borde del lecho, ayuda al enfermo á acostarse, y acercándose
á la ventanaconuna lámpara, haceseñasque por algunainsinua-
ción de un aparte, parecendirigidas á su pretendiente Villarceaux.

Tereer acto. Scarrony su esposa habitan una linda casaen el
campo.Ella tiene citascon Villarceaux. EntéraseScarronporcon-
fidencia de un librero, y sobreponiéndoseá la paralisis, en un
supremoesfuerzo, coge la espada,abandona el sillón, corre al
dormitorio en busca de la esposay no la encuentra.

En el cuarto acto. Scarron, furioso, espadaen mano, sorprende
en casade Ninon de Lenclos una entrevistaamorosade Francoise
y Villarceaux, Francoiseinjuria al poeta.

—Puestoqueeres bufón, le dice, véngatecon epígramas.
Scarroncae inerte. Cuandolo levantany lo ponenen el sillón,

hay una larga escena muda en que Coquelin logró aplausos
frenéticos.

En el quinto acto muereScarron, mezclandoá sus terribles do-
lores sátirasy burlassangrientas,entre risas, delirios, espasmosy
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.contorsiones,que hansido una labor maravillosade Coquelín.
Resumende las impresiones del estreno.El poeta merece el

-triunfo logrado; no lo merece la obra, cuya inverosimilitud y
pobrezade asunto no correspondeá la fama del autor.

.Ariuidi et (*ikIi~, drama de Cainhlle Sante-Croix.

¿Quién dijoqueel teatroen verso,el viejo y suntuosoteatrode ca-
pa,deespaday demadrigales,estabamuerto?En Francia, por lo me-
nos, vivo y muy vivo está.El éxito más grandede estatemporada,
quepareceentre todasfecunda,lo ha alcanzadoun drama en verso
y lo que es mejor y más raro en poesía:Ae-midz’ el Gildé~.Esta
-obra, aclamada en el Odeon, parece hechapara sorprenderá
aquellos que,enamora4osee la vulgaridad, no creen que en la
escenapuedantriunfar sino las comediasvaudevillescasy las tra-
gedias melodramáticas.Es una piezasobriay magnífica. Inspirada
en un canto de la Jerusalem del Tasso, tiene todo el prestigio de
las fábulastraídasde Tierra Santapor los rudoscapitanes franceses
de la Edad Media. Los versos suenancomo las espadasque se
entrechocan,y las imágenesson lucientescual el sol quese refleja
en las corazas.
- Desde que se levantael telón sentimospalpitar las olaspresti-

giosas de la leyenda. Allí está Godofredo rodeadode sus nueve
fuertes capitanes,poniendo sitio á Jerusalem.Los clarines suenan
sus dianasde esperanza.En todos los - pechosfieles hay seguridad
de- victoria próxima. La Cruz va á triunfar de la media luna. Pero,
-de pronto, el jefe sesiente abandonadopor susmás nobleslugar-
tenientes.¿En dóndeestán? ~Quién los hahecho huir? ¿Quénueva
empresalos ha alejadode Id cruzada? Godofredoaverigua, al fin,
que han seguidoá la encantadoraArmida, que por ordendel sul-
tán los ha encerradoen su palacio de Damasco.Atlá se va tam-
biénel rudo guerrero,decidido á pasará cuchillo á la maga y á
sus servidores,y á libertar á sus compañeros,y á continuarla
~campañasanta.Y llega. Y, antes de sacarla espada,cae también
rendido á los pies de ladivina bruja. Pero, ¡ay!, el amor,que es
más fuerte que la fuerza, es también más mago quela magia. La
encantadorase enamora de Godofredo,y en un ascesode leal
entusiasmo,le dice:

—«Puestoque lo que deseabaal llegar eralibertar á tus com-
pañeros,hélos aquí; son libres; llévatelos.» Y Godofredo se los
-lleva. Vuelve It las puertas de Jerusalem.Sólo que ya su brazo
no es elmismo. La fuerza le parece una inútil, una cruel, una
~criminal virtud. El sitio no recuperasu ardor. Y en vano Gildis,
--su novia mística, la virgen guerrera,le alienta al combate; y en
vano suscapitanesle hablafi de triunfo y de gloria, y en vanosus
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•cruzadoscantan cantosde heroísmo.El no piensasino en elamor.
Ya todos desesperan.Más de pronto, Godofredo,más que nunca
soberbio, monta en sucorcel de guerra, y con ímpetu antesjamás
visto, ganabatallas. ¿Qué le pasa?Es la fe—murmuranalgunos.—
No, no es la fe. Es elamor. Un correole hizo sabe:que Armida
estaba prisionera porhaberdejadoescaparde Damascoá los cris-
tianos. Por salvarlahaceprodigios. Vence. Luego, arrodillándose
á los pies de la hechicera, canta de nuevo el poemadel amor
y maldice la guerra.

**

La Massiere, comedia de JulesLemaitre.

El asunto Dreyfus, con sus nocturnoscombates,arrastróvarios~
literatos de fuste al circo político.

Llevado á él Anatole France,necesariamentetenía Jules Lemai-
tre que tomar parteen la liza, porquesi Francese tira por un
balcón,Lemaitre se tirará por otro balcón...Pero France, inmen-
samentemás artista, supo serlohastaen el modo dehacerpolí-
tica, no entrando de lleno en ella como luchador de feria, sino
tratándolacon sumo tacto enpúblicasconferencias,que tenianmu-
cho de didácticas,y con admirables exquisitecesbordadas en la
Prensa porelsei~orBergeret.

Habiéndoseenterado,aunqueun poco tarde,del papelque hacía
tiróse de los pelos,renegandode las artesde la política, para vol-
ver á las artes del teatro, en cuyo escenariodiera no pocos ba-
tacazos;y como Anatole France,haciendo un paréntesisliterario,
recientementerecogió laureles de dramaturgo,JulesLemaitre no
vivía ni sosegabacon la ideade conseguirparasí mismo un triun-
fo teatral...

Obtúvolo con Le Ilíassie’re, y de suponeres quese hallaconven-
cido de que para un artista comoél no es lo mismo hacerun idi-
lio que hacerdeclaraciones,rectificadascon pusilanimidad por el
declarante, sobreasuntospolíticos.

Es unacomedia sin tesis, de sencillísimoenredo dramático;pero
hay en toda ella un ambientede poesíay un espíritu delicado,
sutil, suave, queencantany seducen.

Juliette Dupuy,que es laMa,ssie’re del estudio de Justinian,for-
madoporjóvenes pintoras,frecuenta,con diversos motivos, el es-
tudio particular del maestro, de Marézey Maréze, ya entrado en
ai~osy casado,se enamorad~ella. Es elamor del otoí’io, el último
rayo de sol que ilumina el corazón de aquel artista. Maréze no
descubreá Juliette la pasión que le devora.

A la vez el hijo delpintor, un hombrejoven, simpático, lleno de
ilusiones, encuentra seductorait la Afassáfre, y la declara sus
amores.
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Madame Marézesiente natural antipatía por aquellamujer; des-
cubre la pasión de su hijo, y poco menos que la arroja de su
casa.

Ella es la quedescubreal pintor los amoresde los dosjóvenes.
Marezese subleva,lucha, sufre los efectos de la tormentahorrible
que agita su corazón;pero, al fin y á la postre,el cariño de padre
vence á todas sus pasionesbastardas,y Maréze abre laspuertas
de su casa á la mujer digna de llevar el nombre desu hijo.

En medio de esasborrascasque, durante algunasescenas,con-
mueven el espíritu del viejo pintor, hay algo de idilio en toda
la obra. La forma es primorosa,unaverdaderamaravilla.

*
**

La Ficola fonte y Le fin d’Iamonr, dramasde Robert Braceo.

En de Milán, sehan estrenadodos obrasdel famoso literatoita-
liano Roberto Braceo,obteniendodos triunfos colosales.

La Piccola Joule, examinadaminuciosamente,adolecede defec-
tos graves, de falta de justificación de algunassituaciones;peroel
conjunto es tan hermosoque causó verdaderoentusiasmo.

Roberto Braceo, segúnla crítica italiana, ha seguidoun proce-
dimiento nuevo, y abandonandolos asuntos de caráctergeneral,
se atieneá un caso aislado y no muycorrientç que digamos.

El protagonistade La Picco/a jbule es Esteban,poeta insçirado.
Su mujer, Teresalo amacon ciega idolatría, con un amor frené-
tico. Por Estébanvive, se desvela, por él daríasu existencia.

Esteban,en tanto, es un ser frío, un poco veleidoso, indiferente
paraTeresa. Unicamentela gloria, la notoriedad,es el centro en
en que convergentodas lasmanifestacionesde su actividad.

Un día recibeun perfumado billete de la PrincesaHeller, que,
enamorada del poeta,se propone y consiguehacerle olvidarel
cariño puro y desinteresadode la pobre Teresa.

El poeta se deja llevar de la seducciónde la Princesa,y ya no
se acuerdade Teresa, que pierde la razón.

Pasandos años. Esteban puesto en ridículo por aquellosamo-
res, pretendeconsagrar su existenciaá la conquistade la fama.
Su ingenio, sin embargo,no obedece. Sufantasíase ha agotado,
y entre las cenizasde sus facultadesno brota la menor chispa.

En uno de los momentosele mayor congoja del poeta, aparece
ante él la PrincesaHeller, que, exclama:

Somosdos caídos; asociémonospara recomenzarnuestra vida.
Yo parto; parteconmigo. Vuelve la espalda6 la gloria, 6. esa
gloria por la que hassido traicionado.Salgamosde estesepulcro
y corramosen pos dela alegría.»

Esteban,que no se distingue por su tenacidad,cede á los deseos
de la Princesa,no sin haberlosrechazadoprimeramentecon desdén.
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Poco tiempo dura esta alianza.Esteban, atormentado porel
remordimiento,experimentavivos deseosde reunirsecon su mujer
Abandonaá la Princesa,y retornaá su casa paraser testigo de
la muerte de Teresa.

Otro triunfo ruidoso ha obtenidocon la comediaLefin da I’arnour.
Esta obra, es original, tiene bellezasfuertesy misteriososencantos,
Es la tesis eterna deleterno inmoralista.«No hay virtud completa
—parece decirel autor—perotampocohay vicio completo.Engañar
es más difícil de loque una yana burguesíapiensa. También ser
fiel es más difícil de lo que se dice...»

Y para probárnoslo,allí estánesos dosseres muyrealesy muy
singulares: el marido volage y la mujer triste. La mujer, la
deliciosoAna, reune en sucastilloá cuatroadoradores,con objeto
de escogerentreellos al que debe consolarladel abandono.Como
en los cuentos de hadasen que los príncipesdicen á la hija del
rey lo que puedenofrecerla, estos caballerosde frac la explican, ó
másbien la hacenver susvirtudes. «Yo—parece decirVanniere—
soy algo viejo; pero tengo unadistinción tan grande,quecualquier
mujer debeestarorgullosa de pasarpor mi preferida.»«Yo—piensa
Haultepenne—tengogenio. Soy elpoeta. La musaha llenado mi
alma de lirismo y mis labios de madrigales.»«Yo—murmura Au-
mont—soyla flor de la elegancia rica.Tengo caballos, palacios.Las
mujeressuspiranpensandoen elnombrede mi joyero.» ~<Yo—sue--
ña, en fin, D’Alme—yo soy el joven casto y bello.» Pero Ana,en
verdad,no logra decidirse. Unos y otros le parecen igualmente
indignos. Y así, dudando,se le pasa el tiempo y llega su marido.

Al verlo entrar, los cuatro suspirantes quieren marcharse,pero
cuandola esposalesdice: «No os mováis, es mi marido», se que-
dan conmás esperanzasquenunca.Ana lo celebra,pensandoquizás
que de los celosque aquellos amigos inspirarán,podránrenacerla
pasión y la fidelidad en el pecho de suesposo.Así, cuandoésta
quiere entrar en su alcoba, ella le dice: «No... no entres... hay
alguien allí.» Y claro que heridoen su amor propio, se precipita
haciael cuarto.Pero como no encuentraá nadie,se echa á reir y
comprende. Dos días después,exasperada,Ana da de veras una
cita á D’Alma, perooye llamará la puerta;es sumarido.«No pue-
do abrirte—dice—porqueestoycon un amigo. El marido se aleja
riendo, en la seguridad de que no hay tal. La obratermina con
una exclamacióndigna de Maurice Donnay:

;V luego dicen—grita—y luego dicenquees difícil permane-
cer fiel á un marido? ¡Lo difícil es lo contrario!

*
**

L’au~edii royei y La PaIi~se, comediasde Robert T-Ier~.

En el teatro Nouveautésse ha estrenadocon extraordinarioéxito
L’ange ria J~n’er,original de Robert de Flers.
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La señora Chardin, mujer muy elegante,frívola y mundana,da
en el primer acto una lección de coqueteríaá una e/mateasede
café concierto excesivamenteingenua, con ocasión de haber ido
éstaá casade la primera á dar una audiciónde su repertorio en
una fiesta.

Chouquette,que así se llama la ingrata demimondaine,pone en
seguidaen práctíca los consejos de la señoraChardinpara con-
quistar al marido de su maestra.

Sin mucho esfuerzo logra su objeto, haciéndose la amiga de
Chardin, clubmansuperficial y simpático. Su mujer, al saberlo,
decide no perdonarley separarse parasiemprede él. Chardin, sin
embargo,sigue amandoá su esposa.Chouquettelo comprendeasí,
y para reparar su ingratitud intenta reconciliar á los esposos.

La escenapasaduranteel Carnaval en Niza. Es deliciosa,y
Chouquette pagala lección que recibió de Marina con otra que
ó. su vez le daá su antigua maestra,convertidaen discípula, para
que aprenda éstaá ser unape~feetacasada. No coinciden precisa-
menteen el procedimientoChouquettey fray Luis de León.

El personajeque da título á la obra L<ange da /~ier. es Regis—
mundo des Oublies, sujeto constantementeapresuradoy servicial,
quese pasala vida haciéndoseútil y velando por la felicidad con-
yugal de los Chardin,en apariencia desinteresadamente;en.el fondo,
porque está enamoradode Marina, á quiennuncaconsigueintere-
sar másque como amigo indispensable.

iWonszeur de la Pa/ávsc, es otra comediade Fiers un disparate
queha gustadopor la gracia de que han hecho gala sus autores.
Durante tres mesesel público ha aplaudidocon loco entusiasmo.

La obra se desarrolla en España, y hay un gobernador
de Sevilla, tramposo, quepide dinero á préstamoal embajador
francés,y una hija del gobernador,mademoiselleInesita, educanda
de un convento,y á la que arrojande la santa casa¡por falta de
pago! Inesita sale de la casade religión para enamorarsedel em-
bajador monsíeurde la Palisse,y una señora de dudosavirtud,
que acompañaal diplomático, inspira una pasiónvehementeal
inflamable gobernadorde Sevilla.

Los personajesson calificadospor un crítico de cómíco-neuras-
ténicosy caricaturistas.Otro dice que el acto terceroes de «pura
bufonería» ¡Andalucía, pintada por franceses!¡quédisparate!y no
obstanteel éxito ha sido colosal entodoslos teatrosdeFrancia.

-* *

La conqitéte de L’aír, drama de Camilo Audigier.

La conque’te de l~air, drama en cuatro actos, de Camilo Audi-
gier podría tambiéntitularseEl rz~gorde las desdichas.

Henri Francardcreehaberresueltoel problemade la navegación
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aérea.Pero no siendosu fortuna suficiente para atenderá los gas-
tos del ensayoy construcciónde su aparato,busca un sociocapi-
talista y lo encuentra,por conductode su amigo Portal, en el
opulento negocianteMauvrac, que, al intervenir en aquel asunto,
no lo hace solamentepor el negocio,sino también para acercarse
á la mujer del inventor, de la cual estáhace tiempoenamorado.

Ella, al conocerlas innobles intencionesdel socio, se las comu-
nica al amigo Portal, para que éste disuadaá su marido del em-
peñoen ver sealizadasu ilusión; pero ni el uno ni la otra lograron
más que enfurecery amargará Francard. Apartar de su idea á
quien se cree inventor de algo ha sidosiempre tarea parecida á
la de querer abrir las ostraspor la persuasión.

Al final se enteraFrancard de que Mauvrac quiere robarle su
honor y su dinero, sustrayéndolelos planosdel aparatovolador.

Esto es ya demasiado,piensa el pobre sabio, y por si aun le
faltaba algo,el día de la ascensiónse caedel globo, por una impru-
dencia de su ayudante.

Le llevan á su casa pocomenosque hecho papilla, pero aun
vivo. Mauvrac, en un momento que juzga doamido á su víctima,
insiste una vez más en suspreteesionesamorosas,amenazandosi
no con la ruina... Francardse levanta de repente, mata á su mi-
serable socio y muere él en seguidaagotado por aquelesfuerzo.

La obra agradó extraordinariamente.

**

~L iitstinto, drama de Henry Kistemackers.

En Paris, en elteatro Moliere se ha estrenado recientementeEl
lns/i?llo, de Henri Kisteniaeckers,comedia en tres actos,ha sido
objeto de entusiastasaplausosdesdela nochedel estreno.

La trama de la nuevaproducciónde 1-lenri Kistemaeckerses al-
tamente interesante.

Jean Bernou,cirujano de gran reputación,se halla casadocon la
simpáticaCecilia, que se enamorade un ayudante de su marido.

El galán enferma,y su dolencia se agrava en términos tales
que pone en seriopeligro su vida.

En talescircunstancias,Bernou anunciaquevaá emprenderun
largo viaje, y Cecilia, no queriendoausentarsede su amantesin
dcráostrarsesu cariño, se dirige, acompañadade su esposo,al do-
micilio del enfermo.

Al ver ásu adorada,éstesutreun desvanecimientoy cae al sue-
lo, inflriéndoseuna terrible heridaen la cabeza.

Cecilia, desolada,revela á Bornou elsecretode sus amores.
El cirujano se lanza contra su mujer con ánimo de vengar su

~ft’enta; perola idea de quela mísion del médicoes arrebatarvíc-
timas á la muerte desarmasu brazo y, olvidando su justo resen-
tirniento, curaal herido y se retira.
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Los héroes, comediade Bernardo Shaw.

El estrenode la comediaLos ¡u/roas ha constituído un verdade-
ro acontecimientoteatral, en Alemania.

BernardoShaw, autor de la obra, un irlandés de agudohumo-
rismo, se hapropuestoridiculizar las cosasmás seriasde la vida:
las preocupacionesy convencionalismos...;todo, en ua palabra.

El fin de Los ¡u/roas rio es otro quehacer objeto de burlaá los
guerreros quese distinguenpor su valor en los combates.

La accion se desarrolla en un lugarde la frontera búlgara, du-
rante la guerra entre estanacióny Servia.

El mayor Petkoff es el jefe de una familia muy considerada
por la buenasociedadde aquel pueblecillo. Los Petkoff son perso-
nasdistinguidas, correctas,hastase lavan las manoscasi lodos los
días—asídice, converdaderoasombro, un personajede la obra.

La hija de esta familia, Raisa, seenamorade un oficial, guapo,
joven, buen mozo, quese ha hechoadmirar en una terrible carga
de la caballería servia. Sergio Saranoffes el nombre del valiente
militar.

La joven está prendadade sunovio, lo adora. Pero este amor
sufre un peligroso tropiezo.

Al acostarseuna nocheRaisa, oye unos golpecitos, dadosdis-
cretamenteen la ventanade la cámara. La doncella abrey entra
un compañerode Sergio, que no ha tenido gran interés en de-
mostrar su valor guerrero.

Raisaolvida por un mómentoá Sergio y entregasu corazóná
aquel Lohengrinde la tercera del segundoque entra por la ven-
tana. El interesadopermaneceunos días en lacasa oculto y man-
tenido por su bienhechora.

La familia de Raisadescubreel secreto;pero corren sobre él
piadosovelo, y la doncella se casacon su apasionadoSergio,que
que4aen situación pocoairosa. Tal es el argumento.

*
**

Madame i’ordonnanee, comedia de Jules Chanoel,

Y[adama l~ordoniiancaes una comedia’en tres actos, original de
Jules Charicel, estrenadocon buen éxito, y de cuyo disparatado
argumentovamos á dar idea.

El teniente Chantenay,de guarnición en Tarascon,se hacasado
conMercedes, linda española,cuya mamá, Pepita Olivares, es to-
davíaunajamona debuenver y fogoso corazón,que se ha enamo-
rado del asistenteda su yernoporqueun día éste, aterrorizadoal
ver saltar la barreraá un toro en la plaza duranteunacorrida, se
echó maquinalmenteal sueloy, arrastrado porel instilato de con-
servaciónatravesóal animal de un bayonetazo,causando,el asom-
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bro del público, que creyó ver en aquel acto, hijo del miedo, un’
valor y una sangre fríaadmirables.

Pepita, entusiasmadapor estehecho, sintiendo arder en sus ve-
nas la sangre torera de aquendeel Pirineo, declara su amor
Victorino (el asistentese llama así) y se casa clandestinamente
con él, porque ella, ante todo, es una mujer honesta, viniendoá
resultar que Chantenayes sin saberlo yerno de su ordenanza.
Viene á derribar este modusvívendi el coronel Croquelet,hombre
resueltoque, seducidopor los encantosdePepita, decide pedir su
manoal teniente. Y la pobremujer tienequeconfesar la verdad.

En el segundoacto aparecenen París los parientes todos de
Victorino, sin olvidar una vaca que tiene casi la categoríade per-
sonalde la familia. Lacualvaca,que ha sido atadaen eljardín de
la casa, rompela cuerda, causandoel espantode losseñoresde la
Cruz Roja que vansemanalmenteá casade Chantenayá celebrar
sus reunionesbajo la presidenciadel coronel Croquelet.

«Laocasión la pintan calva.» Pepita hace vestir á Victorino el
traje de luces que ellale ha regalado,y le dice quemateá la fiera
con todas lasdel arte. PeroVictorino, temblando comoun maleta
de invierno, se tira... ¿á volapié?No; de cabezaal callejón,según
dice un epigramade Vital Aza. Se escondeel pobrecillo, dando
lugar á queel coronelCroqueletse arranquepor derechoy coloque
una estocadaen los mismosrubios y comolos propios ángeles.

El tercer acto decaenotablemente.Pepita, desilusionada,se di-.
vorcia de Victorino; el coronel se ciñe la~taleguilla, y, naturalmen-
te, acabancasándose.

*

**

edad de oro, comedia de Faydean.

El asunto es ingenioso.Follentin, empleadoenun ministerio,ha
heredadode un tío suso una fortuna; pero no llega á percibir la
herencia,quele ha comprometidoademásen numerosospleitos. Por
si algo le faltaba,ha contraído deudasá cuentade sus problemáti-
cos bienes, y estáá punto de enloquecerante tan enormescontra-
riedades.Concentraentoncestodassus esperanzasen un reloj anti-
guo, que procedede Barrady que vale por lo menos 25.000 fran-
cos. Pero no hay quien le ofrezcamás de dos mil.

Folletin, furioso, duérmese mercedá una bebida bienhechora
que le hacentomar su mujer y su hija; pero, en sueños,profiere
terribles maldiciones contra su siglo, contra la época funesta en
que le ha tocado nacer. ‘

Sueña,y llevadopor el tiempo,remontael cursode la historia, y
encuéntrasetrasportadoá otros siglos; conoce elmundo legendario
de las novelas de Dumas,y en él á Enrique IV, á Catatalinade
Médicis, á la reina Marzet,y hállasedespuésen plenacorte de Luis.
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XV. Pero en todaspartes; y en cualquier época,por estasó las
otras causas,esigualmenteinfeliz

Ya queno halla la edad deoro en el pasado,el tiempo lo lleva
al porvenir, al año2.000. Los caminosde hierro hansido reempla-
zadospor los globos; París espuerto de mar; la estatuade Juana
de Arco ha cedido el puesto á la de Thalamas,el detractorde
la heroina; los automóvilesvuelan más que marchan,á un tren
de 2.000 por hora; el transeuntees aplastadosin que llegue á
ver siquiera la máquina que le aplasta.

Follentin no encuentra tampocoen la edadfutura la felicidad
que persigue.Despiertaal cabo, rodeadode su mujer, de su hija
y de su sobrino Gabriel, el cual, precisamente,le trae una gran
noticia: ha aparecidoun compradorpara el reloj famoso, un ame-
ricano queofrece por él una cantidad fabulosa.

Follentín, ya rico y libre de preocupaciones,reconoce que no
hay siglo mejor para cadahombre que el siglo en que vive; que
no es preciso ir á buscartan lejos La edad de ojo, cuando con
la ayudadel trabajo y de la suerte puedeestartan cerca.

El más fuerte, drama d~Giacosa.

Esta obraha sido un éxito grandioso en Italia; El drama se es-
trenó hace tres ó cuatro meses y se representaactualmenteen
más de veinteteatros.

El rna’s /uer1~es delo más hondoque ha salido de la pluma del
célebre escritor. El gran poeta respondiendoá la sugestióngene-
rosaque le inspiró (]orno ¡as lzofris, pretendehacernos creerquede
un padrebanquerosin escrúpulosy alma empedernida nacetodos
los días un h~fodispuestoá reparar las demasíasde su progeni-
tor renunciandoá las riquezasque éste le lega. Lo más frecuen-
te es que en estoscasos el hijo se abstengade enjuiciarlos pro-
cedimientoscon quesu padre adquirió el dineroy que se conten-
te con gastarlo.¿Quepuede darselo contrario, esto es,lo que nos
pinta Giacosa?Creámoslointerinamente,hastaque la realidadnos
desencante.Lo dice un poeta,y ya se sabeque los poetas tienen
el dón de atribuir álos seresgrandescualidadesde alma querara
vez tienen.



REVISTA DE REVISTAS

Orientaciónde los fuertesdeespíritu

DE La Repi~btcaade las Letras

Ricardo Bzzrguale, el ¿‘izotrado militar, autor del notable libro «Mi
¡‘e be/dÍa, tan discutidodesde suapazz’cío’n, ¡za pubi~cadoun artículo
en la «1?epúblzcade las Letras», en el que insiste iii sus ideas
e.zy)uestascon tanta brillantez en su obra. De dicho (litiCulO Son
¡os J~~irz’afossií~’uientes:

No puedo quererque nos eduquemostodos para soldados.La
Nación en armas me producecóleras sordas,casL desvanecimientos
de ira. Por hacer en uno y otro libro esta profesiónde fe, me he
captadoconsiderablenúmero de enemigos.

Esa orientación de los fuertes á que propendenlas páginas de
mis libros, se refieren en toda su acepción á losfuertesde espíritu.
En el sabioy en el guerreroesafortaleza de espíritu lo es todo. Un
Galileo y un Servetnecesitaron para afirmar sus teoríasde una
idéntica fortaleza de espíritu que un Aníbal para sostenerseen la
Campaniaó un Cortés para quemarsus naves.

No admito el poder de la inteligenciapor sí sólo: tan desprecia-
ble es como la destrezacorporal ó como el vigor muscular.Sin el
vigor del espíritu, el de la inteligencia es un desequilibrio de una
esterilidad tan grande,personal y socialcomo pudieseser el vigor
del verdaderoHércules,transportadoá estostiempos.Hérculeshoy
sin empleo,daría el tipo del taciturno avocadoal suicidio. Ese el
tipo de los desequilibradosintelectualmente;de aquellos que por
fortalecer su inteligenciaexcesivamente,olvidaron fortalecer su
espíritu. Acaso en la lista de lossuicidasy en la de losmelancólicos,
se hubieran hallado inteligencias de pensadoresy artistasmás po-
derosasque aquéllas cuyos frutos admiramoshoy. No relego á
segundotérmino la facultadde pensar,es queno le encuentroapli-
cación si falta la del querer. Han sido los dii’ectores de la humani-
dad, los hombresde voluntad poderosa. No tiene más valor ni
menosNewton queGonzalode Córdova;con diversasespecificacio-
nes devalor. Se necesita idénticaarroganciay espíritu de sacrificio
para deshacerun error, queparadeshacerunos escuadrones.Estos
hombresque militaron en las ciencias,fueron grandespor su for-
talezade espíritu. Acaso otros les superasenen inteligencia, pero
vencidosde ellosmismos ocuparonel poestode simplessoldados.
Siempre he creído que Aníbal, Cortés,Napoleón, sumaríanentre
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sus soldados inteligencias de mayor capacidad,pero sin aquella
fortaleza de espíritu indispensablepara afirmar sus verdades.

Yo que aborrezcola normalidad de la nación en armas,quisiera
que en Españafueran todossoldados; soldadosde su aptitud, y
que cadacual siguieracon fe susaficionesfortaleciendosu espiritu.

Esto mismo que se llama levadura militar quisiera verla en to-
dos los españoles,más no para servir con las armas en la mano
sino para su profesión; esaretadoraaudacía,esa capacidad agresiva
ante el peligro, no sonotra cosaquemanifestacionesde la confianza
en si mismo, y esa misma levaduramilitar se ve surgir en el p011—
tico, enel hombre de negociosy en el sabio.

lIemosperdido muchotiempo cantandolas excelenciasexclusivas
de la inteligencia, y olvidando la fortalezadel espíritu. Si en Es-
pañasobra hoy algo, es inteligencia. Si algo influye en nuestras
vacilaciones es el exceso decerebralidad.No necesitamoshombres
vacilantes; necesitamoshombres resueltos. Hombresque no se
escuchená sí mismos, hombresque escuchenfuera.

El vacilanteintelectual pasala vida interrogándosepordentro:re-
vuelve su corazón, revuelve lo más profundo de sus entrañas:
dentro de si no halla otra cosaque la inquietud, y no hace otra
cosaqueentristecerse.Recuerdaahorael gestodel hombreresuelto:
miró al sol, vió la altura del dia, consultóde noche el brillo de las
estrellas,viÓ la dirección delviento, dejó hablar á los agentesex-
teriores, ellos le tra~nun indicio, unarevelacióny marchaconfiado
y resuelto: la fuerzaprincipal estui en losaccidentesde la vida, está
fuera de nosotros,y por canflaren esas fuerzasde la naturaleza,
confla-alegrey resplandecienteen símismo.

El hombre vacilanteó el hombre simplementeinteligentetemeá
esos accidentes de lavida, y esosmismos accidenteshan sido siem-
pre el mejor aliado del sabio y del guerrero.

~vo teatro ~o1aco

DE LA REVISTA FRANCESA La Revite.

Un largo y curioso a,tículo publica el literato T
7alerie Marrene

jlforzkowsha en «La Revue» de Pazís. Solo nos es posible dar á
conocer á los lectores de EL MuSEo CANARIO los párrafos que
vezán á continuación.

En todas lasproducciones Intelectualesde hoy parecesentirse la
necesidad dehallar algo nuevoque puedeexpresarlas sutilezasdel
alma moderna,y que las lenguasmásricas enpalabrasno bastaná
expresar.Los escritoresse venforzados á recurrir al simbolo, cuyos
contornosvagosse adaptaná los sueños,á las quimerasy visiones
que sentimos alguna vez en momentos de desesperacionesó
exaltación.

El teatro polaco actual se haformado poco á poco con todos
estos elementosqueflotan en la atmósferadel siglo y que parecen
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haberseallí condensado.El simbolismo ha sido empleado desde
hace tiempo. Se empleó como medio deexpresarde un modo ve-
lado y cubierto algo que libremente no podía decirse. Los tres
grandespoetas,Mickiewicz, Krasinslri y Slowaki, lo hanintroducido
en sus obras dramáticas,No había esperanzaen el momentoen
que fueronescritossusdramassimbólicos de quese representasen,
y, por tanto, no guardabanregla alguna, siendo difícil ahora en-
tender lo que quisieron expresar.

Al lado del teatro oficial polaco se ha creadoun teatro místico
queno se sujetaá regla alguna y en el quela nación expresaso
martirio, su. heroísmoy su esperanzaeterna.

Cierto que desdeque goza deautonomíaesa región,esasobras
de Mickiewicz y Krasinsici podían habersido representadasen Cra-
coviaó Leopol comolo son hoy. No fué en realidadla censura,sino
la rutina la que las tenian alejadasde la escena,y al simbolismo
modernose debeel quese representenen la actualidad.

Cracovia y Leopol han llegado á ser doscentrosá los queconcu~
rren los talentosjóvenes atraídos por su teatro verdaderamente
nacional.Por esto,casisiempreemplancomo héroesdesusdramas
personajeshistór,cosó legendarios,haciéndolesbablar conarreglo
á lastendenciasy aspiracionesactuales.

El jefe de laescuelanacionaldel teatro,el que goza de un talento
de primer orden con un espíritu profundo y un gran carácteres
Wyspianski, CUYO nombre es popular en toda Polonia.Su última
obra, L’~ boda, ha tenido un éxito nuncavisto.

Algunos de sus dramasno parecendestinadosal teatropor su
excesivaoriginalidad. No tiene nadadecomún conlas costumbres
existentesen la escena; por esto, empresariosy actores dudaron
en representarlas;y graciasá Pa\vlikowski, director del teatro de
Cracovia,hombrede inteligenciasuperior, serepresentóuno desus
dramas,La varsoviana, con lo que se demostróque esasobrasque
parecenabstractasy de difícil comprensión,no ló eran en realidad
parael público, quela recibió con verdaderoentusiasmo.

Suúltima producción,estrenadahacemenosde un año, hatenido
un éxito tanextraordinarioque en toda Poloniano sehabla aún de
otra cosa.En las revistas,los periódicos y los folletos sehanpubli—
do largoscomentariossuscritospor los más eminentescríticos. Se
hanhechoexpresamenteviajes costosos paraver estedramacéle-
bre. Los empresariosde los teatros danrepresentaciónde él perió-
dicamentepara que puedan conocerla los que lleguen c~neste
propósito desde los extremosmás apartadúsde Polonia. Es una
peregrinacíoncontinua



~MisCUkIVTOS, PQR CARLOS MARÍA OCANTOS.

El infatigableescritora~gentínoSr. Ocantos,cuyafecundidadque-
da bien probadacon su importanteserie denovelasargentinas,ha
dadoá la estampaun nuevolibro, interesantecomo todoslos suyos.
No hacemucho haciasu apariciónla linda novelaNelailosa, volumen
u de su serie, acogidapor el público con merecidocariño, y ahora
ofrece un volumen de preciososcuentos,novelasbreve~,mejor.

Para quien realiza labor tan seria é importante comoOcantos,
estelibro iJ1~icuentos viene á ser algocomo entretenimiento del
literato estudioso;los cuentosen él contenidosson frutos de los
ratos de ocio ó devagar que sustareasdiplomáticasy susempresas
literarias le dejaron. Perono por esodesmereceen nadaestalabór
al lado de lasobrasque dió á luz el celebradonovelista.

Los cuentosdeOcantos,por el primor del estilo y el interésde la
narración, soncreacionesdignas deverdaderaestima y merecedoras
de elogio.Cuentos como JEis Ali~e, El milagro de lo Solefi, Antro—
pos, El tozo negro y otros, acreditaná un literato.

EL AMO DEL MAR,NOVELA DE E;M. VOGÜÉ.
La famosadovela de Vogue, tan elogiadapor la LritiLa europea

y traducidaá casi todoslos idiomas, acabade servertida al nuestro
por el distinguido oficial de marinadon JoséPié, quien, tanto por
este hecho cuanto por la esmeradatraducción que ha realizado,
mereceelogios muy entusiasta.

Como no setçata de descubrirá Vogóé ni á-suobra, nos abstene-
mos dehacerun detenidoestudiode uno y otra, limitándonosá fe—
licuar al dis’inguido traduitorqueai~abadeprcstar un gian servicio
a la literatura espanoia

MISTERI DE DOLOR DRAMA DE ~DRIAN &UkL
Dentro delnue~omovimiento literario de Cataluñalas obras de

Gual tienen un carácter bien definido. La traduc~ióndel arte
catalan ha influido poco en Cual Estedebe mas susignificacion
literaria a la literatura extranjera El influjo de Maeterlincken sus
obras resultaindudable En lo~tipos, en los ..aracteres,separase
Gual de su escritor favorito; pero en las produccionesde ésteha
encontradoaquel la tonalidad un tanto gris y monotona quese
advierteen sus creacionesteatrales,en«Silenci» y Misten de dolor.»

Eseambientees quizá lo más exquisito de la producciónde Cual.
Personajesy acción vibran poco. Eso en «Silencio~i.En «Misten de
dolor», en cambio, Cual, más fiel á sí mismo, ha puesto más
aliento, mayorvida. Es esa,sin duda, su obra más completa, la
más teatral.



MisceI~tneacientífica
U. TELéGR.&F0 SIN fILOS Y EL SOL

Resulta do llueVaSeXperiencias que coiripletan las hechas ya en 1902

pos Marconi, en el trasatlántico Filadelfia que las ScilOes setrans—
Ioitefl bol el telégrafo a Ii hilos 111115 rúpidanienfe 5 fi más larga ijis—
tanela P°I la loche que 1)01’ (CI dha. 111 sol 111) es favorable ~i J1IS comu-
nicaciones. 1 st)) fOIIOIlieIl)) oxtralio, que quedé sin explicar durante
algún tic ni po, 1i~i sido objeto (1(1 estodios iii 1)5 atentos en O versos pai-
ses. El célebre nieteorél go y químico enCe)) Arrlienius se ha ocupado
de él especialmentey s caba de eIal’ 9 conocer los primeros resultados
de susobservaciones Según él, el espacio interplanetario está lleno de
e] ectrones contín LI ai lento proyectaci os p01’ ci sol que ímaeen la atmós-
fera de la partí’ inI] inada de la Leri’a melles transparenIe á las on-
dashertzianas. El profesor TlIoImo,on, le Camobridge, creecitie los elec-
trones obran ohstrnctiVit’llente .~ 501’ nindo una parte ie la energía
puestaen iil)fi”tad en una estación ile transmisión Falta comprobar
si esas mipotesieson fundadas, pero es cierto que un mensajeexpedido

¡~)OI’ el siC 0111‘1 M reoni cmi pienml ciar i dael del sol no líace me 95 que las
dos torcelLl5 P~rio) (11)1 100 rri do ofoctuad (III 1)1011a obscuridad nec
tuina.

5 CXIIi \lEoÁni-;s XIII) lIOSAS

El doctor 1 [alisor demuestra, en la Ncuvol le Rcvnc , que las enfer—
mcdades 1! el s’ losas ti III enido uii c os cíeríable suomento el ura nt e los
miltioios anos. Los médicos de ae taño no conocían sus cansas,acaso
porque esasenfermedadescxistín en níimy reducido 11010010. El censo
de Francia en 1,0 (le En r (le 1891 acreí 15 01)1) dem~íentcs; en1871 te—
iiiainos 39 00;cn 1880, 47.958 En u dinero ele idiotas y cretinos se ha
elevado en 1883 fI 38 1)00; (10 190) , 9 95)137. El sunieiito ii,ós considera-
ble ha rccai(lo e la 1 cura pai’al iticis, que atacaespeciamente á los
alcohólicos. En Inglaterra había en 18013, 35.00(1 alienados; (fl 891,.
87.000; en 1897, 99.’OO. La uclirasteoia es tainhi fIn u os enfermedad de
nuestro Oe tipo, así cono) la inorfi 111)111aula y el al c cdisnio. E1 consu-
mo de ale 1101 era en 1809 de 1.008.750hectíliti os; en 1880, de 1,193000;
en 1894, de 1 539.389. Las ciudades (leí Mediodía absorbenmenos que
las del Norte; la pl)1 ación (le Chcbnrgo ab

0orvc 18 PUes por cabeza:
la (le Ilonon, 19 litros; la d Lillo, 7 litres, mientras ~nC en Niza se
beben 4 litros y en Moutpo]lier 3 por cabe/a.

l~\ E1.ECFSICJDAD COCO) S51OPÍVERO

Un módico de San Francsco, especialistaen ceetroterapia, prcconi—
za para coilibatir el insomnio doe aparatos eléctr cos.

El pri mcl-)) se funda sobre él auto1111)siotismo, y ael)) ruleCC en 20 se—

gundos Basta fijar, durante ese tiempo, dos cipcjitos triangulares, so-
bre los cnslos se reflejan los rayos de una láliip1sra eléctrica; í~stosdos
espejos giran liorizontainiente, pero en direcciones opuestas, 11110 9 la
derechay otro á la izquierd It, Coil (flan velocidad.

El otro aparato se col ca debajo de la almohad a y deterní la una
ligera corriente pol’ medio de un conductor lliOláliCO que corre 9. lo
largo do la columna vorteloal. Basta la aplicación (lurantepocos sesun—
dos de esta aparato soncillísinio para surgiese,.ii un sueñoprofíiudo.



En breve publicaremosíntegro el hermo!o poema
dramático (<El jardín abandonado»del poeta catalánRu~
siñol, traducidopor Miguel Sarmiento.

También publicaremosun estudiode D. Antonio M.a
Manrique «Tenerife enlos 90 primeros añosde la Con
quista»y otros trabajosciriginales.



El Musco allano
Re’~~ian~n~iia1!c (~‘iuis~,Letni~y ~it~s

PRECIOSDE SLTSCRJPCION

En lasIslas Canarias,un mes. . i Pta.

Id. Id. un año . . io »

En la Península española,Islas
Balearesy posesionesespaño-

las, unsemestre. . . . . 7 »
Id. Id. un año. 14 »

En el Extranjero, un año . . . 20 »

/
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hA CUESTIÓN DE MARRUECOS

EL PASADO Y El. PRESENTE

Lo que deseaAlemania

Durante n~uchossiglos el limite extremo de Francia, porel lado
del Sur, estuvo realmente en Marsella.

Las energíasde estanacion se desarrollabanentonces siguiendo
otras direcciones;primero hacia ci Norte, donde tenía que hahér—
selas con Inglaterra; luegohacia el Sud-octe,donde Italia,destro-
zada y débil, excitaba su codicia; despuéshácia el Este, dondese
ensanchabaá expensasde Alemania, adormecidaé inerte.

Solo hace unos cienaños descubrioFranciaet Mediterráneo.
Desde el sigloXVI guerreabaEspaña en el ~frica del Norte

en Marruecosy en Túnez, y hasta el reinaLo LIc (arlos X no
advirtió Francia que babia del otro lado del mar latino, casi al
alcance de su voz, estadosbarbaros que la i~sultahany menos-
preciaban.
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Por mucho tiempo estuvo tolerando Franciaque los piratas
bárbaros saquearanlas costasde la Provenza, abordandonavíos
que ostentabansu banderay reduciendoá la esclavitudá millares
de vasal]osdel rey cristianísimo.

Es iluminación suprema:Francia manteníaen las ciudadesafri-
canasagentesdiplomáticos,quese exponíanátropezar á cada paso
con compatriotasesclavizadossirviendo de bestiascte carga y de
labor, sin que ellos, los agentesdiplomáticos pudiesehacer nada
por obtenerla libertad ó por aliviar lascargasde estos infelices.

Fué preciso queel último bey de Argelia golpease con su aba-
nico al ministro francéspara que se le acabaseá Francia la pa-
ciencia.

La Restauracióncomenzóla conquistade Argelia, y la monar-
quía de Julio la terminó.

Esto era entoncesuna cuestión puramente militar.Nadahabía
que temerde la diplomacia.¿Quién habría podido oponerseá que
Francia se establecieraen Argelia?Alemania no existía aúnen su
carácteractual de gran potenciacon unapolítica exterior mun-
dial. Turquía estabamás que debilitada,á causade la guerra de
la independenciahelénica, y tuvo que limitarse á haceresa con-
quista una simple protesta irrisoria.

Austria, señoraya del Adriático por Veneciay Trieste, se inte-
resaba tan poco en el Mediterráneocomo Rusia.

La Italia, bajo el mando de siete señores: Papa, Emperador,
Rey, gran duquey duques,no valía nada.

Solo Inglaterra podía ponermalacaraála conquistadeArgelia,
y, astutamente,esa potencia estuvo difiçultandoáFranciala cm-
pi~esa,alentandola resistenciade Abd-El Kader y mostrándoseá
vecestan amenazadora,que, muchasveces,de uno y otro lado
de la Mancha,llegó a considerarseinminente la guerra.

Pero Inglaterra evitó estos extremos, y Francia solo cncontró
en su empleoenemigosárabes.

Napoleón111 heredó,pues, del Gobiernode Luis Felipe la Ar-
gelia enteramentesometida,y fué el primero que se diócuentade
la importanciainmensade la nuevaposesión.

Llamó é. la Argelia «la prolongacióndeFrancia allendeel mar»,
nombróá su primo el príncipe Napoleón,gobernadorde la nueva
provincia, y dijo entoncesla gran frasecélebre: «El Mediterráneo
debeser un lago francés.»

Esta frase, contenía un programapolítico de enorme alcance,
pero el mismo Napoleónno se dabacuentaexactade lo queha-
bía fori~ulado.Si quería queel Mediterráneose convirtiese en
aguaterritorial francesa; ~cómo fuéque favoreció el renacimiento
italiano? ¿No veía que la primera ambición del reino unido de
Italia, en cuantoacabarade consolidarse,tenía queser la posesión
de una partedel litoral africano, distantesolo cinco ó’ seis horas
de sucostameridional?

Napoleóncayó antesde habertenido que cargar conlasconse-
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cuenciasde su política incoherente.La repúblicareanudóconsin-
gular empeñóla continuación de los asuntosafricanos.

Muchos francesesdecían entoncesque despuésde los reveses
sufridos por Francia en Europa, y cercadacomo estabaentonces
esta nación en el continente por tremendas potenciasmilitares,
tenía que buscarseun lugar en otra parte para su desenvolvi-
miento natural.

Paraestos previsores,el Africa se ofrecía como el campodesti-
nadoá la expansiónfutura de Francia. Con unaenergía en la que
no habia rastroalguno de la influencia de los últimos reveses,la
repúblicasofocó la rebeliónde los árabes,que la creían desarmada
por la guerracon Alemania, se estableciósólidamenteen la costa
occidentaldel Africa, llevó sus puestosmilitares hastael centro del
desierto, fortaleciósu influenciaen Egipto por medios diplomáticos
y financieros, y abrió á todos ladoscaminosde exploración y de
anexiónulterior.

Túnez, paíscasi tan preciosocomo Argelia, debíaser la primera
etapa de la nueva expansióndc Franciaen Africa. Pero enel mo-
mento que la sombra de esta potenciaiba á extenderse sobrela
regendiadel bey, la situación diplomáticano era la misma. Alema-
nia alentaba entonceslos proyectosfranceses.

Se ha dicho despuésqueBismarck se habíatrazadoel plan ma-
quiavélico de embarcará Franciaea una aventuraque apartase
su atenciónde Europay le creasemuchosañosde dificultadescon
Italia é Inglaterra. Pero esta es muchaingratitud. En, realidadel
príncipede Bismarck se había propuestoun fin caballeresco:dar á
Franciapor la Alsacia una compensaciónqueá su juicio equivalía
á la provincia’enexada.

Francia, tranquila ya con respectoá Alemania, se apoderóde
Túnez.Italia se irritó por esto,y durantemucho tiempo semostró
amargamente resentida.Solo se resignóen presenciade los hechos
irremediables,contentándosecon el reconocimientofrancésde sus
pretensionnesen Trípoli.

En cuanto á Inglaterra, éstano se irritó, ni protestó absóluta-
mente. Exigió y obtuvo un tratadode comercio favorabley se
apoderó despuésde Egipto sin dar satisfaccióná nadiey riéndose
de todas lasreclamacionesfrancesas.

El sueñodel lago francésy de una expansiónde Franciaen toda
Africa habia concluído.Franciateníaqueadmitir la participaciónde
Inglaterra corresponderíaáésta el Sur delcontinenteafricanoy la
mitad oriental del Mediterráneo,cuya mitad occidentalseríapara
Francia. Estapolítica erarigurosamentelógica.

*
**

Ahora bien, una vez que Franciahubo adquirido el Congo y
conquistadotodo el Sudán,y llegado hasta Tumhuctúy hastalos
oasis delSur de Orán, soloaparecíauna laguna en la continuidad
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de las tierrasfrancesasquese extendían portoda la mitad occiden-
tal de Africa: Marruecos.Ahorabien, envirtud delprograma que
Franciase haimpuestofácilmente, Marruecosdebecorrer la misma
suerte de Argelia, de Túnez y del Sudán; decompletarla Francia
africana,uno de los imperiosmás grandesy maravillososdel mun-
do. Solo que, á medidaque pasa el tiempo, las dificultades de
anexion y de conquistaaumentan,y la preparación diplomáticade
las empresasde estegénero se hacecada vez másdelicada.

En Marruecos,Francia tropiezacon interesesextrañosbien defi-
nidos: Inglaterra, Alemania y los EstadosUnidos hacenallí un
comercioconsiderabley lucrativo; Españaha regadocon su noble
sangreel suelomarroquíen batallasgloriosas; posée allíterritorios,
y millares de sus hijos laboriososestán aplicandoen esepaís su
actividad, Francia, ha sentido,pues, la necesidadde armonizar sus
interesescon esosderechos.Ha conseguidoque Italia se declare
desinteresadaen la cuestión:ha celebradocon Inglaterraun con-
venio por el que abandonaEgipto á estapotenciay le asegura
por treinta años la libertad comercial,y ha garantizadoá Esp~ña
sus presidiosy los derechosde los súbditos españolesen todo el
territorio de Marruecos.

Pero ¡cosaextraña!el exministrode relacionesexterioresdeFran-
cia Mr. Delcassé, nocreyó necesarioconversar diplomáticamente
sobre Marruecosni con Alemania, ni conlos EstadosUnidos. Es-
ta última nación hará lo que mejorle parezca.En cuanto á Ale-
mania, éstano aceptaese tratamientode cantidad relativa.

En verdad,toda vez que Franciase instalaen un país bárbaro,
la civilización obtiene con eso un beneficio enorme.

La humanidadenteradebe alegrarseal ver que~‘rancia sedis-
pone á tomar posesiónde Marruecos.

Este grandey hermoso país,habitadopor 12 ó 15 millones de
almas (algunos elevan su población á 25 millones) estáenvuelto
en estosmomentosen unaanarquíasalvaje.El asesinato,el robo,
el fanatismo, la ignorancia y la miseria, reinan alli en toda su
plenitud. Francia crearáen cambio el orden, la seguridady la
prosperidad,propagarála instruccióny difundirá costumbres más
suaves,construirá caminos, puentes,líneasférreas, puertos,mer-
cados, etc.

Y esto aprovecharáá todos, con el andar del tiempo y ó. Ma-
rruecosen primer lugar. Y cuandola obra estéconcluida.Francia
seráacreedoraá un reconocimiento tantomás grande cuantomás
enormes hayan sido los sacrificios que se haya impuesto para
realizarla;porque, aunqueM. Delcasséhablarade «penetraciónpa-
cíflca» y excluyeseá la violencia de su programa,tardeó tem-
pranoFranciaha de verse en la necesidadde desenvainarla es-
pada.

Solo habría motivos, pues,para satisfaccionespor la acciónex-
pansivade Francia, si el cuadro de losbeneficiosque esta acción
iba á reportar no tuviese su lado sombrío.
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Cuando Inglaterratoma posesiónde un nuevo país,lo abre en
seguidaá todo el mundo; todo el que quierapuede ir. á estable-
cerseallí, á gozarde las libertadesbritánicas,á compartirsin tra-
ba alguna conlos mismos ingleses.

Pero cuando Franciaiza su banderaen alguna parte, el casoes
diferente. El francés,individualmente,es encantadoren sutrato y
seductoramente amablepara con el extranjero.

El francéscomo nación, es jenófobo,se rodeade barrerasadua-
nerasimposibles, suprimeimplacablementeel libre cambio, excluye
el cabotajey ci comercio extranjeros.Todos los paisesanexados
por Francia están reservadoscelosamentepara los franceses,y se
les puede considcrarperdidos parala explotaciónlegal en prove-
cho de las demásnacionescivilizadas.

Lo que Alemaniaq:iere •es la libertad de su comercio en Tú-
nez, en la Indochina y en Madagascar;no quiere, pues, que esta
penosaexperienciase repitaen Marruecos.Este es suúnico deseo,
porqueno tiene ambicionesterritoriales en esosparajes,y los que
pretenden que el gobierno imperialestánegociando actualmente
conel Sultán la posesiónde una eztacióncarboneraen la costa
marroquí, han inventadouna ~alumnia contraAlen~ania.

Lo que Alemania quiere es la lib~rtadde su comercio,no solo
por treinta años, sino para siernpr~’.

Estalibertad se la ha concedidoya al Sultán. Pero¿qué sucede-
ría si Francia estableciese su protectoradoen Marruecos?¿Solo
Franciapuede responderá esta pregunta, y hasta ahorano ha
querido hacerlo. Es cierto queM. Delcassé1~iablóen el parlamento
francés de «puerta abierta», peroun discurso pronunciadoen la
Cámaraó en el Senado francés, no corstituye un derecho que
Alemania puedainvocar.

Este imperio pretendepues,un tratadoanálogoal de Inglaterra,
Españaé Italia, y no se mostrarásatisfechosino cuando Francia
le hayagarantizado explícitamentey para siempre el tratamiento
de nación m~sfavorecida.

M. Delcaasé no se dignónegociar con Aleman~aeste trata-
do. Quería que ellase lo pidiera. ¡Quéocurrencia! ¿Por qué había
de pedírselo?Alemania tieneya en Marruecosla posición que ne-
cesita,y el Sultán estádispuestoá garantírselapor escrito. Y el
Sultán es elpoder legítimo en Marruecos, comolo reconocióGui-
llermo II cuando al desembarcaren Tánger cambió palabrasama-
bles con el tío del Sultán, especialmentecomisionado para dar la
bienvenidaal imperial visitante.

Los franceseshablanen estos momentosde la mala voluntadde
Alemania, de los arranquesimperiales,y creo que de. provocacio-
nes también. Se engañan.La malavoluntad,si no de Francia,,fué
por lo menos de M. Decalssé,quehabló en nombre de ella. Aeste
ministro le pareciómuy bienpasar por alto la existenciade Ale-U
mania. Pero Alemaniase hizosentir en la visita de. su emperador



—234—
á Tánger.Y si la vanidad de M. Delcassésufrió por esto un gol-

pe un pocorudo, nadiesino él tuvo la culpa de eso.

II

Fracaso dela penetración pacífica

Ahora estudiemosla influencia de Franciaen Marruecos.
De 1900 ~ 903 Inglaterraejerció un verdadero protectorado

moral en Marruecos,graciasal ascendientemoral que en el ánimo
de Abd-el-Azis gozabanel kaid M~tc-Leany Mr. Verdon. Pero
fuerzasocultas,de las qíie tanto trabajanen el territorio del Mo-
grebconstantemente,vinieron á destruir ese euilibrio y é. provo-
carel alzamientodel Pretendiente,el mayorenemigo de la influen-
cia británica.

Coincidió tal revolución con los manejos de M. Delcassépara
arreglary solucionar el problema de Marruecosen provecho de
Francia,prolongandola Argelia hasta el Atlántico sin comprome-
ter el presupuestoni el prestigio militar de la República;puesla
empresa,que erael sueñodorddo del partido colonial y de los
hombresde negocios, no interesabaal pueblo francés,amantede
la paz, bienavenidoconel sta/u quo marroquí.

Inglaterra,queal terminar la guerra del Transvaal dió por con-
cluido el ciclo de sus aventuras guerrerasy sólo desea consolidar
la posesiónde losterri~riosde su vasto Imperio, firmó el Conve-
nio de 8 deAbril de 1904, el que legalizaba su situación en el
Egipto, el queanulaba laspesqueríasfrancesasde Terranova,el
que aislabaá. Rusia, el que facilitaba, en fin, la empresade exten-
der su dominio por la extensacomarca del Tibet.

Delcassé, interpretandosegún su conveniencialas intenciones
británicas,entusiasmado conla actitud de Inglaterra, que le cedía
un Imperio queno le pertenece,se puso al habla con España,y al
lograr de nuestro Gobierno una inteligencia satisfactoria,barrió,
por el momentoal menos,los obstáculosque se oponían á su ac-
ción.

Consecuenciadel Convenio angiofrancésy del Conveniofranco-
hispano fué elenvío de una Embajadaextraordinariaá Fez, la de
M. Saint-RenéTaillandier queiba con el carácterde un plenipoten-
ciario de Europaentera. El suceso despertóel patriotismo de los
altos dignatariosimperiales y el fanatismode lasmasaspopulares.
El brillo con quese quiso revestirla Embajadafrancesafué el se-
gundo nial paso dadopor la Repúblicaen la penetraciónpacífica.
Bien estáqueun conquistadorentreconel aparato esplendorosoen
la ciudad conquistada; peroá un diplomático que va á negociar
no le es lícito rodearsede tiradores argelinosy de ~sp/zaíssin des—
pertar los receloslegítimosde los moros. Eso no se puede hacer
sino teniendodetrásun ejércitoformidable de ocupación.
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Monsieur Saint-RenéTaillandier hizo el viaje de Tánger á La-
rache por mar, y no por tierra, eludiendoasí el encuentrocon el
valiente Raisuli, que si hubiera detenidoal embajadoren su ca-
mino, hubierahechoun granfavor á Francia, dándole un motivo
racional de intervenciónen el Imperio.

Llega la embajadaá Fez. Abct-el-Azis, el granjerife de loscre-
yentes,el absoluto soberanode vidasy haciendasdel Mogrcb, le
dice al embajadorfrancésquenada le pertenece,que el pueblo es
el que puededisponerde sus destinosy que el se/f ,gounernment
es el que rige en el másanárquico, caótico y absolutistade los
Imperios. Franciase dejóengafiar por ese actode astutadiploma-
cia. El Sultán reunió el Melsin ó Consejo de notables, y á esta
Asamblease entregóel plan dereformasaconsejado, impuesto,por
Francia. El embajadortubo que someterseá los caprichos,al es-
píritu intolerantede los notables, que no representanal pueblo,
sino al Sultán.El aceptarlas decisionesde la Asambleacon~tituyó
un gravísimo error, y ahí.estáel origen y fundamento más serio
del fracasode la penetraciónpacífica.

Ante los notablescomparecíalvi. Saint-RenéTaillandier, conel
objetode explicar la exceenciade sus proyectosadministrativós,
militares y financieros,y convertía en elocuentecátedrade Dere-
cho público lo queerasencillamentereuniónde fanáticosy astutos
musulmanes,que cumplían á maravilla las órdenes recibidas de
sufrir por Allah las impertinenciasde los cristianosy de encontrar
fórmulas de dar largas á las discusiones.

Dos mesesduró a exposiciónde las reformas,que entodos sus
detalles fueronconocidas por el pueblo. Esa publicidad alzó la
protestamás graveque existió nuncaen Marruecos,protestasólo
atenuadapor el convencimiento,de que el representantede Fran-
cia era el juguete del astutoGarnit, del inteligente Ben Seliman
y del patriota Ben Aichs. Laconvicción del triunfo del Majhzen
eraplena en toda la morena, claracomo la luz meridiana. Enton-
ces Saint-René Taillandiervanió de táctica y p~d.óentenderse
directamentecon el Sultán y no con los notables, paraque fuera
aceptadoen conjunto el pian de reformas.

El problema aparecíatan arduoy difícil, que el Sultán buscó el
auxilío de SidL Mahomed Torres, doblementevenerable porsu
ancianidady por su experiencia. No tendría el embajador que
discutir con toda una Asamblea;discutiría tan sólo cori un indi-
viduo medio europeizado,y ese individuo era Torres. Sain-René
Taillandier cayó en la trampa.

Torres hizo el viaje despacio;se tomó tiempo pata descansar,
para el estudio y para las meditaciones,y en tanto Franciaaguar-
daba.con la~natural impacienciasu juicio, que, despuésde todo,
seríaun voto más dilatorio en el periodo analítico de lospouroar_
lers de las negociaciones.Sidi Mohamed Torres desempeñóá tan
mil maravillas su clásico papel de ser la muralla quecontieneen
Tánger la olaimpetuosade lacivilización cristiana.¡Quéadmirable,
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qué sobrehumanoesfuerzo hizo Torres! ~Quéespectáculo verle,
achacosoy doblado por susmuchosaños,defendercon susimpá~
tica sonrisa los restosque quedande su patria! En él teníanpuesta
su confianza todos los buenos musulmanes,y el consentir que
fuera á Fezconstituyó una irreparable torpeza,que Franciadeberá
anotarentrelos innumerablesdesaciertos cometidosen supenetra-
ción pacífica deMarruecos.

Torres y los notables, puestosde acuerdo,resistendescarada-
mentea los propósitosde Franciay dan su consejo definitivo al
Sultán: «Las reformasson buenas, dignasde ulteriores estudios;
perono sepuedenaplicar en el Imperio en losmomentasactuales,
siendo sólo objeto de discusiónlasque se refierená la Policía de la
frontera de Argelia.» El Sultán, que no deseaba otra cosa, hi2.o
suyaesa fórmula, y con ellarespondióá las reclamacionesdel em-
bajadorfrancés,añadiendo quelas relacionesexteriores~del Imperio
están sometidasála Convenciónde Madrid de 88o.

El embajadorfrancésamenazócon retirarse;pero, en vista de que
la amenazano producía efecto, se quedóen su puesto, ejerciendo
toda la presión que su patriotismo le aconsejaba.Y la acción de
Franciafué en aquellosdías tan enérgica,que el Sultán tuvo que
teanudarsusconferenciascon los agentesde Alemania, de España
éInglaterra.Españaé Ingleterra guardaronla más escrupulosaneu-
tralidad oficia/, advirtiéndoseel hechosatisfactoriode quela Prensa
provoca:;edificultadesni registrasesiquiera el fracaso de Saint—
René.

Sólo Alemania salió dela neutralidady empezóá intervenir. De
la conferencia que conel Sultán celebró el inteligente doctor
Wasel en 24 de Marzo delpresenteaño arrancael entusiasmo
intervencionistadel Kaiser, su visita ó. Tánger, su declaración de
la integridad del Imperio, su célebre políticade la «puertaabierta».

Alemania, tal vez sin saberlo, prestó con ese significativo y
ruidoso acto un favor señaladísimoá la Repúblicafrancesa, que
debía estarle agradecidaá Guillermo II, porque éste,con su inter-
vención, salvó los prestigios y la dignidad de Franciaen Marrue-
cos. No esesta una paradoja;es una afirmación fundadaen los.
hechos.~Sequieren pruebas?

DerrotadacompletamenteFranciaen la Corte jerifiana; conteili-
da por causasde fácil explicación la publicidad de su fracaso,
peligrabala dignidad de la República.El Kaiser fué la tabla sal-
vadora. Taillandierpodía regresará su patria con la gloria del
martirio sufrido por la inesperadaintervencióngermánica.No era
un vencido del Sultán, sino un vencido del Kaiser. Su lucha en
Fez, de continuarmás tiempo,hubierasido desastrosa.Franciano
podía ir contra el statu quo, y sin un acto de fuerza su represen-
tante quedabacomptetamente desarmadoy expuestoal ridículo y
al escarniodel Gobierno y del pueblo del llamado caducoy de-
cadenteImperio de Marruecos. Franciadebe estar agradeciday
acogerseá la soluciónprovidenciálde la futuraConferehciade Tán-
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ger, aprovechandouna ocasióntan propicia dc asegurarla~iaz.
En Marruecos no ha de cuajaraquella teoria del ideal huma-

nitario de la penetraciónpacífica, y no dispuesto el Imperio á
dejarseconquistar, la Cofiferenciaes la única manerade sacará
flote los prestigios y los derechos de Francia, aunque resulten
anulados los acuerdosde Abril y de Octubre, que ningún valor
tendrán cuandode esaConferenciasalga una nueva edición, co-
rregida, de la Convención de Madrid de 188o.

España debeigualmente estar agradecidaá. la intervención de
Alemania, pues mercedal Kaiser podremossalvar nuestrosintere-
ses enel norte de Africa y conjurar ese conato de suicicio inter-
nacional que tratábamosde cometerconcediendoel monopolio del
Imperio deMarruecosá unapotencia que, cori la posesiónde Ar-
gelia y de Túnez y con las obras militares del puerto de Bizerta,
ha roto ya en sufavor el equilibrio naval del marMediterráneo.

Francia tiene todo nuestrocariño y todo nuestro respeto. Por
eso nos duelequepuedacaer sobre la Repúblicael menor peligro
de una guerra, y nos permitimos alentar el buenjuicio del pue-
blo francés, amantede la paz. Allá, con toda clasede prestigios,
j~á la Conferenciade Tánger, la cual,por coii//-e-oup,atajaralas
ambicionesgermánicas,que se encuentran hoyen excelentescon-
dicionespara ejercer una exclusiva ~ eficaz influencia sobre el
Suitan, si porun accidentedesgraciadode la diplomaciaespañola
pudieraAlemania quedarlibre y dedicarseá sustituircon sushe-
chos la fracasadapenetraciónde Francia en Marruecos.

Ante ese grave peligro se impone hacer un supremo esfuerzo,
marchandorápidamenteá un acuerdo europeoqueregule con nor-
malidad el complicado problema de la intervencióndel mundo
civilizado en los asuntos interioresdel anárquieoImperio.

UI

Conflicto que desaparece

Ha desaparecidoel peligro inmediatode una guerra entreFran-
cia y Alemania, y lo que eran disentimientosdiplomáticos,que
amenazabanconcluir por una sangrientaruptura de hostilidades,
se han trocado en conversacionesde Cancillería, principalmente
mantenidasentre el Príncipede Radolin y Mr. Rouvier.

El fuego seextinguió, al menospor el momento; pero quedan
rescoldosque pueden cónvertirseen hogueraotra vez en cuanto
sople un viento de tempestad.1-lay entre Francia y Alemania
cuestiones permanentes,que no se conjuran fácilmente ni aun
llegandoá un acuerdo completoen lo del conflicto de Marruecos.

Por de pronto, el canciller Príncipede Bulow ha prohibido la
reunión que los socialistasalemanesproyectabanen honor de los



socialistasfranceses,y en la que tenía que hablarMr. Jaurés.La
nota prohibitoria del canciller, escrita en términos de gran consi-
deracionpara los talentos y méritosde Jaures,pero de dura cen-
surapara lo queél reputa antipatriotismo de los socialistasalema-
nes, ha causado enormesensaciónen Berlín.

Nada menos que la Gacela de (‘olonia, que no se distingue
precisamentepor su temperamentoradical y por su benevoleneia
é los socialistas,combate la resolucióndel canciller, por seraten-
tatoriaá la libertad del pensamientoy de la palabra,que es uno
ele los grandes honoresde Alemania.El A7a/iona/Zeitungreprueba
del mismo modo el acto de Bulow, porque ese acto persecutorio
de la democraciasocialistada considerable fuerza6. los partidos
revolucionarios internacionales,que tannotablepruebade supoder
estándemostrandoen Rusia. La Gaceta de Voss dice que es una
torpeza que cortaráseriosdisgustosá Alemanía convertir el dis-
curso, no pronunciado,de Jaurésen una reclamacióndplomática
solerpne.El Berliner Tageblal,órgano radical, afirmaqueel Gobier-
no alemánno solamenteha inferido unaofensaá monsieurJaurés,
sirviendo la causade los nacionalistasfranceses,sino que además
ha proporcionado un triunfo ruidoso á los socialistas alemanes,
que constituyen por ese hechode que se les tema el eje de la
internacionaldel Imperio y de Europa.Y, finalmente,el periódico
socialista Vorwaer/s condenacomo antipatrióticay antinacionalla
maneracon queel canciller ha rebajado á una gran masa de sus
conciudadanos,y añadeque el Príncipede Bulow consigueasíser
el agitador másútil queposeenlos demócratassocialistas,haciendo
resaltarla tarea gigantescade éstos altransformaren Imperio de
progreso y delibertad el Imperio alemánactual, quees uninstru-
mentopoliciaco y guerrero de violencias.

Como se vepor estelenguaje unánimede la Prensaalemana,se
van ahondandocada vez más las diferenciasque existen entre el
pueblo germánicoy el Imperio, puesmientrasaquél quierela paz
y trabajapor estableceruna solidaridaduniversal, el Gobiernopre~
tende sostenervivos los motivos de odio quearrancande la gue-
rra del 70.

Un periodista notable,el redactor de Le figaro M. Jules 1-luret,
bien conocido por suslibros y por sus sensacionalesinterviús,
resideahoraen Berlín, y acabade tener una entrevista importan-
tísima con el doctor Arendt, jefe del partido liberal conservador
del Reichstagy uno de los miembrosmás influyentesdel Parla-
mentoalemán.

El doctor Arendt ha declaradoá Jules Huret que Alemaniano
quiere laguerra; pero tampocoquiere que á cada momentose esté
poniendo á discusión en Franciael Estado de cosascreado porla
guerrade 1870.

«La mayoría de los franceses——liceArendt—sueñandespiertos,
manteniendola insensataesperanzade que la Alsaciay la Lorena
vuelvan algún día al poder de Francia. Los espíritusmejor iriten-
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cionadosse ~ngeniancombinaciones locasparalograr extrañoscam-
bios de territorios. Esoes lo que se llamapolítica sentimental,de
la cual fué representante,durante siete años,en Francia M. Del—
cassé. Y esprecisoque eso concluya, quese suprimael sentimenta-
lismo en lapolítica. Laúnica conductaplausible,hábil y patriótica
en los tiempos que correnes lapolítica real, la que se funda en
hechosy en intereses.Es precisoque Francia se resigne de una
vez por todasá dar comodefinitivamente perdidassus provincias
del Rhin, Alemania no se las devolverá,porqueno quiereni puede
renunciará su posesión.

¿Vosotros,franceses—sigue hablandoel doctor Areadt—,queréis
agotar vuestrasfuerzas eternementeen la contemplaciónhipnótica
de la frontera del Este? ¿Unagran nación como Franciadesem-
peñaun papel eficaz en el mundosubordinandotodossusintereses,
todos sus deberesrespectode ella misma y respectoá la civiliza-
ción, á un sueñode sonámbulos,á una creenciamilagrosa de la
vueltaá su dominio de Alsaciay Lorena?Acaben de unavez tales
fantasmagorías.Si pretendéisrecobraresasprovinsiasflor las armas,
ya es tarde; ha pasado la hora de intentarlo siquiera. Cada año
Alemaniaes másfuerte y poderosa,porquecadaaño seacrecienta
con un millón de habitantes,y Franciapor el contrario,permane-
ciendoestacionaria,se debilita. De día en día se solidifican los lazos
exisientesentre los paísesconquistadosy Alemaniay se relajan
los vínculos que unieron á Strasburgoy Metz con el resto de
Francia.La germinaciónde Alsaciay Lorena haceprogresoscons-
tantesy seguros.Una política realista debería,por consiguiente,en-
caminartodos sus esfuerzosá mostrará los francesesestas indis-
cutiblesverdadesy sus lógicas consecuencias.

»Lasconsecuenciasson una política sinceramentepacífica entre
Alemaniay Francia, unainteligenceaeconómica,de la cual resul-
tanauna prosperidadnueva,una especie de unión aduanera del
centro de Europa, queseríaá la vez garantíade unapaz duradera
y la marcha segurahaciadestinos econón~ticosde un alcancein-
calculable.Para 1lega~á tal resultadobenéficose necesitaríaque
Francia,en lugar de volver siempresusojos al pasado,se atreviera
á mirar al porvenir, quees uno de lossignos ine~oresde salud para
los pueblosy los hombres.»

Todo eso que el doctor Arendt le ha dicho á Jules Huret está.
muy bien habladoy muy biendiscurrido;pero¿cómo secompaginan
tales criterios sensatos, humanos,civilizados, con la conductadel
Imperio, con la nota del Príncipede Bulow, impidiendo queJaurés
hable en Berlín?

No, no hay que atribuir átorpezala conductadel canciller. Desde
su punto de vista de los interesesguerrerosy feudalesdel Impe—
río, Bulow sabelo quese haceprohibiendohablará Jaurés.Este es
el apóstol de la paz,esteha tenidoel valor cívico de decir en pleno
Parlamentofrancésque es preciso renunciarpara siempre á la re-
conquistade Alsacia y Lorena. Y su instinto de conservación,le
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mandaá Bulow, político, hacer todo lo contrario dek que acon-
sejaquese hagaAvendt, pensadory filósofo. El díaduelos franceses
dejasende soñaren la vueltaá ~upatria de las provincias del Rhin,
se habíaacabadola necesidadde mantenerlos grandesejércitos ale-
manes,y devigilar los Vosgos,y de conservarlos privilegiosque á
la sombrade esa organizaciónguerreraviveny prosperan.

Al cancillerno le convieneque los franceses seansabiosy pru-
dentes,y si en sumano estuvieratendría á sueldoá los nacionalis-
tas, á losque sueñanen recuperará Strasburgoy Metz, á los que
colocancomo la primera razón de la política de la Repúblicael
desquitede Sedan,á los queven ~í.todas horasaparecerseen los
aires la figura de Juanade Arco.

Por eso Alemaniase presentaanteFrancia, enérgica y triunfa-
dora arrancandotoda esperanzade recuperará Alsacia y Lorena,
y limitando su influenciaenMarruecos.

Alemaniaha trinnfado de Francia,en Europay en Africa.



EL JARDIN ABANDONADO,
cuadro poemático en un acto, por

SANTIAGO RUSIÑOL.
Traducción de

MIGUEL SARMIENTO.

PERSONAJES

La Marquesa. Seteqta años.Retrato noble de señora de principios
de siglo. Blanca, de blanco de cera,sedososlos cabeltos,abundantesy
ondulados.Distinción heredadade muchasgeneraciones.Voz afinada
y dulce. Pátina mate decuadrode museo.

Aarora. Su nieta. Ultimo brote de una familia de la nobleza. Color
de rosa pálida,manossemejantesá magnolias,ojos deazul de sombra,
vestido de colorespálidos, en harmonía con la felpa de los árboles

Entesto. Primo de Aurora. Treinta años.Pintor de gustos delicados.
Distinción varonil Viste con cierto abandono de buengusto. Tempe-
ramentosoñador

Luis. Veinticinco años Ingeniero Jovená la moderna. Tempera-
mento activo;práctico y lleno de ambición. Viste correctamente,á la
moda de todos

Gertrudis. Sesentay cinc~ años. Vieja sirvienta que es como un
complementode la casa,figura arrancadadeun esgrafiadodel palacio.
Soabreíte que ha envejecido en ambienteceremoniosode noblezay
distinción. Avezada á vivir recluida, habla bajo y con prudencia
temerosa. Su misión es de segundotérmino y nunca ~ae del lugar
que le corresponde.Parece vivir por mandatode la Marquesay que
ha demorir cuando la Marquesase lo ordene

Coro de izadas

ACT G ÚNICO

Representala escenaun ¡ardin descuidado, un járdín clásico, de
plantas nobles, enfermas por el abandono y que conservaei sello
distinguido queno tienen los jardines que se imp?ovisan; un jardín
CO?? pátina (le vejez, modeladopor los besosdel tiempo,y triste, con
la tristeza que danlos árboles antiguosy las plantas O?migadas. A
un lado, una glorieta de ci~órcsesrecortados con simetría; al fondo,
una escalinata manchadade musgo, y de losas amarillentas; á la
deiec/za, el palacio, con figuras esgra/2adas, medío deshefrídospor la
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lluvia; en primer fe’rmino Un surtidor de aguas dormidas e’ ,nmóviles.
Se oirá á lo lejos un coro,y en medio delcantosealzará eltelón.

CORO DE HADAS

De enjutossurtidores
somosla voz del agua,
y escuchamosinquietas
lo que cuentanlas auras

De los viejos jardines.
el eco cadeociosu,
el eco de otros tiempos
llorando en el repuso

La resonanciamuerta
de la vieja memoria
y la canción antigua
contado por la historia

Tristeshaclqs, cantamos
la mística leyenda
que éxtasis profundo
murniura la arboleda.

Desoladosjardines,
~erviclnos de guarida,
que solo aquí gozamos
tan dulce poesía.

Al levonlarse el telón, Ernestose hallará pintando bajo la glorieta-.
En lo alto de la gradería, Aurora, con un pailuelo, se despediráde
at~guieuque no se ve. Luego se adelantará al primer ter,nzno, hasta
encontrarse COfl la Marquesa, que estará á la derecha,sentada Ger-
trudis aparecen’t más alfondo.

ESCENA 1

La Marquesa, Au,ora, Ernestoy Gertrudis

Aurora—Otro que nos abandona,abuela.
La Marquesa—Sí,hija mía: todos huyen de las ruinas. El, á

la guerra, quees su oficio; unos, detrásde gloria; otros, detrásde
la fortuna: todos nos dejan, todos abandonan elabandono.

Aurora. ¿Cómo es, abuela,que nuestracasales espanta?
La tlarquesa.—Porqueel olor de ruinas, el olor de noblezaile-

gada á menos, les parece vaho de tumba,á los hombresde hoy,.
queno sienten el consuelode la poesía, ni elaroma de las flores
al deshojarse.Todos, todos nos dejarán, flor de mi alma.

Aueora.—Todosmenossu Aurora.
Gertrudis. — Ni estapobre vieja que ha echadoraícesaqui y

aquí ha de i~orir.
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La Marquesa(~co~’iendoZas manosde Aurorg).—Tú también,cuan-
-do llegue mi ocaso, que no ha de tardar. Tú eres la última hoja
de estanoble casa,y el viento ha de llevarte. ¡Y qué hoja, Au~
rora mía! Delicadáy bella como flor de sombra.Mira tus manos
(agarrándoseias~),blancasy largas como de estatuade mármol;
mira tu rostro, pálido y también blanco como planta de estufa;
mira tus ojos en el espejo del agua: un azul de anocheceren-
vuelve tus pupilas. El que pretendacasarsecontigo ha deamar
tu alma y tu cara de enferma, tan llena de poesía.

Áuroia.—El queme quisiera tendría quecasarsecon estos ár-
boles amarillentosy estos mármolesverdosos,y aceptarestasrui-
nas, que sonmi dote.

llla2quesa.—jOh bellas ilusiones!
Aurora —No quiero 4uesólo amen en mí una flor marchita:

quiero que se enamorende mi jardin; quiero queamen estosár-
boles, y las paredesque nos rodeany el color de estaslosas.

La Marquesa.—Aurora,yo soy muy vieja; casi tan vieja como
las paredes que ves; y cuantosmás años pasan,más vislumbro
-por todaspartes la soledad.La soledad cs un amigo que no
abandonalas ruinas;y yo la he visto crecer, crecermás cadadía
hasta vivir con nosotros.

Gertrudís.—No siempre he vivido aquí.
La Murqnesa.•—Nosiempre. Huyó un momento: cuandose casó

aquel angel que fué tu madre. Los salonesde la casa,desiertos
ahora y llenos de polvo, rebosabanalegria; las lámparas,hoy em-
pañadas,eran entoncesramosde luz; y lossenderos,que vessin
gente, se llenaban de parejas,de gritos de amor y de risas. No
eran las aves de la noche quehoy siento cantar las que cantaban
en aqueltiempo: eran cancionesde envidia querevoloteabanalre-
dedor del nido detus padres felices.

Ger1rudís.—~Qué tiempos aquéllos!
La Marquesa.—Un tiempo que se fué en un soplo. Murió tu

madre,y asícomo el otoñoarrastralas hojas, así la muerte ahu-
•yentó las parejas.No se acercaronmás. Todasvenían la luz de
la dicha, todas,y ni una quedójunto á la muerta. Muy vieja, y
tú acabadade nacer, volvió el reposo como nubede invierno, y
este caserónsin fin llegó á parecerseá una tumba quenos ence-
rraba á los tres:á tí, casi huérfana,á mi, casi muerta,y á tu pa-
dre muriéndose.

Auivm.—~Pobrepadre!
La Marquesa.—Sí:¡pobre de él y pobre de nosotras!Nunca el

dolor ha dejado en la cara más hondaseñal detristeza;pero tam-
poco nunca la muerte ha soportadola muerte convalor igual,
•con noblezatandigna, ni la melancolíaha entrado en casa alguna
como entró en nuestracasa.Lloraba todo el jardín. Esos desma-
yos que vescaíancon tal laxitud que dabanpena; se ennegrecie-
ron los cipreses;se deshojaronlas flores; el agua del surtidor
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parecíaun vaso de lágrimas. Hasta los pájarosenmudecieron,y á
éscondidasde nosotros formabansus nidos.

Aurora.—jQué reposo!
La M~zrquesa.—Yaentoncesempezabaá rodeárnos;y él no lo

quería ver, no lo quería sentir. Le temía tantoque, al verlo llegar,
al comprenderque su corazónse paralizaba pormomentosy que
estabacondenadoá morir á una hora fija, convidó á sus amigos,
aquellosamigos que huyeron al entrar aquí la tristeza; y cuando
los vió agrupadosy á la horade los brindis en unacomida en que
todos disimulabansu alegría,se levantócomo un fantasma,y con
la copaen la mano, frio y amarillo como un muerto, brindó.«Se-
ñores,—les dijo,—me siento morir y no quiero morir solo. 1-la
sido un engañola invitación á esta fiesta. La esperanzade diver-
siones os ha traido, que, si llego á confesarque iba á morirme,
solo meencontraría.Ahora estoyacompañado.No tardaré en mo-
rir. Soy yo quienos deja ahora. No tenéistiempo de abandonar-
me. Vaciemosla copay venidme á enterrar.

Aurora. ¡Dios mio!
La Marquesa—Sí, hija mía: así murió tu padre, temiendola

soledady dejándonosen ella.
Aurora. — ¡Memoria querida y amor que guardaré, abueladel

alma! Sombrasuave y nobleque nos transmite la historia de estos
jardines,donde muertahe de dormir.

La Marquesa.—Sí,sombray nadamás,Aurora, te dejamosdel
pasado.

Aurora—Pero es sombraquevenero.
La i~Iarquesa. Ya hasvisto como huyentodos, hastaaquellos.

que te amarían. Acaba de irse uno. ¿A dónde va? A la guerra
entre los hombres.Ahí tienesá tu primo (seda/andocf Ernestq) so-
ñandoen su arte. Verás pasará otros hoy y mañana,y, sin pa-
dres, sintesoros,sin más dote que unaherencia gloriosa,ninguno
verá en tu frente el prestigio de la última flor de un jardin lleno
de ruinas.

Amora. Aun hay poesía.
La Marquesa.—~Quiénla pudierasentir! ¡Cuánto quisiera,Dios

mío, que al caer nosotros no te hubiesemanchadoel polvo del
desastre;que estavieja, que apenasve ya, te viesefeliz! ¡Pero no
sé, miro enderredory no veo másque sombra!

Ai,rora.—Tnmbíényo la veo;pero es sombraque deleita. No es
oscuridadlo que miro: es luz de anochecer;no son tinieblas de
gruta, sino manto de la noche;y cuandoen el corazónhay juven-
tud, cuanto másnegraes la noche,másestrellasse divisan.

La lfrfarquesa.—~Deellas colme Dios tu cielo! (Se va por ¡a de-
recha.)
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ESCENA II

Aurora. - Sí: Dios lo colmede consueloy no me abandone.¿Qué
siento en mi corazón? ¿Quésiento en el alma, que vivo tan triste?
¿Por qué no tengo amigas? ¿Porqué no río como lOS otros?No
quisiera yo estar triste, no quisiera llorar, y el consuelode las
lágrimas es el bálsamode mi corazón, de estepobre corazón,que
las recibió como lluvia quevienede lo alto de lasruinas. ¡Mis pobres
ruinas! Entre ellas nací, y ellas han de guardarme.Soy una flor
de grieta tal vez, ó tal vezunade esasflores delicadasque viven
del silencio, que se muerená la luz y que, al frío, se marchitan.
Sólo vivo de quietud, de oloresque adormeceny de sombra de
desmayos,sin amor, sin vivir y sin amor á la vida. No os acer-
quéis, no, los que buscaisamores, que yo no podría ir á donde
vosotros vais; y de frio y de añoranzaos moriríais vosotrosen
esta prisión deárboles,en estaprisión que con toda el alma quiero
sin queyo sepaporqué. (Sequeda escuchando/0 VOZ de/so~tidoi).

¿Lloras ó cantas, agua? Díashay que me parecesque suspiras;
horas en quehastacreo que rezas;hay momentos,como éste, en
que me dejas soñando. ¡Si mc pudierasdecir, claro como tú, lo
que ha depasarme!¡Si me sacarasde dudas! Si tu voz; tu voz de
perlas,despejaramis ensueños!(Permaneceens/,n,~o,iada,soileindo)

ESCENA III

Auro;a y Ernesto

Er/zesto.—~Xohablas, Aurora?
Aurora—Quiencalla eres tú. Tu arte te absorbey á nadie ves.
Ernesto-—Biente veía; pero no he querido deshacerel grupo

que formábaistú y la Marquesa,con el palacio por fondo. Pare-
cíaii figuras de leyenda.

Anrora.—---jQué bien te excusas!
Ernesto—Me distraje tambiénbuscandouna flor perdida.
Aurorn.—~Unaflor?
Ernesto.—Sí:una flor que pinté en el cuadro y quealguien ha

cogido.
Aurora.—jPobre flor! Se la llevan á la guerra. No la ansíes.

Acaso, viva aún, le tocaráunabala. Tal vez se entierre en un co-
razón envolviendo la herida.

Ernesto.—Hoy me marcho, Aurora, y voy tambiéná la guerra
del arte,quees otra clasede guerra, con más balas de la envidia
y estocadasde los celos. ¿Parael pobre artista no te quedani
una flor?

Aurora.—Quedan pocas, siendotan grande el jardín. (Dándole
una flor) ¿Te gusta?

Ernesto.—Megusta por lo hermosa,y me gusta muchomás por
la manoquela alcanza. Guardatu aroma y conservasu olor. Esta
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pronto ha de morir, perola otra... ¡Québella eres,Aurora!
Aurora. — ¿Quésoy hermosa?¡Pobre de mí! ¿Es quequieresde-

volverme la flor?
Ernesto—No, Aurora. Te lo digo porque no puedo ocultarlo.

¿Quéimporta que te sofoques? Sóloasí tu rostro se colorea,ese
blancopuro como hoja de magnolia. Si te pudiesesver al cruzar
por delante de la felpa de estosárboles,~cómolos árboles se oscu-
recen para formarteun nimbo, y qué aire de diosa, de ninfa de
jardin toma ávecestu cuerpo! Si pudierasmirar, al subir lasgradas
de mármol, comosevuelve alfombrael verde de la piedra,y como
al caminar es tu figura imagende la tórtola con movimientos de
cisne!

Aurora.—iErnesto!...
Ernesto.-‘--Al mirar el surtidor y al verte en él retratadacomo

si fuerascelosa,¡te asaltaríancelos de laque dentroves! ¡Celos de
ti misma!

Aurora.—~Cal1a,por Dios!
Ernesto—Ysi al pisar las hojaste vieras rodeadade unasho-

jas que son lárgrimasde los árboles, de las hojasque vuelaná
tus pies enbusca de calor, ¡quéhermosate verías! Ereshermosa,
y lo eres á mis ojos y á los ojos del aguay al mirar de las
estrellas.

Awvra.—Unicamenteparala soledadpodría serlo.
Ernesto.— ¿Porquépara la soledad?
Auioin.—Porqueen ella me he criado,desdeniña me ha visto,

y las dos nos queremos.
Ernesto.—Puescontra ellahe de luchar.
Auro,n.—-~Ay,Ernesto! Ella me ha querido siempre,y tu amor,

á mí es sóloamor de artista; bello para escucharloel oido, pero
triste para quien espera.Me quieres tú un pocomásqueal blanco
de loscisnesy al verdede losárbolesy al reflejo de las aguasy
á los coloresque sueñas,y al decirlo me lo dicescon frasesque
halagan. Me quierescomo figurade un fondo, tal vez algo más,no
mucho. Cuando termines el cuadroy me tengaspintada te mar-
charás conel cuadro, creyendoque me robas con él.

Ernesto.— ¿Y si no me fuese?
Aurora.—Pero te irás. Sé leer en el porvenir. Si te quedases

huirían de aquí dos sombrasmuertasde envidia: la soledadque
me rodea y el arte que tanto amas.

Ernesto—Lo quiero hasta morirpor el.
Aurora—Y yo á la soledadhasta morircon ella.
Ernesto.— Y ¿quéamor te inspira?
Auiora.—E1 mismo que tú sientes por el arte que yo ignoro,

pero que me hace adivinarel vago amor queyo siento. El vacío,
la quietud que brotande estosjardines es vacío solamentepara
quien no los sabe sentir. Puedencallar paralos demásesostron-
cosviejos y esasramas muertas:para mí no callar~.Los caminosa
a sombra, cada estatuaque el polvo cubre, cada fuente cegada,
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háblanme á toda hora de un pasado quesiento correr en mí,
de la savia de unos héroes de los cuales soy yo el último brote.
Me hablan de pasiones enterradasy secretosmisteriosos,y me
sientoorgullosa de cuantome dicen,porqueal comprender...¡pobre
de mi!... queyo soy la última herenciade tanto esplendor,escucho
la quietud, y amo la quietud porque ellame quiere.

Einesto.—~Ysi juntos la amásemos?
A urora. —~Ay!...Callaría. Ante testigosno hablanlos jardines.
Ernesto. — ¡Cuántospájaros anidanaquí y son artistas!
Aurora——Pero emigran.
E;nesto.—Pero vuelven.
Aurora.—Vuelven con nuevosamores.
Eruesto.—O en parejas se marchan.
Aurora. — Pero mientras canta él cancionesde libertad, ella se

muere con eldolorde la ausencia.Yo, Ernesto,soyjoven todavía,
pero llevo en elcorazónla vejez de mi raza,y tú, másviejo que
yo, llevashirviendo en tí todo un mundo de ilusiones.

Ernesto. Aurora, al verte siento impulsos de robarte, y si te
escuchotengo miedo de ti.

Aurora.— ¿Miedo y hastío~
Ernesto-—No es miedo: estemor. Temor de queel soplode las

palabraste marchite y te deshoje:tan delicada te veo. Teveo tan
tierna y fina que temo que el aire de otro lugar te hiera, lejos de
éste, que es para ti un relicario.

Aurora. — Entiendo lo que me quieresdecir y creo que nosave-
nimos. Quieresdecirme que esta casaes comoun libro viejo y yo
como unaflor quemuereseca entrelas últimas hojas. ¿Verdad?

Eruesto.—Algodices,pero no es todo.
Aurora. — Silo es, y no me extrañaquelo pienses,porquetam-

bién yo lo sueño.Así como tú dices que tu arte no puede vivir
donde debiera,me falta ámí también no sé qué valot para vivir
con los hombres. De aquí no puedo moverme: no puedo vivir
sino agarradaá la hiedra.

Ernesto—Ypor eso temo de ti, Aurora; por eso tememos los
que llegamós á ti cansados del camino de la vida. Eres toda
perfume, toda incienso de flores. Paratocar esa mano delicadade
una purezade algano tenemosvalor los quevenimos del mundo.

Auron2.—Si.Adivino el pensamiento.Te gustaríallevarme de-
trás de vuestrashuellas en vez deparartetú á la sombra de
este pasadofrondoso.

.Lrnesto.—Elcamino es la vida.
Aurora—Lo es para los que bullen, no para los que soñamos.
Ernes~n.—Noeres mujer como las demás. Querertees querer

unasombra, con el temor de que se desvanezca.
Aurora.—Tal vez quieres decirmeque soyunapuestade solá

quien llamaron Aurora. Sí: una puestade vida, ó de una raza,
como la abuela dice á menudo.

Ernesto—Querertees querery es abrazará la poesíamisma. Yo
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me siento prosa,Aurora. Te veoidealizada,te veo en verso y has-
ta áveces no alcanzoá leer en ti.

Auioin.—~Tancomplicadasoy?
Ernesto. Tal vez por tan sencilla.
Auro,a.—Ernesto,¿cuándoterminas el cuadro?
Ei7iesto.—Conpoco tiempo detrabrjar concluyo.
Auroin.—Poco tiempo le quedaal amor.
Ernesto.— ¿Pocotiempo?¿Por qué?
Aurora. — Tienesrazón. Cuandono me tengas á mi la querrás

á ella.
Ernesto..— ¿A quién?
Aurora—A la pintada en el cuadro. A ésa sí que no la temes.

Soy yo y eshija tuya. Ahora calla: ¡la abuela!

ESCENA IV

Ai~roui, Ernesto,la Jlíarquesay Gertrudis

Gertridis.--—-Ahí están,Mr rquesa.
La Marquesa.—~Dóndeestás,Aurora?
Aro ra —Aquí estamos. Acérquese,abuela. Estoy aquí con Er-.

nesto,que terminael cuadro.
(Aurora va ti su encuentro, la acompañaj~ntoti la glorieta y la

ayuda ti scotarse)
Ernesto.— Estábamosaqul, Marquesa:yo, llevándomeel jardín;

Aurora, iluminando mi cuadro.
La Marquesa. La luz que me falta, hitos míos.A ver, enséña-.

me tu obra. ¡Qué poco veo, Señor! ¡Y qué hermosome figuro el
cuadro!No veomásquecipreces,cipresesy oscuridad,y en medio...
sí, en medio... un lirio.

Aurora.—jSi soy yo, abuela!
Ernes/o.—Ellaes;y sí por lirio la toma, la ve mejorquenosotros.
La Marquesa. Todo se vuelve oscuro, todo negro. A medida

que soy más vieja se corre antemis ojos algo comotul de duelo,
gasaque surgey abrigaestejardín.

Ernesto.—Es el color de losárboles.
La Marquesre.—Loscolores que se funden y el manto de la

muerte queviene de prisa. Cuanto más vieja mevuelvo, más se
acercanlos cipreses,más vienensobre mí. El cielo, azul paravos-
otros, lo veo lleno de brumas;manchasnegrasson hoy las pa-
redes de la casa,ante tan luminosas; y hasta el blanco de los
mármolesy e~morado de la arenatoman coloresde tumda.

Ernesto. Marquesa: con Aurora junto á usted,¿cómo ha de
venir la noche?

La Marquesa.— Tienes razón, Ernesto: es mi única luz. Porque
no son los ojos losque ven oscuroy negro: sontinieblas del
espíritu, la luz d~lcorazon que aquí dentro se apaga. No sabéis
lo que es llegar á vieja por el dolor, no por los años; rendirse,
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encorvarseal peso de tanto recordar, no de tanto vivir; no ver
-con la mirada, ni con la memoria; mientras que todo se pierde
más alláde la vida.

Ernesto.—Cuandose tieneesaimaginación,ella nos sirve de vista.
La Marquesa—Sí:muchascosasvaliera másno verlas. Lo que

no se ha visto es más hermosoque cuantose conoce.El pasado es
mucho más bello que el presente.Tú,queeres artista,losabes.Por
esolo miro, y al mirarlo me consuelo. El porvenirno es paralos
corazonesmarchitos. Nuestramisión concluyó. Las paredes de la
nobleza no pueden apuntalarse.Se hunden desmoronadas,y al
hundirsenos entierranYo me apago,Ernesto. Siento como oscila~
como huye de mí la luz del espíritu, Siento que mi corazónse
para, se para pocoá poco, y me avisaque mañana,hoy tal vez,
quizá deaquí á un segundo,se detendrápara siempre.

Aurora.—¡Abuela!..~
Ernesto.—~Marquesa!\..
Gertrudis.— ¡Señora!
La Marquesa—Dameel brazo, Ernesto,y tú quédate.(A Aurora)

Vamos á recorrerel jardín antesque cierre la noche. Tengo que
despedirmede cadaárbol que conozco,de cada rincón de sombra
y de lashojasque vuelan.He de consagrarlos instantesá rezarpor
aquella santa memoria, y he de aprenderá morir. (Se vau~sorla
derecha,se.~uidasde Gertrudis)

ESCENA V

Aurora

Aurora.—(~Sequeda llorando.)¡Dios mio! ¡cómo viene, cómo se
acercay acudefiel á mis brazos~asoledadheredada!¡cómoinunda
mi corazón! ¡Qué deprisa viene y qué cobardeme siento!¡Dios
de los cielos,dame vida para poder recibirla y guardarlajunto á
mí! ¡Dios de lostristes, damefuerza, dame amorpara recogeresta
herencia,estaprendadel corazóny estefrío queen mí siento y que
hiela haatamis lágrimas!

ESCENA VI

Aurora y Luis

Luis.—íEstá ustedsola?
Aurora.—ilJsted,Luis? Noestoy sola. La abuela estáen el jar-

dín, allá.
Luis.—íLe sorprendoy abuso?
Au?’ora.—No,Luis. (Pensando)Casi le esperabay casiadivino á

que viene: de seguro,á despedirse.
Luis—Me extraña..~Cómo lo puedesaber?
Aurora-—Lo he presentido.Corren airesde emigración y hoy
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soplan dentro de casa.l-loy, temprano,se ha ido el jardinero: que-
ría arrancarlos árbolesy plantartroncos nuevosquetrajeran vida
nueva;ayer se marchó el criado porquese consumía aquíy anhe-
labajuventud; no hace mucho que, arrancadospor ese viento, se
hanido otros; y ahora...

Luis.~—No,Aurora~no me marcho todavía;perono he detardar,
casi vengo á decírselo.

Aurora.—~Veusted,Luis?
Luis. Me marcho porque soy joven;me siento conalasy qui-

siera abrirlas y tenderlasal ras del suelo ó lanzarme á lo alto
hasta tocar en las nubes. Veo en sueñosla fortunay tengoansias
de seguirla. Me siento ambicioso, Aurora.

Aurora.—¡Tan rico y tantaambición~
Lui~.—Heredomás ambición que riqueza. Sueño en ser rico,

muy rico; sueñoen ser poderoso;sueño en gozarel dominio de-
los que mima la suerte.

Aurora.—~Todoscorriendo detrásde su ideal!
Luir—Sí, Aurora, sí.Todos aquídentro llevamosuna pasión.El

Arte no me atrae, no ambiciono la gloria; la poesíaes paramí la
fuerzadel poder; sentir á los aduladoresquese doblany se arras-
tran en torno de los que triunfan; oir el grito de admiración de los
que se quedan atrás, y hastael mugir de la envidia quesigueá
los poderosos.Ese es mianhelo. Y no es sólo por egoismo, no es
para mi solamentetanta ambición de riqueza.

Aurora..—~Paraquién, pues?
Luís.—Lopuede ustedpresumir,Aurora. No seabreel corazón,

comoen esteinstanteabro el mío, sinoá quien puedecomprenderlo.
Auroux.—~Vivotan apartadade esos sueños,Luis! Para mí es.

tan nuevosu hablar,tandistinto del escuchadohastahoy, queme
pareceun lenguaje extraño.

Luis.—~,Noha sentidoustednuncael ansiade vivir congrandeza?
Aurora. Sí la siento; pero es ansia de grandezadiferente.
Luis.—~Noha sentido ustedjamás el deseo deremontarsepor

encimade esosárboles?
Aurora. ¡Ay Luis! ¡Es tan bella y tan sagradala sombraque

ellos me dan!
Luis. ¿No le habla la esperanza?
Auiora.—Más me dicen los recuerdos.
Luir. —Y ~no le atrae el mundo?
Auiora—Es muy anchoel mundo para quemi corazónlo abrace.

Su mundo tieneperspectiva:el mio es pequeño,es un mundo íntimo,
limitado, perolleno dearoma; quieto y oculto, perolleno depoesía.

Luis—Y ¿porquéno hallarla lejos de aquí~?
Á urora.—No la comprendería.Hace muchoque estosárbolesme

hablandel mismo modo y me dicensus secretosy me cuentansus
pena~.Sé cuándo lloran con la lluvia; sé cuándo suspirancon el
aire, sé lo quedicen alhablar y adivino lo quecallan.

Luir—En el mundo todo se renueva,todo cambia. Se caen
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ellos de viejos cuandollega ustedá la vida. ¿Porquécomtemplarsu
muerte al comenzará vivir?

Aurora.—Porque,Luis, yo no soy joven. Soy el brote de una
raza,y no árbol nuevo: conla rama he demorirme.

Luis—Vengaá la vida, venga,queel mundono se acaba.¡Verá
con quélozaníabrota,verá quecielo tan hermoso,quéaire de ama-
necer,quéserenidad azul,quésol, quéalba,quehálito de primavera
y quéalegría de vivir y de amarha de correr por susvenas! Deje
las ruinasbajo la hiedra y vamos á losjardinesdel mundo,donde
otros pájaros másalegrescantarán himnosde fiesta al contemplar
su hermosura.

Aurora.—No, Luis. Ni el sol ni el alba, ni el aire de primavera
que usted dice faltan en este oasis, eneste nido de verdura.El
mundo nuevo ha de llenarsede gente nuevaquemire haciaade-
lante con esperanzasy con deseos,no de almas que recen, que
contempleny quesueñen.Losjardinesabandonadosson cementerios
frondososdonde se duermen las razas;son las últimas hojas de
un libro dondeconcluyesu historia; islas de misterio rodeadasde
1o~mares del mundo, para suspirar en ellas y sentir el agridulce
de la añoranza.

Luis. ¿Qué dice?
Aurora.—Si, Luis. Yo vivo aquí en una eternapuestade sol.

No turbe la pa2 y el silencio de la noche quese acerca. Corra,
corra nsted mundo adentro, plante jardines de verde alegre, de
hoja brillante y nueva, quetambién se convertiránen islas de
reposo para los corazones fatigados, los corazones tristes, los
corazonesenfermos como el mio. En ellos, alcumplir su vida,
tambiéncrecerán los cipreses,y el musgo, y el verded~ las
tumbas.

Luás~.—~Quétriste ha de ser parar asila vida!
Anioív.—~Yqué triste perseguiruna ambición!
Luis.—~Quiénvive sin esperanza?
Áui-onz.-—Tan lejos se ve el pasadocomo el porvenir: ¡por

todaspartesel infinito!
Luis.—Pero el amor marcha adelante.
Aurosu.—El amor que es deseo,no el que es ideal.
Luis—El amor que da la vida.
Auivra.—Yo no lo siento, Luis. Mi corazónes una playa don-

de mueren las ondas; las ondasque ruedanhace siglos.
Luis.—~Yyo un náufrago?
Aurom.—No lo sería si navegaseá mi lado. La espumanos

dejaría sobre la arena dorada. Déjeme á mí sola en el lecho
finísimo, ya que el destino me lleva, y avanceá toda vela,sí tie-
ne alas para volar á lo lejos.

Luis. Será. Pero¡qué triste volar sin parejay sin- algo que la
recuerde! -

Aurora (buscandouna¡lo;’ y ddndosela,).—Tenga.Es la última
flor que me queda. No la mire al caminar adelante:mírela al de-
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tenerse.Tal vez su aroma perdidoextinguiríasus pobresambicio-
nes. Tal vez seráun bálsamorecordar desdela lucha esterincón
de quietud.

Luiç.—Sí,lo será, Aurora. Su perfumemisterioso evocaráen mí
su misteriosafigura, su pensamientomisterioso, su religión extra-
ña, queme atraesin queyo la comprenda.

Aurora—La abuelaviene por allí. ¡Dios mío, cómose muere!
(La Marquesaanda cada vezcon mavo~d?fcultadC riendomenos,

Viene del brazo de Ernestoy seguidasiempre de Gestrudis.Auiora y
Luis rau á su encuentro L rneito saluda á Luis con un movimiento
de cabeza.)

ESCENA VII

Auiora, Luis, La Marquesa,Ernestoy Gertrudis

La Marquesa(21 Ernesto)—De todo me hedespedido,hasta de
los rumoresdel anochecer y de las estrellas, que ya no veo,
pero que salen siempre.

Aniora —iAbuela! ¡Luis, Luis, que la quiere ver!
Luis—No: Luis quequiereque se retire porque la noche llega.
La Marquesa.—~Luis?Ven, Luis. ¡Quéalegría! (‘Le toca los cqbe-

los.) ¡Quéguapo!(Le toca la espalda.) ¡Quéjóven, québien plan-
tado! ¡Y yo qué muerta, Luis!

Luis.—Retírese, Marquesa;retírese,se lo ruego.
La Maiqnesa.—No.Ya quete vas, quieroacompañarte.Quiero.

queme veasal irte, para que me guardesen la memoria. Será la
última vez.

(Le da el braza y se van por el fondo dl jardín, seguidasde
Gestrudis)

ESCENA VIII

Áurora y Ernesto

(Aurora se quedapensativamirando 21 la Marquesay dice)—
El sol se va, Ernesto. Si quieresconcluir el cuadro, te queda
poca luz.

Ernesto—Teesperaba.Queda poca luz, pero es la que mejor
sienta á tu figuna. Los colores del anochecer,los colores apaga-.
dos parecenhechospara formarteaureola.

Aurora.—Soncoloresde despedida, ¿verdad?
Ernesto.— Seguramentelo son, cuandotan tristesse deslizan so-

bre tus ropasy oscurecende tal modo mi ser por dentro. No se-
hallan en la paleta los coloresde la tristeza. Los reflejos de fuera
se puedan imitar: reflejan lo que uno ve; pero lo de dentro, las.
lagrimas, ésas brotan.sin color. Los ojos no los descubren,el co-
razón los adivina. Aurora, volvemos á encontrarnossolos por úI-
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me des esperanzaó que me alejespara siempre.

Aurora—Escucha lo que voy á decirte: es mi pensamiento.Ha-
cía mucho que dudaba; hacíamucho que veía pasaren sueños
borrososel camino de mi vida; que iba á tientas en buscade mi
suerte. Hoy, esta misma tarde, mis dudasse han desvanecidoy
he descubiertomi ruta. Tres flores he dado, una detrás de otra;
tres flores que en mi jardín quedaban;tres prendasde despedida
reliquias arrancadasdel ramo de mis ilusiones. Una se va á la
guerra, y morirá deshecha,queel que se la ha llevadono la po-
drá cuidar,lejos del humo de~la victoria; otra morirá bajo el peso
del dinero, y entre billetes de Banco se aplastarán sushojas: el
que se la lleva sólo la quiere dorada,y aquí se consumiria; la
otra te la llevas tú, y el inclencio de la gloria la irá deshojando.
Tú te morirías, Ernesto, si no pudieraseguirte,y yo no pueda
moverme.

Ernesto.—Y¿porqué?
Ausvra.- Pues escúchalo,y ¡por Dios respetalo que me dice el

alma! Como prendasagradaconsiderola herencia.Si hubiesehe-
redado gloria,guardaríala gloriacomo el mayortesoro; si fortuna~
la fortuna seríanpara mí pergaminos de plata; heredosoledad,
soledadde nobleza caída, ruinas, fuentes sflenciosas,salonesde
quietud y alcobasdesiertas. Puesbien: quiero guardar la soledad
heredada:con todo mi corazón la acepto.Es el únicocaudal que
medeja quien no tiene otros.

Ernesto —Y ~aquívivirás siempre?
Anrora.—Si moriré, querrásdecir. (romo s~sonasey hablara á

solas) Los jardines como éste son claustro. Los claustrosde los
recuerdos.Yo profeso en losjardinesy proteso con la fe queme
inspira el templo éste,que es un templo que se hunde, pero que
se hunde con grandeza.No quiero deteneruna muerte quellega
tan majestuosa;no la quiero alejar; no quiero ni remediosni com-
posturas:quiero queel ramaje me abrigue al caer; quiero morir
deantigiiedaddentro de esterelicario,y me convierto en monja de
estas naves frondoaas,monasteriobendito de paz inmaculada.No
quiero abandonarla sombra que van á entregarme.Al abrazarla
me hago digna de ella y que ellame ilumine.

Ernesto..—Respetotu alma y tu voto. Perdóname.Me he paradG
un instante á respirar el aromade una flor de ruinas. Queríahe-
vármela; la quería llevar por los caminos de la tierra; la quería
arrancar del césped sagrado para enseñárselaal mundo, donde,
ajada y mustia, se habría caido herida de añoranza;la quería
arrancar de donde echó raices y dondebebe la savia de otros
tiempos; por hacerla vivir la quería matar. Tienesrazón,Aurora:
vives porque te sientes unida á las fibras y al espíritu de estas
ramas: son tuyas y tú eres deellas, queha pasadomucho tiempo
entrela luz queles dasy la sombra quete prestanpara que puedas
dejarlas. No te muevas,no te muevasde este claustrohastael fin



—254—--

de la vida, y permitequeun caminantedejeaquí su ex-voto,que
deje aquí el pobre cuadro arrancadodíestetemplo.

Aurora—Lo acepto con todo el corazón.
Ernesto.—Y,ahora, adio~,mujer ideal, monja de poesía, último

espíritu y alma de una noble leyenda. Acuérdate de tiempo en
tiempo de los que vamos porla vida.

,4urora.—Guarda bien la flor, que los jardinesvan muriéndose
como el día se muere.

Erneslo.—lAdióspara siempre!
Aurora.—¡Adiós parasiempre!

ESCENA IX

Aurora y coro de hadas

(Aurora se quedapensativa) Soledadque esperaba, aquíme tie-
nesá tu sombra. ¡Aquí me tenéis,jardines! Mi voto se va á cum~
plir, y é~mi triste casamientosólo acudiréis vosotras, estrellas
solitarias; vosotrsa,que sabéis lo que es vivir aisladas; vosotras,
quedais luzá la sombramisteriosa,lucecillasdel cielo que ilumináis
los ojos.

Coro de hadas—Musa de los jardines,
no llores de añoranza:
ven al frescoverdor,
que es nido deesperanza.

ESCENA ÚLTIMA

Aurora, la Marquesa,Gertrudis y coro de Izadas.

Del fondo deljaz-din sale Gertrudissosteniendod la Marquesa
desmayada.

Gertrudis.—~Aurora!
Aurora ..—~Ahuela!
Gertrsídis.—jMarquesa,Marquesa!
Aurora.—~Abueladel alma, vuelva en sí!
(Gertrudisy Aurora aproximand la Marquesaal primer tírmino,

y la sientan en una silla. Gertrudis le sostienela cabezay Aurora
se sienta á suspies)

(La Marquesa,volviendoen sí un momento)—
1Dios mío! ¿Qué

suefio? ¿Erestú, Aurora mía?No me despertéisno me despertéis,
que siento comome duermo y me duermo para siempre.Vuelve
la luz; la vuelvo á ver, peroes luz de otras regiónes,una luz más
hermosaque la luz quehasta ahoravi, unaluz siempre encendida.
¡Adiós, Aurora! Ver.: te espero.No vivas en el mundo, que el
mundo no se hizo para nosotras.¡Ven, ven luego! Sigue mi ca-
mino, claro y hermoso,..y blanco como nocheserena.(Muere)

(Gertrudis,viendo muertaá la Marquesa,corre hacia élfondo)
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Gertrudis.—¡Socorro! ¡Auxilio!
(Aurora á los pies de la Marquesa)—~Nocorras, no. No pidas

auxilio. La soledadvendríaá ayudarnos: ¡sólo ella! La soledad
que vive, la soledadque amo, la soledadqueme mata. ¡Ven á mí,
soledad! ¡Con toda el alma te adoro! ¡Contigo viviré muriéndome!
¡Soñandoviviré contigo hasta mi último sueño!

Coro de hadas.—Musade los jardines,
no llores de añoranza:
ven al frescoverdor,
quees nido deesperanza.



ÁLBUM DE N*~

Son tantosmis sufrimientos
Que no hay goces para mi;
Sólo endulzanmis tormentos
Dos hermosos pensamientos:
Pienso enDios y pienso en ti.

ÁLBUM DE D. A. y A.

Digo al mirar el hechizo,
De tu mágico semblante,
Y nemine discrepante,
Que es lo mejor que Dios hizo.

Alcanzo á mirarme yo
Por acasoen un espejo,
A digo al mirarme viejo:
«iEn mi si que la encharcól»

Pero en tal contrasteveo
Que Dios tuvo sus razones;
Que es ley de compensaciones
Sertú hermosa,y yo ser feo.

ALBUM DE L. M. D.

Desdeque miré tu cara
Estoy echado á perder,
Pues me siento padecer
De una neurasteniarara.

Y me pongo á cavilar
Sobreestosmales extraños
Cuando son tantos mis años
Que no los puedocontar.

Y es que Dios por diversión
En mi arrugadopellejo,
Me ha puesto el alma de viejo
Y de niño el corazón.

Amaranto iqartinez de Escobar.



Hombresilustresde Canarias

D. JUAN DE LEÓN Y CASTILLO

Si algúnmérito tienenestasnotas,escritasrápidamente esel de
conservarcon cariño y legará laposteridadel nombre ilustre del
másgrande delos canariosdenuestrosdías: el nombredel patriota
quecon mayorentusiasmoy desinterésha luchadopor nuestra
culturay progreso:11). Juan deLeóny Castillo.

Cuandó desaparezcaestageneraciónindiferentey fría; cuando
seborrendel alma denuestropueblolos rencoresde luchas,y el
tiempo arranque caritativo la mala yerbaquesembró unapoií-
tica poco generosa;cuando brille lajusticia sin egoismos,yla ver-
dadsin sombras;cuandolo bajoy lo ruin desaparezcan enel polvo
delolvido que piadosamentecubriráun pasado doloroso,enton-
cesla figura rígida; nobley austeradel ilustre canariose levantará
con todo su prestigioy con toda su gloria. Hoy pasacasi sin ser
notadoenmediode nuesrageneraciónsin ideales,sin entusiasmos
ni calorespiritual;mañana,otros hombresy otrasgeneracionesle
haránjusticia.Hoy lleva roto ensusmanosel cetro delpoderque
ejerciósobretoda la provincia, mañanala magestadde su talento
y de su patriotismo, brillará comosol en el horizonte de nuestra
tierra abiertaá todoslos progresospor la fuerzade m voluntad,
por las lucesdesu cerebroy por lasenergíasde su e~pftitu.

**

Nació D. Juande Leóny Castillo enLas Palmasel 2 deAbril de
1834.Estudió2.a enseñanzaen el Colegio de S. Agustin desde
1845,éingresó mástarde,en 1851 en la Escuelade Ingenierosde
CaminosCanalesy Puertos,obteniendolasprimerasnotasduran-
te su carrera,terminada brillantementepocos añosdespués,en
1858. Estasson las fechasprimeras desu vida.

Muy joven, lleno de fe y .deentusiasmos,vino á Canarias,en-
-cargadode las obras públicas del grupo oriental. En la tierra
muertade estahermosaisia abrió los primerossurcospara hacerla
fecundaá la civilización y al desarrollomaterial: él trazó las ca-
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rreterasdel Puerto de la Luz, de Arucas, de Teidey de Yaiza,~
uniendoá pueblos hermanosy facilitando comunicacionescon el
interior dela islaentonces difíciles y tardías:él proyectóasimis-
mo, t~dos los faros de nuestras costasy en i86r el muelle dela
Luz, desechandoun proyecto anteriorya aprobado,en el quese
le asignabael mezquinocarácterde muelleauxiliar y adivinando
la futuragrandeza denuestropuertono solo en el trazado,quefué
el principio delactualdiquede abrigo,sino enla Memoria enque
expuso demodo precisoel brillanteporvenirdel mismo por sus
singularescc~ndicioi~es~.marítimasy por la excepcionalsituación
de estasislas er,~medio çle los mares,quesirvende navegacióná
laspotenciasde Europá,á lasnuevasnacionalidadesdeAmérica
y á las florecientes cúloniasde Africa. Subastadoesteproyecto
se rescindió alpoco tiempo dejandosin realizacióntanhermoso
pensamiento.

En 1863 redactópor encargodel Ministro dela Gobernaciónun
proyecto decárcel celular quecomprendía depósitomunicipal,
cárcel departidoy presidio correccional, paracuyostrabajoshizo
viaje deestudiopor España,Franciay Bélgica.Aprobadoel pro-
yecto no llegó á ejecutarse,perocon tal inteligenciay conoci-
miento del asunto fuéhechoel trabajo,queno obstantelos progre-
sosen eseorden,eminenciascientíficashanconsideradoen éstos
últimos tiemposque el proyectopudierahoy ejecutaesesin modi-
ficación alguna.

En otro ordende cosashasido,también,muy fecundosu talento
y muy grandessusiniciativas. Dedicóseá trabajosagrícolasy de
exploracióndeaguasental escalay magnitudquese separótem-
poralmentedelservicio del Estadopermaneciendoensituaciónde
excedentedesde i866 á 1873. Vuelto á su profesión, continuó,
sin embargo, enlos mismos estudios llevandoá la práctica las
mismasinnovaciones,y cuando parecía quelas obraspúblicasy
la direcciónpolítica habíade absorvertodo el tiempo de que
pudiera disponer, veíaseledirigiendo personalmenteuna vasta
exploraciónagrícola, en un contínuobregar enmedio dé la in-
certidumbre de los diferentescultivosqueen estaisla se hansu-
cedidoen el transcursodemedio siglo. Cuandotodos dudaban,él
tenía fé; empujabaá todos á adelantary á progres~ry era el
primero en divisarhorizontesnuevosy risueñosen,mediode los
contratiempos queparecían amenazarla riquezay el porvenir
agrícolade la Provincia.

Sin el celo, sin el patriotismo y sin la actividadde D. Juande
León y Castillo, quedaronparalizadastodaslas obraspúblicasdel
grupooriental. Faltabael calor de su cariño á nuestratierra, y la~
actividad asombrosade su talento.Por eso,comprendiendo quela
riquezay prosperidaddel pais teníanpor baseel desenvolviento
de lasobraspúblicas,yconociendo,ála par, los bríosde su volun—
tad, su constanciay su firmeza,volvió á ingresarcomoIngeniero
al servicio del Estadoy con escacezde personaly de recursosre-



SIENDO JEFE DEL PARTIDO LIBERAL CANARIO

Y DIRECTOR DE LAS OBRAS DEL PUERTO DE LA Luz

dactólos proyectosde lascarreterasdeAgaete,Agüimes,Teror,
Moya y Haria y de los puertos de Nievesy de Sardina. Era el
hombre de siempre, actívo, estudioso, trabajador incansable.
Luchabaconla realidady venctasiempre.

En 1879, el Sr. Leóny Castillo fu~nombradoIngenieroJefe de
Canarias.A los dosaflossiendosu hermanoD. FernandoMinistro
de Ultramar,vió llegadala ocasiónde poderllevar á la práctica
todossusproyectos,preparadosunos, otrosguardadosen su ce-
rebroprivilegiado. En uno parecíareconcentrartodoslos entu-

—259--

EL SR. LEÓN Y CASTILLO,
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siasmosdel patriota y todoslos anhelos del hombre científico:.
erael grandiosopuertode Refugiod~la Luz.

Marchóel Sr.León y Castillo áMadrid y su hermanoel Ministro
de Ultramar,obtuvo de su compañeroy amigo D. José Luis
Albareda, Ministro de Fomento,que se incluyese el Puerto de
la Luz en el plan de los de interés generaly quese redactaseel
proaecto queD. Juan deLeónterminóen plazo brevísimodetres.
meses. Las cortes declararonel Puertode Refugio; se aprobó
inmediatamenteel proyectoquemereciólos mayoreselogios de
laseminenciascientíficasy de la prensaprofesional,rematándose
por último las obrasen Septiembrede 1882 y continuandolas
mismassin interrupción alguna no obstantehaberseprqpuesto
varios.proyectosdé reformas enalgunosdetalles.La isla d:e Gran
Canariavió abiertoentonces un porvenir grandioso,progresivo;
por eseporvenirqu.e habíaadivinado,por esalabor científica y
patriótica,merecióentonces taleselogios el IngenieroSr. León y
Castillo queen el discursoinauguralque en 1890 pronuncióDon.
Felipe Massieuy Falcón,Director de la Sociedadde Amigos del
Pais de estaciudad, se consigna«queeónsu genio profético y
cuandoaun pudiera parecer calenturiehtoensueño, dapor vez
primera,al evacuarluminoso informe en el seno deestacorpo~
ración la voz de alerta,señalandola verdaderafuente denuestra
prosperidady de nuestroseguro engrandecimiento»

Decía verdadel Director de nuestra Sociedad Económica.
D. Juan deLeóny Castillo fué el primero, el ónic., que ódivinó
bajo todossusasp.ectosla importanciadel puerto de Refugiode
la Luz; el quedesde i86i descubríaá nuestros maresdomados,
encerradosen inconmovibles baluarteslevantadospor sp genio
y convertidos en lago extenso de serenasaguas, dondedebían
mecersetoda clase deembarcacionesy flotar al aire lasb~tnderas.
de todoslos pueblosde la tierra. El fué el primero, el único, que
se le\antócontrael proyectoqueenton.cesexistía y que~llenaba
lasas~iiraoionesde los hijos deestatierra, proyectoque señalaba
al muelle de la Luz un porvenir muy modesto, el de simple
auxiliar del puerto de Las Palmas.

Si todo esto esverdad, como lo es,hay queprociamaro muy
alto y repetirlo muchas veces. GranCanaria,debe al ilustre
ingeniero esepuertoadmirablequenoshahecho grandes,pode-
rosos,envidiados.Por eso, al pensaren la amplitud dela ciencia
de esehombre,loscanariosie deben admiración;al comprenderla
fuerzade suvoluntad, le deben gratitud;al contemplarel desa-
rrollo marítimo y comercial de nuestraisla, le deben cariñoy
respeto.Suya es esaobraprodigiosa.Si setratarade personificar
el progreso,la vida moderna,el desenvolvimientode todasnues—
tras fuentes deriqueza,habríapues,quepersonificarlo enD. Juan
de León y Castillo.

Otro timbre de gloria parae! sabio ingenierocanario,es el pro--.
yecto del Lazareto deGando,encargadoal mismo no obstanteser~
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extraño á su profesión. Pararealizaruna obra tanmagnaá la
altura de los adelantosdela época,hizo viaje por Europa,realizó
grandesestudios,presentandoporúltimo el proyectoquemereció
elogios calurososy merecidosdela Academiade S. Fernando,
delConsejodeSanidaddel Reino y detoda la prensa.

En 1883 fué nombradoD. Juan deLeóny Castillo individuo de
la comisión españolaqueen unión con otramarroquíhabiade fi-
jar loslímites dela factoríadeMar pequeña,cedidaáEspañaporel
tratadodeWad-Ras.Con dicho objeto marchóáMarruecosdiri-
giéndose conla comisiónal reino de Sus,al mediodíade la cor-
dillera delAtlas y recorriendopor tierra primero y despuéspor
mar todo el territorio de la costacomprendidoentreSantaCruz
deAgadir y CaboJuby. Resultadode estostrabajosfué la memoria
de la comisión redactada exclusivamentepor nuestro ilustre
paisanoy entregadaenel MinisteriodeEstado.Y aun cuandopor
naturalapatíade nuestros gobiernosningún resultadoprácticose
ha obtenido, estaMemoria hasido reconocida como estudio
admirabley perfecto,que resuelvelos problemas todos, históri-
cos, geográficosy comercialessobreque estaballamadaá infor-
marla comisión.

He ahíáD. Juan deLeóny Castillo, comohombredeciencia.El
ha, sabido llevar á la práctica susgrandesideas que aparecían
siempreclarasy precisas,nuncaenvueltas enlucesde ensueños.
El ha sabido,venciendoobstáculosé ingratitudes,llevarlas ála
realidad, esarealidadqueno le ha traído á la vida profesionalel
amargorde ningúndesengañóni ha dejadoen su almael descon-
tento de unairrealización.

**

Porel año 1863,cimentadasolidamentela reputacióndelSeñor
León y Castillo como Ingeniero distinguidoy comopatriotade
corazón,ingresóen la vida política combatiendoal partido mode-
radoque entonces,y durante muchosañoseerció dominación
absoluta. Nodebeperderse de vista el carácter distintivo de
aquellaépoca:la lucha política teníaun carácterexclusivamente
patriótico, parareponerlas fuerzas perdidas, para lucharcon
otrasislas, paraconquistar progresosdesccnocidos,paraentrar
de lleno en lassendasde la civilización y de la cultura humana.
Por ser patriotafué político D. Juan deLeón y Castillo.Y ála vi-
da delos partidosllegó libre de todoprejuicio queno significara
respetoála opinióny álos hombres,idea soberanadesu espíritu
independiente.

Cincoañosmástarde,enMadrid, en las revueltas dela política
nacionalnacióá la vida pública su hermano1). Fernandoy adivi-
dandosusdotesy llevado por el cariño fraternalquele profesaba
comenzóel Sr. León y Castillo á crearun núcleode entusiastasy
amigos,venciendograndesresistencias,luchandoinfatigabley con
perseveranciaextraordinaria.Suspropósitosencontraronrealiza-
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ción despuésde su campaña:en 1871, D. Fernando de León fué
proclamado Diputadoá Cortespor el distrito de Las Palmas.

Por esetiempo comenzóD.Juan deLeóny Castillo áactuarde
Jefelocal de la política y no debeolvidarse quehastai88i tuvo
siempreoposición,por lo generalmuy ruda,por partede la coali-
sión moderado-republicanateniendo quesostenerestoscombates,
contra los partidosy contralaspersonalidadesi~iásricas é influ-
yentesde GranCanaria, hostiles,hastaentonces,á su hermanoel
Ministro de Ultramar.El siguió adelante,conhonraparasu historia
~de político y con provechopara el pais canario, objetoúnico
•de susamores.Siguió adelantey triunfó.

A los prestigiosdelin~enieroseunieronentonceslos prestigios
del político. D. Juanlo fué todo.El dirigió la política local, auxi-
liado por sus amigosde inteligenciasuperior y de moralidad
acrisolada,contal discreción, habilidad é inteligenciaqueen el
año 1887 la isla de GranCanariaejerció unahegemoníaindiscuti-
ble en toda la Provincia.No solo seobtuvo la mayoríade laDipu-
taciónprovincial y su presidencia, sino quela casitotalidadde
las fuerzas políticas de las islas y de los municipios le recono-
cían por jefe en Canarias llegando átal extremo queproduce
verdaderoasombro,dadoslos tradicionalesantagonismos deis-
las y de grupos, queen aquellafecha fuera elegido Senador
D. Fernandode León,en elecciónparcial por 106 votosdelos 132
queformaban el censoelectoral. Puededecirse usando deuna
frasevulgar,quepor aquellaépocano se respirabaenningunade
las siete islas sin el previo beneplácito de D. Juan deLeón y
Castillo.

Esetriunfo conquistado,ese poderejercido lo debiósin duda
algunaá su política de templanzay de conciliación. Procuraba
siempreatraeral adversario,nuncaá perseguirloni á destruirlo:
fué enemigode procedimientos,deviolenciay de injusticia, y de
•los frecuentemente usados de envolvery ahogar enpapelsellado
al queno dobla la cerviz antela voluntad delquemanda:erasu
mayor complacenciaquelas exiguasminoríasque entoncesbu-
llían en lapolítica local,sin fuerzasni alientosparaluchar,tuvieran
siempre representaciónentodas las corporaciones, dándoseel
casomuchasvecesde ir á solicitará eseefectoel concurso delos
jefesde lasopocisionesen Canariasformadas.

Y en medio de esaactividad y de eseeternocombatirsu inte-
ligencia se manteñíaclaray su carácter dulce; jamás sentíase
impotente.

El Ayuntamientode Las Palmas, .porunanimidad,no obstante
existir en suseno una importanteminoria, le propuso para la

•Gran Cruz de Isabella Católica~.que elGobiernole concedió.Las
Sociedades deAmigosdel País,GabineteLiterario, Trabajadores
y ObrerosCatólicos le nombraronsocio demérito,y hasta unre-
publicanopatriotay consecuente,D. SalvadorCuyás,propusoal
Ayuntamientoquese le erigieseuna estatua,proposiciónquedió
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‘ugar á una exposiciónsuscritasin protestapor todos,pidiendo
que se levantasen dos,una parasu hermanoy otraparaél. Elo.-
cuentepruebade entusiasmoá su labor de veinteaños deluchas
y rozamientospolíticos.

Un díala ingratitud levantó su siniestrafigura en estatierra
generosay se levantócontrael canarioilustre,noble,entusiastade
la patria, trabajadorlaborioso desu progreso.Loqueno pudieron
la política ni los enemigoslo pudo el egoismo.D. Juan de León
y Castillo dejó por ascenso,en i~8gila jefaturadeObraspúblicas
dela Provincia y en el mismo año renunció espontáneamentela
jefaturadelpartido liberal, retirándosede la vida pública.

‘Vive el Sr. León y Castillo retirado de la vida pública por
incomprensiblesingratitudesy porinjusticiasquedespiertanhervo-
res deprotestaenlasalmas superiores;y no obstante piensasiem-
preen su isla dorada,en los intereses desu patria y enel mejo-
ramientode GranCanaria. Pero no se sorprenderánde esto,los
que conozcanla contextura íntima de estoshombres modernos,
queunenel talentoála actividad,el entusiasmoá la fe; quese cre-
cen ante todos los obstáculosy no descansan hastarendirlos;
quehermananla ideay la acción;quecreanfuerzasy multiplican la,
voluntad: quetienennoción nobilísimadeldeber,clara,distintay
nueva.Hombresde nuestros tiempos,derazas mejores,quecon-
quistanla famay superanen la opiniónpública.

Poreso,enel alardedesu potenciaorganizadora,compenetran-
do supensamientoy su voluntad; multiplicando maravillosamente
susenergías,el Sr. Leóny Castillo,jamásvencido,es elhombrede
siempre,ci detiempos mejores paraostepais.S~le ve comoayer
modestoy sobrio; se le oyecomoen otrasépocas, sagazy de alma
intensa.En su gabinetede trabajo estudiandoy proponiendolos
mediospararealizar unbuenabastecimientodeaguas,redactando
un notableproyecto deconduccióndela fuentedeMoralesy pu-
blicandoun interesantefolleto sobrecuestióndetanvital interés
paraLas Palmas.En la Dirección honoraria de las Escuelasde
Industrias,organizandosusenseñanzas,creandocátedras,amplian-.
do estudiosy convirtiendoese nuevo centroenfuente de cultu-
ray deprogreso.Enla juntadecárceles,estudiando,conlosardo-
resdesu pasadajuventud,el proyecto decárcelde estaAudiencia.
Ypor último,en el ejerciciodesu profesión,conociendolos buenos
resultadosqueentodoslos centrosmarítimosde España hanpro-
ducidolasJuntasde Puertos,y de queentregadoel nuestrodela
Luz, su obra admirabley grandiosa,álaacción exclusivadelgo-
biernono podríannunca realizarselasimportantesobrasque son
su complementoy mejora, trabajó silenciosamente, activamente,
por la de estaciudad, Juntaqueesya un hechoy queempezaráá.
funcionardentrode pocos meses,si secumplenpromesashechas
y acuerdosdelúltimo gobierno conservador. Aúnhay más: co-
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mo prueba de su actividad no podemosmenos de consignarel
hecho siguiente.Pasandoel verano ensu finca del pago dela
Atalaya, concibióla ideade enlazarcon unacarreterael pueblo.
de Sta. Brígida con la ciudad de Telde parafavorecerá dicho
caseríoy enlazará todos los pueblosdel surcon los del centro.
Concebida la idea, sin figurar estacarreteraen el plan de las
del Estado,en cinco años se ha terminado el primer trozoy so
encuentraaprobadoel segundo parasu inmediata subasta.

Este fue el hombre que hac� pocosaños,la voz del pueblo
proclamó para Alcalde de Las Palmas.Al hacerlo, en aquello:
díasde grandesperturbacionespolíticas, sabíaque D. Juan de
Leóny Castillo, erael único capazdelevantarála patria;de en-
grandecerla,salvarlay rehacerla;deabrir nuevoshorizontesásu
vida, educarlay mejorarla;deconducirlapor nuevoscaminos,de
hacerlafuerte y bien administrada;prósperarica y feliz. Pero la
política no iba de acuerdo con los deseosdel pueblo y el ilustre
canario no fué Alcade.

*
**

El Sr. Leóny Castillo es personade grandey profunda inteli-
gencia;poseeuna vastay sólida culturacientíficay literaria, sin-
tiendo decidida vocación porel estudiode losgraves problemas
socialesque hoy tanto preocupanála humanidad.Con razónha
consignadoun notableescritor,el Sr. IbañezMann, enuno de sus
interesantesartículos sobreestasislas,que DonJuan deLeón y
Castillo e~un ejemplode lo que puedesernuestraraza, si se la
sabedirigir y educar.

Duran e su vida pública fué el Sr. León y Castillo, ejem-
plo casidesconocidoentrelos políticos denuestratierra. No quiso
nuncaser Diputado á. Cortes,ni Senadordel Reino, no obstante
haberlesido tan fácil obtener esta representación,y á pesarde
que, en algunascircunstanciasse imponíansu credencialy lo exi-
gían susamigos. No pretendió tampoco destino algunoni aún
pasaráUltramar conaltosy provechosos cargoscomo acostum-
brabanlos hermanosde los Ministros. A ello negósesiempre:él
consideraba comosu único deber el contribuir,al desenvolvi-
miento dela prosperidady riqueza de Gran Canaria.Fué de los
primeros quesintieron latir sordamentesu corazónen consonancia
con elespíritude los modernosprogresosquequiso parasutierra:
fué delos primeros queobedecieronálavoz delasangreestudian-
do, troncoabajo,el arbol de nuestrarazaconel afecto caliente y
piadosodel quebuscahorizontesnuevosy grandesparasupueblo.

Alejado hoy dela vida profesionaly de las luchas políticasapa-
rececomo unilustreveteranoencarnaciónde nuestrasglorias de
otros tiempos mejores. Sin contactoya con las impurezasde la
reahdad,busca su espíritu satisfacciónen el estudio, afianzando
cadavezmássu constantecriterio de queel mundo ha desalvarse
por la verdad,por la justicia y por la ciencia.

Arturo Sarmiento.



Los pintores monUii~eses
1

Triunfaronen toda la línealos paisajistasen la última Exposi-
ción y parecequese imponendefinitivamenteen la pinturaespa-
ñola.Ya eratiempo.

Regocijael ánimo este retornodel arteá nutrirsecon el color
y la poesía del campoá buscaren la madretierra esehálito de
bellezaexterna que ha venidoáser enlas letrascomoel esplén-
dido telón de fondo, necesarioy obligado,sobreel cual, las figu-
ras humanascon másrelieve y al vivo se destacan.Ha adquirido
el paisaje ennuestrosdías un gran carácterartístico, se ha con-
vertido enelementoestéticode máximafuerza.
Lanaturaleza pródigaen emociones,varíaen susviñetasrústicas,

hablaá los ojosquesabenver,yconmueveá los espíritusque pue-
densentir. Más allá dela visión real,de lo que en la retinase fija
con encantos decolor, hermosuraplástica que lleva unasensa-
ción de plácido reposoá los nervios,hay en la naturaleza algo
quearrastrael corazón,sentimentalmente emocionado,álas que-
renciasgratas,al soñar sin término, á estadosde pazy de sosie-
go, en queel alma, olvidadade lashondasluchasdelvivir, libre
de pasionesbravías que enciendeel batallarcontinuo con los
hombres,encuentracomoun escapehacialo ideál, especiede
éxtasisrústico, plenitud de vida interior, reconcentracióndel
e~píritu,meditativoy á solas.

Esosgrandessilenciosqueduermensobre lanaturaiezaen ins-
tantesde soledad¡cómoinspiran sentimientosdulces,altasideas!

En plenocampo,á orillas del mar, dondequieraque lanatura-
lezaabre el tesorode sus inspiracionesy de sus bellezasá las
almasesquisitas,el arte encontrarásiemprela inagotablecantera
perasustriunfos!

El paisaje,ya vencedordefinitivamente enlas letras,va enca-
mino de enseñorearsede la pintura.

Despuésde Bernardino deSaint Pierre,quetrae esa ráfagadel
campoá orearel trágico idilio de susenamorados,los paisajistas
literarios conTopffer y Theurietse imponen.Recientemente,los
pintores filandesesy los escocesesson los que mayores éxitos
alcanzaronen el arte pictórico contemporáneo.No son la moda,
ni la sedde renovaciónartistica, ni el suobismo de lasescuelas
nuevas,ni siquierael ansia de aproximacióná la realidadviva,
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el imperio delseas de la vic, los motivos de esteentronizamiento
del paisaje enla pintura moderna.Triunfa porque la naturaleza
reclamasuseternosfueros.

Han empujadoestaorientaciónartística no solamentelos crea-
dores,los que han reproducidoel paisaje,sino los grandesCríti-
cos que, al juzgar las obras maestrasde esospaisajistas,hanre-
putado as viñetasrústicas,por la sugestión,el idealismo, la Can-
tidad de emoción poéticay la plenitud de alma queentrañan,
comoun superior elemento debelleza.Sain-BauyepreConiza sus
excelencias incontrastablesen el arte literario y Panzacchipre-
gona su máximo vigor artísticoal ponderarel mérito delpaisaje
en la pinturaá la moderna.

Esta sanacorrientede las ideasestéticasque ha traídoel auge
de los paisajistas,pintoresápleine a/r,reproductoresen el arte de
las cosasd~apre’snatura,sin artificios, nadamásque conemoción,
con alma,es la quepredomina,la quemásdevocione~conquista
entrelos pintores, enla críticay. en el espíritu siempreabiertoá
toda verdadde vida,á todo sentido de la realicad,á todo calor
hnmanodelos públicoscon sensibilidad un tantorefinaday con
cierto barniz de intelectualismopenetrantey comprensivo.

Por acácomienzael paisajetambiéná constituir la médula,el
alma mateede todaslasgrandesmanifestaciones artísticas. Des-
punta, con floración prodigiosa,en las páginas hermosamente
descriptivasdel maestroPereda,nuestroprimer paisajistalitera-
rio, y hacealardedeclorosis no, de intensavalentíade luz cruda,
en las novelas rurales,intensamentetrágicas,comola vida en la
levantina tierra de las flores, país de sol, qúeha escritoBlasco

•Ibáñez.
Impónesetambién el paisaje enla pintura. Su triunfo ha sido~

en estaocasiónincuestionable.Ha decretado,envirtud del éxito
obtenido, la muerte, en buenhorallegada,del cuadrohistóricoy
del lienzo religioso.

Comienzaáiniciarse entrenosotros, áreclamarimitadores~n
ese camino,con los admirablespaisajesde Hacs. Más adelante,
por estos días,entrelos llamadosmaestros depintura española
actual,—que,dígase lo que se quiera, acusa unavitalidad, un
nervio, una técnicaincomparables,—elpaisajey la marinatriun-
fan cpn Pradillay con Sorolla, si bien selastima de pobrezaar-
tística,mejor dicho, se desacreditanridículamenteen los lienzos
de Muñoz Degrain,dondese falseala Naturalezacon artificios de
inventiva y con violencias brutalesde color.

Los que pintan anteel natural,al aire libre, y no desdeel rin-
cón ensombrecido del estudio—adóndesolamentellegauna luz
sucia, invariable, sin claridadesintensasy han llevado á los lien-
zoscon maravilloso encantoartístico hacesde luz, enormecan-
tidad de sol, visionesprodigiosas dela naturalezaenplenaacción
con alma y vida. A mi entender,Pradilla es nuestro primer pai-
sajista en la pintura española contemporánea,como es Sorolla el
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quemejor ha pintado,dándolasmovimiento,energías,casi dijera
espíritu,aguasde mar.

Enla Exposiciónúltima, los paisajistas catalanes,con Meifren
al frente, sonlos quemásartistasse presentan, hayanfallado á
su antojo los señoresdelmárgen.Los cuadrosde Meifren son los
mejoresentretodoslos quecuelganenlasparedesde los salones
muchosen cantidad,muy pocos en calidad.Y esoquefaltaMir,
eseolvidado artista superior á todo encomio, tan injustamente
preterido comoRusiñol.

Admira la infinita variedad de los paisajistascatalanes.Y es
extraño.Ante ellos, en sanacrítica, yerra la teoría de Taine so-
bre la raza,el suelo,el momentohistórico,el medio social,todos
esos factores espirituales,segúnél, enla creaciónartística,para
revelarse ciertas, deun modo empírico, lasdoctrinasde los tem-
paramentospreconizadaspor Zola.

Son los paisajesde Mir viñetasrústicasy telones demar pinta-
dos en la tierra mallorquina. Danla sensacióndelo violento, de
lo más hondamentetrágico en la naturaleza.Costas bravas,pe-
ñascalesde una imponentemagestad,maressalvajesque nunca
hanreposadocon sosiegoy continuamenteforcejean,cubriéndo-
se de espumasal atacarcon cóleraslocas los cantiles ribereños.

En cambioRusiñol es apacible, de unaplacidezpoéticaen sus
jardínes tristes,abandonados,y en suspatios azules,enque las
floresaromany aman.Hay un alma invisible, perolatente, en los
paisajesde Rusíñol.Un algo quevive, palpitaen~ellos. Nos habla
la fuente olvidada,cuyas aguasal caerlloran las hojas secasque
ruedan conun sónde alegría quepasa.

Meifren esmás másarmónico.Buscacon ahincola naturaleza,
en plenavida, átodashoras.Bajo la luz cegadoradelsol,comoal
caire de ¡une, el paisajecobralíneasseguras,color vigoroso,plas-
ticidadessorprendentes.Corre por ellos tambiénun hálito de
pasión, deintenso sentimiento.

Vacilo en darpuestoá los paisajistasmontañeses,Quizás des-
pués delos catalanes,dentrodel paisaje, seanlos qu~arrastran
mis devociones.

Dentrodel valor de la pinturageneral(retratos,cuadrosdecos-
tumbres,desnudos,etc.),que es necesario estudiaren la Expo-
sición de Bellas Artes, indudablementeno puedenocupar un
segundolugar. Yameexplicaré.

1.1
Noto unacosa,y es la ausenciade todonombre montañésen

la lista de escultores.Puestoá cavilar sobreello, al punto meex-
plico el caso.Y es,segúnentiendo,quelos artistassantandarinos
sienteny venel campo,perosolo aislado,sin hombres.La tierra
es paraellos lo que vive, desplegando antelos ojos y emocionan-
do plácidamenteel almael espléndidoencantode su bellezaex-
terna.Los seresson figuras decorativas,una nota de color que
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ayudaá la integridad del conjunto.Tienen más de poetasquede
psicólogos.

Se advierte el mismo fenómenoen la gentede letras que ahí
despunta con relevantepersonalidad.Peredaha sido siempreun.
granpoetaobjetivo. Borrandolos paisajesen suspáginasnove-
lescas,se habrá reducidoábreveslímites dearte toda su fecun-
da y gallarda labor literaria. Nace estaactitudartística no sólo
de la personal complexión espiritual,del nativo temperamento,
sino tambiéndel sueloen quese vive, dela tierraquecría los ta-~
leutos creados, nutriéndoloscon lapropiasangre,la propia poe-.
sía, dándolessu mismaalma.

Es EnriqueMenéndezgran.poeta, dignode muy alta alabanza.
Mas esnecesariodeclarar, enbuenacrítica, queno eslírico poe-
ta subjetivo,cantorde los movimientos de su espíritu.A través
de susversosy de susprosas,conocemosno su interior en las
horasdemeditación,de sondaje psicológico,de escrutamientoy
diseccióndesu alma, sino las impresionesexternasque hansa-
cudido sus nerviosy han llevado á su corazónemocionestran.-
qui’as, de un repososin término. Es un poeta conraigambreen
la tierra,cuya poesía,despuésde sentida,ha devueltoen páginas
deun arte admirable.

Así sontambiénlos pintores montañeses;poetas de la natura-
leza.Todossonpaisajistas.

Ante los ojos deestosartistasmuéstrase siempreunatierraama-
blementeinspíi~dora.Lasmásvariadasviñetasrústicashacegala
de desplegará la contemplaciónde los que,consedde belleza,
la buscan.Selvática,bravía,con hermosurasalvaje,espantacuan-
do se miransusaltos picachosdondelasnieveshandejadola no-
ta de su blancuraplácida,y donde las nieblas,quelloran cuando
el viento las empuja,se asomaná mirar el caseríoentreel verdor
del valle escondido.Idílica, respirandounapaz inalterable,sub-
yuga enlos trozoscampesinos,en la tierrabaja, con árboles que
seacercaná dar un poco deamigasombraá esas sendasblancas
parecidasá caminosde hadas,que llano adelantese pierdená lo
lejos entrelos castañaresdelmonte,comounarutahacia lapoesía
y el ensueño.

Son, en verdad, hermososesosrincones.montañeses.Bien ha-
yan los pincelesqueacertaronápintarlos!

Recodosde ríoscon aguasmansasque arrastranencorriente
silenciosaá lo largo de los valles con eternoverdor vestidos.Y
en esosrecodos,venciendo el abrazode lasplantasbajas quelo
engalanancon sushojas,el tronco robusto,fuerte, añoso,á quien
da sombrael alto ramaje que se asomaá mirarse en el aguaque
pasasin borrarsu imagen,y quellena de música sugestivacon el
rumorde las bajasnuevas el sosiegocampesino.Ahí, en esosre-
codos,másallá, el rodeznodelmolino quebateel agua,sin duda
para hermosearla,y quevaya, ori1la abajo,dejando el encajede
susespumasblancas.
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Dice tanto como un hombreun viejo castaño, desnudoslos
ojos, solitario en el campo.Es unahistoria, unavida.

Quizásporsugestión,por los recuerdos que despiertay lasvi-
dasque evoca, seamásinteresante lasuyaquela vulgar existen-
cia de un sercualquiera.

En los paisajesmontañeseslo mejor, lo quemás vidaentrañay
más poesíaatesora,es el paisajemismo.En silencio, en plenaso—
ledadenvuelto,vive y encanta.

Todo rumor de vida extraña, descomponesu «bello gesto,»sa
admirablearmoníade conjunto.La luchadelos hombres,lasesce-
nasde la vida vulgarconsus figurasen acción,movidaspor pa--
sionesbajasy con instintosde bestias,se desprenden,repugnan
porsu carácterrepulsivo. Es necesarioentregar el espíritu al
camposolo.

Acasosi consientencomonotasimpática,elemento estéticode
integración, animandoel paisaje,cualquier servivo, peropasivo,
en quietud.

En medio del campo, comoseñalde vida humana,cuadraal-
gunasvecesla casarural de cuyachimeneasa~eel humo familiar
ála caidadela tarde;no desentonatampocola vacaquepastaen
el prado,reflejandoen susojos melancólicosel verdede los mai-
zales,ní el hatoque anda,veredaarriba, oseando el apriscoy so-
nandolas esquilasen el silenciodel valle. Y á la vera del agua
quecorre, la zagalaquelava; ó á la sombrade la cagi~racentena-
ria, viejo patriarcade la aldea,el cabrerillo quetañe el rabel, cu-
yos sonidos de amoresy tristezasno se sabesi cantanó lloran,
bien puededecirse que-sonseres vivos queencajanconpropie-
daden cualquier términode un paisajecomo unanotamás -del
campo.

Todosestosesbozos,apuntesde dibujos y de color, los entre--
ga pródigaá los pitores la tierramontañesa.Añádaseá esto,esa
luz propiade la región, esoscielos neblinosos, deunamelanco-
lía poética,queno se llenan nuncacon claridadesdésol agresivo,
como en la tierra andaluza de cieloalto, de aire encendido,con
vaho cálido, ni muestra tampocoesatibiezade la luz en lasno-
chesdeluna sobrelaspardas llanurascastellanas,con ambiente
reposado,en un silenciomuertoqueparece nuncaacabar.

Hastael color verdelos árbolesen el riñón de la Montaña es
distinto al verdede los naranjosen lashuertaslevantinasy al de
los olivos en las haciendas sevillanas.

Son los bancalesde maicescon verdeobscuro,mientras que
tierrascordobesasabajo, el color de lasmies da una entonación.
dorada alpaisaje. Y lasaguas,peí7asarriba, sonvivas, saltan, al
descenderal llano, en tanto quepor otros rinconesde España,se
deslizan calladas,sucias,llano adelante,casi sin movimiento, con
reposode remansos.

Es, por tanto, el paisajemontañésalgo típico de la región, que
entrañaun carácterpeculiarísimo,raramenteinconfundible.
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Si hande buscarlos paisajistas originalidaden suscreaciones
6, por lo menos,en suscopiasdelnatural; si lo menosqueseles
puedeexigir esacierto enla visón artística,espíritu de selección
estética¿cómo, entóncesno hande reproducirnecesariamente,
por expontánea inclinacióndel temperamento,los pintoressan-
tandarinos elamplio, variadoy sugestivo paisajemontañés?A
más,el sueloata al artista á la nativa tierra,cuyacal lleva en los
huesosy cuya poesía~eha nutrido de ensueñosy de irresistibles
añoranzasel alma. Como hay árboles queno viven más que en
ciertosclimas,nutriendo su savia vital en el jugo del surco en
tierras á propósito,asíhay artistasque no puedenvigorizar su
arte de creaciónmás queen el solardel nacimiento, encierto
ambientofamiliar, fijos los ojos y abiertoel corazón sobre elbe-.
lb panorama queseha agarrado—envisión idealal espíritu—
desde los felices años primeros.Es estavisión algo queperdura,
quejamásse borra,eternaamaday tirana de todo artista.

Seríaviolentar la Naturaleza,cambiar porcaprichoesesentido
artístico.

Consérvaseel acento regional,el tipo de raza,los caracteres
solariegos, cuantoes ingénitoen el individuo. ¿Cómo,pues,el
artistaen su obraha deperderlos?

Por esocreo yo, razonandoasí, en buenacrítica,por inflexible
regularidad de las conclusiones lógicas,queson iguales en la
ciencia comoen el arte,quelos pintoresmontañeses,comolos
escritoresde esepaís,ante todo y por encimade todoson nece-~
sanamenteobjetivos,paisajistas,amadoresá la fuerzay por amor
de la tierra nativa,queá ellos solamentedescubresusencantosy.
todo el esplendorde su belleza.

ANGEL GUERRA.



EL CUEIITO DE LAS IIOTA~
SINFÓN?CA

¡Silencio!., esel piano
que suenalejano
y una historia cuenta.
Su harmoníalenta
en tenuesdiseños
trae rumor de sueños,
de amor que alborea.
...Frases~smorzadas»
notas onduladas

que cantanamores, vapor que marea.

Luego, raudamente,
intenso, valiente,
su ritmo se agita
fogoso, transita
en amplioorescendo
de antiguas dulzuras
á amor conharturas
de carne.,mordiendo.
Y muerdenlasnotas
y las notasgritan
y las cuerdasrotas,

sintiendo el espasmo,vibrantes palpitan.

Bruscamentecesa
la vida, y espesa,
la niebla al paisaje
nos trae un encaje
de armónicos hilos.

Diseñostranquilos...
La harmonía lenta
vaga, soñolienta,
Yerta, fria, inerte,

la frase se apaga,en pausade muerte.

De nuevoel piano
sonandolejano
nostrae macilenta
la harmonía lenta
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de tristes diseños
que semejan sueños
del amor pasado
..Vapor agrisado

frases«smorzadas»
notasonduladas.
Luego, lentamente,
suave, dulcemente,

las notas sollozanformando.cascadas.

~SilencioL. esel piano
que suenalejano;
se siente una nube
que despaciosube
deshecha engirones;

¡es la blanca nubede las ilusiones!

Bernardino Valle y Gracia.



L i 1 k il~- i ~ ‘W1 TI~
—J ~ ~ J4~__L.~en los primeros noventa aflos ~ela con~uistn

1

No carecede curiosidadla brevedescripciónqueun domini-
cano, hijo de Alcalá de Henares, hace dela isla de Tenerife,tal
cual ésta eraáfines del siglo XVI, descripciónque extracto,to.
mando de ella la partemásinteresante

Según la voluntad delos Reyes Católicos, en 1501, Alonso
Fernándezde Lugo repartió entrelos conquistadores,y en pro-
porción de los méritos que éstos ostentaban,las mejorestierras
de la isla,asícomo lasaguas.Nadade lo queconstituíael patri-
monio de los guanchesquebabafuera del reparto.

Hiciéronselotes de las mejorestierras, cadauno de seisfane-
gadas,ó sean 3,195 hectáreas.Las de sequero fueron también
repartidasal siguienteaño, de ciento enciento, porcahices.

De tal mercedpodíanparticipar tambiéntodosaquellospenin-
sularesquequisiesenvenir á poblará Tenerife.

II

Hecho el reparto, dióse comienzoá la fundación de varias
poblaciones.Lás quese citan son las siguientes:

LA LAGUNA(S. Cristóbal de)Tomó su nombrede la lagunaá.
cuyas márgenesse edificó. Poblaba esta ciudad muchagente
principal y rica. Entonceserala capitalde la isla.

Sus edificios eran grandesy suntuosos,suscalles espaciosas,y
anchassusplazas.Contabados templos parroquiales, cuatrocon-
ventos y varias ermitas y oratorios.No constan los estableci-
mientosliterarios quetuviera, perosí que en esaciudadabunda-
banlos caballerosy gentenoble, ricos comerciantesy acaudala-
dos labradores.

No se citael pueblo del Rosario.
LA OROTAVA. Poblaciónde la gentemásgranaday de más

lustre, venidade Europa. Susituaciónes en un lugarmuy fresco,
tendidaen un declive;la población constaba de buenosedificios.
y vistosascalles,aunquealgunaspenosasde subir.

Allí había tresingeniosdeazúcary once molinos dedobles
piedras. Unaacequiaatravesabala población.
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En suscontornosexistíauna legua de tierra de la mejor cali-
dad queen Canariasse conocía,y aun en España.

Como quelo dabael suelo, según el autor, los habitantes de
Orotavaerande caráctercaballeresco,aunqueun tantoaltivo; y
comolas haciendas,de pocos padresse habíandividido en mu-
choshijos, estoscarecíande los posiblesnecesariospara ostentar
susvanidosos instintos. «Los ánimosque representan’<,dice el
autor.

No se cita el Puerto de la Cruz, ni la Victoi~ía,nombreadqui-
rido desde 1496, á menos que estapoblación sea la llamada
Gen/ajo

Tampocose cita á Santa Ursula, ni á SanJuan de la Rambla.

III

GARAcHICO. Entoncesteníala fama de un granpueblo. Era
un excelente puertode mar,y muy seguro,menoscuandosopla-
banlos vientos delN. O, levantandomar de travesía.Defendíalo
una regularfortaleza.

Allí moraban algunoscaballeros.El resto dela población se
componíade tratantes;tal vez traficantes,ó mercaderes.

Garachicollegó á serunaplaza comercialimportante.Contaba
buenosedificios, iglesiasy conventos.

IcoD DE LOS VINos. Pueblo de numeroso vecindario, entre
otraspersonas, ricospropietariosy gentehonrada.Fundóseá las.
faldasdel Teide, donde abundanlasmaderasde construcción.
Tiene vistosos edificios.

No secita la Guancha.
Los REALEJOS (alto y bajo).Aunqueno muy grandespoblaciones,

eranricasy dotadasde buenosedificios. Haciendoexcepción~de
unosencantoscaballeros,los demásvecinoseranlabradores.~.

BUENAVISTA. Poblaciónde gente nobley rica. Contababuenos.
edificios. Reputábasecomoel último pueblo dela partedeDante.

Los SILos. Con buenosedificios. Enriquecíaestapoblación el
ingenio de Dante, situadoenlas inmediaciones,el cual era de la.
propiedaddel caballero aragonés GasparFontede Ferrera.

No secita á lauqué.
SAN JUAN. Era otro pueblo delabradoresy viñateros.
Yo supongoquesea Guía, en cuyalocalidad situábase laIsora

de los guanches.
IV

IcoD EL ALTO. Eraotro pueblo de labradores.
TEGUESTE. Se citan los dosTeguestes:el nuevoy el viejo, en-

riquecidospor sus viñedos. Desdeesaépoca adquirieronjusta
famasusvinostanabundantesy excelentes.

TEGINA. Eraotro pueblosemejanteá los Teguestes,encuanto.
é. la producción~jvinatera
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TACORONTE. Pueblode labradores.Estoslabriegosdisfrutaban
de unaposicióndesahogada,sin necesitarcosa algunade susve-.
cmoslos otrospueblos.

EL SAUZAL, LA MATANZA y CENTEJO. Poblacionesdegentela-
bradora, que, con el sudordesu rostro se manteníancómoda-
mente,sin el auxilio denadie.

Tal vezeste Centejo seael pueblo dela Victoria (Acentejo).
SANTA CRUZ. Puertode mar. El primero adondelos conquis-

tadoresarribaron. Poresta circunstanciase le consideracomoel
pueblomásantiguo de Tenerife.Tenía unabuenafortaleza coro-
nadade artillería, consu correspondienteguarnición.La fundó
JuanAlvarez de Fonseca,siendogobernadorde la isla. Sus alcai-
desse nombrabananualmente,provistos por el cabildo, paralo
cual erarequisitoesencialel ser hidalgo.En 1591 haciaeseservi-
cio Luis deSanMartín Cabrera,RegidordeTenerife.

TAGANANA. Pueblo feudadsobre los riscosde Anaga.Diceel
autoraludidoquesuspobladores«tirabanporel aradoy la azada<>,
lo que iriterpretopor gentehonraday trabajadora, enemigadel
gandulismo.

y

Aquí sigueel autorcitandoque, por la partedelOestey Sur, te-
níala isla algúnos otrospueblospequeños,peroricos ensemente-
ras y ganadería,y luegoprosigue:

SANTIAGO, ADEJE. Puerto con fortaleza. Su señor y alcaide
perpetuo eraentoncesun caballeromayoragistay Regidor per-
petuo, llamadoPedrode Ponte.

No pareceser el .Yanuiagode hoy, á dos leguasdeGuía,estoes,
el Valle de Santiago.

VILAFLOR. Lugarde Chasna,con gentehidalgay rica. Ya sa-
bemosqueporsu clima fríoes elmásadecuadoparavivir lasper-
sonasacostumbradasal quereina alnorte de la Península. Situáse
esapoblación, al Sur del Teide, y á 1300 metros dealtura abso-
luta. Está rodeadode cumbres pobladas depinares. Llámase
Cñasna,dondetodoslos añosnieva.

No secita el pueblo deArona.
ARICO y la GRANADILLA. Lugarejode honradospobladores.
No secitan los pueblosde San Miguel y Fasnia.
CANDELARIA y GÜIMAR. Pueblos situadosá la párte oriental.

Entonceslos habitabanalgunosnaturalesó guanchesquehabían
escapadoálos horroresde la conquista,ya mezcladosenesaépo-
ca conla poblacióndominante.

No secita áArafo.
VI

EntoncesTenerife tenía más población que,todas las de-
másislas del archipiélago,reunidas.Contaba más de 7.000 hom-
mbresde pelea.
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Segúnel autor citado, la isla había producido hombresde mu-
cho valor y de muchopeso,renombrados varonesporsu instruc-
ción y su ingenio, aun cuandoun tanto perezososal ejercitar estas
grandesdotes.

Además,Tenerife,tuvo siempre en su cabildo ilustresvarones.
Es constanteque connotable intrepidez se opusieronen varias
ocasionescontralos agraviosé injusticiasquealgunosjuecespoco

• rectosinferíaná susadministrados.
En 1590,conserésteun año muy estéril, Tenerifehabíaprodu-

• cido 120.000 fanegasdetrigo, sin contar lasde centenoy cebada
quese cosechacanenabundancia. Estosgranosservíandemante-
nimiento ordinarioálos habitantesde la isla.

Habíamuchasviñasderegadíoy de sequero.En Buenavista,en
Dante,en laRambla, en la Orotavay enTegueste,se producían
excelentesvinosqueseexportabanparaEspaña,Francia, Flandes,
Inglaterra,la Guineay lasIndiasOccidentales.¡Cuántafué lanom-
bradíade que entoncesgozóTenerife! ¡Cuánta la importanciadel
famosopuertode Garachico!

Cosechábanse enTenerife frutasy legumbrescomo enEspaña.
Habíatambiénazucarenabundancia, así comomiel y cera,y ga-
nadosde todasclases.La sedaquese obteníaeraabundantey de
clase superior.

La caza abundabatambién,comoperdices,conejos, palomas,
tórtolasy patos.Entre unadiversidadde aves,famahantenido los
preciosospájaros decanarios.

Los bosqueshansido riquísimos.Se citan los cedros, loscipre-
ses, laureles, palmeras,álamos, roblesy otrasmaderasdequese
careceen España.

VII

Abundanigualmentelos pinos;el tannotablepinzis canariensís,
que despuésde tantos cuidadosy prohibiciones, van desapare-
ciendo, parano volver jamásá engalanarnuestrasflorestas.Esos
grandesejemplaresquecausanadmiración,puesel autorhace re-
ferenciaáun pino tancolosal,que consu maderabastóparacubrir
la iglesia parroquialde los Remediosde la Laguna. Igualmente
cita otro ejemplarquedió suficientemaderaparacnbrir la Iglesia
deS. Benito dela misma ciudad.

Entre otros árboles abundabantambiénlos acebuches,los len-
tiscos,sabinas,barbusanos,tilos, palos-blancos,viñáticos,escobo-
nes,etc.—Existíael lignaloe, así comoel dragoy las tabaibas,~y
variedadesdehierbasmedicinales.

El marabundabaen pescay envariadosmariscos.Y enfin, ter-
mina su relaciónhaciendo constar queen Canariasno existenani-
malesponsoñosos,á excepcióndeciertasarañas.

Cuandose ocupade la granderrota quelosespañolessufrieron
—dondedicenLa Ma/anza,calculaque perecieronenel combatey

desr.riscadoscasi900 soldados.
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VIII

Los guancheseranentancorto número,queno pasande lacifra
300. Estosinfelices estabandesnudosy sin armasparadefenderse,
y añadeque conestaderrotaquisoDios castigarla altivez y sober-
bia de los invasores,ó españoles.

Si bien Fernándezde Lugo llegó áescapardemilagro, no pudo
evitar que le rompieranlos dientes,deunapedrada.Graciasá la
escolta dealgunoscanarios y guanches, logróllegar corriendo
hastael puertodeSantaCruz. Habíaperdidosu caballo enla gran
refriega.

Ell peligro en quesevieraestegeneralno dejabade sergrave,
pueslos guancheslo tenían cercado.Entoncesfué cuandopudo
favorecerlePedro Benítez(a) el Tuerto, levantándolodel suelo,y
proporcionándole otrocaballo.

Ademásvalióle áFernándezde Lugo habersedisfrazado,tro-
candosu trajeporel de un soldado.Así entró enbatalla.El pobre
soldadopagósu vida al vestirel uniformedel general.

Ix
Porültirno, el citadoautorhaceuna brevereseñade lo queocu-

rrió en unabajacercanaálacostanortedela isla.
A consecuenciade aquella acción,unos 28 ó 30 españolesvié-

ronseprecisadosá buscarrefugio enunacueva cercanaal mar.
Entre tanto, go canariosse habíanrefugiadotambiénen unabaja
ó islotillo, y en unajunquera,~recogidosluegopor los buquesque
allí envió el gobernador.

Cuando el rey de Taoro, Bencorne, tuvo conocimientode lo
comprometidoquese hallaban los españoles endichacueva,en
lugarde hostilizarlos, mandó quesaliesende allí, prometiéndoles
~renerosamente librarles de la muertey restituirlosá SantaCruz
con unaescolta.

Al pasarpor el lugar del combateestosespañoles,notóseque
unode suspaisanosse habíaquedadooculto entrelos cadáveres,
el cual, levantándosederepente, incorporoseádichosespañoles,
prosiguiendotodossu camino.

Mientrasmásadelante hacíanalto paradescansar,siendorecon-
tadoslos peninsulares,encontróse queibauno de más,por lo que
se trató dematarlo;pérono sabiándosequien habíasido el intru-
so,diósecuentaáBencomedelsuceso.

Este resolvió hacerlosretrocederátodos,y pudiendoreconocer
al quese había incorporadoal pelotón, lleno de magnanimidad
otorgólesu perdón,diciéndo; «bastante pena ha sufridocon per-
manecertantashorasrevueltoentrelos cadáveres~.

El pagoquelos conquistadoresdieronal noblerey guanche,no
fué otro que apresar traidoramenteálos infelices canarios,man-
dándolosáEspañaparaser allí vendidoscomoesclavos.

Antonio NI.~I~tanriqne



Nuestrospoetas del tiempo viejo

I..~asC~stuxx~res

Bien sabes,inusa, que la edad florida,
Edad que ama la moday lo que es nuevo;
Mira como decrépitoal anciano
Que alaba lascostumbresde btros tiempos;
Por esotú no ponesen mis manos,
La lira de Terpandroni de Femio,
Para que calme las pasiones locas,
De aquellos hombresque jamássupieron
Lo presenteestimarni lo pasado;
A otra partediriges mis acentos;
Si padressomos,ah, si somoshijos,
Si esposos,si magnates,si plebeyos

ICómo á tomar leccionescelestiales
Sobre buenascostumbresno corremos?

I_ia ix~.~ijer

El arte y disimulo
Por ley sele ha intimado,
Afeite en los deseos,
Disfraz en los conatos:
Su corazón oculto
Es un profundo arcano,
Que se pinta en los ojos
Y se borra en los labios,

í. de Viera y Clavijo.



Como funciona un cable submarino

ifistorin de un invento nsombro~o

Entre lasfantásticas realidadesque tios ofrecela ciencia,nin-
gunagana en maravillaála del telégrafo eléctrico,sobretodo en
lo que se refiereal cable submarino, asuntohoy de actualidad
con motivo del tendido del cablefrancés,Cádiz-Tánger.

En 1844 efectuó Morseel grandescubrimiento del telégrafo
eléctrico,y transmitió el primer despachopor un hilo terrestre.
Extendióseel uso del invento, y parafacilitar el cruce deríosy
brazosde mar,la ciencia ideó mediosde aislarlos hilos y colo-
carlosbajo la superficiedel agua.

En 185o,Brett, de Lóndres,colocóun cablede 40 kilómetros
de largo fi través del canalde la Mancha, entreDouvresy Griz
Nez;peroal dia siguiente se rompió en un arrecife, sin haber
dadoseñales desu existencia por la~transmisiónde señalesinte-
ligibles.

Al año siguientesepusootro cable másfuerte, por medio del
cual~el duquede Welington,oprimiendo un botón en Douvres,
disparó uncañónque habíaenel fuertede Calais.

Transmitiéronsecotizacionesde la Bolsa de París áLondres y
deLondres á París,y quedóhecha para el hombreunanueva
conquistaen las limitacionesque eltiempo y elespacioimponían.

Impresionadopor el éxito del cabledel Canal,Ciro W. Field
concibióen 1854 la ideade tenderotro cableátravésdel Atlán-
tico, hastaTerranova.

Por elprontose burlaron de su proyecto;pero trabajandocon
perseveranciarealizó su propósito,dandovida á laprimeracom-
pañia anglo-americanade cablessubmarinos.En aquel año de
1854, noestabael mundo tanacostumbrado comoahoraálosin-
ventosrevolucionarios,y elproyecto deField era objetodeinnu-
merablesburlas. Por todaspartes seproclamabael errordesus
teorías,y todosesperabancon escepticismola tentativade crear
el primernervio delAtlántico en1857.

Losque dudabanvieron confirmadossustemorescuandoel ca-
ble serompió á225 millas al Oestela isla de Valentia,y seperdió
enlas profundidadesdel mar;pero al añosiguientese hizo otra
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tentativa,queobtuvo resultadossatisfactorios.
El dia8 deAgosto,poco antesdelmedio dia, la comunicación

entreambosmundosse inaugurócon las palabras« Gloriaá Dios
en lasalturas~.

La reinaVictoria de Inglaterray el presidenteBuchanan,delos
EstadosUnidos, cambiarondespachos.El periódico «Times»,de
Londres,comentandoesta maravilla científica,decia que«la ma-
yor delasexageracionesdeun cuentoárabese habiarealizadocon
estaproezadelos tiemposmodernos».

Estecablefué el primero del vastosistemade hilos submarinos
que pone encomunicacióná los miembros más apartadosdela
familia de lasnaciones.La longitud total delos cablesdelmundo
erael añopasado de252.436 millas, es decir, lasuficienteparadar
másde diezvecesla vueltaal mundo.

El primercable,com es de suponer, seempleó másbien para
experimentosqueparaotracosa.Medfa2.500 millas de largo,desti-
nándoseel 30 por ioo desu longitud álas ondulacionessubmari-
nas.Hoyestedescuentose ha reducidoal io por 100 dela longitud
total. Costómás de dosmillones pe durosoro.

Ensu construcciónestuvieronocupadasdurantemásdeun año
todaslashilerasde Inglaterra,puesse necesitaban140 cordones,
6 seaun total de350.000 millas de alambrede hierro parala cu-
bierta exterior, quefué colocada enforma de espiral. Como los
instrumentos eranembrionariosy el aislamientodefectuoso,el ca-
bledejó de transmitir palabrasal cabo deveintedíasdetrabajoin-
constante.

Quizá se debierasu destrucciónála enormepotenciade la ba-
teríaquese empleó.Tan imperfectoera, queen trasmitir 90 pala-
br~sde un despacho dela reinade Inglaterrase tardaronsesenta
y sieteminutos.En su efímeravida, el cable trasmitió variostele-
gramas,queconteníanen total 435 palabras.A pesardesu adversa
fortuna,Ciro Field no desmayó,y trasvariosaños de incesantees~-
fuerzologró reunir fondosparallevar á cabouna terceratentativa.

En 1865, el Ciad Eastern zarpé de Valentia con un cable que
habíacostadotresmillones de duros;pero en medio del Océano
se partió,pagandoun tercer tributo al fondo de los mares.Un año
despuéshabíaseconstruídoun cablemayor, quepudo ser tendido
felizmente.El día27 de Juliode i866, las costasextremasestaban
en relación con las oficinas del cable en Valentia(Irlanda) y en
Hcart’sContent(Terranova).Desdeentonces,lasrítmicaspulsacio-
nesde losaparatosno handejadode escucharse.

El cableque se habfaido al fondo añosantes, fué pescadoy
compuesto,consiguiéndosetener de este modo dos líneas sub-
marinas.

Desdeentonces,con intervalos de d~só tresaños se hanido
tendiendonuevos cablespor Compañíasfrancesas,alemanas,in-
glesasy americanashastala épocapresente, enqueambosmun-
dosestánunidos por catorcearterias eléctricas. Latarifa, que en
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principio eradecinco durosoro porpalabra,graciasá lasconipe-
tenciasde lasCompañíassehaido reduciendogradualmentehasta
hoy, en quecuesta,portérminomedio,un francoveinticincoc&i-
timos.

Las palabrasquesetransmiten-anualmentealcanzanla respeta-
ble cifra de35000.000 pocomásó menos.Los reformistas delos
cablesdicen quelos del Atlántico debíanhabertransmitido 84
millonesdepalabrasduranteel añopasado,si hubiesenhechotodo
el trabajo que puedenhacer,y aseguranquelasCompañíasgana—
rían muchomásde lo que gananreduciendola tarifaádiezcénti-
mos por palabra.

Los cablesse hanextendidohasta laszonasmás remotas.Enél
Mediterráneosetendieron-en t86p, enel Mar Rojo en -1870, en el
OcéanoIndico en 1871. A Pinang(Indo-China)y Australia llega-
ron. los filamentósen 1872., y áNuevaZelandaen 1876. A Malaca
alcanzaron-eni88o, y á la Chiiia meridional en x8Si. Al mismo
tiempo setendíancablesde menor importanciaen todaslaspartes
del mundo.

- Lo másmaravilloso de loscablessubmarinoses que sepueden
enviar y recibir despachosal mismo tiempo, gracias al sistema
dup/ex,queactúapormedio deun cableartificial concondensado-
resó cajas deparafinay alinde, cuya fuerzaeléctrica equilibra la
delcableefectivo. Duranteel trabajose produceun trastornoen
esteequilibrio, y el fluido se escapapor el cable eiectivoy en-
cuentracamino háciatierra al travésde los instrumentosdelotro
extremodel Océano, Al mismotiempo, e! operadorde este últi-
mo punto estátrabajandoprecisamente eniguales circunstan-
cias,y su despachova en sentido contrario, porqueambas co-
rri entestrabajanindependientementeunade otra.

Ahora se emplea enlas líneas terrestresun sistemacuadmp/ex,
pormedio del cual sepuedenmandardosdespachosy recibir
otrosdos al mismo tiempo, perono sepuede aplicar álos largos
cables.

El telegrafistadelcable notrabaja comoel deltelégrafo terres-
tre, conun manipulador,sino con dos; uno negativoy otro posi-
tivo, y la corriente obrasobre un sifón registradorá través del
Océano. -

Esteesinvento delord Kelvin, y consisteen una máquinase-
mejanteálos aparatosmarcadoresquese usan en América,solo
queal salir dela bobínadondeestá enrollada,lacintade papel,
pasaporun tubo hueco de cristal quetieneuna punta de aguja
muyfina, cargadade tinta, y queestá sujetaporun hilo deseda
unido áun electroimán.

La agujatrazaunalínea de tinta enel papel,rectacuandoestá
en reposoel aparato,y en forma dé zig-zagcuandofunciona.Esta
líneaondulante no representanadaparalos no iniciados,máspara
el telegrafistaestan inteligible comosi estuvieraimpresaenletras
de molde.
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La operación sealigeracon el «transmisorautomáticomodifi-
cado enWheststone»,quedistribuye el trabajohechopor varios
hombres.

Los despachos llegadospor tierraá lasoficinas del cableseen-
treganáunosempleadosque usanunacintade papelsemejanteá
la recibida, la cual pasaporuna maquinita con tres discospara
puntos,guionesy espacios.

Elpwzcherópunzador(asísedenomina áestosempleados)ar-
madodedospunzones demaderaconla puntadecaucho,da gol-
pessobreel papelcon muchavelocidady obtieneuna largaserie
de caracterescablegráficos,que representanlasletras deltexto
deldespachoquetiene á la vista.

Dichastiras entranenel aparatoWheatstone,y casial instante
enel otro extremodel cable,á 3.000 millas de distancia,un sifón
registradorThomsonlos presentaendebidaforma.

Talesson los perfeccionamientosúltimos del maravillosodes-
cubrimientodeMorse.

x.x.
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PUERTO DE TOSTON.

Por la partedel N. solo tieneuno pral. quese llama deToston.
Este miraá el N. y es debarray tienearrife parabararbarcos(aun-
que pocos).En invierno es peligroso por causade la barrala que
se puederomper con la costade 200 pasosmas ó menos,con lo
cualse lograrla que las embarcaciones pudiereentrar al Esteroy se
escusaba~castillo por estar por naturalezadho. puerto defendido,
ademásde tenersobre la misma costa unos lugarcitosque son S.
Roque,la Manta y dho. puerto con gentebastante paradefenderlo.
Supuestapues laaperturadedho. puerto y seguridadde las em—

~barcaciones sepu.edenhacerdos casasde Aduanaen un puerto que
estáallí contiguo que llamanel Roque que estámás cerca de las
poblacionespara poner la carga de los barcosy no detenerloses-
perandocon grandescustosé. que baje de la tierra adentro.En es-
te mismo Roquesepuede hacerun muelle para cargary descargar
con comodidadá costade unos 8o pesos. Verificándo3e estoqueda
toda la isla abierta por la partedel N. y del S~si allí se avilitase
otro con dos puertos capacesparael uso de sucomercio. Fuerte-
venturatiene otros muchosmás son depoca consideración.

FRUTOS DE FUERTEVENTURA.

Fuerteventuracria maiz, tiene higueras,perales, moralesy al-
mendrerosy otras frutas aunqueno con muchaabundancia.Cria
caballosde muy buenaraza, escelentesjumentos,animalesde cer-
da, carnerosy muy grandesy soberbiosperros. Enla volater1a,pa—
lomas, gangas,abutardasy pardelasy muchísimosconejos.Sumar
esabundantísimode pescadograndedel más escelentey gustosode
todas lasislas, especialmenteel que secriacercade Amanayy muy
sano.Sin embargo hay un pedazode costa en la isla que lo cria
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tan nacivoy perniciosoá lasalud que en muy en brevehace pur-
gar el desordende comercio con una zarna mahgnay muy adhe-
rente.

Se advierteque hoi decir á unos marineros queera sumamente
arriesgadoel nadar en lascostasdel 5. de la isla porqueallí hay
de ordinariomucha porción de sardas,marrajos y de otros peces
muy voracesé inclinados á hacermal á~oshombres.

El día i3 de diciembrerecibí el nombramientode su Exlla. de
Alferez de la Compañíade Arucas.

Capítulo segund.o

Suee~osen Canaria en todo el a~ode 1779

El díaprinJero deEnero nombraronlos 24 electoresde estaciu-
dadpara Diputadosde Abastosde todo el añoá los Caps. D. José
Arbonies y D. Matías de Matos y por Síndico personasgral.. á el
TenienteCorQnel D. José de la Rocha.

VENIDA DE NTRA. SRA. DEL PINO Á LA CIUDAD.

El dia 2 fué el señaladoparala traida deNtra. Sra. del Pino á la~
Ciudad; conefecto en estedia que estuvoclaro, severoy caloroso
salió esta Sra.de Teror y á las 5 de la tardese oyó en la Ciudad
el ruido de una pieza de artilleria del castillo del Rey que avisaba
la llegadade la Sra. áel descansoque estáantes de llegar ádha.
fortaleza un tiro de arcabus.Esta señasolo esperabanparaponerse
en marchalos dos cabildos parair á recibir la Sra. á la plaza de
San Nicolás. No tardó mucho en llegar Ntra. Sra. precedidadel
Sr. 5. José,Sta.Brígida, de 5.Lorenzocon susrespectivoscuratos,
crucesy estandartesy luego se unió S. Justo y Pastory tambien.~
acompañabael Sr. 5. Juancon su curato de Arucas á dha. Sta.
Imagen.Mientras el Cabildo Eclesiásticose hacia entregade la Sta.
no cesó lacompañíadel presidio dehacerdescargas.Hubo mucho
trabajoen ordenarla procesiónporqueel concursoeranumerosoy
no había parajedesocupado.Esta devotísimaimagen venia en un
sillón ricamente hechocon 3 hermososcristalesque daban luz á la
Sta. por el frenteYpor los costadós.La prosecionse dirigió en de-
rechuraá el Conventodel Sor.S. Agustin en dondese hizo rogati-
va y despuesde haberincorporadoen la prosecionen el Sitio pre-
cedenteá el Sor. de la Veracruz se encaminó á la Sta. Igla. Cate-
dral dha. proseciónentró á lasoraciones.Inmediatamentesubió á el
púlpito el RacioneroD. Fernando Zumbadoé hizo una pláticapara
mover á.compasioná los circunstantes conlo que se concluyó la
función del día. Era luna,llena y estanoche se mudó el tiempo y
se ablandó de modo que á las ¡o de la nochecayeron algunosgo-
teronesá la madrugadaun aguacero.

El día 3 en la tardecayó un aguaceroy en todaslas medianias
de la isla llovió de suertequecorrieron los barrancos.

El día4se hizo el Cabildo gral. de año nuevo que debía cele—
brarseeldía2 y no sehizo por la venidade Ntra. Sra. y seadvierte
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que hastaestedía, noobstanteque se habían nombrado Diputados
nuevos gozaronlos viejos de su jurisdicción.

El día 6 6 la noche hubo relámpagosy se oyeronalgunos truenos
y llovió bastante.

El dia 7 vino el barranco muycrecido y se dejó ver en laCiudad
una porción delangostas perovolvió á desaparecer antesde la noche
porqueel día 7 no se pudo descubrir ninguna.

El día g apareciótanta, cercade medio día que parecíasu por—
cion inestinguible, perono contristo porque estaba en la Ciudad
Ntra. Sra. delPino.

El día ¡o seempezaronlas misiones en la Sta. Igl.a Catedral.
El día 14 hubo un trueno y relámpagoy en los díasanteriores

cayeron algunos rocíos y vino estedíael barrancocrecido; todo el
restodel mesestuvo fríoy llovió muy bien en todaslas costasme-
ridionalesde la isla.

El día a de Febrerose hizo la proseciongral. de gracias,por la
tardela compañíadepresidioibadetráshaciendodescargasdefusileria
á el mando del Cap.~D. José Broniagadel hábito de Santiago.Esta
tardesetocó á la unaá el coro y no obstanteque la procesiónfué
hasta 5. Bernardo,entró en la Sta. lgP á lasoraciones.

El día 4 salió la Sta. Imágende la Ciudadpara Teror, se llegó á
la ermita del Sor. S. José 6 el medio día con un concurso
numerosode gentesde á piey á caballo,de todasedades,clases y
sexosy á la retaguardiala dha. Compañíadel presidio para hacer
algunasdescargas.Los convites de amboscabildosse hicieron cori
bastantepriesay se volvió al instantequeseconcluyeronácaminar.
Una horaantesde lasoracionesentróen Teror la devotísimairnágen
por en medio dedevotísimasenramadas,gritos, vivas y espreciones
muy grandesde alegría: había llo~6dotoda la mañanamuy bien en
estelugar naturalmenteel piso de él esmuy cenagosoconqueestaba
todo atollado, pero la devocióny el favordel concursohubierades-.
preciadocon gusto aun mayoresinconvenientes. Aquellanocheel
día 5 el 6 y el 7 llovió muy bien más, desde estedía se mudó á el
Sudoesteel viento y se esperimentaronsequedadesy caloreshastael
26 6 la nochequevolvió á llovery siguió hastael restodel mescon
algunos rocíosparalas medianiasel tiempo favorableperoá el con-
trario muy secopara lascostas.La cigarrasedesaparecióenestemes.
y no volvió á tenermás noticiasde ella.

El Domingo 28 se publicó unabulade susantidadpor la quedis-
pensabaá petición de Ntro Católico MonarcaD. Carlos III que se
pudiesepor 3 años en los días lunes,martesy juebescomerdecarne
en la cuaresmaguardandola forma del ayunoy dandolos ricos á el
advitrio deel confesoruna limosna y los pobrescumpliendo con el
resto quese leseñalasey debía correr el dho. privilegio desde lacua-
resmade esteaño.

LANGOSTA OC CANARIA.

Este mes sepasó casi todo él con vientos cálidosdel Este muy
secantesy dañosos;algunosdíasháciala mitad hubo algún viento de
brisay N. con lo quesealiviaron los costipadoss~costadosá el pecho
bien peligrososque sehabíanestendidoácausade la escesivacalidéz
y sequedaddel invierno y su remedio más efícáz se debió á los re—
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frescos ysangrías.Tambiénen estemismomes seinficionó la isla de
una especie de langosta saltante que parió la dicha tierra la cual
hizo muchodañocon especialidad á lossembradosdeTejeday Ti—
rajana.

AGUAS DEL SUD.

El 29 llovió muy bien del sud. Es de notarqueregularmentelas
nubestempestuosasde estapartedeel medio dia ósudcuandopa-
san porestaCiudad deCanariahácia el N. caminan con lentitud
como si las fueran deteniendoflacas, escurridasy cansadasy sin
fuerzasparaavanzarsemu:has leguasháciael N. quesiempre se le
armapara atajarlesel paso lo quehaceque no pudiendo pasarade-
lante por la fuerza del viento opuestose amontonanlas primeras
nubesquehan llegado con las que les van sucediendo y se forma
un conjunto tempestuosoquecediendo en fin á labateriay fuerzas
de la tempestadcontraria retrocedehácia atrásy en esta retirada
es cuandodesplegándosesus senos dejancaer una lluvia muy co-
piosaque siendo muchasvecesterriblesy tormentosascausa muchas
ruinas en lasheredadesy en los camposdonde son quebradaslas
tierras.Este dia fué lunesSanto no salió la procesiónde los reme-
dios porcausade la lluvia.

SOR. NUEVO k LA COLUMNA EN STO. DOM[NGO.

El día 3o se estrenóun Sor’ nuevo á la columnaque dió el ca-
nónigo. D. Felipe Alfaro á los Religiosos Dominicosy asi á el trono
de estaefigie çomo á el de Ntra. Sra., les quitaronlos sitialesdebajo
de los cuales se había acostumbradoá llevarlas antes.Muy poco
despuésde haberentradola procesiónen dho. conventoestandoel
cielo y la luna claracon solo algunoscelajonestendidosen la mitad
de nuestraatmósfera,repentinamentese abrieron sus poros para
arrojarsobrela Ciudadunagranizadatan terrible entremescladade
una lluvia tan pesadacon relampagosy un trueno que puso en
gran temor á muchaspersonasde la Ciudad; duró estatempestad
un Cuarto dehoray fué tanto más terrible cuantofué acompañada
de tantaabundanciade piedrascuyo fenomenofué nuevoaun para
los mas ancianosde la ciudad, siendosu tamaño comoel de una
habay tan petrificadoy cerneque pareciacristal;fué tanto el granizo
quecayó que se podíapalear las azoteasy muchapartede élama-
neció sin deshacerseen las riveras deel mar no alcanzó estetur—
bion sino á laciudad y sus arrabales.El Esuestefué el rumbo que
tomaron las nubespara apartarsede laciudady porestaparteseob-
servaron por muchorato los relampagosy tambien los truenoscon
unaoscuridadhorrorosa.



REVISTA DE REVISTAS

~a~a ó ci 1i~ació~i1atiz~a

DE LA REVISTA iVuestro Tiempo.

Un sabio extranyrio, el Doctor Napoleón Golajanni,Dz~utadoy (‘a-
tedrático de la Universidad de Nápoles, escribe en la nota6/e re-
vista Nuestro Tiempo que dir,~xe el distinguido escritor Salvador
Cania/s, un artículo muy curioso sobre la raza latina. El artículo
es el siguiente.’

Una ciencia que deberíaser consideradacomo una de las más
exactas,toda vez que está fundadasobre los métodos y criterios
propios de lasciencias naturales,la antropología,ha difundido mu-
chos erroresy muchosprejuicios, de tal modo, que se ha podido
considerar comoverdaderamentefantástica su construcción.

Los antropólogos han sido, en efecto, losque nos han hecho
creeren la existeáciade una raza latina, así como han sido los
antroposociólogos, desde Gobineauhasta Lapouse y Amrnon, los
que han afirmado la decadenciade la caza latina.

Con un criterio zoológico no se puede hablar de una raza si
los individuos que la componenno presentan un conjunto de
caracteres anatómicos, morfológicoscomunes, por lo menos de
aquellos caracteres quese consideran de más relieve é impor-
tancia.

Hasta ahora no se ha establecidocon absoluta certidumbre
cuálespuedan ser enantropologíalos caracteres quedebencon-
currir para que se pueda admitir qué grupos,más 6 menos nu-
merososde individuos, pertenecená la misma raza, y por ende
las múltiples clasificacionesde razas humanas, respectode lascua-
les cadaantropólogoha proporcionadola suya.

Para escogerel punto de partida, nos fijaremos en una de las
más recientes,que se refiere,sobre todo,á los pueblosde la Euro-
pa septentrional,central y meridional, fundadaen los datospro-
porcionadospor la estatura,color del pelo, dela piel y de losojos,
así como por las relacionesanteroposteriory transversaldel crá-
neo, Siguiendoesta clasificación adoptadapor Lapousey Ammon
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en los antes citados puntosde Europase podrían encontrarrepre-
sentantesde las tres razas diferentes:

1. hombre europeo: estaturaalta; cráneodolicocéfalo;piel, pelo
y ojos claros.

II. hombre (1/pino: estaturamedia; cráneo braquicéfalo;piel,
pelo y ojos menos claros,predominandoel color obscuro.

III. ifombre medílerrdaeo: estaturabaja; cráneodolicocéfalo;
piel, pelo y ojos obscuros.

Los antroposociólogoshanhallado el modo de relacionar los
caracteres anatómicoscon los caracteresintelectualesy morales
para deducir la conclusiónde que la raza superior estárepresen-
tada precisamentepor los descendientesdel primer grupo. Pero
Ammon, el más célebrey más autorizadode los antroposociólo-
gos vivientes, sostieneque entre todos los caracteresanatómicos
debe concedersemayor importanciaá la conformacióndel cráneo,
por estimarseesto como el índice del desarrollode la potenciali-
dad intelectual y moral. Así,pues,los dolicocéfalos,aunquefueran
bajosy morenos,deberíanconsiderarsecomo superioresálos tra-
quicéfalos quefuesen altos y rubios.

La importanciaexcepcionalatribuída á la forma del cráneoad-
quiere mayorvalor con lashipótesis de Sergi, de Keane, deRiply,
etcétera,segúnlas cuales el hombreeuropeo descenderíade la estirpe
euivafricaiia ó me(/7ter/7u/,ea, toda vez que en virtud de la emi-
gración del Sur al Norte y de la acción prolongadadel clima y
de la nutrición, había sufrido la transformaciónlenta de la estatura
color d~la piel, ojos y pelo, quedandocomo un elementosin mo-
dificar y sin posibilidad de modificación la forma del cráneo, es
decir, la dolicocefalía, que representaríael dato característicodel
o’anei /ipiis de Kollmaun.

En dos obras, La soc/o/o~/íacriminal y Latinos y aiz~/osajones,
publicadasrespectivamentoen 1889 y en 1903, he demostrado
cuán fantásticasy contrariasá las enseñanzasde la historia y de
la estadísticason las teoríasde los antroposociólogos,y fundán-
dome en esosestudios míos, voy á demostrarahora de un modo
sumario lo erróneasy absurdasque resultan lasexpresadasteo-
rías cuandose aplican á las nacioneseuropeasqueconstituyenla
i-aza latina.

Tres son las nacionesque comúnmente se designancomo per-
tenecientesá dicha raza.Italia, Franciay España.Ahora bien, ~qué
es lo que nos dice la antropometríarespectoá los caracteresana-
tómicosde estas tres naciones? Esto sólo.Que en ningunade las
tres los hombres puedenconsiderarsecomo descendientesde uno
sólo de los tres gruposde la precedenteclasificación antropoló-
gica.

En Italia hay unapequeñarepresentacióndel primer grupo, ó
séasedel hombre europeo, en tanto que los otros dos hállanse re-
presentadoscasi por partes iguales, encontrándoseel hombremcdi—

/cirhiieo en el Mediodía y en las grandesislas deSicilia y Cerde-
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ña,y el hombre alpino enlas regionesseptentrionales,atenuándose
los caracteres distintivos de unoy otro en la región central hasta
el punto de ofrecer sus habitantesun tipo que pudiéramosllamar
intermedio.

En Franciase encuentranen el Nortey en el Este más nume-
rosos que en Italia los descendientesdel hombre europeo,,pero la
raza predominantepareceser la del hombre alpino; aunquepor el
Mediodíaestébastante extendidala del hombremedite,7dueo.

Por lo quese refiere áEspaña,apreciadadesde elpunto de vista
anatómico,puedeconsiderársela,entrelastres nacions,como la más
homogénea,por ser muy grandeen ellael númerode los hombres
dolicocéfalos’ de mediana estaturay morenos.

Examinandoesta composiciónanatómicadel pueblo de la penín-
sula ibérica,y admitiendoque seanexactaslas hipótesis de Am-
mon, Españadebería ser considerada, antropológicamente, como
superiorá Franciay á la Italia septentrional, queformanparteinte-
grante de la raza latina, y superiortambiénó. toda la Alemaniame-
ridional y á Austria, cuya poblaciónhállase formadapor hombres
pertenecientesal grupo del hombre alpino.

No puedo en estasbreveslíneashacerun resumende lo que ya
tengo nemostradoen mi obraLatinos ~v anglosajonesacercade las
contradiccionesevidentesentre los resultadosque. proporcionala
historia antigua y contemporánea,la estadística,la literatura,etc.,
relacionadoscon loscaracteresanatómicosy la evolución intelectual,
política, económicay moral; pero será suficienterecordarquelas
tresnacionesfueron respectivamentegrandesen distintos períodosy
queocuparonelprimer puestoen la historia del mundo, y quehoy
díaaquellos queparecenanatómicamenteinferiores,es decir los ita-
lianos del Norte, los alemanesdel Sur y los austriacos,se encuen-
tran, en el aspectosociológico, muy suporioresá los italianos del
Sur y á los españoles.

Mas, de todosmodos,resultacon toda evidencia,de lo quelleva-
mos dicho, queno se puedenconsiderar comoconstituídospor una
sola raza las tres naciones latinas; antespor el contrar~?,en cada
una de ellas seencuentranconfundidos,en varia p porción, las
tres razasprincipales de Europa. Véase,pues,en qué graveerror
se incurre cuandose habla (le una raza latina.

Perosi eso no es así,¿se puedeen cambiohablar de nacionesla-
tinas? Si, sin duda alguna. Efectivamente;por Francia, España é
Italia sehanesparcidoy ocupadolugarpreeminentelos elementosde
la civilización, asícomo hoy día en otraspartes delmundo sedis-
tribuyeny prevalecenlos elementosde la czvzlisacio’n anyloscz/ozza,
sin queesto signifique,entiéndasebien, quese pueda estableceruna
profundadiferencia entrelas dos civilizaciones. La segundaquizás
estémás desarrollada,porqueha venido después,yse haservido de
los elementospreparadosy transmitidos porlas precedentesciviliza-
clones fenicia,helénica,latina, etc.

De todo cuantollevamos dicho resultaevidenteque en la histo—
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ria y en la evoluciónde los pueblos tienen importanciazecundaria.
las formasanatómicas,y quela inteligencia,los elementospsicológi-
cos quecasi nuncasostienenunacorrespondenciaestable conaqué-
llas, son losquedeterminanla historiay el desatrollode lospueblos..
De aquí el fenómenode unacivilización comúnápueblosantropoló-
gicamentedistintos: de aquíla helenización, latinización,saxonización
detantasrazasque presentanhasta caractereseconómicosdiversos;
de aquí la formación deun fdertesentimiento nacionalen pueblos.
que, cuando,más deberíantener diferentesmodos depensaren sus
varias partesconstitutivas;de aquí, también,la extrañezade los an-
troposociólogos frenteá la expansión victoriosade los japoneses,,
morfológicamente inferiores, y que, á pesarde ello, han vencido
repetidamenteá los rusos,á los cuales deberíaconsiderarsecomo
superiores;de aquí, finalmente, la derrota completa de las teorías.
antroposociológicas.

~otas margixiales del ~,i.i~jote

DE LA REVISTA RenacimientoLatino

Gabriel A/ornar, el delicado esc~itor mallorquín, ha escrito una-
introduccio’n d las notas marginales delQui,jbte dela lWancha.Aco-
tamos los siguientes notablespdrrcifos:

Volvamosá abrir este libro, viejo compañerode infancia, que
guarda entre sus hojas un mundo de familiares recuerdosy for-
ma parte de nuestra vida. Como un jardín domésticotiene para.
cadauno de nosotrosciertos rincones umbríos,donde aun pode-
mos encontrarel alma perdidade nuestrosdías primeros, la me-
moria de nuestrodespertar,el encantoolvidado de nuestras pri-
meras sensacionesante el pasode la belleza.Estaspáginasen qne
el ingenio castellanoespandióla flor más pura de su sentimenta-
lidad, vienen á ser para nosotroscomo los grandesmuros de un
templo, que reciben y guardan la inscripción allí dejadapor los~
viejos, y que nosotros dejaremostambién, para unir estafugitiva
vida nuestra,como buscando cobijamientode inmortalidad, á la
vida eternade aquélla obra. En los márgenesblancos de nuestro.
ejemplar defamilia, que parecen esperarel trazo de nuestrapluma~,
consignemos puesla visión personaly distinta que suscintaen
cada uno aquella lectura.Toda nuestra alma se derramaráasí,,
desnuday entera, hechizaday contempladora,en estasnotasvo-
landeras.El libro es, enverdad, la piedra de toquedel alma.

El Quijote es aún la producción humana que más tentaciones.
ofrece para entregarseá la divagación,á las deliciosasaventuras,.
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~de la fantasía. Obra colocada entredos edades,viene á ser una
obra de renovamiento,de recomenzar,una nueva coloraciónen el
iris de la vida: el caballero que,en el rincón del lugarejo nativo
ha abreviadosu sentimiento en la gloriosa herenciatradicional de
la raza, deja de pronto suslibros y se vá á encontraren la an-
~chura delmundo, la verdad viva de la leyendadorada. Más el
tiempo viejo ha fenecido; los caballerosse han refundido en la
bruma originaria, y les rodeaya el prestigio de las cosasfantás-
ticas, inexistentes,limpias de toda baja realidad mundanal.Y el
caballero,el espectadorque ve desfilar la vida ante sus ojos asus-
tados,vuelve á morir á su pueblecillo humilde; llora en el inte-
~rior de sualma el desvanecimientode todo un mundo; en su mi-
rada resplandeceel terror profundísimo de la evidenciadel mal, y

una musallorosa le canturréala eternaelegíadel desengaño...El
viejo mundo, su mundo, ha huido, ha volado como una humare-
da. Con el buen Hidalgo, el último caballeroqueno ha querido ó
•no ha poctido conservarla libertad férreade losgrandes,alistándose
voluntariamente y convirtiendo en magisterio de peligro y de
violencia, la antigua profesión de defensay tutoría, muere una
de las más honrosasy más puras ilusiones que hayacobijadoja-
más bajo sus alas de luz, la humanafantasía, y uno sientealgo
de tristeza profunday definitiva, cuando el loco sublimevuelve é.
la razón, la baja razón cuotidiana...Y es que este libro guarda
el secreto, sólo relevadoá unos cuantos escogidos,por el cual,
como á la evocación de una conjura taumatúrgica, la realidad
toma aparienciasnuevas, y nunca sospechadas,y se transfigura
en forma de ensueño,y transmudalos pobresmesonesen palacios
caballerescosy los rebañosen ejércitos de combatientespoderosos.
Es que en el fondo de este libro la vida late conpalpitaciones
tan resonantesy pletóricas,que en ella se encierrauna realidad
más realy viva que la que envuelvela existenciade los infinitos
mortalesque pasansin ver, ó miran sin reparar, ó escuchansin
oir la canciónqueentonan,á cada lado del camino,todas lasco-
sas. Los dospolos del espíritu humano, las dos grandesformas
originarias de lá poesía,aparecenen aquéllas páginasdefinitivas,
condensándoseen dospersonificacionesmás animadas,másvivien-
tes, másfisionímicas,que todas lasque encontramosal paso en el
azar de la vida. Jamásel concepto de inmortalidad, esteafánpri-
mordial, único, si bien se mira, de la existencia, ha alcanzado
más alta expresión. Y se diría que la sombra gigantescade Don
Qu!J~te,se refleja sobre toda la historia de su pueblo, anima las
armadurasinmóviles en los rincones pacíficosde los museos;vuel-
ve febrilmente las páginasvenerablesy polvorientasen las salas
dormidas de las bibliotecas, á la luz agónicade los velones;vela
las armas olvidadas en los claustrosde las ventas manchegas;
hace resonarcon heróico rumor férrQo el silencio de los palacios
abandonados,~ marcha,siempre enhiesto,inconmovibleá la van-
~guardia de losimaginarios ejércitos.



Miscelánea científica

LA SCOPOLAM[NA.

Es el nombre de un nuevoanestésicoque se ensayaen estemo-
mentoen loshospitalesde París y que, segúnse cree, suprimirálos.
efectos consecutivosdel cloroformo, la cocainay sus sucedáneos.
La scopolaminaes uu alcaloide extraidede scopofia ó belladona
del Japónbajo forma de pequeños cristalesfusiblesá 590, soluble
en el aguay sobre todo en el alcoholy el éter.Se empleabahasta
aquíeste alcaloide como calmanteal igual de ciertas preparaciones.
sacadasdel beleñoy otras plantasde la familia de las solanáceas.
Se le había utilizado también como anestésicodesde lgoo; pero.
desde 1904, ydespuésde unaseriedeensayoshechosen Alemania,
la scodolaminaha comenzadoá reemplazaren algunasoperaciones.
quirúrgicasal cloroformo.Algunoscirujanosadministrandos inyec-
ciones de scopolaminay luego cloro, formizan al paciente.Tam-
bien se asociala scopolaminaála morfina. En tanto que conotros
anestésicosel despertares siemprepenoso,resintiéndoseel operado
durantemuchashorasde dolores persistentes,con la scopolamina
por el contrario, estedespertares absolutamente comparableal des-
pertar del sueñofisiológico.

TRATAMIENTOS DE LA TISIS.

En el Post Graduofe Medical Sclzool and Hospital, de Nueva.
York, han sido dadosde alta, como curados, cinco tísicos, en los.
quese habíaexperimentadoel tratamientopreconiaadopor el doc-
tor Russel. ascendiendoya á cuarentay cinco el número de los
enfermosquerecobraronla saluddebido al procedimientoíndicado.

Todoslos enfermossiguieron trabajandoen smts habitualesocu-
pacionesduranteel tiempo queduró la curación,la \cual.estábasada
en la teoríade que la tisis es el resultadode unadeficiente nutri-
ción,y queun régimen dietélicocientífico reconstituyeel organismo.
con más rapidézque la empleada por la enfermedaden su des-
trucción.

Los rasgos más característicosdel mencionadotratamientoson
los que se refieren á la dieta,la cual debecomponersede huevos~.
leche, quesoy grasa,bebiendoademásel enfermo, diariamente una.
taza de aquella emulsionada.

fi
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Suifiario de este llÚffløfo

Entrepinos. Los QU2J01eS,por Miguel Sarmiento.
La canción de la huerta. VicenteMedina,por L. de Vargas, (con

un retrato del poetaMedina.)
~ poesía,por Bernardino Valley Gracia.
El famoso Árbol Santoa’e la isla de/Hierro, por Antonio M.~Man-

rique.
C’uentosespaffoles:El tenedorde libros, por Santiago Rusiñol.
Nuestros poetasdel tiempo viejo:
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grado hacia el bosque. Enla cuestadel carnin ) duórmense las
mulas deltran~la diminuto que va y viene de Palma. Lo único
quevibra, lo único quevive en estainmensapaz, sonel humo de
lasfále cas lejanas~ el mar oc re~zrhei atremulo, azul.

1 facedos días ciue’ huyo de este deslumbramientoenervante.
Ilac~ados rlias que rebuscabaun refugio, unasombradondetra-
baja’-y defendeririecontra la perezairresistib’’~de estastierrasen
plenos d. Rodando, heencontradoal fin el lugar deseado:un jar—
din al borde (le rocas,en un extremo de unadársenapequeña,
entrepinos que susurransiemf)re. Bajo de estospinos, que se in-
clinan sobreel mar, en los bancosde piedrasde estoscenadores
destinadosá las siestas,á las meriendasy al ensueño,transcurre

l~mañana.Desde aqUí veo llegar el vapor de Barcelona;desde
aqui contemplolaszambullidasde los primeros bañistas,y asisto
al regresode los faluchosdi’ pesca quevuelcen de sus correrías
nocturnas,empujadospor lasprimerasrachasdel embate•, que

sopla desdeel horizonteen traz )5 azules sobre la mar, aún en
calma.

Aquí, u la sombrade e~tasgrandesramasdondela brisadeja, al

pasar,todossusmurmullos,he terminadola iecturnde dosobras
interesantes:la 1 listoria del ingenioso hidalgo don Miguel de
Cervantes, rle Navarro Ledesma,y la Virla de don Quijote y

Sancho , explicaday comentadapor Miguel de Unamuno.
I)e ellasha habladola crítica largamente.Son. según la crítica,

los trabajos más imlJurtante~(que el centenariodel Quijote ha
producido.Más importantesno lo sij, pero son seguramentelas
dosobrasescritas,bajo los dos asp~etosmásdistintosy contrarios.
Ledesma haescritoun voluminosolibro que esmásbienunacon—

sagraciónáCervantesque al ni 1 smo Quijote. ParaLedesmael
libro portentosono fué más que un momento de la vida de un
hombreadmirable.No es un libro erudito.El autormismolo con-
fiesa.Es sencillamenteunaobradedevoción,de entusiasmo.Cuan-
do el autorno encuentradatos, cuandotropieza en una de esas
lagunasen quela vida de Cereantespermanece ignorada,Ledesma
lo confiesahonradamente.Perono renunciaá continuarsu narra-
ción. Si le faltan noticiasauténticas,se acogeá lá presuncióny si

la presunciónes imposible, lánzaseen plena imaginación;adivina,
crea.Es una obrade verdad y de ;)oesla.Así lo dice el autormis-
mo. Losfragmentosmás agradablesde laobrason los capítulosde



los viaje~tde CervantesporAndalucía;los ile la perman(ncia (le Cer-

vantes en í\rtycl ~y enValladolid. El mismo S~corarcaico (jlJC apUn-

ta fi vecesen el lenguaje de Ledesma—sabor inevitabley hasta
necesario en ciertas descripciones-—imprime fi la obra un atractivo

más. El deiecto de más bulto (le to(1o esegran volumen, es sin

duda el entusiasmo incondicional COfl (fue el autor examina y

narra las vicisitudes de la vida y conductade Cervantes.Eseen-
tusiasmo sin rstrieci fin llévale á afirmar que Cervantes,comoto-

dos los grandes escritores,guardó siempre (are spítuoso silrncio
en su vida y en SUS obras, el amor fi la madre. 1 ~a generalización

de tal aflrmarcióu, parecealgo aventurada. No laltarian e~-’n~plos
-—si no en nuestraliteratura, en la literatura extranjera --que con-

tradijesen opinión semejante. Aun cuando los hechos la c nflr—
maran, no seria lógica. Aceptarlasignificaría un acatamientofi las

prescripcionesretóricas y fi los cotosde escuelacontralas cuales
clamamosairados.

Unamuno se sitúa Ch un punto de vista muy diferente. Para él

lo interesantees la vida (le Don Quijote. i\lunso ()ui~anodebe

ser un eemplo constantepata nuestro pueblo; ejemplo de t( eta—

leza moral, de individuahdad, de idealismo. Su obra bellamente,
noblemente anfirquica, es un viva fi Pon Quijotel Un viva al ()ui—

iote en lo que tieneéste de inadaptable de contrario fi la opniión

corriente de toda la gentualla sancho—pancesca.(1(0’ hoy bulle y

triunfa en 1(1 sociedadactual. Esta voz de protestala lanzó Gabriel
Alomar, en un articulo i~iu~hermoso,precisamente contra un ar-

tículo de Unamunotitulado ;l\luera 1). Quijot’l: articulo del (IUC

Unamunose arrepiente ahora. Era en díasde angustiafi raíz de la
guerra contra los Estados Unidos, cuando todos los gralos nacio-

nalesque habían provocado la lucha, renegabansúbitamenteiles—

encantados(Id espíritu de nuestra raza, La oretestade Alomar,

repetidaahora porUnamuno,tué entoncesUn hermosogrito con-

tra todos los Santos disfrazados de ()ui jotes, contra todos los es-
cuderos que acompañan al pobre hidalgo para comer fi costa
de las alforjas de los vencidos.

La ¡‘fi/a de f)oa Q~i/e Sa;u/,o, explicada y comentada por

Unamuno,es una obra algo desconcertante.Pareen páginas tur-

bulentasescritas por un Emerson místico, fi la española. Como
transcendenciamoral yo no séqué eficacia podrán teneresaCxliii—

cación y esoscomentarios. Es un libro poco rectilíneo y algo
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confusoi~arainfluir de una manerainmediataen nuestrasmulti-
tudes, hechaspor educacióny por imperio del temperamentoá
las rutasespiritualessin encrucijadasni atajos. Esaconfusión de—
pende antesde insistenciasy repeticiones del texto que de con-
tradicciones é inconsecuenciasdel pensamientodci autor. Y esto
dependeaí su vez delplan seguido ior el autor, al comcntar,capí—
tulo por canítulo, una obra en la que los momentosespirituales
se repiten y desdoblan con frecuencia.

Para Lcd esma el (2i~/otefu~sencillamenteun detalleen la vida
de Cervantes.Para Una~iunoCervantesbid un mero biógrafo de
Alonso Quijano, un historiadorquemásdeunavez nosupomedir
á todo lo hondo la conducta del hdroe.

Perocorno crítica literariay socialtal cornoTaine la concibie-
ray practicaraen susobras,niníunode esosdos libros son defi-
nitivos. Corno uno de los de esacrítica original y sólida, pongo

por encimade ambostrabajos, los estudios de GabrielAlomar
sobreQzíi~i/e,publicadosen el Po/le Gc/c/’í y la obrade Miguel
S. Oliver, Las )naIt’)’es d~(~c/et7cIes,

Aquí hanterminadomis lecturas y aquí terminan mis comen-
tarios. Aquí en el bosque de Beliver, entreestospinos zí cuya
sombramantuvo susdiuío~osconel cielo Alonso Rodríguez, el
santohumille que Unamunocita más de una vez en las páginas
desu estudio.

qi~uc~Savrniento.



La canción de la huerta

Pocasestancias dela poesíacs~anolacontemporáneaencierran
tal cantidad de sensacionescom~ejas-con aparienciade senci-
llez—comoalgunasde VicenteMedina. Recuérdese aquella Gon—
sera de los Ama JL,irriijios, que tanto encantóá LeopoldoAlas,
como encantaráá todo hombre de buengusto,porque CS efecto-
vamente un acierto palco—poético,por lo ingenua y al parecer
incomplejamentequeen ella se expresanlos más complicados
maticesdel sentimientopopular.Con razónc/a,uii hablaba,á pro-
pósitodeestepoeta,del <geniodel llanto: el arte divino, reserva-
do á tanpocos, de transparentarel dolor real en poeía inspirada,
breve, natural, sencillay con la retórica eternaque aPo conocen
los que sabendemostrar la sinceridad absoluta de unamanera
evidente.

Leyendo á Vicente Medina, se piensacon regocijo (loe aún
hay mucho terreno por explorar y excavar; queno todo estáco-
mido ni bebido, como pensabaVerlaire; que todavía~ puedeser
lírico sin conocerá RenéGhil y á Floris [)elattre i) Porqueaquí

(1) Estaes una confesión arrancadaen horas de abatimiento. Sería
sin embargo, dedesear, quenuestrospoetasse enterasenun poco más
de la última producciónextranjeray reparasenen poetastan distin-
guidos comoel autor deLes Rytmesde doaceurParo/es dessofrsd’autorn-
ne (Delattre), ó á otros tan inspiradoscomo Julián Leclere que(el fun-
dador del periódico internacionalL’Earopéea y gran poetaen Strophes
dArnant ó el gran sucesor deSamain en el cetro dela poesíaflamenca
Julio Mouquet con sus Nocturnos Solitariosj.

Vicente Medina
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tenemosá un poetainspirado,en el sentidobueno dela palabra
(como expresión del soplo divino que anima al poeta,y si se
quiere, hasta de la llama celesteque desciendesobreél como
lengua ígnea en Pentecostés,/ikc Jri< long/frs al Peutecois,que
dice Longfllow no corno excusay justificación malsanaele la pe-
reza,del criollismo intelectual), insp~radotambiéncii etraacep-
ción aún másgrata: en la acepción desentido,como vuL~armente
se dice. Y nótesequeel vulgo tieneá vecesen estascosasun gran
acierto;el vulgo quellama sentidoá un poetacomosu másnoble
calificativo; el vulgo (IUC recitay escuchay admirala acción de
oto)2o ccl t?smnt’c/a del admirableRubén I)arío, cornocomposi-
ción s< otw’a, sin sospechar ademásquees muy hermosa desdeel
punto de vista literario. Puesbien; esto es ante todo VicenteMe-
dina: un poeta sentido; por lo tanto, un poeta inspirado.De su
poesía puededecirse ensu elogio lo queRuhen Ii)arío en su
primera y grandiosacomposiciónde los (~io/osde z<ida y es-
pcicaza:

Un alma joven habitabaen ella,
sentimental,sensible,sensitiva

Con la diferenciade quela de VicenteMedina nunca ‘<sejuz-
gó mármol»; puesse vió desdeel p~rnermomentoque eraun 111—

genuo y un sencillo.Sí; poetaingenuo,no deesos<Jeovásmai,que~
—que diría Guyau—pecjueóosJovestonantes, que se excluyen
voluntariamentedela categoriade hombres,ycomol-lugo,secon-
fían áun planosuperior,ó que, corno Lecontede Lis e, reputan
la vida y el almadel poeta tanex-humanas,quecreenhacerleun
honorcon adjudicarlela facultadde ver las cosasterrenascomo
las iep/a ita Dios desde ¡o al/o dci O/iuipo (i). No; este peeta,
sincere)antetodo, no segradúa dedios ni siquiera de augurdé!-
fico. Hablaen el lenguaje detodoslos hombres,y por esotodos
le entiendeny le aman.

Más mediréis, á propósito dela poesíaya citadaCansera,to-
mándolacomo ejemplodefinitivo y acabadoy memorial ó resu-
men de toda su obra, ¿noseequivocará VicenteMedina al dar á
suspersonajes sentimientosun poco diversosy hasta adversosá
los comunes enlasgentes vulgares?¿Es posible descubrir tales
sutilezaspsicológicasen rudimentarioscampesinos,incapacesal
par�~esde ejecutar cosade másalcancee~netafler un guitarrillo y
cantarlecoplasá la noviaguapa,ó bien clavarlaunapufialadaen
medio del corazoncitocon la mayornaturalidad?¿Esposib<e. en

(1) 1-lablanclo del autor de Palmes frugiques, d ce, en efecto, Teófilo
G’ utier: «Le pué/e,d son avis, dévait voir les ¿‘Izases humainescomnze en
verrait un Dieu da haut de son Clympe, les reí/cc/ii sa,zs intéretdans se~
vagues prunelleset les dounce, ayer un detachemeniparfait, la viesuperieure
de la forme~ (Rapportsur le progrésde la poesie, 1868.) Esto raya en lo
nauseabundo8 fuerza de extra-huwanidad.
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una palabra, que un zagalmurciano sienta esacoeo’iy con la in-
tensidad con queun poetaelegiacodel siglo xlx,—un Musset,un
Baudelaire, nn Verlaine, un Laforgue, un Byron, un Shelley, un
Swinburne,un Reine—-han sentidoel cansancio,el lcd/em rió-e, ci
sp/ee/i.~Sí lo es;no se precisahaberleido á Rodenhachparasentir
esto. Y si me apuráis, diré (1UC estas emocionespoéticas tienen
másfuerza al expresarlasun labrador, que un rehnado coja/ii de
s/e’c/e, producto dela civilización ultia-moderna. Porqueasí como
una pasiónamorosa tienemás grandezaen un tímido colegial que
no puededar expansióná su energía psíquica,que en un Love—
lace curtido deaventurasdonjuanescas;de igual modo es más
difícil extraer de lasreconditecesde un alma incompleja la sutilí—
sima red de sensacionesinconfesa dasque un desengañopasional,
una desgraciadoméstica ó hasta un apuro pecuniario puedensa-
car á luz, Indudablemente,se obtienencombinaciones defrases
muy nuevas, rimas muy raras,sensacionesmuy sutilisimas con la
morbíderrade un e/i/o/ii di’ sie~/e,pero acasono se llegue á encon-
trar unatan imprevista fuerzade dicción y un lirismo tan penetra—
tivo como enestasestrolaspuestasen bocadeu~zafiohuertano:

No te canses, queno nie remuevo;
andatú, si quie~ei,y ójauie que duerma
¡á ver si es pa sieulpre

1... ;~ino me espsrtara!
- ¡tengouna caneera~...

Otro ejemplo, y acasomáshermosoy de impresión máshonda,
lo tenemos en la sentida elegía de Lo eaneiJ,, ilisie.’

D’ aquel hombreextraño
que estamañanicase arroinaneció,
la gente en un corro
s’ apiña alreor.
Paeceque de tierras lejanas el probe
dista aquíllegó:
tié la barba blanca,
los ojos azulesy durcela la vos
¡LOS ojos azulesy hundios, que miran
que da compasión!

De toico la e’ habla,
ni unapalabricasiquiá se entendió;
pero entornalos ojos, y triste,
Canta una canción.
¡más tiste!. . ¡más triste!
¡cómo nunca tan triste se oyó!

Mienta cosascantando,que naide
por aquelloqu’ ice sabe lo que Son;
unaspalabricasllenas de amargura,
y otras palabricas llenas dedulzor...
pero por el dejo tan triste ¡tan triste!
llega al corazón,
y es verdadque nengunolo entiende,
¡pero lloran tós!...

Seríaledifícil á un escritorcultivado, riel) ele frasesy de rimas,
decir con mayor potencia de expresiónla poesíadeesoscantores
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callejeros queá veces asomanpor los pueblos,soloscon suscan-
CiOflCS pasadasde moda6 en compañíade un arcáicoaristón de-
safinado... Y es curioso notar cómo estas sensacionescomplejas
abundanen la primera obra de VicenteMedina,como si quisiera
dar á entenderqueno ior cantar desdichasde labriegos,cantaba
sentimientos rudosy lisos, sin un repliegue,sin una complicación,
como una tierra arada.Asi cantaenJleo’-íc.

¡De fijo mi madre
las horas mortalssllorando se pasa!...
Ya sabela pobre
que naicaen el mundo me sarva;
que me encuentromalicodel pecho;
que día por día las fuerzas inc fartan;
quelo mesno que luz sinaceite,
poquicoá poquico,mi vida s’ apaga..

Yo me piensoqueel mal queni’ acosa
más bien que en el pecho,lo llevo en el alma...
Por golverá mi tierra tan sólo
son tedasmis ansias,
y ci’ hallarmetan lenjos, la murria
me erreay me mata!.

No se sabebie~isino cuandose hanoido y se saboreanen todo
su regustomuchoscantospopulares,cuán intensamente estánex-
presadasen lasversosde VicenteMedina lassensacionesqueagi-
tan el alma de pueblo; ingenuay candorosaávecescomola del
niño; áveces terribley airada,de arrebatamientos trágicos.Leed
estotansentido é intenso,tamb:énde losAires rnurcmeos.

Morenica teníala cara,
negricos losojos...
me espreciópor probe,
me tenía enpoco..
Pa saberlo que yo la quería
¡yo solico, ~ó1o!...
Pa ellayo, Laica.,
¡y ella pa mí,toico!

Claro es quela poesíade VicenteMedina,por estamismasen-
cillez—lindanteen el cantopopular—quela distingue,se recien-
te de ciertosprosaismos,de facilidady pobrezade rima y alguna
vezde durezaen el verso:durezaquesurgeal querercomunicar-
le intensidad.También hayenalgunascierto infantilismo de ex-
posicióny narración—porquecasitodoslos poemasde Vicente
Medina vienenásernarracionesrímidas—-yhastaá vecesunain-
coherenciamuy propiade los cantosy cuentospapulares,queyo
no sési será rebuscadaó espontáneaen el autor de Le (~anción
de la Vida. Participa detodoslos caracteresquedistingue el alma
de esepuebloque cantacomola deél, su imaginaciónes lógica
y no lírica; observaciónquepuedehacersetodos los días en los
cantarespopulares.Tomad, enefecto cualquierade éstosy vereis
quela inteligencia del pueblo procedepor visiones,no por imá-
genes;que vé y no compara,ni alegoríza;quese ciñe á. la percep-
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ción actual y no retrocede á lo remoto ó SC adelanta á lo lejano
con sus tropos. Analizad algunosde los más hermososy compro—
haréis.

Voy corno si fiera preso:
detrila camina mi sombra.
delante tui pensamento...

E a el campo, entre las flores,
Ja busquéy no la encontraba
Cantab in los ruiseñores;
yo creí que me llamaba
el sudio de mis amores.

Me miras y te miro,
callas y callo;

y así nos estaremos
doscientosaños;

porque te advierto
CILIO 5~tú no te explicas

yo no te entiendo (1).

Pues lo mismo acontece con la poesíade Vicente ~\ledina, en
la q~esenota la ausenciade la metáforay sobretodo de la metá-
fora ilógica. Con lo cual adquiere(loble fuerza: por ser máslírico
un poema en que se comi )rlme toda manitestación retórica y se
deja reducirlo el peiisamtentoa SU eXpre5ión/e/voÍ/e. es decir,
escuetay sin tropos; tomando por divisa——sin conocerlo—el dis—
tico ele Boileau: Ilifer ~i 1//elfipliore el ¡o melwir,,i,e: g~~i,ii/s/1/0/5

qne Pro~/oO fío/! des ¡rimes de chimie.
Por estamisma tarea quese ha impuesto de dar á la poesíaun

caríícterenteramentepopular, VicenteMedina no is de esos
tasque evolucionan y en los cualescadaobra nueva pude serun
prenuncio de nuevas impresiones.El nuevolibro, si cabe, crece
en intensidad de emoción, en tuerza lírica y elegiaca: peroel tema
emocionales idéntico; el escenarioel mismo. Se canta á la huerta
con su pequeños dramasdomésticos~T suspaisajesya conocidos.
En esteambientese mueve el espíritu de Medina. El mismo,en el

prólogo, explica ampliamentelas razonesque estimulané amar la
huerta y á cantarla»~:Yo soy, en mi cariño por la huerta, como
quien está locamente prendado de su amada y os habla de ella

(1) Los que no creen en la grandeza y hasta en el alto lirismo de la
poesíapopnI~rdebieran rumiar bien todos estosmirahilísiinos cantares,
que m~semocionanoídos en tina circunstanci poética: po ejemplo,
una tarde de Carnaval en tina posada (le aldea pr una buena moza;
una noche da viaje ea lina pequeña estaciónde un lugarejo castellano
por un emplea do roído de tedio; y hasta, un (lía, pasOando por tina ca-
pital de provincia, en el fétido interior de una iii’ncebía conan yo he
oido el segundo de los c~ntarescitadoa—salieiul de la e ironquecida
garganta de una prostituta, que acasotiene (en a descansode su vida
animal y nauseabunday en uit refrigerio ~oneciido á la sentimentali-
dad, una rápila visión de su primera caída, que acasofné entre las
áridas planicies (te Sta María (le Nieva (e~aera en Segovia) cuando
renació la primavera, también en el campo, entre las flores.
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con pasión á toslas lioras y osmuestrasu retrato dehcadameite.
como unareliquia. Porque la adoro, os hablo á todas horasde la
huerta. de mi amada, consus im~)etuspasionales,con sus ternu
ras, con sus melancolías,y os cuentolas cosas,para toda ilusión,
como cHa me las cuenta, imitando su habla dulc Porque la ad-
miro, OS muestrosus retratos que, enajenado,torne yo mismo de
su belleza,y de los cuales,jam is ninguno me pudo dar toda la
verdad, la adorable visi(n de todo suencanto... Me recuerda esta
profesión dele el especialque tieneel destino (le estosportas del
terruño, y ít los cualeshadado ejemplo demagnificenciael capi-
tán Missral, de quien pudieradecirselo que ha dicho nuestro gran

poeta:que las ideas le nacen por la luz tornasolada. La literatu-
ra tiene estode bueno: quepuedeserá la vezmuy regional y muy
universal: y la demostración viva la tenemosen el ínclito autor de
JW/re,/ís.EnEspaña hemos tenido al gallego Curros Enriquez, al
castellano c;abriel y Galán, al asturiano Todoro Cuesta: é. todos
ellos les cupo un destinocomún, que tienen mucho de poético. Si
no fueron tan admirados poi el núcleo nacional como los poetas
centralistas, en cambio unaregión enteraadoró en ellos Como en
sus profetas,en sussacerdotes,en sus legisladores: porque todo
estoseencierra, segúnShelley,en la antigua concepcióndel poe-
ta. No así cori Vicente Medina, que, bien por lo accesibledel dia-
lecto en que escribe, bien por la atmósfera de admiración que
crearon á su alrededor los Aóvz Muo,anoz,no puedequejarse de
haber limosneado nunca la fama, pues ella vino á el—como la
montaña á Mahoma láci 1 y sin tropiezos, cercando su frente
joven de un nimbo de luz...

Y bien merecidamente,porque cuanto más se le lee, más se
convenceuno de queestoes verdaderoun mo, lirismo que pene-
tra en todos, que átodos es accesible.Y hay un mérito i naprecia—
ble en estos poetas que todos entienden,y de quienes zagales
zafios dicen ingenuamente: Mesmicarnente lo que pasa Pro-
piamente lo cuenta que seestáviendo’ —como refiere el mismo
Medina en el citado prólogo. Si, hay acasouna grangloria; mejor
dicho, quizás sea la única gloria del poetalírico esta: que todos
reciten nuestros versos,se los sepan dememoria y vibren al uní-
sono. Lo cual no empece —corno dicen los estudiantjllos aficiona-
dos a letras (71/ /(//ide//1(/í(7 de leer dos 6 tres obrasclásicas—para
que sus poemas sean,corno ya he dicho, muy artísticos y muy
para puros artistas expreseemocionescomplejas. Leed Miis/m y
OS convenceréis(le (l~IC 110 5Of~tan vulgaresé insípidos como se
cree los sentimientosele la gentecampesina,de los labradores que
Montesquieuamaba, porqueno son bastantesabios </loio Va/SO//el

de /,nee,s. Lncuéntranse enel nuevolibro che Medicinaestrofas
hermosísirnas,de vibraciónlírica, inasequible para muchos de los
(lU~se creenpoetas porc~uehan dadodos ó trespáginas á la publi-
cidad, con tres ó cuatro consonantos de los ya consabidos, pero
muy modernos, muy de nuevocuño. Y no cito firmas para no des—
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acreditadas pero seria fácil deprimir u unos cuantos imberbes

que se creenbrices por haber dichoen un nmchacónpareado dos
ó tres extravagancias, queni siquieratienen el ~ de ser ori-
ginales.Los verdaderospoetasde la nueva generación:un ?úacha—
do, un Jimónez, un Villaespesa,un Ayala me comprenderany
sabráná quienaludo-—á(lujen lesdeshonracon sus calcosfeosy
mal hechos.

Paraque me comprendanestosscóoresque (‘ti mal hora han
leído á Robertoi\Iontesquieu (le Frcssenzacy que mejor sehu-
bierandetenidoenlas ramplonasquintillas de don LeopoldoCano,
les diró que Vicente Medina es un gran lírico, un lírico inmenso,
suficie ~te para surtirlesrl. todosellos deuna fuerza poóticade dos
mil caballos...Y ya que nos hemosmetido en cosasde fuerza,ahí
va esaestrota, quela tiene, verbaly musicalmente:

Tié pocaspalabras...
tié la cara seria.
pero tié en el mirar de sus ojos
negr s ¡i:na fuerza!

(5 estasotras, si las preferóis,aúnde mayor sutileza elegíaca:

Sé que no me quiere; no esesa ini pena;
si fuera esa soIs,pudía yo alegrarme.
Mi pena no es deesasque esjarran el l)eclio
y que suelen, á veces.curarse;
no es de esasherías abiertas de pronto

y quemanan sangran..
Mi pena es honda,
mi pena no esgrande...
pero es una pena

qne con sutristeza no me cia que escanse...
¡Es una amargura desconsolaíca
cllie llevo en la sombra, que llevo en el aire!
Sé que no me quiere; no es esa mi pena;
Yo hepuesto mis ojos en tóas, ¡en t~as!..,
¡y nengunaha querío mirarme!.
no esella solica la que no me quiere:
ni ella, ni nenguna.. ¡no me quiere naide!

Nunca podremos nosotres,los que superpusimos una estrati-
ficación de refinamiento á nuestra índole eegiaca natural, dar
con tal intensidad como Vicente Medina en sus estrofas senci-
llas y sin fraces-——estasensacionde abandono del sér neutro, que
nadie ama, que todos rechazan con horror, con asco, rl. lo sumo,
con lástima...(d. Por mi parte, lo que muís admiro, ambiciono y
envidio, CS la potencia lirca de esoshombres que se mantienen
en una atmósferano viciada por la íraseoloa~ía,por la obsesionde
la rima rica y de la sensacióninódita.

Comparadcon cualquera de las últimas produccionesultra—

(1) Esta sensnei5n está expresadapor otro giro y acaso más hermo-
samenteaíin ene poema¡Pobretfco!



—-3 04—

modernasestos cantos n~enuosy decidme si no resuita sereste
el verdaderolirismo. Notad (y primero recalcarniucho (‘Sto), (lUn
la exclusión (le todo elementobajam’nte literario, de literatismo
mercantil y traseólogo,no implica laausencia de notasun poco
máselevadassobreel nivel de lassensacionesComuneSy corrien-
tes.Por ejemplo, el poema D~s~eeI,oa,que voy á citar integro--——

por co resistirmeal placerde que lo :~ustenlos lectorestan plena-
mentecomo yo lo he gustado —puesto on lenguaje de Francis
Jamine,deJulio Lalorgue, deJorge Redembach, sería unagran
elegía modernaque no se desdeñaríade i irmar el imís atildado
de nues~rósrecientisinlos poet~ts.[-lelo aquí:

—Podía ustóinaére,
ll~varineá la fiesta
—Mujer ya veremos..
¡Jesús,qué petera!

Te duermes(le nocheconel estribillo,
~ por la mañanacon él te despiertas...
No sé qué te pasa. pero á buen seguro
que en tóssus cal)iles no está tu caéza...
Enantescantabasli mesmo que un pájaro

queno tiene penas
y ú tú te reías igualicaniente
que quien en naicade estomundo piensa...

Ahora, zagala,
ya no eres la mesilla:

ya no te se siesite yestaspensativa...;
tú no eres, zagala, sombra delo que eras...
¡Ya no te be siente, sino es pa decirme;
Podía ost~~,,éaére, llevar//le d la fiesta!

Sm que lo esperaras
ni me lo pidieras,
el año pasao
te llevé á las fiesta,

te daba lo misnao ir como quedarte
y ibastancontenta
Reparéque estaba

triste y pesarosadespuésá la vuelta
¡no quisiá llevarte por temor, zagala,
de que luego naás triste volvieras!...

—Lléveme ustó, mnaóre,
¡qué iré yo solica si ustó no me lleva!
El año pasao, sin parar dicisme
cosasy mirarme, por toica la fiesta
nos seguía un mozo... Llévemeusté, madre...
¡más triste que estoy, no pué ser que vuelva

No sería posible expresar más líricamente en versos torturados
la emoción poética como pocas (le la muchacha, que—después
dehabervisto un hombre, queerasueño,que le promete amor en
los ojos y u quien la traidora vida arrebata, quizás para que no le
vuelva á ver más- siente la enornetristeza quedeja todo lo helio
que pasay (IUC noshiere. Campoamorexpresó admirablementeen
una desus meloresiIu,iwrcda.v estepensamiento:

Aspiré á verte ua da,
Iero despuésde verte,
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Como dijo Jesús,D~Ioresmia:
Mi almaquedótriste hastala muerte

En suma, convengamosen que i\Iedina es un gran poeta, ms—
pirado y sentido, que ha llegado en algunas ~ompo~iciones á las
casi inasequibles sencillez é ingenuidad tan altamentelíricas de
los cantospopulares, aunquesobrecargadastambién de los mismos
defectosde éstos;excesivoprosaismoy rudeza. Más por otra par-
te, sabemoslo lunesta que es la extralimitación fuera de sus terri-
torios á ciertos artistas que han nacido para estarencerradosen un
circuito reducido: Pereda, elmismo Blasco Ibáñez, etc. Claro es

que contra esta insinuación protestan ellos como Pereda, de que
se les quiera restringir tan carcelariarnente en una determinada
demarcacióncuandose sienten confuerzasparaemprendercorre-
rías; ó como Blasco Ibáñez,demuestrancon las obrasque sienten

~, ,~—r’~imposible decirlo mejor en castellano—Fuerade su
tierra natal. No obstante, siempre es buenorecomendarles(y creo
que Medina cae bajo este azotecritico, por ser incomparablemente
más flojas las obrasen que abandona el ambiente murciano y se
constituye en poeta universal, s,,ís ci omoil,i,s, 6 dicho en lenguaje
pontifical, iuác ci oráe),que se limitená cultivar su huerto 6 huer-
ta —que lo mismo da——y máscuandoéste es,comodel de Pereda,
dijo D.~tEmilia Pardo Bazán (Lo cucviio’o po/p/fau/c XIX, 26S),
hermoso, bien regado, bien cultivado, oread por aromáticasy

salubresaurascampestres.

Luis de Vargas.



Bajo mi ventana,
un ciego que pasa
toca blandamentela suavedulzaina,
y sus notascandenciosas,lentas,
pareceque lloran,
pareceque hablan
y que evocan la tierra querida
y con ella los dulces amores
que allá me delara.
Y s~isnotascadenciosas,lentas,
«mas aun—medicen—
aun más has de amarla»

Siento la nostalgia.
Mi alma sueñaamores
quedejé en mi tierra;
tiene el doloroso placer de evocarlos
mezclandola dicha
quesu viSión causa
con la dulce tristeza que nos da el recuerdo
de lo que fué y pasa...
Pareceque miro
á traves decristales plomizos
un cielo radiante.

Ya el ciego se marcha.
No sabeel mendigo
lo que consu canto harmónico y suave
produjo en mi alma...
El ciego, muy lejos,
tocasu dulzaina
cuyas notascadenciosasy lentas
«más aun—medicen—
aun más hasdeamarla».
Y mi alma respondeconfusa
«ya soy toda á quererlacon ansia;
más no puedo amarla.»

Bernardino Valle y GracIa..



EL FfflIOSO “APROL ~(INTO”
DE LA ISLA DEL HIERRO

Desdemuchoantesde la conquistade lasCanarias,existíaenla
del Hierroun árbol farnosísimo,al cual estaIsladabaquizássu
nombre,y áprincipios delsiglo XV los capellanesde Bethencourt,
ocupándosedel asuntodecíanlo siguiente:

«En lo más altode la isla hay árboles quecontinuamenteestán
destilandoagua claray hermosa,quecae en unospozosinmediatos
á ellos:queestaesla mejoragua(1UC se puedehallarparabeber...

Y segúnel historiadorAbreu Galindo,e~parajeen que situaba
el Árbol Sonto,estabaen la partealta de una cañada quedesde el
marseextiendecosade legua y media. lÁamábase(:~sepunto u-
go/exc6 Tigo/clic.

u

Aunqueno eraconocidala especiede esevegetal, parecíaseá
un ti/o. Por muchosañossehabíaconservadosano y fresco.Jamás
perdía la hoja, la cual, aunquemás larga, se asemejabaá la del
laurel anchay encorvada,con verdor perpetuo.Si bien caía la
hoja seca,quedabasiempre la verde.Los aborígenesdaban al
árbol el nombredegoroo ó gaore voz parecidaágcii~o,queenCa-
nariasy Américasignificallovizna.

A esteárbol se hallaba abrazadaunazarza,envolvien:lomuchos
de susgajos6 racimos.

Abreu Galindo, quevisitó esesitio, haceuna (leSclipCión del
árbol. Ensu tronco medíade gruesodocepalmosy cuatro dean-
chura. Desdeel pieá lacopa,tenía cuarenta,abarcandoésta,cien-
to veinte.Sus ramasestabanmuy extendidas,y erancoposasy ele-
vadas.Su fruta, ámanerade bellotacon su capillo. Era parecido
al piñón, de agradablegustoaromático,pero másblando. Cerca
delárbol había algunashayas, brezosy zarzasquehoy no existen
tampoco.

III

1 lacia la partedel Norte delAihol Sinto y junto á su tronco,
habíaun estanque6 albercagrande,de seis palmosde profundi-
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clac. Dividido por un tahique,cadaporción medía veinte piesde
cuadro.

En esedepósitose recogía el aguaqueel árbol destilaba,pues
unamenudísirnalluvia ó niebla invadeaquel lugarcasi constante-
mente. Hacía, pués,eseárbol lasfunciones deun paraguas,aun-
que no para preservarde la lluvia, sino para recibirla,cayendo
luegoéstaen la granalberca,cornosi el árbol la destilaray fuera
productosuyo.

Diariamentepodían recogersemás de veintebotesde agua y
estaba sncargadode distribuirla un guarda concasa salario; co-
rrespondienteá cadavecino de los 230 que habíaentonces en
Valverde,siete balijas,sin contar la que, en mayor cantidad, era
suministradaálos señoresde la isla y genteprincipal. Entre todas
laspersonasdel Flierro se contabanmásde r.o~oy á todasel Aráo/
So,:!oproveía de agua.Jerónimo de Cardano,calculandola can-
tidad que (ieh~asudarel árbol, decíá que podíaestirnarseen 79
libras diarias.

IV

\Ticra y Clavijo, eradeopinión queesteárbol fuese unmarmo-
Ion ó rodermo. Por la extensióny textura de sushojas,eracapaz
de recogerel rocío de la niebladiaria quese levantabadel mar;
pero no ha podido sabersecon certezacuál era su verdadera
especie.

A pesarde todo esto,no hanfaltadomuchosescritoresque han
puestoen duday hastanegadola exisienciade esecuriosovege-
tal. Enopinión deBacóndeVeralamio,eraun árbolfabuloso.Así
lo reputabatarnl)ién M. La Maire. ParaTomásCorneille eraun
árbol soñado.Ocupándosede él losgeógrafos Sansones, dicenque
los viajeros habíanapostadoá cuál de ellos mentiriamásenel
asunto.Para MonseñorNablot, citandoá Baudriand,la descrip-
ción de eseáibol erauna, patraña;unaficción, en el concepto de
Barboty MartineauDuplesis.Y no obstantehabervisitado unade
lasCanariasel P. Taillandier (1707), da el aviso de quelo del
Arbol Santo es unainvención (le los viajeros,añadiendoqueni
los mismosherreñoshabíanoido hablar jamás de tal portento.
ParaFeijóo, ese Fénix de las plantas,es tan fingido comoel de
las aves.En fin, la noticia deeseárbol es parael P.MaestroSar-
miento, unanovela,unamentirn, un embustey un error.

y

Sclo á U. Salvador Mañer se le ocurrióconstituirse en apolo-
gista del célebreArbol Santo,á costa de perdersu dignareputa-
ción decrítico y de filósofo; y el eruditocanario Viera y Clavijo,
añadequeél diría queeseárbol no ha tenido en contrasuyasino
á susmismosadmiradores.Yo creo más:creoqueesostantosen
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su contra han (lado más pruebas(le ser jropen~esfi la crítica,
(Inc (1’ ser personas(le talentoé instrucción.

Esto noquita queen concepto dealgunos fuera considerado
COITIO Un vegetal milagroso. l~araGonzalo de Oviedo, 1 ivio Sa—
nute, Juan Boteroy Linochoten, eseárbol siu/cfie agua por el
tronco, ramasy hojas.

Cierto botánico, creyendolo mismo, no íitub’ó en clasificarlo
con el nombre de (~sa/»/izop/ieiese. 1 ,uis Jaksons, sin quedarse
corto, asegurabaquemanaba20.000 tonelesde agua en una sola
noche,quese recogfaen laalbercamayor. Quedalo mejor. Desde
allí el aguase distrihuia al resto dela isla por cañerfasde plomo
(sic). Es e( colmo en el mentir. Nuestropoeta,Antonio de Viana,
no andaba mejor informado,puescreía queel aguaera extraída
del terreno.

Al Sr. de Bartós,Jerónimo Salusto,se le ocurrió decir que no
erafi-bol sino un arbusto, tal vez paraafiadir algo nuevo. En fin,
si á PedroMex ta h parecióun árbol sobrena~ural y 1) ~rcunsi—
guientefabuloso,el Yevoio i/O las Oir/as dice (jue es una maravi—
Ha qu~excedeá cuantas maravillashubo en el mundo. Nuestro
1 ávino Cari-ascii lo cantódiciendo(1602):

y el II ierro la postrera
dondedestila hoy (~l,iihot Sae/o,
(Irle los antiguos venerarontanto. »

VI

Pero, es lo cierto clue sobre la existencia del célebrevegetal
nada hay queponeren duda.Si bien en 1618 fué derribadopor
un violento huracán,allí estátodavia la grandea]bereaconstrui-
rla junto al troncodel ilihol Saji/o. Situuíse enla pal-tesuperioi-de
una quebradura,ácosa de unalegua al 0. 5. 0. de la villa de
Valverde,y fi. 913 metros dealturaabsoluta.

Más abajo,en Tifirabe, subsistenunas 400 albercas, dondese
recogenlas aguasquebajande aquellasladeras.Son obra de los
lnmbachos,antiguos habitantesde la isla.

El 2 de Febrerode 1872, visité yo esalocalidad;precisamente
el mismo sitio donde seencontrabael A;-bo/ Suji/o, en cuyo paraje
se veaun la albercagrande.Y en el archivode Valverdeme mos-
traron un libro dondeaparecfadibujadala hoja (Id celebérrimo
árbol, y tambiénleí unacuerdodel Ayuntamientofecha12 de Ju-
nio de i6i 2, queobrabaal folio 184, y concebidoen lostérminos
siguientes:

po~cuantoel Árbol Sao/ose cayóy con la madera(1(1 Y ra-
ma tiene ocupadaslascharcasdondese recegiala agua, y es ne-
cesarioq~etodo sesaque,y se limpie la tierra queasímismo ca-
yó Se ordenay manda,etc.
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A pesarde habercercade tressiglosque~seárbol desapareció,
no ha faltado quienhayahechosu descripción,suponiendoque
aunseconserva,como I)avity, I)apper,Maliot, Lacroix, José del
Olmo y otros. Y en cambio, tampocoha faltado quien, como un
TomásCorneille,se hayadejadodecir queen el Hierro no haNa
existido semejanteárbol milagroso, apoyadoen las noticias que
dice personasseriasle habíancomunicadodesdeestas islas. Su—
pongo queeste escritorfuerahermanodelpoetaPedro Corneilli,
y tambiénbuenpoetadramático(1625—1709).

\T tanto y tanto se ha dicho y escrito sobreesamaravilladel
mundo, queen 28 de Febrero de 1753, se llevó á efectoen el
hierro un reconocimiento jurídico, de Orden del Conde de la
Gomera,su señor.Depusieron entoncestestigosancianos,afirman-
do serciertala constantey verdaderatradicióndel Arbol Saü/o, y
hastase señalóel sitio en donde se encontrabaesevegetal, así
como aquellasalbercasdondedestilabael agua, y quedeben sr
las mismasqueyo vi 119 aíiosmástarde.

VIII

Dije antesquetal vez debasu nolflbre la isla del i turro á la
celebridadde quegozabapor razóndesu milagroso árbol que
destilaba agua delasnubes,cuyamaravilla, comodice Viera, ha
dejadoatónito al mundo.

SegúnNúñezdela Peña,la voz indígenalirio, significa fuente.
En conceptode Viera, el nombre(le esa islaviene de li/crío, sin
queyo mo explique cómoel erudito canario pudoadmitir seme-
jante origen.

PeroMarín y Cubastrae queliíe,i era el nombrede la isla; y
adviertoque en árabesedice al árbol ‘cría’ (ey—yerid), 6 .ceyero.
íl-Jahrácosamás natural que, dadala celebridad de ese árbol, se
llamaseal Hierro ~la isla delárbol?’

No quedaduday se halla suficientementecompiohado,de que
los guancheshablabanun idioma semítico 6 arameo.

En los portulanosy cartasgeográficasantiguas,seha venido
designandoá la isla del Flierro con los nombresde/cro,Jery lic~o.
Esteúltimo lo traela cartado AndresBianco (1436).

Pudohabersedicho al principio ¡a 1v/a dc Ifiere, 6 mejor vlicho

delye/ca’; estoes, la isladel Arbol

ANTONIO M.~MANRIQUE.



C~eiitos e~pañc1es

H1 fenedor de li6ro~

El Sr. Pepet,primer tenedorde libros de la CasaComas, Matas
y Pujol, en comandita,y (ompílJiul, ya había celebradolas bodas
de oro de la teneduriade libros.

Cincuenta años justos hahiansecumplido haem pocosdms de
estar entre el Dróc ~ el f/ízóei~entre el libro jí(fIo, y ci libro
Día;/o, entre unos listones torneados quele servíande jaula-es--
entonoy los armarios de contabilidad detallada,y en tantosaños
de apuntar y desapuntar millones no había ahorradomás que
Soo duros.

Y no es que fuesemalversadorde haciendas,que no hubieseeco-
nomizado y que no fuera trabajadorel pobre Sr. Pepet. Las ha-
ciendas, para malbaratarlas,hay que tenerlas, y él ni sabíaque
existiesen;los ahorrosse hacende lo que sobra, y él siempresal-
daba al llegar el fin de mes, y en cuanto á haber trabajado,el
lustre del escritorio y los arrumbamientosde núnicros y iOs in-
mensos montonesde libros decían si había trabajado en esevalle
de cifras.

A los doce añosya entró en la Cosa Comas,Matas y Pujol, en
comandita,y entró cuandoaun los Comas,viejos, y los Pujol,
mas viejos, y los Matas, abuelos,estabanlevantando el credito y
montandolos telaresmecánicos;á los cuatro años de llevar reca—
dos y muestrasy de hacer facturasya le metieronen la ~y’u~br,y
á los ocho, al cumplir veinteaños, le encararon conel Mo~’or,más
gordo que él; le presentaronel Díailo, tan amplio y rollizo como
el Mayor, y—Aquí tienes tinta—le dijeron—A hacer asíentosy
rayas y números, y ten cuidado de no equivocarte,que unacosa
es equivocar la vida de la personay otra los libros comerciales.
La personapuede rasparse,si ha equivocado,y los libros ni ras-
par ni ser raspados,que primero son los librosque el hombre.

Desdeaquel día en adelante bienpuedeasegurarseque no vol-
vió á leer otros libros, ni á ver más paisujes que aquella rin-
glera de listoncitos, ni á conocermás gente que kbiios, ni otra
perspectivaque Gaja, ni más compañeros que los Comanditas, ni
más juventud que los corredores,ni más amoresni casamientos
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que lasSociedadesanónimas.Del DAr al /f:á o del /íilrir al Drár.
de aquel día cii adelante parecióel símbolo de la duda, el fiel de
la balanza,el reguladorauto automático de las entradasy salidas,
el reloj de la Casacomercial, un nivelador y unamesa,una máqui-
na y una regla Desdeel momentoen que se sentóen el bancode
aquel escritorio con ventanilla ya no pudo pensarni sentir,escuchar
ni ver, reir ni llorar; el mundo, visto desde aquel interior, era
corno un giro mutuo, lleno de génerosy de moneda, que iba ba-
lanceándoseentre dos casillas inmensas,donde los números eran
reclutas á los que habíaque conducir, como dos ejércitos aritméti-
cos, sin dejarlos salir y sin perderlos nuncade vista.

Todos los días, desde las riete de la mañana al mediodía y
desdelas tres á la sietede la tarde, el Sr. Pepetno era un hombre
detrás de aquellos balustres. Que Co»i á P,’jr/idas i’ gal/l?/Cl(/S, ~

que (iñijii á íúu/ano, ¡lerma/los; que Tfsriimiios á (‘oea/a corneo/e,
y que Caco/a co/riel//e á Sa/do, y que ahora el pasivo,
y ahora el activo... Era una pluma con un brazo; un brazo
con un manguito, y un manguito con un infeliz que iba llenando
páginas y mas páginas, sin poder dar ahasto á los pliegos que
llegaban. Si un momento echaba un cigarrillo las sumas ibanvi-
niendo de tres en tres, de cuatro en cuatro,de ocho, de diez y de
quince números y cuando tiraba la colilla había unafila tan terri-
ble esperandocolocación en aquellas columnassimétricas, quelas
tenía que meter á empujones;si se descuidabaun momento, el
borrador le atosigaba, y los dos libros grandes se encallaban,y
los tenía que hacerandar rl. fuerza de tinta y de paciencia;si se
paraba á abrir la boca, tenía que velar una hora más, y si se
le atrancabala pluma, le entraba un sudor comosi se le atrancase
el pescuezo,la respiración y la palabra. ¡Tantos asientospara Ufl

hombre solo era mucho asentar,caballeros! Tanto dinero entrando
y saliendo, y siempre en números y en e//gil., era una burla de
mal géneropara un pobre tenedor. Tanta suma, y tanto subir y
bajar columnasy máscolumnas porpartida doble,eran paramarear
hasta al que tuvieseel vértigo de las cifras. Así es que, cuando
llegaba el elia 30 y se apuntabaen el Diai/o C’ajo (7 ‘o, (orneen/a
dinas, ya podía hacerbuena letra, que bien se los había ganadoel
pobre tenedor ele libros.

Y esto no un rato ó un entretenimiento de algún tiempo, sino
díasy días, y años y más años, y de las bolas ele plata a las de
oro, y de las de oro rl. las de vejeZ, y esto con el porvenir /sisio:
de tener que acabarcomo un saldo, y esto sin poderseapuntar
nunca: « Felicidadá yo» ú «Yo á vivir»; «Aburrimiento ti mi ó «Yo
á desen~aularniey ti volar ‘; «Yo a liquidación» y no ti (‘orfos,
sino ti todos; fr los libros, ti los socios, ti la comandita, ir las tres
clases ele vapor, Ol balance y al inventario A Job no intentaron
jamasliaccrle tenedor; ti San Lorenzo no le coadenaronti cincuenta
años deesertirlo; San Franciscoacaso no liubler» llevarlo los li-
bros de Comas, Matas y Pujol, sin contar la coiníridita; que por
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santos de mérito que fuesen, acaso no hubiesen tenido resistencia
para tantos años de teneduría.

Si el Sr. Pepet la tenía, es porque obedecíaó dos causas:prime-
ra, porque no tenía otro remedio, y, segunda, porqueera hombre
de costumbres,deorden, de regleta, de moderacióny de prudencia.
El ya hubiera querido ser rico, pero hubiera querido escribir sién—
dolo; habría querido no tener que trabajar, pero trabajando como
antes; habría aceptadouna rentita, pero «Rentita á él» y <El á
rentita», y á fin de año «saldo» y «conforme>’. No había venido
á este mundo ni para ser muy rico ni muy pobre, ni para dis-
frutar ni para padecer,ni para tomar dinero ni paradejarle. Una
medianía,una mcdianía bien modesta:diez realesde renta diarios,
los libros y basta.La abundancia le hubiera hecho aborrecerla eco-
nomía, y las rentas y los cupones le habrían sacado lo que tenía
depositadoen la Caja: una resignaciónal lo por loo y una pa-
ciencia al 140.

Y si todavía las tenía en Caja, no es que no hubiese gastado
de ellas enel mundo, y hastaá réditos y hasta con usura, y no
con los libros de la Casa comercial, sino con los libritos íntimos,
con los de casa, con el JZd6cj de la familia. La mujer, sólo en
los diez años que le vivió, que fueron diez años de tormentos, de
enfermedades ignoradas,de malos humores interminablesy de
sangrías en el I*f~’, ya le hiao un gasto espeluznante;un hijo
que le dejó, siempredelicadode pequeñoy siempre pillo de mayor,
y siempre recordandoá todas horas las grandes cualidadesde la
madre, hasta el día en que se murióle gastó media fortuna, y el
abuelo imposibilitado, que tuvo ocho añosen casa tomando caldo
cada tres horas y dando disgustos cada hora, le llevó la otra
mita’l, y aun un poco de sobra; pero él, el tenedor de paciencia,
tenía de ella tal depósito, estabatan acostumbradoé. tenerla y
malgastabantan poca, quepor quejasque escuchase, por disgustos
qne pasase,por trastornos acumuladosque le amargasenla vida,
no faltaba ni un momento al escritorio, siempre delantede aque—
lbs libros, siempre raya por aquí, apunta por allá, y vuelve y
suma; siemprecon aquella faena hechade rutina y de ohligación,
que se le había tornado crónica.

Llegó un momentoen que ya trabajabati tientas, es verdad; ya
la mano le corría sola,con una constanciatan mecánica,que no
habría podido moverla ni más despacioni más deprisa;con una
rectitud tan serena, queseguía las rayas hastadonde no las ha-
bía; con un aplomo tan matemático, quelos numeros se admira-
ban de verle más número que ellos. Si se le caían los lentes,
apuntaba;si obscurecía, seguía apuntando:si se le hubiese caído
el M,i’or encima, hubieseapuntado con la cabezagacha bajo las
páginas del libro, y quien sabelo que habría apuntadoen Ci man-
do, hasta caer de apuntamiento, si no le hubiese <a~douna sor-
presade esasque acabanlas novelas comedias,pera que también
existen en la vida. Un hermanoausente,de esos de quienesno se
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sabenada, de esosque siempre se mueren en América, el único
que no bahía tenido cuenta corriente en los disgustosde familia,~
se murió sin hijos, acabó sin testamentoy sin cartacomercial,sin
prepararle el golpe, sin decirle «aguanta este susto»; como si le
arrojaseun dardo benéfico, letocaron treinta mil duros.

Lo primero que hizo, al saberlo, fué anotarlosen regla en el
J!Ieaoi particular.Caja ó hermano dif’into y haber ó .yrI/aI/CIaS y

hie,anczas;después,aturdirse; después, salirá tomar el aire; más
tarde, llorar; después,buscaralgún conocido para decirselo; des-
pués, por las calles otra vez, y de las callesá su calle, y deallí,
vuelta tras vuelta, al escritorio, y cuando dieron las tres estaba
delante de los libros. Los libros ni estabantristes ni alegres;la
caja no se conmovió, y cuando el gerentelo supo hizo casi lo
mismo que él; primero, anotárseloen la memoria; despuésabrirle
crédito, mentalmente,por la sumadel difunto; rumiar, alegrarse,
dar vueltas por el despachoy, por fin, llamarle apartey decirle:
«Sr. Pepet, le felicito. Le felicito amigabley comercialmenteha-
blando; pero tengo que darle una noticia. La plaza de ustedla
amortizo, incluvéndoselaal tenedorsegundo.Si ustedno hubiese
tenido la entradaque se leha sumadoal iIabe2; yo no le hubiera
retirado ni le hubiera despedido,por cálculos humanitarios.Hace
sesentaañosque está usted en la Casa,y si la Casa amortizaun
ocho por cientode maquinaria,justo es quela dependenciano sea
menosque la máquina.Pero ahoratieneustedun capitalito; puede
usted vivir, y puedevivir con un tres por ciento; y lo queno le
hubierandicho los Comas,Matasni Pujois,ni la misma comandita,
se lo digo yo, y me felicito dedecírselo. Deje los libros,coloque
el capital, paséesey tenga en cuenta queno le despachamos:le
retiramosbuenamentede la circulacióndependiente,y le retiramos
dándole las gracias,asegurándolepor sus serviciosque siempre
tendrádisponibleun créditode... trainta mil durosy una amistadá
toda prueba.»

El Sr. Pepetse quedótonto. ¡Esto sí que no lo creía! «Paséese
usted», le habían dicho. ~Y donde?~Y por dónde? ;Ouésabía él
donde se paseaba!~Por qué sitios se paseael hombreque ha es-
tado sentado cincuenta años? ~Dóndeiría á divertirse él que ya
estaba acostumbradoá aburrirse?A ver si se lo decíanlos quele
habían dado órdenes. Harto intentó distraerse,y de firme quelo
intentó, y con perseveranciacomercial, y Con constancia,y con
aprendizajey estudios, pero¡ca! No le entraba la vagancia.Va era
demasiadoviejo para no hacernada; tenía demasiadosaños para
estarseocioso. Obras públicas, no dejó ni una por ver, y allí se
quedaba mirandosubir las piedrascomosi le levantasenuna casa...;
pero no le distraía mirarlo. Losbancosde los jardineslos probó
todos; pero todos eran paralo mismo: para vagancia.¿Jugar?No
pudo llegar á aprender;con tantos númeroscomo sabía,no podía
entrar con las fichas del dominó. ¿A su edadno se hacen, no pu-
diendo contarbatallasó naufragiosó mentiras...Así es que alcabode
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tres mesesvolvió al escritorio, cayó dentro de los balListres, Vió
al gerente,y le dijo: «Señorgerente,me aburro. No puedo más.
Yo no he nacidopara rico. La fortuna se haequivocado,ó yo me
he equivocado tomándola,y vengoá pedirleá ustedun granfavor:
ténganmeaquí gratis otra vez. No quieroganar nada. Déjenme no
másque el Mbi’oi; y yo le llevaré gratis, como si fuese mi hijo
mayor,comoel Iicre,,, comosi fuesede la familia. Si no me dejan,
me moriré: lo siento. Por los sesentaaños de casaque llevo, le
pido este...capricho.

Y aquel capricho le sostuvo aún unagran temporada,con la
misma rutina de siemprey con igual perseverancia,y le habría
llevado hastala muerte si no hubiese pasadouna desgracia. L~n
día, válgame Dios!, le cayó un horrón en una hoja, y él tembló
comootra. «Ahorate echarán’>,se dijo mientras ibaá delataise,y
el gerente miró aquel borróri, y miró al tenedor levantando los
hombros,como si le dijese: «~Quéquieres que te diga?»

Nada. Pensó:trabajasgratis, esverdad. Así, ya queno eres nadie,
cierra y vete.

Y se fué;y tan triste sequedó y tau enfermoy tan perdido, que
ú los pocosdías reunióeste((sIal/fo: Co~vd Pepe!, y le metieronen
la caja; Pepe! (~ y le cerraron con paño y llave; «Balance,
cero» y le pasaronal libro inventario del cementeriodel Oes/e.

Santiago Rii~iño1.



Nuestros poetas del tiempo viejo

I~a ~: ritafia ~e ~ orám a~
El himno de alborada,

Queal remontarseel sol sobre la cumbre,
En su carro de lumbre,
Sonabaen la enramada,
~Qué voz será bastante
A describir~El mirlo que se esconde
En la hondacañada,
Emhsbecelos vientos,
Ya congrave y sonoramelodía,
Ya con agudosmágicos acentos,
Al despuntarel día,
Mientras el capiroteperegrino,
Segundoruiseñorde la floresta,
Anima con su cántico divino,
De las avessin fin la grandeorquesta.

RAFAEL BEN’T O Y TRAVIESO.

~1 ~rr~y©

Con ímpetu camina el cristalino
Arroyo de aguas,en corriente recia,
Peñasle ciñen, védanleel camino,
Y á dondemásle impiden,másse arrecia:
1-lace lo mismo un loco desatino,
Que estandofirme, en pertinacianecia,
Si quierenrefrenarle se apresura,
Y crece con más furia su locura.

ANTONIO DF VIANA.



~i&c arfísfica

Ell el estudio de Pr~dillu

~ qud i~ohaceuste(l una exnosición I~ SUS oid
-- dora ~
-- En Esoafia no SO conoce su obra tota!; qUiero decir, su arte

Ofl SU varl(olad (lo modalidades.
i1ab!...

Poeo mas 1-fleflos. así (lialo~amosel insiere ~uii]~a y yo. me—
oes ha. labia ~n la palabra (le! maestroUn o no r(’siyllana iii—

simidadcon al~n -n~remezrlado ~U e tondo dr’ losrcio todas
las va(ilda(leS y de desconfianza en la saludrri te influ’nea r!ue en
nuestro oublico pueda(qerc(-r rl arte, morcar (II (L~((‘5 Mas
oven yo, creyenteaún, nstabac ~nacento oranse1 ‘U l~ij us—

ttcia de los hombres devotos de la belleza, eternas-flora (le los
eSpiritus exu rotos,aunque no (‘rl el r~ustoin((lUeadu d- lasmu—
hedumbres,qUe ni tienen sed (le ideal, ni se sinO-U ano odaspor

una seisihilidad ávida de impresiones tuertos que se traduieanen
leas altas ni en sentimientos hond<,s.
Ahora casi me convenzo, medeando fi solas, ile la inutilidad de

indo ‘stu-rzo personal, en este ~ lara hacer popular ‘1 (u’te,

ictórieo u literario, haclén(lolO pasién superior,espiritualizada
de las qentes. Ile visto tantas vecesel (lesdon por lo artistico pa-
sar á mi lado, burlador de todo arte (rl r~rande;he asistido (‘11

(luchas ocasionesal soez reverdecimientodel mal gusts , non sus
desplantes,sus burlas fi sus locuras de querenciapor lo mis pb—
beyo y lacayunoen arte y 1-tras, que ya he perdido tolla fo en la
educaciánde la masay toda esperanzade nu se le puedadar di—
reccián ((Iii ritual y (1 isci pl~na artística p~í 1)5 ma ‘stn >~,fiUI’, en
virtud de esa fuerza impulsina en la vida de un pueblo, no llega—
ran nunca -ntre nosotros al tipo (bel héroe~.de Carlybo, ni res—

ponder al molde de los ~hombres repru-senrativos (lO Lino rson.
,oV/fii’L.., En esapalabra habla el alma (le nu-unro pueblo.

l )rspués, Pradlila me añadió:
--1 aré algo... para los amir~os.

~~Cufindo~
Ya avisará. Tengo que reunir los cuadros que pueda. 1 lay

tan poco mío p~racá!...
Penséentonos en esaexpatriación del arte, que necesita el
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socorro de t~cntcs,en extraño suelo,parapodervivir. Tremenda
es la iniecuntlidad de la tierra, queecha á los hombresfuera del
solar nacional en demandadel trabajo y pan;tremendaes también
la emigración artística, libros que van en busca de fortuna fi la
América latina y cuadros y esculturas que se ven forzados á des—
terrarse, de la patria no sólo fi la busca de precio, Sino lo que es
más tristeaún, de estimación.

l’radilla ha cumplido, andandolos días,su proi~iesade expo-
ner paralos amigos os lienzos que acabade pintar y algunos que
ha podido reunir. 1 ~aspuertasile su estudio hanestadoabiertas
á la juventud amante delarte, ó la curiosidad de los amigos y
fi la devoción desus muchosadmiradores.

Paralos qUe, comoyo, conocíanla labor artística del maestro
de un modo fragmentario, incompleta,bajo una sola modalidad,
unas cuantas horas ante los cuadros expuestos, han servido para
una revelación de múltiples aspectosen la pintura integrados en
una personal dad, y una revolución de ideas y el despertar de
variadas sensacioneshan iota la estratificación del juicio birma—
do, ya en olor (le definitivo.

l’radilla, para los que no conocensus lienzosen su totalidad, no
digo completa enel número, sinocompleta en susdistintas fase
es nada más que un pintor de asuntos históricos,que con1)oi~o
/iei;oi ¡(7 LOO, y Lo ; dei,eijn /e Gin,imfa consiguió, en vi rtud d
triunfos memorables dentro fuerade la patria, hacer famosa
universalmentesu nombre.Justtcia merecida.

1 áegado al batallar artístico en momentosen que prcdominab
por moda el cuadro histó:ico,no sé si por influencia en la pintura
francesa ó por fidelidad fi un momento de la tradición (spaíi Ir
que el 1 mccl de VelázquezúnIcamente (letermína con E/ um/; -

Ili/O/lIO (fe IIiídii, criado y ( ducado su arte en medio del ib 1 ¡rl

pictórico queacosapor entonces á nuestrosartistas sobresalmentco,
también Pradilla entrega suspinceles á manchar lienzos con tro-
zos del vivir histórico de nuestro i ueblo, con la poética existencia
qu y rpctúa la leyendafi través de los siglos. Es, enverdad, la
parte espiritual de nuestro raza, el glorioso pasado ~‘ un pueblo,
lo que los piltores pretenden enel arte reVivir. Campo abierto ñ
la creación nuestra historia,Si emneen hechos,fecundaenfigu-
ras, invitaba ti evocarla en una resurre~tciónal vivo.

Más las cosasmuertas no st ut’den tornar, ni aun en el arte, fi
nueva vida.

Frescaaún la sangrederramadaen Flandes,Velázquez pant ce
Collio que v~~e, al pintar el cuadro de las lanzas, la guerrera
acci óut tri 1 ante ile ernoción el alma de Goya, oh enclo la pólvora,
vive la jornada del publo madrilcóo en su lucha con el ejército
invasor, y traza caliente, sangrando,El des de ~1!ai’o.

~in esecalor del momento, que m pasión; sin la visión real de
los techosvivos, que posta intensidad á las creacionesartísticas,
poniendo enel las verdad, sa ¡enm los nioertosde sussepulcros y
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se dest’m
1)olvar(a las p1,inash soricas, d y tul (1(1 trabajo pcr-

SistelILe, exclusl~-o casi, (te 1lUL’~ti(s lauto •S. Buscaron la nota
dpicít, o herúo t, que xigen inspealcin ad cuadad su grandeza,
y s( a— ladaron (1e la P°

1 a al bu71 1o~dii, tt es nuinan i nos, la
ti ~iea i,enda do Intis de Castro, la ~ bara IIiLI eiún ii las le—

pre~.eas d~lReyRamiro contra la noblezalevantisca, la historia
nove e~a,protundarnente bella, de la cori~~rsion del duque de
Gand a, bastala triste ei~inaque cuenta la desventura ct n que
mueie la ]ib’rtad al cacr sobreti campo los comunerosde (asti-
ha, la po indica 0(1011) se entierratsa lilertad unto con los
cad eresde los fusiladoscompafierosde ‘1 ori ijos.

1 l:~:~‘ntt ncesun periodo caútico, a que ~l arte, fbi it un ideal
•tnico ‘a la creaciún, se tragminta en los prteedimintos picti~ri—
cus tUS’ lOitil de la austeridad a (1 color de Rosales alcol i i,tflo
tiesbortla te de Fortuny.

Si bien mirado atras ~01 iml)osicit)fl de ~s gustos reinantes,

~stc inttoa hacer renacer(1 cuadro decostumhrescon Lo d -

~ /~ ~( i Lo y Li 1 ~esi/te ~\o s, sin emIeti ~O, ~t ~ Co, 1111

‘ntend :. ti. aire de la calle, del vaho del loe pueldo, tse sabor
te vida olnetn sca que trasciendela tente u ~tt~ a, no un a ,us
:uadie~.siempre futi rebeldea ello nuestro jite iii trieo. Pica-
os, galeotes, mozas dl partido, tluefias, tsen

5h 1 te, bzarillos, no
eucd.tron en los lienzos (le nuestrtisgandes o att r u, ni han d
judo rastu) del vivir dt’ esahampa tan llena de color y (It’ malean—
Le regocij t a enti emesesy novelas picarescas. \ u-e, santos,
jflncipes, hidalgos, es lo que conccemos tu los ruatiros d la
cioca, o’,io Vciííztlutz perpetúa figuras hum ldts de lii 1amleras

bufones. (aya es quien trae el elemento pt~ular ti la pintura.
1 )espubsmuy pocos hanseguidosu ruta. li.l cuadro de ctstum—

tr s, con aire de la calle, alegi e ~ vit 1), no ha dado aun obras
riae~tras.Ap na el animo ~ de largo ante os lienzos (le nues—
t -o Museo ~\1uderno. Allf (sta, st no lo mejor, mucho de nuestra

pintura contemporánea; pera ~dúi1dt’ están el alma y la vitla del
pueblo? Visiones parciales de la realidad ambiente, traducjdas con
sensibleria de sentimentales, si las hay; pero movimiento de ma-
sas, rumor de pueblo, accittn colectiva, dinaniica ei1 cantidad, no
los encuentro. I’ara hallar esto he tardado aastantt tiempo, y la
casuali(lad me los ha puestodelante en el estud it) (le Fradilla.

No tiende it la simplific:ci~~nt stepintor en sus cuaili os de cos-
tumbres, ~ -nindo toda la intensidad en unas cuantas figuras.
Mira en con]unto, ~ en un solo golpe de vii-ta abarcauna niuch
tlumbre completa, en acción, viviendo. Seifi: ende las figuras a
tlistintas actitud s, que presta al conjunto m( mit nio, vi da y los
reproduce como son, reflejando varias situtie ionesde alma. Son
muchas gentes,tncontundihlt-s los tipos un 5 0(111 otros; todo un
pueblo. Lsc poder deagrandarla visión al observar y ti’ repro—
ducirla en una sinti SiS artística, pocos,entre nosotros, puedenva—
nagloriarsede tenerla. A más, tiene l’radilln la cualidad de c(nse—
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guir la armonía delconjunto y por unasingularflexibilidad del
temperamentollega á compenetraren sus lienzos la naturalezay
los hombres.

Sus cuadros de costumbres popularesse viven al sol. No hay
másque fijarse en lasromeríasen plenocampo,enlos mercados
al aire libre, en los barrios de pescadores,en las faenasde la
gentelabriegadeshojandola mazorcay en la barca concampesi-
nos que retorna á lugareslejanos,atravesandolasaguascansadas,
inmóviles, de lasI’a/ndcspon/lilas. En todos, quéambiente! qué
alegre rumorde )uehlo

Parecenesoscuadrostrozos de realidadviva. Riñen, rezan,hi~s-
tejan, ríen, meditan, burlan y cantan las gentesen ellos. Y ¡qué
verdad en todo! Chisporroteael fuego de lasáscuas;tuestael sol;
es frescael agua;suenanlos instrumentos;los trajesondulan.

Bajo los paraguasde los romeros,la sombraesgrata;al descu-
bierto lascabezas,los cabellosparecen retostarseal sol. Festeja
un mozo ála novia, y parecenquehablan,quese oye su rústico
galanteo,bien conocido en la ruborosa gratitudcon quesonrie
ella; las parejas,en el baile, danzan,se ve claramenteel movi-
miento rítmico de suscuerpos.

Pn/,i/cs poii/i~~as,uno de los últimos suadrosde Pradilla, sen~
cillamenteadmirable. Cómo agrupalas figuras, cómo lasdestaca
y cómo laspersonaliza!Cadaunaes un ser vivo.

1 ~aharcamarcha canalahajo,lentamente,hendiendosin rumor
y sin espumaslas aguasmuertas,intransparentes;á lo lejos laluz
solardesmaya,y en laslejanías,el horizontetiñe una línea deun
azul dulce,(1 celo (‘5 blancocon claridadtranquila,de reposoen
lo alto, y lascimas de lasmontañasdistantesse coloreande un
violeta sugestivoy triste. 1 )entro de la harca, hacinadas,en mon-
tón, las gentes campesinasdestacanlas siluetasde sus figuras y
ci colorido desustrajespolicrórnicos.fle pie, sentados, enmúlti—
plo~sactitudes,unoshablan, otroscantan,los másen silencio, Ven
cómo van pasandolas riberas insa]ublesy cómo quedanatraslas
tIerras malditas.

Reflejan los rostros el cansanciode los trabajosagrícolasque
terminaron; otros la alegriadel retorno á la casay al huerto;mu-
chos,los viejos meditativos,quedescansanen el bancodela harca
sín dudasaboreanla esperanzade no volver máspor dondecru-
zan.lu~arosdo soledady muerto.

Mirando el cuadro,atento) aldesfiledo la harca,COfl ojos decu—
riosidady con envidia, he repetidomelancólicamenteen mi inte-
rior la amargafrase: rs /i a/cgiía que pasa...

ANGEl, GUERRA.



Artfculos de otros

Los niños del Japon y sus fiestas

Ev ~an curios”, como ~‘,en ser//o el si~qvtien/’ art/y u/o que
creemos de ,ntereíç dar vi conocer vi /o~ ley/ores viet M useo
Canario, comp//envio mies ros deseos de reproducir co estas

(ev tra~o/ov mv
0 ~otob/e de otro, pub/svvvvo;ves.

Lo que másasombraenel Japónes la limpiezay eleganciaCon
quevistenlos niños,su alegría tranquila,cultísirnosjuegosy cierta
distinción ceremoniosay cancilleresca seriedadimpropia de sus
años.

Van por lascalles tiesosy graves.erguidoscomoun recluta de
los tiemposdel corbatínde cuero,endureciendola tierra con sus
fuertes pisadas:no gritan, no alborotan,sonhombresen miniatura
de porte distinguidoy miradainteligente, no arrapiezosmaleantes
y truhanescoscomolos de Europa.

A los ricosle acompañanlacayos,dueñas6 institutrices maestras
en lenguascivilizadas,idiomasdelos diablos azules,como llaman
los niponesálos hombresblancos,despuésde aquellaconcertada
acciónde las potenciasqueconcluyócon el mundo antiguojapo-
nésen elbombardeo deSimonoseki.

Los pobresma~chansolos,ó en pequeñosgrupos, con mucha
formalidad,álasescuelas,templosy jardínes.como si estuvieran
penetradosde la altamisiónque vanácumplir. Juegany retozan,
perosin forcelear,perseguirseni pegarse.Saltany corr,/n,I)~O110

bromeanni zahierená lasgentesqueencuentranenel camino.
Son, en unapalabra,los chicosmejoreducadosdel mundo.Sólo

viendo á los niños janoneses, dóciles,alegres,respetuosos,se com-
prende queCi Da/ PP~oii,el granpaís, comosushabitantesape-
llidan aquelarchipiélagofantástico,debasu poblaciónálos dioses
susantepasadosque bajarondel cíelo conel exclusivo objeto de
habitarla isla delsol naciente.

No hay una mano quese tiendani quejumbrosasvocesque
pidan.

Popo/o seiiza piche, comodijo un diplomático italiano, se echa(le
ver en el pueblojaponésunaigualdad en la indumentariade los
niñosquecasidegenera en monotonía.Sencillos,sin adornos,bor-
dadosni sopreou”stos,todosllevan el kvozovo,h~hitotalar de ele—
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gantísimocorte,abiertopor delantey sujetoen lascaderaspor un
cinturóndesedaó cuero.

Su color espálido, desleído,con la inmensatonalidad de los
coloresazulesy verdes;forradosen rojo, carmínó verdemanzana,
esasuavetinta queerala preferidapor Mahoma.

Todoslos niñoscalzan suspíecesitoscon sandalias depalma y
bejuco, frescasy airadas,sujetasálos tobillos por recioscordones
de colorines, propiosadecuados paracurtir, endurecerla piel •y
evitarconstipados,tosesy enfermedadesque degeneranla razay
la empobrecen.

La cabezaal aire medio afeitada y medio peluda,conentradas,
callejuelas, salidas,lazos y remolinosimpropiosde gente culta,
peroque, corno llevadospor niños, no carecende graciay gen-
tileza.

Casi todos vaná pie si las distanciasno conducená la fatiga;
masalgunos,hijos demagnatespoderosos,descendientesen línea
recta delos y :tustoss/io~enesy antiquísimosdajm,os, usanun ca-
rricoche ligero tiradopor hombres quellaman ko,ama jas, coche
queellos designanconel pintoresconombredeyin-riIu-s/ia (lite-
ralmente hombre-fuerza-carro),apelativojaponésquealguien,por
españolizarle,tradujo al romancecon la designaciónalgo despec-
tiva de carnche.

Estoshijos dela pluto-cracia pasanal galopeen su cochecillo
salpicandodebarro álos hijos del pueblo y de la clasemedia, sin
quesu valocidady opulenciaprovoquengritos de protesta,ade-
manesimpacientesni miradasdeenvidia.

Lo másquehacenlos peripatéticosesarquearlos brazospara
saludará los ricosy repiquetearlassandaliassobre el pavimento
de lascalles, que suenanmásá castañeteode aplausoqueá burla
picaresca.

Traenlos libros atadoscon cordelesó en bolsasde cuero que
se echanal hombro,con sumagallardía,mientr~scon la derecha,
llevancontinuamenteá la bocakak/es,/iacoc, lecizias y otras frutas
frescasó asoleadas,segúnla estacióny lascosechas.

Así, solitarios,en gruposó conel aditamentode lacayosy pre-
ceptores,ágiles y airosos,sin paradasqueretrasen,ni juegosque
impidan la llegadaá la temida escuela,alegressin alboroto, can-
turreando con sordina, lleganá los colegiostodos unos,todos
igualesen ropas,consideracióny estudios.

Buenoseráañadir, paraenseñanzadenuestrospolíticos, queen
el Japónfuncionan80.154escuelasde instrucciónprimaria donde
se enseñanlos principalesrudimentosdel saber,y álascualescon-
curren forzosamentetodos los niñosdel imper~omenoresde ca-
torceaños.

Algún sociólogo con vistasá la pedagogíaaprovecharáeste
dato para justificareltriunfo de los japonesessobrelos ignorantes
rusos.Las escuelasson los mejoresobusesconocidos.

Perono olvidemos que la Rusiade los autócratastienemenos,
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pero casitantos analfabetos,como la democrática,anárquica y
desgobernadaEspaña,y conservandola medida,apliquémonosla
lección.

Un 25 de Abril, estandoen Vedo, como sellamaba antigua-
mente la corte del Mikado, hoy Tokio, sorprendiéndomedes-
de el amanecerun rumor apaciblede voces frescas,sonoras,
infantiles,preguntéel motivo de aquellanovedadal dueño de la
fonda, ioi ri~~dadenop ;/,i~~te1ide Macao, el cual, en jerga que no
hubierareconocidoComoenscomodigno vehículo desusversos,
explicómela causadeaquel aleteo de pájarosy vibraciónde ju-
ventud.

Es costumbreenelJapóncelebrarla primaveracon unagran
fiestadedicadaá los niñoscuandolos árbolesse cubren de flores
y las golondrinashacensu entradaen los bosquessagradostra-
zandoarabescosen el espacio,en lascopasde los pinos, comosi
quisieranescribiren el aire las letras y trazosde unalenguades-
conocidaque explicalos secretosde la humanidad.

Las calles Tokio eranun hervideru humano; el cielo, de un
azul intenso,derramabala luz á torrentes sobrela gran ciudad,
sobre lasbrillantescúpulas de los cuatro mil templos que la
adornan,y los bosquesq~ela embelleceny perfuman parecían
incendiadosal delinearsu contorno en el horizonte. Enfamilia,
vestidosde gala, llena la cabezade cintas y lazos, placenteroel
rostro, hablandoá risas y los ojos llenos de luz, niñasy niños,
sólo distintos en el modo de peinarsuscabe~los,en fila inacabable
se dirigían á los jardinescuajados deflores, á los umbrososbos-
ques delos templosde Shiva 6 Tuanon.

Asomándonosá todoslos escaparatesdelas tiendas husmeando
con dejosde busconería,desdela puerta,lo que pasaen el inte-
rior misteriosoé incomprensible delas casasde té, donde los
discretosbi imbos de papely sedapuestos por los ‘Jh2eiis au-
mentan la curiosidad y el interés, canturreandoá media voz
cancionesjaponesas,los chiquillos vanálos parquesy jardinesfi
admirar los árbolesen flor, quizásá sorprenderen susmágicas
corolas las ignoradasnupciasde los estambresy pistillos, que
hande proporcionarnoslos frutossabrosos.

Las casitas(le madera arrojangentesin cesar,lascallesrebo-
san, el ferrocarril de Nagasawavomita cadacinco minutos un
cargamentode muñecos,detodoslos bosquecillossalegente,por
lassendasmásescondidas acudencomo gorrionesá la era nifios
y más niños en interminablefila, rebañosin fin, y por el río, cuya
corrienteremontanbriosamentelos juncosempavesa(b)s conban-
derasy guirnaldas, llegan por enjambrestodoslos peiu~osde
la provincia, acreditando porsu número infinito la prolífica fe-
cundidadde los nipones.Allí no se conocen partoslimitando la
descendencia.
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Las músicas militares, por cierto muy buenasy orquestadas,
estánocultasentreel boscaje,alegrandoel espaciocon su trom-
peteríasonora.Unas tocanmarchasalemanasy valsesfranceses;
lasmás ]anzan al viento aires españoles deChueca, Caballero,
Cliapí y Bretón,principalmente,ó ejecutanel himno japonés,que
la inmensa muchedumbrede chicueloscantaá corocon chillona,
iero dulce voz, llena de patriotismo, melodía intensay poética
que surgedel valle, trepa porlas colinas,sedetieneun momento
en los templos de luz y porcelana,parasubir al cielo en buscade
susantepasados,los dioses.

Es una fiesta inmensa,llena deluz y poesía: el puebloentero
drl porvenir es llevadopor los hombresdel presenteá contemplar
la naturaleza; esa resurrección supremaanual que sufren las
plant:s en los jaísesfríos á los primeros besoscalientesdel sol,
tieneun encantosublimeparalos japoneses.

El padregrave, mesurado,andacon austera majestadllevando
de la mano e1 mayor de los hijos; luego siguen la esposay las
concubinas,~udeadasde pequeñuelos,quese agrupany agrietan
alrededorde sakimono,comoretoñosde olivo junto al troncoque
lesda vida.

Los niños mayoresllevan en hombrosásus hermanosque no
puedenandaró secansan,y juegan entresí condulce gorjeode
pájaroscantores.

Nadade gri:os y berrenchines;lasmadreslos acaricianó riñen
con grancomedimien~o,sin alzarla vozni descomponerel rostro,
con unaecuanimidadenvidiable;ellos retozanpor los padroscon
mucha urbanidady corren porlassombreadascallesde copudos
árbolescomo si ensayaranpor última vezestudiado ejercicio.Lo
más quehacenesarrojarsepuñadosde caidas flores, que al ser
heridaspor los rayosdel día, mientrasvoltean por el aire,pres-
tan á la batallael aspectode un encantadorincomprensiblene-
vascoen plenosol.

Cuandose cansandeaquellacasimudaadoraciónde la belleza
campestre,echanmanode las provisionesque traenapercibidas
ó se refugianen las casasdeté en busca de golosinasy basti-
mentos.

Por cierto que á los confites les dan el nombregenéricoespa-
ñol, aunquechapurreado,de compelo, sin dudaporqueno tuvieron
de ellos noticia hastaquese losregalaronnuestrosmisioneros,y
conservaronel sustantivovariando la efe, de quecarecen,en pe,
desnaturalizandola palabra al acomodara á su pronunciación
asiática.

Los jardines de los cuatromil templos, como el parque de
Uyeno, se inundande mercaderesde vituallas y juguetes,quelos
padrazosjaponesesadquierenábuenprecio parasuschiquillos.

Los niños pobresno sienten envidia,porqueunaagrupación
de damas presididaspor la emperatriz Jarucocuida conlargueza
de subveuirá los caprichosy deseosinfentiles regalandoámanos
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llenas juguetes preciosos queharíanla del!c!a de nuestros chi-
quitines: loros quehablan, ranasque saltan.,vacas divinamente
imitadas,sables,cañonesy armasde todasJases,antiguasy mo-
dernas,cal)al!os, perros,ruedasvolantes,y lanchas tan periectos
que llegan á maravillarpor la baraturade suspreciosy la usteza
de su factura.

Por medio yen dan cien juguetes ingeniosísimos capacesde
hacerfa delicia deuna tribu de japenesitos.

Cae la tarde, la nochese echa encimacon susnegruras,y aque-
llos inmensos hormigueroshumanoscomienzansu movimiento
de retirada; los juncos del río y del mar encienden millones de
farolil os de papel y empavesansus bordasy corda~o;los champa-
nes se adornancon lucesde tucloscolores;de entre los matorra-
les y macizosde los jardinessalen miles de farolescon variadísi—
mastintas y dibujos,y todo el campo se ilumina con esasombra
y resplandorindecisoscon que alumbranlas lucesportátilesdada
la vaguedadindefinible de unamuchedumbreque avanza.

El campoestámaterialmentesembradode luciárnagasvolado-
ras; lasestrellas brillan en un cielo purísirno henchidode res—
)landoresy promesas;el río tachonadode pedrería refleja en sus
aguaslos farolillos de losjuncosy champanes;suenantamboriles,
pitos y flautas, y á medía.voz, sin desentones,con ~acadencia
mesuradaquecorrespondeá un pueblo heroico, se escuchaal
unísono la vibranteestrotadel himno japonés.

Los lucerostililan en lasalturas derramandofi torrentes sus
fulgores,comosi los antepasadosque allí habitanquisieranmos-
trar la complacenciaque lesproduceaquel sublimecántico á la
patria.

Así viven en la pazlos quesabenmorir en la guerra.

**

Contemplandodesde un montículo aquellaretreta grandiosa,
pensé cuán fácil eraque muchos niñosse extraviasendacia la
amplitud dela ciudadde Tokio;peroalguienmehizo observarun
detallecuriosísimo: cada niño lleva al cinturón una bolsita de
cuero; dentrode ella hay un papelenque estánescritoslos nom-
bresde los padresy las señasde su casa.

Acompañaal l)apc~luna moneda paraque el que encuentraal
niño puedadarle decomersin mermade su caudal.

A una preguntainsinuantemía mecontestó airadoun Japonés:
—Jamás!Enmi tierrano hay quienquite un niño ni el papel,

ni la moneda.

RAFAEL C0aJENGE.



PENSAMIENTOS

A J. A. Y D.

Mc precio de serel único hombre que comprendelo infinito, al

ver la infinidad de tarjetaspostalesquellueve sobremí.

A D. A. ~ A.

El amor es la polilla de la vida;pues corroe los sentimientos
máspurosdel alma.

A ~

Cuando la imaginación más seafana,menosproduce.Lo propio
acontececon el amor: el quemás quiere menosalcanza.

A ~

La mujer hermosa, perosin virtudes; es corno café sin azúcar
que siempreamarga.

A ~

Así como el labrador extrae de las entrañasde la tierra, el
líquido benéfico c,ue fecundizalos campos;extrae el sabio de las
entrañasdel tintero ideas y pensamientosdivinos que fecundizan
el alma.

A ‘~‘~

Porhermosa que sea la mujer, no es comparableá la flor con
que se adornapara complementode su belleza. La flor encanta
sin complemento alguno.

MAuRicio.
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Púginus nostumus de Julio Verle

Los editoresfrancesesque hantenido, en vida del autor, el derecho
exclusivode publicaeióu dela produeclónliteraria de Julio Verne, no
han anunciadohastaahoraningún volúmen póstumo.Susalbaceasli-
terarios acaban depermitir la publicación de un bosquejomuy intere-
santey característico,y en el que se embozaá gr andesrasgosel nr-
gumento deun libro que Julio Verr<eestabapreparandocuandole sor-
prendióla muerte.

Este bosquejorevelaquehastael último momentoel veteranoha es-
tado preocupándoseactivamentede los problemascientíficos corrientes,
porque setrata en él del problema de reducir á unascuantashoras el
tiempo que se requiereen la actualidadpara trasladarse(le Europa á
los EstadosUnidos. Segúnel plan ideadopor elcélebre escritor Liver-
pool y Bostonestán lfgadaspor una doblevii submarina,á través del
~ tlántico, por lacual los vagones,impulsadospor el aire comprimido
e ‘rren con la velocidad deuna bala de cañón.

Al interésdel temase uneenestecasoel del relato mismo, porque el
bosquejoen cuestiónes una buena muestradel método especialque se-
guíaJulio Vernepara dar forma á sus idealescientíficos,y tambiéndel
brillante estilo de su narrativa. Se advierteen él esaescrupulosaexac-
titud en el manejo decifrasy en la exposiciónde fenómenos quehahe-
elio deJulio Vernecasi el único escritor,entre los de su género, digno
del respeta delos hombresdeciencia.

Sise tienepresenteque el submarinoactualno ha resultadoser mu-
chomásperfectoque el que el gran novelistahabía ideado ensus Veinte
mil leguasde viaje sub,narino, se pensarácon razón que estebosquejo,
aunquebreve, puedemuy bien sor la profecía acertadade un medio
de transportetrasatlántico dotado deuna velocidad mayor que la de
la tierra al girar sobresu eje, y, al leerlo, no le esá uno difícil imagi-
narse con qué perfecciónde detallescientíficos habría presentadoJu-
ho Verne su libro si la muerteno lo hubieraarrebatado.

Lean los lectores de El Museo Canario, uno de los capítulosde esa
obra póstuma de Julio Verne, uno de los másinteresantesque ha pu-
blicado la prensafrancesay han traducido los periódicos de todo el
inundo.

*

**

«Empresade Tubos Neumáticos Boston-Liverpool».Esto decía
el cartel que leí con incredulidad al detenerme frenteá un fas.
tuoso pórtico de mármol que daba entrada á lo que parecíaser
un vestíbulo subterráneo. Presumíque debía de ser subterráneo
porque, de tiempo entiempo, un ascensorque había allí dentro
subíaal nivel donde yo estaba,el nivel de la calle, yvolvía ó.



bajar cargadD de pasajeros,para subir otra vez hasta allí y no
más arriba.

El corone! Pierce,de Boston, E. V. de A..era mi acompañante.
Me tomó del brazo, y señalándomelos dos grandescilindros la-
teralesdel pozo del ascensor,me dijo:

—.Este es el ascensorque lleva ó. la estación.
El inventor americanome hizo entrar en la jaula, y en segui-

da empezamosé. hundirnos con una velocidadque me cortó casi
el aliento.El coronel se sonreía.

-—-El tiempo es precioso en esta época— dijo.
A pesarde esarapidez estuvimos hundiéndonosen las entrañas

de la tierra darantedjez minutos. Al fin el ascensorse detuvo,
y salimos de él para entrar en nna sala de esperaespaciosay
profusameuteiluminada. En la pared de mamposteríadel frente,
al nivel del píso, seveían las tapasó puertas,de metalbrillante,
de lo queparecíaser un par de enormestuboe. Esastapas eran
formidables, como la culata de un monstruoso cañónguardacosta.
y teníanunos diez pies dediámetro.

No había maquinaria ningunaá la vista. El coronel pareció adi-
vinar mis pensamientos,porque dijo:

——La cañeríade alimentación y la de descargaestán embutidas
en la pared.Toda la maquinariaestá arriba de nosotros,muy lejos.

—~Ydice usted le pregunté—que estosson los extremosame-
ricanosde los das tubosque unen á este continente con la costa
occidental de Inglaterra?

—---~Sí. liemos necesitadocinco millones de piescuadradosde
acero para los cilindros, con un peso total detrece millones de
toneladas.Para transportaresta masa enormede acero, dos mil
buqueshan tenido que hacer treinta y tres vecesel viaje entrelos
EstadosUnidos y Europa. Los tubos están formadospor una serie
infinita de cañosó secciones;cadasección tiene diezpies de largo.
Puedeusted calcular el número exacto de secciones;— el coronel
hizo una pausa y agregó:—es decir, podría calcularlo si conociese
el radio de lascurvas que no ha sido posible evitar.

—Pero—observé,—-—lasseccioneshan tenido que ser unidasde-
bajo del Océano.¿Cómo?...

—Ese precedimientoes un secreto mío,señor;=interrumpió el
coronel precipitadamente,—Bastedecir que estánatornilladas unas
conotrasy que el todo estácubiertopor una triple red de acero y
tiene un forro exterior de gutaperchade trespies de espesor.

La cosa daba que pensar. Probablementedejé traslucir en el
semblantelas dudasquesentía, porque el coronel agregócon én—
fasis:

—Todas lasproporciones,todas lasresistencias,señor,eran una
cantidadconocida antesde que se diera el primer paso enla cons-
trucción de esta obra. La ingeniería es una ciencia exacta, no de
conjeturas;no deja nada la casualidad,
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Me apresuré á calmarlo con un ademánde asentimiento,y su
frente se despejo.

—~Yel poder motor, coronel?
—Neumático... El mismo principio en que se basan los tubos

neumáticosdel correo.
—iAh, sí! Pero esostubos tienenpoco quesoportarapartede su

propio peso.Mientrasque...
—Como esnatural, hemos preferido siempre,en lo posible, el

lecho del Oceáno,corno en el el casode los cablestrasatlánticos—
interrumpiómi acompañante—Peroen ciertaspartes de la vía los
tubos descansan sobrezancos ó trébedes,tan sólidamentecorno si
seasentaranen la tierra. Algunos de estossoportesson enormes
torres de acero que se alzan desde profundidades increibles. El
lecho del Océano es, cornoustedsabe,unaregiónmontañosa.Hay
allí muchos cráteresapagados,rodeadosdeabismoscasi sin fondo,
y elevadas mesetas y profundas llanuras. Y, naturalmente, la
construcciónha tenido que amolcíarseá todasesasdesigualdades.

En ese momento sentí una trepidación marcadaen la pared de
mampostería. Miré al coronel interrogativamente El hombre se
sonrió y dijo:

— Es la reacciónen el tubo del Este. En esteinstanteacabade
llegar un tren á Liverpool. Dentrode un minuto y medio estará
listo el nuestro pararecibirnos agregó.consultandosu reloj.

Juntocasi conestas palabras,la tapadel tubo de laizquierdase
abrió comouna puerta,girando lentamentesobre sus goznes. El
coronel me hizo entrar por la abertura,y en seguida la maciza
culata pareció cerrarsesoia. Me di cuentainmediatamentede que
mi acompañanteme había hechoentrar por unapuerta queno era
la destinada al público. Allí dentro, sobre el piso del tubo, uno
de cuyos ladosestaba abierto temporariamentesobre la verdadera
sala de esperadel público, había varios vagones,elegantes,de
forma de cigarro, hechosdel acero Bessemermás fino, todos con
un forro de gutaperchaque correspondía exactamenteal diámetro
del tubo.

Entrabaya en ellos un buen númerode pasajeros.Era evidente
quecuando todos estuvieranen sus puestos,se correríay cerrnria
el lado temporaríamenteabierto. El corofiel me llevó al último
vagón, y no volví á pensarmás en esedetallede la construcción.

El vagón estababrillantemente iluminado y provisto de sofaes
y sillones lujosamentetapizados.La puerta corredizaque el coro-
nel había abierto oprimiendo un botón con el dedo, volvió rt ce-
rrarse por el mismo procedimiento,sin dejar indicio alguno de su
existencia.

—Permítameque llame su atención sobre el sistema de venti-
lación —dijo mi acompañante——Pormedio de eseaparato,colocado
~n la delanteradel vagón, entra aquí aire nuevo de una manera
tan sutil que desafía toda explicación. Y el aire viciado salepor
la parte trasera de una forma casianáloga,Lascámarasse regulan
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de acuerdo con la velocidadde la marcha.
El coronel iba entusiasmándosepor grados.
—~Puedeustedimaginarseuna empresamás gloriosaque esta?•

-—me preguntó.—Estoes más grande que la apertura del canal
de Suez y del canal de Panamajuntos, conlos túnelesdel San
Gotardo,del Mont Cenis y del Simplón encima. Pero lo que me
enorgulleceespecialmentees que yo soy el único director de co-
municacionesdel mundo que no sacude á sus pasajeros.No se
siente la menor vibración casi. A la verdad, estees el medio de
transporteideal paralos inválidos.

—~Yla tarifa?—pregunté.
—~Latarifa? La boletaaquí cuesta tanto casi como un pasaje

de proa en transportede ganado. Puedo decir, sin exageración,
que viajar por mi vía es tan barato comoel aire.

—Y en cuando á la velocidad, ¿está usted satisfechocon los
resultados obtenidos hastaahora, coronel?

—Bastantesatisfecho.Hacemosun poquito más de 1.729 millas
por hora.

Probablementese refiejó en mirostrola estupefacción.El coro-
nel continuó:

—~Cómola conseguimos?Por medio de un sistemade fuelles
parecidosá los quese usan en los hornosde fundición, perocien
veces más grandes. Como usted sabe, el fuelle es uninstrumento
que, envirtud de expansionesy contraccionesalternadas,aspirael
aire por una válvula y lo expele por un tubo. Paraabreviar,mis
fuelles son capacesde produciry de sostenerunacorrientedeaire
suficientementepoderosopara mover un tren á una distancia de
3.500 millas—la distancia quemedia entreBostony Liverpool por
nuestravía,—con la velocidadcasi de una bala de cañón.

Hice un cálculo en el puño de la camisa.
—ESe comprometeusted, entonces,coronel,á llevarme á Liver-

pool en dos horas?
Justamente...y algo más que esotambién. Me compiometoá

hacerle ver cercala hora de la comida dos veces en un mismo
día. Lo traeréá ustedluego de Liverpool en muchísimo menos,
tiempo quecero. ¿Quéestoy bromeando?Absolutamenteno. Con-
sidereustedla diferenciade hora que hay entre las dos ciudades.
Liverpool tiene un adelantode cuatro horas cuarentaminutos so-
bre Boston. Cuandoen Boston son las nueve de la mañana,en,
Liverpool es la una y cuarenta.De modo que,cuandotomamos
en Boston el tren de las nueve de la mañana, paraestar dos ho-
ras más tarde en Liverpool, creemoshabersufrido una considera-
ble demoraen el viaje al notarque, á nuestrallegada, los relojes.
de Liverpool marcan las tresy cuaretade la tarde. Es porquehe-
mos estadoalejándonosdel sol ¿comprende?... ó,mejor dicho, el
sol y nosotros hemosestadoalejándonos unodel otro. Vea ahora
lo que sucedecuandotomamos en Liverpool el trende lasdoce del
día. Entonces corremosunacarreracon el sol, y nuestravelocidad~
es tan ~uperior á la de élque, aun cuando empleamosdos horas,



enterasen el viaje, llegamos á Boston,pasándoloá él por el ca—
mino, a las nuevey veinte minutos de la mañana;es decir, hace-
mos el viaje endo~horas y cuarentaminutos menos que cero.Te-
nemos queesperarallí doshorasy cuarentaminutos paraquenos
alcanceel sol, y eso quehemos salido parejos...Bueno.Si antesde
salir de Liverpool ha tomadousted un luizc7i, al llegar á Boston se
encuentra con quetiene que tomar su desayuno,á la verdad, si
seguiaraustedese día por los relojes,tendría quetomardos desa-
yunosy dos /wichS.

Al principio, estaafirmación del coronel me dejódesconcertado.
Y no pudo ponerla cosaen claro sino despuésde haberhechounos
cuantoscálculos mentales.Esto excitó mi apetito de saber más
detallesmecánicos sobretan maravilloso sistemade comunicación
trasatlántica.Dije:

—En el supuestode que suscálculossean exactos,de que uste-
desdisparen realmenteá sus pasajeros porestos tubos con la ve-
locidad de una bola de cañón, ¿cómohacen, al acercarseel tren
al término de su viaje—Boston á Liverpool—para que disminuya
esa rapidez espeluznante?¿Dóndeestán los frenos suficientemente
fuertes para detenersemejante torbellino? lJna balade cañón, al
llegar á Su mcta, lo hace todo mil pedazos,y me parece que por
fuerza tienenustedesque hacer añicos sus vagonesy á los pasa-
jeros que haya en ellos.

El coronel se sonrió, consultó su reloj y dijo:
—Dentro de una hora~ tres minutos podráestar ustedtranquilo

con respectoá ese punto.
—~Cómo!--—gritécasi, poniéndomeen pie de un solto;—~quiere

usteddecir que estamosya en marcha?
—Dentro de dos minutos y medio respondió imperturbableel

coronel, consultandosiempresu reloj-—estaremosen la mitad del
camino á Liverpool.

—Paraque se tranquilice usted con respectoá nuestro arribo—
agregó luego, con unasonrisa,—leexplicaré quenuestravía sub-
marinacuenta,por supuesto, conperfectosmedios decomunicación
eléctrica, anunciadores automáticos,y demáscosaspor Ci estilo. Al
recibir Liverpool aviso de que ha partido el especialde Boston de
las nueve, dirige hacia ese tren una contracorrientede aire que
impide precisamentela catástrofe queusted teme.En el momento
debido,esta corrientehacequeel tren se detengapor completo.Es
el almohadónde aire másperfecto quese hayainventado nunca.

Me tendí en el sofá para respirar,con la boca abierta porel
asombro. ¡Pensarqueme habíapuestoen viaje edn unavelocidad
de 2.000 millas casipor hora,sinsaberlo! ¡qué no había oído ahso-
lutamentenadade todo eseruido y trajín queprecedesiempreá la
partida de los trenes!

Tratéde darmecuentade que en esosmomentosmc oncontraha
ádos millas quizá de la superficie del aguay en medio delOcéa-
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no, pero no pude... mi imaginaciónno alcanzabaá concebirseme-
jante cosa.

Al cabo de un rató me pareció sentir una especie derumor
sordo, silbante. Esto fué todo. El rumor se desvaneció.á la dis-
tancia tan rápidamentecomo habíallegado. El coronel Piercese
levrntó entoncesde su asiento y se desperezó.

—Venga.—medijo.~Estamosen Liverpool.
Mi acompañante tocóel botón, la puertase abrió, y desembar-

camos en una estación exactamenteigual á la que habíavisto yo
dos horas antes.No pudemenosde soltarunacarcajada.

—~Ja,ja, ja!... Coronel,casimehabía hechocreerustedquehabía-
mos salido de Boston.

El corouel frunció el entrecejome hizo entrvr en el ascensor...
El mismo ascensor,me dije, conteniendoá duras penasla risa

Pero,cuandosalimosal aire libre, tuve quefrotarme los ojos y
que pellizcarmepara convencermede que no estabasoñando.Por-
que yo conocíaLiverpool... Además,allí cerca habíaun reloj que
marcabalas tres y cuarenta.El coronel me mirabay se sonreía.

Dentro de veinteminutos sale un tren para Boston— me dijo.—
Todavíapuedeestarustedde vuelta allá á tiempopara el lunch. Si
se dejaraestaraquí habríaperdido una comida en su vida.

—CoronelPierce dije—le pido mil disculpas.



LITERATURA DRAMÁTICA
OBRAS ESTRENADAS EN JA ‘rEMPORAI)A DE 19O~.S

Iv

~aii-~e1 ~ix~.ares ~i~as

1 El autor.

¿Cómo son las comedias,los dramasdeljoven autor dramático,
el más discutido enla temporadaúltima?Contestando estapre-
gunta, un conocidocrítico, MartínezSierraescribele) si~uiente:

¿Cómoha de conseguirsesuscitarla emociónenel teatro?Co-
me) en la vida, sin queel público sepani cuandoni porqué.~llay
muchosespíritus capaces(le analizarla causa6 (le (leterrninarel
procesodesus impresiones?Muy pocos;éstaes labor 6 es pr ivi—
legio del psicólogo. La carenciade facultadcenscientey analíti-
ca esprovidencialmentemisericordiosa,ya queel análisisamen—
guael goce,y, en ocasiones,llega ádestruirlo. El público, por
tanto no debeconocer los resortesquemueven áangustiaó á
gozo, á esperanzaó á ira su corazón: sólo debesentirel efecto;
peroel autor..,el autor ha de ser soberamenteconsciente,cons-
cienteporsí y por aquellos cuyas almasva átenerpendientesde
los labios; ha desaber comoel estremecersedel amor, deldolor,
de la dichaaletean enpalabrasvulgares;cómose desenvuelven
enespiralesde silencio; comoen una frase ingeniosapuedeir la
amargura grande,en unalágrima el grandegozo;cuál es la fresca
sílabaqueevocatodaunasensación deamanecer,y cuál el ritmo
serenoy tibio. quedeslíeenel aire, sin hablardel otofio, toda la
tristezaotofial; ha desabertodo esto,despuésde sentirlo h~nda—
mente,si esquequierehacer pasarla vida bajola frívola aparien-
cia de unacharla sencillamentenaturaly contemporánea.Porque
delo contrario,por excelente observadorde exterioridades,por
hábil forjador de frasesagudasy (le bellospensamientosquesea,
no lograránunca conmoverá su público, y seránsus comedias
palabrerasy gárrulas, llenasde personajesquehablanmucho,que
hablandemasiado;pero quenuncaaciertaná decir lo (llie llevan
dentro,porqueel autorno lo sabe.
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Así son lascomediasde Linares Rivss: fáciles de diálogo, bien
observadasy hábilmentecompuestas,en cuantoá lo exterior, in-
geniosasá ratos...,peronadamás. Hay en algunasde ellasmu-
chos personajes;hayté, hay trajes,hay mujeres bonitas,hay ar-
tistas,haygraves padresde la patria,hay maledicencia,haygen-
tesque dicen quese quiereny que luegodicen quese handejado
de querer:todo, todo lo exterior de la vida; perola vida no quie-
re salir. En otrashay amor,hayvicio, hay castigo,contradicción,
enR~rmedady muerte, todoslos elementosexterioresde la emo-
ción,y la emociónno llega. ¿Por qué?Estee~el secretode Lina-
resRivas,secreto queacasoconsisteen no tenerle; ensus come-
dias,el público sabetanto comoél, y ¡adióssoberanía!

Porque lasoberanía estáenla superioridaddel espíritu del au-
torsobreel espíritu colectivodel público. El alma,el alma: que
cante,que llore, quería,que diga quedito su canción. ¿Quéla
vida es frívola, que lasgentes son frívolas, en frívolos labios, las
cosas hondas.Esees el verdadero,el buenpoc’ta, el queá todas
las músicassaberimar su buena canción. Peroespreciso quela
cancionexista, siquierasea parapoderla sabiamenteocultar en
unamusiquilla ligera,halagadora delas almasligerasque hande
oirla. El arte ha de ser obrade misericordia,limosnade tesoro
queseda enpalabras.Aquelqueno poseeel secreto deoro, ¿pa-
ra quédecir, si no puede,diciendo,hacerclaridad?

II—La estirpede Júpiter.

Pretendeel autor de L7 cv/ii~cdr Jépifcr, demostrar,y si no lo
pretenderesulta asídesu obra, que el amorverdadero alientay
vigoriza muchomásla inspiración artísticaquelos apetitosma-
terialesy lassatisfacciones dela pasión combinadaconel orgu-
llo. Cloto es elamor; la duquesadeLavedraes la pasión;Petrilla
el apetito brutal. El pintor LorenzoQuintanadesdeñaá Cloto el
amor verdadero;embriágasecon la pasión de la duquesa;cree
luegoquepuedeencontraralgo parecidoal amor en los brazosde
Petrilla, y al fin, desengañado,vuelve á Cloto, y conel amor de
ellarecobrala inspiracióny la salud.

En el primer actonos encontramosen un estudiode pintor.
Cuadroshermosospor todaspartes;no cuadrosde guardarropía,
sino lienzosfirmados por Salas,Francésy otrosartistas ilustres,
antiguosy modernos;tapices quereproducenl)intulas deVeláz-
quez, armas primorosas, mueblesantiguos, estatuasy jarrones
exóticos.Aquéles e]taller de Lorenzo,pintor de relevanteméri-
to y autorde un cuadro que, segúnSe susuria,ha conseguidola
medallade honoren la Exposiciónde París.La noticia no seha
confirmadotodavía oficialmente;perotodo Madrid la daporcier-
ta, y al estudiodel pintor acuden,para darle la enhorabuena,ar—,
tistas,críticos, varias encopetadasseñoras y Perucho,el amigo
íntimo del pintor.
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Entrelasvisitas queésterecibe,es unala dela duquesade La-
yedra,damade vida un tanto borrascosay quese ha prendado
del pintor. Ella insinuante,él, lisonjeado un su orgullo, acaban
por entenderse.Pordesgracia,Cloto, la modelo y amantede Lo-
renzo, conla intuición que danlos celos,adivinalo quepasaen-
tre e~artistay la gran señora.

La noticiadel prémio deLorenzo se confirma.El propioemba-
jador de Francia se lahace saberpersonalmente,y no hay que
decir la alegríadel pintoral verseen la cúspidede la tama,yama-
do, además, por la duquesa.En tal momento, cuandoel vértigo
de la gloria debieraenloquecerle,se le ocurreá Lorenzo,¿qué
dirán mis lectores?:ponerseá trabajar. ¿Noesciertoqueesta la-
boriosidadintempestivapugnacon la verdad?Admitida esta iii-
verosimilitud, no puedemenosde aplaudir~ela escenaquesigue,
la mejor de lacomedia,en la cual escena Lorenzofinge amoresy
engañaá la pobre Cloto, no porun resto de cariño,ni por com-
pasiónsiquiera,sino parasorprenderen ellaun gestoartístico, á
fin de copiarlo enel lienzo.

Es ésteun rasgofelicísimo, de verdaderapsicología.Así es el
verdaderoartista,capazde sacrificará su arte el corazóndel sér
amado. Cuéntaseque Salcillo, trabajandoun dia en una desus
imágenes,y no acertandoá imprimir ásu rostro la verdaderaex-
presión,mandóPamarapresuradamenteá su esposa. 1Tu hijo
le gritó con fingidaslágrimas-—acabade morir!> El semblantede
la mujerse demudó,mostrandola angustiaquees fácil compren-
der.

—Ya tengoel rostro demi Dolorosa—exclamóSalcillo, sin
cuidarse,ante su satisfacciónarjstica. del dolor dela pobrema-
dre.

Cualquieracreería,despuésdeestaexposición,quela comedia
de Linaresiba á presentarnosla absorcióndel artistaporel arte,
algo delo queZola estudiaenLa obra, y que es reflejo de la tira-
níaquesobreciertasalmasejercela belleza.Ya decíaGautierque
el artista, impulsadopor la pasiónestética, acabapor tenderhas-
ta su propiaalmaenla mesade disecciónparadespedazarlasin
piedad.

No es ésteel casode LorenzoQuintana.Seducidoó deslumbra-
do porel amor de la duquesa,dejalos pinceles, cuelgala paleta,
consienteenquese apartede su lado con el alma desgarrada la
pobreCloto, y se consagraá adorary festejará su nuevo ídolo.

Y aquíempiezapropiamente eldrama.La duquesadeLavedra
estácasada,y es, además,unamujer de largay accidentadahis-
toria,y cuyasaventuras,comolas de las personas encumbradas.
son conocidasde todo el mundo. Lorenzo la acupta tal cual es,
Transige con su historia, y, comotodo amante adúltero,con el
marido.Pero heaquí que, de repetente~el pintor se creehumi-
llado por un favor que laduquesaha conseguidoparaél de un
ministro, y la rechazay rompecon ella. La explicación entrelos
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dos amantesno dejade ser algo extraña.El quiereque su amante
le seafiel, y ella,con ciertalógica, le recuerda quees casada.Has—
ta aquí todo va bien. Natural es que Lorenzo quiera que
su amadale pertenezcaáél solo, y natural es tambiénquela mu-
jer casadale recuerdela necesidaden quese halla de cumplir, en
parte, susdeberesconyugales.Ahora lo queno só o no esnatural,
sino quees,en mi sentir, unalamentable equivocación,es la teo-
ría de la duquesa.Segúnse desprendede suspalabras,ella quie-
re conservary ejercersu libertad de acción para otorgar susfa-
voresáquien le venga en gana. Lorenzo debe contentarsecon
ser uno de tantos,aunqueel primero en categoría.—~Quéeres
tú?—-le pregunta, asombrado,el pintor.—Y ellacontesta:~’1\1ujer».

No; csc no esser mujer; es ser... otra cosa
En los amoresadu~teros,dice Zeda, el amante,transigecon el

marido; perono hay hombre(JUC conserveun resto dedecoro,
quetransija con otrosamantes.Esto lo sabenlasmujeres,y aun
lasde mayorcinismo fingen que daná su amantela exclusivade
sus infidelidadesconyugales.Declararselibre é independiente,
comolo hace la duquesade Lavedra,equivale á levantarel pen-
dón quelevantan lasque llamó Víctor Hugo odaliscasdel Sul-
tán: ‘Jodo ei mondo.

Bien se ve, por lo queacabode decir, que el atrevimientode
LinaresRivas no esaquelquenace dela necesidadque al verda-
deroartistaobliga á reflejar la verdad,por amarga y dura que
sea,sino el afán,un pocopneril, de pasarpor hombre queestá
por encimade los convenc,onalisrnossociales.

Y esteafán se manifiestaen toda La estirpe da /ií,5iter.~en el
mismo final del primer acto, enque caeel telón tanoportuna-
mente corno aquellanube,de quehablaHorneroy que envolvía
al Saturnio cuandoel Padredelos diosesse reconciliabaconJu-
no; enel descocode Petrilla, y en lasenormidadescon qqese
asaeteantodoslos personajesde la obra.Si en el mundo sedije-
ran laspersonaslas frasesquese dirigen los personajesde Lina-
res, andaríamostodosen Sociedadála zarpala greña.~Y quégen-
tecita la quenospresentael autor! La duquesaya sabernoslo que
es;la condesade Amariles, otra quetal baila;sus protegidosson
verdaderosrufianes; el duquees un consentido;el crítico Paifo-
cas,un malvado;el otro crítico, un tonto; Petrilla, una~o4/a, los
aaotaoirs, landrozueloscapaces(le llevarse lasbandejas deplata;
hastala marquesita de Puentefresno, envíaperasde su boda,de-
claraqueáquiendebetenérselecompasiónno es áella, sinoá su
novio. En el patio de Monipodio había máshonradez queen la
sociedad(lUn nospinta Linares.

El autorde La estirpede Ji~pi/arha incurrido en su crítica so-
cial en el mismo defecto enque incurrePaifocasensus críticas
de arte. Este buscadeliberadamentedefectos en las obrasartís-
ticas, y se, complaceen ponerlosde relieve, exagerándo’os:Lina—
res Rivas escarbaen la sociedad,recogeunaporción de malda—
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des,indignidadesy bajezas,las enlazay entretejeen su comedia,
y nosdice: esaesla s~)ciedad.

Creo sinceramentequeseequivocanPaifocasy Linares~’.

*

**

Uno de losatractivos que mejor apreciael público en la obra
delSr. LinaresAstray La es/upe da Ji~piter~esel grannúmerode
frasesingeniosasqueanimanel diálogo.

Fle aquí algunas:
LORENZO. —Pero,~áqué horavas al teatro?
DUQUESA.—Ala de costumbre,á oir el dúo final.
LoRENZO.—~QUécantan?
DUQUE5A.—No lo sé,pero eslo mismo; en el último acto si em-

pre hayun dúo.

LA DUQUEsA.—~Oiimpia!(‘dice miiniido al pro~/ama de ¡a /íeS/a
flamencaqee el pl//tui (1(7 para d/rertirás,). Es unaartista desuerte.
Mi marido perdió una esmeralda,no sabe dónde,y ella laencon-
tró, no sabecómo.

LORENZO.—~Seráotra parecida!
LA DTJQUESA.—Sf: una parecidaá Mlle. Olimpia; teníaque en-

contrarla.

LA CONDESA A~IAFuL1s(al piatol, a//,’I!alldo al retrato de la dii—
quesa,L—Enel retrato de Isabelhe notadoun pequeñoerror.Fir-
mausted en 1904.

LORENz0.—El año en que estamos.
LA CONDE5A.--—Perono es el añodeque estáella.
SEÑORA DE TR1LLEN1oN.—~Rejuvenece?esustedun pintor ga-

lante.

PAC0.—-;Y estaseñorade Trillemon?
PERIJCHO.—Esla de Trillemon?
PACO.—-~Nadamás?
PERUCHO.—Nadamás.
PAco. —Me gusta.
PERUcH0.—Pierdesel rumbo...Dicen de ella que...vete á ave-

riguar lo quehabráde cierto...
PACO.
PERUcHQ.—Aseguran...pero no lo tomes más que como un di-

cho...
PACO.—Acaba,~qué dicen?
PERIJCHO.-—;Quees honrada!
PACO.—~Ypor quéva con esatrinca?
PERUcH0.—Vacon las a!egrescomadres, porque son las que

máslucen, y la vanidad la haceaparentarlo que no es.
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PACO—Laelegancia estáen el círculo deellas,y antesque pa-.
sarpor cursi...

PERUcH0.—Prefiereseralegre comadre.., honoraria.

LA TRLLEMON.—Mi maridosiemprese burlabade mí, porque
no había leido el Quijote. Por fin, el añopasadomedecidíá com-
prarlo. Y es entretenido...Aquel monsieurPanzaes graciosisimo.

DUQUEsA—Pero, ~lohasleido en francés~
TRILLEMON.— ¡Naturalmente!
DUQUEsA.—jClarito! El Qu~jote.
TTILLEMON.—De fijo quela edición españolano vale tanto co-

mo la traducciónfrancesa.
DuQuEsA.—~Habrádiferencia!

PERUCHO (oiesentando el duque al crítico Pajfocas,).—El señor
duquede Lavedra,un numismáticode primer orden.

PAIFOCAS.—Hermosoy culto entretenimiento.Las monedasan-
tiguas...

PERUCHO.—LaSdel duqueson todasmodernas.
PAIFOCAS.—ESe es otro aspecto másinteresante.Le envidio á

ustedla colección.
DUQUE—Paraservirle.
PATFOCAS.—Me servirían.
DuQUEsA.—~Resultócierto lo deAmparito?
PERUCHO.—NOsé lo quees;pero seguramente.Con la Ampa-

rito todo resulta cierto.
DUQUESA—DigaustedJocobo:á usted quele gustanlasseño-

raspor los vestidos...
JACOBO—Al revés;megustanlos vestidospor lasseñoras.
DUQUESA—NOséentoncesquién habráinventadoqueesusted

un admiradorsupernumerariodela deTrillemon.
MARQUE5A.—--Tieneunalínea dehuesoselegantísima.
JAcoBo—Sientono poderdefenderlapor... falta de datos.

PAIFOCAS(ál duque).—~Yla señoraquehablacon lá marquesa.
DUQUE—La conozco muchísimo; pero ustedme dispensará

queno entremosen pormenores...es mi mujer.

MINIsTRo—Duquesa.
DUQUESA (al mínzivtro,).—--Esustedhombrede palabra.
PERUCHO (aparte).—Nosiendoen el Congreso.

TRILLEMON.—NO hay nada enel mundocomoun marido.
DUQUESA—Al principio.
TRILLEMON.—ES0 es lo que hocemos nosotros:prolongar el

principio.
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111—La divina palabra.

A Linares Astray le ha tentadoel deseode presentaren el
teatroel dolorosoespectáculode un enfermoque,amando COfl
vehemenciay siendo amadocon pasión,se ve,á causa de su en-
fermedad,forzadoá renunciarel amor; el mayor bien,quizásel
ünico,queexisteen la tierra. No hayduda de queesa fasedel
dolorhumano,presentadapor Linares, tiene fuerzabastante para
emocionaral público, y bien claro lo demostróla escenadel últi-
mo acto, enque el protagonista,no teniendoya poder bastante
pararesistir al impulso poderosode su pasiónavasalladora,es-
trechaentresus brazosáAntonia.

Estasituación, enque seresumeel pensamientodeldrama, es
realmentehermosa.

Massiendo estoasí,comoes de justicia reconocerlo, hay que
convenir tambiénen queel autor no llega á ella por los caminos
de la lógica, condición indispensable enla obradramática,y muy
principalmenteen lasque aspiranápertenecerá lo quese llama
ahora «teatrodeideas’~.Tampocoha tenido gran fortunaenel
desarrollodel argumento.

Enprimerlugar, el dolor físico, la enfermedad,es unelemento
poco teatral.Aun en la realidad,como hacenotar Altamira ensu
último libro, los sufrimientos tísicos ajenos no nosconmueven
tanto comolos doloresmorales.Desdeel puntode vista artístico,
un tísicoenel último período,un cancerosoretorciéndosede do-
lor, un medularmoviéndosecon la torpezadeun muñeco desar-
ticulado, producenhorror y compasión, perono emoción estéti-
ca. Mauricio, heridodesdeel primer actopor la terrible enferme-
dad, y pasandoantenuestrosojos con los síntimas delatáxico,
noshacesentir, másqueimpresionesde arte,sensacionesde hos-
pital.

Acasoel autor responderáá esteargumentocon el recuerdo de
Osvaldo,deIbsen;pero el escritornoruegono flOS presentalos
doloresfísicos de su personaje.Nos habla,sí, de que estáamena-
zadode imbecilidad,de queél sabequesu mal no tiene remedio;
perola explosiónde su enfermedad llega tansolo en el mismo
momentoquela obra termina.

Porotra parte, Osvaldono es el ejesobre quegiraLos opaivz-
dos.Allí lo querealmentenosconmueve esla desesperadaangus-
tia de lamadre,al ver quesu acatamientoá los perjuiciossocia-
les fundadosen la religióny enla éticaoficial la han llevadoá dar
vida áun sérdegeneradohastala idiotez.

Peroaúnhabríapodidoel Sr. Linaresimponeral público aquel
casode patología,como impuso Brieux otro casoanálogoen Les
Avaries, si, comodecirnosarriba,no hubieseechado enolvido la
lógica y falseadola verdad.No haymásquever á Mauricio para
comprenderqueseríael colino de la insensatezcasarlecon una
mujerjoven y apasionada.Muy justo es,por consiguiente,que
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tantola madrede la muchachacomo el médico impidan un ma-
trimonio, ademásde repugnante,casihomicida.Pero,¿esposible
quehayaunamadretandesconsideradaque, envez deconvencer
portodoslos mediosásu hija, de que aquellos amoresson im-
posibles,se dirija al pobre enfermo,lé atormentediciéndole que
no tieneremedio,y por contei-ale pida queaconsejeá la mujer
queél amaquese casecon otro hombre?Si conun hijo, hermano
ó amigo nuestro se llevaseá cabo semejanteatrocid~d, nos
indignaríamos contrala tal madrey hastala despediríamos con
cajasdestempladas?

¿Y quédecir deaquel médicoque, envez de consolaral enfer-
mo,derramandosobresu espíritu unpoco delbálsamode la es-
peranza,se complace enarrancarletodas susilusiones? Aquel
hombreno esun médico,es un verdugo.

TambiénAntonina pareceque ha perdido la cabeza.Tiene
treintaañosbien cumplidos;aunquevirtuosay digna,conoceteó-
ricamentelos vicios: sabelos trotes—dealgúnmodo hay quella-
marlos—enqueMauricioandametido conMargo; sabe también
que dichostrotesson los que traen al pobre enfermo hechoun
pingajohumano; enel mismo sentidole hanhabladosu madrey
el médico,y ella, sin embargo, hacetodo lo posible poralentar la
pasióndel enfermo.

Pareceque todoslos personajesdela obrase han propuesto
estrujar, herir y atormentaral desventuradoenfermo.Al fin el
hombre, desesperado,y con razón,acabapor suiciclarse,bebiendo
un veneno que eldoctor tiene la torpezade dejar al alcancede
su mano.

También apunta Linares,poniéndola en boca del doctor, la
responsabilidadque Mauricio contraeríacon su proleen el caso
deunirse enmatrimoniocon Antonina y de que la unión fuese
fecunda;previsión,ála verdad,un pocoprematura.En estepun-
to el autorde La divina palabra parecequerer refutarla teoria de
Brieux enLes Avaríes ¿Porqué—exclamaMauricio, queademás
de atáxico esun filósofo—ha de sacrificarseel individuo ála es-
pecie?»Sin metermeyo ácontestará esta pregunta,en rigor in-
contestable,como lo son todaslas ciue serefierenal porqué de
las leyes eternas,biense echa dever que lo quequiere Mauricio
decires: <~Porqué no he deteneryo derecho á engendrarhijos,
aunqueéstosnazcancondenadosá una vida de miseria y á una
muerte prematura? A esta interrogaciónpuede responderla
concienciade cadacual: Es unainfamia cometerel crimende
dar vida, si sabemosque estavida que damoses untormento
continuadoy horrible

Con motivo delos diversosepisodiosdel drama,los personajes
se despachaná su gustoen sentencias:lasde unos evangélicas,
lasde otrosfilosóficasy lasdealgunos,comoel médico,patológi-
cas.El diálogo, por lo tanto, resultafatigante...

Detodosmodos, aunqueLa divinapa/elia, mereceser tomada
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en cuentacomo tentativa,aunque fracasada,noble, de uns em-
presa(la del tearrode ideas)que hoy acometenlos más ilustres
dramaturgosde i’uropa. linares se ha equivocado; perosu equi—
VOC~.CiOfl merecerespeto,y su obra,seriamentepesada,es acree—
dorafi quese la juzgueconcienzudamente.

IV - La Ciza~a.

Con ~<Lacizaña elSr. LinaresRivas tuvo acierto completo.
Con un asunto (le pocamontahasabidohaceruna linda comedia,
desarrollando la acción con sencillez,sin complicaciónalguna,
conduciéndolahábilmente, suscitandoel interés (1(1 especiaclor
y poniendoal servicio de su obra un diálogo limpio y natural la
graciade un infeliz ingenio abundanteen frases chispeantesd
intencionadasy hermosospensamientos.

La nota dramática resulta delicaday emocionanteen lasesce-
nasqueen los dosactostienen~\Iercedes yRicardo;una, (a de la
muda declaraciónde amor, y otra, la del rompimiento, ambas
trazadascon tanta verdadcomo ternura.

Revelala obrael talentode fino observadoi-del Sr. Linares Ri—
vas para la pintura de costumbresy el estudio de los personajes;
lOS ~UC juegan en <1 .a cizafia’ están ~uy bien dé ujados,y el
movimiento ~le laacción es (le unanaturalidad admirable.

Al ocul)arsede estaoOradice 1 ~aserna:
La primeray principal cuahdacide La cizaña es, mi ver,

la deser una comedia española,(le liura castaespañola,sin in—
gertosni cruces exoticosde reflejos librescos. ~ personajesVi-

vennuestra vida,piensannuestrospensamientos,hablan nuestra
habla; adolecende nuestrosdefectos,comparten nuestrasvirtu—
(les y nuestraspreocupacionesles listurban; están reproducidos
del natural dfrectamcnte,y en el esptritu, en fin, y en la forma,
no esestacomediasino la afirmación(le nuestraunidad étnicay
moral.

Bien hayaquiená los suyosse parecey no va ábuscar-—-óá to-
mar—enel cercado ajeno,cuando tanto tiene que imitar, que
aprendery quecorregiren la propia casa.

Cultivemos nuestro jardin ~, oh amadoTeótimo,y estimule-
mos y enaltezcamosálos que, comoLinares, predican conel
ejemploy demuestranel movimiento andando.

La cízaña---queno es más que una de lascien cabezasde la
hídra de la calurnnia—asomaen un hogar humilde y honesto,
amenazandodestruir la dicha que se prometen de su próxima
unión Picardoy Mercedes,muchachaéstade gran temple de al-
ma, trabajadoray hacendosa,que dando leccionesde música y
(le idiomasesel sostén(le la familia, venidafi menos; su anciana
madre,viuda, y la hermana menor, vivaracha y despierta,pero
demasiado jovenaúnparaempeñosfirmales.

Pepito, joven simpáticoy personarelacionadaé influyente,pro—
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tegeá aquellafamilia con quienenmejores tiemposse crió, y por
extensióná Ricardo, quegracias áestaprotección consigueun
modestodestino paracasarse,y la estabilidad de su padreDon
Roque,antiguo funcionario,burro de cargade lasoficinas, siem-
precon lacesantíaó el traslado suspendidossobresu escasanó-
mina.

Las malaslenguassospechandela buena fe del joven protec-
tor, siembran lacizañade los celosen el corazóndel enamorado
Ricardoy estánápuntode darel traste conel porveniry la ven-
tura detodos.

>Calumniaquealgo queda>,tremolanpor enseñalos murmu-
radoresy !osmaldicientes.

«~Lahonrade uno no estaen laspalabrasde otro>—replicacon
hermosay nobilísimafrase Linaresporbocade uno desus perso-
najes.

¿Fructificarála mala hierba?El autor, en estecaso,ha preeri-
do seroptimista,y hahechobien. No siemprela cizañaimpide la
cosecha,y estamosya hartosde visionessombríasy deprimentes
y de calamidadespúblicas.

Por fortuna,Pepito, el bondadosoy bienhechoramigo del go-
bierno, estáenamorado dela hermanitadeMercedes,y la harJsu
esposa,conlo quese disipan lassuspicacias deRicardo y la pa-
sajeranubequeenturbióel sol dela felicidad en el modesto ho-
garde lasdospobreshuérfanas.

Acaso paralos espíritusfuertesseaesteun asuntobaladí;pero
¡quédiablo!, todos los dias no vamosá ir al teatro á resolver
evacuacionesmoralesde quinto gradoni problemas de logarit-
mosmetafísicos.Que nosaburramosconestascosas algunaque
otravez,pase, quetiempo hay paratodo. A la continua, es de-
masiado.>

Nuestropaisano,Angel Guerra de estaobradicelo siguiente:
Celebroel triunfo. Fuéesteindiscutible.
Es La cizai7a obraque merecelos aplausoscon que elpúblico

la recibiera.
De esasobras, conarte escritas,está necesitadoel teatroes-

pañol.
La comedia de altos vuelosy el sainete regocijado,debuena

léy, hacenfalta, para renovar esteambientede anodinismolite—
rano, de arte escénico,sin médulay sin donaire.

VanenLa eisa/la hábilmentemezclados,en una justa ponde-
ración, el elementocómicoy el dramático. Sin llegar nuncaal
sentimentalismohuero,antespor el contrario, quedandosiempre
en unaintimidad depasiónenérgica,perodiscreta,y sin caer en
el chisteramplón, por atenerseen los diálogcsal chispeantedis-
currir del ingenio,La eisa/la esunacomediade mérito.

hasabidoen esta ocasiónLinares Rivas mirará la vida y es-
crutarel curso,con suscrisisy sobreexcitacionesdelasalmasen
muchosseres.hay en La eisa/la un trozo de realidadviva y san-
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grando.De la lecciónmoralque encierreno he de hablar.
Sin sercrudamentesatíricala obra, dejaunaamarga enseñan-

za, queno estáen laspalabrasquese dicen, sino quese despren-
cien de lus mismoshechosrealizados.

El ambiente dela obraes sobrio, con maestría mantenidoá
lo largo de los dos actos.Son seresde carnelos que intervienen
en la accióny si abusan enla agudeza del decir,es porquç lesso-
bra ingenio.

y

Cbra~ tra~u©i~as

1 « El adversario»,traducción de AlfonsoDanvila.

Es mucha comedia, la comediade Capús y Arena,vertida en
selectaprosaal españolporel Sr. Danvila:pudo haberhecho una
adaptación,peroel refinadoescritorno se ha atrevido á tantoy
ha dejado francesesálos personajesy desarrollala acciónen Pa-
rís y en el campo,épocaactual, prescindiendode queen es~cla-
sedepasiones,no hayPirineos.

Literatosde nota,abogadosde fuste, diputadosque se juzgan
ministrables, banqueros discutidos,cortejadoresimpertérritos,
maridos bonachones,son sussendas«os/II/esmásó menos irre-
prochables,no faltan en la sociedad denuestrosdias, ]a dorada
clasemediaque llenalos salonesy casinos;el ambienterespira-
ble, hoypor hoy, de los que se impresionan ijarasusobras de
arte, perduraráhastaque avancenun pesomáslos de abajo.

Ahora,quees máscómododejarel escenario en otraslatitudes,
porquese saleal encuentrode la pregunta candorosa:~Endónde
ocurreeso?—EnParís,hija mía: eso soncostumbresfrancesas...

No está mal. Obrasde análogoasunto lasconocey aplaudeel
público teatral (noconfundirlocon todo el pñblico) áquiense le
hanservidoen francés,en portugués,en italiano, con ó sin solfa;
sucediendo,á veces,que los escamadosson Les V~n~>ado,as,de
Sellés;sonDe cerne y hueso,de VicenteColorado; sonlas inocen-
tesmaliciasde Miguel Echegarayen El O/ro (»el otro es el mis-
mo »adversario> peor modelado~acogían con deleitososespas-
mos el Divorçoos de Sardouy Nojas; Lapa/ile ma1q?1z~sede Meilhao
y Halery;y el ya manoseadoDerni-moudede Dumas,hijo: tenien-
do, siemprepara nuestrograndramaturgoel insigneI).JoséEche-
garay,lasmayoresrecriminacionescuandoha intentado y plan-
teadoel mismoproblemahumano.

Peroya losvientos elíseos deideas, deque hablabaCampoa-
mor, vanacostumbrandoá nuestrospulmones»d. los aires defue-
ra» y la pudibundezse bateen retirada acogiéndoseu las últimas
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trinchera~del conv~’ncionalismo,que recrea,sin embargo,sus
sentidos (‘fl el Coro de obispos de Lo Afr/co~iay irunce el ceño,
por cuestiónsolo de indumentaria,no esposible otra SUpoSiCión,

de ver en escenala venerablefiguradelsacerdote, edificandocon
lassublimespalabrasdel sermónde la montaña...

Y hablemosde El /1d7’cCio/lo.
En todamujer queamamosse escondeun adversaiio,un ene-

migo se~reto,un rival oculto, enfrente de nosotros, opuestoá
nuestros(lesignioS.Y no hay remedio:hay que(luedar VenCc(lO—
res óvencidos; no tieneotra solución; es fatal la lucha;vcnc~rloó
servencido~por él. En ocasionestriunfala mujer, en otras triun-
fa el hombre, y, siempre, haycuandomenos,unavíctima. E-,ta
es latesis;palabrassoltadasal vueloy glosadaspor nosotros, oue

los autoresponenen b cade un personajede la obra, (‘1 resi ;na—
do (]/mohnioeque se declarapredestinadoen segundasnu

1) ‘ias,
con(1 inexorable estabaescrito , en diálogo con su abogaday
amigo íntimo /lIo,,r/ri , Dor/oi, que por todo consuelole dice:
¡Pobre(]/ionho,,ze!, sin caeren la cuenta de que esaconrflis ‘ra-
ción ha deser tambiénobjeto.

La acción,como ya hemosdicho, tiene porescenarioel París
de todaslasconcupiscenciasyentre personasdevariaseatcg)—

rías~iorales, sobresaliendounade esaslisiadasdel espíritu que
trae y lleva á su marido,quees diputado y quieresu mujer que
seaministro, que tienesalóny dacomidas y calientasillas en in-
cansablesvisiteos,murmuradora,zurcidorade voluntades,apare-
jadorade casamientosy preparadorade divorcios,Julia Brean—
tin, prototiim di’ la i utrigaconfaldas.

El matrimonio 1 )arlayes fe iz.
Ella, Mariana.mujer adorable, tienela monomaníadel relum-

brón, comonecesidad sentida deese imperativo categóricoque
se llamavanidadde vanidades.

Mauricio, solo cuentalos minutos plácidos dela existencia,vi-
ve dichosoconsu mujer, gastasu fortunagratamentey no se re-
signaríaáperder tantafelicidad fácilmente,y de ello trata, pre-
viendo ~n peligro (‘11 sus relacionescon los Sres.de Breantin.
~Porqué lassoporta?

Por complaceráMariana,diránalgunos.
Porque no habriacomedia;añado yo.
Julia Breantine~taiencantadade estasrelaciones.Mariana re—

prescntaun ib mento, unacategoría(le señorasque e hacefalta,
la categoríad’ señorassobre lascualesno puededecirseami na-
da malo; asícomo también acogecon fruición átodoslos galan-
teadoresde odcio, y á los maridoscomo (l1i~nt,a/ac, divorciado
de U primeramujer, e inciden e en lasnupcias, de cara risueña,
de ojos abiertos, abiertosátodo, que le recuerdanlos ojos delas
personasquelos tienen másabiertos,los ciegos...

Y se presentael otro, es decir, el serque tienentodos los ma-
trimonios.Un Jovenabogado,guapo,elegante,aml)icioso,di’ esos
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quetienenmuchopartido conlas damasy que llegarfi muy lejos.
¡Quéfraseslassuyas!¡Las inmoralidadesno ruborizantes!Unhom-
bre, en fin, quemezclala alegríaconla protui~didad,el género de
moday constituyela obsesiónde las muchachascasaderas,la no-
tabilidad deldía; Lau~/ade,que le era antipfitico á Mariana, que
le parecíapresumidoy de! quediceá su esposo,paraponerlo en
guardia, aunque en sonde broma,que lo cree un poco enamo-
radode ella.

Mauricio pwporcionaocasión á su colegaEnrique í~ae~½idede
la notoriedad,cediéndolela defensa(le una causaruidosa y Ma-
rianaen casade losBreantin, escuchaporpfl1~i ca vez la música
prohibidade la pasiónloca.

El retrato de Mauricio lo hace demanomaestrasu esposaMa-
riana, en el primeracto, en confidencias con su madre Símona
Greosurt,dandoá entender quesi es dichosa,le desesperatener
un maridoexcepcional,que terne!legue fi los cuarentaaños sin
recabarla plena celebridad!.

Sí se (iue(laen casa, esparaponerseá estudiar;api-ende idio-
mas,gastaun dineralen libros, papele viejos,objetos antiguos,
revistas; no gustade brillar) hastael punto deque su nombreno
saleen los periódicos, ni siquiera para hablarmal de él. Ya sabe
quesu maridono esuno de (‘sosseñoritos ricosadocenados,cono-
ce quetiene talento y cualidades le triunfador, peroella aspiraá
compartirla notoriedarl envidiada y envidiablequela haríasobe-
ranamentefeliz, dr’ la maneramrís artística.

Y después,conlesadaya su falta, enlashermosasescenasdel
último acto, cuan lo demandainútilmente perdón, no fi título de
disculpa,puess~il>i’ iue no hay disculna iara esos crímenesde
amor, repruebaá Mauricio de no haberledadoá conocerduran-
te los cijas felicesdel matrimonio, su talento, su corazón,todas las
bellascualidadesde marido modelo y de hombreporél atesora-
das.~Las ocultabadeexproleso?No te conocía,gime la arrepen-
tida Mariana,no te conocía,pero tengo yo la cuI1 a, lo conñeso,
víene á decir, porqueyo erala obligada fi conocerte,a adivinar—
te, lasmujeres Siempre,fi todashoras, debenestudiar, conocer,
adivinar á susmaridos.

Solo así, se ~‘vitaría, como en estecaso psicológico, quela es-
posaen vez deserlo, resultael adversario,y cuandollega el mo—
mei1tOde la separación,lamentay llora la pérdidadela [elicidad
para todala vida.

Esla eterna equivocación,la irremediabledesgracia,el ei:r que
en mí existe (replica Mauricio~,ya no podría olvidar: ¡)or:fue el
dolor es perdurable;aunno recordamndotetu falta, los dos i iensa—
ríamos siempreen ella, tú avergonzada,yo atorm atado p01 los
celos;unaexistencia imposible, que convertiría ini perdin en
farma indigna d~! ~sdas.

CuandoMauricio impone Ii la madredr Mariana de que han
decididoseparars(’,se Siente el escalofríode la emaci:~n.-—;f)i—
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vorciaros?—-Yosoy el culpable,declaranoblementeel agraviado
esposo... —ComoT~iauriciono me quiere... se atreveá insinuar
Mariana.

—Qué mal discurres,le interrumpela madre, prefierohablar
con tu marido...

—~La mujer perdonarásiempre,porquelas mujeres estáncasi
acostumbradas,pordeber, por gratitud,á soportarcon dignidad:
lasmiserias delos maridos.., perocuando enlugar del marido
es lamujer culpable (añadeen tonoseverola anciana)entonces,
jamás;la queha escogidootro hombre distinto á su marido que
le siga,queseadichosaconél.

Tremendasentenciaquearranca un grito dedolorá Mariana,,
condenadaya, sin apelación,por su propia madre.

¿Esestala moral del divorcio?¿Debe fallarseasíel pleito del
adulterio?

Simonade Grecourt lo proclama;para sentarque cuandolas
mujeres casadasdicen cine no debe haber diferenca entrelas
faltasde amb:s cónyuges,lo hacenparasacarpartido ciertasve-
cesy reducir zi los maridosescarriados,aunque por dentro vala
procesióny ya sabená quéatenerse?

¿Quereisunaprueba?El hombre perdonadopor su mujer, es
despuésadorado.Los hombresqueperdonaná susmujeresaca-
banpor serdespresiadospor suspropias mujeres despuésque
nunca, nunca,se rehabilitan antelasociedsd.

II—><El gobernadorde Urbequieta», traducción de
Jurado de Parra.

Juradode la Parraha transportadodel francésun vaudeville,
poniéndolepor título El gobernadorde Uibequieta.

Todo el mundosabeya lo que es un vaudeville, y por consi-
guiente, no cabeel análisis>.El espectadortiene que admitir
sin protestatodo género deinverosimilitudes, por disparatadas.
quesean,y solo puedeexigir que esténhilvanadascon ingenio,
y que lehagan reir.

Figúrenseustedessi cabe amontonar incidentes y episodiós
conun asuntocomoel de El gobernadorde Urbequieta. Estefun-
cionariotiene la costumbrede venir de ocultis á Madrid casica-
dasemana,ádistraersustareas gubernativascon Lolita Ramirez,
tiple ligera de Eslava,y el díaque tiene proyectadauna de sus
expediciones,recibeavisooficial de la próxima llegadadelge-
neralAlvarez Patóny unacartadelsubsecretariodiciéndoleque
el ministro no ve con gustosus escapatoriasáMadrid, sin solici-
tar autorización.

El gobernador,que se llama Jorge, semuestra contrariado,y
oportunamentellegasu criado áenseñarleuna barbapostizaque
suponeusabael Poncio anteriorpara ciertasaventurillas.

Como estabarbale sientamuy bien á.Jorge,éstedecide usarla



—347—

comodisfrazparasu expedición; saldráde lJrbequietaá lasseis
y mediade la tarde,y regresandoal otro díaenel tren dela ma-
ñana,realizasu proyecto, dauna agradablesorpresaáLolita Ra-
mirez, y nadiese entera.Parte;pues,dejandoal criado Leopoldo
la consigna dequeánadiediga queva áMadrid.

Apenassaleel señorgobernador, apareceLolita acompañada
desu amigaJulia, la cual viene á sorprenderá Jorge. Y como
éste,segúnel criadomanifiesta,estaráde vuelta ála mañanasi-
guiente,la Ramirezencuentramuy natural instalarsepor aquella
noche enel Gobiernocivil.

Leopoldose entretieneen ver cómo le sienta el uniforme de
su amo,y cuandoestácontemplándoseal espejo, llega el general
AlvarezPatóncon su ayudante.Y desdo estemomento,Leopoldo
haceel papel de gobernador,presentaála Ramirezcomosu mu-
jer y áJulia como su suegra,y el generalsehospedatambiénen
el Gobiernocivil.

Esto dalugará un sin númeroincalculable de incidentes,quid
pro q,ios y situaciones dela mayor inverosimilitud, pero queel
público celebra conruidosísimascarcajadas.

Este asuntoestádesleidoen tres actos, y excusadoes decir
que paratal extensión á la obra,que podríaencerrarseen mu-
cho menoresdimensiones,hay queamontonar sucedidosy suce-
didos; asíes,quehastahay queprenderal gobernadorcuandore-
gresaásu casacon toda precaución, tomándole primeropor un
ladróny despuésporel amante dela gobermldon7.

Pero,enfin, son tresactosenqueni un momentodejael espec-
tadorde reir á su gusto.

Con esta quedaconsignadoel éxito (lUe ha merecidoE/guber—
ii~idürde U/í)eqlfie/i.

III - «La doncella de mi mujer», traducción de Lu-
ceñoy Reparaz.

Así se titula la comedia,arregladadel francésque trito éxito
hatcnido enEspaña.

Nelly, separada desu marido, buscasu felicidad en Alberto,
casado,quesesienteya un tanto aburrido de aquel lío y busca
un medio decoroso dehacer entenderásu amadaqueaquellono
puedecontinuar, y para encontrarloalega que su mujer, cuyos
celos teme,lo ha descubierto;p>ro Nelly sabe por una criada
queesto no esverdady juravengarsedel ingrato.

Enel actosegundo,Nelly entrade doncellaencasade su exa-
mante,proponiéndoseimpedir queésteengañemás á su mujer.
Estasituaciónorigina unascuantasescenasdemucha fuerzacó-
mica y quefueron muy reídas.El marido de Nelly, que anda
en busca de su mujer paraultimar el divorcio, aparece inopilia—
-damenteparadescubrirá su costilla en la fingida doncella.

Y ya se impone el arreglo enel terceracto, quedando, al pa



~—348—

recer, escarmentadoAlberto-parano volver álasancladas.
Los autoresdel trasporteal español dela obra francesa, son

los señoresLuceno y Reparaz.Ambos han hecho un arreglo
muy cuidado.

Copiamosácontinuacion la escenaVIII del acto primero.

NELLY Y ALBERTO

NELLY. -—No conozco esaletra...¿Me permites?.
ALBEI~TQ.—~Sf,s~,sí!... Ya lo creoque telo permito!
NELLY.---;Caila, es un anónimo!
A~ERro.—iEsmi recursomágico! ¡Un anónimo!
NELLY.- —Mejor seráno leerlo...
ALBERro.—~Espera...quizásseapreferibleque te enterespor-

quepudiera ser una buenanoticia.
NELLY.—LaS buenasnoticiasno vienen nuncaen estaforma.

¡Ah!
ALBERTQ.— -Qué?
NELLY.—Se trata de tu mujer.
ALBERTQ.—~1)emi mujer?Lee porDios.
NELr~Y.—--~Muchocuidadocon la señorade Alberto Lebrunois,

es de Bayona...
ALBERro.—;Es verdad!
NeLIs.—~Poblaciónsituadaen la frontera de España~.
AI.BERrQ.—~Tambiénes verdad!
NELLY.= <Pero como V. sabe,ya no hay Pirineos,y lor con-

siguienteescomosi fuera española; tieneel carácterviolento, es
terriblementecelosay capazde cometerconV...

ALBERTO.----Un desaguisado.
NELLY.— Un desaguisado...;¿quésignifica esto?
ALBERTO.—~QUésignifica...?Vamosallá ¿quéquieres quesigni-

fique, luzde mis ojos!... ¡ya sabiayo que nuestrafelicidad duraría
poco tiempo!

NELLY=~QUédices?
ALBERTQ.—LO queno hubiera querido decirte,perodespués

deestacarta, no es posible guardarsilencio. Si tu no eres ce-
losa...

NELLY.—-~CÓmO?Tu mujer lo es?...
ALBERTO.—COjeáOtelo, ponleunasenaguas...y ya sabes como

es mi mujer. -

NELLY.—~PerO comoes posible que nuncamehayascontado...?
ALBERTQ.—-Es que cuandovengoaquí no esparahablarte de

ella. Y ademásen un principio todo ibaperfectamente... hasi-
do despuésde lo que ocurrió conMecloro.

NELLY.—~COnMedoro?
ALBERT0.—I lace unos quince dias que pasabaconmi mujer

por estebarrio, cuandoMedoro á quienAugusto acabade bajar
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á la calleseprecipitósobremí y comenzóhacermecaricias.
NELLY.—~SÍ?
ALBERTo—Entoncesnaturalmentemedijo mi mujer: ¿Oyetú

conocesá esteanimalito?¿Yo?¡No tengo el honorde quemeha-
yanpresentadoá é~!respondí.Puesél te conoce,porque telame.

NELLY.—iY que le respondiste?
ALBERTO.---;QUe sin dudael animalito sabríaque formó parte

de la SociedadProtectorade Animales! En estoscasosdice uno
le primeroq~ese le ocurre.

NELLY.—~Claro!
ALBERTQ.—I)esdeentoncesmi mujerno se fíade mí, me dirige

continuasalusiones...
NELLY.—~Apobrecitomío!
ALBERTQ.—EStamañanaal tiempo desalir la dige: ¡Creoqueva

á hacerun dia perro’ ¡Puesquesea enhorabuena,me replicó
irónicamenteporque telamerá!

NELLY.—~Yyo queestabatan confiada!
ALBERTO.—;CayÓenel garlito! Si vierasquevida estoypasan-

do entremi mujer y el perro!
NELLY.—PueShijo mío espreciso procedercon cautela.Dime

¿Ç,~uépretestodasá tu mujerparapodervenir aquítodoslos dias?
ALBERTo—Negocios, ocupacionesurgentes.Comosoyahoga-

do, no me cuesta trabajo elegir. Esta mañanala dije que iba á
casade un procuradorBarbontiny mequedaríacon ~i áalmorzar.

NELLY.-—.;Y el piocurador...soy yo!
ALBERTO.—~Ayerfuiste nutario, antes de ayer escribano,y el

martesúltimo te hice deun golpe Presidente del Supremo!En
fin, cadadia te confiero un nuevo cargo.¡Esto marcha perfecta-
mente!

NELLy.——~PerOal menos lesadvertirás?
ALBERTO.—iA quiénes?
NELLY—-~Alprocurador,al notario,al escribano,al presidente...!
ALBERro.—~Advertirlesde qué?
NELLY.—De que digan quehasestadoá almorzarcon ellos.
ALBERT0.-—lTienes razón! Pues,mira eso no se me habíaocu-

rrido nunca.
NELLY.—iNO? ¡Y con unamujer tancelosa!De suerte quesi en

estemomento se le ocurrieseir á ver si estabas en casade Bar-
botin...

ALBERTO.—iES verdad!
NELLY—iES preciso quevayasallí inmediatamente!
ALBERTO—Sin dudaalguna.
NELLY.—Entre hombreses un favormuy santoy muy natural...
ALBERTO.—~NatUI-a1...sí! Pero santo... ¡Cerro en seguida!¿Mi

sombrero?¿Dóndeestámi sombrero?
NELLY.—Ahí le tienes.
ALBERTO—Mi bastón.
NELLY.—~Nole hasdejado en el recibimiento?
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ALBERTO. --Sí, es verdad.
NELLY. —Vete y vuelve pronto.
ALBERTO—Si ya estápuestoe! primer ja ón.
NELLV.—-Y sobre todo sé muy prudente. Comprendo Alberto

mío quesi nos viéramosobligadosásepararnos...
ALBERTO. ¡No me hablesde ello! No me hablesde ello por

Dios! Prefieromil vecesla muerte!

TV—eQuo vadis~<,traducción de Alberto Michel.

Cuando,en Marzode 1901, se estrenóen Parísuna adaptación
de Qoo iod,~v~,firmadaporEmile Moreau,escribíaAdolpheAde-
rer:

«La obraquese representaactualmenteen la Porte—Saint—Mar—
tin, es, encierto molo, la edición magníficamenteilustradade la
novelade M. 1 leniyk Sienkicwiez;un hermosovolumen,concan-
to doradoy grandesimágenescoloreadas.Resucitapara nosotros
la Romade Nerón,la Romadel paganismo agonizantey del Cris-
tianismo quenace, a Roma delColiseoy lasCatacumbas»~.

Puesexactamentelo mi sino—con lasinevitables reducciones,
porqueel (~9uo 7///~< que ha dadocomosuyo el Sr. 1\lichel, es
justamenteal de Moreau, algoaligerado.

El primercuadro,unaoide~(le ~?V~osóinos introduceen casade
Aulo Plautio y vemosenél comolos pretorianossacanáLigia de
la casade suspadr~adoptivos.El segundo, Lo o7~dadel Pa/el!-
yo reproduceen lo posible el banquete quetan magistralmente
describeSienkiewicz y en el que Ursusarrebata á Ligia de los
brazosde Vinicio y del poderde Nerón. El tercero, El beso (le

1105 presentaá Ç~uilón()uilónidesy termina enel momen-
to en que Eunice, besandola cstátua dePetronio,descubre su
amor por su amo.En El 7)n;isterereel apóstolPedrorelatala re-
surrecciónde Cristo y comienzala conversión deVinicio. A este
cuadroseguíaen la adaptaciónfrancesa Le co//er d’ Opalesquese
desarrollabaen Ancio y queel Sr. Michel hasuprimido.

El cuadrosiguiente,El -¡(u-e//dio de Roo/ohaperdidoen la adap-
tación españolaalgo de grandiosidadpor habersemodificado su
disposición,disminuyéndoseademás,la intervencióndelpueblo.
Resulta muy deficiente. LesucedeLos mdi-líresq~epresentaá Li-
gia, Ursusy otroscristianosen los subterráneosdel Circo, dis—
pues~:osá ser sacrificados.El apostolPedrocontinúaen él susad-
mirables predicaciones;Vinicio queda totalmenteconvertido.

Si~ueE/ (jjvo RomaiioPetronio nos relata en élla salvaciónde
Ligia porUrsusy aparecenUrsusy Vinicio, con duciendoeste
á Ligia desmayada;y Nerón,ante las peticiones de todos, tiene
queconcederlessu perdón...

Y se desenlazaen drama con La muerte de Pttronío en quere-
sulta modificado el texto de Sienkiewiczdesapareciendoel ban-
quetey haciéndoseintervenir personalmenteal Nerón;peroen el
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cuadrose conservael ambientedepoe~aqn’ rodeaenla novela
la muertedel arbi/er e/ei~a’iIiaium.

Tal es el plan de ks dramasde Morcany MicPel. Todo el que
conozcala novelapuedeconlo escrito formarsc ideade lo que es
cualquierade las dosobras;cnambasse percibenmal la evolución
del alma de Vinicio, la sublimidad delos rndr~ircscristianos, as
angustias(le la buscade Ligia... La figura (le I’ctronio, y, sobre
todo, la cinematográficasucesióndecuadros,ahoga el verdadero
dTama. La expresiónde Aclererquehemoscopiado,es exacta.

En el ¿Qao ia(/1s2no se revelael Sr.Michel corno autordramá-
tico de gran porvenir:se revelacomoun escritoi- cu to y bastan-
te correcto,y corno habilidosopreparadorde loselectosplásticos
queofrece la novelade Sienkiewiez; pero de estoá 11) anterior
hay unadistancia apreciable.

Tiene el drama Qeo radi~2dos cuadrostrazadoscon sobrie-
dad y acierto:el tercero,que se desarrollaen el patio (le la casa
de Petronio, y el octavoy último, quetambiánpasa u (1 palacio
del granpoetay fllósotb,hasta la muertede dIste y (le 5U esclava
Enrice.

Las escenasentre Petronio y Ene/ceen el cuadrotercero,re-
bosanpoesía,delicadezay sobriedady fueron muy elogiadasy
aplaudidaspor el público. La muertede Pc/ion/o y Ene/ce resulta
conmovedoray sublime.

El argumentono llega rl interesaral público; parecequetodos
aquellos personajesson gentescuya vida nadanos importa,te—
niándonossin cuidado sus venturas y maian(ianzas. Estátodo
aquellotandistante,queapenassi estirnulanc ~stracuriosidad.

Ya sabemoslo difícil quees acertaren el intento (le’ llevar una
novelaal teatrl, y la dificultad es mayorcuando se trata deuna
novelaepisódica,y en¿Qiio rae/ls? resultan,rl nuestroparecer,las
figurasmuy empequeñecidas,no tienen la grandezani el vigor
queel autorsupodarlesen la novela.
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El artí’ u/o que sobre esteasunto escribe el joven escritor Alvaro de
Albornoz, contiene algunas ideas nuevas sobre cuestión de lan/a
actualidad y lean codencia. Dice así.

Pocos prejuiciostan arraigadosentrelos enemigosdel socialismo
como el de suponerá éste enemigode toda propiedadprivada. Se
piensa pormuchosque si el socialismollegase /t triunfar la vida
enteraseríatransformadoen sentidocomunista. Se creeque el so-
cialismo preconizala socializaciónde los medios de goce.Hastase
dice por ahí que en el régimen que los socialistasaspiran á im-
plantarlas mujeres y los hijos seríancomunes.

No considero necesariorefutar opinión tan absurda.Cualquiera
que conozca algo la literatura socialista sabeque todo eso es
«excesode celo» de lospartidariosincondicionalesdel orden exis-
tente.

Más, si no hace falta parar mientesen tales «cuentosde vieja»,
me parece convenientellamarla atencióndel lector sobreel sentido
cadadía más restriguidode la fórmula «socializaciónde los me-
dios de producción>’. No sólo tal fórmula no comprendelos medios
de goce. sino que,aun por lo que á los de producción se refiere,
es preciso hacer salvedadesy distingos de gran importancia. Hay
medios deproducciónque, inmediatamentey de un modoviolento,
por lo menos, no seránsocializados.Esto eslo que vamos á ver
en el presente artículo.

En el capítuloúltimo de su libro La política agraria del partido
sociai~s/a,afirma Kautskyque la agriculturapodrápasardel régimen
capitalistaal socialistasin necesidadcte que los pequeñosterrate-
nientes sean expropiados. Asi como el pequeño taller útil podrá
coexistircon el socialismo entrandoá formar partede la produc-
ción socialy dependiendode la sociedad,del mismo modo las pe-
queñasexplotacionesagrícolas seránrespetadaspor el Estadosocia-
li~taallí dondeseannecesariasó convenientes.Aún en Otro caso,
los derechosde los pequeñospropietariosno serán jamás brutal~
mente confiscados.Se esperaráque los paisanosse convenzande
las ventajasdel régimen socialista.
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Kautsky cita enapoyo de su opinión pareceresy textos de in-
-discutible autoridad.El comité central de Federacióncomuní~ta—
dice—al formular, en vísperasde la revolución de 1848, lasrevein-
dicacionesdel partido comunistaalemán,pidió, entreotras cosas,
la nacionalizaciónde las hipotecas que gravanlas tierras de los
paisanos,mas para nadahabló de la necesidadde expropiar á és-
tos. El Congresode Basileade 186gdeclaró que la sociedadtiene
el derechodeabolir la propiedadprivada y transformarlaen pro-
piedad colectiva, pero no resolvió que, para llevar á cabo dicha
transformación, fueraprecisoexpropiar á los pequeñosterratenien-
tes. Por suparteLiebknecht—añade Cautsky—considerabacomo
una verdaderalocura la expropiaciónde los paisanospor un go-
biernorevolucionario.Y Engels, el viejo apóstol,decíaen 1894que
si el partido socialistase hiciese dueñodel Estado alemánno ex-
propiaría violentamenteá los pequeñosterratenientes,fiando al
tiempo y á la cooperaciónvoluntaria lo que en vano se preten-
penarealizar apelandoá la coacción.

Parece,pues, que el socialismo,en sumás importanterepresen-
tación, no semuestraen absolutoenemigode la pequeñapropiedad
territorial.

Sin duda es fácil hallar contradicción entre las palabras de
Kautsky arriba consignadasy otras estampadasen su libro antes
citado, asi comoen suobraLa cucst/íu o~rario.Todo el sentido de
La polí//ca ag/7lria delpailido socia/isla es manifiestamentecontra-
rio á las aspiracionesde los paisanos,aspiracionesque, segúnel
propio Kautsky declaró en Congresode Breslau, se encuentranen
oposición con t/ capital y con el Mao~/ieslode/por/ido cornunis/O.
En el capítuloprimero de Lo pci//u-a a~,flr/Ose dicerepetidas ve-
ces que el interésdel partido socialista, quees el de todoel prole-
tariado, es contrario al de los paisanos,que en vano se,esfuerzan
en mantenerun régimenfeudal. ¿Quévalor puede;por tanto, darse
á la afirmaciónque va al frente del capítulo último de dicha obra,
segúnla cual la agricultura podrápasardel régimen individualista
al socialistasin necesidadde quelos pequeñosterratenicntessean
expropiados?

Prc.abicmente,tanto las manifestacionesde Mautsky como las
de Liebknech?y Engels favorables en cierto modo á las explota-
cionesagrícolas,tienen meramenteun caráctercircunstancial, de
oportunidad.Tal vez suexplidaciónse halla en el temor de quelos
paisanos oponganuna tenaz, invencibleresistenciaal progreso del
socialismoen los campos.De todos modos, siempreresultaráque,
segúnellas, el paincipio de la «socializaciónde los medios depro-
duccion» es susceptiblede sufrir no nequeñasrestricciones.Lo cual
induceá presumir, contandocon las concesionesá la realidadque
en toda política se impone,que el socialismo que en definitiva lle-
ga átriunfar será bastantemenosenemigode i~apropiedadprivada
de la quese creeaun pormuchossocíalistas.



L’ELDORADO, POR 1\I. PAUL BRULAT.
El autor de La c;~z/z~J;1ey de tantosotros libros notables,M.

Paul Brulat, acabade publicar unanovela que lleva por título
L’L/doralo. La nuevaproducciónde Mr. Paul Brulat,serácierta-
mentemotivo delasmásardientesdiscusiones dela crítica, pues
jamásasuntomásescabroso tentóla imaginaciónde un escritor.

En L’E/a’orado, título queencierra un símbolo y una ironía,
pone demanifiesto su autor lo queseria una sociedad falta de
leyesy de tora autoridad.Unasociedad,en fin, tal comola sue-
ñan los que creen quela felicidad en estemundo seríauna abso-
luta libertad, dela quenazcala fraternidaduniversal.

E~E/doradoes un buqueque naufraga en unas desiertasrocas
del Oceano,y ábordo del cual se encuentranun millar de pasa-
jeros querepresenan todaslasnacionalidades,todaslasprofesio-
nesytodaslasclasessociales.Elcapitány el segundohanperecido.
Llegael momento en que,pasadas lasterribleshorasde angustia,
todaslas facultadesde la vida toman insensiblemente posesión
de los náufragos,desesperadosantela muerte. Esees el momen-
to de dar riendasuelta átodaslas pasiones,y la bestiahumana
apareceentoncescon toda su naturaldesnudez.Los disfrasescaen,
el soplode la verdad disipa la capa doradacon que la civiliza-
ción adorna las almasy las cosas.

Es el momento enque los apetitosy laspasionessedesencade-
nany en el que lafuerzabruta ejerceunatiranía terrible...Es la
sociedadnaciente...Y en estapartede la notablenovelaes donde
se describenescenasverdaderamenteadmirablesy de unamajes-
tad trágicacasi imposiblesde abarcarentanpocoespacio.

Los náufragosse salvany vuelven de nuevo ásus disfraces.Es
la sociedadquecontinúa,y la novelaterminaconlasmásespanto-
sasironías,enlasque la risaenormede Rabalaisse mezclacon la
áspera elocuencia(le una sátirasutily el lirismo deun poemuy
con el pensamientovigorosoy profundo del filósofo...

No; decididamentelos hombresno sontodavíabastantebuenos
para vivir sin guardiacivil. Así al menoslo piensaen forma de
conclusiónuno de los héroes de la novela, un joven alucinado
quesehabíaembarcadoen LEE/doradoparair á predicaren nue-
vos mundosla utopia anarquista,y que regresaá Franciadesen-
gañadoy convencido dequelas institusiones,por imperfectasquc
sean, vale más quelos hombres. El ideal realizadoestámuchas
vecescercade la desgracia.
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Tal es el asuntodesarrolladoen la notable novela,admirabley
terrible, sanay moral y llena de grandespensamientosqueemo-
ciona y conmueve.

‘PS

,R~IR~z~is,PORLUiS MARTINEZ KLEISER.
Ensayode tiovela titula modestamentosu autor unabonitapu-

blicaciónque, artístícamentepresentada,ha hecho su aparición
hacepocosdias,

Seaporqueel vicio y la perversiónenlos costumbresson hoy
díamayoresque en otrasépocas,ó porque más transigente con
ello la sociedad,lejos de encubrirlo lo resalta,ó por algunaotra
causaes locierto quelos autoresmodernosá título de culto á la
realidad, sientenmarcadapreferenciapor presentarnoscuadros
de vida amargadospor la ingratitud y la infidelidad, llagassociales
que nosprovocan la fría impresiónde ver siempreel mal triun—
I~ntey la virtud escarnecida.

Pareceque nadabueno puedeclarseen la vida; que las ideas
de bondad y virtud desaparecierondel escenariodel mundo para
dejar libre el campoá la pasióny la ambición entronizadas;asíes
que cuandoencontramosalgo quesalede esanorma,mostrándo-
nosque no todo es malo, y quelo real puedehallarsedentro del
bien,el ánimo seconsuelay el espírituse recreaenla contempla-
ción de la realidadbella. Y estees,á mi juicio, el principalmérito
de Rarezas.

En páginasbreves,pci-o saturadas debelleza,nos presetita el
joven novelista dos almas igualmente hermosas,separadastan
sólo por diferencias deambientey educación;diferenciasqueel
poder inmenso delamor sin límitesborja y fundebien prontoen
lamásaltasíntesisde pertección.

Dentrodeestasencillatrama,expuestacon naturalidady faci-
lidad abunda lanovelaen situacionesinteresantes,impregnadas
de tiernosy delicadossentimientosy rodeadasdel ambientepoé-
tico ~‘ m~ralen quetoda ellase desarrolla.

Tal vez alguien, acostumbradoála tendenciade queantesha-
blo, eche enfaltaimpresionesvibrantesy de lucha,y la acusede
faltadevigor; pero,en cambio, las escenasqueen la obrase suce-
den conadmirable naturalidad,narrandolos gocesy existencia
serenadelasalmas buenasy los sufrimientosque encuentranen
lo que para otros constituiríamotivo de indiferencia cautivay
emocionadulcemente,produciendoenel alma la impresiónagra-
dabledelo bello y de lo bueno.



Miscelánea científica
EL SEC1~ET0DEL CANCER.

Centenaresde veces se ha anunciadoá los cuatro vientos el
descubrimientode la cura positivadel cáncer;perolo cierto es que
la terrible enfermedadha resistidohasta ahora todas lastentativas
de la ciencia.

Sin embargo,en la tercer reunión anual celebrada últimamente
en Londresbajo la presidenciadel príncipe de Galespor la «Socie-
dad Imperial para investigaciones sobreel cáncer<>, el profesar Sir
William Churchha dado cuentade algunosresultadosmuy intere-
santesque acaso puedandar la clave para llegar á resolverel
misterio quehastael presenteenvuelve la citada enfermedad.

Se ha contirmadoque el cáncer no dependeen modo alguno
del régimen alimenticio, del clima, ni delmétodode vida. El cam-
bio, la edad en que el cáncer aparecees un factor al que se da
cadadía más importancia.

Las investigaciones experimentalesllevadasá cabo durante los
últimos docemeseshan dado resultadosimprevistos. Ha sido po-
sible perpetuarreproducciones cancerosasmalignasen generaciones
sucesivasderatones,comprobándosede este modo quelas cédulas.
del cáncer se hallan dotadasdel poderde multiplicarse indefinida-
menteen circunstanciasfavorables.En la anormal proliferación y
multiplicación de esascélulas pareceque está la clave para resol-
ver el secretodel cáncer.

Por lo pronto,resulta demostradoqueesta enfermedadno puede
figurar entre las demásllamadas infecciosas. En confirmación de
ello, se havisto que ratones perfectamentesanos, mantenidospor
largos períodosen comunión con otros atacadosde cáncer, no se
han contagiado.

Se ha comprobadoque la accióndel radium y de lassubstancias
radio-activasejerce á veces influenciapositiva en el crecimientoy
desarrollo, tantode los tejidos normalescomo de los del tumor;
pero, desgraciadamente,parecequela cantidadde solucionesradio-
activas quees necesarioemplearpara obtener resultados eficaces
excedecon mucho á las que se puedenintroducir sin pelígro en
el cuerpo humano.

En resumen;la malignidaddel cáncerparece consistir en el po-
der inherenteá las célulascancerosasde dividirse y multiplicarse;
si por subsiguientesinvestigacionef;se puede llegará determinarla
naturalezade esta limitada multiplicación, es lógico esperar que
se pueda conseguirel medio de contenerestaproliferación, neu-
tralizando de esta manerala malignidad del tumor.

Estos resultadosinteresantísjmosmerecenser conocidosno solo
por los hombresde cienciassino por el público en general.





• El Museo eanario
Revista mensual (le eienrias, Letras y Artes

PRECIOSDE SUSCRIPCION

En lasIslas Ganarias,un mes. • s Pta.
Id. Id. un año . io »

En la Penínsulaespañola,Islas

Balearesy posesionesespaño-

las, unsemestre 7 »
Id. Id. ur~año. . 14 »

En el Extranjero, un año . . . . 20 »



AÑO X—N~M, ‘93 To~o XVI—CrAD. 9°

E~Musco C~n~r~o
REVISTA MEI’~S)1AL

ÓRGANO DE ~OCIEDA1) DEL MISMO NOMBRE

ESTABLEC[DA EN LAS PALMAS

PARA EL ADELANTO DE L\S CIENCIAS, LAS LFTRAS Y LAS ARTES

Dircetor: ARTURO SARMIENTO

DIRECCION Y ADMINISTRACIÓN:

CALLE DE TRAVIESO NÚM. 27

LAS CALMAS

Septiembrede 1905



Sumario ~eeste niIflero

El a/ley la democracia: A Manuel Ugarie, porMiguel Sarmiento.
Sange ni/eva, porAngel Guerra.
Li/cia/ura e/camá//ca. Obras estrenadasen la /emporada de 1904—5.

Ei’ amor quepasa, de los Quinteros.
La nc/la, de Oliver.
Rosasde O/o/lo, de Bvnaventc.
El ca/edrá/ico, de FrancosRodríguez.
Nunca, de Acebal.

El Galope, por B. Valle y Gracia
Al ech~sa:zmpresiones,por RafaelMesay López.
D. Francisco J\Túvarro Ledesma.

Necrolo’i,’ica.
La ciudadcierna.

Douzecen/mille aus d’Iiumani/e’ e/ l’agede la Terre,porA. G. Barba.
Pos/ales, por A. Martinez de Escobar.
De la Jhs/oua de las Canarias: Diauio del Bachiller D. Isidoro Ro-

mero (~‘ha//os,Conclusión.
Revis/asde Revi//as:

Recueudos.
Educación e/el u/uño,

Las islas Canarias, porPedroAlvarez Velluti.
]Viieslros poe/asdel /ícmpo vi/jo.

A la Vij~ende la Cindelaria, p°~Cairasco.
La hermosura,por id.

Miscelánea cíen//Jica:
La maderaconservadapor el azócar—Luz, muchaluz—~Anima-
les sismógrafos—Un descnbrimien/oespañol—Ciudades y /uber-
eulosis— Mícobrio sil//lico.



¡7
~1~i~ ~:n~o

REV!STA MENS~JAL.

órgano ?e la Soc~a~?e1 mismo nombra

Director: ARTIT14O S tRMIENTO

SEPTIEM1e~E 1905 ~\Ñox- N.°193

El nfle y lu ~emocr~cln

Para Manuel Ugarte

Arriba, junto al bosque,en el campanil dela iglesia vibran cla-
ras lasvocesdel esquilón.Sonlasdoce.Es m~’diodía. La voz de
la campanadiminuta llega hastaaquí, hasta(1 borde mismo de la
costa.Y aquí se detieney aquí se funde enel murmujeo de los
pinos,sin fuerzaparavolar haciala mar plácida,dormidaen ple-
no sol, entrelos brazosde la isla, amoroSarnen~oai)iortOS.

Subolentamentepor las veredasdeljardín, desdela costaá la
carretera. A medidaqueavanzorecuerdo lo ~‘uehe acabadode
leer. Acabo de leerun libro que,sin haberm convencido, mc ha
hechosimpatizarunavez máscon un escritor~oven. Yo creoque
El (O/t’ y /a d~moeia-ia,la última obrade1\lanuelUgarte,es sen—
cilianiente una equivocación de procedimiento.Estosartículos
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rápidos, escritosal minuto, esascorrespondenciasdestinadasá
vivir un día, nacieron paralas hojasde un periódico, no para las
páginasde un volúmen. En el volúmeny en el periódicoatraen
y cautivanel entusiasmo,la sinceridad, la noblezade espírituy
el hablafácil y ardientedel escritor.Pero el volúmen—hoy más
quenuncareservadoálos trabajosdensos,desdequelas revistas
han adquiridocarácter íle vulgarización—esos trabajosresultan
demuy escasolastreparaformar un tomito serio en la vida de
quien lo escribió, desperdigados,á vuelapluma.

La índole de la mayoría de los artículosviene áacentuaresa

falta de consistencia.No esla primeravezqueUgarte colecciona
sustrabajos periodísticos. Perosusotras coleccionespor sercró-
nicas artísticas, cuadrosde costumbresde boulevard,son más
amenasy disculpanmejorel excesivocariñocon queel autorreu-
nc cuantoescribe.Ensu última obracompendia Ugartetrabajos
escritoscon intentos demayor trascendencia.En el prólogo de-
clarael autor su adversióná la doctrina del arte por el arte. El
mismo lo dice: su libro es una tentativaen favorde la desmora-
lización delartey un actode esperanzaenel porvenir. Propósito
realizado enopinión mía, demasiadosuperficialmente.Algo más
hondose ha escritoya sobre esetema;y algo más pudodecir
Ugartecon su culturay con su talento.

A pesarde esa culturay ápesar de su convivencia activay
constantecon todaslaspreocupacionesdela luchaactual Ugar-
te, se resientedeun defectomuy comúu ála juventud española.
Hay enél cierto sedimiento deviejo progresistaquehace dudar
dequesu entusiasmopor las ideasavanzadasbrotede un estudio
eficaz y de un conocimientocompletode las injusticiasy proble-
massocialesdel día Ugartenos hablaaún de la Justicia, de la
Verdad, de la Igualdad,del Ideal moderno, detodos los viejos
tópicos tras de cuyavaguedady trasde cuyamay~sculasuelen
ocultar nuestros~<radicales>~avanzadossu anemiaincurable y su
falta de soluciones concretas.Esa buenafraseología,definitiva-

mentedesacreditadano caebien enla pluma de un escritorjoven
quereniegadel carácterbaldío del arte por el arte,ajenoá las
batallasde nuestraedad. Un escritorgufado por tales móviles
debe ~<especializar» supropaganda;debe abundarmás en los
problemas presentes,debehuir, comofilósofo y comoartista, de
todasesasgeneraldades sonoras.
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Encuantoásu concepto artístico,yo creotambién queUgarte
incurre en la mismaequivocaciónque la mayoría denuestraju-
ventud padece.Hablo de la juventud enamorada de]a accióny

enemiga de las torres de marfily delos sibaritismosliterarios.
Fáltalesámuchosde nuestrosescritores nuevos amplitud devi-
sión bastante para considerary estudiar serenamentenuestraépo~
ca.Aman quizá demasiadoá su tiempo, á su generación.Vená
su generación aisladaconfinalidadpropia; no la contemplanen-
globada,comoun momento más,como unagradación másentre
lasinfinitas gradacionesdelahistoria de la especie.Ese carácter
agudode protesta,de propaganday de lucha queUgarteconsi-
dera distintivo único de nuestra sociedad,no es exclusivo de
nuestrostiempos. Más ó menos acentuadola fermentado ento-
dos los siglos. Y, sin embargo,ved las obrasde arte antiguasque
perduranenla admiraciónde todos.No viven precisamentepor
haberayudadoó provocadolasluchasde su época.

Es injustoexigirá la literaturalo que nadiereclamade lasde-
más artes, talvez porque la técnicade éstases n:.enosductil á
esasdislocaciones deconcepto.Yo supongoqueUgarte, artista,
escontrarioála pintura de tesis. El autor citaá Zola como un
ejemplode esearte deseado.Y yo creoqueZola es el argumento
mejorcontrala literatura convertidaen armadepropaganda.Las
obrasmáshermosasdeZola no son los ~Evangelios>», losúltimos
libros en queel gran escritorse lanzó abiertamente~ esa lucha
prácticade combate.Las más artisticas,lasmás duraderasy tal
vezlas máspoderosascontrael odioso régimen actual,son las
novelasde su segundaépoca,las páginasen queZola, más preo-
cupadodesusprocedimientosartísticos quede susideales defi-
lósofo, reflejó amplia y brutalmentela vida. Ha sucedido conZo-
la lo que ocurrió conHugo. Sus admiradoreshanconfundidoen
unamismaadmiraciónsu labor políticay su labor de artista,am-
bas muy nobles. El tiempo concluirápor deslindarlas, sin em-
bargo.

Es una injusticia y es, además,una intransigencia inconcebi-
bleenespíritusjóvenes.Admiremosá los artistas que luchaná
brazopartido en favor de una sociedadfutura más justa,más
buenaquela sociedad presente. Perono debemosreservarlesto-
da nuestraadmiración.Tambiénson dignosdegratitudlos escri-
toresque, más desdeñososante el beneplácito desu generación



sorprendeny encarnanlos momentoseternamenteigualesy eter-
namentebellosde la vida. El arte puedeser un medio,un arma;
peroensu esenciaesy será siempreun consuelo.No; no son las
angustiascotidianasde la vida, no son las rivalidadesde partido
lo quenoshacebuscarcon más anheloel apoyoy la calmabien-
hechorade lasgrandescreacionesartísticas.Es latristeza,á ve-
cessin causa,enlos instantes enque elalma aisladasientevolar
•las horas,lo quenos lleva ábuscarcon sedmásardienteloscon-
suelosolvidadosdel libro favorito.

¿A quéexigir queel escritorpertenezcaá su época?¿Porqué

no permitirle queelija su público entre lasgeneracionesfuturas?
¿Porquéno ha de formarsu público con los admiradorescon-
quistadosá travésde todos los tiempos?¿Y, sobretodo, por qué
democratizarel artey no aristocratizarlasmultitudes en lacon-
templacionpuray desinterezadadelas bellezaseternas? Yocon-
sideromáseficaz, socialmentehablando, la tentativa de Ruskin,
que el intento detodosesos escritoresde «acción» tansobera-
namentedesdeñososparacuantosmás desengañadosque ellosde
lasluchasactuales,sentirnosaúnun poco decariño hacialas flo-
res.Sí, hay queproclamarlo:es necesario.En el fondo del ideal
delos contemplativosmodernos late unamoral más humana,y
hay menosegoismo,que en todo grupo de escritores debiceps
hinchados.Hay, sobretodo, un ideal desacrificio, una renuncia
másó menoslejana,al amor de susamores.Tambiénpara los
contemplativoses el arte un medio; un medio de espiritualizará
las multitudes, dehacer queéstas amenen la Naturalezay enla
vida las bellezasquehoy solamentealgunossienteny compren-
den reflejadas enlasobrasde arte.El díaen que esa espirituali-
zaciónsecumpla,el arte seráunacosasecundaria,ó inútil, quizá.
Ved si essacrificio; ved si es renuncia.

Los apóstolesdelmovimiento socialsufrenun graveerror.Han
dado ála lucha uncarácter puramenteeconómico.Vanforman-
do asíunasociedadfuturaegoista,materializada,burguesa.Y yo
creo quesus esfuerzossedeberíanencaminarpormuy distinto
rumbo; á simplificar las costumbres,á destruir la organización
costosay artificial de la sociedad modernaque mercedal mal
gusto, álasvanidadesridículasy á los refinamientos vulgaresde
tanto advenedizoenriquecido,ha acabadopor darunapreponde-
ranciaabsolutaal pactoliberal económico.No renunciarála justa
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capitalizacióndel trabajo;pero es preciso,con necesidadinelu-
dible, darácomprenderálos desheredadosquelas bellezasgra-
tuitasdela naturalezavalenmuchomásque todoslos espectácu-
los delgranmundo.Fuerade esamorallas revolucionesfuturas

seránlo mismoque todaslas pasadasrevoluciones:unasustitu-
ción de clases.

Muchos artículosdel libro de Ugarte están consagradosála
propagandasocialista.Son algunosde ellos conferenciaspronun-
ciadasen BuenosAires ó correspondencias remitidasdesdePa-
rís álos periódicos argentinos.El autor confíaen que la legisla-
ción socialistaserámucho más fácilde implantarenlas nuevas
RepúblicasdeAmérica queen las naciones deEuropa,domina-

dasaúnpor viejosy arraigados prejuicios.¿Ncseráinfundadaesa
confianza.¿Noseráficticia esafacilidad?Tal vez.Hayqueestudiar
la gran masade la población obrera argentina, compuestade
constantesy numerosasemigraciones,y hay queconocei-los mó-

viles que arrastranálos emigranteshacialasRepúblicassud-ame-.
ricanas,paramedir las dificultades con que tropezaránallí los
propagandistasdelsocialismo. La mayorparte de esasemigra-
cionesestánformadaspor obreroslatinos. No se trata delobrero
inglés,ni del obreroalemán,quearraiganen cualquierlugar don-
de encuentranun porvenir seguro.Se trata del francés, del ita-
liano, del español, que vaná América á sufrir resignadamente
hambre,áamasar pesosobre peso, uncapitalcon que retirarse
dichosos,lo máspronto posible,alrincón de su aldea.Esa falta
dearraigo,ese deseode amasaruna fortuna, rápidamentepor

mediosmásó menos lícitos,será, probablemente,un granobstá-
culo parala divulgación dela doctrinasocialista enAmérica del
Sur. El emigrantemirará siempreconmalos ojostodo movimien-
to deprotestaque turbeel orden de lasRepúblicasy retraseasí
la realizaciónde susambicionesde riqueza. Reputarápor bueno
y hastapor inmejorableel régimenactual,á cuyo amparo otros
muchoshanreunidoya susfortunas.

MIGUEL SARMIENTO.
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Alo largo de la gran avenidade árbolessin hojas,los niños
solazábanse,á saltos, con gritos, rodandolos arossobrela arena
los máslevantiscos, y otros, con ojos tristes,de andar menudo,
paseabansilenciososy graves, dandola manoá las abuelas.En
los bancos depiedra,los viejos, con caras de filósofos, despere-
zando á cadainstante laspiernas entumecidas,calentábanseal
sol. Las niñeras, con tosquedadaldeanapero con el brio de las
mocedadesenel accionarde sus manos,con• sustrajesnegrosy’
delantalblancounas,hábito de ciudad, y otras consusfaldas de
colores chillonesy susgrandespañuelosen pico sobrela cabeza,.,
estilo campesino,charlaban áplacer,en corro, junto al tronco
añosodelos árboles.

Bueno estabael día. De la tierraempapadaen aguapor las llu-
vias del invierno,calentadaahorapor unatardede sol, despren’-
diansetenuesvapores.Parecíasentirseel vaho caliente conque
esatierra respirabaamorosay fecunda.Desdela avenida, en.las.
arueras dela ciudad,en las lejanascumbresla nieveblanqueaba,
y delcampoel airetraíaolor átierrasde sementera.

Sentadaenun banco,la aldeana,ahoraen oficios de niñera, ya
entradaen años,charlabacon otramoza de aspecto rural,lozana
y garrida,queensus brazoscuneabaáun chicoquechupabagb-
tón el pecho,lleno y blancoal sol, de la muchacha.

Secábasela aldeanalos ojos humedecidos.
—~Cristomío!...Me conocióenseguida.~Lo viste?...Lo crié á

estospechos...~Yverlo ya casiun mozo!
—La quiere; sele conoce.¡Cómo la abrazabaáusted! ¡Y qué

besos!
—Muy bueno.Cuandovienedel paseoy me ve, siemprees lo

mismo. Lo crié!... Ya va paralos trece. Casa de regalo la suya.
Fué el ifltimo. Sino ¡aúnsirvo allí!...

La vieja miró todavíaálo largo dei paseocon ojos ávidamente
cariñosos. Lejos,un niño volvióse un instante,y enel aire vióse.
agitarun pañuelo.

—~Cristomío... y quégentil!
La mozasólo dijo:
—Mucho la quiere...
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II

—;Pobrecico!...Míralopor dondevíene.Nofalta.Ycomoespiga!...
Las dosmujeres,la aldeananiñeray la moza,ama de cria, sir—

vientes enla mismacasa,desdeel bancodelpaseomirabanavan-
zar rápidoal chico. No; no faltabani siquieraun día.

Llegaba;con besosfuertes enla cara,la buenamujer quelo
criara,sintiendocariñosde madre,lo estrujabaal abrazarlo.Cuan-
do ella lo dejaba,cón temidezponíaun besosobre los labiosde
la moza.Se habíanhecho amigos.

—~Quéniño! ¡Tan bueno!•Mira;hastaátí te quiere. No quería
besarte. Esvegorzoncillo.Pero, ahora¡cómo aprieta!¡No, y ten-
drásqueja!...

Era verdad.En los primerosdías, contransportes cariñososel
chicocorrespondíaálos de la buena aldeana.Al besará la moza
por primeravez, sintió pudores.

—jTontín!—-decíaleen tono de enojosu antigua ama—Anda...
Si te quiere;si es mi amiga...

Despuésya no hubo escrúpulos.
A diario veníael muchachoá sentarseoon las rnuj eres en el

banco,á lashorasdelsol.
Los chicosal cuidadode ésta,corríanporel paseojugandocon

los compañeros.ELchiquitín, cubierta la caracon un pañuelo,
dormíaen el regazodela moza y al despavilarse,con llanto ra-
bioso y arañando conlasmanecitasenel corpiño abierto, quede—
jabaver el seno,pletóricoy estremecido,pedíahambrientoelpecho.

Másquepor los chicosdela casa,ácuyo servicio estabaahora,
la aldeanasentíapredileccionespor el muchachón yacrecido.Al
menosá éstelo habíacriado,y sentíapor él ternuras,ásu modo,
de madre.El tambiénla quería.¡Aquella puntualidadenvenir, el
gozoenverlay el cariño puestoal abrazarla!A su edad,otros ya
hubieranolvidado esoscariñosviejos. Con un estirón más,y ya
ibaparanovjo!

Contábaleella, paradistraerleenestos ratos decompañía,his-
toriasde aldea,cuentosde amorescampesinos.La mozatambién
hablabaáratos,narrandopicantesaventurasde rapazasburladas,
y de galanteadoresgañanesallá enla serranía.

Los ojos del muchacho, ávidos,miraban como elchiquitín,
glotón, congestionado,chupabaen el pecho, mientrasgolpeaban
éstesusmanecitasleves con caricia mimosa,blanda...y cuando
el crío, llorón, rabioso, arañaba,la manodelmuchachobuscába-
le la cabecita,escondidaentreel corpiño de la moza,acaricián-
dolo tembloroso,y diciéndolecon voz de ruego:

—Quieto,no seasmalo.
Encendíaseleel color en la caraal chico. Brillaban sus ojos vi-

vos, inquietantes.Al notarlo laaldeana,reía regocijada.
—~Ves?...Cara deamapolas. Parasacar colores,el sol.Así

-scríaesarosasdel campo.
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III

Ya entradala primavera,los árboles rejuveneciéronsecon el
verdor de las hojasnuevas.¡Soleadosdiasentonces!

Las criadas continuabanllevando la chiquillería alborotadoraá.
paseará lo largo de la avenida,alláal extremo de la ciudad.Al
fondo de la alboleda,la malezasalvaje, retoñandocon saviavi-
tal, de troncoátroncocruzábase,entrelazandosusrahiasverdean--
tes, comosi seabrazaranenamoradas.Quégusto perderseen el
laberintode las frondas! En medio deellas, sentíasede vez en
cuandorumorepitalámicode pájaros enlos nidos y murmullos
de diálogos con quelos novios saboreabansu amor en soledad.

Corríanlos niñospor los paseos,alegrandoel aire con el ru-
mor de susrisaslocas.Aire de primavera...

Sentadaen el banco,en el bancodesiempre,la aldeanamedi-
tabaentristecida.

—Parece queya no me quiere.
¡Mudanzasde los quereres!No gustaya demis cuentos.Se va.

por ahíconla moza,á correr bajo.yáreir jugando entreel bosca-
je. Ella es viva de genio y corren como locos. Pcroyo, ¡á mis.
años correr!...

Ya no mebesatan fuerte. A eFa sí. Me ha quitado cariño.~Có-
mo? Si no lohacriado comoyo, que le df sangrey vida. Enton-
ces,ipor quéel despego?Verdadesquevieneá yerme.Pero,ya...
lo quees ya, ¡no mequiere!

La pobremujersuspiraba.A su modo queríaal muchachocon
viejo cariño de madre.Lejossentíael gritar de los niñosjugando,
y alcanzabaá ver los corrosde ayas consus,trajespintorescos.

Mal fueraque, por unalocura,el muchacho,al caerpor cual-.
quierdescuido,sehiciera daño. Dios santo,quédirían en la casa
deella! ¡No cuidar del niño!

Ya regresaban,encendidosde color, jadeantes,fatigados. La.
aldeanariñóla.

—jLoca!.. ¡Qué loca eres! No sirves más que parajugar. ¡Y
qué facha!...~Esesoaseo?

Aquella tarde, al despedirseel muchacho,besóá la mozaar-
dientemente.A ellaapenasle palmoteóel hombrocon lamano.

Cuandoestuvoél lejos rompió en llanto la pobremujer.
—~P~brecitomío!... No es elmismo, no.
Miró con ira, con envidiay con odio ála moza.No se explica-Y

ha comoésta,sin haberlocriado,pudodisputarle,robándoselo,el
cariño del chico. Por el corpiño,aumnentreabiertodela moza,vió
asomarun medalloncito.Lo conocía.

—~Ladrona!—Quiso gritar. No pudo.
• Pusola cabezaentrelas manos, y rompió enllanto suspirante..

—Ya... no mequiere.

ANGEL GUERRA.



LITERATURA DRAMÁTICA
OBRAS ESTRENADAS EN LA TEMPORADA DE 19O~-5

VI

1 El amor quepasa, comedia de Serafíny Joaquín
Quintero.

El autor dramáticoha deser soberanamenteconsciente,cons-
cientepor si y por aquelloscuyas almasvaá tenerpendientesde
los labios.Esto escribey escribebien el literato Martínez Sierra.

He aquíla cualidadmaestradel teatrode los hermanosQuin-
tero: la consciencia, el conocimientoclarísimo dematerialesé
instrumentos,la auto-crítica,quees garantíadeéxito entodama-
nifestación deactividad, y, másqueentodas,en la manifestación
literaria.~Es estaauto—crítica resultado dela colaboración?~Es
matiz de espíritu innato en uno ó enambos colaboradores?~Es
cualidaddel intelecto,adquiridavoluntariamente,mercedáfuer-
te disciplina móral? Quién lo sabe!El casoes queexiste, y que
ella esla que ha dado á <Los galeotes»,á «El patio», á <Pepita
Reyes»,á«La reinamora><~á «El amor quepasa»,el aire derepo-
so, elambiente de serenidad, la solidez de lo bien construido,
quedeleitandoal espectador,instantepor instante, le dejan,ter-
minadala comedia,absolutamentesatisfecho.

Ya be dicho, diceel crítico citado, queel público esalgo como
niño en supsicologia. Unniño va siempretranquilo cuando una
pecso7uzmc~’orle lleva de la mano:para él, entonces,no existen
los peligros:claro queun cha, elprimero en quéadvierteel es—
tremec~mientode unavacilaciónó de un temor en la manoadul-
ta quele lleva, se quiebra su seguridad:es ésta unade tantas
caidasdeídolos, acasola primeraenlavida, y, por lo tanto,trans-
cendental.Segurocomoci niño, va el público de buenafe al tea-
tro ó vuelvela primer páginadel libro. Cien vecesse ha dicho
la autoridadindiscutible dela palabra impresa: otrotanto puede
afirmarsedela palabrarepreséntada:en suseyuridadrespetuosa—
homenajeinvoluntario ála intelectualidad superior,—ei público
va siempredispuestoá dejarse convencer.De Quinceyha dicho
quelapasívía’ac/es requisito indispensableparala completadelec-
taciónparala obra artística, Siel autorno hatenido vacilaciones,
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si ha estado segurode sí mismo,si ha dominadototalmentesu
obra, éstase afirmacon fortalezasugestionadora,y el público ex-
perimenta—sinclarsecuentadel porqué—el bienestarde quien
se apoyaen cosasegura:un placer análogo al queproduce la
contemplacióndeun edificio armónico,de unaestatuabien pro-
porcionada,de un cielo sereno sobre un martranquilo,de un
ciclo gris sobreun mar en tormenta;un placer como el placer,
parael quees~udia,de unacompletay clara demostración;para
ci queinvestiga, deunaverdad evidente;el goce,encierto modo
.faom&rico, producido infaliblementepor lo lógico, por lo adecua-
do y lo oportuno.

Así, estaunidadexquisita quees unacomedia bientramada,se
va desenvolviendo lentamente,y en ella cadapersonajees una
bella línea enun belio edificio, y cada situaciónun términoacer-
tadoen unaperfecta perspectiva,y van surgiendoáun tiempo,y
afirmándose,la verdad y la belleza. Así, enlascomediasde los
Quintero, cadapersonaje,diciendolo que debedecir, y solo
a~uelioquedebedecir; cada situaciónprolongándoseé intensifi-
camndoseenla medida en que lógicamente debe hacerlo,y repi-
tiéndoseávecesmerced á cierto ligero retornamientoevocador,
pocoá pocova surgiendo,no ya la imagende la realidad,sino la
realidad misma: hay largos momentosen estas comedias que
son,sin hipérbole, pedazosde vida.

Y comoacontecequela vida en sí misma es siquieralevemen-
te poética—lapoesíaes como elcorazónde lavida,—enestasco-
mediasque viven hayun perfumede poesía,como una amapola
en un campo de trigo. ~De dóndenace estearoma poético?No,
comoenlas obrasdeRusiñol, de la evocacióndelpaisajehecho
hermano dela emoción,ni, comoenlasde Benavente,del armó-
nico florecimiento deunaintelectualidadtroqueladaen supremo
buengusto:nace enlas obras delos Quinterola poesía de la es-
pontaneidadsabia con que estáncompuestas,de la emocióngo-
zosaqueentantasde ellas salta comoaguade fuente,del cora-
zón mismode suspersonajes,amadoressencillosy bondadosos.
Así, en Las Jiores, no estátanto la poesíaen las flores del huerto,
ni enla evocacióndelos clásicosversos, comoen la pazcon que
se quierenaquellasgentesbuenas,pazhastaen el dolor, cuando
paraellas llegala horatriste. La bondad!Dijo Campoamor:«Yo
doy todoslos justos porun bueno»;y el reflejo de estaamable
sentenciaparecetemblarsobrela totalidad deestaobra, emana-
ción, sin duda,de la bondadíntima de susautores.Bondady go-
zo.Regocijadamente,comoir y venir de abejasen la edadflorida
del año,regocijadamenteimaginany crean,regocijadanientesiem-
brany recogen.

El alma delos tiemposacasotiene un poco de malencolía;aca-
so el horizonte contemporáneoseaun poco gris; acasohaynie-
bla sobrelos corazones.Como calorde hoguera,es bien deagra-
~ecer estecalor de regocijo que, siquieraun momento,funde la
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nieblay poneruido y oro enla melancolía:bien venido el arte
gozoso,bien halladosel júbilo y la risa franca.Yo tengo engran-
de estimaliteraria y humanala gracia frescadelos Quintero,su
chistosay fácil palabrería,sin amargurairónica ni desengañado
desgarramiento,saladoy un pocosentimental,corno el alma del
pueblodondetiene su origen; porqueellos, encuanto poetasy en
cuantocreadoresdealmas, sonesencialmentepópu!ares: lassim-
patias todasdesu arte estáncon elpueblo, de tal manera,que
aparecen sentirla vida conel propio corazónpopular; y así, los.
tipos de suscomediasque pertenecená clasessocialesmásaltas,
estánvistos comoel pueblolos ve, con un poco desoma,y dibu-
jadoscorno el pueblo,ásaberde esascosas,los dibujaríacorno un
tenuematizdecaricatura.Todo ello, caroestdentrodela verdad;
porqueha~iquepensar también agradecidamenteen cuanto es-
tos dos incansablesluchadores hanhechoenfavor de la verdad
escénica; encómo handesterradoá fuerza de realidad los eter-
nos titos da comedia, y áfnerza de naturalidadlas viejas frases.
cómicasy los chistesranciosé inmutables; en cómo hanhecho
hablará lasgentescornolasgenteshablan,con un poco de inco-
herenciay un mucho de impremeditación,perdidala idea mu-
chasvecesen laberintos,al parecerilógicos, peroprofundamente
reales.

Labor buena,labor regocijada,labor de realidady de vida, y
labor de constanciay de perfeccionamiento:nadatan digno de
alabanzacomola constantey voluntaria evoluciónçue es carac-
terísticadela obratotál delos Quintero:no haymás quecompa-
rar obrascon obrasparahacer evidenteel continuo progreso;la
simplificación del procedimiento;la supresión,cadavezmásseve-
ra, de todoartificio; la reducción,ya casi absolutamenteconse-
guida, del elementofaisa en sus tramasescénicas;la creciente
aparienciade facilidad,queno esotra cosaquemayor dominio
delespíritusobrela obra.

En la cual,totalmenteconsiderada,y exuberantecomoes, yo,
que la estimo entanto,bien quisiera suprimirtal cual rama—-di-
gamoscomedia,ó mejor, parte de comedia,episodios, frases,
acasotipos,--—y piensoquesusautoresharíande buengradootro
tanto. Perobienpoco importa, ya quepor fortuna hayde o bue-
no en abundancia:de estaspodassutiles en las irondasde inge-
nio, los tiemposvenideros se encargan,y harto sabernostodos
que,haciendono másquejusticia, ellos hande conservar, entre
laspocas buenasfamas,la de estos forjadoresde buenascome-
dias’».

He aquíahora el análisisde la preciosa comedia»»El amorque

pasa»».
Es una rima de Becquerpuesta en prosa; másdiré, queesel

espíritu de Becquertrasladadoáundiálagodramáticoy disfraza-
do conmontonesdesaly derrochesde ingenio.

No es por hallar justificaciónal título, es porqueentre todos.
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los pasajes dela obrase vé claramentela personalidaddel poeta,
melancólico, triste, dulcemente escéptico.Todavía mas. Qué
apartedel ropajecon que hanvestido los autores elasuntoprin-
cipal dela obra, esteen suenjundiaes unarima de Becqueres-
tereotipada;son todaslas rimasdel poeta surgiendode la pluma
delos autorespara dar será la obradramática.

En un puebloandaluz(estees elasunto)por la calidad de ele-
mento masculinohay grannúmerode muchuchasquecontratoda
justicia y razónse quedan~psravestirsantos»con el consiguiente
disgustode lasinteresadas.¿No es esto una pena?Quereramor,
necesitarlo, vivirparaél y ver pasarlas horasy los díasy los aúos
viendo ajarsela hermosura quese puedebrindar y esperandolo
queno llega nunca queriéndolotanto. ¿No es esto,por sí solo,
unarima de Becquer?

Entre todaslasmuchachashay una, Socorrito,quereune todas
lascondiciones paraserquerida:hermosura,honradez,sentimien-
tos... Como el alma delpoeta.

Cuántanotadormíaen suscuerdas!
Como el pájaroduermeen las ramas
Esperandola manodenieve

Que sepaarrancarlas.
Y á pesarde ello no encuentraquiels...
Apareceen estoAlvaro, joven, elegante,guapo,pero

Saeta quevoladora
Cruza arroJadaal azar
Sin adivinarse dónde
Temblandose clavará.

Socorrito, que como yescaal fuego estádispuestaal amor,se
enamora,y se enarnora tristemente,pensandoen aquello que la
encantaesavedepaso,(loe se irá, quese vaá ir...

Por los mediosqueestánal alcancede todamujer enamorada,
diceásu i!usión:

Yo soyardiente,yo soy morena,
Yo soy el símbolo de la pasión,
I)e ansiade goces,mi almaestállena.
¿A mf me buscas?...

Y temeoir la respuesta:
¡No es áti, no!

PorqueAlvaro, respondiendoá la creaciónbecqueriana,entien-
de que, paraqueno amargue lahez de todo néctardeliciosoco-
mo el amor, que aspirarloun momento,acercarloá los labiosy
dejarledespuésde estemodo:

¿Quieresqueconservemosunadulce
Memoria deesteamor?

Amémonosun pocoy enseguida
f)igámonos:¡adiós!

Socorrito no quiere, no puedequerercariño tandeleznabley
pasajero.Iiabla á su amadoy le reporchasu vida aventurera,su
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volar deflor enflor, su existenciavariada, errabunda.
I-Ioy cornoayer,mañanacornohoy
Y andar...andar.

Logra conmoverle. Alvaro, queva á pasarun diaá Arenales

testees elpueblo)demorasu partida tresdfas,cinco, seis,cayen-
do insensiblemente enaquellosbrazosqueve tenclérselescon tan-
ta ansiay tanto cariño.El tambiénse encariña,y por Un momen-
to parecequela tierra y los cielos van á sonreir á la pobre mu-
chacha,que creyendoen el amor va á creer enDios misericor-
dioso.Es aquelmomento,el culminantedela obra.

Los invisibles átomosdel aire
Enderredorpalpitany se inflaman
El cielo se deshaceenlluvia de oro,
La tierrase extremecealborozada.
Se oyeflotandoen olasde armonía
Rumor debesosy batir de alas

Es el amor quepasa!
Peroel caballoestáensillado para partir, ha llegado la hora

triste de la separacióny Alvaro, con su caráctervoluble, se dis-
poneá andar..,andar...por temorá lashecesdel netardelicioso.

Se va, yentonces
¡Quésolos

se quedanlos muertos!
La pobreSocorrito, la hambrientade amor se quedapensando

en aquellasobscurasgolondrinas queno handevolver
Esta esla comedia en su esencia.¿No es continuada rima de

Bocques?
Lo demás,los detallesde la obray los personajesque intervie-

nenparaayudaral desarrollode la acción, constituyenun no inte-
rrumpido chiste.

Otrasdosobrasestrenaronlo~germanosQuinteros.
Es El nuevo servidor un juguete caricaturesco,derasgosy pen-

samientono del todo felices,EnMañana de sol, deliciosodiálogo,
se saboreacon deleitelos primoresde lanueva producción.

Unade lasmáspopulares Doloras de Campoarnorsirve deleit
rnotiv ála obra. En aquel diálogodelos dos viejecitos, reunidos
porel azaren un bancodelRetiro «una mañanade sol»»,hayun
ambientede suave melancolía,un dejodela poesíadolorosade la
vejez,que conmuevey enternece.Aquellos dos ancianitos,que
cuandoJóvenesse amaroncon amor romántico, y que alencon-
trarsedespuésde tantosañosocultan piadosamentesu nombrey
su personalidad,acobardadosde la propia vejez, repitiendo los
i.iltimos versosde lainmortal Dolora, producenuna emociónpro-
funda;y cuandoal separarse,mientras aspira ella el perfume
delasvioletasy él recegecon manotemblorosalashumildesflo-
resquecayeron al suelo,y se alejan mirándoseá hurtadillas, y
caelentamenteel telón, diríasequepasaantenosotrosla visión
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obscuradel porvenir,del ocasodenuestravida, lleno de sombras~
de tristezay fi-fo.

II — La neña, drama deFederico Oliver.

En plenodominio dela técnicateatralviene FedericoOliver á
continuarla obra dramáticaquedejó interrumpidaFeliu y Codi—
na á su muerte.Y no seveaen estoquedigoun regateoála ori-
ginalidad literariadelautorde-<~~Lamuralla».Es la comprobación
deque elvivo y el muerto,Oliver y Feliu, coincidenen pedir al
riñóndel puebloy al sol de los camposlo queotros dramaturgos
buscan enel inquieto ambientede lascapitales.Declaroqueen-
tre estosdosTeatrosme interesamásel ingenuoquecultivó Fe-
liu y que contan certera observacióndel naturalvieneá Conti-
nuarFedericoOliver.

La Humanidad,continúa diciendoel Sr. Bueno,semerelevacon
más ruda franquezaen obras como «LaDolores>»y «La neña»,
pongopor caso, queen esascomedíasenque unoscuantosseres
vestidosde fracsufren con ellibertino atrevimientode susfrases
la visible indigencia de sus corazones.EseTeatrode marionetas
elegantes,quedivierten al público distinguidodel abonocon in-
cisivasdesvergüenzas, sueledejarmeentreindiferente,aburridoy
enojado,las tres etapasdel malestar.En desquite,obras como
«La neña»y »La Dolores» me lleganmuy adentro, y descon-
tado anticipadamentelo que puso en ellas el artificio tea-
tral, medejan oir unosgritos de pasión, unosalaridos de cólera
y unosayesde angustiaquemerecuerdanlo quesufrenlos hom-
brescuando amany miransu amor entrancede perderse.

No hayen eSLe Teatro ingenuoproblemas moralesni conflictos
de conciencia.Sólo haytempestadesde pasión.Sin duda poreso
se nosfigura el máshumano.

La sensibilidadesanterior á la concienciay el sentir anterior
al pensar,y sonmás los hombresy las mujeresqueregulansu
vida por los latidos desu corazónquelos que paradecidirseen
cualquiersentidole pidenpautasal deber.De ahíel quenos inte-
resehondamenteesaextensaporción de Humanidaddesparra-
madaen los campos. Es casi siempre ruda, impulsivay violenta,
sin daño dela inocencia,compatible casisiempre con labarba-
rie. En el dramadeFedericoOliver las astuciasde la técnicatea-
tral van tanescondidas,queni por un momentoenturbianó em-
pequeñecenla acción.

La soldadurade lo artificioso y delo real estáhechacontal
habilidadqueapenasse ve. He aquí los hechos:Estamosen una
aldea situada enla confluencia deAsturias y Galicia. Teresina
hija de unoslugareños,la tía Celestay Pacho, escortejadapor
RamónFierro, mozodel Concejo,áquienestáprometidaen ma-
trimonio Se amancon pasión,sin que los padresde los novios
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hayanpensadoen estorbarel enlace. En estose apar~ceen la
AldeaPachínCuervo, untipo queemigró á BuenosAires hace
aí~osy ó quien todos consideranhijo de la Neña,una vieja as-
trosa, vagabunday embrujada,que es el hazmerreiren todo el
contorno.

Pachin,quees un desalmadobribón,segónluego se descubre,
préndasede Teresina,y como trae onzasde oro y luce sortijas
y dijes, los padresde la noviade Ramón no le hacenascos.Su
codicia de lugareños,tentadaporaquel asomo de un porvenir
brillante,concluyeporhacerlesperderla cabeza.Rompensu con-
venio conlos padresde Ramón,y éstesabepor conductode la
Telva que Teresinano esajenaálos interesadosplanesde sus
padres.Sin dejardequereráRamón, no sesientecon fuerzaspa-
ra contrariarásu propiafamilia. El vivo anhelodelpúblico y su
avidezde justicia exigirán que Teresinase vaya con Ramón,á
pesardetodo; perola realidadimpone otra cosa.

Teresina no esuna romántica levantisca,escapada delasno-
velasdeJorgeSand, sino unapobre criatura,tiernay sumisa,in-
capazde revelarsecontranaday contra nadie.¿Y quién es la Tel-
va?Una mozuelaenteca, feay zaheridapor todo el mundo; una
infelizmujerqueha tenidola mala venturade enamorarse deRa-
món, sin obtenerde éstemásque rudasy groserasrepulsas.Ella
y la Nefiason lasúnicaspersonasqueconocenáPachíny queno
ignoranqueha venidoála aldea connombresupuesto.El mucha-
cho es,sencillamente,un corredorde carneblanca, un contratis-
ta demujeres parael campoamericano.

¿Porquécallany ocultan la Neñay la Telva esteatroz secreto?
Laprimera, por codicia,porquePachín pagalargamentesu re-
servay su complicidadfingiéndosemadrede él. La segunda,por
celos,por un obscuroinstinto de desquite,que lahostigay la em-
puja.¿Recordáisla siniestrafrase deNietzsche?En el amor y en
la venganzala mujer esmás bárbaraqueel hombre.

Ramón,el infortunadolugareño, no conocela extensión de su
desgraciahasta despuésdeconsumadoel casamiento deTeresi-
na y Pachín.Los padresdeella lo han consentidoé impuesto.In-
voluntariamente,enpresenciade estecasode avariciacampasina,
volvemosel espíritu á las tiernas églogas~e Teócrito y Virgi-
ho. Y recordamosqueentoncesnadase interp3níaentre el amor
del hombrey la pasióndela mujer. La Humanidadno conocía
el dinero, no lo habíadeclaradocomúndenominadorde todos
los valores,y si lo conocía,no turbaba con sus siniestrastenta-
cionesla idílicaserenidadde los campos.Condóny Mehibea,Da-
món y Nize no sehablaronjamásde intereses...

Ramónadviertesu desgraciay conocela canallería de Pachín
cuandoéstese haausentadode la aldea,llevándoseáTeresina.
~Remedio?¿Desquite?¿Venganza?Es ya tarde. Y el espectador,
conmovido, sienteconfusamentela impresiónde lo irreparable
quese desprendede todos los amorestruncadosy detodaslas
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felicidadesdesvanecidas.‘<La Neña»»es unadelas obrasmásbe-
llas quehemosvisto enescenadesde hacemuchosaños.Se nos
revelaen esedramaun espíritu observadordeagudapenetración
y un poetadegrandesalientos.La reputacióncTe FedericoOliver
quedaplenamente afirmada enla literaturadramática.

III Rosas de Otoño, dramadeJacinto Benavente.

Si hubiésemos dcatenernosá una clasificación rigurosa,po-
dríarnosdecir quela produción de JacintoBenavente,no esuna
comedia,sino propiamenteun dramapor el asunto, por el con-
flicto en ella planteado,por el subido interés dramático. Pero
calífiquesedicha obra cornose quiera, queel nombreno haceá
la cosa,lo indiscutible es quese tratade unaproducciónde pri-
merorden, en la que Benaventeha lucido susaptitudesy con-
diciones deobservadorsagazy delicado,mostrándoseunavez
más admirableartistapara la pintura de los tipos y la composi-
ción delos cuadros,y poetatierno y sentidopara la expresiónde
los sentimientos.Su espíritu serenoy su perspicaciale permiten
ver la vida, comprenderlay reproducirla con sinceridady exac-
titud, dándoleel necesariorelieve artístico parainteresary con-
moverde unamaneraabsoluta.

«Rosasde otoño’» esuna completa demostración de todoese
conjunlo decondiciones,y con esaobra hallegadoel señoiBe-
naventeála mayor alturacomo autor dramático.El primer acto
respondeperfectamenteal temperamento artísticohastaahorare-
conocidoenel autordetantasobrasaplaudidas.Es uncuadropri-
rnorcso,compuestocon arte admirable,y en el diálogo lucen los
encantosdel estilo,la espontaneidad,la intención, la itonía y la
viveza del autorde «El marido dela Téllez», ‘<La gatadeAngo-
ra»<, ~Genteconocida»»y tantasotrasobrasde fama. Esun cuadro
de exposiciónlleno devida,denaturalidadencantadora.Elpúblico
saboreacon deleite aqueldiálogo vivo y animado,sin perderni
unafrase, celebrandolos chispazos deingenio en queabunda.

Los dos primerosactosde esta nuevacomediade Benavente,
y aúnmásel primero queel segundo,sondel Benaventepuro: el
teatrosoñadopor lós que ansíanver en el escenariouna habita-
ción á la quehaquitado unapared; el teatroqueanhelanlos que
ven enla escenaun laboratorio desociología experimental,feliz
conjuncióndel teatronaturalistay del teatrodeideas,queno son
cosas antagónicas,sino por el contrario perfectamentecompati-
bles: unamisma cuando quienescribesabe,al mismo tiempoque
escribir, ver y pensar.

Los personajesque en «Rosas de otoño’» intervienendiceAle-
jandro Miquis están en esosdos primerosactos, no pintados ni
esculpidos,sino viviendo,moviéndoseen virtud deesas energías
á quelos viejosfisiológicos, mássintetizadoresquesabios,detio-
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minabanfuerzavital. Viven; y ademásson tales)quetodoslosh~-
musvisto vivir fuera de la escena.A cadauno deellos podríamos
ponerleun nombre conocido, y sus dramasno son,en realidad,
sino uno: el eterno dramade la fidelidad conyugal queestamos
viendo todos los dias en torno nuestro y seguimosviendo enel
escinario,sin quenosparezcacosa nuevay artificiosa, sino como
si por a~tede encantamientoel actornos hubiese descubiertoá
todosel misterio de un hogar.

En esosdosactosestáel drama íntegro, estátambiénla conclu-
sión que de él sacael poeta.Con estos dosactoshay bastantepa-
ra los enamoradosdelteatro ideal:Benaventehapintado en ellos
un medio y los seresqueen él viven; Benavente, además,buscan-
do remedio pal-a losmales que retrató,ha dicho ya ála esposa
traicionadalaspalabrasdelpoeta:~»amayespera».¿Quémáshacía
falta paraquesu obrafuesecompletay definitiva? Nada;peroun
árbolessiempre unárbol, una obracompleta también,y, sinem-
bargo un miope no tendrá clara idea de él mientrassu vista
imperfectano seaayudadapor unas gafas. Benaventesabees-
to, sin duda, y ha hecho en el tercer acto de la comediaunas
magníficasgafas paraque los miopes que no hubiesen vistoel
drama enteroy verdaderoen los dos actos anteriores,no pue-
dan ilamarseá engafo.

El acto tercero es,por esa razón,un acto másteatral, enel
mal sentido de la palabra,una concesiónhechaal público que
quiere que se le diga todo muy clarito y se enfadacuandoes
él, y no los personajesmismos de la obra representada,quien
ha de sacar la moraleja deella. En ese acto está la supuesta
apostasía deBenavente,que, recurriendo á las combinaciones
de un arte inferior, hace, paradejar contentosá todos, unaes-
eecie de epílogo folletinesco de esos en que los novelistas di-
cenpara contentamientode sus lectoreslo que fué de la he—
roma andandolos tiempos y mucho después de terminadala
acción novelesca;pero aún en ese mismoacto, en esa conce-
sión, á que debióBenaventelo másruidoso, si no lo mejor del
éxito de ayer,Benaventesigue buscandola mayor aproxima-
ción posible,y si hay allí figurasque se muevencomo piezas
de ajedrez, esasfiguras siguen siendo humanas,viven y dan
aún, siquieraseapenosamente detrásde aquellos convenciona-
lismos, no por disimulados menosreales, la impresión de la
vida.

Paramí, la comedia de Benavente, sineseacto, enel que
hay, no obstante,muchísimoqueadmirar, seriamejor que con
él; perono por oso cesuraréá Benavente,teniéndolepor apos-
tata ni por traidor á sus banderas:sigue haciendo público pa-
ra las comedias,y esobasta;negarle derechoparahacerde vez
en cuando actospara el público seríacondenarleá morir, y
con esamuerte nadieganaría,ni Benavente,ni el público, ni el
arte. -
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Aún habria motivo para hablarmuy extensamentede «Rosas
de otoño»~pero baste, con añadir, que el estilode Benavente
no ha perdido desdesus últimas obras,y que en el diálogo de
la nueva comedia, tan fuertemente dramático,que da la im-
presiónde la realidadmisma, resultan igualmente admirables
la profundic~addel pensamientoy la frescura del ingenio con
que los personajesdicencuanto el autor pensó; no sobraen el
diálogo unasolapalabra,y la retórica, que naturalmenteexiste,
estátandisimulada,que no parecesino que han pasadosiglos
y siglos entre la obra que anochevimos y otras que no hace
muchasnochesoíamos aplaudir en otro teatro.Tambiénen es-
to, y cts estoaúnm~.sqtie nada, Benaventesigue siendo fiel á
susbanderas,y es ci artistaperfectoáquien tantogustaaplaudir.

IV—E~ cate~r~tico,dram~ideFrancos Rodríguez.

La ptadosaironía que se escondeen la obra de FrancosRo-
drígueznos Iuerza á creer que el remordimientono se opone
á la felicidad.El matrimonio Galianoes un ejemplode ello. Ven
crecer ásu hijo Eduardosin inquietudes; se afananporquese
e~uqucpara vivir en un medio social superioral de sus padres~
se regocijan dela libre expansiónde su inteligencia, de las
emulacionesque despiertael muchachoentre sus camaradas;
asistenentre envanecidosy encantadosá los triunfos del estu-
diante y á los -primeros éxitostribunicios delhombre, y, final-
mente, consideran haber tocado en el pináculo de la dicha
cuandoadviertenque Eduardoacababade ganaruna cátedra
por oposición.

Aquel cuadro familiar, que se nos ofrecesin un solo toque
eiectistada esos CIUC legitimo la técnicateatral, es tiernoy con-
movedor. Hace falta que el tiempo traiga á la presenciadel
matrimonio Galianola prueba de su culpa----unaculpa harto ex-
cusableen so caso—paraquelos dos viejos padezcan deveras.
Entretanto,susconciencias dormitan,si no sosegadasdel todo,
muy cerca de alcanzaraquel bratus presidentede que hablaSé-
neca. Y despuésde todo, ¿por qué hande reconocerseculpa-
bies y transgresoresde la moral el bedel Galiana y su esposa?

Han dispuestode un dinero que D. Pedro Azoresles confió
parala educaciónde Ismael, un hijo adulterino de eseseñor y
en vez de aplicarlo áestefin lo haninvertido encostear lacarre-
ra de su propio hijo. Y el tiempo que es granacusadorde los
hechos consumados,da la razóná Galiana.

~No es Eduardo un muchachocon talentoy porvenir?¿Noes
ls-noeiun pervertido, incapazde encarrilaren unavíade prove-
cho?Si las cosastomasenel cursocon rano,esto es, si Eduardo
-fueseel brutovagabundoé ismaelun hombreinteligente y p~°~-
to átriuntaren el caminoqueemprendiese,el procederdel ma-
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trimonio Galíanaseríafrancamentevituperabo.Pero,enla obra,
la Naturalezay el destino deciden otracosa. ~tduardo es inteli-
gente,de limpia conciencia,de seguroporvenir. Ismael es un
pobre diablo, enquien los resortespara la acción se nosapa-
recenrelajadosy rotos. De antemano este hombrees un vencido
parala luchapor la vida. ~Se me argüirá queaquellos 5.ooo
duros queGalianainvierteen la educaciónde su hijo hubieran
aplicado á instruirle?

Eserazonamientorespondeáun determinismodemasiadocie-
go paro quelo aceptemossin discusión. Si el éxito de cada
hombreen la Tierradenendiesedeldineroquesus padres em-
plearonen educarlo,nuestraaristocracia y nuestra clase media
estaríanpobladas desabios.

De esto á negaral dinero un alto valor como elemento para
nuestraeducaciónvan cien leguas;perono esmenosverdad que
en la vida lo quedebeflotar flota y lo queestádestinadoáper-
dersepiérdese~in remedio. Las personalidadesmás nobles y
duraderas,lasquemásluminosorastro dejaron en el mundo, se
curtieron en la miseriay en la contrariedad.

Hay una dinámicamoralé intelectual quedeterminael ses-
go denuestravida y respondede nuestros éxitosy fracasosanti-
cipadamente.

Todoel oro de Galcondano podríarelajar ó entorpeceraquel
dinamismo, aquellasecretafuerzaque es eleje de nuestraperso-
nalidad. Ismael,reprochandoal matrimonio Callana al habero
condenadoá la indigencia moral y á la invahdezsocial, incurre
en un error. Con dineroy sin dl, Ismaelse hubieraperdido. Es
lástima queGaliana no le hagaesa reflexión,y nosexplicamos
queel viejo se abstenga dehacerla.

Afrontar la obra desde estepunto de vista no es menosca-
barla, sino cliscutirla. Pocos han reparado enqué estriba el
mérito principal de El catedrático. Pocos autoresdramáticos
han aceptadoáfijar, dentrode un ambientede verdadfidelisirna,
ciertostipos absolutamente teatralescon la habilidad literaria
queponeFranco Rodríguez en ello.

De esemodo el afectismo y la vida lleganá confundirse sin
que Ci público lo advierta, y los tales tipos, que á mí se me
figuran modeladoscon arregloá unconvencionalismo deesce-
nario, un poco distantede la verdad,llegan áparecernosseres
de carne y hueso. Todo el secreto,del Teatro está en que el
autor dramáticonoshaga pasaresa frontera que separa la fic-
ción de lo posible sin quenosotrosnosconsideremosexpatria-
dos de la realidad. Eso explica el triunfo deFrancos Rodrí-
guez.

La accíón dramáticade El catedrático transcurre suelta y
ágil, sin tropezar ni debilitarse con episodios é incidentesde
esos que nuestrosautoresmodernos utilizan para distraernos.
La honda impresión que deja la obra se debeá la violencia



—378—

rectilíneacon queva la acción al desenlace.Este, inesperado
y trágico, conmovióal público.

La técnicaliteraria de Francos,sencilla y sobria, á la manera
italiana,.y el lenguajequehablanlos protagonistasde la obra,
limpio de arrequives líricosy de imágenes,contribuyó á dar á
El ca1ed~á/ícoimborrablesello de verdad.

A continuaciónpublicamosunaescenadel actosegundo, delas
más interesantesde la obra.

ESCENA VI
Ismacl.—~Porfin!
Eduavdo.—

1Porfin!
Ism.--—-~Teníaismuchasganasde yerme, dehablarme?
Eduar.---~Muchas!
hm—No tantascomoyo. Años enterosllevo pensandoen es-

ta entrevista,añosenterospensando...le busco,le hablo, se lo
(ligo todo...y nada.El tiempo transcurríasin satisfacermi afán.
Y ahora...

Educe—Ahorapuedesdecir lo que sea,lo queansiabascon-
tarme, porque yo también tengo impaciencia por destruir el
misterio en que teenvuelvesy conel cual vasacumulandoso-
bre mi dudasy zozobras.

Ism.---—~Yno te extraña de que un desconocido,uno con
quien nunca cruzastela palabra, te habla en tono altanero,
sin fórmulas,sin el menorasomo decortesía?

Eduar.-—Nomeextraña.
Ism.—-Entonceses que sabes quién soy y sabespor quéper-

sigo á tu familia.
Educe—Nadame dijeron, nadasé.
Jsm.--—iQucno lo sabes?
Eduar.—Lo adivino.
ísm.—iQueadivinas?
Eduae.—Adivinoque, aun no habiéndoteVisto más que tres

veces,por motivos que quiero conocer,porqueparaesote bus-
co, debo consagrarteafecto, tengoparatí obligacionessagradas.

hm—-Tu afectono lo necesito.Lasobligacionesde que ha-
blas si existen, perQ no puedessalvarlas.

Eduar..—~Entonces paraqué acudescuando te llamo?
Isma.—Parasatisfacerel mayorgusto de mi vida amargan-

do la tuya, para destruir tu felicidad cuando empiezas á
gozarla.

Educe.—iTanto me odias?
unu—Más de lo que tedigo.
Eduae.—~Porqué?
Ima.—Porquetodo el bien de que disfrutas meparebemío.
Educe—No te entieiido.
Ism.—Entoncesno has adivinado mi historia; la ignoras ó

fingesdesconocerla.
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Ediecr.—Pue~si nadasé,¿porqné no destruyesmi ignorancia?
Ism.—Porque vasá sentir miedo y vergüenzaal oirme.
Edaar.—iMiedo?¿Vergüenza?¿Dequé? Vamos. Df pronto lo

que sea.¿Porque me aborreces?¿Porquenos persigues?
fsm’7.—Tu padre...
Eduar.—~Hasdicho mi padre,solamentemi padre?
Ism.—Sí,el tuyo solamente,el tuyo. Me extrañaesapregunta.
Eduar.—Y á mí mealegratu respuesta.
fsm.—Siento proporcionartealegrías.
Edziur.—Puesempiezasá darme una. Ya ves~Cuando apa-

reciste,mi corazónme decía:sufre resignado. Ahora, advierto
que calla mi corazóny la dignidad, libre de imposiciones, va
recobrandosus bríos. Mira si estaré contento cuandotus pala-
brasmeanuncianque te puedo tratarcomomereces.Sigue.

Ism.—~Bah!¿Tu padre no te hacontadomi historia?
Edzuzr.—Nomela ha contado.
fsm—Hizomal.
~duoe—-Mal ó bien,no te importa. No eres su juez.
fmi-—Porquelo soy hablo.
Edua2-.--—-Porqueno puedesserlo, atajotus palabras.
fsm.—~Puessi no quieresoirme, ¿paraqué me acosas pregun-

tándome?Sientes por dentro la inquietud de lo desconocido.
Te brindo el modo de saciaresa sedque te ostiga,y quieres
contenerel manantialque ha de apagarla.¿En qué quedamos?
Deseasoirme,sí;necesitasoirmey yo necesitotambiénquemees-
cuches.

Eduar.—Tienesrazón.
fsm —Precisamentetu eresel hombreque yo busco. Orador

que pregonaen discursoselocuentesla necesidaddel bien.Aus-
tero propagandistaque combate las intrigasprivadas,queen-
salza al puebl.i, al noble pueblo que vive de su trabajo y su-
fre á los expoliadores; tú, mejor que nadie, puedesjuzgar á
una infamia, porqueinfamia, y grande,es la cinevoy árevelarte.

Eduar.—Ahorra losagravios.
Ism.—~Agravios?Todavíano te he dirigido ninguno.
Eduai.—Receloqueme los vas á producir.
Ism.—iReceloso?Es cuestiónde conciencia.
Eduv.—No,cuestiónde sensibilidad.
Ism.—Puesbien, abogadoilustre, lumbrera iniciada del foro

español,hastatí llega un cliente.Atiéndelo.
Eduar.—Yale atiendo.
fsm—Pero conmáscortesía,con más cuidado.Estoy en pié

como quién solicita un favor, Yo vengo en buscade justicia.
Me sentaré.Don PedroAzores,un famoso profesorde la Uni-
versidadde Madrid. hombrecasado,sedujoá una mujer, que á
poco desermadre murió, dejandoen la orfandadá un niño. El
padre de la infeliz criatura no podíadarlesu nombre,no podía
llevarla al lado de su familia, pero no podía, no quería tam-
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poco dejarla enel desamparo.Tenía don PedroAzoresconfian-
za absolutaen un bedel de la Universidad,y á éstele encargó
muy ensecreto, el cuidado del muchacho, á quiéncolocaron
en un colegioapenasllegada laedadconveniente.Aquella per-
sona, mensajeradel Sr. Azores,cumplía confideldad absoluta
su encargo. Yo no sé si recibiría porello algúnpremio.Reci-
biéralo ó nó, erafiel, honrada,digna. Lo era, fíjate bién, lo era
entonces,después...

~duar.—Después ~qué?
Ism.—Nadade impaciencias. Oigael letrado. La consulta

tiene que ser minuciosa.
Eduar.—Pero...
Ism.—Calma.De vezen cuando,visitabaal colegialsu padre.

Con mayor frecuenciael bedel,el honradísimo bedelencargado
de proporcionarle, ensecreto,los mediosparasu educacióny su
vida. Ya era un mozalbetecuando un día supo, el hijo de
D. PedroAzores, quesu padre habíamuerto.¡Quedabasólo, de-
samparadoen el mundo! Un sacerdote, el confesor del Cate-
drático, visitó al nifio para decirle:»Reza,hijo mío, por el que
te dió el ser, y confía en la voluntad deDios. Tu padrepen-
sando en ti para lo futuro, ha entregado,á quién tu conoces,
la sumade cinco mil duros con lacual completarástu edu-
cación,estudiarásuna carrera, te haráshombre.No era rico
tu padre; no podía tampoco arrebatará la familia legítima
lo que en derecho le corresponde,pero tu suerte estáasegura-
da.» Y, en efecto, el bedel siguió visitando al colegial, siguió
pagando sus gastos,hasta que llegó una ocasiónen quela per-
sona de confianza del catedráiico dejó de ir por el colegio,
dejó de pagar los gastosdel huérfano,y comoel tiempo pasa-
ba y nadie atendíaal jovenzuelo, un dia cualquiera lo arroja-
ron á la calley se encontró sólo, convertidoen vagabundo,el
descendientede aquel sefior que antes de morir confiara á la
honradezde un subordinadola suertede su hijo... Y yo te pre-
gunto, ¿cómose castigaesedelito?

jUJear. Primero hace falta ver las pruebas.
Isma.—~Pruebas?¿Documentos?Nada. No hay pruebasmate-

riales.Hayuna honradezficticia que muchasvecesse ha arras-
tradosuplicanteante la víctima del despojo.Hayun usurpador
que aprovechándosedel silencio dela muerte, usó en su pro-
pio bien, lo que no le correspondía.

Eduar.—Cuandose acusa.hay queprobar la acusación.
fsm—Buscabaquiena~ardeade incorruptible y meencuentro

al leguleyo. ¿Pruebas?Sí, tengouna.
Eduar.—~Cuál?
fsm—Túmismo.
Edua~.—~Yo?
fsm—Pregunta,¿cómo el hijo del bedelGaliana pudo seguir

condesahogouna carrera costosa?
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Eduar.—~Ah!¿Conquétu historia?...
Ism.—Lamía. Soy el hijo de ID. PedroAzores. Y ahora, no te

esfuerces enaveriguarpor quépersigoá. tu familia, porquéaco-
so á tu padre, por que te aborrezco.Porqueereshiio de un la-
drón;porque ~acias aldinerodestinadoparamí, consigueslos
triunfos de que te envaneces;porqueyo estoyen la miseria y
tú camino de la riqueza,cuandoera mío el bienestary tuyas
las necesidades.

Edear.—iMientes!
Ism.—El recurso de siempre. La verdad que nos hiere es

mentira, y es verdad la mentiraquenos halaga.
Ediíar.—iMientes, sí! Tus groserasimposturasno me pueden

herir; tu invencióncolumniosano me puede hacer daho.
Ism.----Puessi miento, ¿porqué en la casa donde naciste, so-

portanmis persecuciones?¿porquélos tuyossufrenmis amenazas?
Ed7Iar.—Por debilidades de la bondad, por flaquezasde los

buenoscorazones;peroyo te repito quemientes.
fsm—Llamaá tus padres,diles quevengan, diles que yo te

lo he contado todo. Verás como suspropias concienciasles
abruman.

Edmsr.—jCalla! ¡calla! No secomo he tenido pacienciapara
oirte, sin ahogar las palabrasen tu garganta.

i~m.—~Vasá pegarme?
Edoor~—Sí.Voy á ahofetearte,á escupirte,respondiendoá tus

imposturas.
fsm.—~Yqué?Ahoraestoy comonunca,tranquilo, satisfecho.

Ya no podrásser feliz. Ya conocesel orígen de tu engrandeci-
miento. Todo tu triunfo descansasobre unainfamia.

Eduor.—iMiserable!
fsm—Ruge,encolerízate.Yo merío. ¡Por fin, siento en ini al-

mael estremecimientode la alegría!¡Ya me llegó el turno!
Edeor.—El fin detu vida llegó, porque hasde pagar conellas

las afrentas.

V — Nunca, drama de Francisco Acebal.

Antesde queSpinozasocavasela moral cristiana sosteniendo
que es buenotodo lo quetiendeá la plenitud de nuestro séry
malo todo lo que se oponeá nuestrafelicidad, afirmaciónandaz
quees actualmenteel puntodepartida de la moral anarquista,
había recomendadoel cancillerBacón que buscásemosen nues-
tra propia experienciala normadenuestro vivir.

En ciertosrespectossolemosajustarnosá esa humanamáxima,
pues cadauno de nosotros, antes de decidirse á proceder en
cualquier caso, consultasus recuerdosy sesometecasisiempre
al precedente.Si nospidendineroprestado,nos acordamos,sin
poderloremediar, deque hacealgúntiempo alguiencon quien
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tuvimosesa mismacondecendenciano nos lo devolvió, y ello
bastaparaquelo negemosahora.

Si contrajimosun catarroporsalir á la calle sin gabánunano-
chede invierno,lo más verosímil esquenosabstengamosdein-
currir en estatemeridaden lo futuro. ¿No eseso?La experien-
cia, los recuerdosvivos, y quizás tambiénel rastro de nuestros
erroresnosprevienen contratalespeligrosy casisiemprenossal-
van. ¿Porquéno aplicar estasana lógicaal mundo ~cíitimental?
¿No vemostodoslos días queel contrariaruna pasión nuestra
equivaleáexponernosá ser infelices?

La humanidad,que, di~hoseade pasadano es capaz de gran-
descosasen níngúnsentido,sehaempefiadoen regular su vida
por un Códigoquees contrarioy funesto á la vida misma.Re-
sidiendoen la Tierra, nosobstinamosenprocedercomo si fuése-
mos habitantesde otro planeta.Ponemos en franca rivalidad á
la pasión, que es el instinto creador de la vida, con el deber,
que es unadisciplina postizaé inhumana,y cadavez quetriunfa
el uno de la otra, cadavezque el deberse sobreponeá la pa-
sión, nosenvanecemos deser grandes,comosi esahistoria fuese
un indicio desuperioridad.

En la comedia deFranciscoAcebal,estejoven y distinguido
escritornosproponeese mismopostulado. Claudioy JoséRamón
los dos hermanosque amaná la misma mujer.Nadie ignora
quelo más vivo, lo másenérgico, lo másirrechazablequepue-
de darseen nosotroses esedespertarque nosempuja,inermes,
trémulosy ciegos,enlos brazosde unamujer.

¿Quiénde nosotroscederíael séramadoánadie,no yaá nues-
tre hermano,sino á nuestropropio padre quese empefiaseen dis-
putárnoslo?El primer error del Sr. Acebal,mejor dicho, su pri-
merahipocresíaestribaen facilitar el sacrificio deClaudio,quees
el fuerte, al bien de JoséRamón,quees el endeble.

Yo no puedoresignarmeápresenciarestas inmolaciones, que
vienená ser como unaevocaciónpusilánime dela moralvieja,
sin quese levanteun grito deprotestadel fondo demi alma.

Si la vída mismase oponeá ellasy las repugna,¿por quéalen-
tarias,por quéatribuirlasun Intimo sentidode superioridad?¿No
es estoabsurdo?En los dos primerosactosde iVunca no apare-
cemuy claroque Manolita prefierael amor deJoséRamónal de
Claudio Adrede, sin duda,y por sustraerinterinamenteuno de
los resortesde la accióná nuestracuriosidad, el notable escri-
tor deja esepunto entre sombras,en una vagapenumbra, que
no se disipa hastael tercer acto.

Verdad es que si Manolita mostraseuna resuelta inclinación
hacia el hermano de Claudio éste no tendríacoyunturade Sa-
crificarse, porque no noses dabledesprendernosde lo que no
es nuestro. Y no habría comedia.Concedido; perocorno no se
puede ó, mejor dicho, no sedebe edificar sobre cimientosen-
debles,la obra de Acebalflaquea y se recientedesdeel princi-
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pio. Si Claudio no es amado—yello no se vé demanera clara,—
no tiene porqué adoptar actitudesde mártir sentimental.Y si
ama y tiene esperanzasde ser correspondido, ¿por qué se
sacrifica?

Puestofrente á una obraquetieneaparienciasde real—este
álo menosha sido el designio de su autor—, yo no puedome-
nos de considerar realesy de carne y huesoá los personajes
queintervienen en ella. i)e ahí la extrañezay la contrariedad
con que asisto al proceder de Claudio, cuya esterilidad,por
otra parte, presiento.CasadaManolita con José Ramón,que es
un quídam, un señorito frívolo, egoísta,y sin un adarmede
sal en la mollera ni un aliento de energía en la voluntad, no
tarda en sobrevenirla desventurade aquella mujer. Primeroel
desvío,y luego elabandonodefinitivo.

Entre tanto, la adhesión sentimental deClaudio á su cuña-
da hacrecidoen tales proporciones,que ésteamaá su sobriní-
ta comoá su propiahija, y seduele y consternacon su tem-
pranamuertetanto comosi él fueseel padre de la pequeña.

Todavíaal comenzarel cuarto actome tentabala esperanza
de queClaudio, vista la infecundidadde su sacrificio, se resol-
vieraá reconciliarsecon esamoral fuertey activa, que nos or-
denaserfelicesaun ácostade cuantonos rodea;que, fracasado
aquel intentocristiano que lehizo renuncíará Manolita,se deje
arrastrarde la pasión,que aúnpodría salvar á los dos,á la mu-
jer abandonaday á élmismo.

Pero,no; el Sr. Acebal es en el fondo y en la forma católico,
y no podemosesperarde él tales fogosasaudacias.Contentémo-
nos con haber halladoensu obraráfagas depoesíay una cierta
ternura muy de nuestrogusto. FranciscoAcebal me recuerda
á Fogazzaro,por el fondo cristianodesu espíritu, por la visión
tranquila y resignadade la vida y por la fuerza pictórica con
que describeel paisaje.

Como novelista no suelever las rudezasde la pasión y sue-
le aparentarque no adviertelos móviles interesadosdel proce-
derhumano. Deahí su optimismo; un optimismocristiano que
espera la sanciónen la otravida. Como dramaturgono nos ha
revelado todavía su personalidad.Nunca es obra primaveral,
fruto agrazde unainteligenciamuy vivay muy delicada.Espere-
mos de él algomás hondoy de másbrío.
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A C~~torÇóm~z

En lo alto, enla montañafrondosa decastañosy tilos, enuna
deaquellascuatroó seis casitas,cuyo blancocolor rompía mes—
peradamenteel entonadouniformementeverdedelos árboles,es-
tabaél, el hijo espectante,recluidoallá arribapor el consejode
sesudosçlínicos.

Un mesanteshabíasesentidomal;un catarroligero en unprin-
cipio. Poco ápocoaquel ansiade aire quesentía, fué eseaumen-
to; mástarde un vómito desangre...¡la sangre!Aquello le asustó.
El médicoal verle, llamóen suauxilio su mássecogestoy le dijo
demodoque le hizo sentir inmenso extremecimiento.—Esto es
grave,muy delicado,tiene V. quecuidarsemucho. VayaV. arri-
ba,ála montaña,en buscade aire, de luz.

Y allí estabahacíaun mes,solo; visitado semanalmentepor el
médico,queél sentíaridículamente pequeñoenmediode la gran
Madre medicatriz:la selva.

Sú madrefué l’amada conurgencia,el casoera de cuidado.
Estabalejos,teníaque atravesarel mar. Pero pronto cesaría su
soledad,¡aquellatardellegaríasu madre!

**

Allá abajo,sobréla azulsuperficie,surcadade extrañasfiguras
dibujadas en mateporzonasmenos intensamenteazules, vióel
pobresolitario, comoaparecíaun barco. Primerofué sombradi-
minuta; pocoá poco, comodelineadopor el pincel invisible de
incógnitamano, fué tomandoforma... uno, dos,tres palos...¿Será
ese?¡Quédespacio!...E impensadamentesentíaen suinterior una
vehementeprotestacontra sí, y envidiabafuriosamenteáaque-.
lbs mirlos, que diríanseteñidos por rayos solares disueltosen
lascharcas,quevolaban veloces sobrela ondulante cabellera de
los tilos y castañosde la montaña.

Algo sele habíaocurrido...¿Y por quénó?—pensó—...Sí, aho-
ra mismo...El caballo,Juan,el caba~bo...¡Señor!...¡El caballo en-
seguida,vuela!

Sí, iráal puerto.Cuandosu madre llegaseélestaríaen el mue-
lle... ¡Pronto,pronto!
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Y así fmi. Al instanteestuvo todo listo; con agilidad que nadie
hubiesepodido atribuir á su cuerpo desmedrado,casi esqueléti-.
co, saltó sobrela silla crugientey espoleóla yegua. Arrancóesta
con bruscasacudida,y salió galopandocon ruido decascosemir.-
gico y comprimido,como lafrase queun tozudo repitey repite,
sabiendo~ue esfalsa. Prontosalió delbosquey empezóel deseen—
so por laveredapedregosa. Habiaque ir despaciohastallegar al
llano, y el alma del triste enfermo sentía un desasosiegoimpa.-
ciente,quele recordabaaquelotro especialísimoquesentíaen los
claústrosuniversitarioscuandoesperabala ~<nota>’.

Al fin llegó abajo; atravesótrotandoel puentecillodestartalado
y de nuevoazuzóla. bestiacon laespuela.Y ahora, comoantes,
córrió la yegua,perono con galope comprimido sino libre, ver-
tiginoso,por la carreterapolvorientay dorada,hostigadasin ce-
sarporaquelespoleoinsistente y febril. Atravesóel pueblodes-
pertandolas iras inofensivas deperroscallejerosy volvió áen-
contrarseen la carreteraculebreante.Supechoinspiraba conan-
siedadaquel aire polvorosoy tibio; sentíacrecerla angustiade
su pechoinsuficiente, y siguió espoleandosin piedad al animal,
con la esperanzadequeasíllegaría antes,y antescosaria su fati-
ga..,y sobre todo pu madre! junto al mar, ahorainvisible al ser
tapadopor la arboleda,la veríamuy pronto.

...Y siguió hiriendo con furia el vientretensodel animalque
corría, corría sin cesarhacia el mar, hacia la madre, haciael
porqué...

De pronto sintió unaangustia infinita, suprema;su cerebro se
vaciaba,anulábase.¿Qué es esto?...No sintió más; sucuerpose
bamboleóácompásdel galopevertiginoso dela yegua,cayóso-
breel cuello del animaly rebotóritmícamentesobreel mismo
por tres veces,comosi preguntaseinsistente:¿Quées?¿Qué es?
¿Quées?...y luegocayóal suelocon porrazopesado, diciendoen
el lenguaje eterno de lo gráfico: 1LaMuerte!...

Y allí quedó,sobreel polvo finísimo de la carreteradoradapor
el sol, besandola tierraconlos brazosabiertos comoen un supre-
mo abrazo...

Sobrela azulsuperficiedel mar,surcadade extrafíasfigurasdi-
bujadasen matepor zonasmenosintensamenteazules,se recrea-
ba magestuosoel buque dondevenía la madre. El viento trajo
desdela altura el hálito de la selvafrondosa detilos y castafios,
quevino á. posarsecombun beso enla frenteempolvada delcai—
do, que consu bocapegadaalsueloy los brazosabiertosparecía
abrazarála tierra. Habíaencontradoásu madre!

B. VALLE Y GRAcIA.



IMPRESIONES

Con rara ~untualidad, elbotijo zarpó á la hora anunciada,las
seis y diez minutos, de los espaciososandenesde la Estaciónde
Atocha, con gran estrépitoy crujir de hierros y maderas,y gran-
desmuestrasderegocijo de los que en él íbamos, que victoreá-
bamoscon sórdidacrueldadá los quellegaron tarde y aúnhabían
de soportarmedia hora de andén,teniendo,como si esto fuerapo-
co, queaguantaruna colecciónde epítetosdedormilones,gandules,
juerguistas,entreveradoscon otros de la jerga chulescade panolis
etc.: pero la nota culminante la dió en un momentode silenciouna
voz estentóreay desafinadaquesalía de un incómododepartamento
de tercera (porqueno había cuarta) que gritó ¿Vanparríbajoy?

Este depártamentoencierraalgo misteriosoy raro para los via-
jeros~delos contiguos departamentos. Losprimeros que han lle-
gado le hanencontradoya ocupado, y es de advertir que á las
tresya habíanbastantescientos de personasen losandenes:los em-
pleadosde laestaciónle hacenobjetode disimuladainspección,yhas-
ta un guardiacivil ha asomado por la ventanilla su tricorne ca-
bezade líneas duras y faccionesangulosas:tal algarabiay ruido
hay: talesson los aplausosy las pateosconquela bulliciosa ca-
ravanaacogelos chistes que salen cornoincesante borboteo.Sola-
mente hay algún silencio cuandogime el violín agudode unse-
co doctor, revolucionarioy positiva esperanzade la medicína,ó
cuandoalgún conejerorasgueaen la guitarraalegres folías que á
mediavoz coreanlos agraciadosá quienes la naturalezaha dado
esasuperiorsensibilidadque llaman oído musical: los que tales
no somos, callamos,y ante la evocaciónde la lejana y querida
terruña sentimosalegretristeza, que nosdé. ánimosy esperanzas
para la lucha arduapoi’ su agradecimiento.

La máquina suenasu penetrantesilbato como respondiendoá
una campanillagrave que acabamosde oir, y enseguida, tran-
quilos,sin brusquedad,el largo comboycomienzaá deslizarseso-
bre la vía aumentandodiscretamentesu velocidad hasta que ha
abandonadolasagujas y se lanza virtiginosamentedevorando el
espacio, crujiendo y silvandoincesantemente.

El terreno es ameno y variado:se lo repartenlos montes fron-
dosos poblados de caza menor, y los precipicios abruptos:única-
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mentejunto é. las estacionesfrecuenteshay algo de cultivo ordi-
nario, y en las márgenesde los arroyosque vemos con preten-
ciones de nos. EnGuadalajaranos hemos encontradoí. Fr. Leseo,
siempreinflex~btey rígido, retratandoen la variación constante
de su rostro, entre la sonrisay la severidad, su alma grandede
artista y filósofo, de poeta sentimentaly de observadorprofundo
de la naturalezay de los hombres.

Ya estamosen Sigliensa:la mole decercade cuarentavagones
se hadetenido, y por susbocas innúrnereslanzachorrosde huma-
nidad:casi todos llevan su merienda, la bota,los gemelos,ó cuan-
do menosun primitivo cristal obscuro. En aquel momento se ha
nubladoel sol, como si el Supremocuidador del Orden quisiese
poja, y luce el cielo, limpio de nubes.
bruñirle bien paraque mejor podamos observarle: luegose des-

Son las once, algo largas,y aún no hemos probado bocadoal-
guno, por lo queantetodo pensamosen elegir sitio: yo quieroha-
cerlo en la Alameda quehay á le entrada,de árbolessecularesy
frondosos:quiero comerun día coh luz alegre y bendita, porque
ya me cansael lógubre comedor de mi casa de huéspedes:mis
-compañerosno quieren: ¿qué dirán? meresponden.

Vagamos un rato por Orbajosa,digo, SigUenzabuscandoal-
bergue,pero nadanos gusta únicamenteen una rudimentariaca-
sita de campaña10 hubiétamos hechoá no habernospedido dos
durospor alquiler de bajilla más el gasto, ante cuya demanda
huimos como pájaros de un escopetazo,y el cónclavehonorable
se decidepor mi primitiva petición, y en un vetusto bancode pie-
-dra, injuriado y maltrecho por los a~os,nosdisponemosá entonar
con los hechosun pa?2emnos/ram que no es el cuotidiano, sino
algo mejorque el incípido cocidoquelaspatronasnos daná diario
todos los días, como dice un conocido de todos nosotros, cu-
ya entrada en elTeatrofué aclamadaen noche memorable. Cada
uno desenvuelve su petate,y se acuerda quetodos comamosde
todo, por lo quehemoshechoun almuerzo de co ó i~platos,si
bien que en dosis homeopáticasLo único que no ha faltado ha
sido unos buenosremojonesde morapio aprisionadoen una feno-
menal bota adquirida porsuscripciónpopular.

Y aquíviene bien haceruna advertenciaque interesarásegura-
-mentemuchoá los que en el porvenir lean esta suscnta y verídi-
ca historia,y por donde puedenver las generacioneshastaqu~
puntollega nuestroamor ála observación directade los fenómenos
naturales:ello es, que parapoder ir á Sigóenzahubonecesidadde
hacer empréstitoextraordinario, para lo que valió defianza unos
simpáticospapelitostimbrados,quesuelenllegará nuestrascasasen
los días de fin demes en sobres discretamentelacrados,y que por

-el arte -quirománticoque en todo empleael Bancode España, al
siguientedía habíandetnan~formarseen moneda contantey sonan-
te ó en billetes delsusodichoE mco defacil y forzosacirculación,
comoen losdocumentos hipotecariossueledecirse.
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Cuandocon un modestocristal ahumadoobservoal Sol meaper-
cibo deque ya la Luna le ocultaá medias: sin embargo~casi na-
da senota á simple vista ¡así como así no se ocultaá un sol de
Agosto! Poco tiempodespuésla luz solar amarillea, lassombrasde-
los objetos comienzaná ser indecizas,los árboles se tij~eizde un
triste gris, los horizontesse visten de añil, los montes de pardo y
los helionesblancosque tapizanel cielo se debilitan y comienzan-
á enrojecer: todos estamoslíbidos, como atemorizados.

El momento solemneseaproxima, todo obscurecemás, y al fin
solo brilla un punto haciael-que convergeuna espiral gigantesca
de luz de oro que seconcentraen él

Estamosen una pálida nochedeluna llena, quepor su mágica
sublimidadse me antojade aquellas que elegían los asirios para
sus sacrificios: las nubesson del color de oro con que Ticiano
pintó la lluvia áurea que Júpiter hizo descendersobre la volup-
tuosa Danae: elañil de loshorizontesle ha sido arrancadoá Goya
de lostapicesen queinmortalizóel agrestepaisajemadrileño.Luego,
de la alturainfinita se desprendeun átomode luz, cuyapequeñez
es mayor queel mundoáque devuelvesu vida y su alegría: tras
él se precipita el caudal entero, y á los pocos minutos el fenó-
meno ha terminado aparentemente.De vez en cuando dirigimos
nuestralente ahumada,y un noblote labriego castellano queestá
junto á nosotros sonriemalicioso, y simulandoun aire desuperio-
ridad nos dice queél ve todo bien sin lente. Yo piensosi ello se-
rá una superioridad, ventaja que compensa nuestra inteligencia
que obscurecela suya, pero trasligeras divagacionescomprendo
que es solo que aquellos infelices no ven bien ni la luz del sol.

Despuésde admirará la aaturalezrquiero admirar á los hom-
bresé instintivamenteme dirijo á la rara Catedral. Es un edificio~
góticocon parchesgreco-romanosy aúnárabes.

Sobre una mirilla que coronaun portal, ambosdel segundoes-
tilo, vemos un medio punto que remataun arco hermosodel
máspuro estilo árabe.

La entrada principal es del gótico más castizo como toda esta
fachada: pero no del gótico de la Catedralde Burgos, en que se
inspiró Chur~igiiera,sino del gótico primitivo del palacio de los
Lujanes.

El interior del templo merecuerdaal Escorial: en realidadno
tieneestilo determinadosino un espíritu de seriedad y grandeza:
predomina,sin embargo en sus bóvedas angularesy sus venta-
nas, la ojiva de losgóticos.

Tiene muy buenoscuadros, tanto por su valor odjetivo, como
por los maestrosáque fueron debidos, habiendo alguno de autor
desconocido,aunque de mérito indudable.

Salvo un Cristo algo raro, lasesculturaslas encuentroacreedo-
ras á la censuraqué el maestroGaldós les dedica en su inmortal
«D.~Perfecta»,cuando las trasladaá la Catedralde la ficticia Or— -

bajosa...
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~ En el casinotodo esalegría y desórden:las tasasy vasos en
que ha detomarseun bervaje negroy muciiaginosoque se atreven
~államar café, son arrebatadasde manos de los mozos quepug-
nan por defenderlas.

Subirnosunavetustay sucia escalerade piedra muy gastadaé
inmediatamente reconocemoslos salones del casi~nodondePepa
Rey entreteníasus ocios de madrileño neto.

Frentehay unacasaantiquísima, que pareceuna condensación
del tiempo, con unas rejasdespintadas,tráslas que adivino á las
niñas de Troyas y en un momento por mi mente calenturienta
cruzan escenas~personajes,aventuras...De mi ensueñome saca
el agudo silbato de lalocomotoraque nos llama otra vez al verti-
ginoso y enervanteMadrid.

Precipitadamentesalimos del casino, y cuando atravesamos
una calle pendientey mal empedradaen la que hay unacasaso-
lariega, con unjardin viejo y en descuido,que cierra una tapia,
por unade sus puertas saleunaespecie decenturión, hombrefeno-
menal, gigante,quemira con entresejoal tren que vuelveá silbar,
y al quenos dirijimos.

Es Caballuco, quemira las tropasque se avecinan...

RAFAEL MESA Y Lópaz



D. Fr~nIs~oNuvurro. Ledesma
Navarro Ledesmaha muerto; con su muerte liv perdido nuestra

literatura d nao de susme/ores manteuedoies,y los que apiendemos
gustososen nuestrasfuentesclásicas, lloramosla irreparable pivdida
de un maestroilustre.

El erudito profesor dePerceptiva literaria d~San Isidro de J~Ia—
dii’! las dejadode rccistir en edadprematura. Su exietenciatoda es-
tuvo dedicada al cultivo de las letras humanas, llegando á dominar
el castellano,el latín y elgriego. Su fivrea voluntad y su incansa-
ble entendimiento lograrondesdeliiego señaladostriunfos, y le coloca-
ron alfrente de la generación nueva,que acometebriosa todas las cori-
quistas literarias Navaiiv Ledesma,piodigio de erudición, inspira-
dopoetay pensadorpiofundo, desaparece del mundo de las letras
cuandoprecisamentesu figura seacrecentaba, consolidandounafama
univeisal en Españay en el extranjdi’o.

La vida del erudito maestroha sido cortada en flor, cvaiido de ella
se desprendíanfragantes aromas,y el mundo todo esperabafrutossa-
zonados que viniesen á esclarecernuestras letras castellanas conlas
inspiradasobras que brotabau majestuosasdesu áurea pluma.

El triunfo mayor del malogrado escritorfue; sin duda,el que obtuvo
en lasoposicionesque se venficaron en la Universidad Central, en el
año ~ En aquellosejerciciosel n07’el opositor hizoalarde deuna eru-
diciónprofunda, de sus bastísimosconocimientosen la lengua caste-
llana y en el latín, y el trabajo quepresentófue’ unánimementeelogia-
do, mereciendoel numero e entre sus contrincantes.

Desdeentonceselilustreprofesorde humanidadesdedicó un asiduo
tuabajo al desempeñode su caigo, y de su p/uma brotaron inmejora-
blesobras, que han servidode texto en muchosInstitutos, y que per-
durarán eternamentepara gloria de las letras castellanas.

Sus Trozos Literarios escritoscon una maestríasin igual, en/dell
y ameno estilo, brillando en todas sus hermosaspáginas un método
didáctico, que revela sus grandesactitudespara elprofesorado,y sus
indiscutibles méritos de literato cminente.

con motivo de las fiestasdel centenario del Qu~7oteen Alcalá de
llenarespronunció un magistral discurso en la célebre Universidad
complutense, muypoco conocido quizáspor efecto desu gran modes-
tia. En todo él resplandecela uobleea de su alma, su libertad en el
pensar,su decirgalano, su erudición profunda.
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1%/anareo Ledesma,cuando hablaba delpríncipe de las ingenioses-
paóoles,exteriorizaba brillantemente su admiración y entusiasmopor
ci glorioso alcaldino, autordelQuijote; en briosospárrafos y en arre-
batadorasfraseselogiaba la obra inmortal de C~rvantes,e/eclrzandn
d la concurrencia, quea~uclíasolícita cf c~scucharcte labiosde un maes—
leo el canto de amor, que brotaba de sic corazóny desus labios.

Hoy EL MUSEO CANARIO trihata esterecuerdoal ins2guehumanista
cuya muerte será llorada por todos los amantes de la literatura caste-
llana, publicando á continuaciónuno de sun másori~inalcsescritos.

*

LA dUDA» ETERNA

Habíancalladotodoslos inmortales, hartosde recordar, entre
las carcajadasrobustasde Homeroy la agudarisita de Voltaire,
los lancesy trancesque enlatierranosparecendemuertefi vida
y quetantas tragediasocasionan,cuando el llamado Alighieri,
quede ordinariono sereja ni hablaba, sinperdersu actitud gra-
ve, meditabunday triste, enfiló con su pico de águilalos of os más
hondosdecuantosle rodeaban,y que no eran,no, los de Sócra-
tes, ni tampocolos de Goethe,sino los deun soldado manco,na-
tural deAlcalá de Henares;y convozfina, vibrante,cualsi la emi-
tiesegargantade oro y lenguade acerotempladolas modulase,
hablóde estamanera:

~<Enmedio delcaminode nuestravida, meha lé perdidoy sin
guíaenunaselvaobscura,ásperaé intrincada.iViiles de añospa-
recíancontar los troncos. Entreellos habíaalgunos tangruesos
cornola mole del castillo de Santángeloy altosá proporción, de
modo que sernejabaniacolumnataenque la techumbredel cie~o
se apoyase.Extrañapavurase apoderóde mi alma,insuperable
miedo; fascinación dela queimpulsa,no á huir delpeligro, sino á
salirle al frente.Fuí pasoápasoemboscándorne.Intrincadaerala
espesura,solemney temerosoel silencio. Aves, insectosy reptiles
habianhuidoquizáshacíasiglosde la selva encantada,y aquellos
árbolessin nidosy sin cantos, con las cortezasacarrascadasy
grietosas,aunquefrondosos,verdes,muertosparecían.Al cabo de
unascuantashoras,ó tal vezdeunoscuantosaños decaminata,el
boscajecomenzóá clarear,el apretadoescuadrónde árbolesse
desplegó,y antesmis ojos apareció maravillosopanoramaqueen
el lenguajerastrerodelos hombresno podría describirse,y por
esono le pinto yo, queinventéun idioma paraenseñaral mundo
loco el infierno,el purgatorioy el paraiso.

Era unagran ciudad en ruinas quesobrealtay lejanacumbre
sedivisaba.A ella conducíadesdelo clarodel bosqueunacalzada,
entre cuyas losas viejísimas, desportilladascorno dentadurade
anciano,crecianaltashierbas.A un lado del camino,unainscrip—
ción con una mano señalandoá la ciudad, decíael nombrede
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ésta:~<Azanat~polis;la ciudaddondeno semuere»~.
—~Qaéserá. el nornorir?~—penséun punto.Y apresuréel paso.
Nadaen derredorde la ciudadofrecía aspectodevida; en los

camposincultos, dondeningún rastrodenunciabala alegreondu-
lación quc el aradotraza, lashierbaslocasy lasflores silvestresse
agostaban tristes,y susdespojoscaian sobre restosde pasadas
hierbasy e tinguidasflores.Lasaguasdeun río se deslizabanpe-
rezosamentesin arrastrarlégamosni brozus,y enel fondo seveían
laspiedrasinmóviles, formandocostrasecular. Ni barqueros gá-
rrulos comolos delTíber, ni alegresy cantarinas lavanderascual
lasdelAmo, poblabanel caucey las orillas. Con la selvasin pá-
jaros rimabael rio sin peces.

En la otraorilla, la ciudad, comoun mendigo que parasubir
la agriacuestahaido soltandolos harapospesadosque lefatiga-
bany al cabose han tendido al sol bocaarriba, habíaarrojado
en lo bajo de la empinadaladerajirones de murallas,cuyospe-
clruscostenianel color de lasmacasdel membrillo ó dela camue-
sa pasada;colgajosde bastionesy paramentosse extendíanaquí
y allá,y la puertamonumenLalpor dondeentréeraun medio pun-
to derruidopor hahérsclcroto la clave,y quealzaba al cielo sus
dos machonesencorvadoscomo dos brazosimplorandomiseri-
cordia.

Abrumado cualsi llevaseámis espaldasel peso detantaruina,
atravesécon trabajocallescegadaspor los escombros,angostos
pasadizoshendidosentre altísimasparedesde viejos edificios,y
en los querepercutíancomocampanadasmis pasos; plazasgran-
diosas ádornadascon pesadosarcos triunfalescuyas leyendasse
habíanborrado,6 por estatuasbroncíneascuyasfacciones había
carcomidoel verdín. Y ni en calles,ni en plazas, ni en edificios
suntuosos,ni en casas pobres,nadie, nadie, nadie.El silencio
profundo,hostil llenaba deespantoel alma, habituadaá que en
medio del díatodaslas cosasrespondancon algúneco sonoroá
la cariciadel sol. Enla ciudadinmortal no había ratones,no ha-
bíamoscas,no habíaarañas,Sólo de cuandoen cuando se oía
chasquearunaviga, ceder unadovela, resquebrajarseun muro.
Sólo el tiempo vivía allí, sólo él mandaba, disponía, pesabay pa-
recíadescendersobre las cosasimplacablesdesdeel alto cielo.
Rendidoy temblandoal pensarqueen aquella soledadmedrosa
meanocheciese,paréá recobrar fuerzas,me senté en un sililar
roto, apliquéel oído aguzadoyá por la fiebre que empezabaá in-
vadirme.A poco, unruídohumanovino á sacarmedelestuporen
queyacía.Ruído humanoera, sin dudael más humanode todos:
comoque erael tintineo de muchasmonedas deoro contadas
muy de prisapor una manomuy ducha en tal ejercicio. Corrí
haciadondeel ruído sonaba,queeraun marmóreopalacio dedó-
ricascolumnatas,y al acercarmeof varios gritos de terror, altos,
estridentes,comograznidosde buitre; luego unacarreraprecipi-
tada,luego unjadearanhelante.Y vf enel patio principal delpa-
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lacio un montónaltísimo, unagigantescapila de monedasde oro,.
queparecían brotarde enormesclaraboyasabiertas en los sóta-
nos, llenostambién, por ventura, de aquel maldito metal: eran
florines napolitanosy aragoneses,cruzados tudescos,imperiales
austriacos,coronasdeBretaña,dinares arábigos, chapasvisigo-
dasresonantes,medallashebreas,minosfamiliaresde Roma,sa-
gital ios helenos,melcartesfenicios y agujereadaspiezasde oro
del paísde los Séricas:eran tambiénpepitas deorode Ofir, lin-
gotesde Arabia, barras labradaspor las manoscobrizas de los.
hindasgangéticos.Nuncaíodos los banquerosgenoveses,ni los
opulentos pisanas,ni los grandesmonarcasdel apartadoOriente
vieronni soñaron tamañomonte deoro. Y paraguardarley con-
servarleno habiacentinelas,ni cancerbero,ni espantablesdrago-
nes,sino sólo un hombre,un pobre serflaco, amarillo, desnudo;
la barbatapándolelo másdel cuerpo;manosy piés engarabitados,~
agarrandoconvulsivamente lasmonedas;los ojos erande color
de oro, comoqueen elloshabría quedadoel reflejo delo quedu-
rantetantossiglos llevabancontemplandoúnicamente.En laspu-
pilasquesemejabandos florines, se conocíaque aquelhombre
no habiamirado al cielo ni á la tierra desdetiemposinmemoria—
les. No quedabaen sus ojos ningún reflejo de la suavidady la
ternura,queel trato humano sueledarles,ni habian respondido
ámiradaamorosani áamistoso requerimiento; ojos sin compa-
sión, ojosde tirano. Al mirarme,revelando temorinexplicable,le
temblaronlaspupilasprimero, luegolos párpadosrojos comopil-
trafassangrientas,y despuéstrenzó todo el cuerpo.El mismo es-
panto quemecausaraal yerme absolutamentesolo, le producíaá
él el ver, al cabo detantosaños,que no estabasolo;el miedo le
hizo correr, darvueltas en tornoal áureomontón, defendiéndole
comoel chacalresguardasu presa,y, al fin, rendido y exánime,
echarseuñasarriba sobreel oro, con las garras amenazadoras,
prestasá defenderse.

Pareciéndome quese le debía haberolvidado el lenguaje,por
señasle dije queno temiera,y para mejor dárseloá entenderme
encogíde hombrosy escupí despreciativamenteal montón de
oro. El avarocomenzóáserenarse.Entoncesle. habléen latín: no
meentendió.Probéá hablarleen griego,y tuve la amargurade
ver queaquella alma cenagosaentendíala lenguadeldivino Pla-
tón. Cuandole signifiqué enpocas palabrasqueyo no habíalle-
gadohastaallí atraido por el sonar del oro, abrió desmesurada-
mentelos ojos con una desconfianzamilenariay luego seechóá
reir, y en verdados digo que su risacomochocardemonedasso-
naba;comprendí quemetenía por loco. Le interroguéy no me
contestó:no podíafijar su pensamientoen otra consideraciónque
la de su tesoro querido,único objetoy anhelo exclusivo desu
vida.Recordéentoncesqueen mi escarcelallevabatresdoblillas
de oro venecianas,y sacándolascautelosamenteselas enseñé.El
avaro,poseedor deuna riquezamayor quelas, deCresoy Midas,
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echólos ojos fuerade las órbitasy se lanzó contramí, lasgarras
crispadas,y meacercóal rostro lasuñasretorcidas.Al quererda—
ñarme, comprendió quesiendoyo inmortal comoél, no podía
causarmeningún mal.Desesperadopor la convicción dequeha-
bíaaúnen el mundo algún oro que no era suyo, dejó caerlos
brazos,lagrimones deaguaamarillentaescaldaronsusmejillas, y,
en griegonurísimo,comenzó unalargaletanía de súplicasy la-
mentaciones paraquele dieraaquellas tresmoneditasque lefal-
taban parala completabeatitud,y quedeseguirfaltándoleharían
intolerablesu inmortalidad.

—Lasmonedasseránsuyas—ledije—si mecuentas, sinocul-
tarme pormenoralguno,Ci misterio indescifrabledeestaabando-
nadaciudad.Perohasde contarmetodo.

Satánicaalegría iluminó su rostro centenario,y la esperanza
hizo brotardosmanchasrojas en los pajizos pómulosdel avaro.
Púsoseenpie, y el sol, quedesde muchossiglosantesno seque-
brabaen sufrente, pintó enlo alto de la calva la luz brillanteque
chispealas frentes delos pensadores, delos artistas.~Oh,sí! Por
conseguirmis tresdoblillas, el hombre ibaá hacer unaobrade
arte maravillosa.Y en efecto,requiriendono séquéharaposque
por allí tenía olvidados, los acomodó á. su largo y flaquísimo
cuerpo,los plegó con arte y elegancia,y extendiendo elbra-
zo derecho,comenzó,en actitud demostenianay con palabras
no desemejantesá aquellasen que Tucídidesnoscuentacómo
el granPendesateniensecantó lasglorias dela cindad de Pa-
las; habló, habló comohablabanentonces los griegos,comodes-
pués hemosintentadocien veceshablar sin conseguirlo, por-
que ni las fibras y lasvenasde nuestro pensamiento,ni la piel
quelo devuelve,son tan fuertes,tan finas, tan elásticas,tan vi-
brantes.Lo que dijo, yo no acertarésino á expresarloen bre-
vespalabras,sueñode sombrasde aquellasque le oí.

Azanatópolis,la ciudad donde no semuere,fué un pueblobe-
llísimo y culto; sus ciudadanostodos amaban la hermosuray
practicabanla virtud según la entendíaSócrates,que meescu-
cha;es decir, paramí, la másperfectamanerade virtud conoci-
da.En premio á su bondad,visitó á Azanatópolisel Demiurgo,
y estimándolamodelo para los hombres,decidió que la ciudad
fueseeternaé inmortales sus habitadores,porqueasí—discurría
la divina Inteligencia—siempre habríaun ejemploque ofrecerá
la mal gobernaday viciosa humanidad.

El resultadofué tristísimo.A lasgrandesorgías y á las solem-
nísimasfiestascon quelos azanatopolitanoscelebraron su propia
inmortalidad,sucedióun períodode sedantemeditación.Ibanpa-
sandoañosy años,lentos,monótonos,y aquelloshombres,segu-
rosde no morir, iban perdiendopoco á. poco todo estímulo
de vida. Lo primero que entreellos seacabó fué el trabajoy el
orden.No pudiendomorir, necedaderaobedecerá nadie;lasau-
toridadesno encontrabanáquien mandar. Sin miedo á la muer-
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te, seacabaronla discip:ina militar y la cívica, y con ellos el
Ejército y el Gobierno.Nadie trabaja,puestoque aun cuandolas
casassehundieran, los hombres inmortales renaceríande entre
los escombros,y aun cuandofaltase el sustento,la vida prosegui-
ría.Desapareciótoda distinciónde castasy clases,pues asícomo
la muerteigualaátodoslos hombres,el no morir les igualó tam-
bién.Los odios,lasenvidiasy lOS rencoresque áhombresy mu-
jetesseparaban,fueron olvidados, como cosasvanas y baladíes;
masel daño estuvoen que, odios y celos extinguidos, pereció
igualmenteel amor.Esto sucedióal cabo demuchossiglos; pero
ello fué que la carne se hastió de gozar,y no muchodespués,
muertala Injuria, se extinguió, como se extingue elhumo pos-
trero trasla última llama, el amor ideal,queá ti Platón,te ense-
hó Diotima, la forasterade Mantinea,y á mí la preciosalucena
Bice, mi inmortal amada.No habiendoamor,callaronlos músicos,
colgaronsus paletaslos pintores, enmudecieronlos poetas. Los
paladaressehallaban cansadosde todoslos refinamientosgastro-
nómicos,y sólo por entretenersemascullabansilvestreshierbajos;
los labiosestabanhastiados detodoslos besos, laslenguasde to-
daslas lisonjas,los oidosde todaslasmúsicas.En aquelsilencio-
so conciertodel universal cansancio,sólo seguía trabajando,in-
fatigable, ensu laboratorio,elsabiobuscandola verdad.Por sus
retortasy alámbiquesiban pasandotodoslos objetos quepodían
ser analizados.El sabio,guiadopor extrañaluz, nadaaverlguaba
como cosa indudable,perotampoco cejabaen su empeño.Al
fin, despuésde un millar de años~la convicciónse apoderódesu
almay le hizo pararen su trabajo,romperlas retortascon rieses-
peración.Era imposibleaveriguarla verdad sin tenerá la vista
cuerposmuertos,puessolo la muertenos muestrael secreto dela
vida. Y el sabio fué el primero que, renunciandoheróicamenteú
su condición de inmortal,salió dela ciudad,volvió al mundo en
quese muere,la frenteerguida,los ojos llenosde fe; él enseñóel
camino é. los demás, y en sucesivossiglos fueron pisando sus
huellaslos enamoradosque ya pensabanen las hermosurasmor-
tales,los iracundosy rencorososque anhelabanpoder mataral-
gún semejante,los envidiosos queansiabandesearel bien deal-
guien, los glotonesqueaspirabanágozar sensacionesnuevas,los
déspotasque intentabanácostade su vida tiranizará los pue-
blos, los aristócratasque se afanabanpor poseerorgullo ante
otrosmortales;y enfin, hastalos trabajadores queganabanla vida
con susmanos,hartosde la inaccióny de la holganza, huyeron
los últimos, buscandootravez las rudasy brutalescaricias de la
tierra; marcharonazadónal hombro,resueltosáhaceralgo, aun-
queno fuesemásquecavarsu propia fosa. A todos,decia el ava-
ro en palabrasrelampagueantes,á todos los ví marchar,y ha-
biendo reunidoen estepalaciodesde tiempo atrásmuchosdine-
ros,rebusqué,olfateé,huroneé, desescombré todala ciudad. He
tardadotrescientos años,peroya estoysegurode que no queda
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enAzanatópolisni unamonedaque no seamfa, exceptola que
vos tenéisen lasmanos.

Se las df, rogándoleque me indicara el caminopordondese
habianmarchadolos entristecidosinmortales;me lo ensefió bo-
rrosamentey comenzóámirar, remirar, palpary agasajarlas tres
monedasque lecolmabande dicha. Caia la tardey apresuré el
paso.Dosó tres vecesvolví la cabeza; allí,sentadoen el montón
de oro, el avarodabavueltasálasdoblillas. De fijo queya se ha-
bíaolvidado de mí, de mi cuento de la Historiade la Ciudad
Eterna.

Me internéde nuevoen la selvaobscura;mepareció volver á
la vida; lancé un suspiro alegre,y me acordédeBeatriz, de mi
eternamenteamadaMomia Bice. ,»~

Calló Dante;y el llamado Hegel,que le habíaoido con aten-
ción suma,preguntó:

—Segúneso,la muertees el único resorte delavida.
A lo queel llamadoBalzac respondiócon viveza:
—La muerteó el oro.



Douze cent mille ans d’J-Iumanité
ET

~e la Terre

Estees eltítulo de unaobraqueá los 58 añosdeedadpublicó
un tal L, Remond,que segúnél noscuenta,solo aprendióá leer
y escribir. A su tiempofué llamado al servicio militar donde ob-
tuvo los galonesde cabo deartilleríade montaña.Falto de recur-
sospara adquirir libros,buscólos enlasBibliotecas conel mismo
afancon quelasabejasbuscanlasflores quegratuitamenteofrecen
lOS campos.Su obrafué premiadacon la medallade plata depri-
meraclasepor la Academiade cienciasde Tolosa en1901. Pero
Remondcrée que ha dicho algo nuevo:créequeha descubierto
la explicaciónde ciertosfenómenosgeológicoshastaaquí inex-
plicables; y pide á la Academiaquesediscuta su obra: ellalo re-
husa.Los astrónomosclásicosy los profesionalessealarmande
queun intruso puedaeclipsarlasglorias de Lalande,Laplace,et-
céteray se promueveunadjscusiónpor escritoen quetomaparte
unaveintena de sabios (Remondprometeno expresarsusnom-
bres paraquediscutancon máslibertad) álos que replicaRe-
mond,uno por uno endossuplementosde 114 páginasel prime-
ro y 1 i8 el segundo.Entre suscontendientes,le sonhostiles los
astrónomos,pero los geólogosle son favorablescon rara ex-
cepción.

Todoesteruido, estecismacientífico,no habría tenidolugar,sin
la generosidadde5. A. S. elPríncipedeMónaco,porqueRemond
estanpobreen recursos,comofecundoen penetración.

El queescribeestos renglones,se tomó la libertad de escribir-
le, y su contestaciónno pudo ser másamabley complaciente.

Perdidoel miedo, le pedí su retrato,y me contesta.—Sinpelo
y sin dientes,tengomásderechoqueDon Quijote á ser el Caba-
llero delatriste figura; peroun parientemio conservabauno,y se
lo remito.—Estácon eluniforme decabo,tiene unagallardapre-
sencia,y parecede buenaestaturaá juzgarpor la pilastraen que
se apoya; y al dorso escribíestos renglones.—-Cnando joven lo
vistieron con la ropa de soldado,retirándoseá su hogarcon los
galonesde cabo.Más tardeconla plumaá los sabiosprovocando,
venciéndolosuno á uno, se quedó dueñodel campo—Volví á
escribirle remitiéndoleunas figurasparaquemedigesesi inter-
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pretabasu descubrimiento.Me lasdevuelvesin carta ninguna,
peroenel sobreescribió de su pufio.-—Je suistres malade ettout
travail m’est impossible.1. Rernond,12, rue Martiny. Marseille—
(llegó á mis manos el 12 de Junio 1904.) No teniendocontesta-
ción á mis nuevascartas,lo di pormuerto;y seguíescribiendo:—
Si la muerte puso fin á su célebrecampaña,estelibro siguesien-
do la trompetade su fanal. (Exegi monurnentum~re perennius.)
Tratéde averiguarquedíahabía fallecido y de que enfermedad,
sin poder conseguirlo:una sociedadastronómica contestóde pa-
labra, que no lo conocían...Por fin, desdeMadrid se escribióal
Consulde Españaen Marsella(en papel timbrado)y contestaque
enefectoMr. Remondhabíamtmrtaenun Iiospila/, sin dejarhere-
deros...¡Sin dejar herederos!En metálico,ciertamente que nó;
peroel quequieraenriquecersu mente,quelea suobray susdos
suplementos-—Paris,Librería Lucien Roclin, rue Christine1903.

Al terminarestaslíneasocurrepreguntar.¿Adóndehabráido á
parar la medalla deplata? Si la generación que nos reemplaza
quierecubrir los huesos deRemondcon una losa de marmol
~dónde estaránellos?

Entretanto¿puedeextrañarse quedesdealgunrincondelMundo
se pagueestemísero tributoá la memoriadel quepusoen alar-
maá jos sabiosquese considerandepositariosde una asercion
queellos creenindiscutible?

A. G. BARBA

Un ilustradoamigo con quiénconsultélos renglonesque pre-
ceden(quetuvo la benevolencia deconcederlesel pose) echa de
menosunaexplicaciónpor la cual se forme ideadela controver-
siaentreRemondy la generalidadde los astrónomos.Voy á ha-
cer lo posible por explicarla.

El eje de la tierra tiene actualmente unainclinación de 23
gradoscon relacióná la órbita que describeenun añoal rede-
dor del Sol,á lo cual debemoslascuatroestaciones.Si ese eje,
en que la tierra haceunarevoluciónen 24 horas, fueseperpen-
dicular á su órbita, el sol estaríasiempreenel ecuador,y Qui-
to tendría un estío contínuo: Madrid, París, Londresetc., un
clima analógo al otoño ó ‘a primavera,y la Goraenlandiaun in-
vierno constante,aconteciendolo mismo en el hemisferiodel Sur.
Si el eje de la Tierra coincidiesecon la eclípticaó sea á90 gra-
dos dela perpendicularal plano de la misma, la temperatura.
másalta seríala de los polos.Todasestasposicionesno causa-
ríanperturbación ningunaen el sistema solar; bastedecir que el
planetaJúpiterestáen el casosegundo,y Saturnoen el tercero;~
peroel reino vegetaly animal comoel queconocemosno podría
existir, en tales circunstanciasy en cuanto al ser racional(lla-
mémosleasí ad cautelarn)no desaparecería,porquehoy mismo,
habitaen todaslas latitudesde la Tiei~racon más ó menos su-
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frimientos; pero los fonómenos geológicos,desfigurarían la su-
perficie de nuestro planeta.

Ahora bien, los astrónomosmáseminentes,los qué, por decir-
lo así, hanformadouna jurisprudenciaacatadahastaaquí como
artículosde fé, seratifican, (fundadosen sus observaciones)en
quela posiciónactualdel eje dela Tierra, solo esperimentauna
oscilación ciuetiene por centroun punto normalé invariable.

PeroRernond, que ademásde estarenel secreto dela ciencia
astronómica,es también un geólogo,sabe los trastornosporque
ha pasadola corteza dela Tierra, quesólo tienen explicación
atribuyendoal eje de la misma un movimiento, no oscilatorio
ó devaiven, como creenlos clásicos, sinócontínuo quepasapor
todos los gradosde ceroá 90. Siendoasi, losfenómenosgeoló-
gicos, quedaríanexplicados,y es entonces cuandoRemondse
entregaal exámen de los cálculos quese tienen por ortodoxos,
que enla polémica sostenida, parecequedanvulnerados,y ver-
daderos, por el contrario, los que él presenta,por másquees-
to seasensiblepara la especiehumana...Pero no nospreocupe
mm, porqueel movimiento encuestiónreferenteal ejeterrestre,
es de48 segundospor siglo, cuyo ciclo invierte un millon, dos-
cientos mil aflos.Si mal no lo entiendo,volvería el hombreá la
edadneolítica;y entonces¡adiósmis plazasde toros! ¡adióscon-
gresode diputados! El único afan sería el pan nuestrode ca-
da día.

A.G,B.
P. S.

PreguntándoleáMr. Remondsi la lectura desu óbra es lícita
paraun católico,mecontestó remitiéndomelas siguientes citas,
tomadasde ~<L~hommedevantlesAlpes» por Ch. Lenthérie,in-
genierode puentesy calzadas,al haceresteuna profesión defé
religiosa.

»Lo mísmo quela Biblia, la Iglesiano prohibe á los geólogos
indagarla medidade lostiempostranscurridosdesde la creación
del mundo ydel hornbre(H.de Vanroger PadredelHoratorio)—
El PadreMonsabréadmite la posibilidad de un ser preadamita
quefuera en la admirable progresióndel plan divino, el boceto
y el precursordel hombre,al cual seráprecisoatribuir los ins-
trumentos de la épocaterciaría—Unprofesorde la facultad de
Teología de París,el Abate d’Envien, ha creidopoder asegurar
sin faltará la Fé, quela arqueologíaprehistóricay la paleontolo-
gía, pueden,sin colocarse enoposición con la Santa Escritura,
descubriren los terrenos terciarios,trazasde preadamita,y que
la revelaciónbíblicanos dejaen libertad de admitir la existen-
cia deldilubio gris, delhombreplioceno y también del hombre
eoceno.»
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ALBUM DE R. N. y 1-1.

Como soy republicano
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Debió de ser un tirano.
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Me parecemuchaprosa
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AMARANTO MARTINEZ DE ESCOBAR.
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(De la BiblIoteca de D.A~~istíni~lillare~)

Diario del BaehullerD. Isidoro Romero Ge~al1os
CONCLUSIÓN

ABRIL.

Este mes fuéalguna gentede mar á el Ganiguin á la pescade
ballenas cuyo pensamientose movióel añoanterior;aunquelogra—~
ron clavaralgunasde prodigiosamagnitud no séporqueaccidentese
les escaparony solo pudieronponeren tierra por pruebade supri-
meraexpedición dos ballenatillos de que aunno se aprovecharon
bieti á causadecarecerde las pocas lucescorrespondientesó de los
instrumentosnecesariosparaello; todavía sacarondospipasde aceite
perocon olor muy fétido.

PULGONES EN Los MILLOS.

La mayor partede estemes fue muy calorosoy en el sereconoció
una especiede pulgon en losmillos queno se habiavisto en ellosy
que jamáshabía sido notadopor los actuales labradoresperjudicó
mucho el fruto y los que tuvieron la advertenciade arrancarla
espiga apenasse arrojabafuera fueron más afortunadosen coger
mejorespiñas; parecefué enfermedaden estaespeciedeplantapues
la misma suerteque los millos de la Ciudad tuvieron todos los de
la isla, fuesende sequeroó de riego óplantadas conanticipación
de días ó de meses y lomás estrañoes que muchosjumentos de
los que comieronel verde inficionadode dho. pulgón se pusieron
ciegos. A principios deeste mes le acometió aire perlático á su
Excita, pero se restableció.

FLOTA INGLESA EN SANTA Cauz.

El día 20 ancló en Tenerife una flota de20 navioS inglesescon
tI fin de tomar refrescos,se lesdieron y también órden de que se
levasendentro de un breve tiempo.

En estemes los labradores de las islas se resolvierony abrieron
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el monte Lentiscal que había estadocerradotres años paratodo
génerode ganado.

LI 29 anció en el puertode la Luz una fragataEspañolade iSo
toneladas queconducíapertrechosde guerraá Cartagenade Indias,
la razonde su esca!afu~para repararsey coger pulgada y media
de aguaquehacíapor hora.

Todo el mes demayofué frio con viento ya del E. ya del N. y
brisas y tambiendel N.E. conalgunosrociosde pocaconsideración.

FUEGO.

El 28 á la una de el dia se tocó á fuego é. causade una choza
que se prendió fuego en el barrio de San Juan cuyosprogresosse
cortaronluegosin habersedañadoedificio alguno.El mes de Junio
fué igualmentefrío con brisasy se Dasó sin haber acontecidocosa
de consideración.El 17 se embarcómi primo BorjaparaSanta Cruz.

Entró el me~de Julio con tiempos frescos deel N. y casi todo
el siguió asíaunquecon algunosdías degran calor

LLEGADA DEL OBispo.

El lunes dió fondo en el puerto de la Luz á la una del día un
navío Dinamarquésque traía á su bordo al llmo y Rcmo. Sr. D.
Joaquínde Herrera, obispo electo y consagradode estasislas por
traslacióndel Ilmo. y Rcomo. D. JuanBantistaCervera á el Obis-
pado de Cadiz.Era dho. Sor. Herrera del hábito de 5. Bernardoy
usandodistinto sistemaen orden á la elección de sufamilia que el
queregularmentehabiantenido los antecesoresque yo conocí;com-
puso toda su familia de isleños á escepción de un religioso de su
orden y dos~de sus pagesque eran peninsulares.El dho. flavio
Dinamarqueshizo una salva de 7 cañonazosen obsequio de dho.
Ilmo. Sor cuando estedejó subordopara serllevado á tierra. Alo—
jósele en la casade Ntra Sra. de la Luz endho. puerto y allí reci-
bió los cumplimientosde lasdiputacionesEclesiásticay secular.La
primera se despidiópara volverse á la Ciudad ádonde liegó dho.
Ilmo. Sor. acompañadode la Secularde su familia y deotrasmu-
chas personasde distinción, comoun cuarto de hora antesde las
oraciones,siendo innumerableel gentíode á piéque habíaen las
vocas—callesy plazas. Diole el Cabildo Eclesiástico los 3 dias de
convite acostumbrados.

VIAJE DE BORJA Á ESPAÑA.

~l día 4 de este salió deSta. Cruz paraEspañami primo D. Fran-cisco deBorja en una embarcaciónveneciana.El dho. 14 se votó á
el aguaun barco nuevo de D Tomásde Aquino vecino de Fuer-
teventura,llamado el Tigre. En esteó en uno de los anteriores
mesesde esteaño se pusopuerta nueva á el Castillo del Rey y se
se compusosti puentelevadizo.
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un exalaciónen la Ciudad tan luminosa que parecióque el sol ha—
bia iluminado repentinamentela tierra y duró medio minuto; la
vista de estefenómeno que por lo estrañocausó bastantefavor á
las genteseraterrible en realidad.

A mediadosde estemes deOctubreha llovido muy bien, toma-
ron zazonlas tierrasasi de costa comode mar. Se declararonal-
gunasteorcianascon los vaporesde la tierracon las primerasaguas
y en los niños una tóz tanpertináz,seca y violentaque los hacía
vomitar y aun echar sangrey les duraba muchotiempo por gra-
ciasáDios sin malas resultas,sino un niñode pecho quese ahogó.

PAaLO ROMERO SE c0NFIRMó.

El dia domingo 24 de dho. Octubrede 1779 seconfirmó mi hijo
Pablo en laErmitadel Sor. 5. Telmo de estaciudad por el Iltmo.
Sr. D. Joaquín HerreraObispo deCanaria, fué supadrino D. Diego
del t astillo clérigo presbíterode esta iudad.

En este mismo se apoderaronlos Ingleses de dosbarcosdel trá—
ñco de las islas á las costasde Fuerteventuraé hicieron unaapaña-
da deganadosenJandia.

DESGRACIA EN EL PUERTO OE LA Luz.

El dia 12 de noviembre en el puerto de la Luz accidentalmente
se disparó un fusil de laguarnicion sacándosefuego de sucasue—
leja p.a encenderun cigarro y no acordándosedeque estabacarga-
do con bala se disparódho. fusil y habiendoencontradola carga
el brazode un soldadose lo partió por el molleroy aunqueal dia
sigte. sele cortó el brazomurió á el tercerodia.

El dia 23 antes de las Oracionesempezóun eclipse deluna; pa-
receque fué total y á las ej de Ja noche empezóá aclarar.

D1C]EMBRE.

Eneste mes seesperimentóen Sta. ‘~ruzun fuerte huracándel
5. que hizo encallar 5 embarcacionesentre las cualesestabauna
cargadapara la Lucianaen América.

El dia 26 se mandó por su ExIJa, retirar á suscasasla compañía
de miliciasprovincialesque estabaestacadaá sueldohabiacerca de
6 mesescon motivo de la guerra, condos oficiales subalternostam-
bién.asalariadoscon 32 pesosá el mes.

Finalizó el añode 1779 sin mássucesosde consideraciónquelos
quequedanespresados;su Otoño y entrada deinvierno .fué húme-
dacon bastantesrocios y así terminóei año dejandocubierta de
yerba la tierra y conmuy buenosprincipios desementeras.



REVISTA DE REVISTAS
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DE La España Moderna

Echegaraycontinúapublicando en estaRevista sus memorias.
Pero más que su historia nos cuentala de las obras que escribió
para el teatro, cuándolas escribió,cómo y por quélas escribió y
la suerteque corrieron ante las empresasó en los escenarios.El
estilo es sencillo, abandonado,casi humorístico,comosi las escri-
biera para reirse del tiempo pasado.No le da por lo épico ni
por esaspsicologíassutiles y de auto apologíaen que caen los
que escribensu propiahistoria. Pero á vueltade las anécdotascon
que sazonasu relato y de las intimidadescuriosas ó fútiles que
revelaparadar la explicación histórica de sus comedias,no dejan
de ocurrírsele reflexionesque son datosmuy inreresantespara
conocerel procesode su espíritu,su conceptode la vida, su esté-
tica, sus teoríasy opinionesy un poco alhombre por dentro.

En uno de losúltimos númeroscuenta dóndey por quéescri-
bió su drama EJ banquero, que estrenó con el título de La úl-
tima noche. -

Lo escribió—cree él—por el año 1864.
«Hacía muchosaños—dice--—queyo no escribíani dramani co-

media.Mi afición activa al teatro, es decir, misimpulsos y anhelos
-de autordramático, estabanmuy decaídos.Llevabaescritasvarias
obrasdramáticas,que despuésde revolotear alrededorde uno y
otro teatro, veníaná caerdesalentadasal más profundocajón de
mi mesade despacho,depósito de cadáveressin esperanzade re-
surreccion,»

Entonces escribió El banquero,y la causaocasional de aquel
drama fué el Pasode Calais.

Echegarayera amigo íntimode FedericoBrockman,el ingeniero
mimado del banqueroSalamanca.Un día, el Gobierno italiano hi-
zo al ingenieroconde, y el banquerose sintió algo mortificado.
Poco más tarde, Salamancapresentóá NapoleónIII el proyecto de
un túnel que unieraInglaterray Franciapor el paso de Calais. El
proyecto aquel, absurdoal parecer,puso á Salamancaen un ridí-

—culo bochornoso:el proyecto era de Brockman y vino la ruptura
final entre los dos amigos. Brockman volvió á Madrid con el co-
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ra2.ón aceradoy lleno de ingenuosrencorescontra las fantasías
de los banquerosopulentos.Su lenguajeera el de un socialistade
nuestrosdías y propusoá Echegarayescribir un drama contra la
opulenciay la altabanca,contra los banqueros,en una palabra.

Echegarayle contestó así:
-—«Mira, no estoyconforme con muchasde las cosasque has

dicho- Ya sabesque soyindividualista de la escuelade Basteat.Ni
creo que estesiglo sea tan materialista comosupones,ni creo que
todo banquero,sólo por ser rico, haya de ser malvado, egoistay
perverso.

Los habrá malos comoen todas lasclasesde la sociedad;pero
los haybuenos,muy buenosy muy simpáticos, comoen todas las
esferasde la vida, desdeel queviste blusa hastael que ciñe corona.

El hombre siemprees hombrey puederesultarbueno ó puede
resultar malo: allá en elfondo de suconcienciase resuelvenegois-
mos y ternura,y por su inteligencia pasan unasvecessombrasy~
otras vecesráfagasde luz. De suertequeyo no condenoni conde-
naré nunca en globoá toda unaclasesocial:me contento con dar-
á cadacual lo suyo.»

Brockman,le dijo tristemente.¿De modo queno quieresel drama?-
«—No me comprendes-—- replicó Echegaray.— Escribiremos eh

drama y el protagonistaresultarátan malvado como tú te pro-
pongas.¿Qué tieneque veruna obra de arte y no un mamarracho~
con mis ideaseconómicasó sociales? Yo creoque en un drama ni
se deben demostrarteoremascientíficos ni se puedepretenderla
solución de ningún problemasocial.

»Ei drama, porreglageneral, manejapasiones,doloresy alegrías,
caracteres,conflictos, algo que conmueva,algo queinterese,ráfa-
gas de hermosuraó negrurasartísticas,y de aquí resultansímbo—-
los, dado que resulten; pero los teoremasy los corolarios son
para la disciplina científica,no para el mar embravecidode la dra-
mática.

»Yo creo quelo:s banquerosson, en sumayoría, personasdignas~
y honradas;pero puede haber uno malo con los caracteresespe-
ciales ie maldad que correspondenal medio ambiente,y si en la~
vida de esepersonajeimaginario, tomada de la realidad ó forjada-
en la fantasía, hay grandes situacionesdramáticas,no tengo incon-
venienteen llevarlasal teatro,adondedebenir el mal y el bien que--
puedanexistir en todas lasesferassociales.

»El autor dramático no debe llevar á la escenasus opiniones,
salvandocasosmuy excepcionales,sino las opiniones de sus per---
sonajes.

»;Bueno sería que porqueShakespearecreó la figura de Yago,.
hubiéramosde creer que Shakespeareera un malvado!»

Y, efectivamente,creó un tipo odioso debanquero,tan odioscm-~
que el mismoBrockman le decíaá veces:

«—Hombre, no tanto: eserasgo de cinismoó eserasgode cruel--
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dadno creo que el público los tolere.»
Y cuenta quese dedicóá escribir el drama con entusiasmo,con

ilusión:
«A cada redondilla insolente del banquero, á cada rasgo de

egoísmo que ponía en sus labios, á cada infamia que proyectaba,
sentíayo un estremecimientode placersi la redondillaera redonda,
el cinismo refinado y la ironía punzante.

»El creador siempresienteó debesentirgrandesternuraspor su
criatura, por perversaque su criatura le resulte.

»—Peroquécanallatan perfecto me va resultandoestenersonaje
—- se dice uno á sí mismo cierta vanidad satánica...»

La obra habíande heceriaentre los dos, la mitad cadauno; la
hizo toda Echegaray:tres actosy un epílogo,quefué lo quesalvó
la obra. No seestrenósino onceañosdespuésde escritael año 1675.

Cuando lo escribía estaba desalentado,sin esperanzasde queuna
empresala admitiese.»——Llegué á. convencerme-—-dice—--deque era
imposible que ningún drama mío llegara ó. la escena, tierra de
promisión tan lejana que para mí dudabaqueexistiese.»

Así pensabaentoncesel hombrequemás ruidosostriunfosha te-
nido en estosúltimos treinta años.

I~a e caci~xi del i~i±ic

Da LA REVISTA Nuesiso tiempo

La prensaelogía la coq/erencíadel Dr. RomeroLoada,quesobreasun-
tan zntrresaiile, pronunciórecientementeen IkJad~zdy de la que copia—

11205 las )~ci2raJGSszgu2cnteS.

¿Qué es el niño? Es unhombrerudimentarioque encierracomo
éste dos naturalezas:una material y otra espiritual.

Distinguir lo materialde lo inmaterial,es bien sencillo. Esma-
teria de la mesaesta, la1u2. quenos alumbra,el vaporque escapa
por la chimenea de una locomotora, el perfume de la violeta ó
del jazmín quedistinguimos por el olfato; todocuantopuedenper-
cibir nuestrossentidos,en una palabra,esmateria.De materiaes-
tamos formados nosotrosy el inundo en que Vivimos; en un cam-
bio demateriarealizado entre nosotrosy el medio que nos rodea,
puededecirseqne estáel secreto de la vida.

Los materialespara el sostenimientode nuestro propio sér los
recibimos del exterior; oxígeno de la atmósfera,aguaen la bebi-
da, substanciasnutritivas en la alimentaciónportadorasde lafuer-
za y de la materia de que ha menesternuestro organismo para
reintegrar las energías gastadasen sustrábajos. Estaenergía, esta
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fuerzaque llevan los alimentos se poneen libertad,se haceefecti-
va medianteinfinidad de reaccionesquímicas, que no es del caso
citar ahora, muy principalmentela oxidación,la combustión.Para
que me entendáismejor, nosotros nos estamos quemandoconti-
nuamentecomose quemauna bujía al arder, ó el carbón de una
cocinilla económicaó ~ieunamáquinade vapor.

Vivimos, pues,oxidándonos,quemándonos. Somosen el orden
físicola máquina de vapor, la locomotoraque se detieneen las
estacionesy surca los valles, que pita, que atraviesalos túneles,
que marcha con lentitud ó con velocidad, que arrastra vagones,
que realizatrabajo, en unapalabra,6. merced delcarbón consumi-
do para producirla fuerza,perosiempreconducida, comonosotros,
por la inteligencia,que es eneste casola inteligenciadel maqui-
nista.

Vivir es obrar, dice la Biología. La vida es el movimiento; la
materiaen perpetuocambio y transformación.Substanciasque in-
gerimosy substanciasque expulsamos por inútiles parala vida,
una vez quedejaronla fuerza que llevaban,á su paso porel orga-
nismo, y repararon suspérdidas.

Hay, pues,en la economíaanimal un movimiento incesante,un
cambiocontínuo de principios inmediatos, y comouna doble co-
rriente de materiales que entrany de materialesque salen. Esta
doble corriente está marcadapor dos series defenómenos quími-
cos: los unos conducená la fijación de los principios inmediatos
en la economia,ásu asimilación; los otros á su descomposición,
6. su desasimilación.El conjunto de estas reaccionesconstituye
los fonómenosquímicosde la nutrición.

Pero la destrucciónde las moléculasorgánicas llamadasá desa-
parecerde nuestro organismo, comola demolición de un edificio,
no se hace súbitamente,sino por grados; hay un verdaderodes-
moronamientode la materia,una seriede metamorfosisregresivas
en esta corriente destructora que arrastra fuera á los residuosde
la vida.

Todo está en nuestroorgaiiisrno tan bien calculado,quehastalo
que ha de tirarse sufre un último aprovechamientoantes de salir
al exterior.

Me recuerdaá una señoramuy rica y muy aprovechada,que
cuando iban á pedirla una limosna solía contestar muycompun-
gida:

—-Sí, hija mía, cómo no he de socorrerte,~pobrecita;pero mira,
tomaestaescobay haz el favor de barrerla sala. Luego la pasa-
ba al comedor, despuésá las alcobas, dondehacían de paso, las
camas, y así resultabaque con dos ó tres pobres que fuerany
otros tantossocorrosde cincocéntimos,la señorahacíalos menes-
teresde su casa sintenerqueaguantaruna criada.Eso sí, todo el
que llamabaá su puertasalía socorrido;pero ¡bién se lohabíaga-
nado!

Lo mismo puededecirse de nuestroorganismo;arroja materia,



—409---

peroes materia inútil, exhaustade fuerza,al menospara nosotros.
¿Quién es la señoraencargadade hacertrabajar á la materiaque

ha de serexpulsada?Pueses sencillamentela función respiratoria.
La respiraciónes unacombustión lenta, ha dicho Lavoisier. Nos-
otros nos estamosquemandolenta perocontinuamente.La reapira-
ción es lafuente del caloranimal, es decir, que tenemosun calor
propio, quenos calentamosrespirando,destruyendopor oxidación
lenta lasmateriasque deben desaparecerde la economía,quemán-
dolas, para que dencalor antesde su total y definitiva expulsión.

El aire atmosférico,en un movimiento de inspiración, entra en
los pulmones y allí oxida á la sangre venenosaen sangre arterial,
la cual,transportadaá la intimidad de los tejidosmediantela circu-
lación, cedesu exígenoy quemaú oxida cuantodebeoxidar.

Es el corazón el centro impulsivo de la sangre que corre por
dentro del aparato circulatorio, órgano central de la circulación;
comoes el cerebroel órgano centralde la inervación, el poderdi-
rectorde los movimientos vitales, el que respondearmónicamente
en la vida orgánicasin faltar jamás á las impresionesde los sen-
tidos, el inagotable y perfecto instrumentodel espíritu parala vida
racional.

No puedo entrar, como quisiera,en más detalles. Bastan estas
ligeras nociones acercade nuestra organización física paracom-
prender quetodo cuanto tienda á facilitar las actividades,el ejer-
cicio normal de todas lasfunciones, es contribuir al desarrollo de
la capacidadvital del individuo asegurandola salud, evitandola
enfermedady alejando la muerte.

*
**

Pero,ademásde la materia, tenemosalma.Nosotros entendemos,
queremosy sentimos, y esto, como sabéis, no puedehacerlo la
materia en sí misma.

Vosotros podéis apreciar,por medio de los sentidosalguna de
mis cualidadesfísicas, lo que pudiéramosllamar el hombre exte-
rior, la máquinaen movimiento, como decíamosantes;perono po-
déis yerme por dentro, no sabéis cuálesson mis afecciones,mis
sentimientos,mi maneradepensar.¿Por qué?Porquesi todo seapre-
ciara mediantelos sentidos, sería material,tendría, por ejemplo,
formael pensamiento,color la memoria, olor la voluntad, sabor el
amor, etc.,y el hombremismo dejaría de ser hombre, perderíasu
esencia,careceríade lo másíntimo y propio, de lo másintrínsecoy
constitutivode su sér, deese algo inmaterial y por lo mismo im-
perceptible;delespíritu, en una palabra,en el cual tienenasiento
los superioresaptitudesy potenciasde nuestravida y por el cual
amamosálos quenos dieronel sér,á nuestroshijos y á las madres
de nuestroshijos.

Se refiere que unamadre cariñosísima hacíaesfuerzos inauditos
por explicaráunahija suya,niñade sieteaños, lo que es el alma,
terminandopor concretar sus ideas diciéndoleque el alma es el
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«lugarde lossentimientos, de los afectos y de todo lo másnoble y
elevadoqueen el hombre existe».Y despuésde unarápida concen-
tración, exclamóla niña abrazandoá su madre:«Ya comprendo,
mamá,el alma es aquello con lo cual yo te amo».

Lo cierto es que el alma es «el séró elementointerior quepresi-
de toda nuestra vida, d~sdela acción más rudimentariaá la más
sublime,y cuya existenciase manifiestaen actos deconocimiento,
de sentimientoy devoluntad.»

Perono vive aislada,vive en el cuerpo,y así como éstese ai-
menta del medio quele rodea, realizando el perpetuocambio de
materiaque sostiene la vida, asi el espíritu se relacionacon el
medio corpóreo quele circunda,de tal suerte •quesi una molestia
material cualquiera,la tos, por ejemplo, me impideconcentrarel
pensamiento,unacausapsíquica,puedeocasionarmeuna exacerba-
ción másó menos grandedel sistemanervioso.

Bien clarase ve larelación;enCi primer casoun hecho material,
la tosproduceun fenómenopsíquico ¿ espiritual, la paralizaciónde
la atención;en el segundo,unacausaanímica ó del alma setradu-
ce enhechomaterial. A estacomunicacióncontinuay nuncainte-
rrumpida entrela sensaciónquedel exteriordimanay el impulso
psíquico queprocedede lo interno, hay, pues,quereferir, en gene-
ral, toda manifestaciónde la vida.

Eterno asuntode discusiónpor parte de los filósofos de laanti-
güedaden el sitio del alma, hastael punto de queAristótelesla po-
nía en el corazón, Epicuroen la sangre,Descartesen la glándula
pineal,etc.,parece que las tendencias actualesvienená dar lara-
zón é. Fiaton, quien, desde luego,supusoqueel cerebro no eraso-
lamenteel órgano de la inteligenciay de todas lasfuncionessupe-
riores delespíritu,sino también el asientodel alma.

Y aunquedesde lostiempos más remotostodos señalamosla ca-
bezacomoórganodel pensamientoy llevamosla manoal corazón
comosi fuera el asiento de arectosy pasiones,bien elocuentemente
demuestrael Dr. Gómez Ocaña,en su notable discurso de ingre-
so en la Academiade de Ciencias, altratar del gobierno ner-
vioso del corazón, que este órgano no es centro sensitivo ni
asiento de las pasiones;pero ninguna función animal ó psíquica
puederealizarsesin el corazónde tan precioso automóvil quein-
fluye por susnerviossensiblessobre los demásórganosde la eco-
nomía, lo mismo que éstos,singularmenteel cerebro, mandan al
corazónpor los nervioscentrífugos.

No podéis,pues, ya decir vosotrasque Fulano se casópor amor
obedeciendoal corazón,y Zutanohizo un matrimonio de pura con-
veniencia,porque ahoray sienspre todoslos hombresse hancasado
y se casaránde cabeza,ya queel sentir, el pensary el querer resi-
de~ien el cerebro,quees elquemandaal corazón y é. todo el orga-
nismo, corno el maquinista manila á la máquinaquese detengaó
avance.Lo quetiene es que, enel casodelsentimientopuro, el co-
razón late á impulsos de unasensación¿ unaseriede sensaciones
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simpáticasqueel objeto amadoproduce en el cerebroy éstetrans-
mite alcorazón;y en elsegundolos nervios y el cerebro seexcitan
porgrandes,poravasalladorascorrientes de amor á sí mismo,y el
corazóndel egoistalate, y late también, movido por el oro y por
el bienestar,por la vida regaladaquevislumbraá lo lejos, si bien
los repetidos esfuerzosdehacer pasarpor moneda buenaaquellos
refinamieatosdel egoismo,le hacenser másdelicado y atentocon
la damadorada,másamoroso,si cabe,que aquellosquesientenel
amor noble, desinteresadoy grandeen toda su integridad.

Sintetizando un poco estasideas, diremos: que en nuestrana-
turalezamateridl, en nuestro cuerpo residenlos sentidos, vista, oi—
do, gusto, olfato y tacto, llamados corporales p01 lo mismo, que
soncomosi dijéramoslas avanzadasdel cerebro. A ellos llama el
mundo exteriory en él seimpresionan. Cuandosabemoslo sabe-
mos mediantelos sentidos;cada nociónparticular quese adquiere
~entrapor un sentido determinado;de manera que suspendidapor
cualquiermotivo la actividad de estesentido,queda, como es na-
tural, destruidotodo conocimieutoque por él seadquiere.

Pero los sentidos necesitanun medio transmisor, y ese medio
transmisores el sistemanervioso, los nervios, comparablesá una
redtelegráfica,encargadosde llevar al cerebrotodassus impresio-
nes. Elcerebro tambiénse vale de losnervios para mandará cual-
~quierórgano y ya puedesujetaral corazón en unaimpresiónde
miedo, de tal modo que su latido falte y venga el síncope,ya
puede aguigonearel ritmo cardiacoante el imperceptiblesí que
balbuceanlos labios de una muchachacuando unoes joven.

Si recordamosahoraque los nervios, como todoslos tejidos del
organismo,se nutren de la sangre mediante la circulación, asegu-
•rada por el ritmo cardiaco; si la sangrese nutre de las materias
asimiladasque conducen los alimentos y se vivifica y regeneraal
~contactodel aire queentraen los pulmones cargadodel gasvivifi-
cador,del oxígeno,y salellevándose el ácido carbónico;si la vida
misma estásostenidapor las dos grandes seriesde fenómenos,la
asimilación y la desasimilacióh,ambasintegrantesde la nutrición
general, y si en la buena nutrición descansael buen funciona-
miento de losórganos y tejidos todos,el ejercicio de las activida-
des vitales,la plenitud de la vida, la salud, en unapalabra;sien-
do cierto, como parece, aquelcélebre aforismode rncns sanaiii
corpore sano, comprenderéisque nuestro organismoestá dispues-
to y acondicionadopara vivir sano, comoel espíritu lo estáparael
ejercicio de la virtud, y que las enfermedadesson siempre resul-
tadosde infraccionesde la higiene, comola vejez y la muertepre-
maturasdenuncianhechos contrarios realizados á pesar de las
grandesprevisionesde la Naturaleza.

Tomandola palabra facultadcorno sinónima de fuerza ó poder
y admitiendoque lasfacultadesdel almason lasensibilidad,la in-
teligenciay la voluntad,facultadesde sentir, pensary querer, se
comprendeque el fin de lasensibilidad es la belleza, el fin de lain-
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teligencia la sabiduría, el fin de la voluntad el bien. Nosotros co-
nocemosel gradode perfecciónque alcanzanlas facultadesdenues-
tra alma mediantela percepcióninterna,el sentido íntimoó con-
ciencia,el yo, foco y elementoesencial y subjetivo de las demás
facultadesqueá todas horasnos estádiciendo quién somos. Por
eso nadienosconocemejor quenosotros mismos. Va connosotros.
el testigo, fiscal y juez, como llamaná la conciencia,juicio ó dic-
tamende la razón, infórmóndonos de ]a moralidad de nuestros.
actos, de la bondad ó maldad de los mismos, de suordenación
á la ley natural; ley obligatoria, universal, eterna, necesariaé
inmutable, regla y norma de las acciones,basey fundamentode
todas lasleyes positivashumanas.

Precisamenteestafacultad de conocerseá sí mismo,la concien-
cia, es la que distingue al hombre del bruto; pero aún hay más,.
tiene el hambre el poder de obrar sobresi mismo,de dirigirse, de
conducirse,de observarsus pasionesy de comprimirlasó desarro-
llarlas, y estepoder sobreel cual se basala responsabilidadhu-
mana,haceposible la educación personal suya y la de sushijos,,
que vienenáser como unaprolongación de supropio sér.

La vida es elmovimiento, segúnhemos dicho. El ejercicio, la
repetición de actos buenosó malos, engendrael hábito. Un acto
solo no puede haceral hombrevirtuoso ó vicioso, porbueno ó ma-
lo que sea.La virtúd es el hábito de obrarbien; el vicio, el há-
bito de obrarmal; y comoel bien puederealizarsede muchasma-
neras,cadauna de sus modalidadesesuna virtud, así: la pruden-
cia es elhábito de juzgar bien de las acciones; la justicia es el
hábito de dar á cadaunolo quees suyo; la fortaleza es el hábi-
to de acometercon valor todo aquello qne exija el cumplimiento.
del bien moral; la templanzaes el hábito de acometer eón valor~
las pasiones.

~Yqué es laeducaciónen generalsino el cultivo físico, intelec-
tual y moralde todoslos seressusceptiblesde desarrolloy perfec—.
cionamiento?

Educar,~noesponeren acción las facultadescontenidasen ger-
men en un individuo dado? ~Acaso elhombreno hasido criadG
parala salud,parala verdady parala virtud? Pues ya están los
fundamentosde una educaciónbienentendida, en el mismo deber~
ú obligación moralquelos sereslibres tienende conformarsusac-
cionesconel dictamendela razón.

Obligación de conservary perfeccionarel cuerpo,de reponery
aumentarlasfuerzas físicas, demantenerla integridad de las fun-
ciones, devivir en salud.

Obligaciónde perfeccionarlo sensibilidady los sentimientosmo-
ralizándolos;de cultivar la más sublime delas facultades,la inteli-
gencia,á fin de queilumine ~ guíe á todas lasdemás.Obligación,.
enfin, de fortalecerla voluntad.



Las islas Canarias

El escrito,D. Pedro Alvarez Ve/luui, TenienteAuditor de Guerra,
quedesdehacepocosmesesreside entre nosotros,hapublicado reciente-
menteen elBoletín de/Touring-club hispano-portuguésde M~sdrid
un notableescrito sobre las islas canarias, que íntegro reproducimosen
estaspáginasde El MuseoCanario.

Enpocospárrafos, hace una descr~bcióncomp/etay fel de estevr-
chipie’lesjo, de susprogresos, de su cultura, de susmediosde vida, de
la necesidadquetienen los gobiernosdefomentar su riqueza y de am-
parar/e en sus aspiraciones.A

To solopor esteestudiohábilmenteescrito,
sino tambie’npor el carii~oque expresa hacia las canarias, eljoven y
distinguidoescritor merecenuestragratitud, nuestros elogiosy nuestros
aplausos.

Lean los lectores deEl MuseoCanarioel artículo delSr. Alvarez
Ve//vii.

Trabajodigno de encomio,,ycien vecesmeritorio, seríael de
descubrirestasislas álosespañoles,dandoá conocer las bellezas
queencierran,la benignidady dulzurade su clima, la riquezade
su suelo, las condicionestodas queen la antigüedadle valieron
el envidiabletítulo de IslasAfortunadas.

Es una verdadtanevidentecomotriste que, descontadoel nú-
mero delos queporrazóndesus deberesó aficionessehan de-
dicadoá estudiosde esta índole,ó hanvisitado el Archipiélago,
el resto de os peninsularessolo tiene de él las incompletasy no
siempre exactasnoticiasquefiguran enlos manualesdeGeografia.

Los desastrescoloniales recientemente suíridoshantraido co-
mo unade susconsecuenciasel quelos gobiernosse preocupen
másseriamenteque hastaaquídeestedeliciosorincón de Espa-
ña,el másalejado deellay másexpuesto,tal vez, á extrañasy
codiciosasmiras. Perola acciónoficial serámás provechosay
más fecundaslasiniciativas del Poderpúblico, si áellas precede
ó acompañala vulgarización del conocimiento deesta provin-
cia, unade las m~sactivas y laboriosasde nuestropaís,y supe-
rior átodaspor lo quese refiereásusincomparablescondiciones
climatológicasy naturales.

GRAN CANARIA

De las sieteislas que componenel Archipiélago,dos son las
quemayoresatractivosofrecen al turista,y las que, por su ex-
tensión, naturalezay grado de adelanto,son más dignasde ser
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visitadas:GranCanariay Tenerife. Estosdatos se refieren solo-
ála primera,quedandola segunda parasermateriade otro ar-
tículo.

La isla de GranCanaria,situada entrelos 27°43’ y 28° u’ de
latitud Norte, y los 9°9~y g0 38’ de longitud Oeste delmeridia-
no de SanFernando,dista deCádiz, puertoespaiioi máspróximo,
685 millas, y ocupauna extensiónsuperficial de 14.000 kilóme-
tros cuadrados,con una población aproximadade 127.000habi-
tantes.

El incomparablePuertode la Luz, el másimportante y mejor
acondicionadode Espa6adespuésdel de Barcelona,espunto de
escalade cuantas líneasregulares,nacionalesy extranjeras,hacen
los serviciosde lasAméticas Central y Meridional y del Oestey
Surde Africa. Esto envuelveuna extraordinariaabundanciay
rapidezde cornunicionescon los principales puertosdel mundo,
y es,á la vez,una inagotable fuentede riqueza parael pais,que
comoes lógico, ha hecho del comercio su principal y auncasi
esclusivomedio de vida.Solo en un aflo, el de 1903, fondearon
en el Puerto de la Luz 3.809 buquesmercantes,devapor y vela
conun total decuatro millones de toneladas.

El turista encuentra,pues,parasu viaje cuantos requisitosde
facilidad, rapidezy confort puedaimaginarel másexigente,por-
quelasCompaflias y líneas de vaporesque ha deutilizar, son
lasmásacreditadasen todoel mundo,por lascondicionesmari-
nerasdesusbarcosy el lujo y comodidadesque ofrecenal pasa-
ero.

Los ingleses, más prácticos quenosotrosy mas habituados
tambiéná la vida de turismo, desconociendoese profundoho-
rror que álamayoríade los espailolesinspira un viaje por mar,
no vacilanen abandonarsu paísdurante largas temporadasdel
invierno, y venir á disfrutar de las bellezasdelsuelo canarioy de
la incomparabledulzura de un clima que el termómetro oscila
entrelos i8 y 26 grados.

El carácterdel puertofranco concedidoal de la Luz, que su-
primelas enojosísimasAduanas,y la sencilla forma en que el
desembarcose realiza en rápidas y segurasfalúasde vapor,á las
que unareglamentaciónseveramantienedentrode límitesjustos
y prudentes,impidiendo todo género deabusos,son ventajasno
despreciablesy cuyaimportancia saltaá la vista de todoel que
por placeró necesidadhaya llevado ácaboalgunosviajes.

La ciudadde Las Palmas, capitalde la isla,pobladaporunas
45.000 almas,se hallaenclavadaá6 kilómetros del Puerto de la
Luz, y unidaá él por unabuenacarretera que sigue ladirección
de la costaen todosu trayecto,y á la queel contfnuotránsito de
tranvías, ligerastartanasdel paísy carrosde transporte,da una
animacióny movimiento indiscriptibies.

Nadatanatractivoy pintorescocomo el panoramaque desde
el mar ofrecela ciudadconsu blanquísímoy riente caserío,sobre
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el quesedestacala obscuramole de la catedraly sus esbeltasto~-
rres;construida aquélla enforma he anfiteatroal piede elevada
montaña,parecequesuscasasmáspróximas,al mar secimentan
sobresusolas,en tanto lasqueocupan lasalturassólo se conci-
bensostenidasporunamilagrosasuspensióndelas leyesde gra-
vedad.

Dos magníficos hoteles ingleses,Me~ropoley SantaCatalina,
emplazadosen la carreteraque conduceal puerto,y dotadosde
todaclase de adelantosy comodidades, son el punto de reunión
de la coloniainglesa,y en ellos se organizananimadaspartidas
de tennis, crrchc4 golf’ y demás sports,divertidísimospicl?sni’ks,
á los pueblosdel interior y multitud de bailes, Conciertosy re-
presentacionesteatrales,entrelos cualesse deslizanrápiday ale-
grementelos mesesdel i~ivierno,si esquetal nombremerecela,
constanteprimaveraqueaquí se d,sfruta.

Hayotrosmuchoshotelesinglesesy españolessituados dentro
dela población,y que aunquemásmodestos que los indicados,
reunencondicionesmuy estimables.Entre ellos merecen men-
ción especialQuiney, Europa,Cuatro Naciones,Inglaterra, etc.
El costedela pensiónoscilaentrecuatroy diez pesetas,excepto
los hotelesde lujo, cuyatarifa es máselevada.

Cuenta también la población con un teatro lindfsimo y un
buen Casino,en el queactualmente. se realizan importantesme-
joras en su distubucion y decoiado,y por ultimo, el viajero en-
crientrafacilitadassus operacionesfinancierasen las sucursales
del . Banco de España,Banco Hipotecario,Bank Britihs West
Africa y las casasde Banca de Blandy Brothers and C.°,Elder
DempsterandC.°,Miller, étc.,etc.

Las cuatrocarreterasque, partiendode Las Palmas, recorren
la isla en todasdirecciones, estimulandoállevar á cabo intere-
santes excursionesá los pueblosdel interior, y permiten admi-
rar á cada pasopaisajesadmirablesy puntosde vistaque’pueden
sercomparados conlos másfamosos delmundo.La carreteradel
Norte, de ~5 kilómetros de recorrido, atraviesa el término de’
Arucas, de grau fertilidad, y belleza,y pasandopor el pueblo de’
Galdar, Corte quefué de los antiguos Guanartemesó reyes de
la isla, y de los cualesse conservanalgunosvestigios,termina en.
Agaete,cuyo valle feracísimogoza, por lo piutoresco de fama
universal.

Conducela carreteracenfral, que es la más frecuentada,al
lindo pueblo deSanMate~,á 30 kilómetrosde. Las Palmas,pa-
sandoperel de Tafira, cuyaventajosasituacióny agradabletem-
peraturalo han convertidoen la residencia de verano preferida
por los insulares;y por el deSantaBrigida, que, emplazadoya
enregiónen quelas lluvias sonmás frecuentes queen la costa.
ofreceel aspectodc laspintorescasaldeasdel Norte de España.

Atraviesa estacarretera extensosviñedos, que producen el
delicioso vino delmonte,queno tienenque envidiar á los más
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afamadosde la Madera; multituddequintasderecreoy elegantes
villas, repartidas en el extensovalle queel caminobordea,re-
crean lavistadelviajero y los magníficoshotelesinglesesde Qui-
ney(sucursal)y SantaBrigida, construidos enel 8.°y 11.0 kiló-
metro, respectivamente, constituyenun confortable y delicioso
pied-a-terre y sirvendecuartelgeneraly punto de aboyo paralas
variadas excursionesque alli seofrecenála curiosidaddelturista.

En efecto,no lejos deestepunto y unidoá la carreteraporun
ramalde cuatro kilómetros, estála aldeade la Atalaya, cuyos
pobladoreshabitanen cuevas practicadas enla falda de un
monte elevadísimo,segúnel usi de los primitivos canarios,y
viven dedicadosá la fabricación devasijasde barro, que á la-
propia vista delvisitantesalende sus manoscon habilidad y li-
gerezaincreibles. Esun espectáculoquenó debe perdonarel ex-
tranjeroquevisite estaisla.

El aficionadoá los emocionantesplaceres del alpinismo en-
cuentraen la ascensíóná los picosdel Pozo de la Nieve (1.910
metros).Los Pechos(1.951 metsos), Roque Nublo (1.862 me-
tros), etc, etc, cuantopuedasofiar la másexaltadafantasia,sien-
do premio cumplidoálas fatigasy peligros del camino,los sor-
prendentesy variadospanoramas quedesde aquellasalturas se
contemplan.Los pequefioscaballos y mulos delpais,adiestrados
para eslaclase deexcursiones,ofrecenun medio seguroy rela-
tivamente cómodode practicarlas.

Análogos atractivos presentala carreteradel Sur,quepasando
por el valle de Telde, de extraordinariariqueza, termina en el
pueblo de Agüimes.

Y paraterminar esta ligeraraseña, debe hacersemenciónde
otro sencillo y deliciosoviaje que desdeaqui puede realizarse,
interesanteparatodosy especialmonte para nuestrosvecinos de
Portugal.Me refiero á la excursiónála Isla de la Madera. Dos
diasde navegaciónpor un marsiempreen calmaconducená esa
hermosa porción del territorio portugués, llena depoderosos
atractivos,La casaalemanade Wuerman,cuyos vaporesson tal
vez los máscómodosy lujososquesurcan el Océano, acabade
estableceruna serie deviajesápreciosreducidos,de seis, diezó
quincediasde duración,con escalaen laIslade Tenerife,lo cual
permitevisitar ambasislaseninmejorables condicionesde econo-
mia y facilidad.

Estasnotas,trazadascon lasobriddadque exigeun trabajode
estaindole,y auntal vezdemasiadoext~nsas,deben bastar,á mi
juicio, paraservir de poderosoacicateá la curiosidaddel turista;
conviene,sin embargo, insistiren quela realidad estámuy por
encimadecuantoyo pudieraponderarla,y que aunplumas más
habituadasquela mia á describir las bellezasnaturales,serían
impotentesparadarunaligera ideade esta incomparabletierra
canaria.

P. ALVAREZ VELLUTI



Nuestros poetasdel tiempo viejo~

~. la Virgen de Candelaria

(Invocación)

Rosa plantadaen Jérico,
Preciosonardo artístico,
Fuentesellada, escuadraen ordenbélico,
Estrellay sol genérico,
Huertodeolores místico,
Plátano,lirio, amomo, Auroraangélica,
de Orientepuerta célica,
Palma,ciprés altísimo,
Hija del Padreingénito,
Madre del Unigénito,

Esposaamadadel Amor santísimo,
Favorecedmi cántico
Pues sois Patronade esteReinoAtlántico.

**

I..~a~er~os-~ra

Eshermosurasanta
Rosaentreespinas,
Preciosamargaritaorlada de oro;
Es mano que levanta
Del cielo lascortinas
Paramostrarnossu mayortesoro.

BMÉ. CAIRASCO DE FIGUEROA.



Miscelánea científica

LA MADERA CONSERVADA POR EL AZT~tCAR.

M. W. Powell propone emplearel azúcar para la conservación
de lamadera;ésta, ya sea enbrutoó trabajada,se sumergeen una
solución de agua que contengade 6o á 250 kilógramos de azúcar
por 450litros de agua; llévase el líquido á la ebullición y se deja
enfriar en éste la madera hastadebajode 4°,y enseguidaseseca
á una temperaturaqueno debeexcederde 1000. La operaciónsólo
exige veinticuatro horaspara terminarsecompletamente,y no es
muy costosa,pues unatonelada de azúcarbasta para i~hpregnar
una cantidad muygrandede madera;la maderaasí tratada ganaen
solidez y, por consiguiente,en valor. El procedimientopareceser
aplicableengran escalay capazde dar buenosresultados.

Luz, LUZ, MUCHA LUZ

Las palabrasque al morir pronunciara el más grande de los
poetas,tomando la poesíaen sentido sereno,armónicoy vital, ca-
racterizala épocamoderna.Puededecirseque la luz, en sus dife-
rentesmanifestaciones,es el símbolo denuestraedad.

Sin remontarnosmás allá de nuestrosabuelos,no hallaremos
Otro alumbradoque elobtenidopor mediodel aceite ó de lagrasa.
El candil y la bujía fueron los focos deluz que iluminaron las
cuartillasde la literatura romántica. Desde entonces es admirable
lo que se ha adelantadoen estamateria,y el estudio de las fases
porque ha pasadola luz constituye un estudio instructivo é inte-
resante.Por de pronto tenemosvarias clasesde líquido lumínico
y varias clases degasesque alumbran;y que en estaspropieda-
des de líquidos y de gasesqueiluminan el mundo, se aplica una
varíedadcasi infinita de tubospue modifican la luz en susmismas
propiedades,como el cristal modifica la vista. ¡Y no decimos na-
da de laelectricidad!

Perola última palabra en materiadeluz la ha proporcionadoun
húngaro. Estanuevaluz es superior á la más poderosaquepuede
obtenersehasta echandomano de la deslumbradorapotenciaeléc-
trica.

La basede la luz de nuestrohúngaroes el petróleo. Se intensi-
iflea en poder luminosoagregandoal petróleoun poco denaftalia y
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otro poco de acetato de amílico.El petróleo asícompuestoes más
dificil de inflamar, y el arderusministra una hermosallama que
no producehumo ni despidemal olor; lo queseráuna ventajapa-
ra los que ahoratienen la desgraciade ser alcanzadospor un au-
tomóvil, cuyomotor funcione por medio del gas acetileno ó del
petróleo.

La revistade BudaPetsh de la que sacamosla noticia dice que
en igualdadde costeno hay sistemalumínico que igualeen clan-
•dad al del petróleopreparadocomo quedadicho.

ANIMALES SiSMÓGRAFOS

Los terremotosde Calabnia,han demostrado una vez más pu-
diera decirsesi el caso no se repitiera á cada instante en todas
las regiones deluniverso—~queel instinto de conservaciónen los
animalesaventajaen mucho al de losseresdotadosde razóny de
palabra;no es esto afirmar que aquellosparticipende la añima-
lidad menosque las personas; peroes evidente que en circuns-
tancias extraordinarias son muy superioresá los sabios mejor
condecorados.

El desastrede Calabría,que todavía no ha terminado,comenzó
en la nochedel 7 al 8 de Septiembre,á las dos y cuarentaminu-
tos de la madrugada.Hoy está averiguadoque desde las doce de
la noche ladrabanlos perros desesperadaniente.Muchos de ellos
gimieron entrelas ruinas por espaciode cuatro ó cinco dias. Una
hora antesde la primera sacudidacantarontodos los gallos; pero
los calabresesadormecidos con el calor asfixiante de un verano
infernal, no prestaronatención al aviso. En fin, los cerdos,más
aferradosá la vida por lo mismo que están abocadosá una muer-
te inminente, escaparonde sus alberguesen un momento dado,y
circulanahora, muy tranquilos, por los campos. Las gallinasque
.salieroncon vida de la catástrofeno han vueltoá ponerhuevos.

Mr. Emilio Gebbatr,el historiador del renacimiento italiano,que
aun cuando no es naturalistaestá dotado de exquisitas facultades
de observacion,sientaqueentre los animalesy la naturalezahay
una simpatíade que nosotrosno tenemosla menor ider; aquella
madre, fecundaó destructora segúnlos casos,les anunciasusca-
prichos tragicos, los cualesnos recuerda la cantidad negativaque
en la tierra significamos

Los latinosque fundamentaronlas suyasen las prúdentestra-
diciones de los etruscos, coi~ifiaroná sus gansósla custodia del
Capitolio y de laslibertadesrepublicanasde Roma. Todo el mundo
sabela delicadezade oido con queesos volátiléspolíticos echaron
de ver la proximidadde losbárbaros.

No falta quien, en vista de esesucesoniemorable,~haya solicita-
do una delegaciónde gansoscon destino á los ~dificios donde los
parlamentostienen su asiento,aunqueen realidad seaninnecesa—
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nos, á causade lasrivalidadesy competenciasquesuscitaríanne—-
cesariamente.

Lo cierto es que en los observatorios astronómicosalgunosga-
llos sismógrafosdesempeñarianá maravilla su cometido,gravancl&-
escasamenteel presupuestonacional.

UN DESCUBRIMIENTO ESPAÑOL

Si conunos gemelosdeteatro, de marina ó de campaña,sin va—-
riarles de tamañoni laslentesobjetivay ocular, viéramos los ob-
jetos con dimensionestresó cuatrovecesmayores ó nos aparecie-
ran tresó cuatro vecesmáscercaque conlos instrumentos actua—
les, ¿no esindudablequehabríamosrealizado un gran descubri-
miento yde suma importanciapráctica?

Puesestoacabade conseguirloun distinguido ingenieroespañol,.
D. Angel Joaquin Abreu, mediante una nueva conbinaciónde:
lentes.

El descubrimiento,por sencillo que parezca,es deunagrantras-
cendencia,pues por su aplicaciónálos instrumentosde óptica hoy
conocidos,se puedenlograr resultadosverdaderamentesorpren--
dentes.

El fundamentode invento tan útil y práctíco es el siguiente:
«La interposiciónde una ó varias lentesdivergentesentre el obje-
tivo y el ocular de unaparatode óptica, producecon una diferen-
cia muy pequeñaen la longitud de este, unaumentofilo o variable
á voluntad muy superioral que se obtienesin dicha interposición>.
siempreque concurranlas dos circunstanciassiguientes: primera,la
lenteó lentesquese hayande interponer,han de colocarseentreel
objetivo y la imagenreal por el producida,y segunda,el foco del
aparato divergentedeberáestar situado detrás de esta misma.
imagen.»

Losefectosde las lentesdivergentescolocadasdetrasde laslentes
convergentes,son conocidos desdelos tiemposde Galileo, que fué~
quienideó y construyó el anteojoquelleva su nombrey queseco-
nece con el nombre de gemelosde teatro.Sin embargo,lo cierto es-
queá nadiese leha ocurrido antes que á nuestro compatriotael
Sr. Abreu examinary discutir los trescasos que en . tales cireuns--
tanciaspuedenocurrir y haceraplicacióndel tercero, que es enef
quese consiguela ventajaque constituyesu invento,de gran apli-
cación, como quedadicho, en elcampode la óptica.

Sabido esquc el aumentode un anteojoestá en razóndirecta de--
su longitud,y que paraconseguirdoble o tiple aumento se nece-
sitan objetivos dedobleó triple distancia focal, y esto, ademásde--
hacermás dificil su construcción, aumentaen la mismaproporción..
la longitud del anteojo, entorpeciendosu manejo.

Con la aplicacióndel descubrimientodelSr. Abreu se consigue--
amplificarlas imágenesrealescon sólo unavariación muypequeña
en la longitud primitiva del instrumento, ofreciendoá la vez la
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ventajadepoder modificará voluntaddicho aumento en un r~ismo
anteojoconsólo variar la posición,de su aparato divergente,pu-

diendo aplicarseésteá telescopios,anteojos astronómicosy terres~-
tres,microscopios,cámarasfotográficas, aparatosdeproyección y
otros muchos.

Pero no es esto sólo;con el aparatodivergente.Abreu se ob-
tiene un acromatismobastanteperfecto, aun conobjetivos defec-
tuosos,y quedacorregidala aberracióndeesfericidadpor un proce-
-dimientoanálogoal del ocular de Ramsden.

La aplicacióndel nuevoaparatoá los microscopios puede,pues,
tener unaimportahciaexcepcional,porque conél se consiguepará
isna amplificación determinadauna iluminación cuatro vecesmá~
intensaqueen losinstrumentosactuales,y, para uha misma ilumi-
nación,un aumentocuatrovecesmayor. De suerte,que, con esta
ventaja,con el acromatismoy la correcciónde la aberración de es-
fericídad más perfectos, la aplicación dci aparato divergente ála
micografíaconstituyeun adelantode importanciapráctica inmensa.

Por esoel descubrimientodel ingeniero español,aunquetansen-
cilio en apariencia, está seguramentellamadoá tener gran reso-
nancia porsu inmediatay extensautilidad.

CIUDADES Y TUBERCULOSIS

Es de esperar—-diceel doctorPoirier en la «RevueUniverselle»
que se halle el tipo de mortalidadmás elevadoentre la población
pobre, y, en efecto,mientras que la mortalidadgeñeralpor tubercu-
losis púlmonarno. es másque de25 por oo parael conjuntode la
población, alcanza áquélla~ 47.6 par 1o6 en el hospital Tenon
duranteel periodode j87g á i9~3~En fin, hasta entre lo~mismos
pobres,los inmigrantesproporcionan un contingenteexcepcional-
menteelevado,ya queel total de los fallecidospor tuberculosis,ob-
servadoen loshospitalesgeneralesen Paris, se elevaá 62 por TOO,
á pesarde la vueltaal pais de un número muy g~andede enfermos
condenados.

Hay queobservarquelo quc es verdad para. Paris en lo que
con~derneá la tuberculosis,lo es tambienparalos demáscentrosde
inmigración, comoel departamentodelRódanoy el del Norte.

El avisodado por el doctor Bourgevis y de mudhosotros, no
detendráseguramentela corriente de inmigració~-ifiacid~los grandes
centros,que e~el resultadode las necesidades~oconómicas, inde-
pendientesde la voluntad de los individuos; ya ~eriamuchopara,la
saludpúblicay parael bie~estai~de las poblaciónes,quee~acorrien-
te pudiera paralizarsealgo.

Algunos millares de individüo~ssalvadó~de la miierle 6 de.una
-agravación demiseria es ~inr~sultadoqu~v~al~ela petia de una
vulgarizaciónsincera. - -



*
MIC0BRIO DE LA SIFILIS

La ciencia acaba de enriquecersu patrimonio con un descu-~
brimiento considerable.El microbio de la sifihis, que se manifesta-
ba obstinadamenterevelde á todas las investigaciones científicas,
ha sido, por fin, aislado.

A un sabio alemán, al doctor Schaudnm.subdirector del Insti-
tuto de Higiene de Berlin, es á quiense debeesteimportantedes-
cubrimiento.

El sabio alemán observó, por de pronto, la existencia del te-
mible microbio, examinandoen el microscopio algunasgotasde•
pus sifilíctico.

Apercibió entóncesun microbio retorcido en forma de saca-
corchosmuy fino, lo que hizo que lo clasificara et~Çrelos «spire-
lles» ó «spirschétes».Llegó enseguidaó. ponerlos ~n evidencia
con ayudade un procedimientode coloraciónparticular, el «bleu
d’azur.» Luego,no queriéndosefiar cte si mismo, y como verda-
derohombre cte ciencia, fotografió el microbio, y envió pruebasá
diversosLaboratoriosextranjeros, y pidiéndoles que examinarán
ellos también pus sifilítico con su procedimientode colaración.

A su vez, lossabiosextranjerosacabaronpor llegar al mismo
resultado: la presenciade un «spirille»hasta entoncesdesconoci-
do, que constituyeel microbio tóxico de la sífilis.

Actualmentesolo el estudio de la sífilis dará los resultadoscu-
rativos tandeseados.

Probablementeacercadel descubrimientodel doctor Schaun-
dum serásobre el que el doctor Metchurkoff presentasá estase-
mana en la Academiade Ciencias de París la comunicaciónque.
tiene anunciada.

~Fi~YJ~ A~ÁRtO
Hi_M~~~~c~



El Museo Canario
1k~taa(~nslIa1de (ien~ia~,L’ti’as y Ios

PRECIOSDE SUSCRIPC1ON

En las IslasGanarias,un mes. . i Pta..

Id. ld. un año . . io »

En la Peninsula española,Islas

Balearesy posesionesespaño-

las, unsemestre 7 »
íd. Id. un año. . 14 »

En el Extranjero,un año . . . . 20 »




